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PRÓLOGO. 

L a s seis relaciones reunidas en este tomo se refieren á los dos acontecimientos geográficos mas 

estraordinarios de los tiempos antiguos y modernos, á saber : el descubrimiento de la Amér i ca , y el de 

la navegación hac ia la Ind ia doblando el cabo de Buena Esperanza . 

L a pr imera relación es la de Juan de Betancour , que, á principios del siglo x v , conquistó las is las 

Canar ias bajo la protección y vasal laje de Enr ique 111, y fundó un establecimiento europeo mas al lá de 

las columnas de Hércu les , en medio del Océano, preparando así el pr imer punto de escala á las inmor-

tales esploraciones de Cr istóbal Colon y de Vasco de Gama . 

S iguen las relaciones de los cuatro viajes de Cristóbal Colon, anotadas estensamente é i lustradas con 

mapas y dibujos que dan una ¡dea tan completa como es posible dar la , sobre todo lo que concierne á la 

vida, el carácter , el objeto y trabajos de ese gran genio. 

A continuación, verán nuestros lectores la relación del viaje mas célebre de Américo Vespucio , el 

que hizo á las costas del B ras i l . Sobre este documento se han hecho aclaraciones en los puntos agitados 

frecuentemente acerca del navegante florentino, las cuales son quizá tan importantes en moral como en 

geograf ía . 

L a cuarta relación es la del viaje de Vasco de Gama, traducida del Roteiro redactado con graciosa 

ingenuidad por un marino que formaba parte de la tripulación del navegante portugués. 

E n seguida, está la historia, del viaje de Magal lanes, pr imer viajero al rededor del mundo, escrita 

igualmente por un hombre que formaba parte de la espedicion, Antonio Pigafetta , Tanto esta como la 

anterior creemos serán poco conocidas de nuestros lectores. 

P o r últ imo, c ie r ra nuestro libro Hernán Cortés , el descubridor y conquistador de la Nueva España . 

A estas relaciones acompañan apuntes biográficos, notas é indicaciones iconográficas indispensables 

para la debida comprensión de los testos ; un crecido número de dibujos interesantes y curiosos, hechos 

con el mayor esmero y sobre todo con la mayor exactitud posible ; y finalmente una bibliografía general 

de las obras que pueden consultarse, escritas en todos los idiomas, indicaciqn no menos preciosa para 

el estudio que para satisfacer la curiosidad de los lectores. 



T a l es el contenido de nuestra coleccion de v ia jes que , apuntado, aun tan brevemente como acabamos 

de hacer lo , da una idea que sin duda será apreciada por el i lustrado público amer icano, á quien nos 

d i r i j i m o s . 

A h o r a diremos dos palabras sobre la edición española . Aunque somos los p r imeros en reconocer el 

mér i to de la obra de M . Char ton , premiada por la A c a d e m i a f rancesa , hemos creido deber someter su 

trabajo á una completa rev is ión , pr incipalmente en las re lac iones de los v ia jes de Cr i s tóba l Colon y 

Hernán Cortés , tomadas por el autor de traducciones mas ó menos exactas y completas . Ba jo este c o n -

cepto, se han intercalado íntegros en la narrac ión los pr inc ipa les documentos que existen sobre los 

cuatro v ia jes de Cr istóbal Colon, sacados de la importante coleccion formada por Nava r re te , dejando á 

su pié la mayor parte de las notas con las cua les los esc larece el concienzudo compi lador ; — y la parte 

re la t iva á H e r n á n Cortés se ha enriquecido con la car.ta p r ime ra de r e l a c i ó n , que se creyó perdida 

durante muchos años , y que no existe en la obra f rancesa . 

Todo encarecimiento de un l ibro semejante nos parece i n ú t i l ; el descubr imiento de las Indias es el 

suceso mas importante que es posible ha l l a r en la h i s tor ia de la humanidad , y a se considere e l hecho 

en s í , ya se j u z g u e en sus grandiosos é incomparables resu l tados . R e u n i r en un solo vo lúmen la 

h is tor ia de este acontecimiento, contada por los mismos grandes hombres á quienes se debe en e l l e n -

guage senci l lo de aquel la época, aclarando estas re lac iones con todas las anotaciones convenientes para 

s u perfecta inte l igencia , é i lustrándolas con interesantes dibujos de todos los países que recor r ie ron los 

inmortales navegantes , nos ha parecido una idea feliz y digna de ser dedicada á los que habitan hoy las 

fért i les y hermosas t ierras reve ladas al mundo por Colon y los cont inuadores de s u colosal y sub l ime 

empresa . 

Te rmina remos consignando aquí una jus ta declaración que ha l lamos en el pról'ogo de la edición f r a n -

cesa. M . E . Charton manif iesta que en lo concerniente á las tres ú l t imas re lac iones recu r r ió á la co la -

boración de s u docto amigo, M . Fe rd inand Den i s , conservador de la B ib l ioteca de Santa Genoveva de 

P a r i s , cuya c iencia especial sobre los v ia jes españoles y portugueses es bien conocida. E l autor f rancés 

da las g rac ias á M . Fe rd inand Denis por la parte importante que ha querido tomar en su t raba jo , así 

como se las da igualmente á don Ramón de l a S a g r a que le permit ió copiar un hermoso mapa de s u 

at las de Cuba . « P o r lo demás , añade M . Char ton , hemos tenido cuidado de dar á conocer en las notas 

lo que debemos á sus escr i tos , así como á los de los señores Humbo ld t , W a s h i n g t o n I r v i n g , de V e r -

neu i l , de la Roquette , de San ta rem, E . Poe y otros sabios de todos los pa í ses , cuya autoridad es preciso 

invocar cuantas veces se quiera hablar al público de los v ia jeros de los s iglos x v y x v r . » 

I N D I C E DE L A S M A T E R I A S 
CONTENIDAS EN ESTE LIBRO. 
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Primera Tierra, en la cosía septenlrional do la Gran Canaria. — Dibujo de Barker-Webli y Sabin Bertlielot. 



J u a n fie B e t a n c o u r , nac ido por los años de 1 3 3 9 , baron de S a i n t - M a r t i n - I e - G a i l l a r d en el condado 

de E u , en l a Ñ o r m a n d í a , chambe lan de C a r l o s V I , había aprend ido la g u e r r a v la navegac ión con s u 

p r i m o e l a lm i r an te J u a n de V i e n n e . S u m u j e r pe r tenec í a á u n a r a m a de la fami l i a de los F a y e l . S u 

posic ion era e l evada , pero él ambic ionó m a s f a m a y m a s r i q u e z a . A p r inc ip ios del s ig lo x v , l a d e m e n c i a 

del r e y y las r i va l idades de l a s casas de O r l é a n s y de B o r g o ñ a , t en ían en combus t ion todas l a s p r o -

v inc ia s de F r a n c i a y ponían en pe l ig ro todas l a s fo r tunas . P a r e c e s e r también que B e t a n c o u r no d i s -

f ru taba de u n a paz i n te r io r i na l t e rab le . E n (a les c i r c u n s t a n c i a s , ced iendo á su pas ión po r las e m p r e s a s 

a t r e v i d a s , y todavía en l a fuerza de l a e d a d , conc ib ió el proyecto de conqu i s t a r las i s l a s C a n a r i a s , á 

cuya empresa se c ree que le an imó s u pa r i en te Rober to de B r a q u e m o n t e , que s i r v ió á E n r i q u e I I I de 

Cas t i l l a , y hab ia obtenido de este r e y l a l i c enc i a p a r a conqu i s ta r aque l l a s i s l a s . A d e m a s es probab le que 

en aque l l a é p o c a , en que a rd í a tanto e l deseo de los d e s c u b r i m i e n t o s , mas de una imag inac ión c o -

d ic iaba l a s C a n a r i a s , q u e , ent rev i s tas por los v i a j e ro s a n t i g u o s , r ec ib ie ron de e l los e l n o m b r e de i s l a s 

F o r t u n a t a s , y q u e , costeadas despues y aun v i s i t adas en a lgunos p u n t o s , de s ig lo en s i g l o , por buques 

e s t r a v i a d o s , se p resenta ron á los o jos de esos r áp idos e s p i r a d o r e s como l u g a r e s encantados en los 

que abundaban lodos los dones de la n a t u r a l e z a ( ' ) . U n a a v e n t u r a rec ien te h a b í a ven ido á c o n f i r m a r 

todas esas t rad ic iones de l a ant igüedad y de l a edad med ía . E n 1 3 9 3 , un puñado de v i z ca ínos y a n d a -

l u c e s , mandados por Gonza lo P e r a z a M a r t e l , s eño r de A l m o n a s t e r , d e s e m b a r c a r o n en la i s l a de L a n -

za ro te , a sa l ta ron á los i nd ígenas y se l l eva ron cau t i vos al r e y , á l a r e i n a , y á ciento setenta s u b d i t o s , 

con u n a c rec ida cant idad de productos de toda c l a se que a tes t iguaban la fer t i l idad de l a t i e r r a . N o es 

l i i zo despues o t r a t e n t a t i v a ; pero tanto en E s p a ñ a , como en P o r t u g a l y en F r a n c i a , los h o m b r e s i l u s -

t rados p resent í an que se ace r caba aque l l a que a s e g u r a r í a po r fin à la E u r o p a y á su c iv i l i zac ión la c o n -

qu is ta del a r ch ip ié l ago : á J u a n de B e t a n c o u r le es taba r e s e r v a d a esta g l o r í a . 

P o r otros t í tu los m e r e c í a también B e t a n c o u r figurar á l a cabeza de este tomo, consagrado á los s o r -

p renden tes descubr im ien tos hechos en los s ig los x v y x v i . E s t e va le roso n o b l e , c o n m l e l l a m a H u m -

boldt ( s ) , esp loró en los in te rva los de s u s conqu i s ta s la costa de A f r i c a bas ta el s u r de l cabo B o j a d o r , 

que los por tugueses c reye ron d u r a n t e mucho t iempo haber pasado los p r i m e r o s mas de t r e i n t a años 

despues ( ' ) . D e este modo se puede a s e g u r a r q u e B e t a n c o u r h izo r e a l m e n t e l a s p r i m e r a s e sca l a s de las 

(•) E s verosímil que los fenicios conocían las islas Canarias ; Plinio asegura que hablan sido esploradas por un rev üe 
Numidia, liljo de Juba, niuerlo el año 776 de Roma. 

Cítanse, entre los navegantes y buques de la edad media que la casualidad condujo á alguna de las Canarias : á ocho árabes 

que en el prmc.fno del siglo x n salieron de Lisboa y llegaron probablemente á Lanzarote ó á Fuerteventura ( á esos árabes 
se les dio el sobrenombre de almagrurinos, esto es « barrio de los que han sido engañadosprobablemente porque su plan 
que era el de ir basta las estremidades del Océano, el mar tenebroso, les habia salido m a l ) ; á un genovés llamado Lan-
celote Maloisel; en los años de 1291, á dos capitanes genoveses, Tedio ó Teodosio Doria y Ugolino ó Agustín Vivaldi cuvas 
galeras naufragaron; en 1 3 « , en el reinado de Alfonso IV de Portugal, á tres carabelas d'e gran porte al mando de An«io-

d e U ' " S l l l ü ( D ü C l l e i ° l i a el relato de ese viaje, que publicó, en 1827, Sebastian Ciampi); en 1360, ádos buques 
españoles enviados por D. Luis de la Cerda, que abordaron á la isla Gomera ó de la Gran Canaria ; en 1377 á un capitán 
vizcaíno, Martin P.uiz de Avendaño, arrojado por una tempestad á la costa de Lanzarote; en 1382, al capitán Francisai López-
en 1386, a una nave castellana al mando de D. Fernando, conde de Urena y de Andevro, que los vientos arrojaron á là 

" f i l o Ia. Iñn d C G T r a ( l 0 S , s ! c r , o s C 0 j i e r 0 " P r i s i ü n e r o s â l o s españoles, pero les devolvieron generosamente á su patria ) • 
en 1393 (1399 según algunos autores), al señor de Almonaster. 

Añadiremos que las islas Canarias se hallan mas ó menos vagamente indicadas en-algunas cartas del siglo x i v espe-
cialmente en una carta de marear que describe Ealdelli en su historia del MilUone; en la carta de los Phiqaani le-
vantada en Veneciaen 1367 y en el Atlas catalan del año 1357. (Véase Santarem, Essai sur l'histoire de la cosmographie 
et de la cartographie-) r 

(4) Histoire de la-géographie du nouveau continent. 

(») Véanse las memorias de M. d'Avezac : Note sur la première expédition de Béthencourt aux Ganar,es et sur le 
degred habüete nautique des Portugais à cette époque; Paris , 1816 ; - Notice des découvertes faites au moyen âge 
dans I océan Allant,que, anteneurement aux grandes explorations portugaises du quinzième siècle ; Paris 1845 

» Los portugueses dice M. d'Avezac en su última obra (p . 5 7 ) , no consiguieron doblar el cabo de Bojador ha'sta 
en 1434, despues de dore anos o mas de repetidas é infructuosas tentativas, en tanto que Betancour habia hecho 40 años 
antes una espedicion (ghazmh o razzia) al sud del cabo, etc. » 

dos i n m o r t a l e s navegac iones de C r i s tóba l Co lon y de Vasco de G a m a ( ' ) ; y por esto á pesa r de la fecha 

de su e m p r e s a ( 2 ) se destaca de l a edad media y se r e l ac iona inmed ia tamente con e l g r a n mov imiento 

de los descubr im ien tos m o d e r n o s . 

L a re lac ión de todos los sucesos ocu r r idos desde e l d ía en que B e t a n c o u r sa l ió de s u cast i l lo has ta 

s u r eg re so def in i t ivo á F r a n c i a , se escr ib ió á s u p resenc i a po r F . P e d r o B o n t i e r , f r a n c i s c a n o , y J u a n le 

Y e r r i e r , s a c e r d o t e , á qu ienes hab ia l levado cons igo : « E s el monumento m a s ant iguo que poseemos 

de los es tab lec imientos que los europeos fundaron en u l t r a m a r , monumento que i l u s t r a en l a h i s tor ia 

el nombre de B e t a n c o u r , d ice con razón u n b i ó g r a f o . » E s t e m a n u s c r i t o , adornado con p rec iosas m i n i a -

t u r a s , y que ex i s te todav ía , fué impreso en 1 6 3 0 por P e d r o B e r g e r o n , y de un e j e m p l a r de esta ed ic ión , 

r a r í s i m a a c t u a l m e n t e , hemos hecho la t r aducc ión e s p a ñ o l a , p rocurando a c l a r a r lo m a s pos ib le un testo 

oscuro y cas i in in te l ig ib le en m u c h a s pa r tes por l a s locuc iones y l a s fo rmas de f rase del f r ancés an t iguo . 

L a re l ac ión va i l u s t r ada con a l g u n a s de l a s m a s cu r io sas m i n i a t u r a s . 

H I S T O R I A D E L A C O N Q U I S T A D E L A S I S L A S C A N A R I A S 

POR EL SEÑOR DE BETANCOUR. 

CAPÍTULO I . — Be cómo M. de Betancour salió de Granville, se fué á la Bóchela y luego á España, y lo que allí ocurrió 

E n los t iempos a n t i g u o s , h a b i a cos tumbre de e sc r ib i r l a s cosas s i n g u l a r e s y l a s hazañas que hac ían 

los conqu is tadores va le rosos . A s e m e j a n z a p u e s de lo que se e n c u e n t r a en las an t iguas h i s to r i a s , v a m o s 

á m e n c i o n a r aquí l a empresa del señor de B e t a n c o u r , nac ido en el re ino de F r a n c i a , en Ñ o r m a n d í a . 

B e t a n c o u r sa l ió de s u palac io de G r a i n v i l l e - l a - T e i n t u r i é r e , en C a u x , y se fué á la R o c h e l a , donde 

encont ró á G a d i f e r de l a S a l l e , un buen caba l le ro a n d a n t e , y le p r e g u n t ó s i l e . a g r a d a r í a a c o m p a ñ a r l e ; 

entonces le contó su e m p r e s a , y Gad i fe r m u y a l e g r e se compromet ió á s e g u i r l e . 

S a l i e r o n pues B e t a n c o u r y G a d i f e r y toda s u g e n t e , de la B ó c h e l a , e l p r i m e r dia de mayo de 1 4 0 2 , 

con d i recc ión á las cos tas de C a n a r i a ( • ) , p a r a v e r y v i s i t a r todo e l pa ís con la esperanza de conqu i s ta r 

las i s l a s é i n s p i r a r á las gentes l a fé c r i s t i a n a . L l e v a b a n un he rmoso buque bien prov i s to de gente y de 

v i t u a l l a ; y aun que debían s e g u i r e l camino de B e l l e - l l e , como en el paso de l a i s l a de B e tuv ie ron 

( ' ) Colon y Gama hicieron su primer alto en las islas Canarias. Colon tomó de nuevo tierra en esas islas á los ocho dias 
de haber salido de ellas, para reparar una de sus carabelas; Gama, á los siete dias de navegación, llegó á la vista de esas 
islas, y pescó en toda la estension de la costa. 

« Gonzalo de Illescas, en su Historia pontifical, hace observar que la conquista de las Canarias ayudó en gran manera 
á descubrir el nuevo mundo, sirviendo como servían de escala muy necesaria para una navegación tan larga.» (Bergeron.) 

« L a Islándia, las Azores y las Canarias, dice Humboldt, son puntos de escala que han desempeñado el papel mas 
importante en la historia de los descubrimientos y de la civilización, esto es, en la serie de los medios que los pueblos 
occidentales han empleado para entrar en relaciones con las partes del mundo que les eran desconocidas.» (Hist. de la 
géogr. du nouveau continent, i. I I , p. 56. ) — Algunas líneas mas abajo, el autor califica esas islas « de avanzadas de la 
civilización europea, de centros de espectativa y de esperanza.» ( P . 57 . ) 

(') Los historiadores están acordes, en general, en fijar por límite de la edad media el año ( 1 4 5 3 ) en el que los turcos 
tomaron Constantinopla; pero esto no es mas que una convención arbitraria y que no puede aplicarse de un modo útil y 
razonable mas que con la condicion de prestarse á la lógica de los hechos. Realmente, no puede haber diversas edades. 

(5) De las Canarias. Este nombre no lo llevó en un principio mas que la mayor de esas islas. «Creen algunos, dice 
Bergeron, que se le dió el nombre de Canaria, por la gran cantidad de perros que en ella pululaban : mas yo he oido decir 
A menudo á sus antiguos habitantes que se le dió este nombre por una especie de caña cuadrilátera que se cria con abun-
dancia en esas is las , y de la cual fluye un jugo lechoso que es un veneno muy activo.» 



viento contrar io , se dir igieron l i ác ia E s p a ñ a , y l legaron a l puerto de V i v e r o , donde hubieron de dete-

nerse ocho d i a s ; en ese tiempo hubo una discordia entre muchas personas de la t r ipu lac ión , tanto que 

estuvo á punto de f racasar el v i a j e , pero Betancour y Gadifer apaciguaron los ánimos. 

Por l in sal ieron nuevamente con otros nobles y fueron á la Co ruña , donde encontraron á un conde de 

E s c o c i a , al señor de I I c l v , R a s s e de R e n t y , y otros var ios con su gente. Betancour bajó á t ie r ra y viendo 

E l señor de Betanc'oty salienlo de Granitile cou dirección á la Rochela. — Copia de una miniatura 
del manuscrito de la relación : siglo xv . 

que estaban deshaciendo una nave que había coji l o , supl icó al conde que le permi t ie ra tomar de la 

nave a lgunas cosas que necess i taba ; e l conde otorgó el permiso, y Betancour mandó tomar un áncora y 

un batel , los l levó á su nave , y part ieron. 

CAPÍTULO I I . — De cómo Betancour y su gente llegaron á Cádiz y fueron acusados 
por los mercaderes de Sevilla. 

Cuando Betancour y su comit iva , despues de haber levado anc las , hubieron doblado el cabo do F i n i s -

t e r r e , s iguieron la costa de Por tuga l hasta el cabo de S a n V i c e n t e , retrocedieron y se encaminaron á 

S e v i l l a , l legaron al puerto de Cád iz , que está muy inmediato al estrecho de G ib ra l t a r , y permanecieron 

en él mucho tiempo. Betancour tuvo al l í a lgunos contrat iempos, pues los comerciantes de Sev i l l a , que 

habían perdido un buque en la m a r , y que ignoraban s i lo habían apresado los genoveses , los ing leses , 

ó los p lasent inos , le acusaron con ins is tenc ia ante el consejo del rey E n r i q u e I I I de Cas t i l l a , t r a -

tándole de l a d r ó n , porque había acometido t res buques , y los habia apresado y robado s u c a r g a -

mento. 

CAPÍTULO 111. — De cómo Betancour se defendió de sus acujadores, y sublevación de los marineros. 

Betancour sal ló en t ier ra y se dir i j ió al puerto de San ta M a r í a pa ra aver iguar l a verdad del caso , y 

le prendieron y le condujeron á Sev i l l a . P e r o despues de una conversación habida con el consejo del rev-

en l a q u e Betancour espuso sus razones , le pusieron en completa l iber tad , rogándole no se hablase 

mas de aquel asunto. Mientras Betancour estaba en S e v i l l a , los mar ine ros , con dañada intenc ión , desa-

nimaron de tal modo á su g e n t e , diciendo que escaseaban los v í v e r e s , y que se les conducía á una 

muerte c ier ta , que de ochenta personas que habia á bordo, no quedaron sino c incuenta y t res . Betancour 

volvió á bordo de s u nave y á pesar del corlo número de t r ipu lantes que habia en e l l a , s iguió su 

viaje ( ' ) , sufr iendo muchas ca lamidades , penas y t r aba jos , como di remos á continuación 

CAPÍTULO IV. — De cómo salieron de España y llegaron á la isla de Lanzarote. 

Par t ie ron de Cádiz y sal ieron á a l ia m a r , donde permanecieron t res dias en c a l m a , s in avanzar casi 

nada en su c a m i n o ; luego se levantó v iento, y en cinco dias l legaron a l puerto de la is la Grac iosa ( - ) , y 

tomaron t ie r ra en la de Lanzarote ( 3 ) . Betancour se i n t e r n ó , y su p r imer cuidado fué el de hacerse con 

naturales de C a n a r i a s ; lo que no pudo logra r , por no conocer el pa ís . Volvió pues a l puerto de A l e -

granza ( x ) , s in haber conseguido su objeto. Entonces Betancour pidió consejo á Gadil'er y demás personas 

notables de su acompañamiento, y se resolvió que tomarían consigo a lgunos hombres , se in te rnar ían , y 

no sa ldr ían hasta haber hal lado gente. No se pasó mucho tiempo s in ha l la r la pues de las montañas 

venían á r e c i b i r l e s , diciéndoles que el rey hablar ía con Betancour en un sitio determinado , lo que tuvo 

efecto. E l r e y , l lamado Guada r f i a , se dir i j ió á B e t a n c o u r , delante de Gadi ler y de su acompañamiento, 

y se puso á sus órdenes , como a m i g o , no corno subdi to , y le ofreció su apoyo contra los que in ten-

tasen hacer le a lgún m a l , lo que no cumplió como tendremos ocasión de ver mas adelante. Habiendo 

quedado convenidos el rey y Be tancour , mandó este levantar un casti l lo al sudoeste de la i s l a , l lamado 

.P iubicon, y dejó en él la mayor parte de su acompañamiento, nombrando gobernador del casti l lo y de 

sus habitantes á un cierto B e r l í n de B e r n e v a l , hombre muy despejado. Hecho esto se d i r i j ió , con G a -

difer y el resto de s u comit iva , á la is la de E r b a n i a , l lamada Fuer teventu ra ( 5 ) . 

(') De donde se deduce que Betancour no tomó pilotos y marineros españoles, como lian asegurado varios escritores por-
tugueses para quitar á los normandos el mérito de haber sabido encaminarse liácia las Canarias sin el socorro estranjero. 

También resulla del testo que la espedicion se hizo en la primavera con una sola nave; y fué aquella que despues de ha-
ber conducido i los dos caballeros y á sus gentes á Canarias, llevó á Betancour á Cádiz, y se perdió en la travesía de Cádiz 
á Sevilla, lo que obligó á Betancour á pedir olra al rey de Castilla. Despues Betancour compró otra. 

(*) Graciosa, pequeña isla del grupo de las Canarias que tiene cinco millas de larga. 
(3) La isla de Lanzarote, de -íi kilómetros de larga sobre 16 de ancha. 
(4) Alegran za, isla situada al norte del archipiélago de las Canarias, de 2 kilómetros de estension. Se cultiva en ella 

una fícoide, la glacial (ilesembryaúhemum crislallinum), para sacar sosa. También se cazan pelrales y gaviotas. 
( 5 ) Despues de la llegada de los aventureros normandos, esta isla lomó el nombre de Fuerlevenlura, sin duda por alusión á 

los terribles combates que tuvieron que sostener para apoderarse del país. Tiene unos 80 kilómetros en su mayor longitud 
y unos 200 kilómetros de cosía. 



CAPÍTULO V. — DB cómo Belancour salió de Lanzarote para ir à Fuerteventura por consejo de Gadifer. 

Vista de Alegranza, tomada de la isla de Lanzaroté. 

dias Gadifer con sus compañeros , hasta que la falta de pan les obligó á volverse a l puerto de la is la de los 

Lobos ( ' ) . L u e g o se reunieron en consejo Gadifer con los suyos y decidieron que recor re r ían por t ier ra 

(') Isla de los Lobos. Este islote, situado entre Lanzaroté y Fuerltvenlura, tiene unos i kilómetros de circunferencia. Debe 
su nombre á los lobos marinos (focas) que abundaban en otro tiempo en sus orillas y que fueron esterminados para siempre 
por los compañeros de Belancour. 

Es tando resuelto que bajar ían de noche á la i s l a F u e r t e v e n t u r a , G a d i f e r , Remonet de Lenedan con 

otros compañeros avanzaron cuanto les fué posible hasta una montaña , en la que había una fuente c r i s -

t a l i n a ; no pudiendo por mas que lo intentaron, ha l la r á sus enemigos , pues estos se habían ret i rado a 

estremo opuesto de la is la en cuanto v ieron una nave que l legaba á s u puerto. A s í permaneció ocho 

E l señor de Belancour saliendo de la isla de Lanzarote para ir á la isla de Erbania. — Miniatura 
del manuscrito original : siglo xv. 



todo lo largo del pa í s , hasta l legar á un rio llamado e l Vien de P a l m a , y permanecerían en el estremo 

de ese r io , atracando la nave lo mas inmediato posible, y desembarcarían los v í ve res , y se fortificarían 

en ese sit io, no abandonándolo hasta haber conquistado el país por completo y haber hecho entrar á los 

habitantes en el seno de la rel igión católica. 

CAPÍTULO VI . — De cómo los marineros de la nave de Gádifer se negaron á obedecerle. 

Robin el B r u m e n t , contramaestre de la nave que Gadifer decía pertcnecer le , se negó á quedarse en 

su compañía y aun á rec ibi r le , como también á sus compañeros, y fué menester que él y su hijo Aníbal 

diesen rehenes , para lograr su traslado á la isla de Lanza ro le , pues de lo contrario se hubiesen que-

dado allí s in provis iones; es la conducta causó gran pesadumbre á Gadifer , que no podía servirse de lo 

que le pertenecía. 

CAPÍTULO Vi l . — De cómo Betancour regresó á España dejando Á Gadifer encargado 
del gobierno de las islas. 

Betancour volvió al castil lo del Rubicon en compañía de Gadifer . L legados a l lá , muchos marineros se 

marcharon apresuradamente temerosos de castigo. Por consejo de Gadifer y de otras personas, Betancour 

determinó marcharse con los mar ine ros , para atender á sus necesidades, regresando lo mas pronto 

posible con gente y víveres de refresco. Mandó desembarcar las vituallas que había en la nave , que-

dando solamente á bordo las puramente necesarias para la travesía . L o s marineros destruyeron todo lo 

que pudieron así en v íveres corno en máquinas é instrumentos de g u e r r a , sin considerar la falta que 

podian hacer les inas tarde. Betancour salió del puerto del Rubicon con los marineros de su nave , llegó 

al otro estremo de la is la de Lanza ro le , y se lijó en e l la . .Mandó l lamar á su capellan Juan le Ve r r i e r y 

á Juan le Courtois , y despues de conferenciar secretamente con el p r imero , dió al segundo algunas ó r -

denes encargándoles continuasen siempre como dos hermanos , y que mantuviesen en la compañía la 

paz y la un ión ; que él regresar ía á la mayor brevedad posible. Hecho esto, se despidió de Gadifer y de 

toda la gente, y se marchó navegando á toda vela hasta l legar á E spaña . 

L e dejaremos un momento para ocuparnos de Ber l ín de Berneva l , que, como hemos dicho antes , fué 

nombrado gobernador de la i s la de Lanzarote . Veremos que Bert in gobernó muy mal y fué culpable 

de muchas traiciones. 

CAPÍTULO VIH. — De cómo Berlín de Berneval comienza á conspirar contra Gadifer. 

\ a desde el principio de la espedicion, Ber l ín se había unido con algunos hombres turbulentos , y 

estaba muy ligado con el los. Mas tarde incitó en la nave á los gascones contra los normandos y los 

hizo hosti les. Detestaba á Gadi fer , y no buscaba mas que ocasiones de dañarle . E s t e estaba en su cámara 

armándose , para apaciguar á los marineros que se habían apoderado del castillo de p r o a , cuando los 

marineros le arrojaron dos dardos , uno de los cuales pasó entre él y su hijo A n í b a l , que le ayudaba á 

vest ir su a r m a d u r a , y se clavó en un cofre. Otros marineros habían subido á las gavias armados de 

dardos y barras de hierro para arrojar los á Gadi fer ; solo á beneficio de grandes esfuerzos se pudo 

apaciguar aquel motín. Desde entonces principiaron las disensiones y coaliciones de modo que antes de 

sal i r la nave de España para atravesar las Canar ias , habían perdido lo menos doscientos hombres de los 

me jo res , que buena falta hicieron mas la rde . S i hubiesen sido lea les , no hubiera Betancour tardado 

tanto tiempo en apoderarse de las Canar ias . 

CAPÍTULO IX . — De cómo Gadifer envía á Bertin á conferenciar con el patrón de una nave. 

Despues de la marcha de Betancour para E s p a ñ a , Gadifer , que tenia mas confianza en Bert in que en 

los otros, le envió al patrón de una nave que acababa de l legar á la i s la de los Lobos ; pensaba Bert in que 

esa nave era el Tajamar, que pertenecía á Fer rando de Ordoñez , su amigo íntimo. Mas se equivocó, 

pues era la Morella, al mando de Franc isco Calvo. Bert in propuso, ó hizo proponer , á uno de los 

tripulantes llamado J imenez , en presencia de otras personas , que él y treinta de los tripulantes de su 

nave estaban dispuestos á quedarse con ellos en la Morella, y que l levaría ademas en su compañía á 

cuarenta de los mejores hombres de la is la de Lanzarote . No fueron aceptadas estas proposiciones 

desleales por Franc isco Ca l vo , diciendo que no queria hacer semejante traición á tan buenos caballeros 

como eran Be lancour y Gadi fer , dejándoles desprovistos de la poca gente que les quedaba, y de los 

hombres que se habían puesto bajo su protección, y que esperaba convert i r en breve á nuestras 

creencias. 

* 

CAPÍTULO X . — De cómo Berlín engañó á sus aliados. 

Pasado algún tiempo, Be r l í n , que alimentaba siempre ideas perversas , reunió á todos los que creía le 

secundar ían , les exhortó , díciéndoles que les comunicaría cosas que habían de redundar en bien y 

provecho de lodos, hizo j u r a r á los que se le unieron que nn 1P. descubrir ían : luego les hizo creer que 

Belancour y Gadifer debian entregar á Remonet de Leveden y á él una cantidad de dinero, que se ir ían 

en la pr imera nave que marchase para F r a n c i a , que sus compañeros ser ian repartidos en las i s l a s , y 

que permanecerían en ellas hasta su vuelta. Doce gascones y otros muchos de diverses t ierras se adhi-

rieron á sus proposiciones. Los nombres de los gascones eran estos : Pedro de L i ens , Augerot de Mon-

tigoac, S io r t de L a r l í g u e , Bernardo de Cha le l va ry , Gui l lermo de Ñ a u , Bernardo de Mauléon ( l lamado 

el G a l l o ) , Gui l lermo de Sa le rne ( l lamado L a b a t ) , Morelet de Couroge , Juan de Bidoui l le , Bidaut de 

Hournau , Bernardo de Montauban, y un duque del país de A u x i s l lamado Juan el A l ien . 

CAPÍTULO XI . — De cómo Gadifer fué á la isla de los Lobos. 

Gadifer, que no sospechaba de B e r l í n , por se r de noble a l c u r n i a , se embarcó en su buque con 

Remonet de Leveden y otros, y del Rubicon pasaron á la is la de los Lobos, para proveerse de pieles de 

lobo mar ino , que necesitaban para el calzado de la espedic ion, que comenzaba ya á f a l t a r ; permane-

cieron en el la hasta que se comenzó á sentir l a escasez de v í ve res ; pues esa is la estaba enteramente 

desierta y ni s iquiera tenía agua potable. Gadifer mandó á Remonet con el buque al Rubicon para pro-

veerse de v í ve res , encargándole volviese el día siguiente, puesto que no tenían mas que para dos días. 

Cuando Remonet llegó al R u b i c o n , supo que durante la travesía de Gadifer y los suyos á la i s la de los 

Lobos, Bert in con sus aliados habían ido al puerto de la is la Grac iosa , donde acababa de l legar la nave 

Tajamar. Bert in contó al dueño del buque muchas falsedades, le prometió que apris ionaría cuarenta de 

los mejores isleños de Lanza ro te , que val ían dos mi l francos lo menos , para que le recibiese con los 

suyos en su buque ; en fin tanto hizo que el patrón, movido por la codicia, se avino á todo; esto sucedió 

quince dias despues de San Miguel , en 1 4 0 2 . Bert in marchó inmediatamente á poner en obra sus malos 

planes. 



La isla Graciosa, vista de la isla de Lanzarote. 

t 

que los españoles luibian desembarcado con intención de apr is ionar los . B e r l í n , que tenia á la sazón una 

lanza en la m a n o , les contestó : « Yo i ré á hablar á los e spaño les , y s i se atreven á tanto les mataré ó 

me matarán, lo ju ro ante Dios. » Y salió del castillo d e l R u b i c o n , acompañado de muchos de sus aliados 

y cómplices que habitaban en dicho cast i l lo . Con este acompañamiento se diri j ió á un pueblo llamado la 

A ldea Grande , donde encontró algunos de los magnates del país , y les dijo. « I d , y haced que venga 

el rey con su Séquito a q u í , que les defenderé de los ataques de los españoles. » Los isleños creyeron 

sus palabras por la fé y confianza que tenían en Betariéour v en los suyos ; y fueron á la Aldea "hasta 

veinticuatro de ellos créyendose completamente seguros . B e r l í n los recibió con la mayor cordialidad y 

les luzo serv i r de cenar . Había ademas dos i s leños , un hombre llamado Alfonso y u n a mujer l lamada 

Isabel , que Betancour habia llevado de F ranc i a en su nave pa ra que le s i rv ieran de intérpretes en 

Lanzarote . 

CAPÍTULO XII I . — De cómo Berlin, después de haber aprisionado al rey, le llevó á la nave Tajamar. 

Cuando hubieron los isleños concluido su cena , les di jo B e r t i n que podian dormir tranquilamente y 

sin temor , que él les guardaría el sueño. Unos se durmie ron y otros no ; y cuando á Bert in le pareció 

oportuno, se apoderó de la puerta espada en mano, y mandó á los suyos les prendieran y ataran . L o q u e 

se efectuó, esceptuando uno llamado A u a g o , que pudo escapar se . Despues de atados viendo que iba á 

ser descubierto y que no podría apoderarse de ot ros , se puso en marcha , dirijiéndose á 1a is la Graciosa 

donde estaba anclada la nave española Tajamar, l levando cons igo los pris ioneros. 

CAPÍTULO XIV. — De cómo el rey burló la vigilancia de los guardias (jue le había puesto Berlín, y se escapó. 

Cuando el rey conoció la traición de Bert in y de sus c o m p a ñ e r o s , y el ultraje que se le hac i a , como 

era hombre at rev ido , robusto y poderoso, rompió sus l i g a d u r a s , y deshaciéndose de los tres hombres 

que le guardaban , se puso en fuga : uno de los guardias le pe r s igu ió , pero el rey volviéndose b rusca-

CAPITULO XII. — De cómo el traidor Bertin hizo acudir con mentidas razones al rey de la isla Lanzarote 
con los suyos para apoderarse de sus personas. 

Gadifer estaba en la isla de los Lobos , y Be r l i n en L a n z a r o t e , en el castillo del Rubicon , despues de 

su vuelta de la is la Graciosa ; dos habitantes de la Cana r i a se presentaron á Bert in y le manifestaron 

mente , le diri j ió un golpe que le derr ibó , y los demás amedrentados no se atrevieron á acercársele. 

E r a ya la sesta vez que por su valor se habia l ibrado de los cristianos. B e r t i n , cual otro Judas , entregó 

La isla de Lanzarote, por el lado del sudesle. 

los veintidós prisioneros que quedaban en su poder á los españoles de la nave Tajamar, para que los 

l levaran consigo y los vendiesen como esclavos en país estranjpro. 

CAPÍTULO XV. — De cómo los compañeros de Bertin se apoderaron del balel que Gadifer había enviado á hacer víveres. 

Ber l ín se quedó en la nave , y envió á B les s i con algunos de sus aliados al Rub ieon ; allí estaba e l 

batel que habia enviado Gadifer á buscar v íveres . Entonces los compañeros de Bert in decidieron l levar 

á cabo su empresa, y ausiliados de algunos gascones , sus compañeros, se apoderaron del batel y saltaron 

á bordo; mas Hemonet de Leneden , apercibiéndose de e l lo , corrió apresuradamente para echarles de 

él . B less i se precipitó á Remonet espada en mano y poco falló si no le dejó tendido á sus pies . Se l u -

cieron mar a fuera , y los que habían quedado en t ierra amenazaban de muerte á los de Gadifer s i s e 

atrevían á querer recuperar el bate l , y diciendo que Ber t in y los suyos eran los que debian quedarse 

con él aunque Gadifer y su comitiva tuviesen que morir de hambre . A lgunos de los de Gadifer que 

estaban en el castillo del Rubieon, rogaron en vario para que les devolviesen el balel para l levar v íveres 

á la is la de los Lobos donde Gadifer y los suyos mori r ían en breve de hambre a no se les aus i l iaba ; 

{•ero nada consiguieron. 

CAPÍTULO XVI. — De cómo Berlin envió el balel de la Tajamar á buscar los víveres de Gadifer. 

E l dia s igu iente , á las tres de la ta rde , llegó el balel de la Tajamar al puerto del Rub ieon , con 

siete hombres de tr ipulación. Los de Gadifer les preguntaron qué se les of rec ía , los del bote con-

testaron que Bert in les habia enviado a l l í , diciéndoles al dejar la nave que él l legar ía al mismo tiempo 

que ellos. L o s aliados de Be r l í n hicieron g ran destrozo de los víveres que habia en el Rubieon y que 

eran de Betancour , quien los habia dejado á Gadifer y comitiva , repartiéndolos con la mayor equidad, 

esceptuando un tonel de vino que estaba aun s in repar t i r . 

CAPÍTULO XVI I . — üe cómo Bertin entregó las mujeres que estaban en el castillo á los españoles,-
quienes se las llevaron á la fuerza. 

P o r la noche , Bert in fué por tierra al casti l lo del Rub ieon , acompañado de treinta hombres de k 

Tajamar, á quienes dijo : « Tomad pan y vino y todo lo que ha l l é i s ; maldito sea el que deje algo 

que pueda l l e v a r ! » Y también entregó á los españoles algunas mujeres francesas que habitaban el 

castillo á pesar de la resistencia que opusieron. L o s españoles las l levaron á v i va fuerza y casi a r r a s -

trando del casti l lo al puer to , sin hacer caso de los gritos y de la desesperación de aquellas infelices. 



Luego empezó Ber l ín á gr i tar : « Sepa Gadifer de la Sa l le que s i fuese joven como yo i r ia á matar le , 

pero por respeto á su edad no lo hago. S i me pasa por las mientes mandaré á la i s la de los Lobos quien 

le ahogue, y así podrá pescar los lobos marinos. » Así agradecía el cariño y afecto que le profesaba 

Gadifer . 

CAPÍTULO XVII I . — De cómo mandó Berlín cargar de víveres los dos bateles. 

E l día siguiente mandó Ber l ín cargar en el batel de Gadifer y en el de la Tajamar las h a r i n a s , 

y cuanto equipaje pudo y un tonel de vino, el único que allí hab í a , destruyendo é inutil izando cuanto no 

pudieron l levar , así de v íveres como de armas con doscientas cuerdas de arco y mucha abundancia de 

lulo para hacer cuerdas para ballestas que l levó consigo, como también toda suerte de armas de que 

había abundante provision, hallándonos reducidos á deshacer un cable viejo que nos dejaron para tener 

cuerdas para los arcos y para las ba l lestas ; sin esas pocas armas arrojadizas que conservamos, estábamos 

espuestos á ser atacados y destruidos á cada momento, pues los isleños tienen un miedo indecible á 

los arcos. L o s españoles se l levaron también cuatro docenas de dardos, y dos cofres de Gadifer con todo 

cuan lo encerraban. 

CAPÍTULO X IX . — De cómo Francisco Calvo mandó por Gadifer á la isla de los Lobos. 

Cuando hubieron marchado los bateles á reunirse con la nave, los de Gadifer , considerando los apuros 

en que este debía encontrarse por falla de v í ve res , enviaron á los dos capellanes con dos escuderos 

del cast i l lo , á la nave Morella que estaba en el puerto de la Grac iosa , junta á la Tajamar, para s u -

plicar al patrón enviase socorros á Gadi fer , que se hal laba en la isla de los Lobos en peligro de muerte , 

pues hacia ocho días se hal laba sin v íveres . E l patrón movido de lás t ima , en vista de la traición de 

B e r t i n , envió á uno de sus compañeros llamado J imenez á la i s la de los Lobos , en una barqui l la bien 

cargada de víveres y con cuatro hombres de la comitiva de Be tancour , y pasaron á la is la en una 

naveci l la y tuvieron una travesía de las mas hor r ib les , aunque solo fué de cuatro leguas. 

CAPÍTULO X X . — De cómo Gadifer volvió á Lanzarote en una barquilla. 

Gadifer continuaba en la i s l a de los Lobos sufriendo la sed y el h a m b r e ; por las noches tendía una 

sábana en el campo para recojer el rocío, por las mañanas la retorc ía , recoj ia las gotas y las bebía y así 

apagaba la sed. Como ignoraba lo que había hecho Ber t in , se quedó sorprendido a l oírlo contar. En t ró 

entonces en la barquil la con J imenez y sus cuatro compañeros, y se diri j íó al Rubicon. 

CAPÍTULO XXI . — De cómo los dos capellanes ray Pedro Bontier y Juan le Verrier fueron 
á la nave Tu jamar. 

L o s dos capellanes estaban á bordo de la Morella hacía ya algunos días , cuando vieron l legar del 

Rubicon los dos bateles con los v íveres que nos habían quitado. Entonces suplicaron al patrón de la 

nave les acompañase á bordo de la Tajamar, como lo efectuó acompañado de Pedro du Ples is y de 

Gui l lermo de Alemania . Be r l í n aseguró que todo lo que había llevado le pertenecía , poniendo por 

tesligos á los dos capellanes quienes contestaron. « L o que nosotros sabemos muy b ien , es que la 

pr imera vez que vinisteis con Betancour no teníais nada ó casi nada : que el mismo Betancour os 

entregó cien francos de P a r í s cuando acometió la empresa, que con la ayuda de Dios l levará á cabo 

para honra suya. Pero lo que aquí habéis traído es de Betancour y de Gadifer , como es fáci l observar 

por las l ibreas y div isas de esos señores. » A lo que contestó Bert in que pensaba i r luego á España 

donde estaba Betancour , y que le devolvería lo que le perteneciera. Antes de dejar la nave , dijeron á 

Bert in que les dejara á Isabel la is leña, pues sin ella no podían entenderse con los habitantes de las 

islas : y que les devolviera el batel que les había tomado pues no podían pasar sin él . A lo que contestó 

Be r l i n que no era suyo, sino de sus compañeros, y que ellos har ían lo que quisiesen. Entonces los dos 

capellanes y escuderos se apoderaron á la fuerza del batel . Los compañeros de B e r l i n , en vista de esto, 

cojieron á í sabe l , y por una de las portas de la nave la arrojaron al m a r ; donde hubiera perecido, sin 

los capellanes y escuderos que la recojieron en el batel y la l levaron consigo. A l poco tiempo la nave se 

hizo á la ve la . Y estas eran las obras de Ber t in . 

CAPITULO XX I I . — De cómo Bertin dejó en tierra á sus companeros y se marchó con la presa. 

Bert in continuaba en la nave con sus compañeros de fechorías, pero como no pensaba mas que en 

deshacerse de el los , á pesar de que todo se lo debia, pues sin ellos no hubiera podido real izar sus 

infames provectos, se manejó de modo que todos fueron desembarcados, y todo por miedo que no se 

deshicieran de él . Cuando los tuvo en t i e r ra , les dijo que se gobernaran como pudiesen, pues que no 

los llevaba en su compañía ni había jamas pensado en el lo . 

CAPÍTULO XX I I I . — De cómo los compañeros que Bertin dejó en tierra, llenos de desesperación, 
se encaminaron á país sarraceno-

Esos hombres , desconcertados y temiendo la cólera de Betancour , de Gadifer y también de los com-

pañeros de este ú l t imo, se dir i j ieron á los capellanes y escuderos , dicíéndoles que B e r l i n , despues de 

haber hecho traición á su cap i tan , les había también vendido á ellos. A lgunos de ellos se confesaron 

con Juan le V e r r i e r , capellan de Betancour , y le dijeron que sí su capitan Gadifer queria perdonarles , 

prometían serv i r le toda su vida con lea l tad ; rogaron á Gui l lermo de Alemania fuese á Gadifer para 

obtener su perdón, y les comunícase la respuesta de e^te. Pero un momento despues, temiendo su 

venida, se apoderaron del batel y en él se alejaron mar adentro, temiendo la cólera del capi tan , y se 

diri j ieron desesperados al p a n de los moros ( ' ) , poco distante de las i s las . L legados á la costa de 

Berber ía , junto á Marruecos , se ahogaron diez de e l los , y los dos restantes fueron apresados por los 

moros y hechos esclavos : uno murió al poco tiempo, y el otro, que se l l ama Siot de La r t igue , quedó en 

poder de los infieles. 

CAPÍTULO XXIV . — De cómo Betancour llegó á España, y naufragio de la nave de Gadifer. 

Volvamos á Betancour , quien llegó al puerto de Cádiz en la nave, que según decían era de Gadifer . 

Sabiendo Betancour que los tr ipulantes de la nave eran , en general , gente maliciosa y ru in , hizo de 

modo que los principales fuesen detenidos y puestos en pr is ión, encargándose él del gobierno de la nave. 

S e presentaron unos negociantos para comprar la , pero Betancour no quiso venderla , p u e s e r a s u i n t e n -

(') F.l nombre de moros, que entre los antiguos estaba limitado á los habitantes de la Mauritania, se estendíó despues á un 
crecido número de individuos y se aplica en nuestros dias á una gran parte de lo? indígenas de la Argelia, del imperio de 
Marruecos, de Biledulgerid, del Estado de Sidy-Ucscliam y del Sahara. 



cion volver ;i las islas Canarias con esta y otras naves , bien provistas de v íveres . Mandó conducir la nave 

á Sev i l la , y durante la travesía naufragó, perdiéndose con ella efectos de mucho valor pertenecientes ¡i 

Gadifer . Betancour llegó al puerto de Ba r rameda . L o que se recoj ió del naufragio ascendería á unos 

5 0 0 doblones, de los que Gadifer nada aprovechó, según se dice. Poco tiempo antes del naufragio del 

buque, Betancour había salido de Cádiz pa ra t ras ladarse á Sev i l l a , donde e l rey de Cast i l la tenia su 

córte. Halló en esta ciudad á F ranc isco Calvo que había llegado de las islas Canar ias , quien ofreció á 

Betancour volver á ellas inmediatamente si quer ía enviar v íveres á Gadi fer . Relancour le contestó que 

pensaba hacerlo lo mas pronto posible, pero que antes era indispensable se presentase al rev de Casti l la 

que estaba entonces en Sev i l l a , lo que efectuó sin demora. 

CAPÍTULO XXV. — Decóniola nave Tajamar arribó á Cádiz conduciéndolos prisioneros. 

Algunos días mas tarde arr ibó la Tajamar á C á d i z , l levando á su bordo á Bert in con unos pocos 

de sus aliados y los pobres isleños de Lanzarote , que habían apresado á traición para luego venderlos 

como esclavos en tierras estrañas. E s taba también á bordo un la l Court i l le , trompetero de Gadifer , 

quípn acusó inmediatemente é hizo poner presos á Ber t in con todos sus compañeros en las cárceles del 

r ey , cargándoles de hierros. A l mismo tiempo, informó á Betancour , que se hal laba en Sev i l l a , de 

cuanto había ocurrido, dicíéndole que s i quer ía venirse á Cádiz ver ia esos pobres isleños de la Canar ia . 

Betancour se quedó atónito al saber semejantes nuevas , y le contestó que á la mayor brevedad posible 

pondría á lodo remedio, pero que en aquellos momentos no podia ponerse en marcha , por tener de un 

momento ú otro que presentarse ante el rey de Cast i l la para hablar de este y de otros asuntos. Mientras 

Betancour daba los pasos necesarios pa ra ve r al r ey , un tal Fer rando de Orduña condujo la nave á 

Aragón, con los prisioneros y el cargamento, y lo vendió todo, 

CAPÍTULO XXVI. — De cómo Betancour prestó homenaje al rey de España. 

Cuando Betancour salió de las is las Canar ias , dejándolas al cuidado de Gadifer y prometiendo á este 

volver en breve con víveres y gente de refresco, poco podia presumir los desórdenes que ocurr ieron des-

pues de su partida. Pero se concibe que teniendo que tratar con un príncipe de la val ía del rey de Cas-

ti l la , no es fácil en breve tiempo ar reg lar asuntos de tal importancia como eran los que l levaron á 

Betancour á presentarse al rey. E s te recibió á Betancour con mucha benignidad y le preguntó qué le 

quería. Betancour dijo : « Señor , vengo á pediros aus i l ios ; y el permiso de conquistar y convertir á la 

fé cristiana las islas l lamadas Canar ias de donde vengo ahora despues de dar comienzo á mí empresa , y 

en las que he dejado mi gente, que aguarda mi regreso con impaciencia, y al frente de el la un caballero 

llamado Gadifer de la Sa l l e , que me ha acompañado en mi espedicion. Y por ser vos el rey y señor de 

todo el país inmediato á esas is las , y el rey cr ist iano mas próximo, por eso me diri jo á vos pidiéndoos la 

gracia de que os digneis aceptar el homenaje que de ellas os hago. » E l rey lleno de gozo le dió la 

bienvenida, y ponderó mucho su va lor y voluntad por haber venido de u n país tan lejano como era el 

reino de F ranc i a para adquir ir gloria y honor, y para hacerle homenaje de una cosa q u e , según sus 

cálculos, estaba á mas de 2 0 0 leguas de distancia , y de la que no había oído hablar nunca : le dijo que 

acceptaba su oferta y homenaje y que le acordaba cuanto quisiere ; le concedió el señorío, en cuanto 

fuese posible, de las is las Cana r i a s ; y ademas le cedió la quinta parte de todas las mercaderías que de 

las is las viniesen á España , cuyo derecho conservó por mucho tiempo Betancour . L e mandó entregar 

2 0 0 0 0 maravedís , para atender á Gadifer y á los que habían quedado en las is las . Esta suma dispuso 

Betancour fuese entregada en Sevi l la á Enguer rando de la Boiss iere , quien correspondió indignamente 

¡í esta confianza, pues se asegura qnp el tal la B 'ñss iere se marchó á F r anc i a , l levándose lo menos par le 

de esa suma. Betancour reparó prontamente ese contratiempo, y no les fal laron víveres . Acordóle el rev 

permiso para acuñar moneda en las Canar ias , lo que tuvo efecto cuando se halló en pacífica posesíon de 

estas is las . 

CAPÍTULO XXVII . — De cómo Enguerrando de la Boissiere vendió el esquife de la nave que naufragó. 

Enguerrando de la Boissiere vendió el esquife de la nave que naufragó y guardó el dinero. Escr ib ía 

fingiendo enviar víveres á las is las , por cuya razón Gadifer y los suyos estuvieron faltos de lo mas 

necesario hasta que Betancour les socorrió. U n lal Juan de Lesecases acusó ante Betancour á E n g u e r -

rando, de no cumplir con su deber por lo que hacía al dinero que el rey le había mandado entregar'. 

Entonces Betancour se presentó al rey y le rogó le proporcionara una nave tr ipulada para acudir a l 

socorro de los que estaban en las is las . E l rey mandó entregarle una nave bien provista, tr ipulada por 

mas de ochenta hombres ; cuatro toneles con vino, diez y siete sacos de har ina , y otras muchas cosas 

que le hacían falta tanto en armas como en provisiones. Betancour escribió á Gadifer , diciéndole que lo 

, mas pronto que le fuese posible iría á reuni rse con él , que hiciese trabajar mucho á los hombres que le 

env iaba , y que había hecho homenaje de las islas Canar ias al rey de Cast i l la . L e habló también 'de la 

buena acojída que el rey le había dispensado, de los dones y ofrecimientos que le había hecho, y que 

esperaba hal larse pronto en su compañía. Por últ imo, le dijo la sorpresa que le causó el saber las fecho-

r ías de R e r t i n , y le aconsejaba por fin que olvidase lo pasado, y no pensase mas que en el porvenir . 

Gadifer estuvo contentísimo, al leer la car ta , por la venida del buque y demás que le decía, solo le 

disgustó el que Betancour hubiese hecho homenaje de las islas al rey de Cast i l la , pues él contaba tener 

parte y porcion en dichas is las , cos~ü que j a m a s se le hnbia ocurrido á Betancour . Es te estaba activando 

sus preparativos de v i a j e , pues su único deseo era acabar pronto la conquista de las is las . Poco tiempo 

despues salió de Sevi l la con una poca gente que le dió el r ey , y bien provisto de toda especie de a rmas , 

se díri j íó á Canar ias . 

CAPÍTULO XXVII I . — Nombres de los que vendieron á Gadifer, á los de la isla de Lanzarote, 
y á sus compañeros. 

B e r t i n , Pedro des L i e n s , Ogerot de Mont ignac , Síot de L a r t i g u e , Bernardo de Castel lenau, G u i l -

lermo de Ñ a u , Bernardo d¡e Mauléon l lamado el Ga l lo , Gui l lermo de Salerno l lamado L a b a t , Mauro 

de Conrenge, Juan de B idouvi l le , Bidaut de Hornay , Bernardo de Montauban, Juan de l 'A leu , el B a s -

tardo de B less i , Fe l ipe de Bas l ieu , Oliverio de la B a r r e , el Grand P e r r i n , Gi l de la Bordeniere , Juan 

le B r u n , Juan le Coustur ier de Betancour , Pernet el albeitar , Jacobo el panadero, Miguel el cocinero; 

los mas de ellos eran de la Gascuña , de An jou , de Poitou, y tres de Normandía . Dejaremos esta materia 

y hablaremos de Gadifer y de la compañía. 

CAPÍTCLO XX IX . — Be cómo los naturales de Lanzarote se apartaron de los de Betancour 
escarmentados por la traición de Dertin. 

Mucho fué el descontento de los naturales de Lanzarote , al verse presos y maltratados á traición. 

Decían que nuestra fé y nuestras leyes no eran tan perfectas como nosotros les decíamos, puesto que sin 

el menor reparo nos engañábanos y vendíamos unos á otros, sin dist inguir los amigos dé los enemigos. 

Huyeron de nosotros conservándonos tal rencor que nos mataron mucha gente lo que fué una lást ima. 



CAPÍTULO X X X . — Do cómo uno de los principales de la isla Lanzarote, llamado Ache, 
hizo proponer que prenderia al rey. 

Con todo esto quedamos nosotros desacreditados, nuestra fé despreciada, y muchos de los nuestros 

muertos y no pocos heridos. Gadifer pidió le fuesen entregados los autores de esos desórdenes, ame-

nazándoles con que matar ía á cuantos cayesen en sus manos , s i desatendían su petición. E n este in té r -

valo se le presentó un isleño llamado Ac l ie que pretendía se r rey de la is la de Lanzarote ( ' ) , y tuvo con 

Gadifer una la rga conversación. Algunos dias despues Ache envió su sobrino, que era el intérprete que 

Betancour trajo consigo de F r a n c i a , para que nos h ic iera saber que el rey nos aborrecía, y que m ien-

tras v iv iese , no esperásemos conseguir nada, sino á la fuerza . siendo el rey el solo culpable de los 

asesinatos de nuestra gente ; ofreciendo al mismo tiempo darle los medios para apoderarse del rey v 

de todos los culpables. Gadifer muy gozoso aceptó el ofrecimiento, y le mandó decir tomase bien sus 

medidas y que le avisase cuando fuese llegado el momento oportuno. 

CAPÍTULO XXXI . — De cómo Ache vendió á su rey, esperando vender mas tarde á Gadifer y á los suyos. 

Ache.meditaba una dobla traición. Preso el r ey , intentaba perder á Gadifer y á los suyos , contando 

para ello con su sobrino Alfonso, que nunca se separaba de nosotros. Ache sabia muy bien que teníamos 

poca gente para defendernos, y creía empresa fáci l e l destruirnos completamente. 

Cuando Ache creyó llegado el momento favorable para prender al r ey , envió á Gadi lcr un emisario 

para que se le reuniera , pues el rey se hal laba en uno de sus castil los con cincuenta de los suyos. 

Gadifer se puso inmediatamente en marcha con sus compañeros. Es to acaeció la víspera de Santa C a t a -

lina del 1 4 0 2 ; anduvo toda la noche, y al despuntar el día , llegó á una casa donde se hallaban reunidos, 

conspirando contra nosotros. Gadifer creía poder entrar en la casa , pero la entrada estaba bien guardada, 

y se defendieron con tenacidad hiriéndonos algunos hombres . Cinco de ellos salieron á socorrer á los 

de a fuera , y solo despues de un combate en el que quedaron tres de ellos gravemente heridos, penetró 

Gadifer con los suyos y les aprisionó, poniéndoles mas tarde en l ibertad, á petición de A c h e , por no ser 

de los que habian muerto á los nuestros. Solo el rey y un tal Alby quedaron presos, y echándoles una 

cadena al cuel lo, les condujo al sitio donde los nuestros habian sido asesinados. A l l í quería Gadifer que 

Alby fuese decapitado. Mas el rey aseguró que Alby no era del número de los ases inos , y que s i aver i -

guaba era culpable, él mismo mandaría cortar le la cabeza, ofreciendo ademas entregar á Gadifer los 

verdaderos asesinos. Entonces se encaminaron todos al Rubicon , donde le echaron dos pares de esposas, 

de las que se libró unos dias despues por ser muy anchas y estar ma l hechas. E n vista de esto , Gadifer 

mandó encadenarle, y quitarle un par de esposas que le last imaban horr iblemente. 

(') E l rey Guadarfia era hijo de una princesa llamada Ico cuyo nacimiento pasaba por ilegítimo. Asche ó Atclten, su 
pariente, y uno de los gefes mas poderosos de la isla, se valió de esto para apoderarse de la autoridad suprema. Ei con-
sejo de los guayres (los nobles de Lanzarote) decidió someter á Ico á ura prueba bárbara. I.a encerraron con tres mujeres 
del pueblo en una bóveda en la cual introdujeron un humo denso y continuo; Ico debía soportar esta prueba si su nacimiento 
era legítimo, en tanto que sus tres compañeras debian sucumbir. Dícese que la salvó una anciana aconsejándola que tuviera 
rn la boca una esponja empapada en agua. Este resultado satisfizo á los Guayres; Ico salió ilesa, en tanto que las tres muje-
res del pueblo murieron sofocadas. Reconocido puro su origen, su hijo Guadarfia fué proclamado, y Atchen se vio preci-
sado á obedecerle, aunque reservándose poner otra vez sus planes en ejecución si la ocasion se presentaba. Se aprovechó 
de la llegada de los europeos. — V. Viera, Noticias. 

CAPÍTULO XXX I I . — De cómo Ache indicó á Gadifer que seria nombrado rey. 

Algunos dias despues fué Ache al castillo del Rubicon, y acordaron que él ser ia el rey á condicion de 

que así é l como los suyos recibir ian el bautismo. E l rey , en cuanto le vió, esclamó con despecho : Fore 

tronc.quevé, esto e s , « traidor i n f a m e . » Ache se^separó de Gadifer y se puso las insignias reales , que 

A , Anepa ó bastón de mando délos menais ó príncipes de Tenerife. — B , Cayado de 
los antiguos guanches ( ' ) . 

consistían en una especie de corona ó mitra de cuero adornada de conchas. Pasados unos dias Gadifer 

envió algunos de los suyos para pedir cebada, pues carecían casi de pan. Reuniéronla en bastante can-

tidad y la dejaron en un castillo que habia construido en otros tiempos Lancelote Maloisel , y siete 

hombres se encaminaron al Rubicon con el objeto de buscar gente para tras ladar á él la cebada. E n 

el camino, les salió al encuentro el nuevo rey Ache con algunos de los suyos, y demostrándoles mucha 

amistad, anduvieron juntos largo trecho. Pero Juan le Courtois y sus compañeros se mostraron recelosos 

de la compañía y marchaban agrupados, sin dejar se les acercaran : solo Gui l lermo de Andrac iba entre 

ellos sin sospechar nada malo. Cuando los isleños creyeron llegado el momento, acometieron á G u i l -

lermo y le derribaron causándole trece her idas , y hubiesen acabado con él á no ser por Juan y sus com-

pañeros que, en vista de esto, se echaron sobre ellos vigorosamente, lo sacaron de sus gar ras y lo 

l levaron al casti l lo del Rubicon. 

CAPÍTULO XXX I I I . — De cómo el rey se fugó del Rubicon, y de la muerte que mandó dar á Ache. 

E n la noche de este dia , el rey se escapó de las prisiones del Rub icon , llevando consigo las esposas 

y cadenas que le tenían sujeto. Llegado á su palacio , mandó prender á A c h e , le hizo apedrear , y 

quemar su cadáver . Dos dias despues, la gente que habia quedado en el antiguo casti l lo, sabiendo lo ocur-

rido á Juan le Courtois , á Andrac y compañeros, cojieron un isleño que con ellos estaba, le l levaron á 

lo alto de una montaña donde le decapitaron, y pusieron su cabeza en el estremo de un palo muy largo 

para que fuese visto de todos, y desde este momento principió la guerra contra los isleños. Prendieron 

á muchos con sus mujeres é h i j o s ; muchos de ellos se encerraron en sus cuevas, la mayor parte d iva-

gan por los campos, y otros quedan en el castillo para guardar los prisioneros. E s te es el resultado de 

las fechorías de Re r t in . 

(') « Este bastón y el cayado que le acompaña fueron sacados de una gruta, hoy casi inaccesible situada en el valle de Oro-
tava, en las cercanías de la aldea del Realejo.»(Ilist. nat. des iles Canaries.) 



CAPÍTULO XXX IV . — De cómo Gadifer se propuso esterminar toda la gente de guerra de Lanzarote. 

E l proyecto de Gadifer y de sus compañeros e s , si no ha l lan otro medio , el matar á todos los hombres 

de guer ra del pa í s , conservar las m u j e r e s y los n iños , hacer los baut i za r , y v i v i r como ellos hasta que 

Dios ponga remedio á lodo ; mas de ochenta personas entre hombres , mu je res y niños recibieron el 

bautismo por Pentecostes. No hay la menor duda que s i Be tancour pudiese ven i r ausi l iado por a lgún 

pr ínc ipe , no solo conquistar ía las C a n a r i a s , sino muchos otros países de que casi no se ha hecho m e n -

c ión , tan buenos como pocos hay en el m u n d o , bien poblados de gentes de var ias rel igiones y razas . S i 

Gadifer hubiese querido poner á rescate los pr i s ioneros , seguro hubiese cubierto con esceso los gastos 

ocasionados por los v ia jes . Pe ro no lo quiere Dios , pues la mayor par te se hacen baut i za r , y o ja lá que 

j a m a s l a fuerza de las c i rcunstanc ias obl igue á vender los . Mucho les sorprende no rec ib i r noticias de 

Betancour , ó que no l legue á puerto n ingún buque de E s p a ñ a ó de otro de los países que suelen f r e -

cuentar estos s i t ios , pues se hace sen t i r l a fa l la de v íveres y de re f rescos . 

CAPÍTULO X X X V . — De cómo llegó la barca de Betancour. 

L l egó por fin a l puerto de la G r a c i o s a l a ba rca que Betancour les envió con v í ve res y re f rescos , lo 

que les causó gran a l e g r í a ; v in ieron en la barca los ochenta hombres que e l r e y de Cast i l l a puso á las 

órdenes de B e t a n c o u r ; y buena provis ion de toda c lase de a rmas y de v í v e r e s . 

l i e dicho antes que Betancour escr ib ió á G a d i f e r , diciéndole haber hecho homenaje de las Cana r i a s 

al rey de Cas t i l l a , l o q u e , como d i j imos , le causó disgusto, no ocul lando su ma l h u m o r . S u s compañeros 

no podian espl icarse la cansa de eso descontento, todos sabían que Betancour había hecho homenaje a l 

rey de Cas t i l l a de las is las Canar ias , pe ro nadie sospechaba que este fuese el motivo que tenia á Gadifer 

descontento y t r i s te , pues este no lo habia dicho á n a d i e ; por fin mas t ranqui lo , d is imulaba lo mejor 

que le era posible. E l patrón de la nave y de la barca les dijo de positivo en lo que habían ido á parar 

los traidores que tanto mal les habían hecho , que los unos habían perecido ahogados en las costas de 

Berber ía , y los otros estaban en su país perdidos y deshonrados . Y sucedió un caso muy or ig ina l , pues 

el esquife de la nave de Gadi fer , que los gascones se l levaron en octubre de 1 4 0 2 , en tanto que ellos 

perecían ahogados, volvió s in aver ia desde e l sitio de la catástrofe , a l puerto de la Grac iosa en agosto 

de 1 4 0 3 , haciendo una travesía de m a s de 5 0 0 l e g u a s , ' y paró en el mismo sitio donde lo tomaron 

cuando B e r l í n los echó de la nave y los dejó en t ierra abandonados. E s te acontecimiento les a legró , pues 

el esquife les era de mucha ut i l idad. Gad i fe r recibió á los tr ipulantes de la ba rca con mucho agasajo, les 

pidió noticias de Cast i l la , á lo que contestó el patrón que no podia dárse las , pero que el rey había acojido 

con mucha deferencia á Betancour , quien no podia ta rdar en ven i r , pues estaba haciendo los p r e p a r a -

tivos con gran pr i sa para l legar pronto : añadiendo que e ra necesario no descuidar los trabajos hasta su 

l legada, á lo que Gadifer contestó que no se descuidar ía nada y que , aunque ausente , todo i r ía como si 

estuviese a l l í , ta l como siempre se hab ia hecho . 

# 
CAPÍTULO X X X V I . — De cómo Gadifer salió de Lanzarole en la barca para visitar las demás islas. 

Cuando hubieron desembarcado los v í ve re s y efectos que venían en l a b a r c a , Gadi fer se embarcó en 

e l la con l a mayor parte de su gente , y se hic ieron á l a ve la con el objeto de v i s i ta r las otras is las y 

prepararse para su conquista , que con la ayuda de Dios se l levará á cabo. Tamb ién el patrón tenia m u -

chos deseos de reco r re r l a s , con el fin de proveerse de las va r í a s producciones que l levadas á Cast i l la le 

dar ían una buena gananc ia , pues no faltan en el país c u e r o s , g r a s a , o r c h i l l a , que se emplea para el 

L a orchilla (Lidien rocella) ('). 

tinte y se paga á precios altos , dát i les , sangre de drago, y otros varios art ículos . P e r o estaban las is las 

bajo la protección y señorío de Betancour , y nadie s in su permiso podia i r á e l las , por haber le acordado 

el rey de Cast i l l a este favor , lo que ignoraba Gadifer cuando fué á las i s las . L l e g a r o n á la i s l a de E r -

bania y saltaron en t ier ra con Gadi fer , Bemonet de Leneden , I l anequ in de Auberbosc , Ped ro de B e u i l , 

J amet de B a r e g e , con otros var ios de la comit iva , los pr is ioneros que tenían y dos guias del país . 

CAPÍTULO X X X V I I . — De cómo Gadifer dejóla barca para ir á la isla de Erbania. 

A lgunos días despues de s u desembarco, Gadifer se puso en marcha con Bemonet y algunos hombres 

de la barca , en todo treinta y cinco hombres , dir í j iéndose a l arroyo de las P a l m a s , con el fin de ver sí 

hal laban á los enemigos . Durante la noche, l legaron á una fuente junto á la cua l h ic ieron un corto des-

( ' ) « L a orchilla pertenece á la familia de los liqúenes; se ha formado con ella un género particular con el nombre de 
Rocella tincloria, que se distingue de los otros liqúenes por sus tallos cilindricos, largos, nada fistulosos, fuertes y con 
depósitos diseminados de polvillo blanco, y tubérculos hemisféricos enteros y sesiles. La materia colorante y resinosa que 
se estrae, es preciosa para el tinte. Este color purpurino que se emplea para teñir la lana, la seda y otras telas, se obtiene 
de este modo : despues de haber reducido la planta á polvo muy fino, la riegan durante algún tiempo con orines, á los que 
se añaden potasa ó cal , y la cubren en toneles. En lal estado, la materia entregada al mercurio con el nombre de pasta de 
orchilla (oricello de los fiorentinos), comunica su color al agua por la ebullición y sirve para teñir de color purpurino dife-
rentes telas.»(Cliaumeton, Poiret, Chamberet, Flore médicale.) 



canso, luego subieron á una montaña muy elevada desde la que se descubre casi todo el pa i s , y l legados 

á la mitad de la montaña , los españoles no quisieron i r mas ade lante , y veint iuno de e l l o s , casi todos 

bal lesteros , se volvieron lo que no agradó á Gadi fer , pero siguió su camino con la gente que le quedaba, 

entre la que no habia mas que dos arqueros . L legados á la cúspide, se fué con seis hombres hasta el 

punto en que el arroyuelo desemboca a l m a r para ver si habia a lgún puerto ( ' ) ; luego volvió á subir 

siguiendo el ar royo, y hal ló á Remonet con su gente que le esperaba en la entrada de las P a l m e r a s . L a 

corr iente es tan rap ida en este sit io que bien puede l lamarse m a r a v i l l a , pero no tiene mas estension 

que la de dos tiros de piedra y dos ó t res lanzas de anchura : aquí tuvieron que descalzarse para pasar s in 

r iesgo por encima de las piedras de mármo l , tan l i sas y resbaladizas que no se podia andar mas que á 

gatas , y á pesar de esto era menester que los últ imos apoyasen los piés de los que iban delante con el 

rega'on de la l a n z a ; y luego t i raban de los últ imos hac ia el los. S e encuentra despues de este paso un 

hermoso va l l e , que contendrá sobre ochocientas pa lmeras , que dan sombra al val le y á los arroyuelos que 

corren en é l , gruesas cómo másti les de buque y de mas de veinte brazas de a l to , f rescas , lozanas y 

l lenas de fruto. E n este sitio comieron sentados sobre la yerba , junto á los a r royue los , y descansaron un 

poco de las muchas fatigas que sufr ieron ( s ) . 

CAPÍTULO X X X V I I I . — De como se encontraron con los enemigos. 

Cuando hubieron descansado, se pusieron de nuevo en marcha y subieron u n a cuesta e levada, desta-

cando tres hombres que marchaban á vanguard ia á a lguna d i s tanc ia ; y cuando esos hombres estuvieron 

ya un poco lejos descubrieron á los enemigos , les dieron caza y se les echaron enc ima. Ped ro el canar io 

les mató una mu je r , cojió otras dos en u n a cueva , una de estas tenia un niño de pecho, á quien ahogó 

sin duda para que no gr i ta ra . Gadifer y los suyos no se apercibieron de esto, bien que no dudaban que 

el frondoso terr itorio que tenían delante los ojos estuviese muy poblado. Gadifer repartió l a poca gente 

de que podia disponer de modo que dominasen lodo el t e r r i to r io ; colocándose á bastante d is tanc ia uno 

de otro, pues solo quedaban once á retaguardia . 

CAPÍTULO X X X I X . — De cómo los que habia en el citado territorio acometieron á los castellanos. 

Sucedió que los castel lanos que habían quedado a lcanzaron á una comit iva de unas c incuenta p e r -

sonas , las que avanzaron sobre los castel lanos y los tuvieron hechizados has i a que sus mujeres é hijos 

se hubieron alejado. L a demás gente , que estaba d ispersa á bastante distancia , acudió donde se oyeron 

voces , á todo cor re r . E l que pr imero l legó fué R e m o n e t de Leneden , y les embistió solo : pero el 

enemigo le rodeó, y s in el ausi l io de Hanequin de A u b e r b o s c , que les acometió con v igor y les puso en 

fuga , perece s in remedio. L l egó también Gofredo de Attzonvi l le , con el arco armado, y acabó de 

ahuyen ta r l e s , por completo. Gadi fer , que se habia internado demasiado en el terr i tor io , acudió también 

á toda pr i sa con tres hombres y cojió el camino de las montañas , adonde se d i r i j ia el enemigo. L e salió 

a l encuentro cuando la noche le sorprendió , se les ar r imó tanto que l legó á hab la r les , y con mucho 

trabajo pudo encontrar su gente tan oscura era l a noche. Y a de noche volvieron á l a ba rca , no habiendo 

po lido cojer mas que cuatro m u j e r e s ; l a caza duró toda l a larde hasta l a noche, y tan cansados se 

hal laban unos y otros que apenas podían andar . S i l a noche no hubiese sorprendido á Gadifer y á sus 

( ' ) E l puerto de la Peña. 
( ! ) « En este valle de Rio-Palma se eleva hoy la capilla de Nuestra Señora de la Peña, donde se venera una Virgen mi-

lagrosa que san Diego de Alcalá, uno de los monges fundadores del convento de Betancuria, sacó del centro de una peña. 
Esta imagen tiene los ojos cerrados, y se asegura que su ceguera dala únicamente de la primera invasión de los berberis-
cos. L a Santísima Virgen, me dijo el sacrislan á quien interrogaba yo sobre este hecho, 110 quiso ver á San Diego maltra-
tado por un moro, y cerró los ojos.¿ (llist. nal. des Cannries.) 

compañeros , no hubiese escapado uno. L o s castel lanos desde un principio no se movieron, y no asist ieron 

á l a caza. Gadi fer no volvió á contar con ellos en los t res meses que duró l a espedicíon, l i a s l a que llegó 

Betancour con nuevos refuerzos . 

CAPÍTULO X L . — De cómo Gadifer fué á la Gran Canaria y habló con los naturales del país. 

S e pusieron en marcha y l legaron á l a Gran Canar i a , á la sa l ida del sol . En t ra ron en un gran puerto 

situado entre Te ldes y A r g o n e z , y desde el mismo puerto v ieron unos quinientos canar ios , Ies hablaron, 

E l drago de Orolava (55 piés de circunferencia al nivel de la tierra) ( ' ) . 

( ') « E11 el límite de las liláceas, que casi todas son yerbas, y cerca del humilde espárrago deramage filiforme, viene 



y cuando estuvieron persuadidos que no se les iba á hacer daño, v in ieron á l a ba rca , con higos y 

sangre de drago que trocaron por anzuelos , he r ramientas inút i les y navajas pequeñas. De jaron por mas 

de 2 0 0 doblones de oro en sangre de d rago , mientras que lo que l levaron no va l ia 2 f rancos . Luego 

cuando se habían marchado , y el batel h a b í a atracado, corr ían uno t ras otros y se peleaban largo 

rato. 

Cuando estaban cansados de luchar , volv ían de nuevo á l a ba rca con otros mercanc ías que cambiaban 

con nosotros ; esta operacion no cesó en los dos días que al l í permanecieron. Gadifer envió á Pedro el 

canario á hab la r al r ey , que se hal laba á u n a s 5 leguas de distanc ia , y como no estuviese de vuelta á la 

hora que habia fijado, los españoles, que eran los dueños del buque, no quis ieron esperar mas tiempo y 

se dieron á la ve la , con l a idea de hacer a g u a d a ; pero los canar ios no les dejaron tomar t ie r ra : s iempre 

opondrán res is tenc ia á cuantos se presenten con poca gente , pues ellos son muchos . y buenos á su 

modo. Encont ramos el testamento de trece c r i s t ianos que mataron hace doce años ( ' ) . Según dicen los 

canar ios , les mataron porque enviaban ca r t a s á t i e r ra de cr ist ianos contra e l los , con quienes habían 

permanecido siete años inic iándoles en los a r t í c u l o s de la fé. D ice el testamento que no hay que fiar en 

e l los , por mas que se muestren afables , pues son falsos y t ra idores por natura leza , aunque se dicen 

nobles y que son seis m i l ( 2 ) . S i n embargo Gad i fe r l l eva el proyecto, s i puede hacerse con cien a rque-

r o s , de ent ra r en el terr i tor io , fort i f icarse en é l y permanecer hasta haber les convertido á l a fé 

c r i s t iana . 

CAPÍTULO X L I . — De cómo la espedicion dejó la Gran Canaria y se dirijió á la isla de Gomera 
pasando por la del Hierro. 

L a espedicion se puso en marcha pa ra v i s i t a r las otras i s las , y costearon á lo largo l a i s l a del H ie r ro 

s in saltar en t i e r ra , dir i j iéndose á la de G o m e r a donde l legaron de noche. L o s habitantes de la i s l a , que 

eran trogloditas y habitaban las grutas n a t u r a l e s del pa í s , habían encendido hogueras en diferentes 

puntos de la p laya . Se embarcaron a lgunos hombres en una barqu i l l a , y desembarcaron junto á una 

á colocarse el monstruoso drago de la India oriental y de las Cauarias. E l género Draccena está caracterizado por su perianto 
sumamente dividido con sus segmentos encorvados hacia afuera, por sus estambrillas de mallas espesas en su centro y 
metidas en el fondo del perianto, y por sus hayas surcadas y con tres compartimientos que solo tienen una semilla. Su tallo, 
de consistencia blanda, deja exudar en los grandes calores un jugo resinoso encarnado que es la verdadera sangre de drago; 
sus ramas, que se bifurcan, tienen cogollos á la punta y son espinosas en su estremidad. — E l drago de Orotava es muy 
admirado por todos los viajeros que van A Tenerife. Su tronco, abierto por el tiempo hasta el arranque de las primeras ramas, 
se eleva á una altura de 72 piés, y apenas pueden abrazar su circunferencia diez hombres cojidos de la mano. — Dice la 
tradición que en 1402, cuando se descubrió la isla de Tenerife, estaba tan grueso como hoy; lo que puede ser cierto en 
atención á la lentitud con que crecen estos árboles.» (Lemaout, les Trois Régnes de la nature.) — Este árbol prodigioso, 
dice M. Berthelot, ofrecía en el interior una cavidad profunda abierta por los siglos; una puerta rústica daba entrada á esa 
gruta, cuya bóveda medio carcomida sostenía aun un ramage enorme; largas hojas agudas como espadas coronaban la 
estremidad de las ramas. Un dia un terrible huracan arrancó la tercera parte de las ramas de este árbol. La fecha de este 
suceso (21 de julio de 1819) se halla inscrita en una plataforma de fábrica que se ha edificado en lo alto del tronco para 
cubrir la grieta y prevenir la filtración del agua. 

(') « En 1382, el capitan Francisco López, que pasaba con su buque de Sevilla á Galicia, fué arrastrado al sur por la 
fuerza de la borrasca, y tuvo que buscar un refugio, el 5 de junio, en la embocadura del barranco de Guiniguada, donde se fundó 
despues la capital de la Gran Canaria. López y doce de sus compañeros fueron tratados al principio con humanidad por el 
guanarteme de esa parte de la isla, y pasaron siete años ocupados en guardar ganado. Aprovechándose de su estancia, qui-
s.eron mstrmr en la religión cristiana á varios isleños jóvenes que ya habían aprendido el español; pero los indígenas, cam-
biando de repente de conducta, los degollaron á todos. Parece ser que antes de morir, los infelices confiaron un escrito á uno 
desús neófitos.» (Hist. NaL des Canaries, p. 42, tomo I , l a parte.) 

H «Los nobles de la Gran Canaria,, dice Viera , se reconocían por distintivos particulares y disfrutaban de ciertos 
privilegios; llevaban la barba y los cabellos largos. E l faycan ó gran sacerdote, cuya autoridad neutralizaba la de los 
principes, era el que tema derecho de conferir nobleza y armar á los caballeros. L a ley exijia que el aspirante tuviese tierras 
y ganados, que descendiera de nobles y se hallara en estado de tomar las armas.» 

hoguera , prendieron un hombre y t res mujeres que estaban al l í y los condujeron á la ba rca . P e r m a -

necieron en el puerto hasta l a sa l ida del sol , y entonces desembarcaron a lgunos hombres para p r o -

veerse de agua . P e r o los habitantes se reun ieron y se les echaron enc ima , con tanto ímpetu que se 

v ieron forzados á re t i ra rse y ganar l a ba rca s in l levar agua ( ' ) • 

CAPÍTULO XL1I . — De cómo Gadifer y su gente marcharon de Gomera y se fueron á la isla del Hierro, 
donde permanecieron veintidós días. 

L u e g o , levaron anclas y se encaminaron á la i s l a de P a l m a ; pero el viento contrar io y una hor ro-

rosa tormenta que se levantó les hizo cambiar de propósito, y determinaron encaminarse á la i s l a del 

H i e r ro , donde l legaron de dia y desembarcaron , permaneciendo en el la durante veintidós d i a s ; coj ieron 

á cuatro muje res y un n iño , y mucho ganado, como cerdos , cabras y ovejas ( * ) . E l país es malo desde 

e l mar hasta u n a legua t ier ra adentro , pero mas al lá es muy elevado, bello y del ic ioso, con muchas 

arboledas , que en n inguna estación pierden s u v e r d u r a , pinos en gran número , y de una corpulencia 

que dos hombres no pueden apenas abarcar los . L a s aguas son esce lentesy abundantes , las codornices en 

cantidad prodigiosa , y l lueve con f recuencia . E l pa ís no está muy poblado, pues caen cada año muchos 

pr is ioneros . E n el año 1 4 0 2 , según d icen , ascendió el número de estos á cuat roc ientos ; los que ac -

tualmente l a habitan hubieran venido s i hubiésemos tenido un intérprete . 

CAPÍTULO XLI11. — De cómo pasaron á la isla de Palma y regresaron por olio lado costeando las islas. 

Despues ha l la ron medio de hacerse con un intérprete , práctico del pa is , y que conocía la l engua , y 

asi pudieron penetrar en esta y en las otras i s las . Mas tarde se pusieron en marcha , fueron mas a l l á , 

con derechura á la is la de P a l m a , y fondearon á la derecha de un rio que desemboca en el m a r , 

hic ieron aguada para la vue l ta y s iguieron s u camino. Cuando hubieron doblado l a is la de P a l m a , 

tuvieron un viento tan favorable que en dos dias con sus noches se presentaron en el puerto del Rub i con , 

que distaba 5 0 0 mi l l as . Costeando todas las i s las del otro grupo hasta el mencionado puerto , s in desem-

barcar en n inguna de e l las , empleando en todo sobre t res meses , volvieron sanos y salvos a l casti l lo del 

R u b i c o n , donde ha l la ron á s u s compañeros en buena sa lud , guardando mas de cien pr is ioneros que h a -

bían hecho. E n el cast i l lo había habido bastante mortandad ; los que en él habitaban habían desconcer-

tada á sus enemigos á tal punto, que todos los dias se presenlaban y se ponían á merced de el los , de 

modo que pocos quedaron s in baut izar , de los que mas daño podían hacer les . L a is la de Lanza ro te , en 

l a que habia apenas trescientos hombres cuando l legaron á e l l a , es una l inda i s la que apenas tiene 

1 2 leguas de largo por 4 de ancho : Betancour llegó al l í en ju l io de 1 4 0 2 . 

( ') Los gómenlas (indígenas de Gomera) usaban el lamark (capa de piel de cabra) mas largo que sus vecinos de las 
islas y le teñían de encarnado ó Violeta. Las mujeres llevaban faldas de piel de carnero, sandalias de cuero de puerco, y 
una toca que les caia sobre ios hombres. — Los gomeritas eran muy diestros y se habían hecho terribles en los combates; 
desde su mas tierna edad se dedicaban á toda clase de ejercicios gimnásticos, y la poesía que celebraba la memoria de sus 
héroes man tenia su entusiasmo guerrero. 

(2) Los antiguos habitantes de la isla del Hierro, vestidos con una capa de piel de carnero, que en el verano se ponían con 
el pelo hácia fuera, iban armados con largos palos para ayudarse á subir por las rocas. Sus casas eran edificios circulares 
sostenidos por una pared fuerte, y con una techumbre en rotonda que afianzaban con ramas de árboles cubiertas con hojas y 
con paja. En cada habitación cabian veinte personas; pero hácia el litoral habían establecido sus habitaciones en grutas 
espaciosas que sirven aun en el dia para encerrar el ganado. Vivían muy unidos. (Galindo y García del Castillo.) 



De cómo se debe creer el sacramenlo del al iar . — Copia de una miniatura del manuscrito original. 

b a r c a á E s p a ñ a , B e l a n c o u r h a b í a y a l legado a l puerto del R u b i c o n con gente de r e fue r zo . Gad i fe r con 

los suyos sa l ió á r e c i b i r l e , y le h i c i e ron u n a e n t u s i a s t a aco j ida . T a m b i é n iban los c a n a r i o s que se habían 

hecho bau t i za r . S e tendían a l sue lo p a r a f e s t e j a r l e , d ic iendo e sa e r a l a c o s t u m b r e de l p a í s , que cuando 

CAPÍTULO XL1V. — Descripción de las oirás islas que visitó Gadifer. 

B e l a n c o u r h a b í a enca rgado á Gad i fe r y á los suyos que v i s i ta ran l a s demás i s l a s , y que v ie ran como 

podían c o n q u i s t a r s e ; habiendo permanec ido e n e l las m o c h o t i empo , pud ie ron a p r e c i a r l a s y conocer 

todo e l part ido que de e l l a s podía s a c a r s e . S o n muy p roduc t i vas y m u y h e r m o s a s , a i r e sano : y á no 

d u d a r s i fuesen hab i tadas por gen tes que l a s sup ie sen e s p l o l a r , p r o d u c i r í a n m u c h í s i m a s y m u y buenas 

cosas . E s de e s p e r a r que cuando v u e l v a B e t a n c o u r se l l e v a r á á cabo su conqu i s ta . 

CAPITULO X L V . — De cómo Betancour llegó al Rubicon en la isla de Lanzarole, y acojida que le hicieron. 

E l m i smo d ia que l a ba rca l legó a l puerto d e l R u b i c o n , de v u e l t a de l a s i s l a s , levó de nuevo a n c l a s y 

se dir i j tó a l puerto del A r r e c i f e ( ' ) , á p rovee r se de v í v e r e s p a r a vo l ve r se á E s p a ñ a , lo que efectuaron 

luego de p r o v i s t o s ; G a d i f e r env ió á B e t a n c o u r á Gof redo de A u z o n v i l l e con p l iegos esp l i cándole e l 

estado de l a s i s l a s y cuanto hab ía pasado con l a b a r c a y s u s t r i p u l a n t e s . M a s antes del a r r i bo de l a 

( ' ) E l puerlo de Arrecife es uno de los mas seguros del archipiélago de Canarias, pero las arenas fangosas que le obstruyen 
no permiten la entrada á los buques mayores; casi todos los buques estranjeros van al puerto de Naos, situado un poco mas 
al este. Varios islotes corlan esos dos fondeaderos y los defienden de los vientos del sur. 

se t ienden ante a lgu i en es como p a r a s ign i f i ca r que están comple tamente á s u disposic ión T o d o s , 

e r a n d e s v pequeños , l l o raban de a l e g r í a . A l s abe r e l rey todo esto , e l miedo se apodero de é l y de los 

suyos de" ta l m a n e r a que an tes de t res d ias es taba y a preso con diez y ocho de los s u y o s . 

S e co i ieron también m u c h o s v í v e r e s , no poca c e b a d a , y v a r í a s otras cosas . Cuando los cana r ios v i e r o n 

s u rey p r e s o , v que no podían r e s i s t i r s e , se p resentaban lodos los d ias y se pon ían á m e r c e d de B e t a n -

cour E l rey quiso h a b l a r l e , B e t a n c o u r l e rec ib ió en p r e s e n c i a de Gad i fe r y de otros v a n o s . E l rey se 

tendió en e l s u e l o , dic iendo que se daba por venc ido y que se pon ía á l a m e r c e d de B e t a n c o u r y de 

G a d i f e r ; añadió que q u e r í a le baut i za ran j u n t a m e n t e con todos los de s u c a s a , lo que causó g r a n regoc i jo 

á B e l a n c o u r y á los s u y o s : pues no dudaban que los hab i tan tes de l a s i s l a s segu i r í an e l e jemplo de s u 

rey B e l a n c o u r y Gad i fe r se r e t i r a r o n , l lo rando de a l e g r í a a l p e n s a r que por s u c a u s a iban a en r a r 

tantas a l m a s en e l camino de l a sa l vac ión , y concer ta ron j u n t o s e l d i a y modo como se r i an baut i zados . 

CAPÍTULO X L V I . — De cómo el rey de Lanzarole pidió á Betancour le hiciese bautizar. 

E n e l año 1 4 0 4 , e l j u é v e s 2 1 de febre ro , e l rey pagano de L a n z a r o l e rogó á B e t a n c o u r le h i c i e se 

b a u t i z a r . F u é baut i zado , con todos los de s u casa , e l p r i m e r dia de c u a r e s m a , mos t rando m u y b u e n a 

vo luntad y hac iendo e s p e r a r se r i a un buen c r i s t i ano . L e baut izó J u a n l e V e r r i e r , cape l lan de B e t a n c o u r , 

Y se le puso por n o m b r e L u i s . E l pa ís en m a s a , g r a n d e s y pequeños , s igu ie ron s u e j emp lo y fue ron 

baut i zados , y se l e s i n s t ruyó del modo m a s senc i l lo pos ib le , p a r a i n i c i a r á los neófitos y p r e p a r a r a los 

que en ade lante se b a u t i z a r e n . L o s dos c l é r igos J u a n l e V e r r i e r y P e d r o B o n l i e r l l eva ron a cabo esta 

o b r a , con buen éx i to . 

CAPÍTULO XLY1 I . - Be cómo Betancour visitó todas estas is las ; de sus buenas calidades, y de la facilidad 
que habría en conquistarlas, con otros países de Africa. 

B e t a n c o u r vió y e xaminó todas las i s l a s C a n a r i a s , lo m i s m o q u e G a d i f e r , y v i s i t a ron también toda la 

costa de los m o r o s , desde e l e s t recho de M a r r u e c o s has ta l a s i s l a s . 

E s cosa s e g u r a que s i a l g ú n p r ínc ipe del re ino de F r a n c i a qu i s i e se e m p r e n d e r l a conquis ta , lo que es 

fác i l , podr ía hace r lo s in g r a n d e s g a s t o s ; pues l a E s p a ñ a , P o r t u g a l , y A r a g ó n , les f ac i l i t a r í an toda 

c l a se de v í v e r e s , m e j o r que nadie y con m a s economía , as í como buques y pi lotos p rác t i cos de estos 

puertos y l u g a r e s . E n cuanto á es tas i s l a s , es el pa ís m a s sano que ta l vez e x i s t a ; no se encuen t ran en 

é l an ima le s venenosos , p a r t i c u l a r m e n t e en l a s C a n a r i a s . D u r a n t e l a l a r g a p e r m a n e n c i a en e l las de B e -

tancour y de los s u v o s , no h a habido un solo e n f e r m o , lo que no de ja de se r notab le , y en t iempos 

norma les se puede i r á C a n a r i a s desde l a R o c h e l a en menos de qu ince d í a s , y desde S e v i l l a en c inco o 

seis d i a s , y en e s ta proporc ion desde los o í ros p u e r t o s . , ( , 

U n a de l a s mayo res ven ta j a s es e l s e r un te r reno l l a n o , g r a n d e , v a s t o , y bien prov i s to de lodo , 

buenos r í o s , y m u c h a poblac ion . H a y ademas l a v e n t a j a de que los inf ie les no t .enen a r m a s m ta lento 

p a r a l a g u e r r a , cuvo a r te i g n o r a n comple tamente . N o pueden rec ib i r re fuerzos n i socor ro de nad.e : pues 

los montes A t l a s , " q u e son tan g randes y s o r p r e n d e n t e s , l e s sepa ran de los be rbe r i s cos , de los que están 

aun l e j a n o s . N o son gente t e r r i b l e , como los de o t ras nac iones , p u e s no t .enen a r m a s a r ro j ad i za s y 

u n a v e z in te rnados en e l t e r r i to r io , h a l l a r í a m o s no m u y le jos u n a r a z a de gentes l l a m a d a s t a r us ( ) , 

que son c r i s t i a n o s , y que podr ían i n s t r u i r n o s sobre m u c h a s cosas ú t i l e s , pues conocen m u y b ien e l t e r r i -

torio y hab lan los id iomas . T e n e m o s en n u e s t r a compañ ía u n o de e l l o s , que nos h a segu ido en n u e s t r a s 

conqu i s tas y nos h a enseñado m u c h a s cosas . 

( ' ) Llamados asi en Marruecos; lo mismo que los rabal/nos en Túnez. 



CAPÍTULO XLVI I I . - De cómo Betancour se propone conocer los puertos y los pasos del territorio sarraceno. 

tó&wsaasia 
CAPÍTULO XL1X. - De cómo un fraile mendicante, en un libro que escribió, platica de muchas cosas que ha visto. 

s S S ^ S S & f t S a f t S S M S 

CAPÍTULO L . - Viaje del fraile mendicante por diversas comarcas. 

Pr incipiaremos la relación después del naso del monto Aiin= 1 i „ ' • >. 

' "oros l lamada r l V s a l ™ hasta u á b l e R ^ ? ^ la costa de ios 

Do X » e X V r Z f 3 / ft"T^'T " « " ^ S E U I „ a m a d o 
Joan L „ „ ™ c o T I ^ f í I , 0 r C r i S l i a n 0 S ' í « i » » « Preste 

dir i j ieron a l cabo de N u n , a l de Sabre i ra y al de Bo jador , y siguieron la costa de mediodía hasta el rio 

del Oro . 

CAPÍTULO L L — Continúa el viaje del fraile mendicante. 

Cuando l legaron a l lá , cuenta el f ra i le , hal laron en las or i l las del r io unas hormigas muy grandes que 

sacaban pepitas de oro de debajo t ierra . Los comerciantes ganaron considerables sumas en este v ia je . 

S iguieron luego su ruta costeando la or i l la , y hal laron una is la muy r i ca l lamada Gulpis (isla de 

Argu in ó del r io Senega l ) , donde también hicieron buenos negocios, y cuyos habitantes son idólatras. 

Siguieron todavía mas ade lante , y pasaron por delante de l a i s la Cable que dejaron á l a derecha. 

Luego hal laron en t ierra firme una montaña muy elevada y muy abundante de todo, l lamada Alboc, 
donde nace u n caudaloso r io . L a galera se volvió y el fraile permaneció algún tiempo en este sitio, 

volviéndose despues a l reino de Gotoma. E n este reino se ven las montañas mas elevadas del mundo 

según opinion general , l lamadas en lengua del país , por unos montañas de la L u n a , y por otros montanas 

del Oro Hay se is , y de cada una de ellas nace un caudaloso rio que desemboca en el r io del U r o , for-

mando un lago muy grande en el cual hay una i s l a l lamada Palloye, habitada por negros E l fraile siguió 

siempre adelante, hasta u n r io llamado Euf rates , que nace en el paraíso terrestre ( ' ) ; lo atravesó, y 

pasando por varios países y comarcas , llegó á l a ciudad de Meleo, residencia del Preste J u a n , donde 

permaneció muchos dias. . . , , 

Antes del viaje de Betancour , salió un batel de las is las de E r b a m a , y con quince hombres de 

tripulación se diri j ió al cabo de Bojador , en el reino de Guinea , prendieron algunos habitantes del país , 

y regresaron á la Gran Canar ia , donde encontraron á sus compañeros y el buque que les estaba a g u a r -

dando. 

CAPÍTULO L1I. — Continuación del proyecto de Betancour de haci» descubrimientos en Africa. 

E l fraile mendicante dice en su l ibro que del cabo de Bojador al r io del Oro no hay mas que 

1 5 0 leguas : como se ve también en el mapa. Es to es la t raves ía de tres dias para los buques y 

barcas , pero las ga leras , que van siempre costeando, emplean mas tiempo, así es que para nosotros no 

es difícil i r a l lá desde aquí. S i las cosas de aquellas t ierras son como cuenta el frai le español en su 

libro y como dicen los que las han visitado, l a intención de Betancour es , con la ayuda de Dios y de los 

príncipes y pueblos cr ist ianos, abr i r el camino del r io del Oro . L o que ser ia de mucha glor ia para él y 

muv provechoso para lodos los reinos cr ist ianos, pues se aproximarían a l país del Preste Juan de donde 

vienen tantas r iquezas , v convertir ían á la fé cr is t iana una mult i tud de gentes que v iven ahora en la 

mas completa ignorancia' ; y es lást ima, pues es imposible ha l lar en ninguna parte de a t ierra gente mas 

hermosa y bien formada, así hombres como mujeres , que los habitantes de estas i s l a s ; tienen mucha 

inteligencia, solo falta ins t ru i r les . Betancour tiene muchos deseos de conocer el estado de otras comarcas 

vecinas , tanto islas como t ierra firme, y no perdonará medio para conseguir lo. 

CAPÍTULO LUI. - De cómo Betancour, Gadifer y los suyos pasaron muchos padecimientos. 

Habiendo Betancour y Gadifer acabado los v íveres que habían recobrado cuando la presa del rey de 

la is la Lanzarote , pasaran muchos sufr imientos, pues no estaban acostumbrados á privaciones. L s t u -

(') Sobre la tradición relativa á los cuatro grandes nos que salen del paraíso terrestre, véanse las abla del E s S a s « r 
nLre de la cosmographie et de la cartographie pendant le moyen âge por M. de S « « mona de 
M. Lelronne sobre el Paradis terrestre, publicada en la Histoire de la geograpke du nouveau contment, t. I I I , p. 1 « . 



vieron un año seguido sin pan y s i n v ino, comiendo solamente carne y pescado, pues no habia otra cosa 

durmiendo en el suelo sin mas abrigo que sus ropas hechas girones. Mu l o padecieron p u e T e n 

menester , ademas de lo dicho, sostener la lucha con sus enemigos que, por fin, vencieron aut za o 

« r ' Ú ^ ^ " ^ * « » ^ « consecuencia de la t ra i -

CAPITULO L1V. - De cómo Betancour y Gaüifer tuvieron algunas cuestiones. 

E n el año 1 4 0 4 sucedió que Betancour , en vista de cierta tristeza y distracción que notaba en 

: 7 ? e e s t e G a d ¡ f e r c o n t e s t ó ( i u e d ^ u e s d e i a n t ° t ¡ e i « í 

su i compama y despues de tanto como habia sufrido, le ser ia muy duro haber perdido su trabajo que le 

r r / w a S T " , 0 S S U y ° S ; y 3 d e m a S P ¡ d Í Ó á B e t ~ ' 1 6 d ¡ e s e " s is las E r k n i a ' T -^ r r r r i s i a s , e s t a b a n a u n p o r w * * . y e r a c o S a ^ y e . 

T m • C u a n d ° 0 5 h a " é e " l a R ° c h e I a ' o s a s o c i a s t e i s á con el mayor 
ü n ° d e , 0 l r 0 ' / M 1 3 n i e j 0 r a r m 0 n í a " E [ f l " e h e a p r e n d i d o en estos 

h s v t o T V 1 í m i p a l a c i ° d e G r a i n v i l l e ' l l e v é m i s § c n t e s > " i buque, v íveres y pertre-

T a l r í n 1 3 " R ° C h e l a ' d ° n d e 0 8 e n C O n l r é " I I e m 0 S cuanto hemos 
podido, y con la ayuda de Dios estamos aquí. Os diré que las islas y territorios que me pedís no eslán 

N o e s t e i s d ¡ s p i , c c n t e ' p u e s á m i n ° - - — a ¿ z ^ s z 
S V U 6 S t r 0 r a b a J ° ' y 1 « c «o obtengáis la recompensa que considero es debida. Solo 

2 Z m cZIT e m P r e S a ' C ° m ° 1 3 h e r a ° S C O m e n Z a d ° ' f r a t e r " a l y a - g a b l e m e n t c - E s t á 

Z m ^ r e y t c ^ r " " " í y " d ( ' u e d e l a s i s l a s Cananas 

en todo P! rpínn , ' y q u e 0 8 P r 0 C l a r a e , S s e ñ 0 r a b s 0 , U t 0 d e e l l a s - E l h a h e c h 0 pregonar 
r l t ' y P a r U C I ; a f m e n t a e n S e v i l l a ' ^ v o s s o ¡ s e l ^ ^ las islas y que nadie s in vuestro 

l Z e Z t 7 ' r 3 e l l a 8 ' y , a m b ¡ e " h a » » « W o ser su voluntad que t e n g a l l a quinta pa te 

h n a S T r C a " C Í a S q U C d e l 3 S ¡ s l a s S e l r a s P ° r t c n a l ^ Cast i l la . - E s cierto añadió 

P u o o e esta ^ 7 7 ! h V " ^ a l * * d e C a s t i l l a J ^ considero s u verdader " 
o de L S c v Í 1 h r e y " P / r ° S Í q U e r e ¡ S C S p e r a r 61 fin d e e S l e a s i l n t 0 > 0 5 P r o m e l ° dejaros 

2 I r e o l i o I T Z r ' S q U e d a r c o n t e n t o satisfecho. No pienso permanecer tanto ti mpo 
aquí, replico Gadifer , pues es menester que vuelva á F r anc i a , no quiero quedar aquí mas tiempo Belan-

m i S b L m a S 7 U e S t r d e G a d i f e r ' q U ¡ e n 110 e 8 l a b a ~ S i " embargo nada h^j ia 
0 ,'u n n g a " e n 1 0 8 p r i 8 i 0 n e r ü s y 0 t r a s C 0 s a s h a b i a c ° i ¡ d 0 en las is las . Ca lmá-

S Z ü f 2 ' 5 3 ^ J U n t 0 S d e l a ¡ S l a d e L a n z a r o t e ' d ^ s e á la de E rban ia ó de 1 uerteventuia , donde, como veremos, emprendieron grandes cosas. 

CAPÍTULO LV. - De cómo Betancour fué á la isla de Fuertevenlura é hizo un largo viaje. 

á L « r r n r i n c i n i ó S l ' a f d e , T U e r t e V e n t U r a d ° " d e h Í Z ° m U C h a p r e S a > l r a s , a d » t o d o s l o s prisioneros 

F e z se armaba Z I T ™ ' ^ ^ C ' P 3 Í S ' y t a m b i e n h a b e r * * que el rey de 

t e T s n ^ la ' o Í T í ^ t ° d " h S " " to p e r t e n e C Í a n " P e r m a n ^ E e t a « 
meses en esas is las , recorr ió el país , cuyos naturales son gente de muy elevada estatura, fuertes, y 

J L ^ ^ l 13 mayor de'archipiélag0 La divide - d o s 
enemigos y se l.acian la guerra. ° d e l a C O n q u , s l a ' l o s h a b i t a n"- ' s d e c s l »* ^ s parles eran 

muy aferrados á su ley . Betancour no cesaba de fort i f icar , y principió á construir en el declive de una 

gran montaña, junto á una fuente , á una legua del mar , una fortaleza que se l lama R i c a r o c a , que los 

Vista de la isla de Fuerteventura á la distancia de 48 kilómetros. — Dibujo de Borda. 

canarios tomaron despues, cuando Betancour estaba en España , matando una gran parte de la gente 

que habia dejado de guarnic ión. 

CAPÍTULO LV I . - De cómo Betancour y Gadifer tuvieron grandes querellas, y de su empresa 
en la Gran Canaria. 

Cuando Retancourt habia comenzado á fortif icarse, hubo una disensión entre este y Gadifer . H a -

llándose este último en una plaza que habia fortificado, escribió á Betancour var ias cartas en las que 

Vista de la isla de Gran Canaria lomada de la Isleta. 

so'o se leian estas palabras : Si venís aquí, si venís aquí, si venís aquí. Betancour le contesto de 

l a ' m i s m a manera : Si os encontráis aquí, si os encontráis aquí, si os encontraos aquí. Es te odio y 

estas palabras duras continuaron todavía a lgún tiempo. Pero al cabo de quince días Betancour envío 

alguna sente á la Gran Canar ia , y Gadifer fué á e l la . 
E l día 2 5 de jul io de 1 4 0 4 , se embarcó en la barca deBetancour para vis itar el país con la gente que 

Betancour habia organizado, y se hicieron á la ve la . A lgunos dias despues se levantó una terrible t o r -

menta' de modo que en un dia, de sol á s o l , singlaron cien mil las con viento de proa L legaron por fin 

á la Gran Canar ia , junto á T e l d e s ; pero no se atrevieron á entrar en puerto, por soplar el viento muy 

íecio v ser entrada l a noche ; adelantáronse 2 5 m i l l a s , hasta un pueblec.llo llamado Argumegum de 

u n í s cuatrocientas casas , en cuyo puerto entraron , echaron anclas y permanecieron en el once días. 

S S i hab lar les , i luego se presentó con igual objeto el hijo del rey Artamy •), y un buen 

número de canarios vinieron á la b a r c a , como hacian en otros tiempos. Mas cuando vieron a poca gente 

i amos á bordo, les vino la idea de hacernos una traición. Pedro el canario nos dijo nos a n a 

! a fresca lue«o mandó venir unos lecboncil los que debía entregarnos , y nos armó un lazo. E l batel 

atracado para recibir lo prometido, los canarios agarraron una cuerda por su estremo desde t ier ra , y os 

del batel tengan cojido e otro est remo; y en este estado una emboscada avanzó y cargó a pedradas a 

Íos del batel . Despues de haberles herido á todos, les tomaron dos remos , tres barri les de agua y un 

m A h cnnnui.li la Gran Canaria se hallaba dividida en diez tribus independientes que obedecían á sus gefes 

ello rechazando las primeras invasiones de los europeos. (Abren Galindo.) 



cable y se echaron repent inamente á la m a r pensando cojer el bate l . P e r o A n í b a l , el hi jo de Gadifer 

her ido como estaba se apoderó de un r emo , los rechazó y sacó el batel m a r a f u e r a ; muchos de sus com-

paneros se habían dejado caer al fondo del m i smo y no se at rev ían á l evanta r la cabeza : dos ó tre de 

l a compañía de Gad. fer teman consigo sus broqueles que les fueron muy út i les . L legaron á la barca muv 

abatidos e hic ieron en t ra r en e l batel gente f r e sca . V iendo rota la t r e g u a , volv ieron para cast igar á lo 

e n a n o s ; pero estos sal ieron á s u encuentro a rmados de broqueles con las a r m a s de Cast i l l a que habían 

en la pasada campana , tomado á los españoles . Nues t ra gente perdió una porc ion de buenos tiros sin 

causa r g ran daño a l enemigo . Volv iéronse á la b a r c a , levaron a n c l a s , y se fueron al puerto de T Id 

donde permanec ieron dos d ias . 1 

CAPÍTULO L V I I . - De cómo, siguiendo el desacuerdo entre Betancour y Gadifer, se marcharon ambos 
a España para poner un remedio. 

Sa l ie ron de Te ldes y se d i r i j ie ron á la i s l a F u e r t e v e n t u r a , donde estaba B e t a n c o u r ; apenas l legados á 

S L S C
 ( r ; C 0 " t r f A p e s a r d e e s l 0 ' G a d i f e r d e s e m b a r c ó ' y e n c o n t r ó ™ emboscada de 

castel lanos que l iab.an ido a la barca con u n a abundante prev is ión de v í ve res p a r a Be tancou r , y le dijeron 

que un día de la misma semana cuarenta y dos canar ios habían encontrado á diez de los suyos que es aban 

1 b e a r m a d o s , a qu.enes cargaron impetuosamente : conociendo tal vez se r gente n u e v a , pues con sus 

ec nos a quienes conocen no se a r n e s g a n tan fác i lmente . Gadi fer demostró g r a n descontento por dife-

rentes cosas que no e ran de su g u s t o ; ve ía c l a ramente que cuanto mas t iempo permanec iese en e l país 

menos provecho le r e s u l t a n a , y que Be tancour estaba completamente en f a í o r con el rev de C a s i a 

oyo deci r al patrón de la barca que trajo los v í v e r e s , que el r ey le había env iado e s p e s a m e n t e para 

um n s t r a r a Be tancour v í ve res y a r m a s a ñ a d i e n d o que le tenia en mucho aprecio , y que hablaba 

de el con gran car ino y benevolencia . Gadi fer se quedó admirado y no pudo menos de contestar al n a -

trón d i c e n ole que no era Betancour quien lo hab ía hecho todo, que s in e l aus i l ío de otras p a t o n a s 

no estar ían las cosas tan adelantadas , y que si hubiese venido un año ó dos antes con los v i v i r e s que 

ahora t ra ía , hubiera sido mas oportuno su a r r i bo . Tanto di jo , que e l patrón no vaciló en repet i r lo á 

Be tancour , qu.en se mostró tan sorprendido y enojado del comportamiento de Gad i f e r , que habiéndole 

encontrado luego , e dijo : Mucho me h a e s t r a ñ a d o , a m i g o , el odio que á mí p e r s J a v á m I o n o 

mos t rá i s ; j a m a s hubiese sospechado que fuesen tales vuestros sent imientos . Gad i fe r contestó que hacia 

ya mucho tiempo se hal laba ausente de su p a t r i a , s in fruto a l g u n o , y que veía que permanecer m 

Lempo s e n a en sn p e r j m c o Rep l i có Be tancour : A m i g o , estáis e q u í v o c o ; j a m a s h a s do , ¡ k lea d 

conocer cuanto habe.s hecho cuando hayan l legado las cosas á un punto en que todavía o es 

S i me entregáis en p r o p n e d a d , contestó G a d i f e r , las is las de que os hablé hace a gun tiempo que é 

conten o. Betancour le dijo que las hab ía dado en homenaje al r ey de C a s t i l l a , que e ím ¡ t 

S igu ié ronse a lgunas palabras d u r a s , lo que es l a rgo de contar . Ocho días desp es l e .anc u b h n 

-spues .0 sus gentes y demás asuntos , y se embarcó en su nave . Gadi fer se embarcó en o a Í ™ 

a E s p a u a p a r a a r r eg l a r juntos sus asuntos . ' • 

CAPÍTULO L V I I I . — De cómo habiendo llegado á Esnaña R,.fm,•«»,.,• r i r , , • , 

e o ^ d ^ S n ^ T ^ T n * , 3 f r e c , a m a c i o n e s 1 ™ " a c i a Gadi fer para obtener var ias 
cosa que dec ía per enecer le T u v o de el lo not ic ia e l r ey de C a s t i l l a , pero Gad i fe r l levó la peor parte 

vuelto a las i s las C a n a n a s , de cuya s i tuac ión , producc iones y gobierno vamos á ocuparnos . 

CAPÍTULO L1X. — De la isla del Hierro y de sus habitantes. 

Hab la remos en p r imer l u g a r de la is la del H ie r ro ( ' ) , que es u n a de las m a s le janas y de las mas 

be l l a s ; tiene 7 leguas de largo por 5 de ancho. T iene la forma de u n a medía l una , es muy f u e r t e , pues 

La isla del Hierro vista por el este. — del P . Feuillée. 

no tiene ni buen pue r to , n i buena ent rada . Gadi fer permaneció en el la mucho t i e m p o ; en esa época 

estaba muy pob lada , pero en d iversas ocasiones se han cojido muchos is leños y se les conducía á países 

E l árbol que llora ó árbol de la Ula del Hierro. — Copia de la estampa pub.iuada en el Ionio 11 de llie 
Universal Mugaúne of knowledge and píeosme, etc., p. 181 (año 1748). 

est ranjeros como esclavos . Ac tua lmente quedan pocos habi tantes . E l terreno está e levado , es bastante 

l l ano , y es tá cubierto de bosques de pinos y J e l aure les cargados de frutos de un tamaño es l r ao rd ina r io ; 

( ' ) E l nombre español de Hierro dado á esta isla, proviene de Itero, que en el lenguaje del país designa ios pozos ó 
aljibes en que se conservan las aguas pluviales, y no de la palabra hierro, pues, como se dice en el teslo, este metal no abunda. 



La isla de Palma vista á 20 kilómetros de distancia. — Dibujo del P. Feuillée. 

dragos y otros muchos cuyos jugos son muy úti les á la medic ina , como también abundantes y variados 

frutos y caudalosos r í o s ; el terreno, bueno para toda clase de sembrados , es todo él una prader ía . L a s 

costas de P a l m a son muy fértiles y producen en abundancia cuanto se c r ia en lo restante del a r c h i -

piélago. L a s legumbres y hortalizas son escelentes y la v i ñ a se acl imata perfectamente en e l las . E s te 

país es muy poblado, por no haber sido invadido como los demás. L o s habitantes son altos y robustos, su 

fisonomía muy agradable , y muy b lancos ; se al imentan con carne. E s el sitio mas delicioso que liemos 

hallado en estas i s l a s , pero está muy apartado, pues es la i s la mas le jana de t ierra firme. S in e m -

(') Probablemente el Pterocles arenarius. 
(*) Esto alude al árbol santo ó garoe, como le llaman los habitantes del país. — «Aunque muy viejo, escribía Galindo 

en 1632, el árbol subsiste sano y fresco, y sus hojas siguen destilando agua con tal abundancia, que habría para surtir á 
toda la isla; fuente maravillosa con la cual la naturaleza remedia la sequía de la tierra y provee á las necesidades de los 
habitantes.» 

E l doctor Ronlin, que ha publicado una noticia sobre este árbol maravilloso, piensa CJUG era un Louvus fc&tcns. E l 
árbol santo fué destrozado por un liuracan en los primeros años del siglo xvn. El fenómeno que tanto asombraba á nuestros 
antepasados se halla esplicado hoy : los árboles obran como alambiques, destilando los vapores contenidos en el aire mediante 
su acción refrigerante. Los modernos habitantes de la isla del Hierro renuevan en nuestros días el milagro del árbol santo. 
En los sitios distantes de los aljibes, los pastores se procuran agua potable abriendo agujeros en los (roncos de ciertos 
árboles; los vapores del rocío y de las nieblas 110 tardan en llenarlos. 

CAPÍTULO LX . — De la isla de Palma. 

B s t a is la , que es la que por un lado se aprox ima mas al Océano, es mayor de lo que demuestra el 

mapa. E s t á muy e levada , es muy grande y se ha l la l lena de arboledas de var ias espec ies , como p inos , 

la t ierra es muy buena para el cultivo del tr igo, de la v iña y de otras var ias plantas. Montañas muy e le-

vadas y cubiertas de bosques , aun v í r g e n e s , atraen á la i s la una masa de vapores que humedecen y 

ferti l izan el suelo, bien que en muchos sitios lo compacto de las lavas y la naturaleza de otros productos 

volcánicos retrasan aun el desarrol lo de la vegetación. Hay al l í var ias clases de árboles frutales y mucha 

abundancia de ha l cones , gav i lanes , a londras , codornices , y un pájaro del tamaño de un loro, de vuelo 

corto y plumaje de faisán ( ' ) . L a s aguas son muy b u e n a s ; durante el i nv ie rno , los habitantes recojen 

cuidadosamente las aguas pluviales en heros ó a l j ibes , poniendo guardianes en todos esos preciosos de-

pósitos ; abundan también los cerdos, cabras y o v e j a s ; se cr ian unos lagartos tamaños como gatos y muy 

feos, pero inofensivos. Los habitantes, así hombres como mujeres , son fuertes , sanos y fecundos, ági les 

de cuerpo y bien proporcionados; en genera l son mas blancos que los de las otras i s las , v i v o s , a l eg res , 

aficionados al canto y á la danza , y muy incl inados al matr imonio. L o s hombres están armados con 

grandes lanzas sin h i e r r o , pues no produce la is la n inguna especie de metal . L o s granos de todas 

especies son muy abundantes. E n las partes mas elevados de la is la hay unos árboles que destilan de 

continuo un agua c l a ra y l ímpida ( - ) , que cae en un hoyo abierto alrededor de los árboles . E s t a agua 

tiene la propiedad de hacer digerir en una h o r a , por mucho que se haya comido, quedando con tanto 

apetito como antes de comer. 

bargo, solo dista del cabo Bo jador , que es t ie r ra firme de los sa r racenos , 1 0 0 leguas . E l aire es muy 

sano, las enfermedades son muy ra ras y la longevidad muy común. 

CAPÍTULO LX I . — De la isla de Gomera. 

L a is la de Gomera , que está á 1 4 leguas detras de la i s la de P a l m a , es muy g r a n d e , y tiene la figura 

de t ina hoja de trébol. E l terreno es bastante l l a n o , sin embargo hay en el la grandes y profundos b a r -

La isla de Gomera. 

r ancos ; es muy fért i l , está poblada de árboles, bien provista de fuentes cr istal inas, y tiene el mejor puerto 

del archipiélago. E l país es en general montuoso y está muy habitado; sus moradores hablan el lenguaje 

mas estraño de todas esas comarcas, pues hablan con los labios solamente, sin hacer uso de la lengua. 

Cuenian que 1111 príncipe les desterró á esta is la y les mandó cortar l a l engua , lo que es creíble si se 

La isla de Gomera vista de la isla del Hierro. 

atiende á su modo de art icular . Los dragos son muy abundantes, como también los rebaños ; tiene pastos 

en abundanc ia , que fertil izan 1111 número considerable de torrentes. L a s montañas están cubiertas 

de bosques y las palmeras crecen en número considerable en estos r isueños val les . E l l icor fermentado 

conocido con el nombre de miel de Palma, que los naturales sacan del jugo de la pa lmera , es muy 

estimado entre ellos. 

CAPÍTULO L X I I . — De la isla del Infierno ó Tenerife. 

E s t a i s l a , l lamada Tonerfis, tiene la figura de una grada ó ra s t r i l l o , como la Gran Canar ia ( ' ) . 

T iene de largo sobre unas 18 leguas por 1 0 de ancho ; en el mejor punto de ella hay una monlaña muy 

elevada, l a mayor de las islas Canarias, cuya base se estiende por todos lados en la mayor parte de la 

is la . E s t á rodeada de barrancos cubiertos de sotos y en los que corren fuentes de agua muy l ímpida, de 

(') La forma de Tenerife es muy irregular; la isla se estiende del noroeste al sudeste, sobre una línea de 2t leguas de 
costa, y no liene mas de doce en su mayor anchura; la tolalidad de sil superficie ocupa un circuito de 54 leguas. 
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La isla de Palma vista á 20 kilómetros de distancia. — Dibujo del P. Feuillée. 

dragos y otros muchos cuyos jugos son muy úti les á la medic ina , como también abundantes y variados 

frutos y caudalosos r í o s ; el terreno, bueno para toda clase de sembrados , es todo él una prader ía . L a s 

costas de P a l m a son muy fértiles y producen en abundancia cuanto se c r ia en lo restante del a r c h i -

piélago. L a s legumbres y hortalizas son escelentes y la v iña se acl imata perfectamente en e l las . E s te 

país es muy poblado, por no haber sido invadido como los demás. L o s habitantes son altos y robustos, su 

fisonomía muy agradable , y muy b lancos ; se al imentan con carne. E s el sitio mas delicioso que hemos 

hallado en estas i s l a s , pero está muy apartado, pues es la i s la mas le jana de t ierra firme. S in e m -

(') Probablemente el Pterocles arenarius. 
(*) Esto alude al árbol santo ó garoe, como le llaman los habitantes del país. — «Aunque muy viejo, escribía Galindo 

en 1632, el árbol subsiste sano y fresco, y sus hojas siguen destilando agua con tal abundancia, que habría para surtir á 
toda la isla; fuente maravillosa con la cual la naturaleza remedia la sequía de la tierra y provee á las necesidades de los 
habitantes.» 

E l doctor Roulin, que lia publicado una noticia sobre este árbol maravilloso, piensa CJUG era un Louvus fc&tcns. E l 
árbol santo fué destrozado por un huracán en los primeros años del siglo xvn. El fenómeno que tanto asombraba á nuestros 
antepasados se halla csplicado hoy : los árboles obran como alambiques, destilando los vapores contenidos en el aire mediante 
su acción refrigerante. Los modernos habitantes de la isla del Hierro renuevan en nuestros dias el milagro del árbol santo. 
En los sitios distantes de los aljibes, los pastores se procuran agua potable abriendo agujeros en los troncos de ciertos 
árboles; los vapores del rocío y de las nieblas 110 tardan en llenarlos. 

CAPÍTULO LX . — De la isla de Palma. 

I s l a is la , que es la que por un lado se aprox ima mas al Océano, es mayor de lo que demuestra el 

mapa. E s t á muy e levada , es muy grande y se ha l la l lena de arboledas de var ias espec ies , como p inos , 

la t ierra es muy buena para el cultivo del tr igo, de la v iña y de otras var ias plantas. Montañas muy e le-

vadas y cubiertas de bosques , aun v í r g e n e s , atraen á la i s la una masa de vapores que humedecen y 

ferti l izan el suelo, bien que en muchos sitios lo compacto de las lavas y la naturaleza de otros productos 

volcánicos retrasan aun el desarrol lo de la vegetación. Hay al l í var ias clases de árboles frutales y mucha 

abundancia de ha l cones , gav i lanes , a londras , codornices , y un pájaro del tamaño de un loro, de vuelo 

corto y plumaje de faisán ( ' ) . L a s aguas son muy b u e n a s ; durante el i nv ie rno , los habitantes recojen 

cuidadosamente las aguas pluviales en heros ó a l j ibes , poniendo guardianes en todos esos preciosos de-

pósitos ; abundan también los cerdos, cabras y o v e j a s ; se cr ian unos lagartos tamaños como gatos y muy 

feos, pero inofensivos. Los habitantes, así hombres como mujeres , son fuertes , sanos y fecundos, ágiles 

de cuerpo y bien proporcionados; en genera l son mas blancos que los de las otras i s las , v i v o s , a l eg res , 

aficionados al canto y á la danza , y muy incl inados al matr imonio. L o s hombres están armados con 

grandes lanzas sin h i e r r o , pues no produce la is la n inguna especie de metal . L o s granos de todas 

especies son muy abundantes. E n las partes mas elevados de la is la hay unos árboles que destilan de 

continuo un agua c l a ra y l ímpida ( - ) , que cae en un hoyo abierto alrededor de los árboles . E s t a agua 

tiene la propiedad de hacer digerir en una h o r a , por mucho que se haya comido, quedando con tanto 

apetito como antes de comer. 

bargo, solo dista del cabo Bo jador , que es t ie r ra firme de los sar racenos , 100 leguas . E l aire es muy 

sano, las enfermedades son muy raras y la longevidad muy común. 

CAPÍTULO LX I . — De la isla de Gomera. 

L a is la de Gomera , que está á 14 leguas detras de la i s la de P a l m a , es muy g r a n d e , y tiene la figura 

de una hoja de trébol. E l terreno es bastante l l a n o , sin embargo hay en el la grandes y profundos b a r -

La isla de Gomera. 

r ancos ; es muy férti l , está poblada de árboles, bien provista de fuentes cr istal inas, y tiene el mejor puerto 

del archipiélago. E l país es en general montuoso y está muy habitado; sus moradores hablan el lenguaje 

mas estraño de todas esas comarcas, pues hablan con los labios solamente, sin hacer uso de la lengua. 

Cuenian que un príncipe les desterró á esta is la y les mandó cortar l a l engua , lo que es creíble si se 

La isla de Gomera vista de la isla del Hierro. 

atiende á su modo de art icular . Los dragos son muy abundantes, como también los rebaños ; tiene pastos 

en abundanc ia , que fertil izan 1111 número considerable de torrentes. L a s montañas están cubiertas 

de bosques y las palmeras crecen en número considerable en eslos r isueños val les . E l l icor fermentado 

conocido con el nombre de miel de Palma, que los naturales sacan del jugo de la pa lmera , es muy 

estimado entre ellos. 

CAPÍTULO L X I I . — De la isla del Infierno ó Tenerife. 

E s t a i s l a , l lamada Tonerfs, tiene la figura de una grada ó ras t r i l lo , como la Gran Canar ia ( ' ) . 

T iene de largo sobre unas 18 leguas por 1 0 de ancho ; en el mejor punto de ella hay una monlaña muy 

elevada, l a mayor de las islas Canarias, cuya base se estiende por todos lados en la mayor parte de la 

is la . E s t á rodeada de barrancos cubiertos de sotos y en los que corren fuentes de agua muy l ímpida, de 

(') La forma de Tenerife es muy irregular; la isla se estiende del noroeste al sudeste, sobre una línea de 21 leguas de 
costa, y no tiene mas de doce en su mayor anchura; la totalidad de su superficie ocupa un circuito de 54 leguas. 
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dragos y oíros árboles de va r i a s c l a s e s . L a t ie r ra es á propósito para toda clase de cultivo : su pob l a -

ción es numerosa y la mas atrevida y va l iente de las i s las . No l ia sido j amas bal ida ni hecha esc lava 

Vista del pico de Tenerife ( ' ) . 

como las demás ( 2 ) . E s t á situada á G l eguas h a c i a el mediodía de Gomera y á 4 leguas a l norte de la 
G r a n Canar i a . 

Perül de la isla de Tenerife. 

( ') E l pico de Tenerife es uno de los conos volcánicos mas grandes que se conocen ; ocupa el centro de una altura cuya 
base tiene unas diez leguas de circunferencia y su cstremidad está á mas de 1,900 toesas sobre el Océano. E l cráter que 
tiene en lo alto no es boy mas que una solfatara de unos 300 piés de diámetro y 100 piés de profundidad, [[¡¡st. nat. <les 
Cañarles.) 

{») Los guanches de Tenerife (nombre dado á la raza primitiva) son de lodos los canarios aquellos que mas se resistieron 

Vista de la selva de Agua García, en la isla de Tenerife (')• 

á la conquista. Sin embargo, en 1490, vencidos por los españoles, perdieron su independencia. Lo que mas buscaban para 
batirse era la ventaja en el terreno. Ingeniosos en estratagemas, disponían sus emboscadas y se dividían en bandas numerosas 
para caer sobre el enemigo á una señal convenida. En tiempo de guerra, las tribus confederadas se comunicaban los avisos 
por medio de hogueras que encendían en las cumbres délas montañas. Los prisioneros eran siempre respetados y luego se 
canjeaban. 

(') La selva de Agua García se halla situada en la región del nordeste de Tenerife, á la mitad del camino de Matanza a la 

Laguna. Es un país delicioso, atravesado por un arroyo de agua transparente. 



CAPÍTULO L X I I I . — De la Gran Canaria y de sus habitantes. 

L a Gran Canaria tiene una eslension de 2 0 leguas fie largo por 1 2 de ancho ; tiene también la forma 

de un rastr i l lo , dista 12 leguas de la is la de Fuerteventura y está situada á unas 1 0 ó 1 2 leguas de las 

Habitantes de la Gran Canaria ('). — Miniatura del manuscrito original (siglo xv ) . 

costas orientales de T e n e r i f e ; el istmo de Guanarteme la r e u n í a la península de la hiela; sin esta 

añadidura que la prolonga al nordeste , su forma ser ia casi redonda. L a is la con este islote tiene unas 

4 0 leguas de c ircunferencia . L a s montañas son muy elevadas y hermosas por el mediodía ; hacia el 

norte el terreno es bastante llano y bueno para el cult ivo. Abunda en bosques de pinos-y abetos, de 

dragos, olivos, h igueras , palmeras y otros muchos árboles frutales , como también en cereales de toda 

especie. Sus moradores son numerosos y dicen ser nobles en su mayor parte. Son Oírnosos pescadores, 

usan por todo traje una especie de bragas de hojas de palmera los gefes, los domas las l levan de junco 

pintado de amari l lo ó de rojo . L a mayor parte de ellos l levan esculpidos en sus carnes signos y dibujos 

al capricho de cada cual y los cabellos alados y trenzados por detras. Son bellos y bien formados; las 

mujeres son muy hermosas y se envuelven con pieles para cubr i r en parte su cuerpo. Los ganados de 

toda clase abundan en esta i s l a , asi corno los perros sa lvajes , que se asemejan mucho á los lobos, pero 

son mas pequeños ( 9 ) . 

Retancour y Gadifer , con muchos de los suyos , han estado en ella tanto para ver sus costumbres 

y gobierno y descubrir las pendientes y entradas de las montañas, que son buenas y sin r iesgo, como 

para sondear y medir los puertos y las costas donde pudiese atracar un buque. A media legua del mar , 

(') Los habitantes de la Gran Canaria usaban un hacha de jaspe verdoso que tenia una punta en la parte contraria al filo. 
.(*) s °g | i n , m fragmento de la relación del rey Juba, Plinto hace derivar el nombre de Canaria de los muchos perros que 

¡os espiradores mauritáneos habían encontrado en la isla, 

hacia el nordeste , hay dos pueblos que distan entre sí unas dos l eguas , situados entre unos r iachuelos 

llamados Teldes y Argones. A 2 5 mil las hacia el sudeste , junto al mar , hay otra poblacion muy bien 

situada y á proposito para ser fort if icada, por un lado por el mar que loca á sus casas , y tiene a l otro 

lado un "riachuelo de agua dulce, l lamada Arguineguin, donde se podría construir un escellente puerto, 

para buques de poco por te , pero que per judicar ía para la fortificación. E s ta is la es muy productiva. E l 

trigo se cosecha dos veces al año sin necesidad de abono. 

CAPÍTULO LX1V. — De la isla Fuerteventura ó Erbania y de sus reyes. 

E s ta i s l a , que con los naturales l lamamos Erbania, es lá 1 2 leguas mas a l l á , hac ia e l nordeste; 

tiene sobre 17 leguas de largo por 8 de anchura , pero hay sitios en que no tiene mas que una legua de 

Habitaciones de los antiguos canarios ('). 

ancho. E l terreno es arenoso , una sólida mura l la de piedra atraviesa el pais de uno á otro estremo. E l 

país , llano y montañoso al mismo tiempo, se puede atravesar todo á cabal lo ; á 4 ó 5 leguas de distancia 

se encuentran var ias corrientes de agua du lce , que podrían servir para motores de molinos y que fe r -

ti l izan grandes arboledas l lamadas ifrhais, cuyos árboles dan una goma b lanca , pero su madera no 

sirve para trabajada, por ser muy torc ida ; sus hojas son semejantes á l a s del brezo. S e hal la también con 

mucha abundancia un árbol cuyo jugo tiene grande aplicación en la medicina como bálsamo, así como 

otros muchos* muy frondosos, que tienen mas jugo que los demás ; son angulosos por algunos de sus 

lados, y en cada uno de estos hay una l ínea de espinas como en las z a r z a s : sus ramas son del grueso del 

brazo humano ; cuando las cortan fluye en mucha cantidad un jugo lechoso que tiene virtudes p ro-

digiosas. Abundan también las pa lmeras , olivos y alfóncigos. S e cr ia en esta is la l a orchilla?), que 

es muy estimada para el tinte ; es la mejor droga que produce la t ierra para este uso. S i la conquista 

de esla is la l lega un dia á rea l i za rse , la orchilla será una de las mayores rentas del señor del país ( s ) . 

S u poblacion no es numerosa. Son gente de elevada estatura y es muy difícil cojerles vivos. Sus 

(') Galindo dice que construían estas casas de piedra sin ligazón ; la entrada era muy estrecha y en parte las habitaciones 
eran subterráneas; de aquí su nombre de casas hondas, que atin se conserva. 

( ! ) La orchilla crece ordinariamente entre las rocas, y para recojerla hay que correr grandes peligros. La cuerda a que se 
agarran los hombres no tiene nudos; sus piernas no están sostenidas en ningún gancho, y solo una tablilla les mantiene en 
equilibrio; sentados en esa tablilla, los saltos que dan apoyando los pies contra la barga les hacen voltear de derecha a iz-
quierda. Por ese medio se agarran á los ángulos de la roca; un palo encorvado les sostiene delante de los sitios que quieren 
esplorar. Cuando los accidentes de la montaña hacen inútil el socorro de la cuerda, emplean la lanza de los guanches, y eli-
giendo con rapidez su punto de apoyo, salvan todos los resaltos. (llist. nal. des Cunarles.) 

{ ' ) Francisco Escobar calcula la cosecha anual de orchilla, en Fuerteventura, en 390 quintales: 



costumbres son tan severas , que s i uno de ellos l ia sido hecho pris ionero por los cr ist ianos y luego vuelve 

á sus hogares , le matan sin remisión. Hay muchísimas aldeas y v iven mas unidos que los de L a n z a r o t e . 

Cántaro cncariudo ; collar ó brazalete do cuentas cilindricas de tierra cocida; punzón de hueso 
(hallados en un sepulcro en Fuerteventura). 

No comen mas que c a r n e , que guardan , sin s a l , colgada en sus casas ; l a dejan secar hasta que está 

muy pasa ' a y entonces la comen. E s ta s carnes son sin comparación mas sabrosas y de mejor calidad 

que las de Europa . L a s casas huelen muy mal con motivo de la carne que hay allí colgada. T ienen mucha 

provision de sebo, que lo comen como nosotros el pan. T ienen también mucha provision de quesos muy 

delicados: Los mejores de estas regiones son de leche de cab ra , que abundan en esta i s l a ; de modo 

que bien podrían cojerse sesenta mil cada año y uti l izar las p ie les , y es tanta la g rasa que t ienen , 

que cada cabeza puede producir de treinta á cuarenta l ibras . S u carne es mucho mejor que la de Europa . 

No hay ningún puerto á propósito para invernar los buques de gran por te ; pero los hay muy buenos 

para los buques menores. E n todo el llano es muy fácil abr i r pozos para r iego. L a t ierra es muy buena 

pa ra el cult ivo. Los habitantes son de intel igencia d u r a , muy tenaces en su fé y tienen sus templos 

para los sacrificios ( ' ) . E s t a is la es la que está mas inmediata á los moros , pues de ella a l cabo Bojador 

no hay mas que 12 leguas. 

( ' ) K Existían en Fuerteventura grandes edificios de piedra destinados al culto. Eslos templos, que llamaban efequenes, 
eran circulares; dos muros concéntricos formaban un doble recinto cuja entrada principal no tenia mas anchura que la 
de las habitaciones ordinarias. En estos templos, situados por lo regular en la cumbre de las montañas, depositaban ofren-
das de manteca y hacían libaciones con leche de cabra, en honor de una divinidad protectora á la que dirijian sus oraciones 
elevando las manos al ciclo. Sacerdotisas cuyas misteriosas revelaciones mantenían su credulidad ejercían entre ellos una 
grande influencia. La historia ha conservado los nombres de dos de esas mujeres, Tibabrin y Tamonanlo su hi ja , que 
vaticinaban el porvenir, apaciguaban las disensiones y presidian las ceremonias religiosas.» (Viera.) 

CAPÍTULO LXV . — De las islas de Lanzarote y de los Lobos. 

Lanzarote está á 4 leguas de la i s la de Fuerteventura , hác ia el norte nordes te ; entre estas dos islas está 

la de los L o b o s ; i s la despoblada y casi de forma redonda, que tiene una legua de largo y otra de ancho ; 

está situada á un cuarto de legua de Fuer teventura y á 3 leguas de Lanzarote . Por el lado de F u e r t e -

ventura es un puerto escelenle para g a l e r a s ; son tantos los lobos marinos que acuden á este pttcr lo, 

que bien podría sacarse cada año, de sus p ie -

les y grasa , mas de 5 0 0 doblones. E n cuanto 

á l a i s la de Lanzarote , que se l lama en su 

lengua Tile-Roi-Gatra, se asemeja á la i s la 

de Rodas . E s t á l lena de aldeas y de casas muy 

hermosas . E s taba muy habitada, pero los 

españoles y otros corsarios han preso y escla-

vizado en var ias épocas á muchos de sus h a -

bi tantes , de modo que está a l io :a bastante 

despoblada. A la l legada de Betancour bahia 

apenas t resc ien los , que conquistó con mucho 

trabajo y fueron bautizados. 

P o r el lado de la i s la Grac iosa , el país y la 

entrada son tan fuertes, que nadie podría en-

trar á viva fuerza : por el olro l ado , hác ia la 

Gu inea , que es un país de t ierra f irme ocu-

pado por los moros , es bastante llano y no 

tiene mas bosques que malezas y una especie 

de árbol l lamado higuera, cuyo jugo es muy 

apreciado en medicina. Hay mucha abundancia de fuentes y de c i s te rnas , de pastos y de t ierras de 

cult ivo. P roduce cebada en gran cant idad, muy buena para hacer p a n , y produce también sa l en 

abundancia. Los habitantes son muy bien formados; los hombres l levan por único traje una capa que 

les cubre has la el j a r re te . L a s mujeres son hermosas y honradas y van vestidas con unas grandes hopa-

landas de cuero que ar rast ran por el suelo. L a mayor parte de ellas tienen tres maridos y son muy 

fecundas ; no tienen leche en sus pechos, cr ian á sus hi jos con la boca , y este es el motivo de tener e l 

labio inferior mas largo que el super ior , lo que las afea. Lanzarote es una is la muy agradable con dos 

puertos muy grandes y cómodos. S e c r ia en esta is la l a orchi l la , que es una droga muy buscada y muy 

út i l . Dejaremos esta mater ia y nos ocuparemos de Betancour , que continúa aun en Cast i l la . 

CAPÍTULO LXVI . — De cómo Belancour se despidió del rey de España y volvió á las islas. 

Cuando Betancour hubo concluido sus asuntos con Gadifer y recibido las reales cédulas del homenaje 

que habia hecho de las is las Canar ias al rey de Cast i l la , se despidió de S u Majestad pa ra volver á las 

i s las , pues hacia falta a l l í . Gadifer habia dejado en ellas á su hijo con algunos otros, y este era el motivo 

que le hac ia apresurar su v ia je . No hubiera ido á Cast i l la á no ser por el temor de que Gadifer le h u -

biese puesto ma l con el r e y , y ademas deseaba tener las reales cédulas en toda reg la , bien compulsadas 

y sel ladas , pues las que tenia no eran mas que provisionales. E l rey le autorizó pa ra acuñar moneda en 

las islas y le acordó el interés de una quinta parte sobre lodos los producios de las is las que desembarcasen 

en España . L a s reales cédulas fueron otorgadas ante un notario de Sev i l la l lamado Sa r r i che . Betancour 
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costumbres son tan severas , que s i uno de ellos l ia sido hecho pris ionero por los cr ist ianos y luego vuelve 

á sus hogares , le matan sin remisión. Hay muchísimas aldeas y v iven mas unidos que los de Lanza ro te . 

Cántaro encarnado ; collar ó brazalete de cuentas cilindricas de tierra cocida; punzón de hueso 
(hallados en un sepulcro en Fuerteventura). 

No comen mas que c a r n e , que guardan , sin s a l , colgada en sus casas ; l a dejan secar hasta que está 

muy pasa ' a y entonces la comen. E s ta s carnes son sin comparación mas sabrosas y de mejor calidad 

que las de Europa . L a s casas huelen muy mal con motivo de la carne que hay allí colgada. T ienen mucha 

provision de sebo, que lo comen como nosotros el pan. T ienen también mucha provision de quesos muy 

delicados: Los mejores de estas regiones son de leche de cab ra , que abundan en esta i s l a ; de modo 

qué bien podrían cojerse sesenta mil cada año y uti l izar las p ie les , y es tanta la g rasa que t ienen , 

que cada cabeza puede producir de treinta á cuarenta l ibras . S u carne es mucho mejor que la de Europa . 

No hay ningún puerlo á propósito para invernar los buques de gran por te ; pero los hay muy buenos 

para los buques menores. E n todo el llano es muy fácil abr i r pozos para r iego. L a t ierra es muy buena 

pa ra el cult ivo. Los habitantes son de intel igencia d u r a , muy tenaces en su fé y tienen sus templos 

para los sacrificios ( ' ) . E s t a is la es la que está mas inmediata á los moros , pues de ella a l cabo Bojador 

no hay mas que 12 leguas. 

( ' ) K Existían en Fuerteventura grandes edificios de piedra destinados al culto. Estos templos, que llamaban efequenes, 
eran circulares; dos muros concéntricos formaban un doble recinto cuja entrada principal no tenia mas anchura que la 
de las habitaciones ordinarias. En estos templos, situados por lo regular en la cumbre de las montañas, depositaban ofren-
das de manteca y hacian libaciones con leche de cabra, en honor de una divinidad protectora á la que dirijian sus oraciones 
elevando las manos al ciclo. Sacerdotisas cuyas misteriosas revelaciones mantenían su credulidad ejercían entre ellos una 
grande influencia. La historia ha conservado los nombres de dos de esas mujeres, Tibabrin y Tamonanlo su hi ja , que 
vaticinaban el porvenir, apaciguaban las disensiones y presidian las ceremonias religiosas.» (Viera.) 

CAPÍTULO LXV . — De las islas de Lanzarote y de los Lobos. 

Lanzarote está á 4 leguas de la i s la de Fuerteventura , hác ia el norte nordes te ; entre eslas dos islas está 

la de los L o b o s ; i s la despoblada y casi de forma redonda, que (¡ene una legua de largo y otra de ancho ; 

está situada á un cuarto de legua de Fuer teventura y á 3 leguas de Lanzarote . Por el lado de F u e r t e -

ventura es un puerto escelenle para g a l e r a s ; son tantos los lobos mar inos que acuden á este puerto, 

que bien podría sacarse cada año, de sus p ie -

les y grasa , mas de 5 0 0 doblones. E n cuanto 

á l a i s la de Lanzarote , que se l lama en su 

lengua TUe-Roi-Gatra, se asemeja á la i s la 

de Rodas . E s t á l lena de aldeas y de casas ntuy 

hermosas . E s taba muy habitada, pero los 

españoles y otros corsarios han preso y escla-

vizado en var ias épocas á muchos de sus h a -

bi tantes , de modo que está a l io :a bastante 

despoblada. A la l legada de Betancour bahía 

apenas t resc ientos , que conquistó con mucho 

trabajo y fueron bautizados. 

P o r el lado de la i s la Grac iosa , el país y la 

entrada son tan fuertes, que nadie podría en-

trar á viva fuerza : por el otro l ado , hác ia la 

Gu inea , que es un país de t ierra f irme ocu-

pado por los moros , es bastante llano y no 

tiene mas bosques que malezas y una especie 

de árbol l lamado higuera, cuyo jugo es muy 

apreciado en medicina. Hay mucha abundancia de fuentes y de c i s te rnas , de pastos y de t ierras de 

cult ivo. P roduce cebada en gran cant idad, muy buena para hacer p a n , y produce también sa l en 

abundancia. Los habitantes son muy bien formados; los hombres l levan por único t ra je una capa que 

les cubre hasta el j a r re te . L a s mujeres son hermosas y honradas y van vestidas con unas grandes hopa-

landas de cuero que ar rast ran por el suelo. L a mayor parte de ellas tienen tres maridos y son muy 

fecundas ; no tienen leche en sus pechos, cr ían á sus hi jos con la boca , y este es el motivo de tener e l 

labio inferior mas largo que el super ior , lo que las afea. Lanzarote es una is la muy agradable con dos 

puertos muy grandes y cómodos. S e c r ía en esta is la l a orchi l la , que es una droga muy buscada y muy 

út i l . Dejaremos esta materia y nos ocuparemos de Be lancour , que continúa aun en Cast i l la . 

CAPÍTULO LXVI . — De cómo Belancour se despidió del rey de España y volvió á las islas. 

Cuando Betancour lntbo concluido sus asuntos con Gadifer y recibido las reales cédulas del homenaje 

que había hecho de las is las Canar ias al rey de Cast i l la , se despidió de S u Majestad pa ra volver á las 

i s las , pues hacía falta a l l í . Gadifer había dejado en ellas á su hijo con algunos otros, y este era el motivo 

que le hacia apresurar su v ia je . No hubiera ido á Cast i l la á no ser por el temor de que Gadifer le h u -

biese puesto ma l con el r e y , y ademas deseaba tener las reales cédulas en toda reg la , bien compulsadas 

y sel ladas , pues las que tenía no eran mas que provisionales. E l rey le autorizó para acuñar moneda en 

las islas y le acordó el interés de una quinta parte sobre lodos los producios de las is las que desembarcasen 

en España . L a s reales cédulas fueron otorgadas ante un notario de Sev i l la l lamado Sa r r i che . Betancour 
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era muy conocido y querido en S e v i l l a ; machas personas de esa ciudad le obsequiaron y le regalaron 

muchas cosas que le eran necesarias, tanto en ármas y v íveres como en dinero. 

Betancour , después de haberse despedido del rey , se volvió muy gozoso, y llegó á Fue r teven tu ra , 

donde fué recibido con muchas demostraciones de a legr ía . 

CAPÍTULO LXV I I . — De cómo Betancour llegó á la isla de Fuerteventura, de cómo le recibieron 
y de lo que le sucedió luego. 

A l l legar á Fuerteventura Betancour , salió á rec ibir le y á saludarle An íba l , el hijo de Gadifer . B e t a n -

cour le recibió cortesmente. An íba l le preguntó por su padre, y le contestó Betancour que había r e g r e -

sado á F ranc i a . — Aníbal manifestó deseos de i r á jun ta r se con él : le replicó Betancour que él mismo le 

conduciría a l l í , pero despues de concluida su empresa . — Es t rano , respondió An íba l , que nos haya 

dejado s in enviarnos noticias suyas. — C r e o , respondió Betancour , que os h a escrito y que ha entregado 

el pliego á mi sirviente. E n electo, así lo habia hecho. 

Betancour fué á la fortaleza de R i ca roca , que habia hecho construi r , donde hal ló una partida de los 

suyos. E s t e mismo dia habían salido quince hombres para dar caza á sus enemigos ; pero los canarios 

les acometieron vigorosamente ( ' ) , mataron seis hombres , y los restantes se ret i ra ron á la fortaleza 

batidos y magullados. Betancour puso á todo pronto remedio. Puesto que habia otra fortaleza l lamada 

Ba i l a ra i s , en la que estaba la compañía de que formaba parte Aníba l , Betancour abandonó R i ca roca 

llevándose toda su gente, para tenerla reunida en Ra l lara is . Apenas hubieron abandonado á R i ca roca , 

se presentaron los canarios y la destruyeron ( 2 ) , marchándose despues al puerto l lamado Gardvns, á una 

legua de distancia, donde Betancour tenia los v íveres . Incendiaron una capilla que al l í habia y se apo-

deraron de las provisiones, l levándose mucho hierro y cañones ; rompieron los cofres y los*toneles y 

destruyeron cuanto no pudieron l levar . 

Betancour reunió cuanta gente habia en la is la y salió á campaña ; vino muchas veces á manos con 

sus enemigos y siempre alcanzó victoria, part icularmente en dos encuentros, en los que malaron m u -

chos canarios. Los que pudo cojer pr is ioneros, los envió á Lanzarote , donde estaba su rey , que desde 

la partida de Betancour y Gadifer habia quedado a l l í , encargado de mandar abr i r las fuentes y cisternas 

que Betancour había mandado destru i r cuando la guerra contra el los, antes de haberlos conquistado. E n 

ese país , el ganado, tanto doméstico como montaraz , es tan numeroso, que es necesaria mucha agua 

para que los anímales puedan v iv i r . E l rey pidió á Betancour le enviase telas para vestidos y a rmas , 

pues todos los habitantes de Lanzarote querían ser arqueros é i r á l a guer ra . S e han mantenido siempre 

con valor á nuestro lado contra los de Fuer teventura , y se mantienen todavía ; muchos han muerto com-

batiendo á nuestro lado. L o s de Fuer teventura , para sostener mejor la g u e r r a , han puesto sobre las 

armas á todos los hombres mayores de diez y ocho años. E s cosa cierta que han tenido guerras entre 

el los , pues poseen los castil los mas fortificados que verse puedan. Es tos casti l los los han abandonado, y 

no se ret iran á sus mura l las por miedo de verse encer rados , pues no comen mas que c a r n e , 

y s i Ies encerrasen en sus fuertes 110 podrían v i v i r , porque como no la salan, se conservar ía muy poco 

tiempo. 

O « L o s naturales de Fuerteventura eran hombres bien constituidos, fuertes y valerosos; los que, habitaban en la región ' 
septentrional de la isla, conocida con el nombre de Maxorala, se distinguían por su alia'estatura. Podian sallar, dando brin-
cos sucesivos, tres lanzas colocadas paralelamente á la altura de un hombre y á diferentes distancias: » (Galindo.) 

( s ) E l distrito de Oliva, el mas septentrional déla isla* comprende diez aldeas, en cuvo número se cuenla la de Ricaroca, 
donde se ven aun las ruinas del castillo de ese nombre que habia hecho construir Betancour. — S i los pueblos hubiesen es-
tado unidos, habrían podido oponer á los europeos mas larga resistencia < pero por causa de sus divisiones, los de Lan-
zarote ayudaron á someler á los indígenas de Fuerteventura, como despues fueron empleados irnos y Otros á someter á los 
de Canaria, y como los habilanles de esla última isla sirvieron para la conquista de Tenerife. 

CAPÍTULO LXVI11. — De cómo Betancour mandó reconstruir el castillo de Ricaroca , 
y cómbales contra los canarios. 

E l pr imero de noviembre del mismo año 1 4 0 4 , Belancour volvió á R icaroca é hizo reconstruir el 

casti l lo. Env ió á Lanzarote á pedir gente tanto de los suyos como de los naturales del país , y luego 

mandó á Juan le Courtois , Gui l lermo de A n d r a c , con los de Lanzarote y otros, para que esplorasen e l 

país y observasen e l enemigo. Iban pescando tranqui lamente, cuando vieron veni r sobre ellos sesenta 

canarios. L o s nuestros se defendieron con tal denuedo, que l legaron al palacio, que distaba 2 leguas del 

sitio del encuentro, siempre peleando y sin perder un solo hombre. Pero si 110 hubiesen tenido buena 

provision de armas arrojadizas , de seguro hubieran esperimenlado grandes pérdidas. T r e s días despues, 

algunos de los nuestros, acompañados de los de Lanzarote que estaban mejor armados, encontraron los 

enemigos, que les embistieron y pelearon largo rato, pero los de Fuer teventura fueron desechos y puestos 

' en fuga. Mas tarde, Juan le Courtois y Aníba l salieron de V a l T a r a i con alguna gente de Lanzarote y 

marcharon á la ventura. L legaron á una aldea y hal laron mucha parle de sus habitantes reunidos : les 

atacaron con vigor y los derrotaron, matando á diez de ellos, entre los que se hal laba 1111 gigante de 

nueve piés de a l tura . Belancour habia prohibido terminantemente que le matasen, quer ia que le co-

j iesen pris ionero, s i era posible ; pero ellos dijeron no haber sido posible obrar de otro modo, pues era 

tan fuerte y peleaba con tanta energía , que de no matar le corr ían riesgo de ser derrotados y aun m u e r -

tos. An iba l , con algunos hombres , se retiró al palacio, bastante magullados y llevando consigo mil cabras 

de c r ia . 

CAPÍTULO LX1X. — Encuentros y combates con los canarios. 

Hacia ya a lgún tiempo que A n i b a l , el hijo de Gadifer , y sus a l iados , se mostraban celosos de los de 

Betancour , que fueron los que l levaron á cabo la conquista desde un principio : á pesar de esto, no e s -

peraban mas que ocasiones de dañar les , pero les era forzoso dis imular porque los necesitaban. J u a n le 

Courtois , con a lguna gente de Betancour , se armaron al parecer para i r á combatir con los enemigos y 

salieron muy temprano, de modo que pensaron todos iban á emboscarse, pues cuatro dias antes una p a r -

tida de canarios se habían emboscado pensando ha l la r alguno de los nuestros. Unos dias antes los cana-

r ios nos habían batido completamente, l legando todos al castil lo con la cabeza ó alguna pierna ro la , 

todos heridos de piedra, única a rma que conocen y que manejan con una destreza incre íb le ; parece mas 

bien un bodoque que una piedra, cuando sale d e s ú s m a n o s ; son ademas gente muy l i jera y corren como 

g a m o s ; á pesar de este destrozo no nos cojieron 1111 solo pr is ionero. A lgunos dias despues, los mucha-

chos que guardaban el ganado descubrieron un sitio en el que los canarios habían pasado la noche. 

Comunicaron esta noticia á Aniba l , esplicánd.ole cómo habían hallado el rastro del enemigo. A n d r a c , de 

la compañía de Gadifer , preguntó á sus compañeros s i querían i r en busca de los canar ios ; pero teman 

otros proyectos y se negaron. Seis de los ocho que quedaban de la compañía de Gadifer marcharon 

prontamente, armados con sus a rcos , y durtmle la noche se emboscaron en una montaña cerca del sitio 

donde los canarios habían pasado la noche anter ior . E l día siguiente por l a mañana, Andrac , con algunos 

hombres de los de Betancour v de Lanza ro le , se puso en marcha para reunirse á los que estaban em-

boscados. A l l legar al pié de la montaña donde estos estaban, observaron que los enemigos los s e -

guían. L o s nuestros enviaron un compañero á Andrac para decirle que ganase la montaña? pues e l 

enemigo era numeroso. Subieron la cuesta y los canarios iban costeando como para cercar les . Entonces 

bajo toda nuestra gente, les acometieron y mataron un canario. Los demás echaron á correr cuando 

vieron nuestra gente reun ida , y se escondieron en las montañas , los nuestros se volvieron á sus 

alojamientos. 



CAPÍTULO L X X . — De cómo Belancour envió á Juan e Courlois á conferenciar con Aníbal, 
que estaba en el Valle Taralial. 

Despues de esto Be tancour , envió á Juan le Cour to i s , con a lgunos hombres , a l casti l lo del Va l le T a -

m b a l , para que viese á An íba l y á A n d r a c , de la compañía de Gad i fe r , y les di jese de su parte que 

cumpl iesen Ho que habían j u r a d o , pues sabia que hablaban de el de un modo poco decoroso. Contestaron 

que no e ra su idea ocasionar daño de?ninguna especie , y que s i habían roto una ca r ta que Betancour 

les había enviado, fué por inst igac iones de Alfonso Mar t in y otros . Despues de una conversac ión que 

se r ia larga y enojosa de contar , le Courto is pidió los pr is ioneros que estaban en poder de An íba l . 

Habían puesto bajo su guard ia unos t re in ta , que estaban entonces ausentes y repart idos en guardar 

ganado y otras ocupaciones que se les había impuesto. Cuando l l ega ron , le Courtois dijo a l intérprete 

les condujese á su alojamiento. A n d r a c se enfureció y le dijo que no podía obrar de este modo, que 

no estaba bajo sus órdenes y que solo Gadi fer tenia el derecho de mandar les . L e repl icó le Courtois 

que Gadi fer no tenia ningún t lcrcc l io j f jue s i tintes híibiíin estílelo «\ su serv ic io , íihor«i ni é l n i el los no 

tenían ningún mando en el país . E s la voluntad de Be tancour que sea yo su lugarteniente , y le serv i ré 

con fidelidad. E s t r año vuestro modo de obra r , pues sé muy bien cuanto Gadi fer h a hecho contra Betan-

cour ; pero las cosas se han ar reg lado de modo que Gadifer no vo lverá por aquí y no se at reverá á 

pedi r nada. A n d r a c , muy ofendido de semejante lengua je , le rogó se abstuviese de hab la r de este 

modo de su señor , que no había serv ido ma l á Be tancour , antes a l cont ra r io , sin s u cooperacion la c o n -

quista de las i s las no se ha l l a r í a tan adelantada como se ha l la . A n d r a c y An íba l estaban resentidos 

pr inc ipa lmente por que se les quitaban los pr is ioneros que les correspondían : no era esta l a ¡dea de 

Betancour , quien luego les ca lmó. 

An íba l y A n d r a c habían guardado rencor á los de Betancour , y s i se hubiesen considerado bastantes 

fuertes , se hubiesen vengado hace mucho tiempo, pero los de Betancour habían estado s iempre en p r o -

porc ión de diez contra uno . Cuando A n í b a l y A n d r a c v ieron que no eran oídas sus razones y que nada 

pod ían , se decidieron á obedecer. L e Courto is se marchó á R í c a r o c a c o n los pr i s ioneros , y contó á B e -

tancour que An íba l y A n d r a c , l lenos de orgu l lo , contestaron con a l taner ía por haber querido consigo los 

pr i s ioneros . A l oír les hab la r , añadió , parece que son ellos los señores del país y que sin ellos nada se 

hubiese hecho , y yo creo que .s in e l los es tar íamos mas ade lantados ; pienso que seré i s de mi opinión. 

Betancour contestó : No me hablé is de es to , pues estoy al corr iente de lo que pasa desde hace mucho 

tiempo. P ienso que Gadifer les h a b r á escr i to y les habrá contado cuanto hizo en Cast i l l a . No les oca-

sionéis n ingún per ju ic io , pues quiero que tengan su parte de pr is ioneros como los demás . Luego yo 

pondré remedio de modo que todos estén contentos, y cuando me marche , los l levaré conmigo á su 

p a í s ; y así nos desembarazaremos de e l los . E s menester t rans ig i r y no hacer todo lo que en derecho 

puedo. A lgunos dias despues, le Cour to i s envió á un tal Migue l Hey le con a lguna gente á An íba l y á 

A n d r a c , para que en su nombre y por orden de Betancour les pidiese todas las mu je res canar ias que 

tenían. A n d r a c contestó que no se r ia é l quien las e n t r e g a s e : que las tomaran á la fuerza , como habían 

hecho con los pr is ioneros , pues no quer ía l ucha r contra él n i contra los otros. Cuando le Courtois supo 

esta respues ta , se puso en marcha y encontró l a gente mas ocupada que lo de costumbre en reparar 

sus casas por causa de las l luv ias y del ma l t iempo. L o s pocos que tenia Andrac sa l ieron de su a lo j a -

miento y se colocaron entre este y los de le Courto is . E s t o s se quedaron junto á una tor re que habia 

a l l í . Cuando A n d r a c v ió este mov imiento , corr ió á ellos y les p reguntó , lo que proyectaban. ¿No os 

basta aun , añadió , la v i l lanía y el desacato que habéis hecho á nuestro ge fe? No nos habéis hecho todavía 

bastante daño? Habéis olvidado e l aus í l ío que en los tiempos pasados os hemos dado? L e Courto is con-

testó que hiciesen sal i r las m u j e r e s y a l mismo tiempo ordenó á los suyos que atrepel lasen por todo 

hasta haberse apoderado de e l las . U n a leman pidió en s u lengua le diesen con qué poner fuego á la 

to r re . Andrac le entendió y dijo que podían quemar cuanto les acomodase, con otras mi l espresiones que 

ser ia muy largo re fe r i r , añadiendo que faltaban a l respeto que era debido á Gadi fer , tomando de este 

modo su casa°y bienes, que había dejado á su custodia , y que ponía á todos por testigos del u l t ra je que 

se les hac ía . L e Courtois contestó que no solamente la c a s a , s ino todo el país era de B e l a n c o u r , único 

r e y , señor y dueño de é l , lo que sabia muy bien Gadifer antes de sa l i r de las i s las . Y me so rp rende , 

continuó Cour to i s , que os a l reva is á rebelaros contra B e t a n c o u r , que se ha l la actualmente entre nosotros 

y á quien no ha de agradar vuestro comportamiento, mucho mas cuando vuestro gefe está en su país y 

se separó de Betancour de perfecto acuerdo . S í queréis segui r m i consejo presentáos á Be tancour , 

quien os t r a t a r á mejor de lo que merece is . A n d r a c y An íba l d i jeron que i r i an á ver á Betancour y que 

estaban firmemente persuadidos que les l ia r ía j u s t i c i a y que mandar ía devolver les los pr is ioneros ó la 

parte que les correspondía . Courtois entró en la torre y en la ca sa , se l levó las mu je res y las t ras ladaron 

á Lanzarote con los otros canar ios . 

CAPÍTULO L X X I. — De cómo los dos reyes de Fncrtevcntura enviaron un parlamento proponiendo rendirse 
y hacerse cristianos. 

Poco tiempo despues, los habitantes de F u e r l e v e n l u r a , que ignoraban nuest ras d iscord ias , viendo la 

g u e r r a que les había hecho Be tancour , y considerando que no podrían sostener la mucho t iempo, por 

estar los cr ist ianos bien armados de todas a r m a s , mientras que ellos carec ían de todo , pues como 

hemos dicho antes , no tienen a rmaduras y están vestidos de pieles de cabra y de píeles cur t idas , y 

todas sus a rmas se reducen á piedras y lanzas de palo s in h ie r ro a lguno , lo que no impide sean muy 

dañosas , y en vista de las re lac iones de a lgunos de e l los , que habían sido nuestros pr i s ioneros , y que 

les contaban el modo de gobernar de los c u t i a n o s , y el buen trato que dan á los que quieren hacerse 

c r i s t ianos , decidieron presentarse á B e t a n c o u r , gefe y señor del pais . J a m á s antes de ahora han sido 

cr is t ianos y tampoco se sabe que hasta ahora n ingún cr ist iano haya emprendido l a conquista . E s c ierto 

que en esta i s l a hay dos r e y e s q u e se han hecho duran le mucho tiempo una guer ra c r u e l , e n l a que han 

perdido mucha gente uno y o l ro , y lo p rueba aun mas los cast i l los que se encuentran construidos á su 

manera y que no se encuentran en otras partes ( ' ) . Hay también en esta is la una sólida mura l l a de 

piedra que divide el país de un m a r á otro en dos porciones iguales ( * ) . 

CAPÍTULO LXX. l l . — De cómo los dos reyes sarracenos enviaron un isleño á Belancour. 

Se presentó á Be lancour 1111 canario que los dos reyes paganos de F u e r t c v e n t u r a habían mandado á 

este señor pa ra rogar le permitiese presentarse y pidiese t r e g u a , pues tenían muchos deseos de ve r l e , 

de hablar le y de hacerse cr is t ianos . Be tancour manifestó m u c h a a legr ía a l oír esas razones , por boca 

de su intérprete , á quien mandó contestase a l enviado que cuando determinasen veni r para hacer lo que 

proponían, ser ian recibidos con toda consideración y afecto y que ser ian los bienvenidos. E l mensajero 

se volvió en compañía de un canar io l lamado A l fonso , que estaba bautizado y á quien hic ieron muy 

buena acoj ida . L o s dos r e y e s , l lenos de a l e g r í a a l oír la respuesta de Be tancour , quer ían que Alfonso 

se quedase con e l los , para que les guíase cuando se presentasen á B e t a n c o u r , pero é l no accedió, por 

no estar autorizado para el lo. Los dos reyes mandaron escol lar le hasta l a res idencia de B e t a n c o u r ; 

( ' ) De todas estas construcciones solo se encuentran boy las ruinas del castillo de Zonzanas, situadas en la parle centra 
de la isla. Grandes piedras sin labrar forman en ese sitio un recinto circular. Su disposición no tiene nade de artístico; sin 
embargo, están amontonadas con cierto orden y su reunion denota algo de monumental. (Barker-Webb y Sabin Berlhelot.) 

(*) La muralla gigantesca que atravesaba el istmo de Pared de oriente á occidente, en un espacio de cerca cuatro leguas, 
dividía el pais en dos principados: el de Maxorata al norte que abrazaba la mayor parte de la isla, y el de Handia al sur que 
comprendía toda la península de ese nombre. 



Alfonso contó á este señor cuanto había pasado y le entregó un presente de unos f rutos muy olorosos 

que se cr ian en países le janos ( ' ) . 

CAPÍTULO L X X I I I . — De cómo los dos reyes fueron bautizados con lodos los suyos, de cómo Belancour se despidió 
de ellos y de su compañía para irse á Francia, y de las órdenes que dió antes de su partida. 

S e presentó pr imeramente á Be lancour el rey sar raceno del país fronterizo á la is la de Lanza ro le (-) 

con cuarenta y dos de los suyos que le habían seguido. Rec ib ió el bautismo el 18 de enero de 1 4 0 5 , 

y se le puso por nombre L u i s . T r e s dias despues , fueron bautizados veintidós personas que habían 

l legado el mismo d ía . E l 2 5 del mismo mes se présenlo el rey del país mas inmediato á la G r a n C a -

nar ia ( 5 ) con cuarenta y seis de sus gentes. No les bautizaron hasta t res dias mas tarde y el rey fué 

l lamado Alfonso. Despues de este dia no cesaron de presentarse para ser baut izados , ahora los unos, 

despues los o t r o s , según estaban en países mas ó menos l e j anos , de modo que hoy son y a todos c r i s -

t ianos. Los rec ien nacidos son l levados al patio de Va l l e T a r a h a l para rec ibir el bautismo en u n a capilla 

que B e l a n c o u r ha mandado const ru i r en ese s i t io . Be l ancour ha ordenado á los suyos que les traten 

con la mayor du lzura posible . 

Ordenó , en presenc ia de los dos reyes , que J u a n le Courto is ser ia en adelante su lugar ten iente , como 

lo había sido hasta a q u í , y que é l iba á emprender un v ia je á F r a n c i a su país donde permanecer ía lo 

menos pos ib le ; y así lo efectuó pues favorecido por el t iempo, solo permaneció el tiempo necesario para 

i r y vo lver , cuatro meses y medio. Dispuso que J u a n le V e r r i e r y Pedro Bon l ie r quedasen al l í para 

enseñar la re l ig ión catól ica , y l levó consigo la menos gente posible, entre ellos tres canar ios y una mujer 

que llevó para que viesen la F r a n c i a y contasen a l volver a l a s i s las lo que hubiesen visto. E l ú l t imo de 

enero se hizo á la ve la én F u e r l e v e n t u r a , con gran seni imiento de sus gentes , y de los canar ios en par -

t i cu la r , que le quer ían mucho y con razón pues les t rataba con el mayor c a r i ñ o ; l levó también consigo 

a lgunos de los de Gadi fer dejando en las i s las á A n d r a c y á An íba l . 

CAPÍTULO L X X Í V . — De cómo Belancour llegó al puerto de Harlleur, se trasladó á su castillo, 
y de la buena acojida que le hicieron. 

E l v iaje de Be l ancour fué tan fel iz que en veint iún dias l legó a l puerto de Ha r l l eu r , donde encontró 

a H e d o r de Bracquev i l l e y á otros amigos que le recibieron con gran a l e g r í a ; permaneció con ellos 

dos dias y luego se fué á su palacio de G r a i n v i l l e , donde encontró á s u üo el cabal lero Roberto de 

B r a c q u e m o n l , quien ignoraba su l legada. S e la part ic iparon cuando Be lancour ent raba ya en la c iudad 

de Gra inv i l l e ; sal ió inmediatamente á su encuent ro , y le hal ló en la p laza ; se a b r a z a r o n , l loraron y se 

d in j i e ron ambos al palacio. Todos los nobles de los alrededores y sus vasal los fueron á v i s i t a r l e , y era 

un continuo i r y ven i r de gentes de otras p r o v i n c i a s , entre el los , los cabal leros de E r n e v i l l e , padre é 

h i j o , e l barón de la I l euse y otros muchos grandes señores que ser ia muy la rgo e n u m e r a r , quienes 

sabían y a l a conquista de las i s las Canar ias y los trabajos que habia su f r ido , pues su esposa tra jo las 

p r imeras noticias á su vuelta de E s p a ñ a , luego Ber t in de Berneva l acabó de con f i rma r l a s , y ademas 

Be lancour escr ib ía muy á menudo de modo que n u n c a fal laban notic ias . 

Be lancour envió á buscar su esposa que en aque l la ocasion no estaba en G r a i n v i l l e ; g rande fué la 

a l eg r í a de esta señora el ve r á su esposo, quien le contó cuanto habia pasado en las i s l a s ; l legó en c f m -

(') Los regalos precedían sempre entre ellos á los tratados de paz. 
( s) E l gefe de Maxorala, que nuestros autores llaman también rey sarraceno. 
(®) E l gefe de la península de llandia designado también con el "nombre de rey pagano. 

pañia de Renato , hermano de B e l a n c o u r . Ocho dias despues de su l legada I laso de E r n e u v i l l e y otros 

cabal leros se despidieron para-volverse á sus casas . Betancour les dijo que lo mas pronto que le fuese 

posible se volver ía á Cana r i a s , l levando consigo cuanta mas gente pudiese de Normand ía , pues su in ten-

ción era conquistar la G r a n Canar i a . I l a s o , su sobr ino , se ofreció á acompañar le , pero Be lancour no 

aceptó ; también se ofreció u n pariente suyo , R i ca rdo de Gra inv i l l e , y otros muchos. Betancour les dijo 

que su intención e ra l levar consigo cuantos artesanos pudiese, pues en esc país podrán v iv i r muy cómo-

damente s in mucho trabajo ; dándoles bastantes t i e r ra s , por s i quieren cu l t i va r l a s . Muchos artesanos hay 

en este p a í s , añad ió , que no poseen nada y que apenas pueden v i v i r , á fuerza de t r a b a j a r ; s i quieren 

veni rse conmigo á aquel las t i e r r a s , prometo t ratar les mejor que á los del mismo país que se han hecho 

cr ist ianos. 

S e volv ieron á sus casas los que habían venido á fe l ic i tar le , á escepcion de su hermano Renato y de 

su l io Roberto de Bracquemonte que estaba ya en Gra inv i l l e cuando Be tancour llegó al cast i l lo . Se e s -

parció la voz en el terr i tor io que Betancour quer ía volver á Canar ias l levando consigo gentes de todos 

los of ic ios , casados y s o l t e r o s , como fuese mas fáci l ha l l a r los . Todos los dias se presentaban a l casti l lo 

diez , doce y aun tre inta personas que se ofrecían á i r , s in pedi r s a l a r i o , y a lgunas de el las ofrecían 

aun abastecerse de v í v e r e s . Consiguió r e u n i r una comit iva de gente buena . L l evó ciento sesenta h o m -

bres de g u e r r a , de los cua les ve int i t rés l levaron sus mu je res : J u a n de Boni l lo , J uan de P l e s s i s , Maciot 

de Be lancour y a lgunos de sus hermanos todos nobles fueron también ; los demás eran todos artesanos 

y l ab radores ; once de el los eran de Gra inv i l l e , ent re el los estaban J u a n A h i t e y Ped ro G i r a r d , t res de 

Bou i l l e , de I l avouard y de B e u z e u i l l e ; muchos de C a u x ; de Be tancour , fueron J u a n le V e r r i e r y P e d r o 

L o i s e l , y cuat ro ó c inco de P i c v y de los pa íses cercanos . Cuando tuvo el número que se deseaba , se 

preparó para volver á Cana r i a s . Compró á Roberto de B racquemont una n a v e , que reunió á las dos 

que tenia y a . Cuando hubo concluido los preparat ivos y dado órden á los que debían i r en su compañía 

que se hal lasen en H a r í l e u r , donde estaban las naves , e l dia 6 de mayo p róx imo , mandó á decir á sus 

amigos y vecinos que debiendo sal i r de su casa el d ia s e i s , se despedir ía de ellos el p r imero de mayo. 

E s t e dia estaba el casti l lo de Gra inv i l l e l leno de damas y caba l l e ros , que fueron obsequiados en ól 

durante t ros d ias . E l 4 , sal ió Betancour de G ra inv i l l e y fué á esperar su comit iva á Ha r l l eu r el G de 

mayo. E l 9 , se dieron á la vela con viento favorable. 

CAPÍTI i.o LXXV . — De cómo Betancour llegó á Lanzarole, y de la entusiasta acojida que le hicieron 
tanto los suyos como los del país. 

Be tancour l legó fel izmente á Lanza ro l e y á Fue r l e ven tu ra . Tocaron t rompetas , c la r ines y toda clase de 

ins t rumentos , haciendo un estrépito indecible. L o s de F u e r l e v e n t u r a , Lanzarote y part icu larmente los 

canar ios no sabían lo que les pasaba ( ' ) . No creía Be tancour haber l levado consigo tanto mús ico , bien 

que no dudaba que entre los jóvenos que venían en su compañía habia muchos que tañían instrumentos 

y que los habían l levado consigo. Banderas y es tandartes flotaban en todas p a r t e s , la comit iva estaba en 

traje de gala cuando Betancour saltó á t i e r ra . E s taban vest idos con mucho g u s t o , pues Betancour 

habia entregado una sobrevesta á cada indiv iduo y las de los seis nobles que le acompañaban estaban 

bordadas desplata ; otras muchas s in embargo habia plateadas, pero esas las babian costeado sus dueños . 

Cuando el buque estuvo á una media l e g u a , los habitantes de Lanzarote v ieron que quien l legaba era 

su señor . Desde la nave veíamos á l o s canar ios que con sus mu je res y con sus h i jos corr ían á la or i l la 

para rec ib i r l e , gr i tando en su idioma : « He aquí nuestro rey que l lega. » Es taban tan contenlos que 

sa l taban , se abrazaban y demostraban g ran regoci jo por s u l legada. L o s inst rumentos que habia en 

(') Estos pueblos, dice Galindo,eran humanos, sociables, muy alegres y aficionados al canto y al baile; su música, que 

acompañaban con las manos y los pies, era puramente vocal, 



Alfonso contó á este señor cuanto había pasado y le entregó un presente de unos frutos muy olorosos 

que se cr ian en países le janos ( ' ) . 

CAPÍTULO L X X I I I . — De cómo los dos reyes fueron bautizados con lodos los suyos, de cómo Belancour se despidió 
de ellos y de su compañía para irse á Francia, y de las órdenes que dió antes de su partida. 

S e presentó pr imeramente á Re lancour el rey sar raceno del país fronterizo á la is la de Lanzarote (-) 

con cuarenta y dos de los suyos que le babian seguido. Rec ib ió el bautismo el 18 de enero de 1 4 0 5 , 

y se le puso por nombre L u í s . T r e s días despues , fueron bautizados veintidós personas que habían 

l legado el mismo d ía . E l 2 5 del mismo mes se presentó el rey del país mas inmediato á la G r a n C a -

nar ia ( 5 ) con cuarenta y seis de sus gentes. No les bautizaron hasta t res días mas tarde y el rey fué 

l lamado Alfonso. Despues de este día no cesaron de presentarse para ser baut i zados , ahora los unos, 

despues los o t r o s , según estaban en países mas ó menos l e j anos , de modo que hoy son y a todos c r i s -

t ianos. Los rec ien nacidos son l levados al patio de Va l l e T a r a h a l para rec ibir el bautismo en u n a capilla 

que Be tancour ha mandado const ru i r en ese s i t io . Be l ancour ha ordenado á los suyos que les traten 

con la mayor du lzura posible . 

Ordenó , en presenc ia de los dos reyes , que J u a n le Courtois ser ia en adelante su lugar ten iente , como 

lo había sido hasta a q u í , y que é l iba á emprender un v ia je á F r a n c i a su país donde permanecer ía lo 

menos pos ib le ; y así lo efectuó pues favorecido por el t iempo, solo permaneció el tiempo necesario para 

i r y vo lver , cuatro meses y medio. Dispuso que J u a n le V e r r i e r y Pedro Bon l ie r quedasen al l í para 

enseñar la re l ig ión catól ica , y l levó consigo la menos gente posible, entre ellos tres canar ios y una mujer 

que llevó para que viesen la F r a n c i a y contasen a l volver a l a s i s las lo que hubiesen visto. E l ú l t imo de 

enero se hizo á la ve la én F u e r l e v e n t u r a , con gran sentimiento de sus gentes , y de los canar ios en par -

t i cu la r , que le quer ían mucho y con razón pues les t rataba con el mayor c a r i ñ o ; l levó también consigo 

a lgunos de los de Gadi fer dejando en las i s las á A n d r a c y á A n í b a l . 

CAPÍTULO LXX1Y. — De cómo Betancour llegó al puerto de Hartleur, se trasladó á su castillo, 
y de la buena acojida que le hicieron. 

E ¡ viaje de Betancour fué tan fel iz que en veint iún dias l legó a l puerto de l i a r í l e u r , donde encontró 

a Héctor de Bracquev i l l e y á otros amigos que le recibieron con gran a l e g r í a ; permaneció con ellos 

dos dias y luego se fué á su palacio de G r a i n v i l l e , donde encontró á s u tío el cabal lero Roberto de 

B r a c q u e m o n l , quien ignoraba su l legada. S e la part ic iparon cuando B e l a n c o u r entraba ya en la c iudad 

de Gra inv i l l e ; sal ió inmediatamente á su encuent ro , y le hal ló en la p laza ; se a b r a z a r o n , l loraron y se 

d in j i e ron ambos al palacio. Todos los nobles de los alrededores y sus vasal los fueron á v i s i t a r l e , y era 

un continuo i r y ven i r de gentes de otras p r o v i n c i a s , entre el los , los cabal leros de E r n e v i l l e , padre é 

l u j o , e l barón de la I l euse y otros muchos grandes señores que ser ia muy la rgo e n u m e r a r , quienes 

sabían y a l a conquista de las i s las Canar ias y los trabajos que había su f r ido , pues su esposa tra jo las 

p r imeras noticias á su vuelta de E s p a ñ a , luego B e r l í n de Berneva l acabó de con f i rma r l a s , y ademas 

Betancour escr ib ía muy á menudo de modo que n u n c a faltaban notic ias . 

Be lancour envió á buscar su esposa que en aque l la ocasíon no estaba en G r a i n v i l l e ; g rande fué la 

a l eg r í a de esta senora el ve r á su esposo, quien le contó cuanto habla pasado en las i s l a s ; l legó en c f m -

(') Los regalos precedían sempre entre ellos ¿ los tratados de paz. 
( s) E l gefe de Maxorala, que nuestros autores llaman también rey sarraceno. 
(®) E l gefe de la península de llandia designado también con el "nombre de rey pagano. 

pañia de Renato , hermano de B e t a n c o u r . Ocho dias despues de su l legada Itaso de E r n e u v i l l e y otros 

cabal leros se despidieron para-volverse á sus casas . Retancour les dijo que lo mas pronto que le fuese 

posible se volver ía á Cana r i a s , l levando consigo cuanta mas gente pudiese de Normand ía , pues su in ten-

ción era conquistar la G r a n Canar i a . I t a s o , su sobr ino , se ofreció á acompañar le , pero Re lancour no 

aceptó ; también se ofreció un pariente suyo , R i ca rdo de Gra inv i l l e , y otros muchos. Betancour les dijo 

que su intención e ra l levar consigo cuantos artesanos pudiese, pues en esc país podrán v iv i r muy cómo-

damente s in mucho trabajo ; dándoles bastantes t i e r ra s , por s i quieren cu l t i va r las . Muchos artesanos hay 

en este p a í s , añad ió , que no poseen nada y que apenas pueden v i v i r , á fuerza de t r a b a j a r ; s i quieren 

veni rse conmigo á aquel las t i e r r a s , prometo t ra ta r les mejor que á los del mismo país que se han hecho 

cr ist ianos. 

S e volv ieron á sus casas los que habían venido á fe l ic i tar le , á escepcion de su hermano Renato y de 

su tío Roberto de Bracquemonte que estaba ya en Gra inv i l l e cuando B e l a n c o u r llegó al cast i l lo . Se e s -

parció la voz en el terr i tor io que Betancour quer ía volver á Canar ias l levando consigo gentes de todos 

los of ic ios , casados y s o l t e r o s , como fuese mas fáci l ha l l a r los . Todos los dias se presentaban a l casti l lo 

diez , doce y aun tre inta personas que se ofrecían á i r , s in pedi r s a l a r i o , y a lgunas de el las ofrecían 

aun abastecerse de v í v e r e s . Consiguió r e u n i r una comit iva de gente buena . L l evó ciento sesenta h o m -

bres de g u e r r a , de los cua les ve int i t rés l levaron sus mu je res : J u a n de Boni l lo , J uan de P l e s s i s , Maciot 

de Betancour y a lgunos de sus hermanos todos nobles fueron también ; los demás eran todos artesanos 

y l ab radores ; once de el los eran de Gra inv i l l e , ent re el los estaban J u a n A h i t e y Ped ro G i r a r d , t res de 

Bou i l l e , de Havouard y de B e u z e u i l l e ; muchos de C a u x ; de Be tancour , fueron J u a n le V e r r i e r y P e d r o 

L o i s e l , y cuatro ó c inco de P i c v y de los pa íses cercanos . Cuando tuvo el número que se deseaba , se 

preparó para volver á Cana r i a s . Compró á Roberto de Bracquemont una n a v e , que reunió á las dos 

que tenia y a . Cuando hubo concluido los preparat ivos y dado órden á los que debían i r en su compañía 

que se hal lasen en H a r í l e u r , donde estaban las naves , e l día 6 de mayo p róx imo , mandó á decir á sus 

amigos y vecinos que debiendo sal i r de su casa el di i s e i s , se despedir ía de ellos el p r imero de mayo. 

E s t e dia estaba el casti l lo de Gra inv i l l e l leno de damas y caba l l e ros , que fueron obsequiados en ól 

durante t res d ias . E l 4 , sal ió Betancour de G ra inv i l l e y fué á esperar su comit iva á Ha r f l eu r el G de 

mayo. E l 9 , se dieron á la vela con viento favorable. 

CAPÍTULO L X X Y . — De cómo Betancour llegó á Lanzarote, y de la entusiasta acojida que le hicieron 
tanto los suyos como los del país. 

Be l ancour l legó fel izmente á Lanzarote y á Fue r l e ven tu ra . Tocaron t rompetas , c lar ines y toda clase de 

ins t rumentos , haciendo un estrépito indecible. L o s de F u e r l e v e n t u r a , Lanzarote y par t i cu larmente los 

canar ios no sabían lo que les pasaba ( ' ) . No creía Re lancour haber l levado consigo tanto mús ico , bien 

que no dudaba que entre los jóvenos que v e n h n en su compañ ía había muchos que tañían instrumentos 

y que los habían l levado consigo. Banderas y es tandartes flotaban en todas p a r t e s , la comit iva estaba en 

traje de gala cuando Betancour saltó á t i e r ra . Es taban vest idos con mucho g u s t o , pues Betancour 

había entregado una sobrevesta á cada indiv iduo y las de los seis nobles que le acompañaban estaban 

bordadas desplata ; otras muchas s in embargo había plateadas, pero esas las habían costeado sus dueños . 

Cuando el buque estuvo á una media l e g u a , los habitantes de Lanzarote v ieron que quien l legaba era 

su señor . Desde la nave veíamos á l o s canar ios que con sus mu je res y con sus h i jos corr ían á la or i l la 

para rec ib i r l e , gr i tando en su idioma : « He aquí nuestro rey que l lega. » Es taban tan contenlos que 

sa l taban , se abrazaban y demostraban g ran regoci jo por s u l legada. L o s inst rumentos que había en 

(') Estos pueblos, dice Galindo,eran humanos, sociables, muy alegres y aficionados al canto y al baile; su música, que 

acompañaban con las manos y los pies, era puramente vocal, 



las naves tocaban sin cesar a i res muy agradables. L o s canar ios estaban fuera de sí al oir esta música 

que Ies gustaba á mas no poder. 

Cuando Betanconr saltó á t ierra la a legr ía llegó á su colmo. Los canarios se tendían por t ierra , 

queriendo demostrar asi que le pertenecían en bienes y personas . Betancour les recibió con las 

mayores demostraciones de afecto, en part icu lar al rey . Los de Fuer teventura supieron muy pronto el 

arr ibo á Lanzarote de su señor . J u a n le Courtois su lugarteniente se embarcó en un esquife, con seis 

de su compañía, entre los que estaban Aníbal y un tal de la Boiss iere , y fué á Lanzarote para cumpl i-

mentar á Betancour . E s t e preguntó á Courtois el estado en que se hal laban las cosas, á lo que contestó 

Courtois que todo iba de bien á me jo r , que creía que sus subditos ser ian buenos crist ianos y que el 

contento que mostraban por su l legada era superior á cuanto pudiese decir . Los dos r e y e s , añadió, 

querían venirse conmigo, mas yo les he prometido que ir íais luego á ve r les , y que no volvería al lá sin 

vuestra compañía. Betancour aprobó y dijo que el día siguiente i r ia á v is i tar les . 

Betancour con la mayor parte de su gente se alojó en el casti l lo del Rubicon. Los recíen venidos de 

Normandía estaban sorprendidos al ve r el país y á sus habitantes, con los trajes que hemos dicho antes 

de pellejo de cabra y las mujeres con hopalandas también de cuero que les l legaban al suelo. Estaban 

muy contentos , y el país Ies gustaba m a s , cuanto mas le veían. No se cansaban de comer dátiles y 

otros frutos que encontraban muy sabrosos, y no les hacian el menor daño y confiaban v iv i r muy á su 

gusto en esas t ierras . Betancour preguntó á An íba l qué le parecía su nueva gente , á lo que Aníbal 

contestó ser su opinion, que sí desde un principio se hubiese venido como ahora, las cosas hubiesen ido 

mas á pr i sa , y estarían aun mas adelantadas d o l o que están . Vuest ra gente es muy buena y lucida, 

y cuando los canarios de las otras i s las que no son aun cristianos vean tan bri l lante compañía , han 

de quedarse m is sorprendidos de lo que se han quedado hasta ahora. Mi intención, contestó Betancour , 

es ir á visitar la Gran Canaria detenidamente. 

CAPÍTULO LXXV I . — Do cómo Betancour fué bien recibido en Fuerlevonlura, y ilc cómo salió de ella para i 
á la conquista de la Gran Canaria ; de cómo tocó en Africa y cómo sus buques se separaron. 

Betancour salió de Lanzarote y se trasladó á Fuer teventura llevando consigo toda la gente recíen 

l legada. A su llegada un número considerable de canar ios se hal 'aban ya á la ori l la del mar para r e c i -

b i r l e ; también estaban allí los dos reyes que se habían hecho crist ianos. L e recibieron con las mayores 

demostraciones de júbilo que espresaban á su modo. Betancour fué á R icaroca que encontró reparado 

y bien fortificado, pues le Courtois se había ocupado de ello con empeño durante su ausencia . Los dos 

reyes se ofrecieron de nuevo á su señor que les acojió con el mayor cariño y les convidó á cenar 

con él . Betancour no les entendía, pero tenia consigo un in té rpre te , y por este medio se comunicaban. 

Durante la cena los músicos tañían sus ins t rumentos , los dos rpyes no podían comer tanto era el 

placer que sentían al oir la mús ica , y también al ve r las sobrevestas bordadas , y di jeron que s i al 

principio hubiésemos venido bajo este p ié , les hubiésemos vencido inmediatamente y que solo dependía 

de la voluntad del rey el conquistar todavía mucho terr i tor io . Los canarios no l laman de otro modo á 

Betancour , y le tienen por su rey. 

Pues mi intención, dijo Betancour , es hacer una escurs ion á la G ran Canar ia y saber lo que es . — 

Creo que es una buena idea, contestó Cour to i s , y me parece que 110 res ist i rán mucho tiempo, con tal 

que se adquiera algún conocimiento de l país y de su entrada. — Tengo ganas , dijo A n í b a l , que se 

hal laba presente , de acompañaros y de cojer un buen bot ín , yo estuve a l lá hace algún t iempo, y me 

parece que no es tan gran cosa como dicen. — S í es , repl icó Betancour , pues según noticias que tengo, 

son diez mi l hombres , lo que no es poco ; nosotros no podemos nada contra e l los , pero veremos de i r , 

á fin de conocer e l país para lo ven idero , y aunque no fuese mas que para reconocer los puertos y los 

caminos del país , tal vez con el tiempo a lgún principe poderoso emprenderá su conquista. L o que ahora 

importa es ve r cuando podré i r a l lá y á quien dejaré aquí . P o r lo que hace á vos, le Courtois , me acom-

pañaréis en mí viaje. De jaré aquí á Maciot Retancour para que conozca y estudie el p a í s , mi idea 

es 110 l levarlo á F r a n c i a , pues no quiero que j amas falte en el país alguno de mi nombre y de mi 

raza ( ' ) • Courtois contestó : S i no os oponéis á ello, volveré á F ranc i a en vuestra compañía , pues hace ya 

cinco año que no veo á mi esposa. 

E l cabo Bojador. 

Concluida la cena se separaron , y el día siguiente Betancour fué al Val le T a r a h a l , donde fué padrino 

de un niño canario que bautizaron para celebrar su l legada , y á quien puso por nombre J u a n . Mandó 

l levar á la capi l la vest iduras , una imágen de Nuest ra Señora , muchos objetos de ig les ia , un misal muy 

r ico y dos campanas de peso de 1 0 0 l ibras cada u n a ; dispuso que la capil la se l lamase Nuestra Señora 

de Betancour ( 2 ) , nombrando á Juan le Ve r r i e r cu ra del país en el que vivió cómodamente lo restante 

de su vida. 

Despues de una cor la permanencia en este pa í s , fijó para i r á la Gran Canar ia el dia 6 de octubre 1 4 0 5 . 

Todo estuvo dispuesto para este d i a , se embarcó con su nueva gente y otros muchos, y se hicieron á la 

vela en tres ga le ras , dos que pertenecían á Betancour y otra que le había enviado el rey de España . 

( ' ) Con efecto, Maciot de Betancour, su sobrino, sucedió á Juan de Betancour en e gODierno de las tres islas con-
quistadas; y Prud'homme de Betancour, que se casó con la sobrina de un gefe, perpetuó en Canarias el nombre de 
liaron normando. 

(*) Esta capilla ,que se construyó en 1410 por Juan el Masson, fué devastada en 1539 por unos piratas marroquíes 
cuando la invasión del moro laban-Arraez. Despues la restauraron, y aun existe hoy en medio.del pueblecillo gótico de Bc-
tancuriu. 



Quiso l a fortuna que las ga leras se separasen en a l ta m a r y las tres fueron á parar a l pa í s sarraceno 

muy cerca del puerto de Bo jador . Betancour bajó á t ier ra con los suyos y se in ternaron 8 leguas t ierra 

adentro. Cojieron muchos hombres y mu je res que l levaron cons igo , y mas de t res m i l camellos ( ' ) , 

pero no pudiendo embarcar los á todos, mataron á muchos , y se volv ieron á la G r a n C a n a r i a , como B e -

tancour había ordenado. U n a de las galeras arr ibó á Fue r teventu ra y la otra á la is la de P a l m a , donde 

quedaron guerreando con los del pa í s , hasta tanto que l a de Betancour hubo l legado. 

CAPÍTULO LXXVI1 . — De la llegada de Betancour á la Gran Canaria, y del gran combate en que 
fueron los de Betancour batidos por los canarios, por su temeridad. 

Pasó luego Betancour á l a G r a n Canar i a , y tuvo muchas entrevistas con el rey A r l a m v . L legó en esle 

intervalo una de las galeras que habían ido á para r á la costa de Bo j ado r , en la que iban J u a n le 

Courtoís , Gui l lermo de Auberbosc , An íba l , A n d r a c y muchos otros . Gu i l le rmo de Auberbosc dijo que se 

comprometía á at ravesar con veinte hombres toda la Gran Cana r i a á pesar de todos sus habitantes y de 

sus diez mil hombres de gue r ra . P r inc ip ia ron la pelea contra la voluntad de Be tancour , desembarcaron 

en una aldea l lamada A rgu inegu ín . E r a n cuarenta y cinco hombres distr ibuidos en dos esquifes , entre 

ellos estaban los de Gadi fer . Rechazaron los canar ios hasta muy adentro y se desbandaron mucho. 

Cuando los canar ios v ieron es le desorden, se rehac ie ran , les atacaron y derrotaron , tomaron un esquile 

y mataron veintidós hombres . Mur ie ron en l a re f r iega Gu i l l e rmo de A u b e r b o s c , el inst igador de la 

lucha , Gofredo de Auzonv i l le , Gu i l le rmo de A l e m a n i a , J uan le Cour tó i s , e l lugarteniente de Betancour , 

An íba l , e l hijo de Gadi fer , Segu i rga ] , Gerardo de Sombray , J u a n Cheva l ie r y otros muchos . 

CAPÍTULO LXXVI1I . — De cómo Betancour abandonó la Gran Canaria y fué á conquistar la isla de Palma y la del Hierro 
t combates que sostuvo, y de cómo dejó algunos de los suyos en la isla del Hierro para poblarla. 

Betancour dejó l a G r a n Canar ia con sus dos buques y con los hombres que habían escapado con 

vida de la ref r iega . Adelantóse hasta la is la de P a l m a , donde encontró los del otro buque que habían 

desembarcado y hacían una g u e r r a á muer te á los is leños. Desembarcó , se unió á el los y se i n t e r -

naron mucho t ie r ra adentro y tuvieron bastantes combates con el enemigo ( 9 ) . Hubo muertos de una 

y otra p a r t e , pero mas canar ios que de los nues t ros . Despues de seis semanas de permanenc ia en este 

pa í s , se embarcaron de nuevo, y se d í r i j ie ron á l a is la del H i e r r o , donde permanecieron t res m e s e s , al 

cabo de los cuales Be tancour envió ¡i los del país un intérprete l lamado A u g e r o n , na tura l de Gomera , 

y que se había procurado en A ragón desde el pr incipio de la conqu i s ta ; es le Augeron e ra hermano del 

rey de la i s la . Tanto hizo este intérprete que consiguió conducir ante Betancour á su hermano el 

rey y á ciento once indiv iduos . Betancour guardó pa ra s í t re inta y uno entre los que se ha l laba el rey , 

los demás fueron repar t idos como botín y hubo algunos vendidos como esclavos . 

Betancour hizo esto por dos motivos : pa ra apac iguar á sus compañeros y pa ra poner al l í a lgunas 

de las famil ias que habían venido con él de Normand ía , con el objeto de no d isgustar á los de F u e r -

leventura y de L a n z a r o t e , pues de lo contrar io hubiese sido preciso colocar las en estas i s las . Guardó 

( ' ) Betancour introdujo el camello en las islas Canarias. 

(s) Los palmeros, dice Azurara', tienen tal destreza para tirar piedras, que aciertan siempre, en lanío que evitan los 
golpes de sus adversarios con los movimientos de contracción que saben dará sus cuerpos. (Chroniqw de la connvélede 
Guiñee.) 

La Caldera, valle de la isla de Palma ( ' ) . 

( ' ) Palma es, despues de Tenerife, la isla mas montuosa del archipiélago canario. En el centro de la isla hay un valle 
solitario, llamado la Caldera, del aspecto mas imponente; los peñascos que le circundan elevan sus crestas á unos 5,000 pies 
sobre el-abismo, y esta aglomeración de rocas tiene unas seis leguas de estension. Se entra en la Caldera por una garganta 
estrecha y peligrosa que llaman el barranco de las Angustias. (llist. nal. des Cañarles.) 



quedado casi despoblada por haber cojido á muchos de sus moradores . S in embargo es una de las i s las 

mas agradables de estas comarcas . 

Tipo de Palma. 

CAPÍTULO LXX1X. — De cómo Betancour se volvió á Fuerteventura, donde ordenó la repartición de tierras á los suyos ; 
gobierno y justicia del país; consejos que dió á su sobrino para gobernar con acierto. 

Despues que Betancour hubo conquistado las i s las de P a l m a y del H i e r r o , regresó á Fue r teven tu ra 

con sus dos buques , y se alojó en la torre de Va l l e T a r a h a l , que Gad i fe r había comenzado á levantar 

durante la permanenc ia de Betancour en E s p a ñ a . L a mayor parte de su nueva comit iva quedó, como 

hemos dicho, en l a i s l a del H ie r ro y los restantes se repart ieron entre Fue r teven tu ra y Lanza ro te . Dió á 

cada uno de el los una porcion de t ie r ra de cu l t ivo , a lquer ías y v iv iendas , según sus neces idades , y lo 

hizo de modo que ni uno solo quedó descontento. Ordenó que los rec ien venidos no pagasen impuestos 

de n inguna clase durante nueve a ñ o s , y que a l cabo de este tiempo pagar ían como los demás la quinta 

parte de todos los p roductos , así de la t i e r ra como de ganado. P o r lo que respecta á l a o r c h i l l a , nadie 

podia tocarla s in prev ia autorización del señor del pa í s . E s t e producto puede ser muy lucrat ivo p a r a el 

señor , y se c r i a s in cult ivo. E n cuanto á los cu ras de Fue r teven tu ra y de Lanza ro te , es notorio que han 

de tener s u d i e zmo ; p e r o , atendido á que l a poblacion es numerosa y poco el trabajo que tiene la 

ig les ia , no perc ib i rán mas que la t r igés ima parte has ta que haya un pre lado . Cuando marche de aqu í , 

dijo Be tancour , i ré á R o m a y pediré p a r a el país un prelado obispo pa ra mayor lus t re de la fé catól ica . 

Luego nombró á s u sobrino lugarteniente y gobernador de todas las i s las conquistadas , y le encomendó 

se honrase á Dios en todas e l l a s , y que se tratase á los habitantes con afecto y car iño . Ordenó que en 

cada i s la estableciese dos ministros para l a administrac ión de ju s t i c i a , bajo s u autor idad y del iberación ; 

que hiciese jus t i c i a según su conc ienc ia ; que los nobles que fuesen nombrados min is t ros fueran personas 

capaces de gobernar b i e n ; que s i hubiese que dar a lgún fallo ó sentenc ia , esos mismos nobles fuesen 

l lamados á componer el t r i b u n a l , á fin de que se diese l a sentencia por del iberación de muchas p e r -

sonas , las mas entendidas y notables . 

« Mando que as i se haga has ta que el país esté mas poblado ; mando también que todos los a ñ o s , y 

dos veces en cada uno al menos , se me envien á Normand ía .not i c i as de lo que aquí o c u r r i e r e ; que lo 

que rindieren las i s las de Lanzarote y F u e r t e v e n t u r a se destine á la construcción de dos ig l e s i a s , que 

J u a n Masson construi rá como bien le parec iere , pues ya le tengo dicho mi opinion sobre e l las , y cómo 

las quiero. Conmigo han venido a lhamíes y carpinteros bastantes para hacer las b ien . 

» E n cuanto á vuestro sueldo y honorar ios , quiero que de la quinta par le de rendimientos que me 

pertenecieren sobre los productos de las i s las , se os destine una par te , mientras v ivá is y seáis mi l u g a r -

teniente. Quiero que el escedente de la r e n t a durante cinco años se destine en par te á las ig les ias , y lo 

restante en levantar nuevos edificios ó en repara r los an t iguos , según vos con J u a n Masson juzgué i s 

necesario. Os doy ademas plenos poderes y autorización pa ra hace r vuest ra vo lun tad , en cuanto á 

vuestro ju ic io sea provechosa y út i l a l p a í s , teniendo s iempre en cuenta m i honra é intereses ( ' ) . E n 

cuanto sea posible , seguiré is los usos de F r a n c i a y de N o r m a n d í a , así en la administrac ión de jus t i c ia 

como en lodo aquello que os parezca conveniente hacer . Os ruego y encargo que os mantengáis unidos , 

que os améis como h e r m a n o s , s in envidias ni mezquinas pas iones ; protejéos y ayudaos unos á otros , 

y que l a discordia no venga á tu rbar l a paz y buena armonía que debe re ina r s iempre entre vosot ros ; 

solo así todo i ra b i e n . » 

CAPÍTULO L X X X . — De cómo Betancour continuó dando sus disposiciones para el gobierno 
de las islas antes de regresar á Francia. 

Betancour tenia dos mu ía s que le había dado el rey de E s p a ñ a , de las que se serv ia pa ra v ia ja r pol-

las i s las . Despues de s u vue l ta de la G r a n Cana r i a permaneció t res meses en este p a i s , que recorr ió 

por entero , hablando afectuosamente á los habitantes por boca de tres intérpretes que le segu ían . M u -

chos de los que habían venido los pr imeros á l a conquista entendían y hablaban ya la l engua del pa í s . 

L e acompañaban en s u escurs ion Maciot con otros cabal leros de los que debían quedar en las i s l a s , 

J u a n le Masson , muchos a lbañ i l e s , carp interos y gente de todos los oficios. Betancour les enseñaba y 

decía lo que quer ía , y consul taba con el los . Despues de haber recorr ido el pa í s y de haber indicado lo 

que en s u concepto debia hace r se , mandó pregonar que dentro de un m e s , e l 15 de d ic iembre , se pondría 

en m a r c h a ; que s i a lguno tuviese algo que pedi r le , se presentase , que de ja r ía á todos sat isfechos. Luego 

se trasladó a l Rubicon en Lanza ro te , donde permaneció hasta el d ía de su par t ida . V in ie ron var ios de 

las is las de Lanza ro te y de Fue r teven tu ra , de la del H ier ro no vino nadie, pues eran pocos los que en 

e l la quedaron , y no estaban en estado de res is t i r á la gente que Betancour habia mandado quedar en 

esa i s la . No se presentó tampoco ninguno de Gomera . E n cuanto á la is la de los L o b o s , ha quedado 

d e s i e r t a , y no hay mas que lobos mar inos que l a hab i tan , como hemos dicho antes . S e presentó á 

Betancour el rey de Lanza ro te pa ra pedir le se s i rv iese cederle el sitio donde m o r a b a , y c ie r ta c a n -

tidad de t ie r ras de cult ivo pa ra atender de este modo á sus. necesidades. Betancour le otorgó cuanto 

pedia , añadiendo que e ra su voluntad tuviese mejor alojamiento y mas t ie r ras que n ingún otro de las 

i s las , pero que ni él n i los demás pudiesen tener cast i l los fort i f icados. L e cedió el palacio que él mismo 

rey indicó y que estaba situado en el centro de l a i s l a , y unos 3 0 0 acres ent re bosque y t ie r ras de 

labor , con l a condicion de pagar el impuesto de la quinta parte que hab ia mandado. E l rey quedó m u y 

contento ; pues no habia j a m a s pensado tener tanto , y l levó las mejores t i e r r a s de cult ivo de toda 

( ' ) Durante los cinco primeros años de su administración, Maciot de Betancour supo gobernar con equidad y dulzura. 
Fundó la capital de Lanzarote que llamó Teguiza, del nombre de su mujer que era hija de Guadarfia, el antiguo rey de la 
isla. Pero mas tarde sublevó á la poblacion con su tiranía, y hubo de abandonar el país. 



quedado casi despoblada por haber cojido á muchos de sus moradores . S in embargo es una de las i s las 

mas agradables de estas comarcas . 

Tipo de Palma. 

CAPÍTULO LXX1X. — De cómo Betancour se volvió á Fuerteventura, donde ordenó la repartición de tierras á los suyos ; 
gobierno y justicia del país; consejos que dio á su sobrino para gobernar con acierto. 

DeSpues que Betancour hubo conquistado las i s las de P a l m a y del H i e r r o , regresó á Fue r teven tu ra 

con sus dos buques , y se alojó en la torre de Va l l e T a r a h a l , que Gad i fe r había comenzado á levantar 

durante la permanenc ia de Betancour en E s p a ñ a . L a mayor parte de su nueva comit iva quedó, como 

hemos dicho, en l a i s l a del H ie r ro y los restantes se repart ieron entre Fue r teven tu ra y Lanza ro te . Dió á 

cada uno de el los una porcion de t i e r r a de cu l t ivo , a lquer ías y v iv iendas , según sus neces idades , y lo 

hizo de modo que ni uno solo quedó descontento. Ordenó que los rec ien venidos no pagasen impuestos 

de n inguna clase durante nueve a ñ o s , y que a l cabo de este tiempo pagar ían como los demás la quinta 

parte de todos los p roductos , así de la t i e r ra como de ganado. P o r lo que respecta á l a o r c h i l l a , nadie 

podia tocarla s in prev ia autorización del señor del pa í s . E s t e producto puede ser muy lucrat ivo p a r a el 

señor , y se c r i a s in cult ivo. E n cuanto á los cu ras de Fue r teven tu ra y de Lanza ro te , es notorio que han 

de tener s u d i e zmo ; p e r o , atendido á que l a poblacion es numerosa y poco el trabajo que tiene la 

ig les ia , no perc ib i rán mas que la t r igés ima parte has ta que haya un pre lado . Cuando marche de aqu í , 

dijo Be tancour , i ré á R o m a y pediré para el país un prelado obispo pa ra mayor lus t re de la fé catól ica . 

Luego nombró á s u sobrino lugarteniente y gobernador de todas las i s las conquistadas , y le encomendó 

se honrase á Dios en todas e l l a s , y que se tratase á los habitantes con afecto y car iño . Ordenó que en 

cada i s la estableciese dos ministros para l a administrac ión de ju s t i c i a , bajo s u autoridad y del iberación ; 

que hiciese jus t i c i a según su conc ienc ia ; que los nobles que fuesen nombrados min is t ros fueran personas 

capaces de gobernar b i e n ; que s i hubiese que dar a lgún fallo ó sentenc ia , esos mismos nobles fuesen 

l lamados á componer el t r i b u n a l , á fin de que se diese l a sentencia por del iberación de muchas p e r -

sonas , las mas entendidas y notables . 

« Mando que así se haga has ta que el país esté mas poblado ; mando también que todos los a ñ o s , y 

dos veces en cada uno al menos , se me envien á Normand ía .not i c i as de lo que aquí o c u r r i e r e ; que lo 

que r indieren las i s las de Lanzarote y F u e r t e v e n t u r a se destine á la construcción de dos ig l e s i a s , que 

J u a n Masson construi rá como bien le parec iere , pues ya le tengo dicho mi opinion sobre e l las , y cómo 

las quiero. Conmigo han venido a lbañi les y carpinteros bastantes para hacer las b ien . 

» E n cuanto á vuestro sueldo y honorar ios , quiero que de la quinta par le de rendimientos que me 

pertenecieren sobre los productos de las i s las , se os destine una par te , mientras v ivá is y seáis mi l u g a r -

teniente. Quiero que el escedente de la r e n t a durante cinco años se destine en par te á las ig les ias , y lo 

restante en levantar nuevos edificios ó en repara r los an t iguos , según vos con J u a n Masson juzgué i s 

necesario. Os doy ademas plenos poderes y autorización pa ra hace r vuest ra vo lun tad , en cuanto á 

vuestro ju ic io sea provechosa y út i l a l p a í s , teniendo s iempre en cuenta m i honra é intereses ( ' ) . E n 

cuanto sea posible , seguiré is los usos de F r a n c i a y de N o r m a n d i a , así en la administrac ión de jus t i c ia 

como en lodo aquello que os parezca conveniente hacer . Os ruego y encargo que os mantengáis unidos , 

que os améis como h e r m a n o s , s in envidias ni mezquinas pas iones ; protejéos y ayudaos unos á otros , 

y que l a discordia no venga á tu rbar l a paz y buena armonía que debe re ina r s iempre entre vosot ros ; 

solo así todo i ra b i e n . » 

CAPÍTULO L X X X . — De cómo Betancour continuó dando sus disposiciones para el gobierno 
de las islas antes de regresar á Francia. 

Betancour tenia dos mu ía s que le había dado el rey de E s p a ñ a , de las que se serv ía pa ra v ia ja r pol-

las i s las . Despues de s u vue l ta de la G r a n Cana r i a permaneció t res meses en este p a í s , que recorr ió 

por entero , hablando afectuosamente á los habitantes por boca de tres intérpretes que le segu ían . M u -

chos de los que habían venido los pr imeros á l a conquista entendían y hablaban ya la l engua del pa í s . 

L e acompañaban en s u escurs ion Maciot con otros cabal leros de los que debían quedar en las i s l a s , 

J u a n le Masson, muchos a lbañ i l e s , carp interos y gente de todos los oficios. Betancour les enseñaba y 

decia lo que quer ía , y consul taba con el los . Despues de haber recorr ido el país y de haber indicado lo 

que en s u concepto debia hace r se , mandó pregonar que dentro de un m e s , e l 15 de d ic iembre , se pondr ía 

en m a r c h a ; que s i a lguno tuviese algo que pedi r le , se presentase , que de ja r ía á todos sat isfechos. Luego 

se trasladó a l Rubicon en Lanza ro te , donde permaneció hasta el d ía de su par t ida . V in ie ron var ios de 

las is las de Lanza ro te y de Fue r teven tu ra , de la del H ier ro no vino nadie, pues eran pocos los que en 

e l la quedaron , y no estaban en estado de res is t i r á la gente que Retancour había mandado quedar en 

esa i s la . No se presentó tampoco ninguno de Gomera . E n cuanto á la is la de los L o b o s , ha quedado 

d e s i e r t a , y no hay mas que lobos mar inos que l a habitan, como hemos dicho antes . S e presentó á 

Betancour el rey de Lanza ro te pa ra pedir le se s i rv iese cederle el sitio donde m o r a b a , y c ie r ta c a n -

tidad de t ie r ras de cult ivo pa ra atender de este modo á sus necesidades. Betancour le otorgó cuanto 

pedia , añadiendo que e ra su voluntad tuviese mejor alojamiento y mas t ie r ras que n ingún otro de las 

i s las , pero que ni él n i los demás pudiesen tener casti l los fort i f icados. L e cedió el palacio que él mismo 

rey indicó y que estaba situado en el centro de l a i s l a , y unos 3 0 0 acres ent re bosque y t i e r r a s de 

labor , con l a condicion de pagar el impuesto de la quinta parte que hab ia mandado. E l rey quedó muy 

contento ; pues no hab ía j a m a s pensado tener tanto , y l levó las mejores t i e r r a s de cult ivo de toda 

( ' ) Durante los cinco primeros años de su administración, Maciot de Betancour supo gobernar con equidad y dulzura. 
Fundó la capital de Lanzarote que llamó Teguiza, del nombre de su mujer que era hija de Guadarfia, el antiguo rey de la 
isla. Pero mas larde sublevó á la poblacion con su tiranía, y hubo de abandonar el país. 



l a i s la , pues sabia muy bien lo que pedia. S e presentaron también muchos canar ios y normandos de 

dicha is la , y se dió á cada uno lo suf ic iente, quedando todos contentos. 

Los dos reyes de Fuerteventura se presentaron también á Retancour , quien les repart ió igualemente 

casa y t ierras conforme pedían; cada uno de ellos l levó 4 0 0 acres entre bosque y t ierras de cult ivo, 

y quedaron muy contentos. A los nobles de su pa ís los repartió en las plazas fuer tes , de modo que 

quedasen todos contentos ; los demás de Normandía fueron alojados según su c lase. E s muy justo que 

estén mejor alojados que los del país . 

Luego ordenó á los que habían venido últ imamente y á los que ya estaban en las i s l a s , que fuesen 

á ver le dos dias antes del fijado para su par t ida ; también invitó á los albañíles y carpinteros y á los 

tres reyes canar ios , á fin de decir les su voluntad y de recomendarles á-Dios . 

CAPÍTULO LXXX I . — De cómo Betancour festejó á los suyos y A los reyes canarios, 
y lo que les dijo antes de partir. > 

Dos días antes del fijado para la part ida , Retancour estaba en el R u b i c o n , donde recibió y festejó á 

los suyos, á los tres reyes canar ios , á J u a n Masson y otros a lhamíes y carpinteros , y á otros muchos que 

asist ieron según había ordenado; todos comieron en el cast i l lo , y despues de la comida Betancour tomó 

asiento en un sitio algo elevado para que lodos le oyesen , pues había mas de doscientas personas , y 

dijo : « Amigos y hermanos m íos , os he l lamado hoy á este s i t io , para que sepáis lo que tengo que 

dec i ros , y para que mis órdenes sean exactamente cumpl idas . E n pr imer l u g a r , nombro á Maciot 

de Betancour mi lugarteniente y gobernador de todas las islas y de todos mis a sun tos , as i en guer ra , 

jus t i c i a , edificios, reparac iones , nuevas disposiciones, según él mismo c rea necesario y opor luno, como 

en todo lo que le parezca conveniente hacer ó mandar hacer , teniendo s iempre en cuenta la hon ra y los 

intereses mios y del país . Os encargo y ruego á todos que le obedezcáis como á m i persona y que no 

tengáis envidia unos de otros. He ordenado que de todos los productos de las i s l a s , l a quinta parte sea 

para mí en provecho mió. Y estas cargas y tr ibutos se dividirán : una parte serv i rá para la construcción 

de dos buenas ig les ias , la una en Fuer teventura y la otra en L a n z a r o t e , y otra parte será para m i s u -

sodicho pariente Maciot . Quiero que Maciot tenga l a tercera parte de l a r e n l a del país pa ra toda s u 

v ida , y a l cabo de cinco años queda obligado á enviarme lo sobrante de l a tercera parte de las rentas á 

mi casti l lo de N o r m a n d í a , como también me env iará noticias de este pa ís . Os encargo ademas que 

seáis buenos c r i s t i anos , que respeteis los derechos de la ig les ia , hasta que tengáis un prelado para 

el gobierno de vuestras almas, que yo al marchar de aquí he de i r á R o m a y pediré al Papa os conceda 

ese l'avor. A h o r a bien, añadió , si alguno de vosotros tiene algo que decirme ó a lguna observación que 

hacerme , le ruego que hable; sea grande ó pequeño, le oiré con gusto. » 

Nadie dijo pa labra , lodos estaban contentos de que Maciot fuese el gobernador de l pa ís . Betancour 

le nombró porque l levaba su nombre y era de su r a z a ; luego pasó á designar los que debian acom-

pañarle á R o m a . Juan le Ve r r í e r , su capellan y c u r a del R u b i c o n , quiso acompañar le , á pesar de que 

Retancour hubiese preferido quedase en el p a í s ; l levó también á Juan de Bou i l l e , escudero , y á seis 

mas , de los cuales uno era cocinero y otro ayuda de cámara y palafrenero. E l 1 5 de diciembre se em-

barcó en uno de los buques , y el otio lo dejó en e l R u b i c o n , encargando á Maciot que despues de 

Pascuas , sin falta, le enviase cargado de productos de las is las a l puerto de Harf le i t r en Normandía . 

CAPÍTULO LXXX11. — De la llegada de Betancour á España, desde donde fué á Roma para ver a l Papa. 

Cuando Betancour se hizo á la m a r , todo el pueblo prorumpió en gritos descompasados, los canarios 

gritaban mas aun que los de N o r m a n d í a ; enternecía el gir las esclamactones que sal ían de aquellas 

bocas. S u corazon les decía que no volverían á ve r l e , y así fué pues no volvió á las i s las , á pesar de que 

s u idea era volver cuanto mas pronto le fuese posible. A lgunos de ellos se echaron al agua y querían 

detener el buque, para que no los de jara . Be-

tancour estaba muy conmovido y no podía ha-

b lar ; no pudo s iquiera darles s u adiós, y aunque 

trató a lguna vez de hablar á sus parientes y A - d j ^ . -A 

amigos, su boca no pudo profer i r una pa labra ; 3 Y ; \ 

por fin el buque se puso en marcha . <¿ \ 

E l viento le fué favorable, y en siete días y V ¡ j 

l legó á S e v i l l a , donde fué muy bien recibido, Y K V j C r ^ / 

y se quedó all í cuatro dias , a l cabo de los cua- f ! ) y 

Í e s se puso en marcha para Val ladolid donde V ^ A ^ ^ ^ ^ f 

á la sazón se hal laba el rey E n r i q u e , que le A ^ f ^ É ^ ! ^ ^ 

hizo una gran acojida cual nunca le había h e - ^ h ' \ 

cho. E l rey había oído hablar mucho de la 

conquista , y sabia que todo el país era c r i s -

t iano, y que se había hecho todo sin efusión 

de sangre . Despues de las ceremonias de c o s -

tumbre , el rey pidió le esplicase cómo había 

llevado á cabo la conquista , con lodos sus 

pormenores . Betancour refirió muy minuciosa-

mente lo ocur r ido ; el rey no se cansaba de 

oirle hablar . Betancour permaneció quince dias 

en la corte de España . E l rey le colmó de 

presentes y donativos mas que suficientes para 

que pudiese efectuar su v ia je á R o m a . L e r e -

galó dos hermosos caballos y una muía muy 

buena y muy l i nda , en la que hizo el v ia je 

hasta R o m a . Retancour había dejado á Maciot 

una d é l a s dos muías que tenia , y no llevó por 

consiguiente mas que una consigo. 

Cuando creyó oportuno ponerse en camino 

para R o m a , fué á despedirse del r e y , y le dijo : 

« Señor , las i s las Canar ias , cuya conquista os 

he re fe r ido , t ienen una estension de mas de 

4 0 leguas de F r a n c i a , y el pueblo es escelente, 

pero es menester que ese pueblo tenga un 

hombre de bien y de r a n g o , que le exhorte , 

necessi la en fin un p re l ado ; me parece que 

v iv i rá tranqui lamente y con comodidades , y 

que tendrá lo suficiente para v iv i r cual su po-

sición requ ie re ; por este medio el país se for- L l — t ~ i f ( — 

m a r á , y aumentará mas y mas . S i os dignarais 

escribir a l Papa para que nombrase un obispo ü n 0 l " s P 0 d e l S IS'° x v - — Coi'«» de una vidriera 

para las is las , á vos deberían su salvación una d e l a c a l e d r a l d e L i m o S e s -

porcíon de almas que las habitan y las que en 

lo sucesivo las habitaren. — Señor barón , contestó el r e y , cuanto acabais de decirme es muy justo v 

muy razonable ; escr ibiré cuanlo gusté is , y aun ind icaré , s i así os place , la persona que debe ocupar ese 

puesto, sí vos teneis a lguna á quien pref i rá is . — S e ñ o r , sobre este p a r t i c u l a r , no conozco á nadie ú 

quien dar la preferencia . Pe ro es menester que tengan un prelado buen predicador y que sepa la l en-



Inocencio VII ( ' ) . 

importancia, pues , según tengo entendido, l a t ierra firme no está lejos de esas i s las , y la Guinea y la 

Berber ía se hal lan solamente á unas 1 2 leguas de e l las . Me dice también el rey que habéis entrado unas 

1 0 leguas t ierra adentro de Guinea y que habéis muerto y cojido algunos sarracenos. Sois un hombre 

que debe ser tomado en consideración, quiero que no se os eche en olvido, y que vuestro nombre sea 

inscrito en el catálogo de los reyes. E n cuanto á lo que me pedís , sobre dar á esas is las un prelado y 

obispo, me parece muy puesto en razón y os lo concedo, y os concedo también que este obispo sea la 

persona que me habéis designado, pues es apta para desempeñar esta d ign idad .» 

(') Esta medalla representa por un lado el busto de Inocencio V I I , con barba y la cabeza cana, con esta inscripción en 
lalin : Inocencio VII de Sulmona; y por el otro tiene la vista de una iglesia, con estas palabras : Templo del Espíritu 
Sunto. (Trésor de numismatique et de glyptique, publicado bajo la dirección de P. Delaroclie, I I . Dupont y Ch. Le-
normant.) 

gtia del p a i s ; la castel lana se asemeja mucho al habla de las C a n a r i a s . — E n t o n c e s , contestó el rey, os 

proporcionaré un hombre de bien que os acompañará á Roma , que es muy buen predicador, y que e n -

tiende y habla e l idioma de los canar ios . E sc r ib i ré a l Papa y le contaré cuanto me habéis d icho , y creo 

que os rec ib i rá bien y que no os negará lo que pedis , pues me parece debe hacerlo as í . » 

E l rey escribió las cartas para el P a p a , y las entregó á Betancour , le presentó el capellan de quien 

le había hablado, y se l lama Alberto de las Casas. Betancour se despidió del rey y emprendió su viaje 

á B o m a por t ier ra , con diez personas de acompañamiento; al l legar á Sev i l la antes de presentarse al 

rey , habia mandado hacer l ibreas para toda su gente ; así es que tenía una lucida comitiva. 

CAPÍTULO LXXX1I1. — De la llegada de Belancour á Roma, de la acojida que le dispensó el Papa, 
y de cómo le otorgó lo que pedia. 

Betancour llegó á R o m a donde permaneció tres semanas . Se presentó a l P a p a , besó su pié y le en-

tregó las cartas del rey de España . E l Papa mandó leerlas dos veces, y cuando se hubo hecho cargo de 

su contenido, mandó l lamar á Betancour y le dijo : « Hi jo mió, pues por tal os tengo, habéis comenzado 

y llevado á cabo un hecho muy loab le , y por vuestra causa se l legará en lo sucesivo á hacer grandes 

cosas. E l rey de España me escr ibe que habéis conquistado unas i s l a s , que actualmente se hal lan con-

vertidas á la fé cr ist iana y cuyos habitantes habéis hecho baut i zar ; por esto la Igles ia y yo os reco-

nocemos por hijo nuestro. Habéis abierto el camino á otros para conquistar mas tarde cosas de mayor 

Betancour , lleno de a legr ía por sal i r le tan bien sus proyectos, manifestó su agradecimiento al Papa , 

quien le preguntó, entre otras cosas , cómo habia tenido tanto valor para emprender unos viajes tan 

largos y apartarse de su país . Es tuv ieron conversando mucho tiempo. Mandó alojarle en palacio y le hizo 

muchos presentes. Despues de una permanencia de quince dias en B o m a , fué á despedirse del P a p a , 

quien le dió su bendición y le entregó las bulas en toda r e g l a ; Alberto de las Casas quedó pues nom-

brado obispo de todas las is las Canar ias . 

CAPÍTULO LXXX IV . — De cómo Betancour volvió á Francia, y el obispo Alberto volvió á España, 
y de aUí fué á Canarias. 

Cuando Betancour se hubo despedido del P a p a , se puso en camino para F r a n c i a , pues no habia 

necesidad de que volviese á E s p a ñ a con el obispo. Se diri j ió á Normandía . E l obispo se despidió de 

él en B o m a , y l levó unas cartas de Betancour para e l rey de E s p a ñ a . Escr ib ió también Betancour al 

patrón de la nave que le condujo de las Canarias á Sev i l l a , para que, tan pronto como hallase ca rga-

mento, se hiciese á la vela para Har f l eur . Pero el buque habia ya sal ido, y no se ha sabido su paradero. 

Suponían algunos que habia naufragado junto á la Roche la con toda la c a r g a ; j amas se ha sabido de 

él , y se cree se perdió en la m a r . 

E l obispo llegó á España y se presentó a l r e y , á quien entregó las cartas de B e t a n c o u r ; el rey 

estuvo muy contento al ver que todo habia salido del modo que deseaba. Belancour entregó también al 

obispo unas cartas para Maciot, quien se hizo a rmar caballero despues de la part ida de Betancour ( ' ) . 

Ahora dejaremos á M. de Betancour , y hablaremos de Maciot y del obispo que llegó á las islas Canar ias . 

CAPÍTULO LXXXV . — Del arribo del obispo Alberto á Canarias, donde fué muy bien recibido; 
de su buena manera de gobernar. 

Alberto de las Casas llegó á Canarias y desembarcó en F u e r leven tura , donde estaba Maciot de Be tan-

c o u r ; le entregó los pliegos que para é l t r a í a , y así este como los habitantes tuvieron mucha alegr ía 

al ver tenían un obispo y prelado. E l pueblo le acojió con entus iasmo, porque hablaba la lengua del 

país . Dió sus órdenes acerca de lo que se debia hacer en las ig les ias , gobernó muy bien y con tal benig-

nidad que el pueblo le adoraba, y ocasionó grandes beneficios al país . Predicaba á menudo, ora en una 

i s la , ora en o t ra ; en cada sermón mandaba hacer un rezo para Betancour quien era la causa de la salvación 

de sus almas y quien les había abierto la v ia de la vida eterna. Nadie ha tenido jamas el menor motivo 

de queja contra ese obispo ( 2 ) . 

CAPÍTULO LXXXV I . — De las buenas cualidades de Maciot de Betancour, y de los progresos de la fé 
en las islas Canarias. 

E n cuanto á Maciot , no hay rey ni p r ínc ipe , ni grande n i pequeño, que no baga grandes elogios de 

su bondad. Todos le quieren, y muy part icularmente los del p a i s , quienes comienzan ya á t rabajar , á 

(') «Junio con una fisonomía noble, pensamientos elevados, un valor impetuoso, firme y resuelto; un genio suave y 
tolerante, Juan de Betancour poseía el gusto por las acciones caballerescas... E l verdadero carácter de nuestro héroe fué 
el de su siglo, el valor y la piedad. De todas maneras su memoria debe ser eterna en nuestras islas, y el nombre de Be-
tancour tan esparcido en las familias de casi todas las Canarias, que se honran con llevarle, merece resonar agradablemente 
en los oidos de sus habitantes.» (Viera, Noticias.) 

(*) Murió en U 1 0 ¡ y sus consejos habían sido muy útiles á Maciot de Betancour; 



cult ivar y á edificar con mucho ahinco. Maciot hace trabajar en las iglesias sin cesar , loque causa gran 

placer al obispo; todos hacen cuanto pueden en favor de la iglesia. L o s canarios hacen también su 

deber ; l levan piedras , trabajan y ayudan en lodo lo que saben hacer , y sobre todo tienen mucha voluntad. 

Los que vinieron últimamente con Retancour es lán muy contentos, y no dejar ían las is las por nada de 

este mundo, pues no pagan subsidios ni carga n inguna , y viven muy unidos y en buena armonía con 

los del pa í s . 

CAPÍTULO LXXKVi l . — De la llegada de Betancour á Florencia, de donde pasó á I'aris y luego ásu casa de Granville; 
de cómo se puso malo, de sus últimas palabras y de su muerte. 

Retancour llegó á F lo renc ia , donde encontró unos mercaderes que habían oido hablar de ól y de sus 

hechos. A l entrar en la c iudad, preguntaron algunos quien e r a , á lo que contestaron los suyos ser el 

rey de Canar ias . A l momento circuló en la ciudad la voz de haber llegado un rey que se t itulaba el rey 

de Canarias y que se había alojado en la posada del C ie r vo , en la cal le Mayo r ; estas voces llegaron 

hasta la casa munic ipal , donde se hal laba un mercader que en otros tiempos había visto á Betancour en 

Sev i l la , y habia oído hablar de las is las Canar i a s , y que este señor había conquistado. E s te mercader 

lo contó al señor alcalde de la ciudad que se hal laba en aquellos momentos en la casa consistorial . 

Env iaron en seguida á saber si era Betancour el estranjero que acababa de l legar . Cerciorados de la 

verdad, el alcalde le envió en su nombre y en el de los señores del ayuntamiento un presente soberbio, 

que consistió en vinos y r icas v iandas , y le fué ofrecido por el mercader que le conocía, quien hizo se 

quedara Betancour unos días en F l o r e n c i a , le festejó y obsequió de un modo indec ib le , costeando todo 

el gasto que hizo en F lorenc ia . Betancour se opuso á ello con todas sus fuerzas ; pero al fin no hubo 

mas remedio que dejar hacer al mercader que era persona muy r ica y pr incipal . E s t e mercader habia 

comido con Betancour en Sev i l la y conversado mucho tiempo fami l ia rmente ; por a lgunas palabras que 

dijo, Betancour le reconoció a l momento. Despues de cuatro días de permanencia en esa c i udad , se 

puso en marcha , y el mercader le acompañó mas de 2 leguas . L legó por fin á P a r i s , en cuya ciudad 

descansó ocho días, a l cabo de los cuales se fué á Betancour , donde estaba su esposa, y al l í permaneció 

algún tiempo. S u l legada causó un entusiasmo gene ra l ; recibió muchas visitas as i de los señores y nobles 

de los a l rededores , como de los parientes de los que llevó consigo á Cana r i a s , quienes venían á p r e -

guntarle por sus deudos. Despues de permanecer algún tiempo en Betancour , se fué á su castillo de 

Gra inv i l le . Grande fué la acojida que se le h izo ; e ra un continuo i r y veni r de gentes y regalos . Permaneció 

muchísimo tiempo en este cast i l lo , donde fué también su esposa. Pasado algún t iempo, Renato de 

Betancour volvió del palacio del duque Juan de Borgoña ( e l mismo que murió asesinado en Montereau 

en 14-19), de quien era Renato entonces gefe de palacio, é iba á ver á su mujer M a r í a de B r í a u t é , que 

se hal laba en Rouvray . Cuando supo que su hermano había l legado, fué á verle inmediatamente, y no se 

puede esplicar l a a legr ía de ambos al ve r se , lo que no es de estrañar pues eran los dos únicos hijos de 

Juan de Betancour y de Mar ía de Bracquemont . Betancour , el señor de Canar ias , no tenía h i jos : su 

mujer era joven y hermosa , pero él e ra ya muy anciano. Betancour vivió todavía algún t iempo, tuvo 

noticias de las i s l a s , donde esperaba volver en breve , pero no lo efectuó. Recibió la noticia de que los 

buques cargados de mercancías y productos del país se habían perdido en la m a r , lo que retardó las 

noticias que de las is las le mandaba Maciot por los espresados buques. 

U n día enfermó en su castillo de Gra inv i l le , y viendo que se acercaba su ú l t ima hora , mandó llamar 

á muchos de sus amigos , y en part icular á su hermano que era su heredero y á quien tenia intención de 

decir muchas cosas. S u esposa habia ya muerto. Preguntó muchas veces por su hermano , y viendo que 

no ven ia , dijo en p r e s e n c i a r e los que allí estaban , que lo que mas atormentaba su conciencia e r a el 

agravio que habia hecho á su hermano y los sinsabores que le habia ocasionado* pues sabía muy bien 

que no le había hecho malos servicios ni deslealtades : « Conozco que no volveré á v e r l e ; pero os en-

cargo le digáis que vaya á Pa r i s ver á un tal Jordán G u e r a r d , y le pida un cofrecil lo con cartas que le 

entregué y por señas hay escrito e n c i m a : Aquí están las cartas de Grainville y de Betancour.» P r o -

nunciadas "estas pa lab ras , no tardó mucho tiempo en entregar su alma á Dios . S u hermano llegó 

cuando va no podía hablar . Hizo su testamento y se le administraron todos los sacramentos. Juan le 

Ve r r i e r , " su capel lan, que le había acompañado á las is las y habia vuelto en su compañ ía , fue quien 

escribió su testamento, y no le abandonó nunca. Mur ió Betancour poseyendo los señoríos de Betancour , 

de Grainvil le- la-Teintur iére , de San Se re en Neufchatel , de L i n c o u r t , de R i v i l l e , del Gran-Quesnay y 

Hucque l leu , dos feudos en Goure l en C a u x , y l a baronía de San M a r i i n - l e - G a i l l a r d , en el condado de 

E u . Murió el año 1 4 2 5 , y está enterrado en la ig les ia de G ra inv i l l e - l a -Te in tu r i é re , delante del a l tar 

mayor . 

Isla de Montaña Clara, cerca de la isla Graciosa ( ' ) . 

( ' ) Este peñón, situado á un cuarto de legua al norte de la Graciosa, se eleva á 300 pies sobre el nivel del mar; un ma-
nantial que tiene medio escondido atraía en otro tiempo á muchos canarios; pero estos pájaros desaparecieron desde que 
unos pescadores incendiaron los matorrales que ocultaban el agua de la fuentecilla. 

B I B L I O G R A F I A . 

TESTO - Manuscrito del siglo xv , adornado de miniaturas, que perteneció á M. Guerard de la Qmnene, y es hoy pro-
piedad de Mm a de Montruffet. - Histoire de la première découverte el conquête des iles Conune» comenzada el 
año 1402 por Juan de Betancour, gentilhombre del rey Carlos V I , escrita en la misma época por fray Pedro Bonuer, 
religioso de San Francisco, v Juan le Verrier, presbitero, criados del espresado señor de Betancour y publicada^por Galiano 
de Betancour, consejero de S . M. en el parlamento de Buan ; Paris, Soly, rue Saint-Jacques, al Phénix, 1630. 

Omus CONSULTADAS. - Cadamoslo, il Libro de la prima naviyatione per Occeano e le Ierre de negri de la tíassa-
AEthiopia, per comandamento del illustriamo signore Infante don Enrico de Portogallo, en 4», Venecia, 1507. - üomez 
Yañez de Azurara, Crónica de la conquista de Guinea, manuscrito descubierto por M. Fernando Denis. K. l . traj 
Alonso de Espinosa, Del origen y milagros de la santa imagen de Nuestra Señora de la Candelaria que apareció en 
la isla de Tenerife, con la descripción de esta isla; Sevilla, 1594. - Barros, el Asia, ó Historia de las aquistas de 
los portugueses, en las relaciones de varios curiosos viajes de Thevenot . - Don Cristóbal Perez del Cristo De las esce-
Iencías de las Canarias.- Don Antonio de Viaria, Antigüedades de las islas Afortunadas de la Gran Canana, etc.; 
Sevilla, 1604. -George Glas, the History of the discovery and conquest of the Cunar,j >slands, etc.; Londres, 1 <M-
ÑuRez de la Peña, Conquista y antigüedades de las islas de la Gran Canaria y su descripción, etc., en 4«; Madrid, 
1 6 - 6 . - D o n Joseph Ancliieta de Alarcon, Noticias históricas pertenecientes alas Cananas. (Manuscrito.) - García del 
Castillo, Antigüedades de la isla del Hierro. (Manuscrito.) - Castillo Buiz de Vergara, natural de Cananas, Descnpwn 
histórica y geográfica de las islas de Canaria, manuscrito en 4°, 1 7 3 9 . - D. J . B. Franchy Lugo de Tenenfe, Repre-
sentación histórico-polilica por la villa de la Orolava. (Manuscrito.) - P . Alonso García, jesuita, listona natural y 
moral de las islas de Canaria, escrita en verso al fin del siglo xv i . - Fray Joseph de Sosa, Topografía de la isla Afor-
tunada de la Gran Canaria, etc., 1 vol. en 4», 1 6 7 8 . - Don Antonio Porlier, Disertación histórica sobre la e^ca del 
primer descubrimiento, expedición y conquista de las islas Canarias; - Discurso sobre los primeros pobladores de 
las islas de Canaria, y qué pais era en los tiempos primitivos, con la cuestión de ta ex,stenda de la isla Aprosi us 
San-Brandon ó Encantada; - Adición sobre la famosa cuestión del árbol de la isla del 11,erro. - Don Joseph cíe 
Viera v Clavijo, Noticias de la historia general de las islas de Canaria, 4 vol. en i « ; Madrid, 1<73. - Hay l eflro ne 
Quesada, Diversos fragmentos para la historia de las islas de Canaria, e te. - Juan Bautista Muñoz, Colección de 



cult ivar y á edificar con mucho ahinco. Maciot hace trabajar en las iglesias sin cesar , loque causa gran 

placer al obispo; todos hacen cuanto pueden en favor de la iglesia. L o s canarios hacen también su 

deber ; l levan piedras , trabajan y ayudan en lodo lo que saben hacer , y sobre todo tienen mucha voluntad. 

Los que vinieron últimamente con Retancour están muy contentos, y no dejar ían las is las por nada de 

este mundo, pues no pagan subsidios ni carga n inguna , y viven muy unidos y en buena armonía con 

los del pa í s . 

CAPÍTULO LXXKVi l . — De la llegada de Betancour á Florencia, de donde pasó á I'aris y luego ásu casa de Granville; 
de cómo se puso malo, de sus últimas palabras y de su muerte. 

Retancour llegó á F lo renc ia , donde encontró unos mercaderes que habían oído hablar de ól y de sus 

hechos. A l entrar en la c iudad, preguntaron algunos quien e r a , á lo que contestaron los suyos ser el 

rey de Canar ias . A l momento circuló en la ciudad la voz de haber llegado un rey que se t itulaba el rey 

de Canarias y que se había alojado en la posada del C ie r vo , en la cal le Mayo r ; estas voces llegaron 

hasta la casa munic ipal , donde se hal laba un mercader que en otros tiempos había visto á Retancour en 

Sev i l la , y había oído hablar de las is las Canar i a s , y que este señor había conquistado. E s l e mercader 

lo contó al señor alcalde de la ciudad que se hal laba en aquellos momentos en la casa consistorial . 

Env iaron en seguida á saber si era Retancour el estranjero que acababa de l legar . Cerciorados de la 

verdad, el alcalde le envió en su nombre y en el de los señores del ayuntamiento un presente soberbio, 

que consistió en vinos y r icas v iandas , y le fué ofrecido por el mercader que le conocía, quien hizo se 

quedara Retancour unos días en F l o r e n c i a , le festejó y obsequió de un modo indec ib le , costeando todo 

el gasto que hizo en F lorenc ia . Betancour se opuso á ello con todas sus f u e r z a s ; pero al fin no hubo 

mas remedio que dejar hacer al mercader que era persona muy r ica y pr incipal . E s t e mercader había 

comido con Retancour en Sev i l la y conversado mucho tiempo fami l ia rmente ; por a lgunas palabras que 

dijo, Retancour le reconoció a l momento. Despues de cuatro dias de permanencia en esa c i udad , se 

puso en marcha , y el mercader le acompañó mas de 2 leguas . L legó por fin á P a r i s , en cuya ciudad 

descansó ocho dias, a l cabo de los cuales se fué á Betancour , donde estaba su esposa, y al l í permaneció 

algún ti'iinpo. S u l legada causó un entusiasmo gene ra l ; recibió muchas visitas así de los señores y nobles 

de los a l rededores , como de los parientes de los que llevó consigo á Cana r i a s , quienes venian á p r e -

guntarle por sus deudos. Despues de permanecer algún tiempo en Betancour , se fué á su castillo de 

Gra inv i l le . Grande fué la acojida que se le h izo ; e ra un continuo i r y veni r de gentes y regalos . Permaneció 

muchísimo liernpo en este cast i l lo , donde fué también su esposa. Pasado algún t iempo, Renato de 

Retancour volvió del palacio del duque Juan de Rorgoña ( e l mismo que murió asesinado en Montereau 

en 14-19), de quien era Renato entonces gefe de palacio, é iba á ver á su mujer M a r í a de R r í a u t é , que 

se hal laba en Rouvray . Cuando supo que su hermano habia l legado, fué á verle inmediatamente, y no se 

puede esplicar l a a legr ía de ambos al ve r se , lo que no es de estrañar pues eran los dos únicos hijos de 

Juan de Retancour y de Mar ía de Rracquemont . Retancour , el señor de Canar ias , no tenia h i jos : su 

mujer era joven y hermosa , pero él e ra ya muy anciano. Retancour vivió todavía algún t iempo, tuvo 

noticias de las i s l a s , donde esperaba volver en breve , pero no lo efectuó. Recibió la noticia de que los 

buques cargados de mercancías y productos del país se habían perdido en la m a r , lo que retardó las 

noticias que de las is las le mandaba Maciot por los espresados buques. 

U n dia enfermó en su castillo de Gra inv i l le , y viendo que se acercaba su ú l t ima hora , mandó llamar 

á muchos de sus amigos , y en part icular á su hermano que era su heredero y á quien tenia intención de 

decir muchas cosas. S u esposa habia ya muerto. Preguntó muchas veces por su hermano , y viendo que 

no ven ia , dijo en p r e s e n c i a r e los que allí estaban , que lo que mas atormentaba su conciencia e r a el 

agravio que habia hecho á su hermano y los sinsabores que le habia ocasionado* pues sabia muy bien 

que no le habia hecho malos servicios ni deslealtades : « Conozco que no volveré á v e r l e ; pero os en-

cargo le digáis que vaya á Pa r i s ver á un tal Jordán G u e r a r d , y le pida un cofrecil lo con cartas que le 

entregué y por señas hay escrito e n c i m a : Aquí están las cartas de Grainville y de Betancour.» P r o -

nunciadas "estas pa lab ras , no tardó mucho tiempo en entregar su alma á Dios . S u hermano llegó 

cuando va no podía hablar . Hizo su testamento y se le administraron todos los sacramentos. Juan le 

Ve r r i e r , " su capel lan, que le habia acompañado á las is las y habia vuelto en su compañ ía , fue quien 

escribió su testamento, y no le abandonó nunca. Mur ió Betancour poseyendo los señoríos de Betancour , 

de Grainvil le- la-Teintur íére , de San Se re en Neufchatel , de L i n c o u r t , de R i v i l l e , del Gran-Quesnay y 

Hucque l leu , dos feudos en Goure l en C a u x , y l a baronía de San M a r i i n - l e - G a i l l a r d , en el condado de 

E n . Murió el año 1 4 2 5 , y está enterrado en la ig les ia de G ra inv i l l e - l a -Te in tu r i é re , delante del a l tar 

mayor . 

Isla de Montaña Clara, cerca de la isla Graciosa ( ' ) . 

(>) Este peñón, situado á un cuarto de legua al norte de la Graciosa, se eleva á 300 pies sobre el nivel del mar; un ma-
nantial que tiene medio escondido atraía en otro tiempo á muchos canarios; pero estos pájaros desaparecieron desde que 
unos pescadores incendiaron los matorrales que ocultaban el agua de la fuentecilla. 

B I B L I O G R A F I A . 

TESTO - Manuscrito del siglo xv , adornado de miniaturas, que perteneció á M. Guerard de la Qmnene, y es boy pro-
piedad de Mm a de Montruffet. - Histoire de la première découverte et conquête des iles Canaries .comenzada el 
año 1402 por Juan de Betancour, gentilhombre del rey Carlos V I , escrita en la misma época por fray Pedro Bonuer, 
religioso de San Francisco, v Juan le Verrier, presbítero, criados del espresado señor de Betancour y publicada^por Galiano 
de Betancour, consejero de S . M. en el parlamento de Rúan ; Paris, Soly, rue Saint-Jacques, al Phénix, 1630. 

Omus CONSULTADAS. - Cadamoslo, il Libro de la prima naviyatione per Occeano e le Ierre de negri de la tíassa-
AEthiopia, per comandamento del illuslrisimo signore Infante don Enrico de Portogallo, en 4», \enec.a, 1507. - Gómez 
Yañez de Azurara, Crónica de la conquista de Guinea, manuscrito descubierto por M. Fernando Denis. K. l . traj 
Alonso de Espinosa, Del origen y milagros de la santa imagen de Nuestra Señora de la Candelaria que apareció en 
la isla de Tenerife, con la descripción de esta isla; Sevilla, 1594. - Barató, el Asia, ó Historia de las conquistas de 
los portugueses, en las relaciones de varios curiosos viajes de Thevenot . - Don Cristóbal Perez del Cristo De las esce-
I encías de las Canarias.- Don Antonio de Viaria, Antigüedades de las islas Afortunadas de la Gran Canana, etc.; 
Sevilla, 1604. -George Glas, the History of the discovery and conquest of the Cunar,j >slands, etc.; Londres, 1 <M-
ÑuRcz de la Peña, Conquista y antigüedades de las islas de la Gran Canaria y su descripción, etc., en 4«; Madrid, 
1 6 - 6 . - D o n Joseph Ancliieta de Alarcon, Noticias históricas pertenecientes alas Cananas. (Manuscrito.) - García del 
Castillo, Antigüedades de la isla del Hierro. (Manuscrito.)-Castillo Ruiz de Vergara, natural de Cananas, Descripción 
histórica y geográfica de las islas de Canaria, manuscrito en 4°, 1 7 3 9 . - D. .1. B. Franchy Lugo de Tenenfe, Repre-
sentación histórico-politica por la villa de la Orotava. (Manuscrito.) - P. Alonso García, jesuita, Hstona natural y 
moral de las islas de Canaria, escrita en verso al fin del siglo xv i . - Fray Joseph de Sosa, Topografía de la isla Afor-
tunada de la Gran Canaria, etc., 1 vol. en 4», 1 6 7 8 . - Don Antonio Porlier, Disertación histórica sobre la c,ma del 
primer descubrimiento, espedicion y conquista de las islas Canarias; - Discurso sobre los primeros pobladores de 
las islas de Canaria, y qué pais era en los tiempos primitivos, con la cuestión de la existencia de la isla Aprosi us 
San-Brandon ó Encantada; - Adición sobre la famosa cuestión del árbol de la isla del Hierro. -Don Joseph cíe 
Viera v Clavijo, Noticias úe la historia general de las islas de Canaria, 4 vol. en i « ; Madnd, 1/73. - Hay l eflro ne 
Quesada, Diversos fragmentos para la historia de las islas de Canaria, e te. - Juan Bautista Muñoz, Colección Ue 



estmclos. ( Manuscrito, Biblioteca Ternaux.) — Bartolomé de las Casas, Historia general de las Indias, — /Elius Antonios 
Nebrissensis, Berum Hispaniarum et Ilispaniensis historia. — Antonio Galuao, Tratado dos diversos e desvarados 
camtnhos por onde nos tempos passudos a pimenta e especearia veyo da India ds nossas partes, etc.; Lisboa, 1550. 

— André Tlievet, Grand Insulaire, histoire de deux voyages faits par lui aux Indes australes et occidentales, etc. (Ma-
nuscrito de la Biblioteca Imperial de Paris . ) — Francisco Thamara, el Libro de todas las costumbres de todas las gentes 
del mundo y de las Indias ; Ambéres, 155G. — Lucius Maximus de Sicilia, Obra de las cosas memorables de España. 
— Girolamo Benzoni, la Sloria del mundo nuoro, la quale traita delle isole e mari retrovali e delle nuove citta da lui propio 
veduteper acqua e per terra in quatordici anni; Venecia, 1572. — Castellanos, Elegías de varones ilustres. — Pedro de 
Medina, Primera ij segunda parte de las grandezas y cosas notables de España ; Alcalá, 1595. — Francisco López de 
Gomara, primera, segunda y tercera parte de la Historia de las Indias, en folio; Mesina, 1552. — Lope de Vega, la 
Famosa comedia de los Guanches de Tenerife y conquista de Canaria. — Estéban de Garibay, Compendio historial 
de las chrónicas y universal historia de todos los reynos de España. — Don Cristóbal de la Cámara, Constituciones 
sinodales del obispado de la Gran Canaria y de su santa Iglesia, en 4» • Madrid, 1631. — Ortiz de Zuñiga, Anales de 
Sevilla. Antonio Cordeyro, Historia insulana das illtas a Portugal suguey tas no occeano Occidental; Lisboa, 1717.— 
Candido Lusitano, seudonimo de Joseph Freyre, la Vida del Infante don Enrique de Portugal ; Lisboa, 1758.—Bory de 
Saint-Vincent, Essai sur les iles Fortunées, en 4» ; Par i s , año x i — Voyage aux quatre principales îles des mers d'Afrique; 
— Artículo del mismo autor sobre las islas Canarias en la Encyclopédie moderne. — Barrow, Voyage à la Cochinchine 
par les îles de Madère, Tènériffe et du cap Vert, etc., traducido al francés por Malte-Brun, 2 vol. en 8", con laminas; 
Paris, 1807. — Leopold de Bucli , Description physique des îles Canaries, en 8», traducido del aleman al francés por 
C. Boulanger; Paris, 1836.— D'Avezac, Note sur la première expédition de Bèthencourt aux Canaries, et sur le degré 
d'habileté nautique des Portugais à cette époque, folleto en 4<>; Paris, 1846 ; —Notice des découvertes faites au moyen âge 
dans l'océan Atlantique, etc. ; Paris, 1845. — Sainte-Claire Deville, Voyage aux Antilles et aux îles de Tènériffe et de 
bogo; Pans , Gide et Baudry, 1848. - Barker-VVebb y Berthelot, Histoire naturelle des îles Canaries, 3 vol. en folio, 
con grabados y mapas ; Paris, 1852. 

Pueden verse también : C. Lavollée, Voyage en Chine, 1 vol. en 8»; Paris, 1852; las obras de Sprat, Cook, Macartney, 

, l e l i n e " ' e t B o i 'd a> P&0». Freycinet, Dumont d'Urville, y lo que se lia publicado de la espedicion de la Pérouse y de 
Labdlardière. 

CRISTOBAL COLON, 

V I A J E R O G E N O Y É S . 

I K 9 2 - I 3 0 Í . I 

Cr is tóbal Colon (Cr i s to foro Co lombo) nació en Génova ( ' ) , probablemente por los años de 1436 ("-); 

s iendo hi jo pr imogénito de Domingo Co lon , fabr icante de l anas . S u madre se l l amaba S u s a n a F o n -

tanarossa . T e n i a dos hermanos , Bar to lomé y Diego, y una he rmana casada con un tocinero, Sant iago 

Bava re l i o . 

Domingo Colon mur ió muchos años despues de los pr imeros grandes descubr imientos de su hi jo . S in 

duda no e r » tan pobre como escribió s u nieto don F e r n a n d o ; poseía en Génova dos casas (») , y tuvo 

bastantes recursos pa ra proporcionar á sus hi jos los beneficios de una inst rucc ión muy super ior á s u 

c lase . Despues de haber aprendido en Génova , en su infanc ia , la lec tura , l a esc r i tu ra y la a r i tmét ica , e l 

dibujo y nociones de p in tura , Cr is tóbal Colon fué enviado á l a un ivers idad de P a v í a , donde recibió l e c -

ciones de g ramát i ca , de lengua la t ina , de geometr ía , de geograf ía , de astrología (ó as t ronomía ) y de 

navegación. 

A los catorce años , interrumpió sus estudios un ivers i tar ios y comenzó su aprendizaje de mar ino . L a 

h istor ia de su v ida desde esa época has ta el año de 1 4 8 7 es muy oscu ra . 

E n una de sus ca r tas a l R e y y á la R e i n a , dice así : « De muy pequeña edad entré en l a mar n a v e -

» gando, é lo he continuado fasta hoy . L a m e s m a arte inc l ina á quien le pros igue á desear de saber los 

» secretos deste mundo . Y a pasan de cuarenta años que yo voy en este u s o , todo lo que fasta hoy se 

» navega , todo lo h e andado ( 4 ) . » 
Se tienen a lgunas nociones sobre var ias de sus navegaciones por el Medi ter ráneo , pero no es posible 

precisar las fechas . 

P a r e c e ser que hizo muchos v ia jes bajo el mando de s u par iente Colon e l Mozo, cé lebre m a r i n o , s o -

brino de otro Colon ( F r a n c i s c o Co lon ) que fué capitan en los ejérc itos navales del rey L u i s X I ( 3 ) . 

( ' ) Entre las ciudades y aldeas que se han disputado el honor de haber dado nacimiento á Colon, se citan Gogoleto, Bu-
giasco, Finale, Quinto y Nervi en el rio de Génova; Savona, Pallestrella y Arbozolí, cerca de Savona; Cosseria, entre 
Millesimo y Carcere; el valle de Oneglia; Castello di Cucarro, entre Alejandría y Cásale; Plasencia y PradelloTen el valle 
de Mura del Plasentino. Sin embargo, hoy se considera como cierto que nació en Génova, y así lo confiesa Colon en dos 
lugares de su testamento. (V. sobre esta cuestión la sección 2, t. I I I , p. 354 de YHistoire de la géographie du nouveau 
continent, par Humboldt, y las Aclaraciones sobre la vida de Colon en YHistoire de Chrislophe Colomb, por Bossi.) — 
M. Rochefort-Labouisse ha tratado de establecer que Cristóbal Colon era de origen francés. 

(•-) E s la fecha adoptada por Bernaldez, cura de los Palacios, el caballero Napione, Navarrete y Humboldt. — Tanta es la 
incertidumbre, que los comentadores, biógrafos, etc., varían entre sí unos veinticinco años. De este modo, pues, Cristóbal 
Colon habria nacido en el año 1430, según Ramusio; — cu 1441, según el P. Charlevoix; — en 1445, según Bossi ; — 
en 1446, según Muñoz; — en 1447, según Robertson y Spotorno; — en 1449, según Yillard; - y en 1455, según las 
combinaciones de las épocas indicadas en una carta de Colon fechada en la Jamaica á 7 de julio de 1503. 

(') Una. en el vicolo di Mulcento; la otra con tienda, extra-muros, en la contrada di porta Sant-Andrea. Se pre-
sume que Cristóbal Colon nació en la primera de estas casas y que fué bautizado en San-Stefano. 

(4) Profecías, citadas por Navarrete. . 
( ' ) La vida del marino en el Mediterráneo se componía entonces de viajes atrevidos y empresas temerarias. Una simple 

espedicion comercial se parecía á una espedicion de guerra, y á menudo el buque mercante tenia que sostener fuertes com-
bates para cruzar de un puerto á otro. (Washington Irving, Hist. de C. Colon, c. n . ) 



estmclos. ( Manuscrito, Biblioteca Ternaux.) — Bartolomé de las Casas, Historia general de las Indias, — /Elius Antonios 
Nebrissensis, Rerum Hispaniarum et Hispaniensis historia. — Antonio Galuao, Tratado dos diversos e desvagrados 
caminlios por onde nos tempos passudos a pimenta e espeeearia veijo da India ds nossas partes, etc.; L isboa, 1550. 

— André Tlievet, Grand Insulaire, histoire de deux voyages faits par lui aux Indes australes et occidentales, etc. (Ma-
nuscrito de la Biblioteca Imperial de Par is . ) — Francisco Thamara, el Libro de todas las costumbres de todas las gentes 
del mundo y de las Indias ; Ambéres, 155G. — Lucius Maximus de Sici l ia, Obra de las cosas memorables de España. 
— Girolamo Benzoni, la Storia del mundo nuovo, la quale traita delle isole e mari retrovàti e delle nuove citta da lui propio 
veduteper acqua e per terra in quatordici anni ; Venecia, 1572. — Castellanos, Elegías de varones ilustres. — Pedro de 
Medina, Primera y segunda parte de las grandezas y cosas notables de España ; Alcalá, 1595. — Francisco López de 
Gomara, primera, segunda y tercera parte de la Historia de las Indias, en folio; Mesina, 1552. — Lope de Vega, la 
Famosa comedia de los Guanches de Tenerife y conquista de Canaria. — Estéban de Garibay, Compendio historial 
de las chrónicas y universal historia de todos los reynos de España. — Don Cristóbal de la Cámara, Constituciones 
sinodales del obispado de la Gran Canaria y de su santa Iglesia, en 4» • Madrid, 1631. — Ortiz de Zuñiga, Anales de 
Sevilla. Antonio Cordeyro, Historia insulana das ilRàs a Portugal suguey tas no occeano Occidental; Lisboa, 1717.— 
Candido Lusitano, seudonimo de Joseph Freyre, la Vida del Infante don Enrique de Portugal ; Lisboa, 1758.—Bory de 
Saint-Vincent, Essai sur les iles Fortunées, en 4» ; Pa r i s , año x i . — Voyage aux quatre principales îles des mers d'Afrique; 

— Artículo del mismo autor sobre las islas Canarias en la Encyclopédie moderne. — Ba r row , Voyage à la Cochinchine 
par les îles de Madère, Tènériffe et du cap Vert, etc . , traducido al francés por Malte-Brun, 2 vol. en 8" , con laminas; 
Par is , 1807. — Leopold de Buc l i , Description physique des îles Canaries, en 8», traducido del aleman al francés por 
G. Boulanger; Paris , 1836.— D'Avezac, Note sur la première, expédition de Bèthencourt aux Canaries, et sur le degré 
d'habileté nautique des Portugais à cette époque, folleto en 4<>; Par is , 1846 ; —Notice des découvertes faites au moyen âge 
dans l'océan Atlantique, etc. ; Par is , 1845. — Sainte-Claire Deville, Voyage aux Antilles et aux îles de Tènériffe et de 
bogo; P a n s , Gide et Baudry, 1848. - Barker-Webb y Berthelot, Histoire naturelle des îles Canaries, 3 vol. en folio, 
con grabados y mapas ; Paris , 1852. 

Pueden verse también : G. Lavollée, Voyage en Chine, 1 vol. en 8» ; Par is , 1852 ; las obras de Sprat , Cook, Macartney, 

, l e l i n e " ' e t B o i 'd a> P&0» . Freycinet, Dumont d'Urvil le, y lo que se lia publicado de la espedicion de la Pérouse y de 
Labillardiére. 

CRISTOBAL COLON, 

VIAJERO GENOVÉS. 

I K 9 2 - I 3 0 Í . I 

Cr i s tóba l C o l o n ( C r i s t o f o r o C o l o m b o ) nació en G é n o v a ( ' ) , p robab lemente por los años de 1 4 3 6 ("-); 

s iendo h i jo p r imogén i to de D o m i n g o C o l o n , f ab r i can te de l a n a s . S u m a d r e se l l a m a b a S u s a n a F o n -

tana rossa . T e n i a dos h e r m a n o s , B a r t o l o m é y D i e g o , y u n a h e r m a n a c a s a d a con u n toc ine ro , S a n t i a g o 

R a v a r e l i o . 

D o m i n g o Co lon m u r i ó m u c h o s años despues de los p r i m e r o s g r a n d e s descubr im ien tos de s u h i jo . S i n 

duda no e r » tan pobre como escr ib ió s u nieto don F e r n a n d o ; pose ía en G é n o v a dos casas (» ) , y tuvo 

bastantes r e c u r s o s p a r a p roporc ionar á s u s h i jos los benef ic ios de u n a i n s t rucc ión m u y supe r io r á s u 

c l a s e . Despues de h a b e r aprend ido e n G é n o v a , en s u i n f anc i a , l a l e c t u r a , l a e s c r i t u r a y l a a r i t m é t i c a , e l 

d ibujo y noc iones de p i n t u r a , C r i s tóba l Co lon fué enviado á l a u n i v e r s i d a d de P a v í a , donde rec ib ió l e c -

c iones de g r a m á t i c a , de l e n g u a l a t i n a , de g e o m e t r í a , de g e o g r a f í a , de as t ro log ía (ó a s t r o n o m í a ) y de 

n a v e g a c i ó n . 

A los ca torce a ñ o s , i n t e r r u m p i ó s u s estudios u n i v e r s i t a r i o s y comenzó s u aprend i za je de m a r i n o . L a 

h i s to r i a de s u v i d a desde e sa época h a s t a el año de 1 4 8 7 es m u y o s c u r a . 

E n u n a de s u s c a r t a s a l R e y y á l a R e i n a , dice as í : « D e m u y pequeña edad en t ré en l a m a r n a v e -

» g a n d o , é lo h e cont inuado fasta h o y . L a m e s m a a r te i n c l i na á qu ien l e p ros igue á desea r de sabe r los 

» sec re tos deste m u n d o . Y a p a s a n de c u a r e n t a años que yo voy en este u s o , todo lo que fasta hoy se 

» n a v e g a , todo lo h e andado ( 4 ) . » 
S e t ienen a l g u n a s noc iones sobre v a r i a s de s u s navegac iones por e l M e d i t e r r á n e o , pero no es pos ib le 

p rec i sa r l a s f e c h a s . 

P a r e c e s e r que h izo m u c h o s v i a j e s ba jo e l mando de s u pa r i en te Co lon e l Mozo* cé l eb re m a r i n o , s o -

br ino de otro Co lon ( F r a n c i s c o C o l o n ) que fué capi tan en los e jé rc i tos nava les de l r e y L u i s X I ( 3 ) . 

( ' ) Entre las ciudades y aldeas que se han disputado el honor de haber dado nacimiento á Colon, se citan Gogoleto, Bu-
giasco, F ínale , Quinto y Nervi en el rio de Génova; Savona, Pallestrella y Arbozoli, cerca de Savona; Cosseria, entre 
Millesimo y Carcere; el valle de Oneglia-, Castello di Cncarro, entre Alejandría y Cásale; Plasencia y PradelloTen el valle 
de Mura del Plasentino. Sin embargo, hoy se considera como cierto que nació en Génova, y así lo confiesa Colon en dos 
lugares de su testamento. (V . sobre esta cuestión la sección 2 , t. I I I , p. 354 de YHistoire de la géographie du nouveau 
continent, par Humboldt, y las Aclaraciones sobre la vida de Colon en YHistoire de Cliristophe Colomb, por Bossi.) — 
M. Rocliefort-Labouisse ha tratado de establecer que Cristóbal Colon era de origen francés. 

(•-) E s la fecha adoptada por Bernaldez, cura de los Palacios, el caballero Napione, Navarrete y Humboldt. — Tanta es la 
incertidumbre, que los comentadores, biógrafos, etc. , varían entre sí unos veinticinco años. De este modo, pues , Cristóbal 
Colon habría nacido en el año 1430 , según Ramusio; — cu 1441, según el P . Chartevoix; — en 1445 , según Boss i ; — 
en 1446, según Muñoz; — en 1447, según Robertson y Spotorno; — en 1449 , según Vi l lard; - y en 1455, según las 
combinaciones de las épocas indicadas en una carta de Colon fechada en la Jamaica á 7 de julio de 1503. 

(') Una. en el vicolo di Mulcento; la otra con tienda, extra-muros, en la contrada di porta Sant-Andrea. Se pre-
sume que Cristóbal Colon nació en la primera de estas casas y que fué bautizado en San-Stefano. 

(4) Profecías, citadas por Navarrete. . 
( ' ) L a vida del marino en el Mediterráneo se componía entonces de viajes atrevidos y empresas temerarias. Una simple 

espedicion comercial se parecía á una espedicion de guerra, y á menudo el buque mercante tenia que sostener fuertes cóm-

bales para cruzar de un puerto á otro. (Washington Irving, Hist. de C. Colon, c. n . ) 
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E l nuevo Conlinenle.— Fragmento del célebre mapa ( ' ) trazado en 1500 por Juan déla Cosa, vizcaíno. 

( ' ) E l mapa oijginal, que pertenecía á M. W'alckenaer, lia sido comprado en España; la imagen de San Cristóbal que 
Juan de la Cosa lia dibujado á la cabeza del mapa parece ser una alusión á Colon. M. F . Denis piensa que ha querido dar 

que acompañó á Cristóbal Colon en su segundo viaje, y fué piloto de Alonso Hojeda en 1499. 

al Santo la fisonomía del navegante. Humboldt estraña que Juan de la Cosa no haya puesto una bandera en la isla de 

Guanahani. 



0 2 V I A J E R O S M O D E R N O S . 

Habla de un viaje á Chio donde vió recojer r e s i n a . 

Tuvo el mando de galeras genovesas cerca de la i s la de Ch ipre , en una guerra con los venecianos. 

Hizo una espedicion á Túnez por cuenta del rey R e n é de An jou . E s probable que esta espedicion tuvo 

lugar por los años de 1 4 6 1 ó 1 4 6 3 , cuando J u a n 11 de Calabr ia l lamó á los genoves.es en su ayuda 

para conquistar á Ñapóles contra Fernando de A r a g ó n . 

E l viaje de Cristóbal Colon hasta Is landia se verif icó en 1 4 7 7 , como lo dice ese i lustre navegante en 

su tratado de las Cinco zonas habitadas. Cuando Colon emprendió su viaje al Nor te , ya estaba domiciliado 

en Por tuga l , residiendo en L i sboa desde 1 4 7 0 ( ' ) . E s ta capital e ra entonces el foco del renacimiento 

geográfico. Reinaba Alfonso V y Enr ique de P o r t u g a l v iv ía aun (murió e l 1 3 de noviembre de 1473 ) . Este 

principe generoso, instruido y entusiasta, habia establecido un colegio nava l , había elevado un obser-

vatorio en Sagres , habia llamado en su der redor á los hombres mas capaces de secundar le , y habia 

obtenido una bula del Papa que concedía al gobierno de Por tuga l un derecho esclusivo sobre todas las 

t ierras que podría descubrir en el océano At l án t i co hasta el continente de la India . Rajo su protección 

se formaban compañías y sociedades « e n las cua les el interés estimulaba la afición á los v ia jes , dice 

Wash ington I r v ing en su Historia de Colon. S i m p l e s part iculares r ival izaban con el las. De tiempo en 

tiempo la sal ida de una espedicion, el regreso de una escuadra que anunciaba el descubrimiento de 

nuevas comarcas , de nuevos reinos v i s i tados , ponían en movimiento á toda la c iudad. E l amor á la 

ciencia, el gusto por las aventuras ó la cur ios idad , l levaban á L i sboa á muchos estranjeros que acudían 

á instrui rse en la fuente ó á tomar parte en los beneficios de esos descubrimientos. » 

Ningún otro lugar del mundo podia tener m a s atract ivos para Colon. Ten ia entonces treinta y cuatro 

años y ya habia adquirido una grande esper ienc ia como navegante. Atrev idos designios fermentaban en 

su imaginación; pero conocía la necesidad de acrecentar sus conocimientos y de buscar protectores. 

Casó en L i sboa con doña Fe l ipa Muñiz , de noble l i na j e , h i ja de Bartolomé Muñiz Pe res t re l lo , criado del 

infante don Juan de Por tuga l . Rartolomé Muñ i z se habia distinguido en otro tiempo en var ías navega-

ciones bajo el mando del pr íncipe E n r i q u e , y h a b i a fundado una colonia en la is la de Porto-Santo , de la 

que habia sido gobernador. S in embargo, doña F e l i p a se hal laba s in fortuna. Colon , para sostener su 

casa , se puso á vender l ibros con estampas, cons t ruyó globos, dibujó mapas ( 2 ) , y tomó parte en varias 

espediciones enviadas á la costa de Gu inea . A l mismo tiempo se entregó con pasión á los trabajos 

científicos y l i terar ios . « E s probable, dice H u m b o l d t , que durante su la rga residencia en Por tuga l , de 

1 4 7 0 á 1 4 8 4 , cuando tenia de treinta y cuat ro á cuarenta y ocho años, repasó á fondo sus estudios. » 

Por su aplicación adquirió una instrucción poco ordinar ia entre los mar inos de su tiempo. Aunque 

nunca haya ostentado pretensiones cientí f icas , da en sus Profecías, que escribió en sus últ imos años, una 

elevada idea de la estension y variedad de s u s conocimientos : « E n la mar iner ía , dice, me fizo (el 

a Señor ) abondoso; de astrología me dió lo que abastaba , y ansi de geometr ía y ar i tmét ica ; y engenio 

a en el ánimo y manos para Rebujar esfera , y en e l la las cibdades, r íos y montañas, is las y puertos, 

» todo en su propio sitio. E n este tiempo he yo visto y puesto estudio en ver de todas escrituras, 

)> cosmograf ía , historias, corónicas y filosofía, y de otras artes , ansi que me abrió Nuestro Señor el 

» entendimiento con mano palpable. » 

Navarrete y Humboldt dan por seguro que C r i s tóba l Colon , desde que llegó á L i sboa , en 1 4 7 0 , tuvo 

la idea de la empresa que debía ejecutar ve int idós años despues y que ha inmortal izado su nombre. Una 

(') De este modo se cuenta la llegada de Cristóbal Colon á Portugal. « Mandaba, dice Bossi, uno de los buques de 
Colon el Mozo, cuando se empeñó un combate terrible en los mares de Portugal entre la escuadra de este almirante y cuatro 
galeras venecianas que volvían de Flandes. La carnicería fué espantosa; las dos escuadras se acercaron, y el buque que 
mandaba Colon, enredado con un buque veneciano al que habiau dado friego, estaba á punto de saltar; Colon ve el peligro que 
le amenaza, se arroja al mar, se apodera de un remo, y , al cabo de esfuerzos inauditos, llega á las costas de Portugal, no lejos 
de Lisboa. En breve pasa á esta ciudad, donde le reciben amistosamente sus compatriotas.» — Esta aventura habría tenido 
lugar, según Sabellico, León Jimenez y Muñoz, en 1485; pero está probado que en esta última época hacia ya mas de un 
año que Colon habia salido de Portugal. 

(2) La composicion de un mapa geográfico exacto no era en el siglo xv una obra vulgar. Venecia acuñó una medalla en 
honor de Fra Mauro por el mapa que hizo en 1459, y Americo Vespucio compró por 130 ducados (555 pesos fuertes) un 
mapa terrestre y marítimo hecho en 1439 por Gabriel Valescn, 

vez poseído de ese gran pensamiento, se consacró á fecundizarle , y para esto se i lustró buscando 

pruebas y preparando los medios conducentes á que se aceptaran. « T ra to y conversación he tenido, 

Retrato de Colon. — Copia del retrato que estaba en la galería dePaolo Giovio, publicado en la edición ilustrada 
de los Eloijios de escritores célebres ('). 

» dice, con gente sabia, eclesiásticos é seglares , latinos y gr iegos , judíos y moros , y con otros muchos 

» de otras setas. » 

E n t r e los cosmógrafos mas distinguidos que conoció en L i sboa , se debe citar en pr imera l ínea á 

Martin R e h e m , autor del globo de 1 4 9 2 que construyó en Nuremberg . Ademas se puso en relación por 

medio del florentino Lorenzo G i ra ld i , con un astrónomo no menos célebre, Toscanel l i de F lorenc ia , y 

mas adelante veremos que la correspondencia que entabló con este último no dejó de inf luir en el desar-

rollo de la idea que se habia apoderado de su mente. 

Pero ante todo bueno será formarse una idea exacta del proyecto de Cr istóbal Colon. 

( ' ) Basilea, 1575. — Paolo Giovio, nacido en Como en 1483, tenia una hermosa coleccion de retratos de hombres céle-
bres ; el que consideraba como fiel imagen de Cristóbal Colon tiene un notable carácter de dignidad y de sencillez. 

Nos ha parecido interesante recojer y publicar por primera vez, á continuación unos de otros, los diversos retratos que se 
lian conservado de Colon, >' cuyos dibujos liemos buscado con empeño. Ninguno deja de tener cierta autenticidad; su com-
paración ayudará al lector á formarse una idea de lo que era la fisonomía del ilustre navegante. 

Colon, según Gomara, era un hombre de hermosa presencia, vigoroso, de rostro fresco y rojizo con bastantes pecas. 
Fernando Colon dice que su padre tenia el cabello rubio en la juventud, pero que á los treinta años ya estaba cano. 
Bernaldez, en su Historia de los reyes católicos, dice que cuando Colon regresó á Castilla de su segundo viaje (1496), 

llevaba por devocion, como tenia por costumbre, el cordon de San Francisco y un vestido que por el corte y el color era 
casi igual al hábito de los religiosos de la Observancia. 

Sobre las dudas relativas á la autenticidad de los retratos del almirante conservados en Cuccaro, en casa del duque de 
Rerwiek, en Madrid, etc., v. Cancellieri, Nutizie di Chrisl. Colombo, 1809, p. 480; Códice Colombo-Amer., p. 75. 



lit trato de Colon, grabado por '1. Dry, al 
lado del de Américo Vespucio, en una 
medalla que forma parte del grabado 
que se titula : America! retéìlio, y 
puesto despues del prefacio de la cuarta 
parte de la Amérique. 

0 4 V I A J E R O S M O D E R N O S . 

Mas de una vez los historiadores y sobre todo los poetas se han imaginado que aumentaban la gloria 

de Colon representándole como el pr imero , el único en el universo q u e , por una especie de inspira-

ción sobrenatura l , concibió la idea de la existencia de un nuevo 

mundo. 

E s te es un e r r o r , y no está ahí la gloria de Colon. Sabido es 

que no tuvo un solo instante la idea de descubrir un nuevo mundo, 

y que murió s in haber sospechado siquiera que hubiese descu-

bierto el continente que l lamamos América ( ' ) . Lo que Colon buscó 

y se propuso con una inte l igenc ia , una perseverancia, una fuerza 

de voluntad y un va lor admirable , fué el descubrimiento del c a -

mino q u e , según é l , debía conducir de las costas occidentales de 

la E u r o p a , á través del océano At lánt i co , á las costas orientales 

del As i a , que él l lamó siempre la India . E n una pa labra , quería 

buscar el Oriente por el Occidente, como él decía. 

Ahora b i e n , esta idea no era n u e v a , sino que liabia llegado de 

la antigüedad hasta el siglo x v , penetrando y confirmándose mas y 

mas por la reflexión y por el estudio en algunos espíritus superiores. 

Colon siguió su huel la y se consagró, como lo prueban sus esc r i -

los , á profundizar la , á examinar la por todas sus fases, val iéndose de lodos los conocimientos que había 

aqu i r ido ; y una vez en la convicción de que era cierta y prat icable, puso en juego todas sus altas facul-

tades, toda su fuerza personal para hacerla comprender y aceptar y para real izar la por s í , sufriendo sin 

abatirse la miser ia , los desdenes, l a ironía y hasta los odios mas terr ib les . 

L o s antiguos creían que las estremidadcs del As ia oriental estaban mucho menos distantes que lo 

están de las estremidades occidentales de la Europa . Mar ín de T i r o l iabia dado á la t ier ra , desde 

las is las Canar ias hasta la eslremidad oriental del As i a , una estensíon total de 2 2 5 grados ; de modo 

que solo quedaba, para e l Océano comprendido entre la estremidad del As i a y esas is las , una estensíon de 

4 3 5 grados. Anv i l le dice á esto que « el mayor de los errores en la geografía de Tolomeo h a condu-

cido á los hombres a l mayor de los descubrimientos en t ierras n u e v a s . » » 

Con efecto, pensar que las Canar i a s , tan próximas á E s p a ñ a , solo estaban á 135 grados de las costas 

de la Ch ina ; que solo l iabia que recorrer 1 1 5 para l legar á la grande is la de Cipango ( e l J a p ó n , que 

Marco Tolo ponía á 5 0 0 leguas este de la C h i n a ) ; que por consiguiente, solo l iabia que atravesar 

2 0 0 0 leguas para l legar á los países del Catay y del Mangi ( l a Ch ina ) , donde liabia tantas riquezas, 

todo esto seducía y alentaba á los hombres en una época en que la ambición de descubrimientos, des-

pertada por todas partes, estaba secundada por grandes progresos en la astronomía y en el arte de la 

navegación ( 2 ) . 

Fernando Co lon , en su Vida del Almirante, dice que su padre había reconocido que el espacio 

comprendido entre las is las del cabo Verde y el fin determinado por los trabajos de Mar in de T i r o , no 

podia ser mas que el tercio del gran círculo de la esfera (de l per ímetro ecuator ia l ) . 

(<) « No son as mas honrosas glorias aquellas que no toman nada á oíros y viven solitarias de su propio fondo,sino 
las que provienen de una íntima alianza con las glorias anteriores y que forman cuerpo con el género humano. Colon, em-
barcado por inspiración de sus visiones, no habría sido mas que un loco coronado por la suerte, en tanto que Colon obede-
ciendo fielmente á las leyes de la geografía antigua, y muriendo sin sospechar la existencia de las nuevas tierras cuyo 
camino liabia encontrado, merece ser considerado como uno de los mas sabios y atrevidos navegantes.» ( J . Reynaud, 
Encyclopédie nouvelle.) 

(«) En el siglo x i v , los navegantes europeos se ejercitaron en el uso de la brújula. En el siguiente, Martin Bebem y dos 
médicos de Enrique de Portugal estudiaron con fruto, por orden de este generoso príncipe, los medios de aplicar el astro-
labio á la navegación. «De este instrumento (el astrolabio) perfeccionado y modificado han hecho despues el cuarto e 
círculo moderno. Es imposible describir el efecto que esta invención produjo en la navegación. En vez de costear la tierra 
como los antiguos navegantes, obligados, cuando se alejaban, á buscar á tientas su camino según la dirección incierta de 
los astros, el marino moderno podia aventurarse sin temor por mares desconocidos, seguro, si no encontraba puerlo e-
jano, de poder hallar siempre su camino, mediante el astrolabio y la brújula.» ( W . Irving.) 

Colon sabia también que uno de los mas grandes genios que ha habido en la t i e r r a , Ar istóteles , 

l iabia escrito en su Tratado del Cielo : « As í pues, todos estos hechos ( las observaciones astronómicas) 

Cristóbal Colon. — Copia del grabado del hijo de T . de Bry , publicado á la cabeza de la quinta parle de los Grands 
Voyaaes. (Según su autor, es copia fiel de un retrato de Colon hecho por orden de los reyes católicos, antes de la 
marcha de Colon.) J ' 

demuestran evidentemente que no solo la figura de la t ierra es redonda, sino que su circunferencia no 

es grande. P o r esto, los que creen que los países situados hácia las columnas de Hércules tocan á los 

países de la India, y que de este modo no hay mas que un mar , no hacen sin duda una suposición 

gratuita . E n t r e otras pruebas citan los elefantes que se hal lan igualmente en esas dos regiones es t re-

m a s ; lo que parece indicar que s i se hal lan en ellas los mismos animales es porque esos países comunican 

entre s í . » Y en la Meteorología añade : « Hay una gran diferencia entre el largo y el ancho de la 

t i e r ra , pues sucede que el espacio comprendido entre las columnas de Hércu les y la Ind ia , se encuentra 

con respecto al espacio comprendido entre la Et iopia , cerca del lago Méotide, y los últimos l ímites de la 

Esc i t ia , en la proporcion de un poco mas de 5 á 3 , si se ca lcula según las navegaciones por mar y los 

viajes por t ier ra , esto en cuanto uno puede fiarse en la exactitud de tales cá l cu los . » 

E n una de sus cartas á los monarcas españoles, Colon alude al pasage que acabamos de citar diciendo 

que Aristóteles asegura que el mundo es pequeño y que se puede pasar fácilmente de España á las 

I nd ia s ; que Avenru í z confirma esta idea , y el cardenal Pedro de I le l iaco la cita apoyando esta opiníon 

que está de acuerdo con la de Séneca , etc. 

Probablemente, al citar á Séneca, Colon se referia á este pasage de las Cuestiones naturales («) : 

« Cuando el hombre, curioso espectador del universo, ha contemplado la car rera majestuosa de los astros 

y esa región del cielo que ofrece á Saturno un camino de treinta años, desprecia, arrojando de nuevo 

sus miradas hác ia la t ier ra , lapequeñez de su estrecho domicil io. ¿Cuánto hay desde los últimos limites 

de la España hasta la India? El espacio de muy pocos días, s i el viento es favorable al buque. » 

(') Prief., ii . Véanse sobre este punto, las observaciones de Humboldt en el Examen critique de Vhistoire de tu 
yévgraphie du nouveau continent, t. I , p. 159. 



Cristóbal Colon. — Copia do un grabado hecho en Roma por Capriolo, y reproducido en la obra iconográfica 
del señor Cardercra sobre Colon ( ' ) . 

el c í rcu lo , de suerte que s i la eslension del mar Atlántico no fuera un obstáculo, podríamos i r por mar 

de la Iber ia á la India siguiendo s iempre el mismo paralelo, cuyas t ie r ras , medidas en estadios, ocupan 

mas del tercio, puesto que el paralelo de T i l i nes , sobre e l cual l iemos tomado la distancia desde la 

India hasta la Iberia , no tiene en todo 2 0 0 , 0 0 0 estadios No l lamamos t ierra habitada mas que á la 

porción de la zona templada que habitamos y conocemos. Pe ro se concibe que en esa misma zona 

pueden ex ist i r dos tierras habitadas y qu izá mas de dos, sobre todo en las cercanías del paralelo que 

pasa por T i l ines y atraviesa e l mar At lánt ico ( 4 ) . 

Ent re los contemporáneos de Colon también hubo algunos que se propusieron como él l a solncion 

( ' ) Este retrato nos parece ser una copia del cuadro atribuido al pintor Antonio del Rincón, y conservado en la biblioteca 
del rey de España. ' a j 

(*) Esta conjetura de Estrabon sobre la existencia posible de otras grandes tierras habitables entre la Europa y el 
Asia pasó desapercibida ó no hicieron caso de ella ni los geógrafos ni el mismo Colon. Con mayor razón nadie tomó en 
cuenta esta notable profecía de Séneca : 

Venient annis 
Swcula seris, quibus Oceanus 
Vincula rerum laxet, F.T INGENS 

PATEAT TELLUS, typhisque noros 
Deteijat orbes, nec sit tenis 
Ultima Titule 

(MEDEA, act. I I , v . 3 7 1 . ) 

(Un tiempo vendrá, en el curso de los siglos, en que el Océano ensanchará la cintura del globo para descubrir al hombre 
a tierra inmensa y desconocida; el mar nos revelará nuevos mundos, y Tlmle no será ya el límite del universo.) 

En el siglo xv se creia en la existencia, no de un continente desconocido, sino de algunas islas, sobre todo la de 
Antilia, entre la Europa y el Asia. 

V I A J E R O S M O D E R N O S . 

Colon sabia también que Es t rabon había recordado y comentado esta opinión muy conocida de E r a -

tóstenes : « L a zona templada, como dicen los matemáticos, volviendo sobre sí misma forma enteramente 
de ese problema sentado por los antiguos ( ' ) . L a relación de Marco Po lo , al revelar á la Europa con 

exajeracíon las riquezas de la Ch ina , había aumentado el ardor de los viajes al As i a . Los geógrafos v 

Cristóbal Colon. — Relrado copiado del que exisle en la galería ¡le Yieenza, publicado por M. Jomard (*; . 

los navegantes, en su mayor par le , seguían buscando los medios de abreviar el camino del este, ya por 

las l i e r ras , ya descubriendo el camino marít imo mas allá del A f r i c a ; pero había algunos que se habían 

fijado en la idea del camino mas directo del oeste. 

Diez y ocho ailos antes de su pr imer descubr imiento , Cristóbal Colon habia tenido la cert idumbre 

de que Alfonso V , rey de Por tuga l , habia pedido á Toscanel l i ( s ) , por medio del canónigo Fernando 

Mar t ínez , una instrucción detallada sobre el camino de la India por la v ia del oeste. Habiendo escrito 

sobre esto al docto florentino por conducto de Lorenzo C i ra ld í , Toscanel l i respondió á Colon en 1 5 7 4 

y le comunicó una copia de la carta que habia diri j ido al canónigo Fernando Martínez : « Veo, dijo á 

Colon, que al imentáis el grande y noble deseo de pasar al país donde nacen las especerías, y en r e s -

puesta á vuestra carta os envío la copia de la que di r í j í hace algunos días á un amigo agregado al ser-

vicio del serenísimo rey de Portugal , y que habia recibido órden de S . A . para escr ibirme sobre el 

mismo asunto Con un globo en la mano podría demostrar lo que se desea ; pero prefiero, para 

facil itar la inteligencia de la empresa, señalar el camino en una carta parecida á las cartas de marear ( 4 ) , 

(') a Los grandes descubrimientos del hemisferio occidental no fueron resultado de un acaso feliz. Seria injusto buscar 
su primer gérmen en esas disposiciones instintivas del alma á las cuales la posteridad atribuye á menudo lo que es resul-
tado de una larga meditación. Colon y los grandes navegantes que han ilustrado los anales de la marina española eran, para 
la época en que vivían, hombres notables por su instrucción. Hicieron descubrimientos importantes porque tenían ideas justas 
y precisas de la tierra y de las distancias que habia que recorrer, porque sabían discutir los trabajos de sus antecesores, 
observar los vientos que reinan bajo distintas zonas , medir la variación de la aguja para corregir su camino y la lon-
gitud de este; en suma, sabían aplicará la práctica los medios menos imperfectos que los geómetras de entonces habían 
propuesto para dirijir un buque por la soledad de los mares.» (Humboldt.) 

( ! ) Se dice contra este retrato que la gorguera no se adoptó hasta mediados del siglo xv . 
(3) Paolo del Pozzo Toscanelli, nacido en Florencia en 1397 y muerto en 1-182. 
(4 ) n Os envió, dice Toscanelli (citado por Humboldt), una carta de marcar parecida á la que envié al canónigo.» Con esta 

carta se dirijió Colon en su primer viaje; pero llevaba á bordo otra que habia trazado él mismo, y que estaba sin duda 
modificada y era mas completa: La de Toscanelli se encontraba, cincuenta y tres afíosdespues, en manos de las Casas. 
Se ignora su paradero. 



en la que he dibujado yo mismo toda la estremidad del occidente desde la I r l anda hasta el fin de la 

Guinea hacia el sud, con todas las i s las ,que se ha l lan en ese camino. H e puesto enfrente (de las costas 

de I r landa y de Afr ica) , en derechura a l oeste, e l principio de las Ind ias , con las islas y los lugares 

adonde podéis tomar t ie r ra . También veréis á cuantas mi l las podéis alejaros del polo ártico hacia el 

ecuador, y á qué distancia l legaréis á esas regiones tan férti les y tan abundantes en especerías y en 

piedras preciosas. » 

Toscanel l i distingue las is las que están cerca del continente as iát ico , verb igrac ia , Cipango, de las que 

encontrará en el camino, entre otras la Ant i l ia ( ' ) . E n su c a r t a , daba las distancias precisas que había 

que recorrer : « Hay , dice, de L ' sboa á la famosa ciudad de Quisay ( l a capital de la Ch ina en tiempo 

de los H o n g ) , tomando el camino derecho hacia el oeste, 2 6 espacios, de los cuales cada uno tiene 

1 5 0 mi l las , en tanto que desde la i s la de Ant i l i a hasta Cipango hay 10 espacios, que equivalen á 

2 2 5 leguas. » 

« V e r é i s , escribe Toscanel l i en su carta á Co lon , que el viaje que queréis emprender es mucho 

menos dif íci l de lo que se c r ee ; os hal lar ía is persuadido de esta facil idad s i , como yo, hubieseis tenido 

ocasion de frecuentar á un crecido número de personas que han estado en esos países ( l a India de las 

e spece r í a s ) . » 

De este modo pues, el gran proyecto que produjo los descubrimientos geográficos de 1 4 9 2 , con 

sorpresa y admiración de toda E u r o p a , e ra , desde 1 4 7 4 , asunto de serios estudios en I ta l ia y en Por tuga l . 

También ocupaba á las imaginaciones populares ; con efecto, s i las demostraciones cosmográficas no 

estaban al a lcance sino de los hombres i lustrados , habia á s u lado indicaciones y casi pruebas materiales 

muy propias para causar impresión en los espír i tus menos cult ivados. 

Hacia largo tiempo que los habitantes de las Azores y de las Canar ias , así como algunos navegantes 

que se habían aventurado á la otra par le , af irmaban haber entrevisto is las lejanas en el Océano. E r a n 

i lus iones ; pero los hechos que citaban para defender estos errores de los sentidos tenían en sí una 

significación muy sér ia . U n piloto del rey de Por tuga l , Mart in Vicente , habia encontrado, á 4 5 0 leguas 

al oeste del cabo San Vicente , una escultura de madera de un arte s ingu la r , trabajada sin ayuda de 

ningún instrumento de h ie r ro , y ar rast rada por un viento del oeste. Pedro Cor rea , cuñado de Colon, 

habia visto, cerca de la is la de Madera , otra pieza de madera esculpida de un estilo desconocido y pro-

cedente también del oeste. E n esos sitios se habían visto cañas de grandes dimensiones, que recordaban 

los banibús de la Ind ia citados por Tolomeo en su Cosmogra f í a ; el rey de Portugal enseñó algunas 

de ellas á Colon ; de un nudo á otro, podían contener nueve garrafas de vino. Los habitantes de las 

Azores contaban que cuando el viento soplaba del oeste, la mar arro jaba , sobre todo á las is las Graciosa 

y F a y a l , troncos de pinos enormes, de una especie desconocida. E n la r ibera de la is la de F lo res ( u n a 

de las A z o r e s ) , encontraron un día los cadáveres de dos hombres , cuya fisonomía y rasgos diferian en-

teramente de los de los habitantes de E u r o p a y A f r i c a ; hablando de ellos dice He r re ra : « Cadáveres 

de cara chata que no se parecían á los c r i s t i anos . » P o r ú l t imo , los habitamos del cabo de la Verga (sin 

duda en las Azores ) habían dicho á Colon que habían visto almadias, ó barcas cubiertas , l lenas de una 

raza de hombres de que j amas habían oído hablar ( 2 ) . 

S in embargo, en medio de tantos hombres , sabios los unos , los otros entusiastas , crédulos, aventu-

reros , ó ávidos de gloria y de r iqueza, todos preocupados con el descubrimiento probable, posible, de 

un camino que conducir ía , á través del At lánt ico , hac ia t ierras conocidas ó desconocidas por el lado de 

las Indias , uno solo, Colon, se consagró enteramente á esta idea, hacienda de ella el interés pr inc i -

pal , único, irrevocable de su vida. P a r a rea l i za r la , no solo era precisio esponer cuantiosas sumas de 

( ' ) La indicación mas antigua de esta isla imaginaria que en suma dio su nombre á las Antillas, según el ejemplo dado 
por Pedro Mártir de Angleria en 1493, parece ser la del Atlas veneciano de Bianco en 1436. Antilia está representada á 
240 leguas marinas al oeste de las costas de Portugal, por los 27° 55' de longitud occidental de Paris y por los 33° 20' y 
38° 30' de latitud. Su largo es el de Portugal y la Inglaterra. Al norte de la Antilia está la isla de la Mano de Satan. 

(s) (i La causa verdadera del transporte de estas maderas esculpidas, bambús, pinos, cadáveres y barcas, era, no los 
vientos de oeste y de noroeste, sino la gran corriente de agua caliente conocida con el nombre de gulf-stream ó /loi ida-
sheam.» (Humboldt, Ilisloire de la yéographie du noureau conlinent, t. 11, p. 249.) 

dinero, sino contar con el apoyo de un gobierno, á fin de poder tomar posesion con títulos imponentes y 

formales de los territorios que se descubr i r ían ; ahora b ien , este hombre era pobre y desconocido. Habia 

llegado ya á la edad de cerca de cuarenta a ñ o s , pues habia necesitado diez y ocho' años de paciencia y 

de laboriosa perseverancia para entrever ese objeto que habia parecido al viejo Toscanel l i tan poco lejano 

y tan fácil de a lcanzar . Alfonso de Por tuga l , empeñado bacía el fin de su vida en una guerra con E s -

paña, habia abandonado las grandes empresas mar í t imas . S u sucesor , Juan I I , se mostró mas dispuesto 

á seguir las huel las del pr íncipe Enr ique . Colon obtuvo una audiencia de este monarca , 'que a l pronto 

se presentó dispuesto á escucharle favorablemente y convocó un consejo en que se discutió si era razo-

nable tratar de l legar á las Indias por el camino del lado del oeste, ó si no era mejor atenerse á prose-

guir los descubrimientos en Afr ica que debían conducir a l mismo resultado. Caradi l la , obispo de Ceula , 

fué el que combatió con mas ardor la proposición de Colon, tachándola de quimérica. S in embargo, 

Juan I I , mas confiado en la posibilidad del éx i to , envió una ca rabe la , en apariencia para las is las del 

cabo Verde , con instrucciones secretas para seguir l a dirección indicada por Colon. Pero al cabo de 

pocos días sobrevino una borrasca, y los pilotos espantados se volvieron en su carabela á L isboa. Colon 

perdió toda esperanza cerca de un monarca que se habia mostrado tan desleal con respecto á él. Ademas 

se habia quedado v iudo; y como ningún interés le detenia ya en Por tuga l , salió de L isboa con su hijo 

Diego á fines de 1 4 8 4 . A lgunos autores suponen que pasó á Génova, y que el gobierno de la repúbl ica, 

debilitado por desastres recientes, no quiso darle o ídos ; quizá (pero esto es poco probable) , se fué en-

tonces á V'enecia donde le sucedió lo mismo, según otros autores . 

E n 1 4 8 5 , se le vió aparecer en España , pobre, viajando á pié con su hijo Diego que tenia de diez 

á doce años. U n día, á media legua de Palos de Moguer , en Anda luc ía , se detiene en el umbral del 

convento de franciscanos de Santa María de la Rábida , y pide un poco de pan y de agua para su hijo. 

E l guardian de este monasterio, Juan Perez de Marchena ( ' ) , le hace e n t r a r , le diri je algunas p re -

guntas, y chocándole la noble senci l lez de sus respuestas, le interroga con mas curiosidad y se sorprende 

con la grandeza de sus ideas ; entonces le concede la hospitalidad y hasta se encarga de la educación 

de su hijo. E n la pr imavera de 1 4 8 6 , le entrega una carta para Fernando de Talav'era , confesor de la 

re ina ; pero, considerando este último el proyecto de pasar á las Indias por el oeste como impracticable, 

ningún resultado produce la recomendación del guardian de Santa Mar ía de la Rábida . Colon debió 

resignarse aun áesperar c i rcunstancias mas favorables ; se estableció en Córdoba, y vivió como en P o r -

tugal , de la venta de sus globos y mapas. S in embargo, no cesó de buscar protectores y logró concíl iarse 

el favor de Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo y gran-cardenal de España . E s te prelado 

presentó á Colon á los reyes catól icos ; y esta vez fué oido con benevolencia : el rey le dijo que sometiera 

su proyecto á un consejo reunido en el convento de dominicos de San Esteban en Salamanca, y que se 

compuso, no como se ha dicho con frecuencia de monjes ignorantes , sino de profesores de astronomía, 

de geografía, de matemáticas y otros sabios , de dignatarios de la Ig les ia y también de algunos re l i -

giosos instruidos. Sabido es que desgraciadamente el mayor número de estos examinadores ( 3 ) , encer -

rándose con intención en una tesis casi esclusivamente re l ig iosa , no opusieron á las demostraciones y 

raciocinios científicos de Colon, mas que los testos bíblicos y las opiniones cosmográficas de Moisés, de 

los Profetas, y de los pr imeros Padres de la Ig les ia , espuestas en su mayor parte en la topografía 

cristiana de Costnas. Unos negaban, con L a c l a n d o y S a n Agust ín , l a forma esférica de la t ierra y la 

existencia de los ant ípodas ; otros, aun admitiendo esa forma, contestaban la posibilidad de comunicar 

con un hemisferio opuesto , en razón ya del ca lor , ya de lo largo del viaje por m a r , ya en fin porque si 

se lograba bajar al otro lado del c í rcu lo , j amas se podría subi r . L a base de su argumentación era la fe 

(') Hay alguna confusion en las biografías acerca del título de este religioso, pero está admitido que era el prior. Navar-
rete asegura que era el guardian del convento de la Rábida. Estas funciones podían estar desempeñadas por un bombre de 
mérito superior. 

(2) Si algunos frailes rechazaron el proyecto de Colon, otros tomaron su defensa. El mismo Colon dice al principio de 
la relation de su tercer viaje que «todos á una mano lo tenian á burla salvo dos frailes que siempre fueron constan-

tes:» Eran estos, dice Navarrcte, F r . Juan Perez de Marchena, guardian del convento de la Rábida, y Fr . Diego de Deza, 
dominico, despues arzobispo de Sevilla. 



Fernando el Católico é Isabel de Castilla. — Medalla de oro conservada 
en el gabinete de medallas de la Biblioteca imperial. 

á l a letra de los l ibros sagrados, y aun trataron de insinuar contra el gran navegante la terr ible acu-

sación de heregia . S in embargo, Colon supo convencer á algunos de sus oyentes, entre otros á Diego 

de Deza , á la sazón profesor de teología; pero no era esto bastante para vencer todas las prevenciones 

que habían suscitado sus ideas. Aplazaron el estudio del proyecto, y luego las guer ras que sobrevinieron 

hicieron que por largo tiempo le olvidaran los monarcas. Tratábase de acabar con la ocupacion de los 

moros en E s p a ñ a , y es fáci l concebir que Fernando quisiera ante todo emplear todas sus tuerzas en 

una empresa de tan alto interés 

nacional . Solo después de la r e n -

dición de G r a n a d a , los monarcas 

prestaron una atención formal y de-

tenida á las proposiciones de C r i s -

tóbal Colon. L a minor ía del consejo 

de Salamanca había ejercido en 

su ánimo una inf luencia favorable. 

Poco faltó para que esta vez el 

proyecto no fracasara por causa del 

mismo Colon ; pedia desde luego 

ser nombrado almirante , y virey de 

las comarcas que descubriera, y la 

décima par le de los beneficios. Tales 

pretensiones por parte de un estranjero sin nobleza, pobre, s in otro título que un proyecto muy contes-

tado, parecieron exorbitantes. Colon indignado se retiró y salió de Granada , con ánimo de ofrecer en 

F ranc i a á Car los V I I I y quizá á En r ique V i l de Inglaterra lo que rechazaban Aragón y Cast i l la . Es tos 

dos reyes conocían ya sus planes y tenían deseos de oirle ( ' ) ; pero I sabel , cediendo á las . instancias 

de algunos amigos del atrevido navegante, y sobre todo no queriendo merecer la reconvención que le 

dir i j ian de negar los medios de convertir á la fé católica á mi les de infieles, despachó un correo para 

l lamar á Colon, y en breve se firmó un contrato por los monarcas , el 17 de abr i l de 1 4 9 2 , en Santa F é , 

en la vega de Granada , en cuya virtud prometieron hacerle desde luego su a lmirante de todas las is las 

y T i e r r a firme que descubriese, no solo durante su vida, sino para sus sucesores ; añadiendo que seria 

v i rey y gobernador general de todas esas t ie r ras , y que tendría derecho á un décimo de todas las per las , 

piedras preciosas' , o ro , plata , especias y toda clase de artículos y mercader ías obtenidos en los l ímites 

de su jur isdic ion. E n í in , por el últ imo art ículo se le autorizaba á costear una octava parte de los gastos 

del armamento, lo que le dar ia derecho á una octava parte en los beneficios. Colon habia hecho este 

ofrecimiento, y efectivamente equipó uno de los tres buques de la espedicion, gracias á un trato que 

hizo con un rico navegante, Mart in Alonso P inzón . 

Aquí pr incipia para Cristóbal Colon, que habia llegado á la edad de c incuenta y seis años, una nueva 

v ida , cuyos sucesos, alternativamente tan gloriosos y tan t r i s tes , están pintados con tanto interés en las 

relaciones de sus viajes que daremos á continuación. 

Imposible ser ia formarse una idea del asombro y el entusiasmo que los cuatro viajes de Colon causaron 

en E u r o p a . 

Pedro Márt i r de Ang le i i a , que es el escritor que nombró á Colon por pr imera vez , señala en una 

carta de diciembre de 1 4 9 3 los prodigios del nuevo mundo, acabado de descubr i r por un genovés, 

l lamado Cristóbal Colon. 

« E n Londres , dice el legado Galeas But r igar ius , en l a corte del rey En r ique V I I , cuando nos l l e -

garon las pr imeras noticias del descubrimiento de las costas de la India, hecho por el genovés Cristóbal 

( ' ) Colon envió, en 1488¡ á su hermano Bartolomé cerca de Enrique VI I . Oviedo dice que el rey se burló de todo lo que 
Colon proponía; pero Colon, en una de sus cartas á los reyes católicos, afirma que recibió una respuesta favorable de 
Enrique Vi l . 

Colon, todo el mundo convino en que era una cosa casi divina navegar por el oeste hac ia el este, donde 

se dan las especias ( ' ) . » 

L a emulación escitada por los v ia jes de Colon provocó inmediatamente un crecido número de espedi-

ciones. « A tal punto l legaron entonces , dice H u m -

boldt, el ardor y la r ival idad de los pueblos comer-

ciantes , de los españoles, los ingleses y los portu-

gueses , que c incuenla años bastaron para trazar la 

configuración de las masas continentales del otro 

hemisferio al su r y al norte del ecuador -Cuando 

Diego Ribero v o l v i ó , en 1 5 2 5 , del congreso de la 

Puente de C a y a , cerca de Y e l v e s , se habían hallado 

ya los grandes contornos del nuevo mundo, desde la 

tierra del Fuego hasta el L a b r a d o ^ E n las costas 

occidentales los progresos eran mas lentos na tura l -

mente ; sin embargo, en 1 5 4 3 , Rodr íguez Cabri l lo se 

adelantó hasta el norte de Monterey ; tan cierto es 

lo que dice un literato concienzudo, M. Vi l lemain , 

que cuando un siglo principia á trabajar sobre alguna 

grande esperanza , no descansa antes de ver la r e a -

lizada. » 

Durante mucho tiempo se ha contestado á Colon 

el mérito de haber sido el primero que tocó al 
, n i o i L a s t r e s c a r a b e l a s d e C r i s t ó b a l Co lon I 5 ) ( s e s u u la s u p u j i -

nuevo mundo. « C u a n d o Colon propuso un nuevo u ^ e
L j | . J a , ; { -F ront i sp ic io de las'primeras obras de 

hemisferio, le sostuvieron que ese hemisferio no po- J- de Vaulx, 1583-, manuscrito Colbert, en ful. u° 0815 .. . , . , , , , , , . , (Biblioteca imperial de Paris). 

día ex is t i r , y cuando le hubo descubierto, dijeron que 

ya se conocía hac ia mucho tiempo ( 2 ) . » 

S in duda a lguna , prescindiendo de la posibilidad de que en tiempos remotos los fenicios hubiesen 

llegado á A m é r i c a , no se podria negar que tocaron á varios puntos del nuevo continente por e l norte 

los normandos-escandinavos y Sebastian Caboto ( 4 ) . Pero estas empresas parc ia les no tuvieron ningún 

resultado impor tante ; y , como se ha dicho ya , aunque Colon hubiera sabido que los colonos e s -

candinavos de la Groenlandia habían descubierto la t ierra de V in land , y que algunos pescadores de 

Fr ies land habían llegado á una t ierra l lamada Drogeo, todas estas noticias no le habr ían parecido en 

relación con sus p l a n e s : él buscaba las Ind ias . L a Groenlandia habia sido considerada siempre por los 

geógrafos de la edad media como perteneciente á los mares de E u r o p a . 

L a s discusiones que se han elevado sobre este punto, los trabajos cr í t icos que han determinado con 

(') La vista de los indígenas del nuevo mundo no hizo cesar la ilusión de los primeros navegantes porque, según las rela-
ciones de Marco Polo, de Balducci Pelogetti y de Nicolás de Conti, se creía que los mares del Japón, de la China y del gran 
archipiélago de las Indias, estaban casi cubiertos de islas innumerables, tan ricas en oro como en especerías. En el mapa-
mundi de Martin Beliem, terminado en 1492, se encuentra una cita de Marco Polo (lib. 11L, c , XLH), y de 12,100 islas 
«con montañas de oro, perlas, y doce clases de especerías.» Behem transportaba al noroeste las Maldivas. 

En los primeros tiempos de la conquista de América, se consideraba cada parte recien descubierta como una isla mas ó 
menos grande. Poco á poco se fué reconociendo la contigüidad de esas partes.. 

(s) Essai sur les mceurs el l'esprit des nations. Es superfluo recordar que Colon no habia prometido un nuevo he-
misferio. 

(5J De estas tres carabelas, la Gallega era la principal y á su bordo iba Colon; otra se llamaba la Piula é iba man-
dada por Martin Alonso Pinzón, y otra era la Nina, mandada por Francisco Martin Pinzón, con quien iba Vicente Yañez 
Pinzón. Los tres capitanes y pilotos eran hermanos, todos naturales de Palos. Esto dice Oviedo, pero el nombre de la ca-
rabela que llevaba á Colon ño era la Gallega, sino la Sania María. Quizá la dió Colon este nombre el dia de la marcha, 
movido por un sentimiento devoto. 

(») Sebastian Caboto tocó efectivamente á la América septentrional el 24 de junio de 1497, por consiguiente antes del 
descubrimiento continental de Colon en el golfo de Paria. Costeó el continente desde ellludson hasta el sur de la Virginia, 
en un buque de Bristol, IheMuthew. 



precisión l a parte exacta de Colon en e l mas grande de todos los descubrimientos geográficos de los 

tiempos antiguos y modernos, no han disminuido en manera alguna los derechos del gran descubridor 

á la grat i tud y á la admiración del mundo . Despojado de todo lo que era prestigio y admiración, ha 

quedado á una a l tura inmensa , y l a super ior idad intelectual que descuel la en sus acciones se confirma 

en sus relaciones trazadas por su propia mano. E l a lmirante , según dice su h i jo , tuvo cuidado de des-

c r ib i r en su pr imer v ia je , todo lo que le sucedía en el camino, los vientos que reinaban, las corr ientes , 

los pajáros y los peces que veía. Y lo mismo hizo en todos los viajes que ejecutó sucesivamente yendo 

de Cast i l la á las Indias ( ' ) . S e han conservado diferentes cartas y otros escritos de Colon , pero por 

desgracia el diario de su pr imer viaje es el único que ex i s te ; y para eso no se conserva como fué 

escr i to ; el obispo F r . Bartolomé de l a s Casas tuvo por conveniente abrev iar lo , aunque citando á veces 

sin modificación algunos párrafos del autor . H é aquí esta relación que publicamos íntegra ( a ) . 

E S T E E S E L P R I M E R V 1 A G E , 

Y las denotas y camino que InzO el almirante D. Cristóbal Culón cuando descubrió las Indias, puesto sumariamente, 
sin el prólogo que liizo á los reyes, que va á la letra y comienza de esta manera. 

In nomine D. N. Jesu Christi. 

Porque , cr ist ianís imos, y muy a l tos , y muy excelentes, y muy poderosos pr incipes , rey y re ina de las 

Españas y dé las is las de la m a r , nuestros señores , este presente año de 1 4 9 2 , despues de vuestras 

Altezas haber dado fin á la guer ra de los moros que reinaban en Eu ropa , y haber acabado la guer ra en 

la muy grande ciudad de G r a n a d a , adonde este presente año á dos días del mes de enero por fuerza 

de armas vide poner las banderas rea les de vuestras Altezas en las torres de A l fambra , que es la fo r -

taleza de la dicha c iudad , y vide sa l i r al rey moro á las puertas de la ciudad y besar las reales manos 

de vuestras Altezas y del pr incipe mi señor , y luego en aquel presente mes por la información que yo 

había dado á vuestras Altezas de las t ierras de I nd i a , y de un príncipe que es l lamado Gran Can, que 

quiere decir en nuestro romance rey de los reyes , como muchas veces él y sus antecesores habían enviado 

á Roma á pedir doctores en nuestra santa fé porque le enseñasen en e l l a , y que nunca el Santo Padre 

le había proveído, y se perdían tantos pueblos creyendo en idolatr ías, é recibiendo en sí sectas de per-

dición ; vuestras Al tezas , como católicos cr ist ianos y príncipes amadores de la santa fé cr ist iana y ac re -

centadores de l l a , y enemigos de la secta de Mahoma y de todas idolatrías y heregías , pensaron de e n -

viarme á mí Cristóbal Colon á las dichas partidas de India para ver los dichos p r ínc ipes , y los pueblos 

y t i e r ra s , y la disposición dellas y de lodo , y la manera que se pudiera tener para la conversión dellas 

á nueslra santa f é ; y ordenaron que yo no fuese por t ierra al or iente , por donde se coslumbra de 

andar salvo por el camino de occidente, por donde hasta hoy no sabemos por c ierta fé que haya pasado 

nadie. As í que despues de haber echado fuera todos los judíos de todos vuestros reinos y señor íos , en 

( ' ) Véase al fin la Bibliografía que termina las relaciones de los descubrimientos de Cristóbal Colon. 
(5) Tomamos esta relación,que en la obra que traducimos está en estrado, de la Colección de los najes y descubri-

mientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo x v , por don Martin Fernandez Navarrete, obra pre-
ciosa por los abundantes datos que contiene y que mas de una vez nos suministrará, como ahora, el original de los docu-
mentos que habremos menester en el curso de las historias que abraza este libro. En esta relación conservamos muchas de 
las notas de Navarrete, que señalaremos con una N, para distinguirlas délas del autor de la obra. (N. del T . ) 

Cristóbal Colon de pié en su buque con el astrolabio en la mano. — Copia del grabado existente á la cabeza 
de la cuarta página de los Grands Voyages ('). 

(') Es una obra de imaginación, como casi lodos los grabados publicados por M. T. de Brv en su colección de viajes á 



precisión l a parte exacta de Colon en e l mas grande de todos los descubrimientos geográficos de los 

tiempos antiguos y modernos, no han disminuido en manera alguna los derechos del gran descubridor 

á la grat i tud y á la admiración del mundo . Despojado de todo lo que era prestigio y admiración, ha 

quedado á una a l tura inmensa , y l a super ior idad intelectual que descuel la en sus acciones se confirma 

en sus relaciones trazadas por su propia mano. E l a lmirante , según dice su h i jo , tuvo cuidado de des-

c r ib i r en su pr imer v ia je , todo lo que le sucedía en el camino, los vientos que reinaban, las corr ientes , 

los pajáros y los peces que veia. Y lo mismo hizo en lodos los viajes que ejecutó sucesivamente yendo 

de Cast i l la á las Indias ( ' ) . S e han conservado diferentes cartas y otros escr i los de Colon , pero por 

desgracia el diario de su pr imer viaje es el único que ex i s te ; y para eso no se conserva como fué 

escr i to ; el obispo F r . B a r t o l o m é de l a s Casas tuvo por conveniente abrev iar lo , aunque citando á veces 

sin modificación algunos párrafos del autor . l i é aquí esta relación que publicamos íntegra ( a ) . 

E S T E E S E L P R I M E R V 1 A G E , 

Y las derrotas y camino que InzO el almirante D. Cristóbal Colon cuando descubrió las ludias, puesto sumariamente, 
sin el prólogo que hizo ¡i los reyes, que va á la letra y comienza de esta manera. 

In nomine D. N. Jesu Christi. 

Porque , cr ist ianís imos, y muy a l lo s , y muy excelentes, y muy poderosos pr incipes , rey y re ina de las 

Españas y de las is las de la m a r , nuestros señores , este presente año de 1 4 9 2 , despues de vuestras 

Altezas haber dado fin á la guer ra de los moros que reinaban en Eu ropa , y haber acabado la guer ra en 

la muy grande ciudad de G r a n a d a , adonde este presente año á dos días del mes de enero por fuerza 

de armas vide poner las banderas rea les de vuestras Altezas en las torres de A l fambra , que es la fo r -

taleza de la dicha c iudad , y vide sa l i r al rey moro á las puertas de la ciudad y besar las reales manos 

de vuestras Altezas y del pr incipe mi señor , y luego en aquel presente mes por la información que yo 

había dado á vuestras Altezas de las t ierras de I nd i a , y de un príncipe que es l lamado Gran Can, que 

quiere decir en nuestro romance rey de los reyes , como muchas veces él y sus antecesores habían enviado 

á Roma á pedir doctores en nuestra santa fé porque le enseñasen en e l l a , y que nunca el Santo Padre 

le haBia proveído, y se perdían tantos pueblos creyendo en idolatr ías, é recibiendo en sí sectas de per-

dición ; vuestras Al tezas , como católicos cr ist ianos y príncipes amadores de la santa fé cr ist iana y ac re -

centadores de l l a , y enemigos de la secta de Mahoma y de todas idolatrías y heregías , pensaron de e n -

viarme á mí Cristóbal Colon á las dichas partidas de India para ver los dichos p r ínc ipes , y los pueblos 

y t i e r ra s , y la disposición dellas y de lodo , y la manera que se pudiera tener para la conversión dellas 

á nuestra santa f é ; y ordenaron que yo no fuese por t ierra al or iente , por donde se coslumbra de 

andar salvo por el camino de occidente, por donde hasta hoy no sabemos por c ier ta fé que haya pasado 

nadie. As í que despues de haber echado fuera todos los judíos de todos vuestros reinos y señor íos , en 

( ' ) Véase al fin la Bibliografía que termina las relaciones de los descubrimientos de Cristóbal Colon. 
(5) Tomamos esta relación,que en la obra que traducimos está en estrado, de la Colección de los najes y descubri-

mientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo x v , por don Martin Fernandez Navarrete, obra pre-
ciosa por los abundantes datos que contiene y que mas de una vez nos suministrará, como ahora, el original de los docu-
mentos que habremos menester en el curso de las historias que abraza este libro. En esta relación conservamos muchas de 
las notas de Navarrete, que señalaremos con una N, para distinguirlas délas del autor de la obra. (N. del T . ) 

Cristóbal Colon de pié en su buque con el astrolabio en la mano. — Copia del grabado existente á la cabeza 
de la cuarta página de los Grands Voyages ('). 

(') Es una obra de imaginación, como casi lodos los grabados publicados por M. T . de Bry en su colección de viajes á 



el mismo mes de enero mandaron vuestras Altezas á mí que con armada suficiente me fuese á las 

dichas partidas de India ( ' ) ; y para ello me hicieron grandes mercedes , y me anoblecieron que dende 

en adelante yo me l lamase Don, y fuese almirante mayor de la mar océana é visorey y gobernador per-

petuo de todas las is las y t ierra firme que yo descubriese y g a n a s e , y de aqui adelante se descubriesen 

y ganasen en la mar océana , y así sucediese mi hijo m a y o r , y así de grado en grado para siempre 

j amas : y partí yo de la ciudad de Granada á 1 2 dias del mes de mayo del mesmo año de 1492 en sábado : 

vine á la v i l la de P a l o s , que es puerto de m a r , adonde armé yo tres navios muy aptos para semejante 

fecho ; y partí del dicho puerto muy abastecido de muy muchos mantenimientos y de mucha gente de 

la mar , á tres dias del mes de agosto del dicho año en un v iernes , antes de la salida del sol con media 

h o r a , y l levé el camino de las is las de Canaria de vuestras A l t e zas , que son en la dicha mar océana, 

para de allí tomar mi derrota, y navegar tanto que yo l legase á las Indias , y dar la embajada de vues-

tras Altezas á aquellos príncipes y cumpl i r lo que así me habían mandado ; y para esto pensé de escribir 

todo este viage muy puntualmente de dia en dia todo lo-que yo hiciese y viese y pasase como adelante 

se verá . T a m b i é n , señores pr ínc ipes , allende de escr ibir cada noche lo que el dia pasare , y el dia lo 

que la noche navegare, tengo propósito de hacer carta nueva de navegar , en la cual s ituaré toda la mar 

y t ierras del mar Océano en sus propios lugares debajo su v iento ; y m a s , componer un l i b r o , y poner 

todo por el semejante por p in tura , por latitud del equinocíal y longitud del occidente, y sobre todo 

cumple mucho que yo olvide el sueño'y tiente mucho el navegar porque así cumple , las cuales serán 

g ran trabajo. 

Viernes 3 de agoslo. — Part imos viernes 3 dias de agosto de 1 4 9 2 años de la bar ra de Saltes (*) á 

las ocho h o r a s ; anduvimos con fuerte virazón "hasta el poner del sol hacia el sur 6 0 m i l l a s , que son 

15 leguas ( 5 ) ; despues al sudueste y al sur cuarta del sudueste que era camino para las Canar ias . 

El sábado 4 de agosto. — Anduvieron al sudueste cuarta del su r . 

Domingo 5 de agosto. — Anduvieron su v ia entre dia y noche mas de 4 0 leguas. 

Lunes 6 de agoslo. — Sa l ló ó desencajóse el gobernario (4 ) á la carabela Pinta, donde iba Martin 

Alonso P i n z ó n , á lo que se creyó y sospechó por indust r ia de un Gomes Rascón y Cristóbal Quintero, 

cuya era la carabe la , porque le pesaba i r aquel v iage ; y dice el a lmirante que antes que partiese habían 

hallado en ciertos reveses y grisquctas, como dicen, á los dichos. Vídose al l í el a lmirante en gran t u r -

bación por no poder ayudar á la dicha carabela sin su pel igro, y dice que a lguna pena perdía con saber 

que Mart in Alonso Pinzón era persona esforzada y de buen ingenio : en fin anduvieron entre dia y 

noche 2 9 leguas . 

Martes 7 de agosto. — Tornóse á sal lar el gobernalle á la Pinta, y adobáronlo y anduvieron en 

demanda de la is la de Lanzarote , que es una de la is las de C a n a r i a s , y anduvieron entre dia y noche 

2 5 leguas . 

Miércoles 8 de agoslo. — Ilobo entre los pilotos de las tres carabelas opiniones diversas donde esta-

ban, y el a lmirante salió mas verdadero, y quisiera i r á G ran Canar ia por dejar la carabela Pinta, porque 

iba mal acondicionada del gobernario y hacia a g u a , y quis iera toma allí otra s i ha l lara : no pudieron 

tomarla aquel dia . 

Jueves 9 de agoslo. — Hasta el domingo en la noche no pudo el a lmirante J o m a r la Gomera , y 

Martin Alonso quedóse en aquella costa de Gran Canar ia por mandado del a lmirante , porque no podia 

las Indias orientales. Sin embargo, T . de Bry asegura á sus lectores que, habiendo hecho un viajé á Inglaterra en 1587, 
Bicardo Ilackluyt le proporciono dibujos copiados del natural que representaban habitantes del nuevu mundo. Pero T . Bry, 
editor y grabador, modificó los dibujos originales para acomodarlos al gusto y al estilo de su tiempo. 

( ' ) No hay claridad en esto. Aunque los reyes determinaron mucho antes la espulsion de los judíos, nu publicaron su 
decreto hasta el 30 de marzo de U 9 2 ; y si bien comenzaron á tratar con Colon luego que entraron en Granada, nu con-
cluyeron las capitulaciones con él hasta 17 de abril. Asi se concilia lo que aqui dice. ( N . ) 

(4) Saltes. Isla formada por dos brazos del l io Odiel, frente de la villa de Huelva. (N . ) 
(3 ) Colon usaba de millas italianas, que son de menor estension que las españolas, pues cuatro de aquellas equivalen á 

tres de estas y á la medida de una legua (N.) 
(*) Gobernario ó gobernalle es el timón. (N . ) 

navegar . Despues tomó el a lmirante á Canar ia (o á Tenerife), y adobaron muy bien la Pinta con mucho 

trabajo y dil igencias del a lmirante , de Mart in Alonso y de los demás ; y al cabo vinieron á la Gomera. 

Vieron sal i r gran fuego de la s ier ra de la is la de Tener i fe , que es muy alta en gran manera . Hicieron 

la Pinta redonda , porque era l a t i n a ; tornó á la Gomera domingo á 2 de setiembre con la Pinta 

adobada." 

Dice el almirante que ju raban muchos hombres honrados españoles, que en la Gomera estaban con 

doña Inés Peraza , madre de Gui l len Peraza , que despues fué el pr imer conde de la Gomera, que eran 

vecinos de la is la del H i e r ro , que cada año vían t ierra al oueste de las Canar ias , que es al poniente; y 

otros de la Gomera afirmaban otro tanto con juramento. Dice aquí el almirante que se acuerda que 

estando en Por tuga l el año de 1 4 8 4 vino uno de la is la de la Madera al rey á le pedir una carabela 

para ir á esta t ierra que v ia , el cual ju raba que cado año la v ia , y siempre de una m a n e r a ; y también 

dice que se acuerda que lo mismo decían en las is las de los Azores, y todos estos en una derrota, y en 

una manera de señal , y en una grandeza. Tomada pues agua y leña y carnes , y lo demás que lenian 

los hombres que dejó en la Gomera el almirante cuando fue á la i s la de Canar ia á adobar la carabela 

Pinta, finalmente se hizo á la vela de la dicha is la de la Gomera con sus tres carabelas jueves á 6 dias 

de set iembre. 

Jueves 6 de setiembre. — Part ió aquel oía por la mañana del puerto de la Gomera , y tomó la vuelta 

para i r su v iage, y supo el almirante de una carabela que venia de la i s la del H ier ro , que andaban por 

allí tres carabelas de Portugal para lo tomar : debía de ser de invidia quel rey tenía por haberse ido á 

Cast i l l a ; y anduvo todo aquel dia y noche en ca lma, y á la mañana se halló enlre la Gomera y 

Tenerife . 

Viernes 7 de setiembre. — Todo el v iernes y sábado, basta tres horas de noche , estuvo en ca lma. 

Sábado 8 de setiembre. — T r e s horas de noche sábado comenzó á ventar nordeste, y lomó su via y 

camino al oueste : tuvo mucha mar por proa que le estorbaba e l camino, y andaría aquel dia 9 leguas 

con su noche. 

Domingo 9 de setiembre. — Anduvo aquel dia 1 9 leguas, y acordó contar menos de las que a n -

daba, porque s i el viage fuese luengo no se espantase ni desmayase la gente. E n la noche anduvo 

1 2 0 mi l las , á 10 mil las por hora , que son 3 0 leguas . Los marineros gobernaban m a l , decayendo 

sobre la cuarta del nordeste, y aun á la media par t ida ; sobre Ib cua l les r iñó el almirante muchas 

veces. 

Lunes 10 de setiembre. — E n aquel dia con su noche anduvo 6 0 leguas , á 1 0 mil las por hora , que 

son 2 leguas y media ; pero no contaba sino 4 8 leguas porque no se asombrase la gente s i el viage 

fuese largo. 

Martes 11 de setiembre. — A q u e l d ia navegaron á su via , que era el oueste, y anduvieron 2 0 leguas 

y mas , y vieron un gran trozo de mastel de nao, de 1 2 0 toneles, y no lo pudieron tornar. L a noche 

anduvieron cerca de 2 0 leguas , y contó no mas de 16 por la causa dicha. 

Miércoles 12 de setiembre. — Aquel dia , yendo su v ia , anduvieron en noche y dia 3 3 leguas , con-

tando menos por la dicha causa . 

Jueves 13 de setiembre. — Aquel dia con su noche, yendo á su v ia , que era al oueste, anduvieron 

3 3 leguas , y contaba 3 ó 4 menos. L a s corrientes le eran contrar ias . E n este dia , al comienzo de la 

noche, las agujas noruesteaban, y á la mañana noruesteaban algún tanto ( ' ) . 

Viernes 14 de setiembre. — Navegaron aquel dia su camino al oueste con su noche, y anduvieron 

2 0 leguas ; contó alguna menos : aquí di jeron los de la carabela Niña que habían visto un gar jao y un 

rabo de j unco , y estas aves nunca se apartan de t ierra cuando mas 2 5 leguas. 

Sábado 15 de setiembre. — N a v e g ó aquel dia con su noche 2 7 leguas su camino al oueste, y algunas 

mas , y en esta noche al principio della vieron caer del cielo un maravi l loso ramo de fuego en la mar 

lejos de ellos 4 ó 5 leguas . 

Domingo 10 de setiembre. — Navegó aquel dia y la noche á su camino el oues le ; andarían 3 9 le -

(') Primera observación que se hizo de la variación maguética. (N.) 



guas , pero no coniò sino 313; tuvo aquel dia algunos nublados, l loviznó : dice aquí el almirante que hoy 

y siempre de allí adelante hal laron aires temperant ís imos; que era placer grande el gusto de las ma-

E1 rabo de junco ('). 

nanas , que no fallaba sino oir ru iseñores . Dice é l , y era el tiempo como abr i l en el Andaluc ía . Aquí 

comenzaron á ver muchas m a n a d a s ^ ) de yerba muy verde que poco había , según le parecía , que se 

había desapegado de t ier ra , por la cua l todos juzgaban que estaba cerca de alguna is la ( 5 ) ; pero no de 

t ierra firme, según el a lmirante que dice : porque la tierra /irme hayo mas adelante. 

Lunes 17 de setiembre. — Navegó á su camino el oueste, y andarían en día y noche 5 0 leguas y m a s : 

no asentó sino 4 7 ; ayudábales la cor r iente ; v ieron mucha yerba y muy á menudo, y era yerba de peñas, 

y venia la yerba de hac ía poniente ; juzgaban estar cerca de t ierra ( 4 ) ; tomaron los pilotos el norte mar-

cándolo, y hal laron que las agujas noruestaban una gran cuar ta , y temían los mar ineros , y estaban 

penados y no decían de qué. Conociólo e l a lm i ran te , mandó que tornasen á marcar el norte en 

amaneciendo, y hal laron que estaban buenas las a g u j a s ; la causa fué porque la estrel la que parece 

(') Habría sido mas nalural no señalar ni rocas ni licrra en este grabado y en los cuatro siguientes, para guardar com-
pleta armonía con la relación; pero el artista contestó á esta observación que se trataba de dar á conocer á los animales que 
encontraron las carabelas, y no de pintar las escenas del viaje, y que el efecto de los dibujos era mejor. Dejemos pues estas 
figuras como están, y borremos con el pensamiento sus accesorios. 

( s ) Así el original, quizá manchas. ( N . ) 
(3) No era infundada esta sospecha, pues iban aproximándose á unas rompientes que se señalan en nuestras cartas como 

vistas en el año 1802. (N.) 
( ' ) En esta situación todavía dislaban las rompienles 10 leguas al oeste. (N.) 

hace movimiento y no las agujas ( ' ) . E n amaneciendo aquel lunes vieron muchas mas yerbas , y que 

parecían yerbas de r ios , en las cuales hal laron un cangrejo v ivo, el cual guardó el a lmirante , y dice que 

aquellas fueron señales ciertas de t ier ra , porque no se hal lan 8 0 leguas de t ierra : el agua de la mar 

hallaban menos salada desde que salieron de las Canar ias , los aires siempre mas suaves ; iban muy alegres 

todos, y los navios quien mas podía andar andaba por ver primero t i e r r a ; vieron muchas toninas, y los 

de la Niña mataron una . Dice aquí el a lmirante que aquellas señales eran del poniente, donde espero 

en aquel alto Dios en cuyas manos están todas las victorias que muy presto nos dará t ier ra . E n aquella 

mañana dice que vido una ave blanca que se l lama Rabo de junco, que no suele dormir en la mar . 

Martes 18 de setiembre. — Navegó aquel día con su noche, y andarían mas de 5 5 l eguas ; pero no 

asentó sino 4 8 ; l levaba todos estos dias mar muy bonanza, como en el rio de Sev i l la . E s te dia , Mart in 

Alonso con la Pinta, que era gran ve lera , no esperó, porque dijo al almirante desde su carabela que 

había visto gran mult itud de aves i r hacía el poniente, y que aquella noche esperaba ver t ier ra , y por 

eso andaba tanto. Apareció á la parte del norte una gran cer razón , qués señal de estar sobre la 

t ierra. t 

Miércoles 19 de setiembre. — Navegó su camino, y entre dia y noche andaría 2 5 leguas, porque 

tuvieron ca l i na ; escribió 2 2 . E s t e dia á las diez horas vino á la nao un a lca t raz , y á la tarde vieron 

otro, que no suelen apartarse 2 5 leguas de t ierra ( 2 ) ; vinieron unos l lovízneros sin viento, lo que es seña 

cierta de t i e r ra ; no quiso detenerse barloventeando el almirante para aver iguar si había t ie r ra ; mas de 

que tuvo por cierto que á la banda del norte y del sur liabia algunas is las , como en la verdad lo estaban 

y él iba por medio de l l as ; porque su voluntad era seguir adelante hasta las Indias , y el tiempo es bueno, 

porque placiendo á Dios á la vuelta se ver ía todo : estas son sus palabras Aquí descubrieron sus 

puntos los p i lo tos : el de la Niña se hal laba de las Canarias 4 4 0 l e g u a s ; el de la Pinta 4 2 0 ; el de la 

donde iba el almirante 4 0 0 justas ( 5 ) . 

Jueves 20 de setiembre. — Navegó este dia al oueste cuarta de norueste , y á la media part ida, po r -

que se mudaron muchos vientos con la calma que l i ab i a ; andarían hasta 7 ó 8 leguas. Vinieron á la 

nao dos alcatrazes, y despues otro que fue señal de estar cerca de t ie r ra , y vieron mucha yerba, aunque 

el dia pasado no habían visto de e l la . Tomaron un pájaro con la mano que era como un g a r j a o ; era 

pájaro de rio y no de m a r ; los pies tenia como gavióla : vinieron al navio en amaneciendo dos ó tres 

pajaritos de t ie r ra cantando, y despues antes del sol salido desaparecieron ; despues vino un a lcatraz , 

venia del ouesnorueste, iba al sueste, que era señal que dejaba la t ierra al ouesnorueste, porque estas 

aves duermen en t ierra y por la mañana van á la mar á buscar su v ida , y no se alejan 2 0 leguas. 

Viernes 21 de setiembre. — Aquel dia fue todo lo mas ca lma , y despues algún viento : andarían 

entre dia y noche dello á la v í a , y dello no hasta 13 l e g u a s ; en amaneciendo hal laron tanta yerba que 

parecía ser la mar cuajada de e l la , y venia del oueste ( 4 ) : vieron un a lcatraz , la mar muy l lana como un 

( ' ) E l ingenioso Colon, que fue el primer observador de la variación, procuraba disipar los temores de su gente, espli-
cándoles de un modo especioso la causa de este fenómeno. Asi lo asegura su historiador Muñoz, y así era la verdad, como 
se comprueba al ver las reflexiones que hace en su tercer viage sobre estas alteraciones del imán. La misma sorpresa y cui-
dado de los pilotos y marineros es una prueba decisiva de que hasta entonces nadie liabia notado esta variación en las 
agujas. Asi lo dicen Casas, Hernando Colon y Herrera, historiadores exactos y fidedignos; y por lo mismo es muy singular 
que haya cundido tanto la opíuion de que el.primero que observó las declinaciones del imán fuese Sebastian Caboto, que 
no salió á descubrir hasta el año 1197 con permiso del rey de Inglaterra Enrique VI I , suponiendo que publicó esta novedad 
el año de 1519; y que otros la atribuyan á un tal Criñon, piloto de Dieppe, hacia el año 153i. Nuestro erudito Feijoo 
incurrió en este error, y lo sostuvo, tomándolo, según dice, de monsieur Fontenelle en su historia de la Real Academia de 
Ciencias del año 1712. (Teal. Crit., tom. V, Disc. 11, y Carta 5» del tomo I .) E l P . Fournier (llidrog. lib. 11, cap. 10) 
atribuye la primacía de aquella observación á Caboto y á Gonzalo Fernandez de Oviedo, sin duda porque habló de ella en 
el lib. 2, cap. 11, de su Historia general de las Indias. Así se lia procurado obscurecer el mérito de Colon hasta en las 
observaciones que eran propias de su situación é hijas de su meditación y conocimientos. (N . ) 

( ! ) Estaban como á 10 leguas de las rompientes. 
(5) Es exacta la distancia que señala el almirante. 
(4) Existen en el Atlántico dos acumulaciones de fuco flotante que confonden con la vaga denominación de mar de Sar-

gaso. Estas masas esporádicas y la banda que las une ocupan una superficie seis ó siete veces tan grande como la de la 
Francia. 



r io , y los aires los mejores del mundo. V i e r o n una bal lena, que es señal que estaban cerca de t ierra, 

porque siempre andan cerca ( ' ) . 

Sábado 22 de setiembre. — Navegó ; . l ouesnorueste mas ó rueños, acostándose á una y otra pa r le ; 

andarían 3 0 l eguas ; no veían casi y e r b a ; v ieron unas parde las y otra ave : dice aquí el almirante, 

mucho me fue necesario este viento contrario, porque mi gente andadan muy estimulados ( s ) que pensa-

ban que no ventaban estos mares vientos para volver á España : por un pedazo de (lia no hubo y e r b a ; 

despues muy espesa. 

Domingo 23 de setiembre. — Navegó a l norueste , y á las veces á la cuarta del norte , y á las veces á 

su camino, que era el oueste, y andaría h a s t a 2 2 leguas : v ieron una tórtola y un a lcat raz , y otro pajarito 

de r i o , y otras aves blancas : las ye rbas e ran m u c h a s , y ha l laban cangre jos en e l l a s , y como la mar 

estuviese mansa y llana murmuraba la gente diciendo : que pues por allí no bahía mar grande que 

nunca ventar ía para volver á E s p a ñ a ; pe ro despues alzóse mucho la mar y sin v iento , que los asom-

braba , por lo cua l dice aquí el a lmirante : Así que muy necesario me fue la mar alta, que no pareció, 

salvo el tiempo de los judíos cuando salieron de Egipto contra Moysen que los sacaba de captiverio. 

Lunes 24 de setiembre. — Navegó á s u camino al oueste d ía y noche , y andarían | 4 leguas y media ; 

contó 12, vino al navio un a lcat raz , y v i e r o n muchas pardelas . 

E l alcatraz ( s ) . 

(!) Es muy fundado el juicio del almirante, pues navegaba por el norte de las dirlias rompientes, á i leguas de distancia. 
(*) E l Siila de Cuvier, que Lineo coloca en los Peleranus. 
('•) Aqni comienza á murmurarla gente del largo vinge. (Casas.) 

Martes 2~> de setiembre. — E s t e dia hubo mucha c a l m a , y despues ventó ; y fueron su camino al 

•oueste basta la noche. Iba hablando el almirante con Mart in Alonso P inzón , capitan de la otra carabela 

El pardelas. 

Pinta, sobre una carta que le habia enviado tres días hacia á la ca rabe la , donde según parece tenia 

pintadas el almirante ciertas islas por aquella mar ( ' ) , y decia Mart in Alonso que estaban en aquella 

comarca, y respondía el almirante que así le parecía á é l ; pero puesto que no hubiesen dado con ellas 

lo debía haber causado las corrientes que siempre habían echado los navios al nordeste, y que no habían 

andado tanto como los pilotos decían ; y estando en eslo dijo el almirante que le enviase la carta dicha, 

y enviada con a lguna cuerda comenzó el almirante á cartear en ella con su piloto y mar ine ros ; al sol 

puesto subió el Martin Alonso en la popa de su nav io , y con mucha alegr ía (*) l lamó al almirante p i -

diéndole albricias que v ía t ierra , y cuando se lo oyó decir con afirmación el a lmi rante , dice que se hechó 

á dar gracias á nuestro Señor de rodi l las , y el Martin Alonso decia, Gloria in excelsis Deo con su ¡yente; 

lo mismo hizo la gente del a lm i ran te , y tos de la Niña subiéronse todos sobre el mastel y en la j a r c i a ' 

(') Esta carta delineada por el almirante no podía dejar de ser como la que Paulo Toscanelli, médico tlorentln y célebre 
astrónomo de su tiempo, envió á Lisboa en 1474. Comprendía desde el norte de la Irlanda basta el fin de Guinea, con todas 
las islas que están situadas en este viage, y hácia el.occidente se representaba el principio de la India con las islas y lugares 
por donde se podria andar. Colon vio esta carta y su lectura de las relaciones de los viajeros, especialmente de-Marco Polo 
le confirmó en la idea de bailar por er occidente la misma India adonde ellos habían ido por la parle oriental. Por esta cauca 
la situación de las costas é islas tomada de noticias tan vagas del.ia ser nmv imperfecta é inexacta, como lo era también en 
f l planisferio de Martin de Beliem, construido en 1492. (N.) 

( 5 ) Alegrón de tierra por Martin Alonso, pero no lo era. (Casas.) 



v todos afirmaron que era t ie r ra , y al a lmirante así parec ió , y que habr ía á el la 2 5 l e g u a s : estuvieron 

hasta la noche afirmando todos ser t ierra : mandó el almirante dejar su camino que era el oueste, y que 

fuesen todos al sudueste, adonde había parecido la t ierra : habr ían andado aquel día al oueste 4 leguas 

E l rabiforcado 

y media , y en la noche a l sudoeste 17 leguas , que son 2 1 , puesto que decia á la gente 1 3 leguas, 

porque s iempre fingía á la gente que hacía poco camino porque no les pareciese l a rgo ; por manera que 

escribió por dos caminos aquel v i a g e ; el menor fue el fingido, y el mayor el verdadero : anduvo la mar 

muy l lana , por lo cual se echaron á .nadar muchos mar ine ros ; v ieron muchos dorados y otros peces. 

Miércoles 26 de setiembre. — Navegó á su camino al oueste hasta despues de medio día. De allí 

fueron al sudueste hasta conocer que lo que decían que había sido t ierra no lo era sino cielo : andu-

vieron día y noche 31 leguas , y contó á la gente 2 4 . L a mar era como un r i o , los aires dulces y sua-

vís imos. 

Jueves 27 de setiembre. — Navegó á su v ía al oueste , anduvo entre dia y noche 2 4 l e g u a s ; contó á 

la gente 2 0 leguas : vinieron muchos dorados, mataron uno, vieron un rabo de junco . 

Viernes 28 de setiembre. — Navegó á su camino al oueste , anduvieron dia y noche con calmas 

1 4 l eguas ; contaron 1 3 : hallaron poca y e r b a , tomaron dos peces dorados , y en los otros navios mas. 

Sábado 20 de setiembre. — Navegó á su camino el oueste, anduvieron 2 4 l eguas ; contó á la gente 2 1 ; 

por calmas que tuvieron anduvieron entre dia y noche po.'o. Vieron un ave que se l lama rabiforcado, 

que hace gomitar á los alcatrazes lo que comen para comerlo e l l a , y no se mantiene de otra cosa : es 

ave de la m a r , pero no posa en la mar ni se aparta de t ierra 2 0 l e g u a s ; hay de estas muchas en las 

is las de cabo Verde : despues vieron dos alcatrazes : los a i res eran muy dulces y sabrosos, que diz que 

no faltaba sino oír al ru iseñor , y la mar l lana como un rio : parecieron despues en tres veces tres a l ca -
trazes y un forcado; vieron mucha yerba. 

Domingo 30 de setiembre. — Navegó su camino al oueste, anduvo entre dia y noche por las calmas 

1 4 l eguas ; contó 1 1 ; vinieron al navio cuatro rabos de j u n c o , que es gran señal de t i e r ra , porque 

tantas aves de una naturaleza juntas es señal que no andan desmandadas ni perdidas : víéronse cuatro 

alcatrazes en dos veces, yerba mucha. Nota. Que las estrellas que se l laman las guardias , cuando ano-

chece, están junto al brazo de la parte del poniente , y cuando amanece están en la l ínea debajo del 

brazo al nordeste , que parece que en toda la noche no andan salvo tres l íneas , que son nueve horas , y 

esto cada noche : esto dice aquí el a lmirante . También en anocheciendo las agujas norueslean una 

cuarta , y en amaneciendo están con la estrel la j u s to ; por lo cual parece que la estrel la hace movimiento 

como las otras estre l las , y las agujas piden siempre la verdad. 

Lunes 1a de octubre. — Navegó su camino al oueste, anduvieron 2 5 l e g u a s ; contóá la gente 2 0 l e -

g u a s ; tuvieron grande aguacero. E l piloto del almirante temia hoy en amaneciendo que habían andado 

desde la is la de Hierro hasta aquí 5 7 8 leguas al oueste ; l a cuenta menor que el almirante mostraba á 

la gente eran 5 8 4 l eguas ; pero la verdadera que el almirante juzgaba y guardaba era 7 0 7 . 

Martes 2 de octubre. — Navegó su camino al oueste noche y dia 39 l e g u a s ; contó á la gente obra 

de 3 0 leguas : la mar l lana y buena siempre : á Dios muchas gracias sean dadas, dijo aquí el a lmirante ; 

yerba venia del este al oueste por el contrarío de lo que so l ia , parecieron muchos peces , matóse u n o ; 

vieron una ave blanca que parecía gavióla . 

Miércoles 3 de octubre. — Navegó su vía ordinar ia , anduvieron 47 l e g u a s ; contó á la gente 4 0 l e -

guas. Aparecieron pa rde las , yerba m u c h a , alguna muy v i e j a , y otra muy f resca , y traia como f ru ta , y 

no vieron aves a l g u n a s ; creia el a lmirante que le quedaban atrás las is las que traia pintadas en su carta . 

Dice aquí el almirante que no se quiso de tener barloventeando la semana pasada, y estos días que había 

tantas señales de t i e r r a , aunque tenia noticia de ciertas islas en aquella comarca , por no se detener , 

pues su fin era pasar á las I nd ia s ; y si detuviera, dice él , que no fuera buen seso. 

Jueves 4 de octubre. — Navegó á su camino al oueste, anduvieron entre dia y noche 6 3 l e g u a s ; 

contó á la gente 4 6 leguas ; vinieron al navio mas de 4 0 pardeles juntos y dos alcatrazes, y al 

uno dió una pedrada un mozo de la ca rabe la ; vino á la nao un rabiforcado, y una blanca como 

gaviota. 

Viernes 5 de octubre.— Navegó á su camino, andarían 11 mil las por h o r a ; por noche y dia andarían 

5 7 leguas porque aflojó la noche algo el v iento ; contó á su gente 4 5 : l a mar en bonanza y llana : á 

Dios, dice, muchas gracias sean dadas ; el aire muy dulce y temprado, yerba nenguna, aves pardelas 

muchas, peces golondrinas volaron en la nao muchos. 

Sábado 6 de octubre. — Navegó su camino al vueste ó oueste qués lo mismo, anduvieron 4 0 leguas 

entre dia y noche ; contó á la gente 3 3 leguas . E s t a noche, dijo Martin A lonso , que seria bien navegar 

á la cuarta del oueste, á la parle del sudueste ; y al almirante pareció que no decia esto Mart in Alonso 

por la is la de Cipango, y el almirante vía que sí la erraban que no pudieran .tan presto tomar t ierra , y 

que era mejor una vez i r á l a t ierra firme y despues á las is las . 

Domingo 7 de octubre. — Navegó á su camino al oueste, anduvieron 1 2 mil las por hora dos horas , 

y despues 8 millas por hora , y andaría hasta una hora de sol 2 3 l eguas ; contó á la gente 18 . E n este 

dia , ai levantar del sol , l a carabela Niña, que iba delante por ser velera , y andaban quien mas podia por 

ver primero tierra, por gozar de la merced que los reyes á quien primero la viese liabian prometido, 

levantó una bandera en e l topo del maste l , y tiró una lombarda por señal que vían t ierra , porque así lo 

había ordenado el almirante. Ten ia también ordenado que al sa l i r del sol y al ponerse se juntasen todos 

los navios con él , porque estos dos tiempos son mas propios para que los humores den mas lugar á ver 

mas lejos. Como en la tarde no viesen t ierra la que pensaban los de la carabela Niña que habían visto, 

y porque pasaban gran mult itud de aves de la parte del norte al sudueste, por lo cual era de creer que 

se iban á dormir á t ierra ó huían quizá del invierno, que en las t ierras de donde venían debía de querer 

ven i r , porque sabia el almirante que las mas de las islas que tienen los portugueses por las aves las 

descubrieron. Por esto, el a lmirante acordó dejar el camino del oueste, y poner la proa hác ia ouesudueste 
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con déterminacion de andar dos dias por aquella v i a . E s t o comenzó antes una hora del sol puesto. 

Andar ían en toda la noche obra de 5 leguas , y 2 3 del d í a ; fueron por todas 2 8 leguas noche y día . 

Lunes 8 de octubre. — Navegó al ouesudueste, y anda r í an entre día y noche 11 leguas y media ó 

1 2 , y á ratos parece que anduvieron en la noche 1 5 mi l l a s por hora , s i no está mentirosa la l e t r a ; 

tuvieron la mar como el rio de Sevi l la : gracias á D ios , d i ce el almirante : los aires muy dulces como 

en abri l en Sev i l l a , qués placer estar á el los, tan o lo rosos son. Parec ió la yerba muy fresca ; muchos 

pajaritos del campo, y tomaron uno que iba huyendo a l sudueste , .grajaos y ánades y un alcatraz. 

Martes 9 de octubre. — Navegó al sudueste, anduvo cinco l e g u a s : mudóse el viento, y corrió al 

oueste cuarta al norueste, y anduvo 4 leguas : despues con todas 11 leguas de dia y á la noche 

2 0 leguas y media : contó á la gente 17 leguas . T o d a l a noche oyeron pasar pájaros . 

Miércoles 10 de octubre. — Navegó a l ouesudueste , anduvieron á 1 0 mi l las por hora y á ratos 1 2 y 

algún rato á 7 , entre dia y noche 5 9 l eguas ; contó á l a gente 4 4 leguas no mas . Aquí la gente ya no 

lo podía sufr i r : quejábase del largo v iage ; pero el a l m i r a n t e los esforzó lo mejor que pudo dándoles 

bnena esperanza de los provechos que podrían haber . Y anadia que por demás era quejarse , pues que 

él habia venido á las Indias , y que así lo había de p rosegu i r hasta hal lar las con el ayuda de nuestro 

Señor ( a ) . 

(') Sin duda eran triglas, género de pescados torácicos de la familia de los dáctilos. 
(- ) Son muy de notar estas espresiones moderadas. Oviedo, Pedro Mártir y Herrera han hablado de insurrecciones, de 

amenazas y de peligro de muerte para Colon. « Como á los historiadores les gustan los efectos dramáticos que resultan de 
la oposicion de los caracteres, dice Humboldt, han creido engrandecer á Colon exajerando los peligros á que le esponian la 
malicia, la timidez ó la ignorancia de sus marineros. E l cuento de Oviedo, copiado por todos los biógrafos y poetas modernos, 

E l pez golondrina ( ' ) . 

Jueves 11 de octubre. — Navegó al ouesudueste, tuvieron mucha mar mas que en todo el via-'c 

habian tenido. Vieron pardelas y un junco verde junto á la nao. Vieron los de la carabela Pinta una 

caña y un palo, y tomaron otro pali l lo labrado á lo que parecía con h ier ro , y un pedazo de caña y otra 

yerba que nace en t ier ra , y una tabli l la. Los de la carabela Niña también vieron otras señales de tierra 

y un palillo cargado descaramojos ( ' ) • Con estas señales respiraron y alegráronse todos. Anduvieron en 

este dia hasta puesto el sol 2 7 leguas . 

Despues del sol puesto navegó á su pr imer camino al oueste . andarían 1 2 mi l las cada hora , y hasta 

dos horas despues de media noche andarían 9 0 m i l l a s , que son 2 2 leguas y media. Y porque 'la c a r a -

bela Pinta era mas velera é iba delante del a lmirante , halló t ierra y hizo las señas quel almirante habia 

mandado. E s t a t ierra vido primero un mar inero que se decía Rodr igo de T r í a n a ; puesto que el a l m i -

rante á las diez de la noche, estando en el castillo de popa vido lumbre , aunque fue cosa lan cerrada 

que no quiso af irmar que fuese t i e r ra ; pero l lamó á Pero Gut ierrez , respostero destrados del rey é 

dí jole, que parecía lumbre , que mirase é l , y así lo hizo y vídola : dí jolo también á Rodr igo Sánchez de 

Segovia quel rey y la re ina enviaban en el armada por veedor, el cual no vido nada porque no estaba 

en lugar dó la pudiese ver . Despues quel almirante lo dijo se vido una vez ó dos , y era como una c a n -

del i l la de cera que se alzaba y levantaba, lo cual á pocos pareciera ser indicio de t ierra . Pero el 

almirante tuvo por cierto estar junto á la t ier ra . P o r lo cual cuando dijeron la Salve, que le acostum-

bran decir é cantar á su manera todos los marineros y se hal lan todos, rogó y amonestólos el almirante 

que hiciesen buena guardia al casti l lo de proa , y mirasen bien por la t ier ra , y que al que le dijese p r i -

mero que via tierra le dar ía luego un jubón de seda, sin las otras mercedes que los reves habian pro-

metido, que eran 1 0 , 0 0 0 maravedís de ju ro á quien primero la viese. A las dos horas despues de media 

noche pareció la t ier ra , de la cual estarían 2 leguas. Amañaron (*) todas las ve las , y quedaron con el 

treo(r>) que es la vela grande y sin bonetas, y pusiéronse á la corda (*) temporizando hasta el dia v iernes 

que l legaron á una is la de los Lucayos , que se llamaba en lengua de indios Guanahani(s). Lue^o vieron 

gente desnuda, y el a lmirante salió á t ierra en la barca armada , y Mart ín Alonzo Pinzón y Vicente 

Anes ( 6 ) , su hermano, que era capitan de la Niña. Sacó el almirante la bandera Rea l y los capitanes 

con dos banderas de la c ruz v e r d e , que l levaba el almirante en todos los navios por seña con una F y 

una Y : encima de cada letra su corona, una de un cabo de la t y otra de otro. Puestos en t ierra vieron 

árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras . E l a lmirante l lamó á los dos capi-

tanes y á los demás que saltaron en t ier ra , y á Rodrigo Descovedo, escribano de toda el armada, y á 

Rodrigo Sánchez de Segovia , y dijo que le diesen por fé y testimonio como él por ante todos tomaba, 

como de hecho tomó, posesion de la dicha is la por el rey é por la re ina sus señores , haciendo las pro-

testaciones que se requir ian , como mas largo se contiene en los testimonios que allí se hicieron por 

escriplo. Luego se ayuntó al l í mucha gente de la is la . Es to que se sigue son palabras formales del 

a lmirante , en su libro de su pr imera navegación y descubrimiento de estas Indias. « Yo (dice él) porque 

nos tuviesen mucha amistad, porque conosci que era gente que mejor s e l ibrar ía y convert ír ia á nuestra 

santa Té con amor que no por f u e r z a ; les di á algunos de ellos unos bonetes colorados v unas cuentas 

de vidrios que se ponian al pescuezo, y otras cosas muchas de poco valor con que Imbieron mucho 

placer y quedaron tanto nuestros que era marav i l l a . Los cuales despues venían á las barcas de los n a -

m ' ° i n ^ ' i- f d Í f q U C C ° l 0 n ° b t U V 0 d 8 d C ° C t u b r e P a r a C 0 n l i n u a r a v a n 2 a n d u bácia el oeste, ha sido refutado por Muñoz 
l Id). I I I , 7) . E l 8 de octubre, día tan peligroso, según Oviedo, las líneas escritas por Colon bajo la impresión del momento 
no anuncian ni terror, ni mal humor siquiera. 

(') Por de escaramujos. (N. ) 
(*) Amañaron por amainaron. (N. ) 
(*) 'freo, vela cuadrada que se ponia solo cuando habia mal tiempo para correr. (N.) 

(4) Ponerse á la corda, es ponerse al pairo ó atravesado para no andar ni decaer del punto en que se está ( N ) 
(5 ) Examinado detenidamente este diario, sus derrotas, recaladas, señales de las tierras, islas, costas y puertos parece 

que esta primera isla que Colon descubrió y pisó, poniéndole por nombre San Salvador, debe ser la que está situlda mas 
al norte de las turcas llamada del Gran Turco. Sus circunstancias conforman con la descripción que Colon hace de ella 
Su situación es por el paralelo de 21° 30', al norte de la medianía de la isla de Santo Domingo. (N ) 

( ' ) Debe decir Ya,¡es. (N . ) 8 1 ' ' 



vios adonde nos estábamos, nadando y nos traían papagayos y lulo de algodon en ovillos y azagayas, y 

otras cosas muchas , y nos las trocaban por otras cosas que nós les dábamos, como cuenteci l las de vidrio 

y cascabeles. E n fin todo tomaban y daban de aquello que tenian de buena voluntad. Mas me pareció 

que era gente muy pobre de todo. E l los andan lodos desnudos como su madre los parió, y también las 

mugeres , aunque "no vide mas de una Tarto moza y todos los que yo v i eran todos mancebos, que n in-

guno vide de edad de mas de treinta años : muy bien hechos, de muy fermosos cuerpos, y muy buenas 

caras : los cabellos gruesos cuasi como sedas de cola de cabal los , é cortos : los cabellos traen por en-

cima de las cejas , salvo unos pocos detrás que traen largos , que jamas cortan : dellos se pintan de 

prieto, y ellos son de la color de los canarios, ni negros ni blancos, y dellos se pintan de blanco, y dellos 

de colorado, y dellos de lo que fa l lan, y dellos se pintan las ca ras , y dellos de lo todo el cuerpo, y dellos solo 

los ojos, y dellos solo el nar iz . E l l o s no traen armas ni las cognocen, porque les amostré espadas y 

las tomaban por el filo, y se cortaban con ignorancia. No tienen algún fierro : sus azagayas son unas 

varas sin fierro, y algunas de ellas tienen al cabo un diente de pece, y otras de otras cosas. E l los todos 

á una mano son de buena estatura de grandeza, y buenos gestos, bien h e c h o s ; yo vide algunos que te-

nian señales de feridas en sus cuerpos, y les hice señas que era aquel lo , y ellos me amostraron como allí 

venían gente de otras is las que estaban acerca y les querían tomar , y se defendían ; y yo c re í , é creo, 

que aquí vienen de t ierra firme á tomarlos por captivos. E l los deben ser buenos servidoros y de buen 

ingenio, que veo que muy presto dicen todo lo que les decía, y creo que l igeramente se l iar ían cristia-

nos , que me pareció que n inguna secta tenían. Y o , placiendo á nuestro Señor , levaré de aquí al tiempo 

de mi partida seis á V . A . para que deprendan fablar . N inguna bestia de n inguna manera vide, salvo 

papagayos en esta is la . » Todas son palabras del a lmirante . 

Sábado 13 de octubre. — « Luego que amaneció vinieron á la p laya muchos destos hombres , todos 

mancebos, como dicho tengo, y todos de buena estatura , gente muy fermosa : los cabellos no crespos, 

salvo corredios y gruesos , como sedas de cabal lo, y todos de la frente y cabeza muy ancha mas que otra 

generación que fasta aquí haya visto, y los ojos muy fermosos y no pequeños, y ellos ninguno prieto, 

salvo de la color de los canar ios , ni se debe esperar otra cosa, pues está lesteoueste con la is la del 

Hierro ( ' ) en Canar ia so una l ínea. L a s piernas muy derechas, todos á una mano, y no bar r iga , salvo 

muy bien hecha. E l los vinieron á la nao con almadias, que son hechas del pie de un árbol , como un 

barco luengo, y todo de un pedazo, y labrado muy á marav i l la según la t ier ra , y grandes en que en 

algunas venian 4 0 ó 4 5 hombres, y otras mas pequeñas, fasta haber dellas en que venia un solo hombre. 

Remaban con una pala como de fornero, y anda á marav i l l a ; y s i se le trastorna luego se echan todos 

á nadar , y la enderezan y vacian con calabazas que traen ellos. T r a í an ovillos de algodon filado y 

papagayos, y azagayas, y otras cositas que ser ia tedio de escrebir , y todo daban por cualquiera cosa que 

se los diese. Y yo estaba atento y trabajaba de saber si habia oro, y vide que algunos dellos traian un 

pedazuelo colgado en un agujero que tienen á la nar iz , y por señas pude entender que yendo al sur ó 

volviendo la is la por el su r , que estaba al l í un rey que tenia grandes vasos dello, y tenia muy mucho. 

T raba jé que fuesen a l lá , y despues vide que no entendían en la ida. Determiné de aguardar fasta ma-

ñana en la tarde , y despues part ir para sudueste, que según muchos dellos me enseñaron decían que 

habia t ierra al sur y al sudueste y a l norueste, y questas del norueste les venian á combatir muchas 

veces , y así ir al sudueste á buscar e l oro y piedras preciosas. E s t a is la es bien grande y muy l lana y 

de árboles muy verdes, y muchas aguas , y una laguna en medio muy grande, sin n inguna montaña, y 

toda el la verde , ques placer de m i r a r l a ; y esta gente farto mansa , y por la gana de haber de nuestras 

cosas, y teniendo que no se les h a de dar sin que den algo y no lo t ienen, toman lo que pueden y se 

echan luego á n a d a r ; mas todo lo que tienen lo dan por cualquiera cosa que les d e n ; que fasta los pe-

dazos de las escudi l las , y de las tazas de vidrio rolas rescataban, fasta que vi dar 1 6 ovillos de algodon 

por tres ceotis ( 2 ) de Por tuga l , que es una blanca de Cast i l la , y en ellos habría mas de una arroba de 

algodon filado. Es to defendiera y no dejára tomar á nadie, salvo que yo lo mandára tomar todo para 

( ' ) L a verdadera situación de esta isla respecto á la del Hierro es 0 . 5o S. — E . 5o N. (N.) 
(*) Por ceuti ó cepli, moneda de Ceuta que corria en Portugal. (N.) 

V . A si hubiera en cantidad. Aqu í nace en esta i s la , mas por el poco tiempo no pude dar así del todo 

fe , y también aqu, nace el oro que traen colgado á la na r i z , mas no perder tiempo qu er á s 

puedo topar a la isla de C,pango (•) . Agora como fue noche todos se fueron á t i e r r / c o n s ^ a l ^ ' 

Dormngo U de octubre. - . E n amaneciendo mandé aderezar el batel de la nao y las barcas de las 

carabelas , y fue al luengo de la i s l a , J l a s 

en el camino del nornordeste, para ver - . - • • — _ _ 

l a otra parte , que era de la otra parte 

del leste que había, y también para ve r 

las poblaciones, y vide luego dos ó tres 

y la gente, que venían todos á la p laya 

llamándonos y dando gracias á D i o s ; 

los unos nos traian a g u a , otros otras 

cosas de comer ; otros, cuando veian 

que yo no curaba de i r á t i e r ra , se 

echaban á la mar nadando y ven ían , y 

entendíamos que nos preguntaban s i 

eramos venidos del c ie lo ; y vino uno 

viejo en el batel dentro, y otros á vo-

ces grandes l lamaban todos hombres y 

mugeres : Venid á ver los hombres que 

vinieron del cielo : traedles de comer y 

de beber. Vinieron muchos y muchas 

mugeres , cada uno con algo, dando gra-

cias á Dios , echándose al suelo, y levan-

taban las manos al c ie lo , y despues á 

voces nos l lamaban que fuésemos á 

t ierra : mas yo temia de ver una grande 

rest inga de piedras que cerca toda 

aquella i s la al rededor, y entre medias 

queda hondo y puerto para cuantas naos 

hay en toda la cr ist iandad, y la entrada 

dello muy angosta. E s verdad que den-

tro desla cinta hay algunas bajas , mas 
la mar no se mueve mas que dentro en r . . . , 

- » » • y « • » — » ¡ a f í ^ s á a t t á f f i s i f " 
esta m a n a n a , porque supiese dar de 

todo relación á vuestras A l tezas , y también adonde pudiera hacer fortaleza, y vide un pedazo de t ierra 

que se hace como i s l a , aunque no lo es , en que habia seis casas, el cual se pudiera atajar en dos dias a
A7Ue 1° n ° ; e 0 s e r n , e c e s a r i o ' P o r 4 » e g*>te es muy simplice en armas , como verán 

vuestras Altezas de siete que yo hice tomar para le l levar y deprender nuestra fabla y volvellos, salvo 
que vuestras Altezas cuando mandaren puédenlos todos l levar á Cast i l la , ó tenellos en la misma isla 

J n v a ü ' P ' 1 , °6 d e ' a r e l a C 1 0 n d e S U v i a J c ' a s e =" l a "aben visto esta isla, de la cual hace una lar»a descrio 
c.on, y añade que estaba sUuada en alia mar, á distancia de 1,500 millas del continente de la India. E l D r R o k tson Sé 
que probablemente es el Japón. Recherches hist. sur linde ancienne, sect. 3. (N . ) ' K o l ) e r t s o n d i c e 

(*) Este grabado forma parte de un tomo de 9 fojas en 8o ó en 4° conservado en la RSMinh»., «•, 

" C R ' r t • P O ; R * • " * « * - R A Í ; 



captivos porque con 5 0 hombres los terna todos sojuzgados, y les hará hacer todo lo que qu is ie re ; y 

despues junto con la dicha is leta están huer tas de árboles las mas hermosas que yo v i , é tan verdes y 

con sus hojas como las de Cast i l la en el mes de abril y de mayo, y mucha agua. Yo mire todo aquel 

puerto, v despues me volví á la nao y di la ve la , y vide tantas is las que yo no sabia determinarme á 

cual i r ía pr imero , y aquellos hombres que vo tenia tomado me decian por señas que eran tantas y tantas 

que no había número, v anombraron por su nombre mas de 100 (< ) . P o r ende yo m. ré por la mas 

grande ( 2 ) , v aquella determiné andar , y así hago y será lejos desta de San Salvador o leguas y las 

otras dellas mas , dellas menos : todas son muy l l anas , sin montañas y muy fért i les, y todas pobladas, 

y se hacen guerra la una á la otra , aunque estos son muy simplices y muy lindos cuerpos de hombres .» 

' Lunes 15 de octubre. — «Hab ia temporejado esta noche con temor de no l legar á t ie r ra a sorg.r 

antes de la mañana por no saber s i l a costa era l impia de ba jas , y en amaneciendo cargar velas . ^ como 

la is la fuese mas lejos de 5 leguas , antes será 7 , y la marea me detuvo , se r ía medio día cuando llegué 

á la dicha i s la , v fallé que aquella haz , ques de la parte de la i s l a de San Salvador se corre norte sur , 

y hay en ella 5 leguas , y la otra que yo seguí se corr ía leste oues te , y hay en el la mas de 1 0 leguas. 

V como desta is la vide otra mavor a l oues te , cargué las velas por andar todo aquel día fasta la noche, 

porque aun no pudiera haber andado al cabo del oueste , á la cua l puse nombre la ida de Santa Mana 

de la Concepción ( s ) , y cuasi al poner del sol sorgí acerca del dicho cabo por saber s i había allí oro, 

porque estos que yo habia hecho tomar en la isla de San Salvador me decían que ahí traían manil las de 

oro muy grandes á las piernas y á los brazos. Yo bien creí que todo lo que decían era bur la para se rugir. 

Con todo, mi voluntad era de no pasar por ninguna is la de que no tomase poses.on, puesto que tomado 

de una se puede de todas ; y sorgí é estuve hasta hoy martes que en amaneciendo fu. a t ierra con las 

barcas armadas , y sa l í , y ellos que eran muchos así desnudos, y de la misma condicion de la otra isla 

de San Sa lvador , nos dejaron i r por la i s la y nos daban lo que les pedia. Y porque el viento cargaba a 

la traviesa sueste no me quise detener y partí para la n a o , y una almadia grande estaba abordo de la 

carabela Niña, y uno de los hombres de la i s la de San Sa lvador , que en ella e ra , se echó a la mar y se 

fué en e l la , y l a noche de antes á medio echado el otro (*) y fué atrás la a lmadia , la cual lugio 

que j amas fué barca que le pudiese a l canza r , puesto que le teníamos grande avante. Con todo dió en 

t ierra y dejaron la a lmadia, y alguno de los de mi compañía salieron en t ierra tras el los , y todos fugeron 

como gal l inas , v la almadia que habían dejado la l levamos abordo de la carabela Nula, adonde ya de 

otro cabo venia otra almadia pequeña con un hombre que venia á rescatar un ovillo de a lgodon, y se 

echaron algunos marineros á la mar porque él no quería entrar en la ca rabe la , y le tomaron ; y yo que 

estaba á la popa de la nao, que vide todo, envié por é l , y le di un bonete colorado y unas cuentas de 

vidrio verdes pequeñas que le puse a l b razo , y dos cascabeles que le puse á las o re jas , y le mande 

volver su almadia que también tenia en la barca , y le envié á t i e r r a ; y di luego la vela para i r a la otra 

is la grande que vo v ía al oueste , y mandé la rgar también la otra almadia que traía la carabela Nina 

por popa, v vide despues en t ierra al t iempo de la l legada del otro á quien yo había dado las cosas su-

sodichas, y no le habia querido tomar e l ovillo de algodon, puesto quel me lo quena dar , y todos los 

otros se l legaron á é l , y tenia á g ran marav i l l a é bien le pareció que eramos buena gente, y que el otro 

que se habia fúgido nos habia hecho a lgún daño y que por esto lo l levábamos, y á esta razón use esto 

con él de le mandar a la rgar , y le di las dichas cosas porque nos tuviesen en esta estima porque otra 

vez cuando vuestras Altezas aquí tornen á enviar no hagan ma la compañía ; y todo lo que yo le di no 

val ía 4 maravedís . Y así par t í , que ser ian las diez horas , con el viento sueste y tocaba de sur para pasar 

(<) La multitud de estas islas indica que deben ser las que forman los Caicos, las ¡naguas chica y grande, Mariguana, 
v demás que se bailan al oeste. (N.) 

(') Esta isla grande debe ser la que llaman Gran Caico, y dista de la primera 6 ' / , leguas. (N.) 
(') Esta parece ser la que hoy se llama Caico del Norte; aunque con el nombre de Santa Mana de la ^°"cePc'0" 

comprendió todo el grupo de las islas inmediatas que se llaman los Caicos, como se nota mas adelante, en el día ib 

)" Con'la ininteligible escritura de esta palabra en el original, y el vacio ó hueco que sigue, queda obscuro el sentido del 
periodo- Acaso quiso decir: y la noche de antes al medio se ecl,ú el otro ri nado, y fué atrás la almadia, etc. (•>.) 

á estotra is la , la cual es grandís ima, y adonde todos estos hombres que yo traigo de la de San Salvador 

hacen senas que hay muy mucho oro, y que lo traen en los brazos en mani l las y á las piernas v la 

orejas , y al nar iz , y al pescuezo. Y habia de esta isla de Santa Mar ía á esta otra 9 leguas leste'oueste 

y se corre toda esta parte de la is la norueste sueste , y se parece que bien habría en esta costa mas"de 

2 8 leguas ( ) en esta faz, y es muy l lana sin montaña ninguna, así como aquellas de San Sa lvador y de 

Santa M a n a , y todas playas sm roquedos, salvo que á todas hay algunas peñas acerca de t ierra debajo 

el agua, por onde es menester abrir el ojo cuando se quiere surg i r é no surg i r mucho acerca L 

ierra , aunque las aguas son siempre muy c laras y se ve el fondo. Y desviado de t ierra dos tiros de 

lombarda hay en todas estas is las tanto fondo que no se puede l legar á él . Son estas is las muy verdes 

y fert i les , y de aires muy dulces , y puede haber muchas cosas que yo no sé , porque no me quiero de-

tener por calar y andar muchas is las para fallar oro. Y pues estas dan así estas señas que lo traen á los 

brazos y a as p iernas , y es oro porque les amotré algunos pedazos del que vo tengo, no puedo er rar 

con el ayuda de nuestro Señor que yo no le falle adonde nace. Y estando á medio golfo destas dos islas 

es de saber de aquella de Santa Mar ía y de esta g r a n d e , á la cual pongo nombre la Fernandína (*) 

Almadia india. - Copia de un grabado de la Natural Historia de las Indias, por Oviedo (*). 

fallé un hombre solo en una almadia que se pasaba de la is la de Santa María á la Fernandína y traía 

un poco de su pan , que sería tanto como el puño , y una calabaza de agua , y un pedazo de t ierra ber-

meja hecha en polvo y despues amasada , y unas hojas secas que debe se r "cosa muy apreciada entre 

el los, porque ya me trujeron en San Salvador dellas en presente, y I ra ia un cest i l lo á su guisa en que 

tema un ramalejo de cuentecil las de vidrio y dos blancas , por las cuales conoscí quel venia de la is la de 

ban Salvador y había pasado á aquella de Santa Mar í a , y se pasaba á la F e r n a n d í n a , el cual se lleeó 

a la nao ; yo le hice entrar , que así lo demandaba él y le hice poner su almadia en la n a o , y guardar 

todo o que el t r a í a ; y le mandé dar de comer pan y miel y de b e b e r ; y así le pasaré á la Fernandína 

y le . are todo lo suyo, porque dé buenas nuevas de nos para á nuestro Señor aplaciendo, cuando vues-

tras Altezas envíen a c á , que aquellos que vinieren resciban h o n r a , y nos den de todo lo que hobiere » 

Martes 16 de octubre. - « Par t í de las islas de Santa María de la Concepción, que ser ía ya cerca 

(') Son solo 19 leguas. (N.) 
(*) Conócese ahora con el nombre de Inagua chica. (N.) 

a l d e S C í b Í 7 S , , a e m , b a r c a c i o n > d i c e w e es de una sola pieza, ó de un solo árbol, que los indios vacian á ha-
Clazos; luego van cortando la madera y quemándola poco á poco, de cuyo modo hacen una barquilla en forma de artesa, 

n mnoP° r P y S m '' A ñ 3 d e q U e 6 n a ' g U n a S C 3 b e n c i n c u e n l a l l 0 m b r e s < i' n a v e § a n c o " velas de algodon • 



del medio dia, para la isla Férnandina, l a cual amuestra ser grandís ima al ouesle , y navegue todo aquel 

dia con c a l m e r í a ; no pude l legar á tiempo de poder ver el fondo para surg i r en l imp io , porque es en 

esto mucho de haber gran dil igencia por no perder las anc l a s ; y así temporicé toda esta noche hasta el 

dia que vine á una poblacion, adonde yo s u r g í , é adonde había venido aquel hombre que yo hallé ayer 

en aquel la almadia á medio gol fo , el cua l había dado tantas buenas nuevas de nos que toda esta noche 

no falló almadias abordo de la n a o , que nos traían agua y de lo que teman. Yo a cada uno le mandaba 

dar algo, es á saber algunas conteci l las : 10 ó 1 2 dellas de vidrio en un fi lo, y algunas sonajas de latón 

destas que valen en Cast i l la un maravedí cada u n a , y algunas agujetas , de que todo teman en g ran-

dís ima exce lenc ia , v también los mandaba dar para que comiesen cuando venían en la nao miel de 

azúcar • y despues á horas de tercia envié el batel de la nao en t ierra por agua , y ellos de muy buena 

gana le ¿nseñaban á mi gente adonde estaba el agua , y ellos mismos traian los barr i les llenos al batel, y 

se folgaban mucho de nos hacer placer . E s t a is la es grandís ima y tengo determinado de la rodear , porque 

se -un puedo entender en e l la , ó cerca del la , hay mina de oro. E s t a is la está desviada de la de Santa 

Mar ía 8 leguas cuasi leste oues te ; y este cabo adonde yo v i n e , y toda esta costa se corre nornorueste 

y sursueste , y víde bien 2 0 leguas de e l l a , mas ahí no acababa. Agora escribiendo esto di la vela con 

el viento sur para pujar á rodear toda la i s l a , y trabajar hasta que halle Samoet, que es la is la ó ciudad 

adonde es el oro, que así lo dicen todos estos que aquí vienen en la nao, y nos lo decian los de la isla 

de San Savador y de Santa Mar ía . E s t a gente es semejante á aquella de . las dichas i s l a s , y una fabla y 

unas costumbres , salvo questos va me parecen algún tanto mas doméstica gente , y de t racto , y mas 

sofríes, porque veo que han traído algodon aquí á la nao y otras cositas que saben mejor refetar («) 

el pagamento que no l iacian los o t ros ; y aun en esta is la víde paños de algodon fechos como mantdlos, 

y la gente mas dispuesta, y las mugeres traen por delante su cuerpo una cosita de algodon que esca-

samente les cobija su natura . E l l a es is la muy verda y l lana y fér t i l í s ima , y no pongo duda que todo el 

año s iembran panizo y cogen , y así todas otras cosas ; y víde muchos árboles muy disformes de los 

nuest ros , y dellos muchos que tenían los ramos de muchas maneras y todo en un p ie , y un ramito es 

de una manera y otro de ot ra , y tan disforme que es la mayor marav i l la del mundo cuanta es la d iver-

sidad de la una manera á la otra , verbi grac ia : un ramo tenia las fojas á manera de cañas y otro de 

manera de lent isco; y así en un solo árbol de cinco ó seis de estas mane ras , y lodos tan diversos : ni 

estos son enjer idos, porque se pueda decir que el enjerto lo h a c e , antes son por los montes , ni cura 

dellos esta gente. No le conozco s e d a n i n g u n a , y creo que muy presto se tornar ian c r i s t i anos , porque 

ellos son de muy buen entender. Aquí son los peces tan disformes de los nuestros ques marav i l la . Hay 

algunos hechos como gallos de las mas finas colores del mundo, azules , amari l los , colorados y de todas 

colores, y otros pintados de mil m a n e r a s ; y las colores son tan finas que no hay hombre que no se ma-

ravi l le y no tome gran descanso á ver los . También hay bal lenas : bestias en t ierra no víde ninguna de 

n inguna manera , salvo papagayos y l a g a r t o s ; un mozo me dijo que vido una grande culebra. Ovejas 

ni cabras ni otra ninguna bestia v i d e , aunque yo he estado aquí muy poco , que es medio d i a , mas si 

las hobiese no pudiera e r ra r de ve r a lguna. E l cerco desta is la escribiré despues que yo la hobiere 

rodeado. » 

Miércoles 17 de octubre. — « A medio dia partí de la poblacion adonde yo estaba surgido, y adonde 

lomé agua p a r a ir rodear esta is la Fé rnand ina , y el viento era suduestey s u r ; y como mi voluntad fuese 

de seguir esta costa desta is la adonde yo estaba al sueste, porque así se corre toda nornorueste y su r -

sueste, y quería l levar el dicho camino de sur y sueste, porque aquella parte todos estos indios que 

traigo y otro de quien liobe señas en esta parte del sur á la i s la á que ellos l laman Samoet, adonde es 

el o r o ; y Mart in Alonso P inzón , capitan de la carabela Pinta, en la cua l yo mandé á tres de estos, vino 

á mí y me dijo que uno dellos muy certif icadamente le habia dado á entender que por la parte del nor-

norueste muy mas presto arrodear ia la i s la . Y o vide que el viento no me ayudaba por el camino que yo 

quería l levar , y era bueno por el otro : di la vela al nornorueste, y cuando fué acerca del cabo de la is la, 

á dos leguas , hal lé un muy maravi l loso puerto con una boca, aunque dos bocas se le puede dec i r , por-

(') Acaso refertar v. a. anl. contradecir, repugnar, resistir, rehusar ó regatear. (N.) 

que tiene un isleo en medio, y son ambas muy angostas, y dentro muy ancho para cien ( ' ) navios s i 

fuera fondo y l impio, y fondo al ent rada : parecióme razón del ver bien y sondear, y así surgí fuera dél , 

y fui en él con todas las barcas de los navios, y vimos que no habia fondo. Y porque pensé cuando yo 

le vi que era boca de algún r io habia mandado l levar barr i les para tomar agua, y en tierra hal lé unos 

ocho ó diez hombres que luego vinieron á nos , y nos amostraron ahí cerca la poblacion, adonde yo envié 

la gente por agua , una parte con a rmas , otros con barr i les , y así la l omaron ; y porque era lejuelos me 

detuve por espacio de dos horas . E n este tiempo anduve así por aquellos á rbo les , que era la cosa mas 

fermosa de ver que otra que se haya visto, veyendo tanta verdura en tanto grado como en el mes de 

mayo en el Anda luc ía , y los árboles lodos están tan disformes de los nuestros como el dia de la noche ; 

y así las f ru ías , y así las yerbas y las piedras y todas las cosas. Verdad es que algunos árboles eran de 

la naturaleza de otros que hay en Cast i l la , por ende habia muy gran diferencia, y los otros árboles de 

otras maneras eran tanlos que no hay persona que lo pueda decir ni asemejar á otros de Cast i l la . L a 

gente toda era una con los otros ya dichos, de las mismas condiciones, y así desnudos y de la misma 

estatura, y daban de lo que tenian por cualquiera cosa que les d iesen ; y aquí víde que unos mozos de 

los navios les trocaron azagayas por unos pedazuelos de escudil las rotas y de v idr io , y los otros que 

fueron por el agua me dijeron como habian estado en sus casas, y que eran de dentro muy barridas v 

l impias, y sus camas y paramentos de cosas que son como redes de algodon ( 2 ) : el las las casas son todas 

á manera de alfaneques, y muy altas y buenas chimeneas ( 3 ) ; mas no vide entre muchas poblaciones 

que yo vide ninguna que pasase de 1 2 hasta 15 casas. Aquí fallaron que las mugeres casadas traian 

bragas de algodon, las mozas no, sino salvo algunas que eran ya de edad de 18 años. Y ahí habia 

perros mastines y branchetes, y ahí fallaron uno que habia al nariz un pedazo de oro que ser ía como la 

mitad de un castel lano, en el cual vieron letras : reñí yo con ellos porque no se lo resgataron y dieron 

cuanto pedía, por ver qué era y cuya es la moneda e r a ; y ellos me respondieron que nunca se le osó 

resgatar . Despues de, tomada la agua volví á la nao, y di la vela , y salí al norueste tanto que vo des-

cubrí toda aquella parte de la isla hasta la costa que se corre leste oueSte, y despues todos estos indios 

tornaron á decir que esta isla era mas pequeña que no la i s la Samoet, y que ser ía bien volver atrás por 

ser en el la mas presto. E l viento al l í luego mas calmó y comenzó á ventar ouesnorueste, el cua l era 

contrarío para donde habíamos venido, y así tomé la vuelta y navegué toda esta noche pasada al les te-

sueste, y cuando al leste todo y cuando al sues te ; y esto para apartarme de la t ierra porque hacia muy 

gran cerrazón y el tiempo muy cargado : él era poco y no me dejó l legar á t ierra á surg i r . Así que esta 

noche llovió muy fuerte despues de medía noche hasta cuasi el dia , y aun está nublado para l l ove r ; y 

nos al cabo de la is la de la par le del sueste adonde espero surg i r fasta que aclarezca para ver las otras 

islas adonde tengo de i r ; y así todos estos dias despues que en estas Indias estoy ha llovido poco ó 

mucho. Crean vuestras Altezas que es esta t ierra la mejor é mas fért i l , y temperada, y l l ana , y buena 

que haya en el mundo. » 

Jueves 18 de octubre. — « Despues que aclaresció seguí el v iento, y fui en derredor de la is la cuanto 

pude, y surg í al tiempo que ya no era de navegar ; mas no fui en t ierra , y en amaneciendo di l a vela. » 

Viernes 10 de octubre. — « E n amaneciendo levanté las anclas y envié la carabela Pinta al leste y 

sueste y la carabela Niña al sursueste , y yo con la nao fui al sue l te , y dado orden que llevasen aquella 

vuel la fasta medio dia, y despues que ambas se mudasen las derrotas y se recogieran para m í ; v luego 

antes que andásemos tres horas vimos una is la al leste, sobre la cual descargamos, y llegamos á ella 

todos tres navios antes de medio dia á la punta del norte, adonde hace un isleo y una rest inga de piedra 

fuera de él al norte , y otro entre él y la is la grande ; la cual anombraron estos hombres de San Salva-

dor, que yo traigo, l a is la Saometo, á la cua l puse nombre la Isabela (*). E l viento era norte, y quedaba 

( ' ) En el original dice parecían; pero es error conocido. (N.) 
( ! ) Llámanse hamacas. (N . ) 
( ' ) Estas chimeneas no son para humeros, sino unas coronillas que tienen encima las casas de paja de los indios. Por 

esto lo dice, puesto que dejan abierto por arriba algo para que salga el humo. (Casas.) 
(4) Parece que la Isabela corresponde á la isla que ahora se conoce con el nombre de ¡nagua grande, y los indios 

llamaban Saometo. (N. ) 



el dicho isleo en derrota de la is la Fernandina, de donde yo habia partido leste oueste, y se corria des-

pues la costa desde el isleo al oueste, y hab ia en el la 1 2 leguas fasta un cabo, á qu ien yo l lamé el Cabo 

Hermoso, que es de la parte del oueste ; y as í es fermoso, redondo y muy fondo, sin bajas fuera de él , 

y a l comienzo es de piedra y bajo, y mas adentro es playa de arena como cuasi la dicha costa es , y ahí 

surgí esta noche viernes hasta la mañana . E s t a costa toda, y la parte de la i s la que yo v i , es toda cuasi 

playa, y l a is la mas fermosa cosa que yo v i ; que s i las otras son muy hermosas, esta es m a s : es de 

muchos árboles y muy verdes, y muy g r a n d e s ; y esta t ierra es mas alta que las otras is las falladas, y 

en el la algún alt i l lo, no que se le pueda l l a m a r montaña, mas cosa que afermosea lo otro, y parece de 

muchas aguas al lá al medio de la i s l a ; de esta parte al nordeste hace una grande ang la , y ha muchos 

arboledos, y muy espesos y muy grandes . Y o quise i r á su rg i r en el la para sal i r á t ier ra , y ver tanto 

fe rmosura ; mas era el fondo bajo y no podía su rg i r «salvo largo de t ier ra , y e l viento era muy bueno 

para veni r á este cabo, adonde yo surgí ago ra , al cua l puse nombre Cabo Fermoso, porque así lo e s ; 

y así no surg í en aquella angla , y aun porque vide este cabo de al lá tan verde y tan fermoso, así como 

todas las otras cosas y t ierras destas i s las que yo no sé adonde me vaya pr imero, ni me sé cansar los 

ojos de ver tan fermosas verduras y tan diversas de las nuestras , y aun creo que ha en ellas muchas 

yerbas y muchos árboles , que valen mucho en España para t inturas y para medicinas de especer ía ; mas 

yo no los cognozco, de que llevo grande pena . Y l legando yo aquí á este cabo vino el olor tan bueno y 

suave de llores ó árboles de la t ierra, que e ra la cosa mas dulce del mundo. De mañana antes que yo 

de aquí vaya iré en t ierra á ver que es aquí en el cabo ; no es la población salvo allá más adentro adonde 

dicen estos hombres que yo traigo, que está el rey y que trae mucho o r o ; y yo de mañana quiero ir 

tanto avante que hal le la poblacion, y vea ó haya lengua con este rey , que según estos dan las señas 

é l señorea todas eslas islas comarcanas, y va vestido, y trae sobre sí mucho o ro ; aunque no doy mucha 

fé á sus decires , así por no los entender yo bien, como en cognoscer quellos son tan pobres de"oro que 

cualquiera poco que este rey traiga les parece á ellos mucho. E s te á quien yo digo Cabo Fermoso creo 

que es is la apartada de Saotneto, y aun h a y ya otra entremedias pequeña : yo no curo asi de ver tanto 

por menudo, porque no lo podia facer en c incuenta años, porque quiero ver y descubrir lo mas que yo 

pudiere para volver á vuestras Al tezas , á nuestro Señor aplaciendo, en abr i l . Verdad es que fallando 

adonde haya oro ó especería en cantidad me deterné fasta que yo haya dello cuanto pudiere ; y por esto 

no fago sino andar para ver de topar en e l lo . » 

Sábado 20 de octubre. — « Hoy a l sol sal ido levanté las anclas de donde yo estaba con la nao surgido 

en esta is la de Saomelo al cabo del sudueste , adonde yo puse nombre el Cabo de la Laguna y á la is la 

la Isabela, para navegar al nordeste y al leste de la parte del sueste y su r , adonde entendí' de estos 

hombres que yo traigo que era la poblacion y el rey de e l l a ; y fallé todo tan bajo el fondo que no pude 

entrar ni navegar á el lo, y vide que s iguiendo el camino del sudueste era muy gran rodeo, y por esto 

determiné de me volver por el camino que yo habia traído del nornordeste de la parte d e f oueste, y 

rodear esta is la para ( ' ) el viento me fué tan escaso que yo no nunca pude haber la t ierra al longo 

de la costa salvo en la noche ; y por ques pel igro ( 2 ) su rg i r en estas is las , salvo en el dia que se vea 

con el ojo adonde se echa el ancla , porque es todo manchas , una de l impio y otro de non, yo me puse 

á temporejar á la vela toda esta noche de l domingo. L a s carabelas surgieron porque se hallaron en 

t ierra temprano, y pensaron que á sus señas , que eran cos lumbradas de hacer , i r ia á s u r g i r ; mas no 

quise. » 

Domingo 21 de octubre. — « A las diez horas l legué aquí á este cabo del isleo, y surgí y asimismo 

las carabelas ; y despues de haber comido fui en t i e r ra , adonde aquí no había otra poblacion que una 

casa, en la cual no fallé á nadie que creo que con temor se habían fúgido porque en el la estaban todos 

sus aderezos de casa. Y o no les dejé tocar nada , salvo que me sal í con estos capitanes y gente á ver la 

i s l a ; que s i las otras ya vistas son muy fermosas y verdes y fé r t i les , esta es mucho mas y de grandes 

arboledos y muy verdes. Aquí es unas g randes l agunas , y sobre ellas y á la rueda es el arboledo en 

( ' ) Igual vacio en el original. Parece falta reconocerla. (N. ) 
f ) Así el original. Parece lia de decir peligroso. (N.) 

marav i l la , y aquí y en toda la i s la son todos verdes y las yerbas como en el abr i l en el Anda luc ía ; y e l 

cantar de los pajaritos que parece que el hombre nunca se querr ía part i r de aquí , y las manadas de los 

papagayos que ascurecen e l s o l ; y aves y pajaritos de tantas maneras y tan diversas de las nuestras 

que es maravi l la ; y despues ha árboles de mi l maneras , y todos de su manera fruto, y todos huelen 

que es marav i l la , que yo estoy el mas penado del mundo de no los cognoscer,' porque soy bien cierto 

que todos son cosa de va l í a , y de ellos traigo la demuestra , y asimismo de las yerbas. Andando así en 

cerco de una destas lagunas vide una sierpe ( ' ) , la cual matamos y traigo el cuero á vuestras A l tezas . 

La iguana de las Antillas (*). 

E l l a como nos vído se echó en la laguna, y nos le seguimos dentro, porque no era muy fonda, fasta 

que con lanzas la matamos ; es de 7 palmos en l a r g o ; creo que destas semejantes hay aquí en esta 

laguna muchas . Aquí cognoscí del l ináloe, y mañana he determinado de hacer traer á la nao 10 qu in-

ta les , porque me dicen que vale mucho. También andando en busca de muy buena agua fuimos á una 

poblacion aquí cerca , adonde estoy surto media l e g u a ; y la gente della como nos sintieron dieron todos 

á fugi r , y dejaron las casas , y escondieron su ropa y lo que tenían por el monte ; yo no dejé lomar nada 

ni la val ia de un al f i ler . Despues se l legaron á nos unos hombres del los, y uno se llegó del todo aquí : 

yo di unos cascabeles y unas cuentecí l las de vidrio, y quedó muy contento y muy a legre , y porque la 

amistad creciese mas y los requir iese algo le hice pedir agua , y ellos despues que fui en la nao vinieron 

luego á la playa con sus calabazas l lenas y folgaron mucho de dárnosla, y yo les mandé dar otro r a m a -

(' ) Yfiana (Iguana) debió de ser esta. (Casas.) 
(*) Reptil con el cuerpo semejante al del lagarto é indígena de la América meridional. En toda la longitud de la cola y 

del lomo tiene una línea de púas; la cabeza chata, y debajo de la mandíbula inferior una especie de bolsa que tiene también 
ep medio una línea de púas, 



lejo de cuentecii las de v idr io , y di jeron que de mañana vernian acá. Yo quer íah inch i r aquí toda la vasija 

de los navios de agua ; por ende si el tiempo me da lugar luego me partiré á rodear esta is la fasta que 

yo haya lengua con este r e y , y ver s i puedo haber dél el oro que oyo que trae, y despues part i r para 

otra is la grande mucho, que creo que debe ser Cipango, según las señas que me dan estos indios que 

yo traigo, á la cual ellos l laman Colla ( ' ) , en la cual dicen que ha naos y mareantes muchos y muy 

grandes, y de esta is la otra que l laman Bosio ( 2 ) que también dicen qués muy grande, y á las otras que 

son entremedio veré así de pasada, y según yo fal lare recaudo de oro ó especería determinaré lo que be 

de facer. Mas todavía tengo determinado de i r á la t ierra firme y á la ciudad de Gnisay, y dar las cartas 

de vuestras Altezas al Gran Can, y pedir respuesta, y venir con e l l a . » 

Lunes 22 de octubre. — « Toda esta noche y hoy estuve aquí aguardando si el rey de aquí ó otras 

personas traerían oro ó otra cosa de sustancia , y vinieron muchos de esta gente, semejante á los otros 

de las otras is las , así desnudos, y así pintados dellos de blanco, dellos de colorado, dellos de prieto, y 

así de muchas maneras . T ra ían azagayas y algunos ovillos de algodon á resgatar , el cual trocaban aquí 

con algunos marineros por pedazos de v idr io , de tazas quebradas, y por pedazos de escudil las de barro. 

Algunos dellos traían algunos pedazos de oro colgado al nar i z , el cual de buena gana daban por un 

cascabel destos de pié de gavi lano y por cuenteci i las de vidrio : mas es tan poco, que no es nada : que 

es verdad que calquiera poca cosa que se les dé ellos también tenian á gran marav i l la nuestra venida, 

y creían que éramos venidos del cielo. Tomamos agua para los navios en una laguna que aquí está 

acerca del Cabo del Isleo, que as! la nombré ; y en la dicha laguna Martin Alonso P inzón , capitan de 

la Pinta, mató otra sierpe tal como la otra de ayer de 7 palmos, y fice tomar aquí del lináloe cuanto se 

fal ló. » 

Martes 23 de octubre. — « Quis iera hoy part ir para la is la de Cuba, que creo que debe ser Cipango 

según las señas que dan esta gente de la grandeza della y r iqueza, y no me deterné mas aquí ni ( s ) 

esta is la alrededor para i r á la poblacíon, como tenía determinado, para haber lengua con este rey ó 

señor , que es por no me detener mucho , pues veo que aquí no hay mina de oro, y al rodear de estas 

is las ha menester muchas maneras de viento, y no vienta as! como los hombres querr ían . Y pues es de 

andar adonde haya trato grande , digo que no es razón de se detener salvo i r á camino, y calar mucha 

t ierra fasta topar en t ie r ra muy provechosa, aunque mi entender es quesla sea muy provechosa de espe-

cer ía ; mas que yo no la cognozco que llevo la mayor pena del mundo, que veo mil maneras de árboles 

que tienen cada uno su manera de f ruta , y verde agora como en España en el mes de mayo y jun io , y 

mi l maneras de yerbas , eso mesmo con flores, y de todo no se cognosció, salvo este lináloe de que hoy 

mandé también traer á la nao mucho para l levar á vuestras Altezas . Y no he dado ni doy la vela 

pa ra Cuba, porque no hay v iento, salvo calma muerta y l lueve m u c h o ; y llovió ayer mucho sin 

hacer ningún fr ió , antes el dia hace ca lor , y las noches temperadas como en mayo en España en el 

Andaluc ía . » 

Miércoles 24 de octubre. — « E s t a noche á medía noche levanté las anclas de la i s la Isabela del 

Cabo del Isleo, ques de la parte del norte adonde yo estaba posado para i r á la is la de Cttba, adonde oí 

desta gente que era muy grande y de gran trato, y había en el la oro y especerías y naos grandes y 

mercaderes ; y me amostró que al ouesudueste i r i a á e l la , y yo así lo tengo, porque creo que s i es así 

como por señas que me hicieron todos los indios de estas is las y aquellos que llevo yo en los navios, 

porque por lengua no los entiendo, es la is la de Cipango de que se cuentan cosas maravi l losas , y en 

las esperas que yo v i y en las pinturas de mapamundos es ella en esta comarca, y así navegué fasta el 

día al ouesudueste, y amaneciendo calmó el viento y l lovió, y así casi toda la noche ; y estuve así con 

poco viento fasta que pasaba de medio dia y entonces tornó á ventar muy amoroso, y l levaba todas mis 

velas de la nao , maestra , dos bonetas, y tr inquete, y cebadera, y mezana, y vela de gavia , y el batel 

por popa ; así anduve al camino fasta que anocheció, y entonces me quedaba el Cabo Verde de la isla 

( ' ) Parece error en el original por Cuba, como se comprueba mas adelante. (N.) 
( ! ) Acaso Bohio, como dice despues. (N.) 
(*) Igual vacío en el original. (N.) 

Fernandina, el cual es de la parte de sur á la par le de oueste, me quedaba al norueste, v hacia de mí 

a el / leguas, "i porque ventaba ya recio y no sabia yo cuanto camino hobiese fasta la dicha is la de 

Cuba, y por no la i r á demandar de noche, porque todas estas islas son muv fondas á no hal lar fondo 

lodo en derredor , salvo á Uro de dos lombardas, y esto es todo manchado un'pedazo de roquedo v otro 

de arena, y por esto no se puede seguramente surg i r salvo á vista de ojo, y por tanto acordé de amainar 

las velas todas, salvo el tr inquete, y andar con é l , y de á un rato crecía mucho el viento y hacia mucho 

camino de que dudaba, y era muy gran cerrazón, y l lovía : mandé amainar el trinquete v no anduvimos 

esta noche dos leguas , etc . » 

Jueves 25 de octubre. - Navegó despues del sol salido a l oueste sudueste hasta las nueve horas 

andarían 5 l e g u a s : despues mudó el camino al oueste, andaban 8 mil las por hora hasta la una despue¡ 

de medio día, y de allí hasta las t res , y andarían 4 4 mi l las . Entonces vieron t ier ra , v eran 7 á 8 is las ( ' ) 

en luengo todas de norte á sur : distaban de el las 5 leguas, etc . ' * 

Viernes 26 de octubre. - E s tuvo de las dichas is las de la parte del su r , era todo bajo cinco ó seis 

leguas , surgió por a l l í . D i jeron los indios que l levaba que había dellas á Cuba andadura de dia y medio 

con sus a lmadias , que son navetas de un madero adonde no l levan vela. E s t a s son las canoas Part ió 

de allí para Cuba, porque por las señas que los indios le daban de la grandeza y del oro y perlas della 

pensaba que era e l l a , conviene á saber Cipango. 

Sábado 27 de octubre. - Levantó las anclas salido el sol de aquellas i s l a s , que llamó las islas de 

Arena por el poco fondo que tenian de la parte del su r hasta 0 leguas. Anduvo 8 mi l las por hora hasta 

la una del día al sursudueste , y habr ían andado 4 0 mi l las , y hasta la noche andarían 2 8 mil las al mesmo 

camino, y antes de noche vieron t ie r ra . Es tuv ieron la noche al reparo con mucha l luvia que llovió A n -

duvieron el sábado fasta el poner del sol 17 leguas al sursudueste . 

Domingo 28 de octubre. - F u e de allí en demanda de la i s la de Cuba al sursudueste , á la t ierra 

della mas cercana , y entró en un r io muy hermoso y muy s in peligro de bajas ni otros inconvenientes 

y toda la costa que anduvo por al l í era muy hondo y muy limpio fasta t ie r ra : tenia la boca del rió 

12 brazas , y es bien ancha para bar loventear ; surgió dent ro , diz que á tiro de lombarda Dice el a l -

mirante que nunca tan hermosa cosa v ido , l leno de árboles todo cercado el r i o , fermosos y verdes v 

diversos de los nuestros , con flores y con su f ru to , cada uno de su manera . Aves muchas 'y pajaritos 

que cantaban muy dulcemente : había gran cantidad de palmas de otra manera que las de Guinea y de 

las nues t ras ; de una estatura mediana y los pies s in aquella camisa , y las hojas muy grandes con las 

cuales cobijan las c a s a s ; la t ierra muy l lana : sal ló el almirante en la barca y fue á t ierra y l legó á dos 

casas que creyó ser de pescadores y que con temor se huyeron, en una de las cuales halló un pe^rro que 

nunca ladró, y en ambas casas halló redes de hilo de palma y cordeles , y anzuelo de cuerno v fisgas 

de hueso y otros aparejos de pescar , y muchos buegos dentro , y creyó que en cada una casa se" juntan 

muchas personas : mandó que no se tocase en cosa de todo e l l o , y así se hizo. L a yerba era - r i n d e 

como en el Andaluc ía por abri l y mayo. Halló verdolagas muchas y bledos. Tornóse á la barca y a n -

duvo por el no arr iba un buen rato , y diz que era gran placer ve r aquellas verduras y arboledas v de 

las aves que no podía dejarías para se vo lver . Dice que es aquella is la la mas hermosa que ojos hayan 

visto, llena de muy buenos puertos y ríos hondos , y la mar que parecía que nunca se debía de a lzar 

porque la yerba de la playa l legaba hasta cuasi el agua, l a cual no suele l legar donde la mar es brava • 

hasta entonces no había experimentado en todas aquellas is las que la mar fuese brava. L a is la dice' 

ques l lena de montañas muy hermosas , aunque no son muy grandes en longura salvo altas v toda 1¡ 

otra „ e r r a es alta de la manera de Sic i l ia : l lena es de muchas a g u a s , según pudo entender de los 

indios que consigo l l e va , que lomó en la is la de Guanahani, los cuales le dicen por señas que hay 

1 0 nos grandes , y que con sus canoas no la pueden cercar en veinte dias. Cuando iba á tierra con los 

navios salieron dos almad.as ó canoas, y como vieron que los marineros entraban en la barca y remaban 

(') Deben ser los Cayos orientales y meridionales del Gran Banco de Bahama, que despiden placer de <ondi a , „ r „ 



para i r á ver e l fondo del rio para saber donde habian de su rg i r , huyeron las canoas. Decían los indios 

que en aquella i s la había minas de oro y pe r l a s , y vido el almirante lugar apto para el las y a lmejas , 

ques señal de l l a s , y entendía el almirante que allí venían naos del Gran C a n , y g randes , y que de 

allí á t ie r ra firme habia jornada de diez días. L l amó el almirante aquel r io y puerto de San Sal-

vador ('). 

Lunes 29 de octubre. — A lzó las anclas de aquel puerto y navegó al poniente para i r diz que á la 

ciudad donde le parecia que le decían los indios que estaba aquel rey . Una punta ( s ) de la i s la le sal ia 

á norueste seis leguas de a l l í , otra punta ( 3 ) le sa l ia al leste 1 0 l e g u a s : andada otra legua vido un r io , 

no de tan grande entrada, al cual puso nombre el rio de la Luna (*) : anduvo hasta hora de v ísperas . 

Vido otro rio muy mas grande que los otros, y así se lo dijeron por señas los indios, y cerca de él vido 

buenas poblaciones de c a s a s : l lamó a l r io el rio de Mares Env ió dos barcas á una poblacion por 

haber lengua, y á una dellas un indio de los que tra ia porque ya los entendían algo y mostraban estar 

contentos con los cr i s t ianos , de las cuales todos los hombres y mugeres y c r ia turas huye ron , desam-

parando las casas con todo lo que tenian, y mandó e l almirante que no se tocase en cosa. L a s casas diz 

que eran ya mas hermosas que las que habian v i s to , y creia que cuanto mas se al legase á la t i e r ra 

firme ser ian mejores . E r a n hechas á manera de al faneques, muy g randes , y parecían tiendas en r ea l 

sin concierto de ca l les , sino una acá y otra acu l l á , y de dentro muy barr idas y l impias , y sus aderezos 

muy compuestos. Todas son de ramas de palma muy hermosas . Ha l laron muchas estatuas en f igura de 

mugeres , y muchas cabezas en manera de caratona ( 6 ) muy bien labradas. No sé si esto tienen por h e r -

mosura ó adoran en el las . I l ab ia perros que j amas ladraron : habia avecitas salvages mansas por sus 

casas : habia maravi l losos aderezos de redes y anzuelos y artificios de p e s c a r ; no le tocaron en cosa 

dello. Creyó que todos los de la costa debían de ser pescadores que l levan el pescado la t ie r ra dentro, 

porque aquel la isla es muy grande , y tan hermosa que no se hartaba de decir bien del la. Dice que hal ló 

árboles y frutas de muy maravil loso sabo r ; y dice que debe haber vacas en el la y otros ganados, porque 

vido cabezas en hueso que le parecieron de vaca. Aves y pajaritos y el cantar de los gr i l los en toda la 

noche con que se holgaban todos : los a i res sabrosos y dulces de toda la noche n i frió ni cal iente. Mas 

por el camino de las otras i s las en aquellas diz que hac ia gran calor y allí nó salvo templado como en 

m a y o ; atr ibuye e l calor de las otras is las por ser muy l lanas y por e l viento que tra ian hasta al l í ser 

levante y por eso cál ido. E l agua de aquellos r ios era salada á la boca : no supieron de donde bebían 

los indios, aunque tenian en sus casas agua dulce . E n este r io podian los navios boltejar ('•) para entrar 

y para sa l i r , y tienen muy buenas señas ó marcas : t ienen siete ú ocho brazas de fondo á la boca y dentro 

cinco. Toda aquella mar dice que le parece que debe ser siempre mansa como el r io de Sev i l l a , y el 

agua aparejada para cr iar per las . Hal ló caracoles g randes , sin sabor, no como los de España . Seña la 

la disposición del rio y del puerto ( s ) que ar r iba dijo y nombró San Salvador, que tiene sus montañas 

hermosas y altas como la Peña de los enamorados, y una dellas tiene encima otro montecillo á manera 

de una hermosa mezquita. E s t e otro r io y puerto ( , J ) , en que agora es taba , tiene de la parte del sueste 

dos montañas así redondas y de la parte del oueste norueste un hermoso cabo llano que sale fuera . 

Martes 30 de octubre. — Salió del rio de Mares a l norueste, y vido cabo lleno de palmas y púsole Cabo de 

Palmas(10), despues de haber andado 1 5 leguas. L o s indios que iban en l a ca rabe laP iwf« dijeron que detrás 

( ' ) Conócese con el nombre de Puerto ó Bahía de Ñipe, á seis leguas al SSE . de la punta de Mutas. (N.) 
(-) L a punta de Mutas. (N.) 
(") Punta Cabana, bácia el cayo de Moa. (N . ) 
(*) Debe ser el puerto de Bañes que está al NNO. del anterior. (N.) 
(5) Ha de ser el puerto de las Nuevitas del Principe. (N.) 
(6) Por carátula, careta ó mascarilla. (N.) 
(') Canal de la entrada del puerto de las Nuevitas del Príncipe. (N. ) 
(8) « E l puerto de Baracoa.» (Casas.) No es sino el puerto de Ñipe. (N . ) 
(•>) B O es este el de Baracoa por lo que dice del cabo Llano. » (Casas.) No es sino del puerto de las Nuevitas del Prín-

cipe :las dos montanas son las lo?nas del Mailueco; y el cabo Llano la Punta de Muternillo. (N¡) 
( l 0 ) Llámase boy el Alto de Juan Dañue. (N.) 

de aquel cabo habia un r io ( ' ) y del rio á Cuba habia cuatro jornadas ( * ) , y dijo e l capitan de la Pinta que e n -

tendía que esta Cuba e r a ciudad, y que aquella t ierra era t ie r ra firme muy grande, que va mucho al norte, y 

que el rey de aquella t i e r r a tenia guer ra con el Gran Can , al cual ellos l lamaban Cami, y á su t ierra ó 

ciudad Fava, y otros muchos nombres. Determinó el almirante de l legar á aquel r io y enviar un presente 

a l rey de la t ie r ra ( 3 ) y enviar le l a . ca r ta de los reyes , y para e l la tenia un marinero que habia andado 

en Guinea en lo mismo, y ciertos indios de Guanahani que querían i r con él , con que despues los t o r -

nasen á su t ie r ra . A l parecer del almirante distaba de la l ínea equinocial 4 2 grados hác ia la banda del 

norte ( 4 ) , s i no está corrupta la letra de donde trasladé esto, y dice que habia de trabajar de i r al Gran 

Can , que pensaba que estaba por allí ó á la ciudad de Cathay ( 5 ) ques del Gran Can , que diz que es 

muy grande , según le fue dicho antes que partiese de España . Toda aquesta t ierra dice ser baja y h e r -

mosa y fonda la m a r . 

Miércoles 31 de octubre. — Toda l a noche martes anduvo barloventeando, y vido un rio donde no 

pudo entrar por ser baja la entrada, y pensaron los indios que pudieran entrar los navios como entraban 

sus canoas, y navegando adelante halló un cabo que sal ia muy fuera, y cercado de bajos ( 6 ) , y vido una 

concha ó bahía donde podian estar navios pequeños, y no lo pudo encavalgar porquel viento se habia 

tirado del todo al norte ( ' ) , y toda la costa se co r r í a al nornorueste y sueste, y otro cabo que vido ade-

lante le salia mas afuera . P o r esto y porquel cielo mostraba de ventar recio se liobo de tornar al rio de 

Mares. 

Jueves 1a de noviembre. — E n saliendo el sol envió el almirante las barcas á t ierra á las casas que 

allí estaban, y hal laron que era toda la gente huida y desde á buen rato pareció un hombre, y mandó 

el a lmirante que lo dejasen asegurar , y volviéronse la barcas , y despues de comer tornó á enviar á 

t ierra uno de los indios que l levaba, el cual desde lejos le dió voces diciendo que no hobiesen miedo 

porque era buena gente, y no hacían mal á nadie , ni eran del Gran Can , antes daban de lo suyo en 

muchas is las que habian estado, y echóse á nadar el indio y fue á t ier ra , y dos de los de al l í lo tornaron 

de brazos y l leváronlo á una casa donde se informaron dél . Y como fueron ciertos que no se les habia 

de hacer m a l , se aseguraron y vinieron luego á los navios mas de 1 6 almadias ó canoas con algodon 

hilado y otras cosi l las suyas , de las cuales mandó el almirante que no se tomase nada, porque supiesen 

que no buscaba el a lmirante salvo oro, á que ellos l laman nucay; y así en todo el día anduvieron y 

vinieron de t ie r ra á los navios , y fueron de los cr ist ianos á t ierra muy seguramente. E l a lmirante no 

vido á alguno dellos oro, pero dice el almirante que vido á uno dellos un pedazo de plata labrado col-

gado á la nar iz , que tuvo por señal que en la t ierra habia pia la . Dijeron por señas que antes de tres 

dias vernian muchos mercaderes de la t ierra dentro á comprar de las cosas que al l í l levan ( s ) los c r i s -

tianos, y darían nuevas del rey de aquella t ie r ra , el cual según se pudo entender por las señas que 

daban questaba de al l í cuatro jornadas , porque ellos habian enviado muchos por toda la t ierra á le hacer 

saber del a lmirante . E s t a gente, dice el a lmirante , es de la misma calidad y costumbre de los otros 

hal lados, sin n inguna secta que yo conozca, que fasta hoy aquestos que traigo no he viste hacer n i n -

guno oracion, antes dicen la Salve y el Ave Maña, con las manos al cielo como le amuestran , y hacen 

la señal de la c ruz . Toda la lengua también es una , y todos amigos, y creo que sean todas estas is las 

(') Rio Máximo. (N . ) 
(4) « Muy ascuras andaban todos por no entender á los indios. Yo creo que la Cuba que los indios les decian era la 

provincia de Cubanacan de aquella isla de Cuba que tiene minas de oro, etc.» (Casas.) No era sino Cuba la capital de la 
isla (N . ) 

( V '< Toda esta tierra es la isla de Cuba y no tierra firme.» (Casas.) 
(*) Los cuadrantes de aquel tiempo median la doble altura; y por consiguiente los 42° que dice distaba de la equinocial 

hácia el N. deben reducirse á 21° de latitud N. , que es con corta diferencia el paralelo por donde navegaba Colon. (N.) 
( s ) Marco Polo hace la descripción del gran reino de Cathay; y con este nombre se conoce aun la China en muchas 

partes del oriente, según el Dr Bobertson (Recherch. histof., sect. 3 ) . 
(°) Es lo que ahora se llama Boca de Carabelas grandes y Punta del Matemilio. (N. ) 
(') «Por esto que dice aquí del viento que ¡levaba es cierto que era Cuba por la costa que andaba. 6 (Casas.) 
(8) Ha de decir llevaban. (N . ) 



y que tengan guer ra con el Gran Can , á que el los l laman Cavila, y á la provincia Bafan, y asi andan 

también desnudos como los otros. E s to dice el a lmirante . E l r io , dice, que es muy hondo, y en la boca 

pueden l legar los navios con el bordo hasta t ie r ra : no l lega el agua dulce á la boca con una legua, y 

es muy dulce. Y es cierto dice el almirante questa es la t ierra f i rme, y que estoy, dice é l , ante Zayio 

y Guinsay, 1 0 0 leguas ( ' ) poco mas ó poco menos lejos de lo uno y de lo otro, y bien se amuestra por 

la mar que viene de otra suerte que fasta aquí no ha venido, y ayer que iba al norueste fallé que hacia 

fr ío . 

Viernes 2 de noviembre. — Acordó el almirante enviar dos hombres españoles : el uno se llamaba 

Rodr igo de J e r e z , que v i v í a en Ayamonte , y el otro era un L u i s de To r res que había vivido con el ade-

lantado de Murc ia , y había sido j ud io , y sabia diz que hebraico y caldeo y aun algo arábigo, y con estos 

envió dos indios uno de los que consigo traia de Guanahani, y el otro de aquellas casas que en el rio 

estaban poblados. Dióles sartas de cuentas para comprar de comer s i les faltase, y seis dias de término 

para que volviesen. Dióles muestras de especería para ver s i a lguna del la topasen. Dióles instrucción de 

cómo babian de preguntar por el rey de aquella t ie r ra , y lo que babian de hablar de parte de los reyes 

de Cast i l la , como enviaban al a lmirante para que les diese de su parte sus cartas , y un presente, y para 

saber de su estado y cobrar amistad con él y favorecelle en lo que hobiese dellos menester , e t c . , y que 

supiesen de ciertas provinc ias , y puertos y r ios de que el almirante tenia noticia, y cuanto distaban de 

a l l í , etc. Aquí lomó el a lmirante el altura con un cuadrante esta noche, y halló que estaba 4 2 grados (2 ) 

de la l ínea equinocial , y dice que por su cuenta hal ló que había andado desde la is la del Hierro, 

1 , 1 4 2 leguas ( 5 ) , y todavía af i rma que aquella es t ierra f i rme. 

Sábado 3 de noviembre. — E n la mañana entró en la barca el a lmi rante , y porque hace el r io en la 

boca un gran lago, e l cual hace un singularís imo puerto muy hondo y limpio de p iedras , muy buena 

p laya para poner navios á monte ( 4 ) y mucha l e ñ a , entró por el r io a r r iba hasta l legar al agua dulce, 

que ser ía cerca de dos leguas , y subió en un montecíl lo por descubrir algo de la t i e r ra , y no pudo ver 

nada por las grandes arboledas, las cuales eran muy frescas , odoríferas, por lo cual dice no tener duda 

que no haya yerbas aromáticas . Dice que todo era tan hermoso lo que v í a , que no podía cansar los ojos 

de ver tanta l indeza, y los cantos de las aves y pajar i tos . Vinieron en aquel dia muchas almadias ó ca-

noas á los navios á resgatar cosas de algodon filado y redes en que dormían, que son hamacas . 

Domingo 4 de noviembre. — Luego en amaneciendo entró el almirante en la barca y salió á t ierra á 

cazar de las aves que e l dia antes había visto. Después de vuelto vino á él Mart in Alonso P inzón con 

dos pedazos de canela , y dijo que un portugués que tenia en su navio había visto á un indio que traia 

dos manojos del la muy g randes ; pero que no se la osó resgatar por la pena quel a lmirante tenia puesta 

que nadie resgalase. Decía mas , que aquel indio tra ia unas cosas bermejas como nueces. E l contra-

maestre de la Pinta dijo que habia hallado árboles de canela . F u e el almirante luego allá y halló que 

no eran . Mostró el a lmirante á unos indios de al l í canela y p imienta , parece que de la que llevaba de 

Cast i l la para muest ra , y conosciéronla diz que , y di jeron por señas que cerca de allí habia mucho de 

aquello al camino del sueste. Mostróles oro y per las , y respondieron ciertos viejos que en un lugar que 

l lamaron Rohio ( s ) había infinito, y que lo traían al cuello y á las ore jas , y á los brazos , y á las piernas, 

y también per las . Entendió mas que decían que habia naos grandes y mercader ías , y todo esto era al 

sueste. Entendió también que lejos de allí habia hombres de un o j o , y otros con hocicos de perros que 

comían los hombres, y que en tomando uno lo degollaban y le bebian su sangre , y le corlaban su na-

tura. Determinó de volver á la nao el almirante á esperar los dos hombres que habia enviado para de-

(') "Esta algaravía no entiendo yo.» (Casas.) Como el almirante estaba persuadido que aquella tierra era el estremo 
del continente de la India, se creia también á distancia de 100 leguas de las ciudades que cita. Marco Polo hace la descrip-
ción de Quinsay ó Giunsay en el cap. 98 de la relación de su viaje. 

(') Debe entenderse la doble altura. (N . ) 
(*) La verdadera distancia andada era de 1,105 leguas. (N.) 
(4) Poner los barcos á monte era vararlos en la playa para limpiar ó recorrer sus fondos. (N.) 
(5) «Bohio llamaban los indios de aquellas islas á las casas, y por eso creo que no entendía bien el almirante. Ante debia 

de decir por la isla Española que llamaban llaiti.» (Casas.) 

terminar do part irse á buscar aquellas t i e r ra s , si no trujesen aquellos alguna buena nueva de lo que 

deseaban. Dice mas el almirante : E s ta gente es muy mansa y muy temerosa, desnuda como dicho lengo 

sin armas y sin ley. E s t a s t ierras son muy fértiles : ellos las tienen l lenas de mames , que son como 

zanahorias ( ' ) , que tienen sabor de castañas, y tienen faxones (*) y fabas muy diversas de las nuestras, 

y mucho algodon, el cual no siembran y nace por los montes ; árboles grandes , y creo que en todo 

tiempo lo haya para coger porque v i los cogujos ab ie r tos , y otros que se abrían y l lores todo en un 

á rbo l , y otras mi l maneras de frutas que no me es posible esc r ib i r , y todo debe ser cosa provechosa. 

Todo esto dice el a lmirante . 

Lunes 5 de noviembre. — E n amaneciendo mandó poner la nao á monte y los otros navios, pem no 

todos juntos , sino que quedasen siempre dos en el lugar donde estaban por 'la segur idad , aunque dice 

que aquella gente e r a muy segura y sin temor se pudieran poner todos los navios junto en monte. E s -

tando asi vino el contramaestre de la Niña á pedir a lbr ic ias al almirante porque había hallado a lmáciga, 

mas no tra ia la muestra porque se le había caido. Promel íóselas el a lmi rante , y envió á Rodrigo S á n -

chez y á maestre Diego á los árboles , y i rujeron un poco de l l a , l a cual guardó para l levar á los reyes , 

y también del á rbo l ; y dice que se cognosció que era a lmác iga , aunque se ha de coger á sus tiempos, 

y que habia en aquella comarca para sacar 1 , 0 0 0 quintales cada año. Halló diz que al l í mucho de aquel 

palo que le pareció l ináloe. Dice m a s , que aquel puerto de Mares (») es de los mejores del mundo y 

mejores a ires y mas mansa gente, y porque tiene un cabo de peña alti l lo se puede hacer una fortaleza, 

para que s i aquello saliese rico y cosa grande estarían allí los mercaderes seguros de cualquiera otras 

nac iones ; y dice : Nuestro Señor , en cuyas manos están todas las victorias, aderezca todo lo que fuere su 

servic io. Diz que dijo un indio por señas que el almáciga era buena para cuando les dolía el estómago. 

Martes 6 de noviembre. — Aye r en la noche, dice el a lmirante , vinieron los dos hombres que habia 

enviado á ver la t ierra dentro, y le dijeron como habían andado 1 2 leguas que habia hasta una poblacion 

de 5 0 casas (* ) , donde diz que habia 1 , 0 0 0 vecinos porque viven muchos en una casa. Es tas casas son 

de manera de alfaneques grandís imos. Di jeron que los babian rescebido con gran solemnidad, según su 

costumbre, y todos asi hombres como mugeres los venían á ve r , y aposentáronlos en las mejores casas ; 

los cuales los tocaban y les besaban las manos y los p ies , maravi l lándose y e m e n d o que venían del 

cielo, y así se lo daban á entender . Dábanles de comer de lo que tenían. Di jeron que en llegando los 

l levaron de brazos los mas honrados del pueblo á la casa pr inc ipa l , y díéronles dos si l las en que se 

asentaron, y ellos todos se asentaron en el suelo en derredor de el los. E l indio que con ellos iba les 

notificó la manera de v iv i r de los cr ist ianos, y como eran buena gente. Despues saliéronse los hombres 

y entraron las mugeres y sentáronse de la misma manera en derredor del los, besándoles las manos y los 

pies, alentándolos s i eran de carne y de hueso como ellos. Rogábanles que se estuviesen al l í con ellos 

al menos por cinco dias. Mostraron la canela y pimienta y otras especias quel almirante les habia dado, 

y dijéronles por señas que mucha del la habia cerca de al l í a l sues te ; pero que en al l í no sabían si la 

habia . Visto como no tenían recaudo de ciudades se volv ieron, y que si quisieran dar lugar á los que 

con ellos se querían ven i r , que mas de 5 0 0 hombres y mugeres vinieran con e l l o s , porque pensaban 

que se volvían al cielo. Vino empero con ellos un pr incipal del pueblo y un su hijo v un hombre s u y o : 

habló con ellos el a lmirante , hízoles mucha honra , señalóle muchas t i e r ras é is las que había en aquellas 

partes , pensó de traerlos á los reyes , y diz que no supo que se le anto jó , parece que de medio y de 

noche escuro quísose i r á t i e r r a ; y el a lmirante diz que porque tenia la nao en seco en t i e r r a , no le 

queriendo enojar le dejó i r diciendo que en amaneciendo to rnar ia , el cua l nunca tornó. Hal laron los 

dos cristianos por e l camino mucha gente que atravesaba á sus pueblos , mugeres y hombres con un 

(') « Los ajes ó batatas son estos.» (Casas.) Oviedo en su Historia natural de las Indias, cap. 82, distingue los ales de 
, i r a n á u n c o l o r c o m o e n t r c m o r a d o a z u l ; • c s t a s s o n m a s p a i d a s y m e j o r < * N o S a e ' 

H Acaso fexoes, por fréjoles ó judias, como mas adelante. (N.) 
(») «Este debe ser Baracoa... (Casas.) No es sino las N neritas del Principe. (N ) 
(*) Debe ser la villa del Principe ó el Bayamo. (N. ) 



t izón en la mano , yerbas para tomar sus sahumer ios que acostumbraban ( ' ) : no ha l la ron poblacion por 

el camino de mas de cinco c a s a s , y todos les hac ian e l mismo acatamiento. V ieron muchas maneras de 

árboles é yerbas é l lores odorí feras . V ie ron aves de muchas maneras d iversas de las de E s p a ñ a , salvo 

E l Solenodon paradoxus de Brandt ( s) . 

perdices y ru iseñores que cantaban, y ansares , y desto hay al l í harto : bestias de cuatro pies no vieron, 

salvo perros que no ladraban . L a t ie r ra muy férti l y muy labrada de aquel los mames y fexoes ( 5 ) y habas 

(') En la Historia general de Indias que escribió el obispo Casas, capítulo 46, refiere mas circunstanciadamente este 
suceso. « Hallaron (dice) estos dos cristianos por el camino mucha gente que atravesaban á sus pueblos mujeres y hom-

bres : siempre los hombres con un tizón en las manos y ciertas yerbas para tomar sus sahumerios, 
que son unas yerbas secas metidas en una cierta hoja seca también, á manera de mosquete, hecho 
de papel de los que hacen los muchachos la Pascua del Espíritu Santo, y encendido por una parte de 
él , por la otra chupan ó sorben, ó reciben con el resuello para adentro aquel humo; con el cual se 
adormecen las carnes y cuasi emborracha, y así diz que no sienten el cansancio. Estos mosquetes, ó 
como los llamáremos, llaman ellos tabacos. Españoles cognoscí yo en esta isla Española que los acos-
tumbraron á tomar, que siendo reprendidos por ello diciéndoseles que aquello era vicio, respondían que 
110 era en su mano dejarlos de tomar. No sé qué sabor ó provecho hallaban en ellos.» Véase aquí el 
origen de nuestros cigarros. ¿Quién diria entonces que su consumo y uso llegaría á ser tan común y 
general, y que sobre este vicio nuevo y singular se había de establecer una de las mas pingües rentas del 
Estado? (N.) 

Oviedo dice que los caciques tenian unos palitos huecos, muy bonitos y bien hechos, con dos tubos como se pinta aquí, 
todo de una pieza. Los metian en las ventanillas de la nariz y la otra punta sencilla recibía el humo de la yerba que ardía. 

(*) E l animal designado en las relaciones de los primeros viajes á las Antillas como un perro que no ladra parece ser el 
Solenodon paradoxus que Brandt lia descrito el primero en las Memorias de la Academia de San Petersbuijo de 1834. 
Después de haber determinado el género y especie de este animal, sobre un individuo hallado en Haiti, el señor Poey, director 
del Museo de historia natural de la Habana, díó á conocer que el Solenodon paradoxus se encontraba también en Cuba. 

( s ) Lo mismo que fréjoles ó judias. (N . ) 

Y 
In s t rumen to d e 

los indios para 
f u m a r po r las 
nar ices , según 
Oviedo. 

muy diversas de las nuest ras , eso mismo panizo y mucha cantidad de algodon cogido v filado v obrado 

y que en una sola casa habían visto mas de 5 0 0 ar robas , y que se pudiera haber a l l í cada año 4 (»OO n in 

ta les . Dice el a lmirante que le parec ía que no lo sembraban y que da fruto todo el año • es muv l o 

E l Urs us lot or ('). 

tiene el capil lo muy grande : todo lo que aquel la gente tenia diz que daba por muv v i l precio y que una 

gran espuerta de algodon daba por cabo de agujeta ó otra cosa que le dé. Son ge'nte, ice e U h S T 

muy sin ma l n i de gue r ra : desnudos lodos hombres y mugeres como sus madres los par ió . Y c r i S « 

on L T T T " n a , C 0 S a d e a ! g 0 d 0 n S O l a m e n t e , a n ^ r a n d e f l » e ! e - b i j a su natura v no m a s , y 
son ellas de muy buen acatamiento, n . muy negras , salvo menos que canar ias . « T e n - o por' dicho s e l 

« o s pr inc ipes (d ice el a l m i r a n t e ) , que sabiendo la lengua dispuesta suya personas devota ' r e t 

g losas , que-luego.todos se tornar ían c r i s t i anos ; y asi espero en nuestro Señor q e vuestras Al tezas e 

determinaran a ello con mucha d i l igenc ia pa ra tornar á la Ig les ia tan grandes pueb los , v los conve r -

t i r án , as . como han destruido aquellos que no quis ieron confesar el P a d r e , v e l H i j o , v e l E s p í r i t u Santo • 

y después de sus d ías , que todos somos morta les , de ja rán sus reinos en muv t r a f i l o estado. ¡ 2 

da r y 7 \ y S e r ' U ; b r r e S C e b ¡ d 0 S d e I a n t e 61 E t e r n 0 C r i a d " ' a i cua l p lega de les dar 
da acrecentamiento grande de mayores reinos y seño r ío s , y voluntad y disposición pa ra acrecenta 

(«) Tirar la nao de monte, es bularla ó echarla al agua cuando está varada. (N.) 



Cuba á vista de pájaro. — Copia de una estampa antigua reproducida por don Ramon de la Sagra. 

Lunes 12 de noviembre. — Part ió del puerto y r io de Mares al rendir del cuarto de alba para ir á 

una is la que mucho afirmaban los indios que t ra ía , que se l lamaba Babeque ( ' ) , adonde, según dicen 

por señáis, que la gente della coge el oro con candelas de noche en la playa, y despues con martil lo 

diz que hacían vergas del lo , y para i r á el la era menester poner la proa al leste cuarta del sueste. 

Despues de haber andado ocho leguas por la costa delante halló un r io , y dende andadas otras cuatro 

halló otro rio que parecía muy caudaloso y mayor que ninguno de los otros que había hallado. No se 

quiso detener ni entrar en alguno dellos por dos respectos, el uno y principal por quel tiempo y viento 

br i r t ierra . » Es tas todas son palabras del amírante, el cual pensó part ir el j u e v e s ; pero porque le hizo 

el viento contrario no pudo part ir hasta doce dias de noviembre. 

(•) Isla de Babeque o Boliio llamaban los indios á la costa de tierra firme, conocida también de ellos oor Cavilaba. (N.) 

e ra bueno para i r en demanda de la dicha is la de Babeque; lo otro porque s i en é l hobiera alguna 

populosa ó famosa ciudad cerca de la mar se pareciera , y para i r por el río arr iba eran menester navios 

pequeños , lo que no eran los que l levaba ; y así se perdiera también mucho tiempo, y los semejante 

ríos son cosa para descubrirse por sí . Toda aquella costa era poblada mayormente cerca del r io , á quien 

puso por nombre el rio del Sol: dijo quel domingo antes 11 de noviembre le habia parecido que fuera 

bien tomar algunas personas de las de aquel r io para l levar á los reyes porque aprendieran nuestra 

lengua para saber lo que hay en la t ier ra , y porque volviendo sean lenguas de los cristianos y tomen 

nuestras costumbres y las cosas de la fé , « porque yo v i é cognozco (d ice el a lmi rante ) questa gente 

no tiene secta n inguna , ni son idólatras, sa lvo muy mansos, y sin saber qué sea ma l , ni matar á otros, 

ni prender , y sin armas , y tan temerosos que á una persona de los nuestros fuyen 1 0 0 dellos, aunque 

bur len con el los , y crédulos y cognoscedores que hay Dios en el cielo, é firmes que nosotros habernos 

venido del c i e lo ; y muy presto á cualquiera oracion que nos les digamos que digan y hacen el señal de 

la cruz 1. Así que deben vuestras Altezas determinarse á los hacer cr ist ianos, que creo que si comien-

zan, en poco tiempo acabará de los haber convertido á nuestra santa fé mult idumbre de pueblos, v 

cobrando grandes señoríos y riquezas y todos sus pueblos de la E spaña , porque sin duda es en estas 

t ierras grandís imas suma de oro, que no sin causa dicen estos indios que yo traigo, que ha en estas 

islas lugares adonde cavan el oro y lo traen al pescuezo, á las orejas y á los brazos é á las piernas, y 

son manil las muy gruesas , y también ha piedras y ha per las preciosas y infinita especer ía ; y en este 

río de Mares, de adonde parl í esta noche, sin duda h a grandís ima cantidad de a lmác iga , y mayor s i 

mayor se quisiere hacer , porque los mismos árboles plantándolos prenden de ligero y ha muchos y muy 

grandes , y tienen la hoja como lentisco y el fruto, salvo ques mayor así los árboles como la hoja , como 

dice P l i n io , é yo he visto en la is la de Xió en el Archipiélago ( ' ) , y mandé sangrar muchos destos 

árboles para ver s i echaría resina para la t raer , y como haya siempre llovido el tiempo que yo he estado 

en el dicho r io no he podido haber del la , salvo muy poquita que traigo á vuestras Al tezas , y también 

puede ser que no es el tiempo para los sangra r , que esto creo que conviene al tiempo que los árboles 

comienzan á sal i r del invierno y quieren echar la fior; y acá ya tienen el fruto cuasi maduro agora. Y 

también aquí se habr ía grande suma de a lgodon, y creo que se vender ía muy bien acá sin le l levar 

á España , salvo á las grandes ciudades del Gran Can que se descubrirán sin duda, y otras muchas de 

otros^señores que habrán en dicha serv i r á vuestras Altezas , y adonde se les darán de otras cosas de 

España de las t ierras de oriente, pues estas son á nos en poniente, y aquí ha también infinito l ináloe, 

aunque no es cosa para hacer gran c a u d a l ; mas del a lmáciga es de entender bien porque-no la ha] 

salvo en la dicha isla de X i ó , y creo que sacan dello bien 5 0 , 0 0 0 ducados, s i mal no me acuerdo ; y ha 

aquí en la boca del dicho rio el mejor puerto que fasta hoy v i , l impio é ancho, é fondo, y buen lugar ( a ) 

y asiento para hacer una vi l la é fuerte, é que cualesquier navios se puedan l legar el bordo á los muros , é 

t ierra muy temperada y a l ta , y muy buenas aguas. As í que ayer vino abordo de la nao una almadia con 

seis mancebos, y los cinco entraron en la nao ; estos mandé detener é los traigo. Y despues envié á una 

casa, que es de la parte del r io del poniente, y trujeron siete cabezas de mugeres entre chicas é grandes 

y tres niños. E s to hice porque mejor se comportan los hombres en España habiendo mugeres de su 

t ierra que sin el las , porque ya otras muchas veces se acaeció traer los hombres de Guinea para que 

deprendiesen la lengua en Por tuga l , y despues que volvian y pensaban de se aprovechar dellos en su 

t ierra por la buena compañía que le habían hecho y dádivas que se les habían dado, en llegando en 

t ierra j amas parecían. Otros no lo hacían as í . As í que teniendo sus mugeres teman gana de negociar 

lo que se les encargare , y también estas mugeres mucho enseñarán á los nuestros su lengua, la cual 

es toda una en todas estas is las de Ind ia , y todos se entienden y todas las andan con sus almadías, lo 

que no han en Guinea adonde es mil maneras de lenguas que la una no entiende la otra . E s t a noche 

vino abordo en una almadia el marido de una destas mugeres , y padre de tres fijos, un macho y dos 

O A , l t e s d e v e n ' r á Portugal y á España habia navegado y visto Colon todo el mar de Levante. (Véase el cap. i de su 
Hist. escrita por su hijo D. Hernando.) (N.) 

{*) Este puerto, al cual Colon llamó del Sol, debe ser el puerto del Padre. (N.) 



femaras , y dijo que yo le dejase veni r con el los , y á mí me aplogó mucho, y quedan agora todos con-

solados con el que deben todos ser par ientes , y él es ya hombre de 4 5 a ñ o s . » Todas estas palabras son 

formales del a lmirante . Dice también a r r iba que hac ia algún fr ío , y por esto que no le fuera buen con-

sejo en invierno navegar al norte para descubr i r ( ' ) . Navegó este lunes hasta el sol puesto 18 leguas al 

leste cuarta del sueste hasta un cabo, á que puso por nombre e l cabo de Cuba (*). 

Martes 13 de noviembre. — E s t a noche toda estuvo á la corda , como dicen los mar ineros , que "es 

andar barloventeando y no andar nada , por ver un abra , que es una abertura de s ier ras como entre 

s ier ra y s i e r ra , que le comenzó á ver al poner del sol adonde se mostraban dos grandís imas montañas ( 3 ) , 

y parecía que se apartaba la t ierra de Cuba con aquella de Rohio, y esto decían los indios que consigo 

llevaban por señas. Venido el día claro dió las velas sobre la t ie r ra , y pasó una punta que le pareció 

anoche obra de dos leguas , y entró en u n gran golfo, cinco leguas al sursudueste , y le quedaban otras 

cinco para l legar al cabo adonde en medio de dos grandes montes hacia un degollado, el cual no pudo 

determinar s i e ra entrada de m a r ; y porque deseaba i r á la i s la que l lamaban Babeque adonde tenia 

nueva, según él entendía, que había mucho oro, la cual is la le sa l ía a l l es te ; como no vído alguna 

grande poblacion pa ra ponerse al r igor del viento que le crec ía mas que nunca hasta a l l í , acordó de 

hacerse á la m a r , y andar al leste con el viento que era norte , y andaba ocho mi l las cada hora , y desde 

las diez del día que tomó aquella derrota , hasta el poner del sol anduvo 5 6 mi l las , que son 1 4 leguas 

al leste, desde el cabo de Cuba. Y de la otra t ierra del Bohío que le quedaba á solaviento comenzando 

del cabo del sobredicho golfo descubrió á su parecer 8 0 mi l las , que son 2 0 leguas , y corr íase toda 

aquella costa lesueste y ouesnoroeste. 

Miércoles 14 de noviembre.—Toda la noche de ayer anduvo al reparo y barloventeando (porque 

decia que no era razón de navegar entre aquellas is las de noche hasta que las hobiese descubierto), 

porque los indios que traía le di jeron ayer martes que habr ía tres jornadas desde el r io de Mares hasta 

la i s la de Babeque, que se debe entender jornadas de sus a lmadias , que pueden andar 7 leguas , y el 

viento también le escaseaba, y habiendo de i r al leste no podia sino á la cuarta del sueste, y por otros 

inconvenientes que allí refiere se hobo de detener hasta la mañana . A l sa l i r del sol determinó de ir á 

buscar puerto porque de norte se había mudado e l viento al nordeste , y s i puerto no hal lara fuérale 

necesario volver at rás á los puertos que dejaba en la i s la de Cuba . L legó á t ier ra , habiendo andado 

aquella noche 2 4 mil las al leste cuarta del sueste , anduvo al su r ( 4 ) mi l las hasta t ie r ra , adonde 

vió muchas entradas y muchos is letas , y puertos , y por quel viento era mucho y la mar muy alterada 

no osó acometer á entrar , antes corr ió por la costa al norueste cua r ta del oueste, mirando si había 

puerto, y vído que había muchos, pero no muy claros. Despues de haber andado así 6 4 mi l las halló 

una entrada muy honda, ancha un cuarto de mi l l a , y buen puerto ( 5 ) y r io , donde entró y puso la proa 

al sursudueste , y despues al sur hasta l l egar al sueste, todo de buena anchura y muy fondo, donde 

vido tantas is las que no las pudo contar todas , de buena grandeza , y muy altas t ierras l lenas de diversos 

árboles de m i l maneras é infinitas pa lmas . Maravi l lóse en gran manera ver tantas is las y tan altas , y 

certifica á los reyes que las montañas que desde antier ha visto por estas costas y las deslas is las , que 

le parece que no las hay mas altas en el mundo n i tan hermosas y c laras s in niebla ni nieve, y al pié 

dellas grandísimo fondo; y dice que c ree que estas is las son aquel las innumerables que en los mapa-

mundos en fin de oriente se ponen ( 6 ) ; y di jo que cre ia que había grandís imas r iquezas y piedras pre-

ciosas y especería en el las , y que duran m u y mucho al s u r , y se ensanchan á toda parte . Púsoles nombre 

(') « Desto que aquí dice parece que si navegara hacia el norte, en dos dias sin duda descubriera la Florida, a (Casas.) 
(*) Este cabo, según el viaje que hizo Colon al este desde su salida del rio de Mares (Nuevitas), debe ser la punta de 

Muías. (N.) 
( ! ) «Estas montañas eran la una el cabo de Cuba que se llama punta de Mahici.» (Casas.) No eran sino las sierras 

del Cristal y las del Moa. (N . ) 
(') Igual vacío en el original. 
(5) Parece debe ser el puerto de Tanamo en Cuba. (N . ) 
(«) Véase el mapamundi de Martin de Behem, construido en 1492 y publicado por Mur y por Cladera, y se advertirá la 

multitud de islas que se colocaba al estremo oriental de la India. (N.) 

la mar de nuestra Señora, y al puerto que está cerca de la boca de la entrada de las dichas is las puso 

¡merlo del Principe, en el cua l no entró mas de velle desde fuera hasta otra vuel ta que dió el sábado 

de la semana venidera, como allí parecerá . Dice tantas y tales cosas de la fertil idad y hermosura y altura 

destas islas que halló en este puerto, que dice á los reyes qjie no se maravi l len de e n c a r e c í a s tanto' 

porque les certif ica que cree que no dice la centésima parte : algunas dellas que parecía que l legan al 

cielo y hechas como puntas de d iamantes : oirás que sobre su gran a l tura tienen encima como una mesa 

y al pie dellas fondo grandís imo que podrá l legar á ellas una grandís ima carraca (•) , todas l lenas d¿ 

arboledas y sin peñas. 

Jueves 15 de noviembre.— Acordó de andallas estas islas con las barcas de los navios y dice m a r a -

vi l las del las , y que halló a lmáciga é infinito l ináloe, y algunas dellas eran labradas de las raices de que 

hacen su pan los indios, y halló haber encendido fuego en algunos lugares : agua dulce no vido -ente 

había alguna y huyeron : en todo lo que anduvo halló hondo de 1 5 v 16 brazas , y todo basa que quiere 

decir , quel suelo de abajo es arena y no peñas, lo que mucho desean los mar ineros , porque las peñas 

corlan los cables de las anclas de las naos. 

Viernes 16 de noviembre.- Porque en todas las partes, i s las y t ierras donde entraba dejaba siempre 

puesta una cruz : entró en la barca y fue á la boca de aquellos puertos, y en una punta de la t ierra 

hallo dos maderos muy grandes , uno mas largo que el otro, y el uno sobre otro hechos una c r u z ( ' ) 

que diz que un carpintero no los pudiera poner mas proporcionados; y adorada aquella c ruz mandó hacer 

de los mismos maderos una muy grande y alta c ruz . Hal ló cañas por aquella playa que no sabia donde 

nacían, y cre .a que las t raer ía algún r ío y las echaba á la playa, v tenia en esto razón. F u e á una cala 

dentro de la entrada del puerto de la parte del sueste (cala es una entrada angosta que entra el agua 

del mar en la t i e r r a ) : al l í hacía un alto de piedra y peña como cabo, y al pié dél era muy fondo que 

la mayor car raca del mundo pudiera poner el bordo en t ierra , y habla un lu^ar ó rincón donde podían 

estar seis navios s in anclas como en una sa la . Parec ióle que se podía hacer allí una fortaleza á poca 

costa, s i en algún tiempo en aquella mar de islas resultase algún resgate famoso. Volviéndose á la nao 

halló los indios que consigo traía que pescaban caracoles muy grandes que en aquellas mares hav y 

hizo entrar la gente al l í é buscar sí había nácaras , que son las ostias donde se crian las perlas y ha l la -

ron muchas , pero no per las , y atribuyólo á que no debía de ser el tiempo dellas, que cre ia é¡ que era 

por mayo y j umo . Hal laron los marineros un animal que parecía taso ó t a x o ( ' ) . Pescaron también con 

redes y hal laron un pece, entre otros muchos, que parecía propio puerco, no como tonina el cual diz 

que era todo concha, muy tiesta, y no tenia cosa blanda sino la cola y los ojos, y un agujero debajo 

della para expeler sus superf lu idades ; mandólo salar para l levarlo que viesen los reyes ° 

Sábado 17 de noviembre. E n t r ó en la barca por la mañana y fue á ver las islas que no había visto 

por la banda del sudueste : vido muchas otras y muy fértiles y muy graciosas , y entre medio dellas 

muy gran fondo : a lgunas dellas dividían arroyos de agua dulce, y creia que aquella agua y arroyos 

salían de algunas fuentes que manaban en los altos de las s ier ras de las is las . De aquí vendo adelante 

hallo una r ibera de agua muy hermosa y dulce, y sal ía muy f r ía por lo enjuto della : había un prado 

muy lindo y palmas muchas y a l t ís imas mas que las que habia visto : halló nueces grandes de la India 

creo que dice, y ratones grandes (* ) de los de India también, y cangrejos grandís imos . Aves vido 

( ' ) Con este nombre designaban ó conocían ya á los navios de mayor magnitud en el siglo x i n , según lo espresa el rey 
D. Alonso el Sabio en la part. 2«, tit. 24, ley 7. (N.) • 

O « Las cruces que llamaron tanto la atención á los conquistadores en varias partes del nuevo mundo no son «cuentos 
de frailes », y merecen un examen particular como todo lo que es relativo al culto de los pueblos indígenas de América 
Empleo la palabra culto porque un relieve conservado en las ruinas del Palenque de Guatemala, me parece indicar sin 
ninguna duda que una figura simbólica en forma de cruz era un obgeto de adoracion. Sin embargo, debo advertir que á esa 
cruz le falta la prolongación superior.» (Humboldt.) 1 

( ! ) Véanse sobre este aninal y el siguiente los grabados de las páginas 104, 105, y <us notas 
(<) « Hutías debían de ser.» (Casas). - Oviedo, en la fíelac. sumar, de la llist. nal. de Indias, cap. 6, dice que la, 

" ' f S 0 " T S 1 C T r a , ° n e S l ° " C n e n COn e l l 0 S a l g u n d e u d 0 ó Proximidad; y los caries son como cone os -i gazapos 
chicos, y no hacen mal, y son muy lindos y de varios colores. (N.) (V. el grabado, p. 10G.) ' 



muchas y olor vehemente de almizque, y creyó que lo debía de haber a l l í . E s te día de seis mancebos 

que tomó en el r io de Mares, que mandó que fuesen en la carabela Niña, se huyeron los dos mas 

viejos. 

Domingo 18 de noviembre. — Sal ió en las barcas otra vez con mucha gente de los navios y fue á 

poner la gran c ruz que había mandado hacer de los dichos dos maderos á la boca de la entrada del 

dicho puerto del Príncipe, en un lugar vistoso y descubierto de árboles : e l la muy alta y muy hermosa 

vista . Dice que la mar crece y descrece allí mucho mas que en otro puerto de lo que por aquella tierra 

haya visto, y que no es mas maravi l la por las muchas i s las , y que la marea es al reves de las nuestras, 

porque al l í la luna al sudueste cuarta del sur es baja mar en aquel puerto. No partió de aquí por ser 

domingo. 

Lunes 19 de noviembre. — Part ió antes qnel sol saliese y con c a l m a , y despues a l medio día ventó 

algo el leste y navegó al nornordeste ; al poner del sol le quedaba el puerto del Príncipe al sursud-

u e s l e , y estaría dél 7 leguas. Vido la i s la de Babeque al leste j u s t o , de la cual estaría 6 0 mil las. 

Navegó toda esta noche al nordeste escaso ; andaría 6 0 mil las y hasta las diez del día martes otras 12 , 

que son por todas 1 8 leguas, y al nordeste cuarta del norte . 

Martes 20 de noviembre. — Quedábanle el Babeque ó las is las del Babeque al lesueste de donde 

sal ia el viento que l levaba contrario. Y viendo que no se mudaba y la mar se a l te raba , determinó de 

dar la vuelta al puerto del Príncipe, de donde había sa l ido , que le quedaba 2 5 leguas. No quiso i r á 

la isleta que l lamó Isabela, que le estaba 1 2 leguas que pudiera i r á surg i r aquel dia , por dos razones : 

') E l testo dice laso ó laxo, taxus en lalin. — Cuvier cree que el animal de que habla Colon era un corie. (V. la p. 103/ 

Isla de Cuba. — El corie { ' ) . 

la una porque vido dos islas al su r , las quería v e r ; la otra porque los indios que t r a í a ; que había to-

mado en Guanaliani, que llamó San Salvador, que estaba 8 leguas de aquella Isabela, no se le fuesen, 

de los cuales diz que tiene necesidad, y por traellos á Cast i l la , etc. Tenían diz que entendido que en 

Isla de Cuba. — Ostracion de Lineo ('). 

hallando oro los babia el almirante de dejar tornar á su t ierra . L legó en parage del puerto del Prin-

cipe; pero no lo pudo tomar porque era de noche y porque lo decayeron las corrientes al norueste. 

Tornó á dar la vuelta y puso la proa al nordeste con viento r ec io ; amansó y mudóse el viento al tercero 

cuarto de la noche ; puso la proa en el leste cuarta del nordeste : el viento era susueste y mudóse al 

alba de todo en su r , y tocaba en el sueste. Sal ido el sol marcó el puerto del Principe, v quedábale al 

sudueste y cuasi á la cuarta del oueste, y estaría dél 4 8 mi l las , que son 1 2 leguas. 

Miércoles21 de noviembre. — A l sol salido navegó al leste con viento su r anduvo poco por la mar 

contrar ia ; hasta horas de vísperas bobo andado 2 4 mi l las . Despues se mudó el viento al leste v 

anduvo al sur cuarta del sues te , y al poner del sol había andado 12 mi l las . Aquí se hal ló e l almirante 

en 42» de la linea equinoccial ( 2 ) á la parte del nor te , como en el puerto de Mares; pero aquí dice 

que tiene suspenso el cuadrante hasta l legar á t ierra que lo adobe. P o r manera que le parecía que no 

debía distar t an to , y tenia razón, porque no era posible como no estén estas is las sino en ( 3 ) 

grados. Pa ra creer quel cuadrante andaba bueno le movia v e r , d i z , que el norte (*) tan alto como en 

» 

(') Ballesta Género de peces notable por la vivacidad de sus colores, grande agilidad v escamas que cubren su cuerpo; 
son de la familia de los esclerodermos. (V . la p. 103.) 

(*) Son solo 2 I o de latitud. (N.) 
(5) Igual vacío en el original. {N . ) 
( l ) Falta el verbo era ó estaba para completar la oracion. (N . ) 



C a s t i l l a , y s i esto es verdad mucho allegado y alto andaba con la F l o r i d a ; pero 6 dónde están luego 

agora estas is las que entre manos t r a í a ? Ayudaba á esto que hac ia diz que gran ca lo r ; pero claro es 

que s i estuviera en la costa de la F lo r ida que no hobiera calor sino frió : y es también manifiesto que 

en 4 2 ° en ninguna parte de la t ierra se cree hacer calor s i no fuese por alguna causa de per accidens, 

lo que hasta hoy no creo yo que se sabe . P o r este calor que allí el a lmirante dice que padec ía , arguye 

que en estas Indias , y por allí donde andaba, debía de haber mucho oro. Es te dia se apartó Martin 

Alonso P inzón con la carabela Piula, s in obediencia y voluntad del a lmirante , por cudicia diz que pen-

sando que un indio que el A lmirante había mandado poner en aquella carabela le había de dar mucho 

o r o , y así se fue sin esperar sin causa de mal t i empo , sino porque quiso. Y dice aquí el almirante, 

«otras muchas me tiene hecho y dicho. » 

Jueves 22 de noviembre. — Miércoles en la noche navegó al sur cuar ta del sueste con el viento 

les te , y era cuasi calma : al tercero cuarto ventó nornordeste : todavía iba al su r por ver aquella 

t ierra que por al l í le quedaba, y cuando salió el sol se hal ló tan lejos como el dia pasado por las cor-

rientes contrar ias , y quedábale la t ierra 4 0 mi l las . E s t a noche Mart in Alonso siguió el camino del leste 

para i r á l a i s la de Babeque, donde dicen los indios que hay mucho o r o , el cual iba á v ista del almi-

rante , y habría hasta él 4 6 mi l las . Anduvo el a lmirante toda la noche la vuelta de t i e r ra , y hizo tomar 

algunas de las velas y tener farol toda la noche, porque le pareció que venia hácia é l , y la noche hizo 

muy c l a r a , y el ventecil lo bueno para ven i r á él s i quis iera . 

Viernes 23 de noviembre. — Navegó el almirante todo el dia hác ia la t i e r ra , al su r s i empre , con 

poco viento, y la corriente nunca le dejó l legar á e l la , antes estaba hoy tan lejos della al poner del sol, 

como en la mañana. E l viento era lesnordeste y razonable para i r al s u r , sino que era poco; y sobre 

( ' ) Véase para et testo y la nota la página 103. 

Isla de Cuba. — La hutia ( ' } . 

este cabo encabalga otra t ierra ó cabo que va también al leste, á quien aquellos indios que l levaba 

llamaban Bohío, la cual decían que era muy grande y que había en ella gente que tenia un ojo en la 

frente, y otros que se l lamaban caníbales , á quien mostraban tener gran miedo. Y desque vieron que 

lleva ( ' ) este camino, diz que no podían hablar porque los comían, y que son gente muy armada. E l 

almirante dice que bien cree que habia algo dello, mas que pues eran armados ser ía gente de razón, y 

creía que habían captivado algunos, y que porque no volvían á sus t ierras dirían que los comían. L o 

mismo creían dé los cristianos y del almirante al principio que algunos los vieron. 

Sábado 24 de noviembre. — Navegó aquella noche toda, y á la hora de tercia del día tomó la t ierra 

sobre la i s la l lana ( 3 ) , en aquel mismo lugar donde había arribado la semana pasada cuando iba á la 

i s la de Babeque. A l principio no osó l legar á l a t ierra porque le parecía que aquella abra de s ierras 

rompía la mar mucho en e l la . Y en fin llegó á la mar de nuestra Señora , donde habia las muchas is las , 

y entró en el puerto questá junto á la boca de la entrada de las is las , y dice que s i él antes supiera este 

puerto, y no se ocupara en ver las is las de la mar de nuestra Señora , no le fuera necesario volver 

atrás , aunque dice que lo da por bien empleado por haber visto las dichas is las . A s í que llegando á 

t ierra envió la barca y tentó el puerto, y halló muy buena barra , honda de seis brazas, y hasta 2 0 , y 

l impio, todo basa : entró en él poniendo la proa al sudueste, y despues volviendo al oueste, quedando 

la is la l lana de la parte del norte, la cual con otra su vecina hace una laguna de mar en que cabrían 

todas las naos de España ( s ) y podían estar seguras sin amarras de todos los vientos. Y esta entrada de 

la parte del sueste, que se entra poniendo la proa al susudueste, tiene la sal ida al oueste muy honda y 

muy ancha ; así que se puede pasar entremedio de las dichas is las , y por cognoscímienlo 'del las , á 

quien viniese de la mar de la parte del norte, ques su travesía desta costa. E s t án las dichas is las al 

pie de una grande montaña (*) ques su longura de leste oueste, y es harto luenga y mas alta y luen-a 

que ninguna de todas las otras que están en esta costa adonde hay inf initas, y hace fuera una rest inga 

al luengo de la dicha montaña como un banco que l lega hasta la entrada. Todo esto de la parte del 

sueste y también de la parte de la i s la l lana hace otra rest inga, aunquesta es pequeña, y así ent reme-

dias de ambas hay grande anchura y fondo grande, como dicho es . Luego á la entrada á la parte del 

sueste dentro en el mismo puerto vieron un rio grande ( 3 ) y muy hermoso, y de mas agua que hasta 

entonces habían visto, y que bebia el agua dulce hasta la mar . A la entrada tiene un banco, mas des -

pues adentro es muy hondo de ocho y nueve brazas . E s tá todo lleno de palmas v de muchas arboledas 

como los otros. 

Domingo 25 de noviembre. — Antes del sol salido entró en la barca , y fué á ver un cabo ó punta de 

t ierra («) al sueste de la isleta l lana , obra de una legua y media , porque le parecía que habia de haber 

algún no bueno. Luego á la entrada del cabo de la parte del sueste, andando dos tiros de bal lesta, vió 

venir un grande arroyo de muy l inda agua que decendia de una montaña ( ' ) aba jo , y hacía gran ruido. 

F u e al n o , y vió en él unas piedras re luc i r con unas manchas en ellas de color de oro ( 8 ) , y acordóse 

que en el rio Te jo , que al pié dél junto á la mar se halló oro, v parecióle que cierto debía tener oro ( 9 ) 

y mandó coger ciertas de aquellas piedras para l levar á los reyes. Estando así dan voces los mozos g r u -

metes diciendo que vían piñales ( ' » ) . Miró por la s i e r r a , y vídolos tan grandes y tan maravil losos que 

no podía encarecer su a l tura y derechura , como husos gordos y delgados, donde cognosció que se po-

( ' ) Ha de decir llevaba. (N . ) 
(*) Cayo de Moa. ( N . ) 

(') « Este debe ser el puerto que llamó Santa Catalina, porqué á llegó él su víspera.» (Casas.) No es sino el puerto de 
cayo de Moa cuya descripción es muy exacta. (N.) 

(') Las sierras de Moa. (N. ) 
(') Es el rio de Moa. (N . ) 
C) Punta del Mangle ó del Guaneo. (N.) 
(7) De las sierras de Moa. (N.) 
(8) « Estas debían ser piedras de Margarita.» (Casas.) 
H « No hay duda sino que allí lo habia.»(Casas.) 
( , 0 ) « ílaylos, pinos admirables.» (Casas.) 



dian hacer nav ios é inf inita tablazón y masteles pa ra los mayores naos de E s p a ñ a . V ido robles y ma-

droños , y un buen r io , y aparejo pa ra hacer s i e r ras de agua . L a t i e r r a y los a i res mas templados que 

Arboles de las Antillas. — Dibujo copiado de la Flora de las Antillas, por Tussac. 
basta a l l í , por la a l tura y hermosura de las s ie r ras . Vido por la playa m u c h a s otras piedras de color de 

h ie r ro , y otras que decían a lgunos que eran de minas de p l a t a , todas las cuales trae el r io. A l l í co^ió 

Frutas y llores de las Antillas. — Dibujo copiado de la Flora de las Antillas, por Tussac. 



una entena y mastel para la mezana de la carabela Niña. L l egó á la boca del r i o , y entró en una cala (') 

al pié de aquel cabo de la parte del sueste muy honda y g r a n d e , en que cabr ían 100 naos sin alguna 

amarra ni anc las , y el puerto que los ojos otro ta l nunca v ie ron . L a s s ie r ras a l t i s imas , de las cuales 

descendían muchas aguas l ind í s imas ; y todas las s ier ras l lenas de pinos , y por todo aquello diversísimas 

y hermosísimas florestas de árboles . Otros dos ó tres r ios le quedaban at rás . E n c a r e c e todo esto en gran 

manera á los reyes , y muestra haber rescibido de ve r lo , y mayormente los p inos , inestimable alegría y 

gozo, porque se podían hacer al l í cuantos navios desearen , trayendo los aderezos , sino fuere madera y 

pez que al l í se hará harta , y afirma no encarecello la centésima parte de lo que es , y que plugó á nuestro 

Señor de le mostrar siempre una cosa mejor que otra , y s iempre en lo que has ta a l l í había descubierto 

iba de bien en mejor , así en las t ierras y a rbo ledas , y yerbas y frutos y l lores como en las gentes, y 

siempre de diversa manera , y así en un lugar como en otro. L o mismo en los puertos y en las aguas. 

Y f inalmente, dice que cuando el que lo ve le es tan grande admi rac ión , cuánto mas será á quien lo 

oyere, y que nadie lo podrá creer s i no lo v i e re . 

Lunes 26 de noviembre. — A l sa l i r el sol levantó las anclas del puerto de Santa Catalina adonde 

estaba dentro de la i s la l lana y navegó de luengo de la costa con poco tiempo sudueste al camino del 

cubo del Pico ( 2 ) , que era al sueste. L l egó al cabo tarde porque le calmó el v iento , y llegado vido al 

sueste cuarta del leste, otro cabo questaría dél 7 0 m i l l a s , y de a l l í vido otro cabo que estaría háciael 

navio al sueste cuarta del su r , y parecióle que estar ía dél 2 0 m i l l a s , a l cua l puso nombre el cabo de 

Campana ( 5 ) , al cual no pudo l legar de dia porque le tornó á ca lmar del todo e l viento. Andar ía en todo 

aquel dia 3 2 mi l las , que son 8 leguas. Dentro de las cuales notó y marcó nueve puertos muy señalados (4), 

los cuales todos los marineros hacían marav i l l a s , y cinco rios g r a n d e s , porque iba siempre junto con 

t ierra para verlo bien todo. Toda aquella t ie r ra es montañas a l t í s imas muy h e r m o s a s , y no secas ni de 

peñas, sino todas andables y val les hermos ís imos . Y as í los val les como las montañas eran llenos de 

árboles altos y f rescos, que era gloria m i r a r l o s , y parec ía que eran muchos p iña les . Y también detrás 

del dicho cabo del Pico, de la parte del s u e s t e , están dos is letas que t e r n a cada una en cerco dos le-

guas , y dentro dellas tres maravi l losos puertos y dos grandes rios. E n toda esta costa no vido poblado 

ninguno desde la m a r ; podria ser haber lo , y hay señales de l lo , porque donde quiera que saltaban en 

t ierra hallaban señales de haber gente y huegos muchos . E s t imaba que la t i e r r a que hoy vido de la 

parte de sueste del cabo de Campana e ra la i s l a que l lamaban los indios Bohio : parécelo porquel dicho 

cabo está apartado de aquella t ier ra . Toda la gente que has ta hoy h a ha l lado diz que tiene grandísimo 

temor de los de Caniba ó Can íma , y dicen que viven en esta i s l a de Bohio, l a cua l debe de ser muy 

grande, según le parece, y cree que van á tomar á aquellos á sus t i e r ras y c a s a s , como sean muy co-

bardes y no saber de armas . Y á esla causa le parec ía que aquellos indios que t ra i a no suelen poblarse 

á la costa de la m a r , por ser vecinos á esta t i e r r a , los cuales diz que despues que le vieron tomarla 

vuelta de esta t ierra no podian hablar temiendo que los habían de c o m e r , y no les podía quitar el temor, 

y decían que no tenian sino un ojo y la cara de pe r ro , y c re ia el a lmi rante que m e n t í a n , y sentía el al-

mirante que debían de ser del señorío del G ran C a n , que los capt ivaban. 

Martes 27 de noviembre. — Aye r al poner del sol l legó cerca de u n cabo, que l lamó Campana, y 

porquel cielo claro y el viento poco no quiso i r á t i e r ra á s u r g i r , aunque tenia de sotavento cinco ó seis 

puertos maravi l losos , porque se detenia mas de lo que quer ía por e l apetito y deleitación que tenia: y_ 

rescibia de ver y mirar la hermosura y f rescura de aquel las t ie r ras donde qu ie ra que entraba, y por no 

se tardar en proseguir lo que pretendía . P o r estas razones se tuvo aque l la noche á la corda y tempo-

re ja r hasta e l dia . Y porque las aguages y corr ientes lo habían echado aquel la noche mas de cinco ó seis 

leguas al sueste adelante de donde había anochecido, y le había parec ido la t ie r ra de Campana: y 

( ' ) Puerto de Jaragua. (N. ) 
( ? ) Punta del Mangle ó del Guaneo. (N . ) 
(') Es punía Vaez. (N. ) 
(*) Entre los nueve puertos que dice vió y marcó en aquel trozo de costa, deben notarse la ensenada Yumanique J 

puertos de Jaragua, de Taco, Cayaganueqtie, de Nava y Maravi. (N. ) 

allende aquel cabo parecía una grande entrada que mostraba dividir una t ierra de otra y hac ia cora,, 

isla en medio : acordó volver atrás con viento sudueste, y vino adonde le había parecido el abertura 

y halló que no era sino una grande bahía («), y al cabo della de la parte del sueste un cabo en el cual 

hay una montaña(• ) alta y cuadrada que parecía is la . Saltó el viento en el norte y tornó'á tomar la 

vuelta del sueste, por correr la costa y descubrir lodo lo que al l í hobíese. Y vido luego al pié de aquel 

cabo de Campana un puerto f ) maravil loso y un gran r io , y de al l í á un cuarto de legua otro r io 

y de al l í a media legua otro r io , y dende á otra media legua otro r io , v dende á una legua otro río v 

dende a otra otro n o y dende á otro cuarto otro r io , y dende á otra 'legua otro r io grande, desde e l 

cual hasta el cabo de Campana habr ía 2 0 m i l l a s , y le quedan al sues te ; y los mas destos rios tenian 

grandes entradas y anchas y l impias , con sus puertos maravil losos para naos g rand í s imas ; sin bancos 

de arena ni de pena m rest ingas . Viniendo así por la costa á la parte del sueste del dicho postrero r io 

halló una grande pob ación (* ) , l a mayor que hasta hoy haya hal lado, y vido veni r infinita gente á la 

r ibera de la mar dando grandes voces, todos desnudos con sus azagayas en la raano. Deseó hablar con 

ellos y amaino las velas, y surgió y envió las barcas de la nao y de la carabela por manera ordenados 

que no luciesen daño alguno á los indios ni lo rescibiesen, mandando que les diesen algunas cosi l las de 

aquellos resgates. Los indios hicieron ademanes de no los dejar saltar en t ierra y res ist i r los . Y viendo 

que las barcas se allegaban mas á t ier ra , y que no les habían miedo, se apartaron de la mar . Y creyendo 

que saliendo dos o tres hombres de las barcas no temieran, salieron tres cr ist ianos diciendo que no 

hobiesen miedo en su lengua, porque sabían algo del la por la conversación de los que traen consigo 

L n fin, dieron todos a huir que ni grande ni chico quedó. Fueron los tres cristianos á las casas que 

son de paja y de la hechura de las otras que habían visto, y no hal laron á nadie ni cosa en alguna del las 

Volviéronse a -los navios y alzaron velas á medio dia para i r á un cabo hermoso (») que quedaba al leste' 

que habría basta el ocho leguas. Habiendo andado media legua por la misma bahía vido el almirante X 

la parte del su r un s ingular ís imo puerto («), y de la parte del sueste unas t ierras hermosas á maravi l la 

as i como una vega montuosa dentro en estas montañas , y parecían grandes humos v grandes pobla-

ciones en e l la , y las t ,erras muy l ab radas ; por lo cua l determinó de ser bajar á este "puerto, v probar 

s i podía haber lengua o pract ica con e l los ; el cual era la l que s i á los otros puertos habia alabado, este 

dice que alababa mas con las t ierras y templanza y comarca dellas y poblacion : dice maravi l las de la 

s t l ' V Z e Z y i ' r b 0 l e s d 0 n d e h a y p i n 0 s y p a I m a s O * y d e , a grande vega, que aunque no 
es l lana de llano ft que va al sursueste, pero es l lana de montes l lanos y bajos, la mas hermosa cosa 

del mundo, y salen por el la muchas r iberas de aguas que descienden destas montañas. Despues de sur-

gida la nao salto e l almirante en la barca para sondar el puerto, ques como una escodi l la ; y cuando 

h, rentero de la boca a l sur halló una entrada de un r io que tenia de anchura que podía ¡ n t r a r una 

galera por ella y de tal manera que no se veia hasta que se l legase á e l la , y entrando por el la tanto 

como longura de la barca tenia cinco brazas y de ocho de hondo. Andando p 0 ; e l la fue cosa marav i l losa 

ver las arboledas y frescuras y el agua c l a r í s ima , y las aves y amenidad, que dice que le parecía que 

no quisiera sal i r de a l l í . Iba diciendo á los hombres que l levaba en su compañía , que para hacer r e l a -

ción a los reyes de las cosas que vían nobastáran 1 , 0 0 0 lenguas á referi l lo ni su mano para lo escribir 

que le parecía questaba encantado. Deseaba que aquello v ieran muchas otras personas prudentes y de 

crédito, de las cuales dice ser cierto que no encarecieran estas cosas menos que él . D ice mas el a l m i -

rante aquí estas pa l ab ra s : « Cuánto será el beneficio que de aquí se puede haber , vo no lo escribo E s 

" C i e r l 0 ' s e n o r e s pr ínc ipes , que donde hay tales t ierras que debe haber infinitas cosas de provecho; 

( ' ) Era el puerto de Baracoa. (N.) 
(*) El monte del Yunque. (N . ) 
(5) E l puerto de Maravi. (N . ) 
(*) La de Baracoa. (N.) 
O La punta de Maici. (N.) 
(°) El puerto de Baracoa. (N. ) 
(') Siempre donde hay palmas de las muy altas es fértilísima tierra. ¡Casás.) 
(") Quiere decir que no es rasa. (Casas.) 



i) mas yo no me detengo en n ingún puerto, porque querr ía ver todas las mas tierras que yo pudiese 

» para hacer relación dellas á vuestras Al tezas , y también no sé la lengua, y l a gente destas t ierras no 

» me entienden ni yo ni otro que yo tenga á e l l o s ; y estos indios que yo traigo muchas veces le entiendo 

» una cosa por otra al contrario ( ' ) , ni fio mucho dellos porque muchas veces han probado á fugir . Mas 

» agora placiendo á nuestro Señor veré lo mas que yo pudiere , y poco á poco andaré entendiendo y 

» conosciendo, y faré enseñar esta lengua á personas de mi casa , porque veo ques toda la lengua una 

» f a s t a a q u í ; y despues se sabrán los beneficios, y se trabajará de hacer todos estos pueblos cristianos 

» porque de l igero se ha rá , porque ellos no tienen secta n inguna ni son idólatras , y vuestras Altezas 

»» mandarán hacer en estas partes ciudad é fortaleza, y se convert i rán estas t ierras . Y certifico á vues -

» t r a s Altezas que debajo del sol no me parece que las pueda haber mejores en fert i l idad, en tempe-

» r a n c i a de frió y ca lor , en abundancia de aguas buenas y sanas, y no como los ríos de Guinea que son 

»todos pesti lencia, porque, loado nuestro Señor , hasta hoy de toda mi gente no habido persona que le 

» haya mal la cabeza n i estado en cama por dolencia, salvo un viejo de dolor de piedra , de que él estaba 

» su vida apasionado, y luego sanó al cabo de dos dias. Es to que digo es en todos tres navios . A s í que 

» placerá á Dios que vuestras Altezas enviarán a c á ó v e r n á n hombres doctos, y verán después la verdad 

» de todo. Y porque atrás tengo hablado del sitio de vi l la é fortaleza en el rio de Mares por el buen 

n puerto ( 4 ) y por la comarca ; es cierto que todo es verdad lo que yo di je , mas no l ia ninguna compa-

» ración de al lá aquí , ni de la mar de nuestra S e ñ o r a ; porque aquí debe haber infra la t ierra grandes 

» poblaciones y gente innumerable y cosas de grande provecho, porque aquí y en lodo lo otro descu-

» bier lo , y tengo esperanza de descubr i r antes que yo vaya á Cast i l la , digo que terna la cr ist iandad 

i) negociación en e l las , cuanto mas la . E s p a ñ a á quien debe estar sujeto todo. Y digo que vuestras A l -

» tezas no deben consentir que aquí trate ni faga pié ningún extrangero ( 3 ) , salvo católic-os cr ist ianos, 

» pues esto fue el fin y el comienzo del propósito que fuese por acrecentamiento y gloria de la religión 

» cr ist iana, ni venir á estas partes ninguno que no sea buen crist iano. » Todas son sus palabras . Subió 

al l í por el rio arr iba y halló unos brazos del r io , y rodeando el puerto (*) halló á la boca del r io estaban 

unas arboledas muy graciosas como una muy deleitable huerta , y al l í halló una almadia ó canoa hecha 

de un madero tan grande como una fusta de 1 2 bancos, muy hermosa , varada debajo de una atarazana 

ó ramada hecha de madera y cubierta de grandes hojas de palma, por manera que ni el sol ni el agua 

le podían hacer daño , y dice que al l í e ra el propio lugar para hacer una vi l la ó ciudad y fortaleza por 

el buen puerto, buenas aguas , buenas t ie r ras , buenas comarcas y mucha leña. 

Miércoles 28 de noviembre. — Es túvose en aquel puerto aquel dia porque l lovía y hac ia gran cer ra-

zón, aunque podía cor rer toda la costa con el viento que era sudueste y fuera á popa, pero porque no 

pudiera ver bien la t ie r ra , y no sabiéndola es peligroso á los navios, no se partió. Sal ieron á t ierra la 

gente de los navios á lavar su ropa, entraron algunos de ellos un rato por la t ierra adentro, hal laron 

grandes poblaciones y las casas vac í a s , porque se habían huido todos. Tornáronse por otro rio abajo, 

mayor que aquel donde estaban en el puerto . 

Jueves 29 de noviembre. — Porque l lovía y el cielo estaba de la manera cerrado no se partió. L l e -

garon algunos de los cr ist ianos á otra poblacion cerca de la parle de norueste, y 'hal laron en las casas á 

nadie ni nada ; y en el camino toparon con un viejo que no les pudo hu i r : lomáronle y dijéronle que no 

le querían hacer m a l , y diéronle a lgunas cosi l las del resgate y dejáronlo. E l a lmirante quisiera vello 

para vestillo y tomar lengua del , porque le contentaba mucho la felicidad de aquella t ierra y disposición 

que para poblar en e l la habia , y j uzgaba que debía de haber grandes poblaciones. Hal laron en una casa 

un pan de cera ( s ) , que trujo á los r eyes , y dice que donde cera hay también debe haber otras mi l cosas 

buenas. Hal laron también los mar ineros en una casa una cabeza de hombre dentro en un cest i l lo , c u -

• # -

( ' ) De esta mala ó equivocada inteligencia resultan en esta relación muchos nombres mal espresados. (N . ) 
(*) El puerto de las Nuevilas. (N.) 
(5) Véase con cuanto fundamento apoyaron nuestras leyes de Indias este consejo de Colon, tanto mas imparcial cuanto 

era dado por un estrangero, aunque ya naturalizado en España. (N.) 
(*) E l de Baracoa. (N. ) 
(s) Esta cera vino allí de Yucatan, y por esto creo que esta tierra es Cuba. (Casas.) 

m ísjs-

bierto con otro cesti l lo, y colgado de un poste de la casa , y de la misma manera hal laron o l ra en otra 

poblacion. Creyó el a lmirante que debia ser de algunos principales del l i nage , porque aquellas casas 

eran de manera que se acogen en ellas mucha gente en una so la , y deben ser parientes descendientes 

de uno solo. 

Viernes 30 de noviembre. — No se pudo part i r porquel viento era levante muy contrario á su camino. 

Env ió ocho hombres bien armados y con ellos dos indios de los que traía para que viesen aquellos pue-

blos de la t ie r ra dent ro , y por haber lengua. L legaron á muchas casas y no hal laron á nadie ni nada, 

que todos habían huido. Vieron cuatro mancebos questaban cavando en sus heredades ; así como vieron 

los cristianos dieron á h u i r , no los pudieron alcanzar . Anduvieron diz que mucho camino. Vieron m u -

chas poblaciones y t ierra fért i l ís ima, y toda labrada y grandes r iberas de agua , y cerca de una vieron 

una almadia ó canoa de 9 5 palmos de longura de un solo madero, muy hermosa , y que en el la cabrían 

y navegarían ciento y cincuenta personas. 

Sábado /" de diciembre. — No se partió por la misma causa del viento cont ra r io , y porque l lovía 

mucho. Asentó una cruz grande á la entrada de aquel puerto que creo l lamó el Puerto Santo ( l ) , sobre 

unas peñas vivas. L a punta es aquella questá á la parte del sues te , á la entrada del p u e r l o , y quien 

hobiere de entrar en este puerto se debe l legar mas sobre la par le del norueste á aquella punta que 

sobre la otra del sues te ; puesto que al pié de ambas, junto con la peña, hay 1 2 brazas de hondo y muy 

limpio : mas á la entrada del puer lo , sobre la punía del sueste, hay una baja que sobreagua (- ) , l a cual 

dista de la punta tanto que se podría pasar entre med ias , habiendo necesidad, porque al pié de la baja 

y del cabo todo es fondo de 1 2 y de 1 5 brazas , y á la entrada se ha de poner la proa al sudueste. 

Domingo 2 de diciembre. — Todav ía fue contrario el viento y no pudo p a r t i r ; dice que todas las 

noches del mundo vienta t e r r a l , y que lodas las naos que al l í estuvieren no hayan miedo de toda la 

tormenta de mundo, porque no puede recalar dentro por una baja que está al principio del puerto, etc . 

E n la boca de aquel rio diz que halló u n grumete ciertas piedras que parecen tener o r o ; trujólas para 

mostrar á los reyes . Dice que hay por al l í á tiro de lombarda grandes r íos . 

Lunes 3 de diciembre. — P o r causa de que hacia siempre tiempo contrario no part ía de aquel puerto, 

y acordó de i r á ver un cabo muy hermoso un cuarto de legua del puerto de la parte del sues te : fue 

con las barcas y a lguna gente armada : al pié del cabo habia una boca de un buen rio ( 3 ) , puesta la 

proa al sueste para ent ra r , y tenia 1 0 0 pasos de anchura : tenia una braza de fondo á la entrada ó en 

la b o c a ; pero dentro habia 1 2 brazas , ó 5 , y 4 , y 2 , y cabrían en él cuantos navios hay en España . 

Dejando un brazo de aquel rio fue al sueste y halló una caleta en que vido cinco muy grandes almadias 

que los indios l laman canoas, como fustas muy hermosas y labradas que diz era placer ve l l a s , y al pié 

del monte vido todo labrado. Estaban debajo de árboles muy espesos, y yendo por un camino que sal ia 

á e l las , fueron á dar á una atarazana muy bien ordenada y cubierta que ni sol ni agua no los podia hacer 

daño, y debajo del la habia otra canoa hecha de un madero como las otras , como una fusta de 17 bancos : 

era placer ver las labores que tenia y su hermosura . Subió una montaña a r r i b a , y despues hal lóla toda 

l lana y sembrada de muchas cosas de la t ier ra , y calabazas, que era glor ia ve l l a ; y en medio della estaba 

una gran poblacion : dió de súbito sobre la gente del pueblo, y como los vieron hombres y mugeres dan 

de hui r . Aseguróles el indio que l levaba consigo de los que tra ía dic iendo, que no hobíesen miedo que 

gente buena era . Hízolos dar el a lmirante cascabeles y sort i jas de latón y contezuelas de vidrio verdes 

y amar i l l as , con que fueron muy contentos. Visto que no tenían oro n i otra cosa preciosa, y que bastaba 

dejallos seguros y que toda la comarca era poblada y huidos los demás de miedo ; y certif ica el almirante 

á los reyes que 10 hombres hagan huir á 1 0 , 0 0 0 : tan cobardes y medrosos son que ni t raen a rmas , 

salvo unas va ras , y en el cabo dellas un pali l lo agudo tostado; acordó volverse. Dice que las varas se 

las quitó lodas con buena maña, resgalándoselas de manera que todas las dieron. Tornados adonde h a -

bían dejado las barcas envió ciertos cristianos al lugar por donde subieron, porque le habia parecido que 

(') Es el de Baracoa. (N. ) 
(*) Hay en efecto este bajo en la punta S . E . de la enlrada de este puerto, que está descrita con mucha exactitud. (N . ) 
(3) Rio Boma. (N.) 



había visto un gran c o l m e n a r ; antes que v in i e sen los que había enviado ayuntáronse muchos indios y 

vinieron á las barcas donde ya se había e l a l m i r a n t e recogido con su gente t o d a : uno dellos se ade lantó 

en el r io junto con la popa de la barca , y h izo una grande plát ica quel a lmi rante no entendía , salvo que 

los otros indios de cuando en cuando a l z a b a n l a s manos al cielo y daban una grande voz. P e n s a b a e l 

Idolos de Cuba y de Santo Domingo, según los señores Poey y Wallon ( ') . 

a lmirante que lo aseguraban y que les p l a c í a de s u v e n i d a ; pero vicio a l indio que consigo t ra í a d e m u -

darse la cara y amari l lo como la c e r a , t emb laba m u c h o , diciendo por señas quel a lmirante se fuese 

fuera del rio que los querían matar , y l l e g ó s e á u n cr ist iano que tenia una bal lesta a r m a d a , y mos t ró la 

á los indios, y entendió el almirante que los dec ia que los matar ían todos, porque aquella bal lesta t i r aba 

lejos y mataba. También tomó una espada y l a sacó de la v a i n a , mostrándosela diciendo lo m i s m o , lo 

cual oido por ellos dieron todos á h u i r , quedando todavía temblando el dicho indio de cobardía y poco 

corazon, y era hombre de buena estatura y rec io . No quiso el a lmirante sa l i r del r i o , antes hizo remat-

en t ierra hacia donde ellos estaban, que e r a n m u y m u c h o s , todos teñidos de colorado y desnudos como 

su madre los parió, y algunos dellos con penachos en la cabeza y otras p lumas , todos con sus mano jos 

de azagayas . « L l eguéme á ellos y d í les a l g u n o s bocados de pan , y demándeles las azagavas , y dába les 

» por el las á unos un cascabelito, á otros u n a sort i jue la de latón, á otros unas contezue las ; por m a n e r a 

» que todos se apaciguaron y v inieron todos á l a s barcas y daban cuanto ten ian , porque (*) que qu ie ra 

» que les daban. Los marineros habían m u e r t o u n a tortuga y la cascara estaba en la barca en pedazos 

.. y los grumetes dábanles del la como l a u ñ a , y los indios les daban un manojo de azagayas . E l l o s son 

» gente como los otros que he hallado (d i ce e l a lmi rante ) , y de la misma creenc ia , y creían que ven íamos 

» del cielo, y de lo que tienen luego lo d a n por cualquiera cosa que les den, sin decir ques poco, y c reo 

» que asi harían de especería y de oro s i lo tuv iesen . V ide una casa hermosa , no muy g r a n d e , y de dos 

(') La fig. es un ídolo de piedra negra, dura y compacta, de 3 pies de altura y 1 pié de diámetro en su base- la 
espresion de su fisonomía es mas grotesca que feroz. ' ' 

La fig. 2a es de piedra igualmente, y considerándola como representación de un animal, debe ser un pez. La línea A B 
es una vela de cuarzo que atraviesa la figura. 

Estos dos ídolos se bailaron en un lugar llamado el Junco, jurisdicion de Baracoa, en el departamento oriental de Cuba 

* * * e n ias 

La fig. 3* es un ídolo de granito encontrado en la isla de Santo Domingo y adorado primitivamente por los indígenas como 
un dios domestico. La espresion de esta divinidad es enérgica : M. Wallon la encuentra mucha analogía con los ídolos de 
i«i india. 

( ! ) Así el original. Debe decir por cualquiera cosa que les daban. (N.) 

» puertas , porque así son todas, hechas por una cierta manera que no lo sabría decir , y colgado al cielo 

» della caracoles y otras cosas. Yo pensé que era templo, y los l lamé, y dije por señas s i hacían en ella 

» orac ion , dijeron que n o , y subió uno dellos arr iba y rae daba todo cuanto allí l iab ia , y dello tomé 

» a l g o . » 

Idolos de Haití O . 

Martes 4'de diciembre. — Rizóse á la vela con poco v iento , y salió de aquel puerto que nombró 

puerto Santo: á las 2 leguas vido un buen rio de que ayer habló ( 5 ) : fue de luengo de costa y corr íase 

toda la t ier ra , pasado el dicho cabo lesueste y ouesnoroeste hasta el cabo Lindo ( 3 ) , que está al cabo 

del Monte al leste cuarta del sueste y hay de uno á olro 5 leguas . Del cabo del Monte, á legua y media 

hay un g ran rio algo angosto, pareció que tenia buena entrada y era muy hondo, y de al l í á tres 

cuartos de legua vido otro grandís imo r io , y debe venir de muy lejos : en la boca tena bien 100 pasos 

y en el la ningún banco, y en la boca ocho brazas y buena entrada porque lo envió á ver y sondar con 

la barca , y tiene el agua dulce al l í hasta dentro en la m a r , y es de los caudalosos que había hallado, y 

debe haber grandes poblaciones. Despues del cabo Lindo hay una grande bahía que sería buen paso 

por lesnordeste y sueste y sursudueste. 

Miércoles 5 de diciembre. — Toda esta noche anduvo á la corda sobre el cabo Lindo, adonde ano-

checió, por ver la t ierra que iba al leste, y al sa l i r del sol vido otro cabo ( 4 ) al leste á 2 leguas y media : 

pasado aquel vido que la costa volvía al sur y tomaba del sudueste ( 5 ) , y vido luego un cabo muy h e r -

(') n Los indígenas déla isla Española adoraban á sus divinidades en grutas naturales, que recibían la luz por arriba. 
Aun existen algunas; el interior de estas bóvedas está cubierto de zemés grabados é incrustados en la peña. 

» Fig. 1. Hacha para los sacrificios. 
» Fig. 2. Sapo de piedra verdosa con una cabeza á cada estremidad de las patas. 
» Fig. 3. Cara humana formada de una estalactita yesosa. 
u Fig. 4. Monstruo de basalto representando una cabeza, con dos pedios abajo, y el cuerpo retorcido en disminución 

con un boton esférico en su remate. 
» Fig. 5. Una tortuga representando un sol-sobre su concha, con una estrella y la luna en su cuarto creciente; en la 

cabeza tiene protuberancias globulares.»{Descourtilz, Voyaijes d'un naturalisíe.) 
( s ) E l rio Doma. (N.) 
(') Es la punta del Fraile. (N.) , 
(4) Punta de los Azules. (N . ) 
(5) Fronton oriental de Cuba, que es una gran playa, á que llaman punta de Maici. 



moso y alto ( ' ) ,á la dicha derrota, y distaba desotro 7 leguas : quisiera i r a l lá , pero por el deseo que 

tenia de i r á la i s la de Babeque que le quedaba según decian los indios que l levaba al nordeste, lo 

dejó : tampoco pudo i r al Babeque porque el viento que l levaba era nordeste. Yendo así miró al sueste 

y vido t ierra ( 2 ) y era una is la muy grande , de la cual ya tenían diz que información de los indios, á 

que l lamaban ellos Bohío, poblada de 

gente. De esta gente diz que los de 

Cuba ó Juana ( 3 ) y de todas esotras 

is las tienen gran miedo, porque diz 

que comian los hombres. Otras cosas 

le contaban los dichos indios, por señas 

muy maravi l losas : mas el a lmirante 

110 diz que las c r e í a , sino que debían 

tener mas astucia y mejor ingenio los 

de aquel la i s la Bohío pa ra los capt ivar 

quel los , porque eran muy flacos de 

corazon. As í que porquel tiempo e ra 

nordeste y tomaba del norte, determinó 

de dejar á Cuba ó Juana, que hasta 

entonces había tenido por t ie r ra f irme 

por su g randeza , porque bien habr ía 

andado en un parage ciento y veinte 

leguas ; y partió al sueste cuarta del 

les te , puesto que la t ierra quel habia 

visto se hacia a l sueste, daba este res-

guardo porque siempre el viento rodea 

del norte para el nordeste, y de allí a l 

leste y sueste. Cargó mucho el viento 

y l levaba todas sus velas , la mar l lana 

y la corriente que le ayudaba, por ma-

nera que hasta la una despues de me-

dio día desde la mañana hacia de c a -

mino 8 mi l las por ho ra , y eran seis 

horas aun no cumplidas porque dicen 

que allí eran las noches cerca de Fac-simile de un grabado en madera representando el descubrimiento 

quince horas -. despues anduvo 1 0 m i - d e l a i s l a E s P a ñ o l a ó d e S a n t 0 Domingo (') . 

l ias por h o r a ; y así andaría hasta el 

poner del sol 8 8 mi l las , que son 2 2 l e g u a s ; todo al sueste. Y porque se hacia noche mandó á la ca ra -

bela Niña que se adelantase para ver con dia el puer to , porque era ve lera , y llegando á la boca del 

puerto ( s ) , que era como la bahía de Cád iz , y porque era ya de noche envió á su barca que sondase el 

puer to , la cual llevó lumbre de cande la , y antes quel almirante l legase adonde la carabela estaba b a r -

loventeando y esperando que la barca le hiciese señas para entrar en el puer to , apagósele la lumbre 

á la barca. L a carabela como no vido lumbre corr ió de largo é hizo lumbre al a lmirante , y l legado á ella 

contaron lo que habia acaecido. Estando en esto los de la barca hicieron otra lumbre : l a carabela fue 

á el la , y el almirante no pudo y estuvo toda aquella noche barloventeando. 

(') i Este debe ser la punta de Maici, que es la postrera de Cuba.» (Casas.) No es asi, pues este cabo es el de San 
Nicolás en la isla Española ó de Santo Domingo. (N . ) 

(а) « Esta es la Española según parece.» (Casas.) Así es. (N.) 
(3) « Aquí parece que debia de liaber puesto nombre el almirante á Cuba Juana.» (Casas.) 
(*) Véase la nota 2 de la pagina 85. 
(б) Puerto del Mole de San Nicolás en la isla Española. (N . ) 

Jueves O de diciembre. - Cuando amaneció se halló 4 leguas del puerto ; púsole nombre puerto 

María (>), y vido un cabo hermoso al s u r , cuarta del sudueste, al cual puso nombre cabo del Es-

trella ( * ) , y parecióle que era la postrera t ierra de aquella is la hác ía el s u r , y estaría el almirante 

dél 2 8 mil las . Parecióle otra t ierra ( 3 ) como isla no grande al leste, y estaría d é Í 4 0 mil las . Quedábale 

Cabo y puerto de San Nicolás en Santo Domingo. 

otro cabo muy hermoso y bien hecho , á quien puso nombre cabo del Elefante (*) al leste cuarta del 

sueste, y distábale ya 5 4 mi l las . Quedábale otro cabo al lesueste, a l que puso nombre el cabo de Cin-

qum; estaría dél 2 8 mi l las . Quedábale una gran escisura ó abertura ó abra á la mar , que le pareció 

ser n o ( 5 ) , a l sueste y tomaba de la cuarta del l e s t e ; habr ía dél á la abra 2 0 mi l las . Parec ía le que 

entre el cabo del Elefante del de Cinquin habia una grandís ima entrada ( 6 ) , y algunos de los mar ineros 

decían que era apartamiento de i s l a ; aquella puso por nombre la isla de la Tortuga. Aquel la i s la 

grande parecía alt ís ima t ier ra , no cerrada con montes sino rasa como hermosas campiñas, y parece toda 

labrada ó grande parte del la , y parecían las sementeras como trigo en el mes de mavo en la campiña 

de Córdoba. Viéronse muchos fuegos aquella noche, y de dia muchos humos como atalayas, que parecía 

estar sobre aviso de alguna gente con quien tuviesen guerra . Toda la costa desta t ierra va al leste A 

horas de vísperas entró en el puerto dicho, y púsole nombre puerto de San Nicolao, porque era dia de 

San Nicolás , por honra suya ( ' ) , y á la entrada dél se maravi l ló de su hermosura y bondad. Y aunque 

tiene mucho alabados los puertos de Cuba , pero sin duda dice él que no es menos este, antes los 

sobrepuja , y ninguno le es semejante. E n boca y entrada tiene legua y media de ancho y se pone la 

proa al sursueste , puesto que por la grande anchura se puede poner la proa adonde quis ieren. Va de 

( ' ) Puerto de San Nicolás. (N.) 
(*) Cabo de San Nicolás. (N.) 
(5) La continuación de la costa septentrional de la isla Española (N.) 

•(*) Es la punta Palmista. (N.) 
(6) Puerto Escudo. (N.) 
(e) Canal de isla Tortuga. (N.) 

n o m b r l I Z t c o u Z (NO P U C T l ° P " S ° 3 r r Í " a P U e r , ° " f Y a " 0 , ' a d e ^ » t ^ . ) Todavía conserva el 



esta manera al sursueste 2 l e g u a s ; y á la entrada dél por la parte del su r se hace como una angla , y 

de allí se sigue así igual hasta el cabo, adonde está una playa muy hermosa y un campo de árboles de 

mi l maneras , y todos cargados de f rutas , que creía el almirante ser de especería y nueces moscadas, 

sino que no estaban maduras y no se conoscia, y un rio en medio de la playa . E l hondo de este puerto 

es maravil loso que hasta l legar á la t ierra en longura de una ( ' ) no llegó la sondaresa ó p lo-

mada ( 2 ) al fondo con 4 0 b razas , y hay hasta esta longura el hondo de 15 brazas y muy l impio, y así 

es todo el dicho puerto de cada cabo "hondo dentro á una pasada de t ierra de 1 5 brazas y l impio, y 

desta manera es toda la costa muy hondable y l impia que no parece una sola baja , y a l pié del la tanto 

como longura de un remo de barca de t ierra tiene cinco brazas, y despues de la longura del dicho 

puerto yendo a l sursueste , en la cual longura pueden barloventear mi l carracas , boja un brazo del 

puerto al nordeste por la t ierra dentro una grande media legua, y siempre en una misma anchura como 

que lo hicieran por un cordel , el cua l queda de manera questando en aquel brazo, que será de anchura 

de 2 5 pasos, no se puede ver la boca de la entrada grande, de manera que queda puerto cerrado ( 5 ) , 

y e l fondo de este brazo es as í , en el comienzo hasta la fin, de 11 brazas y todo basa ó arena l impia, y 

hasta t ierra y poner los bordos en las yerbas tiene ocho brazas. E s todo el puerto muy airoso y desala-

bado, de árboles raso. Toda esta is la le pareció de mas peñas que ninguna otra que haya hallado : los 

árboles mas pequeños, y muchos dellos de la naturaleza de España , como carrascos y madroños y otros, 

y lo mismo de las yerbas. E s t ierra muy a l ta , y toda campiña ó rasa, y de muy buenos a i res , y no se 

ha visto tanto frió como a l l í , aunque no es de contar por fr ío , mas díjolo al respecto de las otras 

t ierras . I l á c i a enfrente de aquel puerto una hermosa vega, y en medio della el rio susodicho : y en 

aquella comarca (d i ce ) debe haber grandes poblaciones según se veian las almadias con que navegan 

tantas y tan grandes dellas como una fusta de 15 bancos. Todos los indios huyeron, y huían como vian 

los navios. Los que consigo de las isletas tra ía tenían tanta gana de ir á su t ierra , que pensaba (dice 

el a lmi rante) que despues que se partiese de allí los tenía de l levar á sus casas , y que ya lo tenían por 

sospechoso porque no l leva el camino de su casa , por lo cual dice que ni les creia lo que le decían, ni 

los entendía bien, ni ellos á é l , y diz que habia el mayor miedo del mundo de la gente de aquella isla. 

As í que por querer haber lengua con la gente de aquel la is la le fuera necesario detenerse algunos dias 

en aquel puerto, pero no lo hacia por ver mucha t ie r ra , y por dudar quel tiempo le durar ía . Esperaba 

en nuestro Señor que los indios que tra ia sabrían su lengua y él la suya , y despues tornar ía y hablará 

con aquella gente, y placerá á S u Magestad (d ice é l ) que ha l la rá algún buen resgate de oro antes que 

vuelva . 

Viernes 7 de diciembre. — A l rendir del cuarto del alba dió las velas y salió de aquel puerto de San 

Nicolás, y navegó con el viento sudueste al nordeste 2 leguas hasta un cabo que hace el Carenero, y 

quedábale a l sueste un angla y el cabo de la Estrella a l sudueste , y distaba del almirante 2 4 mi l las . 

De al l í navegó a l leste luengo de costa hasta el cabo Cinquin, que seria 4 8 m i l l a s ; verdad es que las 

2 0 fueron al leste cuarta del nordeste , y aquella costa es t ierra toda muy alta y muy grande fondo : 

hasta dar en t ierra es de 2 0 y 3 0 brazas , y fuera tanto como un tiro de lombarda no se ha l la ' fondo; lo 

cua l todo lo probó el almirante aquel día por la costa mucho á su placer con el viento sudueste. E l angla 

que arr iba dijo l lega diz que al puerto de San Nicolás tanto como tiro de una lombarda , que s i aquel 

espacio se atajase é cortase quedaría hecha i s la , lo demás bojaria en el cerco 3 ó 4 mi l las . Toda aquella 

t ierra era muy alta y no de árboles grandes sino como carrascos y madroños , propia diz t ierra de C a s -

t i l la . Antes que l legase a l dicho cabo Cinquin con 2 leguas , halló un agrezuela (*) como la abertura de 

una montaña ( s ) , por la cual descubrió un val le grand ís imo , y v i dolo todo sembrado como cebadas , y 

sintió que debia de haber en aquel val le grandes poblaciones, y á las espaldas dél habia grandes mon-

(') Igual vacio en et original. (N.) 
(') Sondalesa ó sondaresa. La cuerda del grueso del dedo meñique, y de mas de 100 brazas de larga, en cuyo estremo 

se asegura el escandallo ó plomada para medir la profundidad del mar y conocer la calidad de su fondo. (N . ) 
(») Es el carenero dentro del mismo puerto de San Nicolás. (N . ) 
(4) Así en el original, quizá abrezuela ó angtezuela. (N . ) 
(5) Bahía Mosquito. (N.) 

tañas y muy altas y cuando llegó al cabo de Cinquin, lo demoraba el cabo de la Tortuga al nordeste 

y habr ía 3 2 mil las ( ' ) , y sobre este cabo Cinquin, á tiro de una lombarda, está una peña en la mar qué 

sale en alto, que se puede ver bien ; y estando el a lmirante sobre el dicho cabo le demoraba el cabo del 

Elefante al leste cuarta del sues te , y habría hasta él 70 mi l las ( 2 ) , y toda t ierra muy alta Y á cabo de 

G leguas halló una gran angla ( % y vido por la t ierra dentro muy grandes val les y campiñas v montañas 

a l t ís imas, todo á semejanza de Cast i l la . Y dende á 8 mil las hal ló un rio muv hondo sino que era an-osto 

aunque bien pudiera entrar en él una car raca , y la boca todavía s in banco ni bajas . Y dende á IG mil las 

halló un puerto (*) muy ancho y muy hondo hasta no hal lar fondo en la entrada ni á las bordas á tres 

pasos, salvo 1 5 brazas , y va dentro un cuarto de legua. Y puesto que fuese aun muy temprano, como 

la una despues de medio dia, y el viento era á popa y rec io , pero porque el cíelo mostraba querer l lover 

mucho y había gran cerrazón, que es peligrosa aun pa ra la t ierra que se s a b e , cuanto mas en la que 

no se sabe, acordó de entrar en el puerto , al cual l lamó puerto de la Concepción, y salió á t ierra en 

un no no muy grande questá al cabo del puerto, que viene por unas vegas y campiñas que era m a r a -

vi l la ve r su hermosura : llevó redes para pescar , y antes que llegase á t ierra salló una l isa como las de 

Lspana propia en la barca , que hasta entonces no habia visto pece que pareciese á los de Cast i l la Los 

marineros pescaron y mataron otras , y lenguados y otros peces como los de Cast i l la . Anduvo un poco 

por aquella t ierra ques toda l ab rada , y oyó cantar el ruiseñor y otros pajaritos como los de Casti l la 

Vieron cinco hombres, mas no les quisieron aguardar sino hu i r . Hal ló arrayan v otros árboles y verbas 

como los de Cast i l la , y así es la t ierra y las montañas. 

Sábado 8 de diciembre. — A l l í en aquel puerto les llovió mucho con viento norte muy recio • e l 

puerto es seguro de todos los vientos excepto norte, puesto que no le puede hacer daño alguno, porque 

la resaca es grande, que no da lugar á que la nao labore sobre las amarras ni el agua del rio Despues 

de mecha noche se tornó el viento a l nordeste y despues al leste, de los cuales vientos es aquel puerto 

bien abrigado por la is la de la Tor tuga , queslá frontera 3 6 mil las ( 5 ) . 

Domingo 9 de diciembre. — Este dia llovió é hizo tiempo de invierno como en Casti l la por octubre 

No había visto población sino una casa muy hermosa en el puerto de San Nicolás, v mejor hecha que 

en otras partes de las que había visto. L a is la es muy grande y dice el almirante no será mucho que 

boje 2 0 0 leguas : ha visto ques toda muy labrada ; creia que debían ser las poblaciones lejos de la mar 

de donde ven cuando l legaba, y así huian todos y l levaban consigo todo lo que tenían, y hacían ahumadas 

como gente de guerra . E s te puerto tiene en la boca 1 , 0 0 0 pasos, ques un cuarto de legua • en ella ni 

hay banco ni ba j a , antes no se hal la cuasi fondo hasta en t ierra á la ori l la de la mar , v bacía dentro en 

luengo va 3 , 0 0 0 pasos, todo limpio y basa , que cualquiera nao puede surg i r en él sin miedo y entrar 

sin resguardo : al cabo dél l iene dos bocas de ríos que traen poca agua : enfrente dél hay unas ve-as 

las mas hermosas del mundo y cuasi semejables á las t ierras de Cast i l la , antes estas tienen ventaja por 

lo cual puso nombre á dicha is la la isla Espartóla. 

Lunes 10 de diciembre. - Ventó mucho el nordeste, y l . ízole gar ra r las anclas medio cable de que 

se maramlló el a lmirante , y echólo á que las anclas estaban mucho á t ierra v venía sobre ella el viento 

V visto que era contrario para ir donde pretendía, envió seis hombres bien aderezados de armas á tierra 

que fuesen 2 ó 3 leguas dentro de la t ierra para ver s i pudieran haber lengua. Fueron y volvieron no 

habiendo hallado gente ni casas : hallaron empero unas cabañas y caminos muy anchos y lu -a res donde 

habían hecho lumbre m u c h o s ; vieron las mejores t ierras del mundo , y hal laron árboles de a lmác i -a 

muchos, y trnjeron del la , y dijeron que habia mucha , salvo que no es agora el tiempo para co-el la porque 
no cuaja. » o i i 

Martes 11 de diciembre.-No partió por el viento que todavía era leste y nordeste. Frontero de 

(') Debia demorarle al norte á distancia de 11 millas. (N.) 
(s) También hay error en esta distancia, pues debe ser de 15 millas. (N ) 
(') Puerto Escudo. (N.) 
(4) La misma bahía Mosquito que vio antes. (N . ) 
( s ) Esta distancia es solo de 11 millas. (N . ) 



aquel puerto, como está dicho, está la isla de la Tortuga, y parece grande i s la , y va la costa de ella 

cuasi como la Española , y puede haber de la una á la ot ra , á lo mas , 1 0 leguas ( ' ) ; conviene á saber, 

desde el cabo de Cinquin á la cabeza de la T o r t u g a , despues la costa della se corre al su r . Dice que 

quería vpr aquel entremedio destas dos is las por ver la isla Española, ques la mas hermosa cosa del 

mundo, y porque según le decian los indios que tra ia por allí se habia de i r á la isla de Babeque, los 

cua'es le decian que era is la muy grande y de muy grandes montañas y ríos y va l les , y decian que la 

isla de Bohio era mayor que la Juana, á que l laman Cuba, y que no está cercada de agua , y parece 

dar á entender ser t ierra f i rme, ques aqHÍ det rás , desta Española, á que ellos l laman Caritaba ( s ) , y 

que es cosa infinita, y cuasi traen razón que el los sean trabajados de gente astuta, porque todas estas 

is las viven con gran miedo de los de Caniba, y así torno á decir como otras veces d i je , dice é l , que 

Caniha no es otra cosa sino la gente del G r a n Can , que debe ser aquí muy vecino, y terná navios y 

vernán á captivar los , y como no vuelven creen que se los han comido. Cada dia entendemos m a s á estos 

indios y ellos á nosotros, puesto que muchas veces hayan entendido uno por otro (dice el almirante) . 

Env ió gente á t ier ra , hal laron mucha a lmác iga sin cua jarse , dice que las aguas lo deben hacer , y que 

en X ió la cogen por marzo, y que en enero la cogerían en aquestas t ierras por ser tan templadas. P e s -

caron muchos pescados como los de Cast i l la , a lbures , salmones, pijotas, gal los , pámpanos, l i sas , co r -

binas , camarones, y vieron sardinas : ha l laron mucho l ináloe. 

Miércoles 12 de diciembre. — No partió aqueste dia por la misma causa del viento contrario dicha. 

Puso una gran cruz á la entrada del puerto, de la parte del oueste, en un alto muy vistoso, en señal 

(dice é l ) que vuestras Altezas tienen la tierra por suya, y principalmente por señal de Jesucristo 

nuestro Señor, y honra de la cristiandad; la cua l puesta, tres mar ineros metieron por el monte á ver 

los árboles y yerba, y oyeron un gran golpe de gente, todos desnudo* como los de atrás , á los cuales 

l lamaron é fueron tras el los , pero dieron los indios á hu i r . Y f inalmente, tomaron una muger que no 

pudieron mas porque yo (él dice) les habia mandado que tomasen algunos para honral los y hacelles 

perder el miedo, y si hobiese alguna cosa de provecho, como no parece poder ser otra cosa, según la 

fermosura de la t ierra , y así trajeron la muge r muy moza y hermosa á la nao, y habló con aquellos 

indios, porque todos tenian una lengua. R i z ó l a el almirante vest i r , y dióle cuentas de vidrio y cascabeles 

y sorti jas de latón, y tornóla á enviar á t ie r ra muy honradamente, según su costumbre : envió algunas 

personas de la nao con e l la , y tres de los indios que l levaba consigo, porque hablasen con aquella gente. 

Los marineros que iban en la barca , cuando la l levaban á t ierra , dijeron al almirante que ya no quisiera 

sal i r de la nao sino quedarse con las otras mt igeres indias que habia hecho tomar en el puerto de Mares 

de la isla Juana de Cuba. Todos estos indios que venian con aquella india diz que venian en una canoa, 

ques su carabela , en que navegan de a lguna par te , y cuando asomaron á la entrada del puerto y vieron 

los navios volviéronse atrás y dejaron la canoa por allí en algún luga r , y fuéronse camino de su pobla-

ción. E l l a mostraba el parage de la poblacion. T r a i a esta muger un pedacito de oro en la nar i z , que 

era señal que habia en aquella i s la oro. 

Jueves 13 de diciembre. — Volvieron los t res hombres que habia enviado el almirante con la muger 

á tres horas de la noche, y no fueron con e l l a hasta la poblacion porque les pareció lejos ó porque 

tuvieron miedo. Dijeron que otro dia vern ian mucha gente á los navios , porque ya debian de estar ase-

gurados por las nuevas que dar ía la muger . E l a lmirante con deseo de saber si habia alguna cosa de 

provecho en aquella t ier ra , y por haber a lguna lengua con aquella gente por ser l a t ierra tan h e r -

mosa y fér t i l , y tomasen gana de serv i r á los reyes , determinó de tornar á enviar á la poblacion, 

confiando en las nuevas que la india habr ía dado de los cristianos ser buena gente, para lo cua l escogió 

nueve hombres bien aderezados de armas y aptos para semejante negocio, con los cuales fue un indio 

de los que traia. Es tos fueron á la poblacion ( 3 ) , questaba 4 leguas y media al sueste, la cua l hal laron 

( ' ) Ya se lia visto que son solo 11 millas. Acaso son errores de la copia que hizo Casas. (N.) 
(2) Aludían á las costas de Tierra firme. (N . ) 
(*) Pueblo conocido en el dia con el nombre de Gros-Morne, situado á orillas del rio de los Tres Rios, que desagua 

media milla al oeste del puerto de Púa. (N.) 

en un grandís imo va l le , y vac ía , porque como sentieron i r los cristianos todos huyeron dejando cuanto 

tenia la t ierra dentro. L a poblacion era de 1 , 0 0 0 casas y de mas de 3 , 0 0 0 hombres. E l indio que l l e -

vaban los cristianos corrió t ras ellos dando voces, diciendo que no hobiesen miedo, que los cristianos 

no eran de Car iba , mas antes eran del cielo, y quedaban muchas cosas hermosas á todos los que ha l la -

ban. Tanto los imprimió lo que decian que se aseguraron y vinieron juntos dellos mas de 2 , 0 0 0 , y todos 

venian á los cr ist ianos y los ponian las manos sobre la cabeza, que era señal de gran reverencia y 

amistad, los cuales estaban todos temblando hasta que mucho los aseguraron. Dijeron los cristianos que 

despues que ya estaban sin temor iban todos á sus casas, y cada uno les traia de lo que tenia de comer , 

que es pan de n i a m e s ( ' ) , que son unas raices como rábanos grandes que nacen, que s iembran y nacen 

y plantan en todas sus t ie r ras , y es su vida ; y hacen dellas pan y cuecen y asan y tienen sabor propio 

de castañas, y no hay quien no crea comiéndolas que no sean castañas. Dábanles pan y pescado, y de 

lo que tenían. Y porque los indios que traia en el navio tenian entendido quel almirante deseaba tener 

algún papagayo, parece que aquel indio que iba con los cristianos dí joles algo desto, y asi les tra jeron 

papagayos y los daban cuanto les pedian sin querer nada por ello. Rogábanles que no se viniesen aquella 

noche y que les darían otras muchas cosas que tenian en la s ie r ra . A l tiempo que toda aquella gente 

estaba junta con los cristianos vieron venir una gran batalla ó multitud de gente con el marido de la 

muger que habia el almirante honrado y enviado, la cua l traian caballera sobre sus hombros, y venian 

á dar gracias á los cristianos por la honra quel almirante le habia hecho, y dádivas que le habia dado. 

Dijeron los cristianos al almirante que era toda gente mas hermosa y de mejor condicion que ninguna 

otra de las que habian hasta a l l í ha l lado ; pero dice el almirante que no sabe como puedan ser de mejor 

condicion que las otras , dando á entender que todas las que habian en las otras « l a s hallado eran de 

muy buena condicion. Cuanto á la hermosura decian los cristianos que no habia comparación asi en los 

hombres como en las mugeres , y que son blancos mas que los otros, y que entre los otros vieron dos 

mugeres mozas tan blancas como podían ser en España . Dijeron también d é l a hermosura de las t ierra , 

que v ieron, que ninguna comparación tienen las de Casti l la las mejores en hermosura y en bondad, y 

el almirante así lo v ia por las que ha visto y por las que tenia presentes, y decíanle que las que v ía 

ninguna comparación tenian con aquellas de aquel val le , ni la campiña de Córdoba l legaba aquella con 

tanta diferencia como tiene el dia de la noche. Decian que todas aquellas t ierras estaban labradas, y que 

por medio de aquel valle pasaba un rio ( s ) muy ancho y grande que podia regar todas las t ierras . 

Estaban todos los árboles verdes y llenos de fruta, y las yerbas todas floridas y muy a l t a s ; los caminos 

muy anchos y buenos ; los a i res eran como en abri l en Cast i l l a ; cantaba el ruiseñor y otros pajaritos 

como en el dicho mes en España , que dicen que era la mayor dulzura del mundo. L a s noches cantaban 

algunos pajaritos suavemente, los gr i l los y ranas se oian m u c h a s ; los pescados como en España . Vieron 

muchos almácigos y l ináloe, y algodonales : oro no ha l la ron , y no es marav i l la en tan poco tiempo no 

se hal le . Tomó aquí el a lmirante experiencia de qué horas era el dia y la noche, y de sol á s o l ; halló 

que pasaron 2 0 ampolletas que son de á media hora , aunque dice que al l í puede haber defecto, porque 

ó no la vuelven tan presto ó deja de pasar algo. Dice también que halló por el cuadrante questaba de 

la l inea equinocial 3 4 grados ( 3 ) . 

Viernes 14 de diciembre. — Sal ió de aquel puerto de la Concepción con te r ra l , y luego desde á poco 

calmó, y así lo experimentó cada dia de los que por al l í estuvo. Despues vino viento levante ; navegó 

con él al nornordeste , llegó á la isla de la Tortuga, vído una punta della que l lamó la punta Pierna, 

que estaba al lesnordeste de la cabeza de la i s la , y habría 1 2 m i l l a s , y de al l í descubrió otra punta que 

l lamó la punta Lanzada, en la misma derrota del nordeste, que habría 16 mil las . Y así desde la cabeza 

de la Tortuga hasta la punta Aguda, habr ía 4 1 mi l las , que son 11 leguas al lesnordeste. E n aquel c a -

(') Mames 6 ñames eran los ajes, especie de batatas, de cuyas raices hacían pan y teman el sabor ó gusto de las cas-
tañas. Así lo dice mas adelante en los dias 16 y 21 de diciembre. También llamaban casabi al pan que hacian de la raíz 
de la planta llamada yuca. Véase á Oviedo en el cap. 5» de su líist. nal. de las Indias. 

{-) Llamado de los Tres Rios. (N. ) 
(') Hay error en este número, pues debe ser 20 grados. (N.) 



mino había algunos pedazos de playa grandes. E s t a is la de la Tor tuga es tierro muy alta, pero no mon-

tañosa, y es muy hermosa y muy poblada de gente como la de la is la Españo la , y l a t ierra así toda 

labrada , que parecía ve r la campiña de Córdoba. Visto quel viento le era contrar io , y no podia ir á la 

isla Baneque ( ' ) , acordó tornarse al puerto de la Concepción, de donde había sa l ido, y no puda cobrar 

un r io questá de la parte del leste del dicho puerto dos leguas. 

Sábado 15 de diciembre. — Sal ió del puerto de la Concepción otra vez para su camino , pero en sa -

liendo del puerto ventó leste recio su contrar io , y lomó la vuelta de la Tor tuga hasta e l l a , y de allí dió 

vuelta para ver aquel r io que ayer quisiera ve r y tomar y no pudo, y desta vuelta tampoco lo pudo tomar, 

aunque surgió media legua de solaviento en una p laya , buen surgidero y l impio. Amarrados sus navios 

fué con las barcas á ve r el r í o , y entró por un brazo de m a r questá antes de medía l egua , y no era la 

boca : volvió y halló la boca que no tenia aun una braza y venia muy recio : entró con las barcas por él 

para l legar á las poblaciones que los que antier había enviado habían v i s to , y mandó echar la s irga en 

t ierra , y tirando los marineros della subieron las barcas dos tiros de lombarda y no pudo andar mas por 

la rec iura del corriente del r io. Vido algunas casas y el val le grande donde están las poblaciones, y dijo 

que otra cosa mas hermosa no había v isto, por medio del cual valle viene aquel r io . Vido también gente 

á la entrada del r io , mas todos dieron á hu i r . Dice mas , que aquella gente debe ser muy cazada , pues 

vive con tanto temor, porque en llegando que l legan á cualquiera parte , luego hacen ahumadas de las 

atalayas por toda la t ie r ra , y esto mas en esta isla Española y en la Tortuga, que también es grande 

i s la , que en las otras que atrás dejaba. Puso nombre al val le , valle del Paraíso, y al rio Guadalquivir, 

porque diz que así viene tan grande como Guadalquivir por Córdoba, V á las veras ó r iberas del plavá 

de piedras muy hermosas , y todo ondable. 

Domingo 16 de diciembre. — A la medía noche con el ventezuelo de tierra dió las velas por sal i r de 

aquel golfo, y viniendo del bordo de la isla Española yendo á la bolina, porque luego á hora de tercia 

ventó les te ; á medio golfo halló una canoa con un indio solo en el la , de que se maravi l laba el almirante 

cómo se podia tener sobre el algua siendo el viento grande. IJízolo meter en la nao á él y á su canoa, y 

halagado dióle cuentas de v id r io , cascabeles y sorti jas de latón , y llevólo en la nao hasta t ie r ra á una 

poblacion (») que estaba de allí 1 6 mil las junto á la mar , donde surgió el almirante y hal ló buen s u r -

gidero en la playa j un io á la poblacion, que parecía ser de nuevo hecha , porque todas las casas eran 

nuevas. E l indio fuese luego con su canoa á t i e r ra , y da nuevas del almirante y de los cr i s t ianos , por 

ser buena gente, puesto que ya las tenían por lo pasado de las otras donde habían ido los seis crist ianos, 

y luego vinieron mas de 5 0 0 hombres , y desde á poco vino el rey dellos, todos en la playa juntos á los 

navios por questaban surgidos muy cerca de t ier ra . Luego uno a uno, y muchos á muchos , venían á la : 

nao sin traer consigo cosa a lguna , puesto que algunos traían algunos granos de oro finísimo en las 

orejas y en la nar iz , el cual luego daban de buena gana. Mandó hacer honra á todos el a lmirante , y dice 

él porque son la mejor gente del mundo ij mas mansa; y sobre todo que tengo mucha esperanza en 

nuestro Señor que vuestras Altezas los harán todos cristianos, y serán todos suyos, que por suyos los 

tengo. Vido también quel dicho rey estaba en la p laya , que todos le hacían acatamiento. Env ió le un 

presente el a lmirante, e l cual diz que rescibió con mucho estado, y que seria mozo de hasta 21 años, y 

que tenia un ayo \ ie jo y otros consejeros que le consejaban y respondían, y quel hablaba muv pocas 

palabras. Uno de los indios que traía el a lmirante habló con él , le dijo que ¿orno venían los cristianos 

del cielo, y que andaba en busca de oro, y quería i r á la isla de Baneque : y él respondió que bien era, 

y que en la dicha is la habia mucho oro, el cual amostró al alguaci l del almirante que l levó el presente, 

el cam.no que habia de l levar , y que en dos días i r ía de al l í á e l la , v que si de su t ie r ra habían menester 

algo lo daría de muy buena voluntad. Es te rey y todos los otros andaban desnudos como sus madres 

los parieron, y así las mugeres , s in algún empacho, y son los mas hermosos hombres y mugeres que 

hasta al l í hobieron hallado : harto blancos, que s i vestidos anduviesen y se guardasen del sol y del a i re , 

serian cuas i tan blancos como en E s p a ñ a , por questa t ierra es harto fr ía y la mejor que lengua pueda 

(') Oirás veces dice Baveque. (N . ) 
(') Puerto de Paz. (N.) 

d e c i r : es muy alta, y sobre el mayor monte podrían arar bueyes, y hecha toda á campiñas y val les . E n 

toda Cast i l la no hay t ierra que se pueda comparar á ella en hermosura y bondad. Toda esta is la y la de 

la Tortuga son todas labradas como la campiña de Córdoba. T ienen sembrado en el las ajes, que son 

unos ramil los que plantan, y al pié de ellos nacen unas raices como zanahor ias , que sirven por pan, v 

ra l lan y amasan y hacen pan de l l a s , y despues tornan á plantar el mismo ramil lo en otra parte y torna 

á dar cuatro ó cinco de aquellas ra ices , que son muy sabrosas, propio gusto de castañas. Aquí las hay-

las mas gordas y buenas que había visto en ninguna par te , porque también diz que de aquellas habia 

en Guinea. L a s de aquel lugar eran tan gordas como la p ierna , y aquella gente todos diz que eran 

gordos y valientes y no flacos como los otros que antes habia hal lado, y de muy dulce conversación, sin 

secta. V los árboles de allí diz que eran tan viciosos que las hojas dejaban de ser verdes y eran prietas 

de verdura . E r a cosa de marav i l la ver aquellos valles y los r íos y buenas aguas , y las t ierras para pan, 

para ganado de toda suerte, de que ellos no tienen a lguna , pa ra huertas y para todas las cosas del 

mundo quel hombre sepa pedir . Despues á la tarde vino el rey á la nao : el a lmirante le hizo la honra 

que debia, y le hizo decir como era de los reyes de Cast i l l a , los cuales eran los mayores príncipes del 

mundo. Mas ni los indios quel almirante t r a í a , que eran los intérpretes , creían nada, ni el rey tampoco, 

sino creían que venían del cielo, y que los reinos de los reyes de Cast i l la eran en el c ie lo , y no en este 

mundo. Pusiéronle de comer al rey de las cosas de Cast i l la , y él comia un bocado y despues dábalo todo 

á sus consejeros y al ayo , y á los demás que metió consigo. « C rean vuestras Altezas questas t ierras 

» son en tanta cantidad buenas y fért i les, y en especial estas desta isla Española, que no hay persona 

» que lo sepa dec i r , y nadie lo puede creer s i no lo viese. V crean questa is la y todas las otras son así 

» s u y a s como Cast i l la , que aquí no falta salvo asiento y mandarles hacer lo que quis ieren, porque yo con 

» esta gente que traigo, que no son muchos, correría todas estas is las sin afrenta , que ya he visto solo 

» t r e s destos marineros descender en t i e r r a , y haber mult itud destos indios y todos hu i r , sin que les 

» quisiesen hacer mal . E l l o s no tienen a r m a s , y son todos desnudos y de ningún ingenio en las armas 

» y muy cobardes , que 1 , 0 0 0 no aguardar ían t r e s , y así son buenos para les mandar y les hacer t r a -

» bajar , sembrar , y hacer todo lo otro que fuere menester , y que hagan v i l l a s , y se enseñen á andar 

»vest idos y á nuestras costumbres. » 

Puerlo de Paz en Santo Doming^. 



Lunes 17 de dtmmbre. — Ventó aquella noche rec iamente, viento lesnordeste ; no se alteró mucho 

la mar porque lo estorba y escuda la isla de la Tortuga questá frontero y hace abrigo : así estuvo a l l í 

aqueste día. Env ió á pescar los marineros con redes : holgáronse mucho con los cr ist ianos los indios 

y trujeronle ciertas flechas de los de Caniba ó de los caníbales , y son de las espigas de cañas , y ex ig ié -

ronles unos palil los tostados y agudos y son muy largos . Mostráronles dos hombres que les faltaban 

algunos pedazos de carne de su cuerpo, y luciéronles entender que los caníbales los habían comido á 

bocados : el a lmirante no lo c/eyó. Tornó á enviar ciertos cristianos á la poblacion, y á trueque de 

contezuelas de vidrio rescataron algunos pedazos de oro labrado en hoja de lgada . Vieron á uno que 

tuvo el almirante por gobernador de aquella provincia que l lamaban Cacique, un pedazo tan grande 

como la mano de aquella hoja de oro y parecía que lo quería r e s g a t a r ; el cua l se fué á su casa* y los 

otros quedaron en la plaza, y él hacia hacer pedazuelos de aquella pieza, y trayendo cada vez un 'peda-

zuelo resgatabalo. Despues que no hobo mas dijo por señas quel había enviado por mas y que otro día 

lo traerían. Es tas cosas todas y la manera dellos y sus costumbres v mansedumbre y consejo muestra 

de ser gente mas despierta y entendida que otros que hasta al l í hobiese hal lado, dice el almirante E n 

a tarde vino al l í una canoa de la isla de la Tortuga con bien 4 0 hombres , y en l legando á la playa 

toda la gente del pueblo qnestaba j un ta se asentaron todos en señal de paz, y a lgunos de la canoa ' v 

cuasi todos descendieron en t ier ra . E l cacique se levantó solo y con palabras que parec ían de amenazas 

los hizo volver a la canoa y les echaba agua, y tomaba piedras de la playa y las echaba en el agua v 

después que ya todos con mucha obediencia se pusieron y embarcaron en la canoa, él lomó una piedra 

y la puso en la mano á mi alguacil para que les t i rase, al cual yo habla enviado á t i e r ra , y al escribano 

y a otros para ver s i traían algo que aprovechase, y el alguaci l no les quiso t i r a r . A l l í mostro mucho 

aquel cacique que se favorecía con el a lmirante . L a canoa se fue luego, y d i jeron a l almirante despues 

de ida que en la Tortuga había mas oro que en la isla Española, porque es mas cerca de Baneque 

D. jo el a lmirante que creía que en aquella isla Española ni en la Tortuga hobiese minas de oro sino 

que lo traían de Baneque, y que traen poco, porque no tienen aquellos que dar por e l lo , y aquel la t ierra 

es tan gruesa que no ha menester que trabajen mucho para sustentarse ni p a r a vest i rse como anden 

desnudos ^ creía el a lmirante questafaa muy cerca de la fuente , y que nuestro S e ñ o r le había de mos-

trar donde nasce el oro. Ten ía nueva que de al l í a l Baneque («) había cuatro j o rnadas , que podrían ser 

dU o 4U leguas , que en un día de buen tiempo se podían andar . 

Martes 18 de diciembre. - Estovo en aquella playa surto este día porque no había v iento , y t a m -

bién porque había dicho el cacique que había de traer o r o , no porque tuviese en mucho el almirante 

el oro (diz que) que podía t r a e r , pues al l í no había m i n a s , sino por saber m e j o r de donde lo traían " 

Luego en amanec.endo mandó ataviar la nao y la carabela de armas y banderas por la fiesta que era 

este día de sancta Mar ía de la O , ó conmemoracion de la Anunciac ión : t i ráronse muchos tiros de l o m -

bardas , y el rey de aquella isla Española (dice el a lmirante) había madrugado de sn casa que debía de 

t Z T C g U a S í f n S e g r , p u d ° j U Z g a r ' y l l e § ó á h o r a d e t e ™ á aque l la poblacion, donde 
ya estaban algunos de la nao quel almirante había enviado para ver s i venia oro, los cuales dijeron que 

veman con el rey mas de 2 0 0 hombres , y que lo traían en unas andas cuatro h o m b r e s , y f r a 7 o z 

como arr iba se dijo. Hoy estando el almirante comiendo debajo del cast i l lo , l legó á la nao con toda su 

gente. V dtce el almirante á los reyes : « S in duda pareciera bien á vuestras A l tezas su estado y aca-

. t a m i e n t o que todos e t ienen, puesto que todos andan desnudos. É l así como entró en la nao halló 

» qnestaba comiendo a la mesa debajo del casti l lo de popa, y él á buen andar se vino á sentar á par de 

« m i , y no me quiso dar lugar que yo me saliese á é l ni me levantase de la m e s a , salvo ue yo 

» comiese. \ o pensé quel tern ia á bien de comer de nuestras viandas : mandé Iueg traer le J a s 

» q u e l á m e s e . 1 cuando entró debajo del castillo hizo señas con la mano que todo . * lo suyos que-

» dasen f u e r a , y asi lo hicieron con la mayor pr iesa y acatamiento del m u n d o , y se asentaron todos 

(') «Nunca este Baveque pareció : por ventura era la isla de Jamaica.» (Casas) (N 1 

» en la cubierta, salvo dos hombres de una edad madura , que yo estimé por sus consejeros y ayo, que 

» vinieron y se asentaron á sus piés, y de las viandas que yo le puse delante tomaba de cada una tanto 

» como se toma para hacer la sa lva , y despues luego lo demás enviábalo á los suyos , y todos comían 

» della y así hizo en el beber, que solamente l legaba á la boca y despues así lo daba á los otros, y todo 

» con un estado marav i l loso , y mffy pocas pa labras , y aquellas quel dec ia , según yo podía entender, 

» eran muy asentadas y de seso, >- aquellos dos le miraban á la boca y hablaban por él y con é l , y con 

» mucho acatamiento. Despues de comido un escudero tra ia un cinto, que es propio como los de Casti l la 

» en la hechura , salvo ques de otra obra, que é l tomó y me lo d ió , y dos pedazos de oro labrado que 

» eran muy delgados, que creo que aquí alcanzan poco dé l , puesto que tengo questán muy vecinos de 

» donde nace, y hay mucho. Yo vide que le agradaba un arambel que yo tenia sobre mi c a m a ; yo se lo 

» di y unas cuentas muy buenas de ambar que yo tra ia al pescuezo, y unos zapatos colorados,' y una 

» almatraja de agua de azahar , de que quedó tan contento que fue marav i l l a , y él y su ayo y consejeros 

» l l e van grande pesar porque no me entendían ni yo á ellos. Con todo le cognoscí que me dijo que s i 

» me cumpliese algo de aquí que toda la i s la estaba á mi mandar . Yo envié por unas cuentas mías 

» adonde por un señal tengo un excelente de oro ( ' ) en que están esculpidos vuestras A l t e zas , y se lo 

» amostré, y le dije otra vez como ayer que vuestras Altezas mandaban y señoreaban todo lo mejor del 

» mundo, y que no había tan grandes p r ínc ipes ; y les mostré las banderas reales y las otras de la c ruz , 

» de que él tuvo en m u c h o ; y que grandes señores serian vuestras A l t e zas , decía él contra sus conse-

» j e r o s , pues de tan lejos y del cielo me habían enviado hasta aquí sin m iedo ; y otras cosas muchas se 

» pasaron que yo no entendía, salvo que bien v ía que todo tenía á grande m a r a v i l l a . » Despues que ya 

fue tarde y él se quiso i r , el a lmirante le envió en la barca muy honradamente , y hizo t i rar muchas 

lombardas, y puesto en t ierra subió en sus andas y se fue con sus mas de 2 0 0 hombres , y á su hijo le 

l levaban atrás en los hombros de un indio, hombre muy honrado. A todos los marineros y gente de los 

navios donde quiera que los topaba les mandaba dar de comer y hacer mucha honra . Di jo un mar inero 

que le había topado en el camino y visto que todas las cosas que le habia dado el a lmirante , v cada una 

dellas l levaba delante del rey un hombre, á lo que parecía de los mas honrados. Iba su hijo atrás del 

rey buen rato, con tanta compañía de gente como él , y otro tanto un hermano del mismo rev , salvo que 

iba el hermano á pié y l levábanlo del brazo dos hombres honrados. E s t e vino á la nao despues del r ey , , 

al cual dió el a lmirante algunas cosas de los dichos resgates, y allí supo el almirante que al rey llamaban 

en su lengua Cacique. E n este dia se resgaló diz que poco o r o ; pero supo el almirante de un hombre 

viejo que habia muchas is las comarcanas á 100 leguas y mas , según pudo entender , en las cuales nasce 

muy mucho oro, y en las otras , hasta decir le que habia is la que era todo oro, y en las otras que hay 

tanta cantidad que lo cogen y c iernen como con cedazos , y lo funden y hacen 've rgas y mi l l a b o r e s : 

f iguran por señas la hechura . Es te viejo señaló al almirante la derrota y el parage donde estaba : deter-

minóse el a lmi rante de ir a l lá , y dijo que s i no fuera el dicho viejo tan pr incipal persona de aquel rey 

que lo detuviera y l levara consigo, ó s i supiera la lengua que se lo r o g a r a , y c r e í a , según estaba bien 

con el y con los cr ist ianos, que se fuera con él de buena g a n a ; pero porque tenia va aquellas gentes 

por de los reyes de Cas t i l l a , y no era razón de hacelles agrav io , acordó de dejal lo. Puso una cruz muy 

poderosa en medio de la plaza de aquella poblacion, á lo cual ayudaron los indios mucho , y hic ieron, 

diz, que oracion y la adoraron, y por la muestra que dan espera en nuestro Señor el almirante que todas 

aquellas is las han de ser cr ist ianos. 

Miércoles 10 de diciembre. — E s t a noche se hizo á la vela por sal i r de aquel golfo que hace allí la 

isla de la Tortuga con la Española, y siendo de dia tornó el viento levante , con e l cual todo este dia 

no pudo sal i r de entre aquellas dos is las , y á la noche no pudo tomar un puerto (* ) que por a l l í parecía. 

Vido por al l í cuatro cabos de t ierra y una grande había y r i o , y de al l í vido una angla (*) muy grande, 

y tema una poblacion, y á las espaldas un valle entre muchas montañas a l t í s imas , l lenas de árboles , que 

(') o Este excelente era moneda que valia dos castellanos.» (Casas.) 
(*) El puerto de la Granja. (N.) 
(5) La ensenada del puerto Slaryot. (N. ) 



juzgó ser pinos, y sobre los dos Hermanos ( • ) hay una montaña muy alta y gorda que va de nordeste al 

sudueste, y del cabo de Torres al lesueste está una isla pequeña , á la cual puso nombre Santo Tomás, 

porque es mañana su vigi l ia . Todo el cerco de aquella i s la tiene cabos y puertos marav i l losos , según 

juzgaba él desde la mar . Antes de la i s la de la parte del oueste hay un cabo que entra mucho en la mar 

alto y bajo, y por eso le puso nombre cabo alto y bajo ( i ) . De l camino de T o r r e s a l leste cuarta del 

sueste hay 6 0 mil las hasta una montaña mas alta que otra que entra en la mar ( 5 ) , y parece desde lejos 

is la por sí por un degollado que tiene de la parte de t i e r r a ; púsole nombre monte Caribata, porque 

aquella provincia se l lamaba Caribata. E s muy hermoso y lleno de árboles verdes y c l a ros , s in nieve y 

sin niebla, y era entonces por al l í el tiempo cuanto á los aires y templanza, como por marzo en Casti l la , 

y en cuanto á los árboles y yerbas como por mayo : las noches diz que eran de catorce horas. 

Jueves 20 de diciembre. — Hoy al poner del sol entró en un puerto que estaba entre la i s la de Santo 

Tomás y el cabo de Caribata ( 4 ) , y surgió . E s te puerto es hermosísimo y que cabían en él cuantas naos 

A, bahía de Acú!; — B , isla de Ratas; — C, punta dé las Tres Marías. 

hay en c r i s t i anos : la entrada dél parece desde la mar imposible á los que no hobiesen en é l entrado, 

por unas rest ingas de peñas que pasan desde el monte hasta cuasi la i s l a , y no puestas por orden sino 

unas acá y otras a c u l l á ; unas á la mar y otras á la t i e r r a ; por lo cua l es menester estar despiertos para 

entrar por unas entradas que tiene muy anchas y buenas para entrar sin temor, y todo muy fondo de 

siete-brazas, y pasadas las restr ingas dentro hay 1 2 brazas. Puede la nao estar con una cuerda cua l -

quiera amarrada contra cualesquiera vientos que haya. A la entrada de este puerto diz que habia un 

cañal ( 5 ) , que queda á la parte del oueste de una is leta de arena , y en el la muchos árboles , y hasta el 

pié de ella hay siete b razas ; pero hay muchas bajas en aquella comarca , y conviene abr i r el ojo hasta 

entrar en el puerto : despues no hayan miedo á toda la tormenta del mundo. De aquel puerto se parecía 

un valle grandís imo y todo labrado , que desciende á él del sues te , lodo cercado de montañas altísimas 

que parece que l legan a l cielo, y hermos ís imas , l lenas de árboles verdes , y s in duda que hay allí mon-

tañas mas altas que la is la de Tener i fe ( 6 ) en Canar i a , ques tenida por de las mas altas que puede 

ha l la rse . Desta parte de la isla de Santo Tomás está otra is leta ( v ) á una l egua , y dentro de el la otra, 

y en todas hay puertos maravi l losos , mas cumple mi rar por las bajas . Vido también poblaciones y ahu-

madas que se hacían. 

Viernes 21 de diciembre. — Hoy fue con las barcas de los navios á ver aquel puer to ; el cual vido 

ser tal que afirmó que ninguno se le iguala de cuantos haya j amás visto ( s ) , y excúsase diciendo que ha 

loado los pasados tanto que no sabe como lo encarecer , y que teme que sea juzgado por manificador 

( ' ) « Estos dos Hermanos y el cabo de Torres no los ha nombrado hasta agora.» (Casas.) — E l cabo de Torren es 
la punta de Limbé. 

(s) Punta é isla Margot. (N . ) 
(®) Montaña sobre el Guarico, y la de Monte Cristi que dista 42 millas. (N.) 
(') Bahía de Acúl. (N . ) 
(5) « Creo que quiere decir cañaveral.» (Casas.) — Lo que debe decir es canal. (N . ) 
(6 ) En efecto, son montañas muy altas, pero 110 tanto. (N . ) 
O La isla de Ratas. (N . ) 
(8) Buen puerto es, pero es mejor el puerto de Ñipe, que llamó de San Salvador, en Cuba. (N ; ) 

excesivo mas de lo que es la v e r d a d ; á esto satisface diciendo, quel trae consigo marineros antiguos, y 

estos dicen y dirán lo mismo, y todos cuantos andan en la mar : conviene á saber , todas las alabanzas 

que ha dicho de los puertos pasados ser verdad, y ser este muy mejor que todos ser asimismo verdad. 

Dice mas desta manera : « Y o he andado 2 3 años en la mar , sin sal i r della tiempo que se haya de 

» contar , y v i todo el levante y poniente, que dice por i r a l camino de septentrión, que es Ing later ra , v 

» he andado la Guinea , mas en todas estas partidas no se ha l la rá la perfección de los puertos 

(Vacío de renglón y medio en el original.) 

»fa l lado siempre lo ( l ) mejor quel otro, que yo con buen tiento miraba mi escrebi r , y torno 

»> á decir que afirmo haber bien escripto, y que agora este es sobre todos, y cabrían en él todas las naos 

» del mundo ; y cerrado que con una cuerda la mas v ie ja de la nao la tuviese a m a r r a d a . » Desde la 

entrada hasta el fondo habrá cinco leguas("-'). Vido unas t ierras muy labradas, aunque todas son as í , y 

mandó sa l i r dos hombres fuera de las barcas que fuesen á un alto para que viesen s i habia poblacion, 

porque de la mar no se v ia n i n g u n a ; puesto que aquella noche cerca d é l a s diez ho jas vinieron á la nao 

en una canoa ciertos indios á ver al a lmirante y á los cristianos por marav i l l a , y les dió de los resgates 

con que se holgaron mucho. Los dos crist ianos volvieron y dijeron donde habían visto una poblacion 

grande ( 3 ) , un poco desviada de la m a r . Mandó el almirante remar Inicia la par le donde la poblacion 

estaba hasta l legar cerca de t ie r ra , y vió unos indios que venían á la or i l la de la m a r , y parecía que 

venian con temor, por lo cual mandó detener las barcas y que les hablasen los indios que traia en la 

nao, que no les har ía mal a lguno. Entonces se al legaron mas á la mar , y el a lmirante mas á t ierra , y 

despues que del todo perdieron el miedo, venian tantos que cobrian la t ierra , dando mil. gracias así 

hombres como mugeres y niños : los unos corr ían de acá y los otros de a l lá á nos traer pan que hacen 

de niames, á quellos l laman ajes, ques muy blanco y bueno, y nos tra ían agua en calabazas y en c á n -

taros de barro de la hechura de los de Cast i l la , y nos traian cuanto en el mundo tenian y sabían que el 

almirante quer ía , y todo con un corazon tan largo y tan contento que era' marav i l l a ; « y no se diga que 

» porque lo que daban va l ia poco por eso lo daban l íberalmente, dice el a lmirante, porque lo mismo 

>» hacían y tan l iberalmente los que daban pedazos de oro, como los que daban la calabaza del a g u a ; y 

» f á c i l cosa es de cognoscer (dice el almirante) cuando se da una cosa con muy deseoso corazon de dar . »> 

E s ta s son sus p a l a b r a s : « E s t a gente no tiene varas n i azagayas , ni otras ningunas a rmas , ni los oíros 

» de toda esta i s la , y tengo qués grandís ima : son así desnudos como su madre los par ió , así mugeres 

» como hombres , que en las otras t ierras de la Juana, y las otras d é l a s otras i s las , traian las mugeres 

» delante de sí unas cosas de algodon con que cobijan su na tura , tanto como una bragueta de calzas de 

» hombre, en especial despues que pasan de edad de 1 2 años, mas aquí ni moza ni v i e j a ; y en los otros 

)> lugares todos los hombres hacían esconder sus mugeres de los cristianos por zelos, mas al l í no, y hay 

» muy lindos cuerpos de mugeres , y el las las pr imeras que venian á dar gracias al cielo y traer cuanto 

» t e n i a n , en especial cosas de comer , pan de ajes y gonza avel lanada, y de cinco ó seis maneras f ru tas» 

de las cuales mandó curar el almirante para traer á los reyes . No menos, diz , que hacían las mugeres 

en las otras partes antes que se escondiesen, y el almirante mandaba en todas partes estar todos los 

suyos sobre aviso que no enojasen á alguno en cosa n inguna , y que nada les tomasen contra su vo lun-

tad, y así les pagaban todo lo que dello rescíbian. F ina lmente (dice el almirante) que no puede creer 

que hombre haya visto gente de tan buenos corazones y francos para dar , y tan temerosos que ellos se 

deshacían todos por dar á los cr ist ianos cuanto tenían, y en l legando los cristianos luego corr ían á 

traer lo todo. Despues envió el a lmirante seis cristianos á la poblacion para que la viesen que e ra , á los 

cuales hicieron cuanta honra podían y sabían, y les daban cuanto tenian, porque n inguna duda les 

queda sino que creían el almirante y toda su gente haber venido del cielo : lo mismo creian los indios 

que consigo el almirante t ra ia de las otras i s las , puesto que ya se les habia dicho lo que debían de tener . 

Despues de haber ido los seis cristianos vinieron ciertas canoas con gente á rogar a l a lmirante , de parte 

(') Vacío de una palabra en el original. (N.) 
(*) Son cinco millas. ( N . ) 
(3 ) E l pueblo de Acúl. (N. ) 



de un señor , que fuese á su pueblo cuando a l l í se part iese. Canoa es una barca en que navegan, y son 

dellas grandes y dellas pequeñas. Y visto quel pueblo de aquel señor estaba en el camino sobre una 

punta de t ierra , esperando con mucha gente al a lmirante , fué a l l á , y antes que se partiese vino á la 

playa tanta gente que era espanto, hombres y mugeres y niños, dando voces que no se fuese sino que 

se quedase con ellos. Los mensageros del otro señor que habia venido á convidar , estaban aguardando 

con sus canoas porque no se fuese sin i r á ve r al señor , y así lo hizo, y en llegando que llegó el a lmi-

rante adonde aquel señor le estaba esperando, y tenían muchas cosas de comer , mandó asentar toda su 

gente, manda que lleven lo que tenían de comer á las barcas donde estaba el a lmirante , junto á la oril la 

de la mar . Y como vido quel almirante habia rescebido lo que le habían l levado, todos ó los mas de los 

indios dieron á correr al pueblo, que debia estar cerca , para traerle mas comida y papagayos y otras 

cosas de lo que tenían con tan franco corazon que e ra marav i l l a . E l a lmirante les dió cuentas de vidrio 

y sorti jas de latón y cascabeles, no porque ellos demandasen a lgo , sino porque le parecía que era razón, 

y sobre lodo (dice el almirante) porque los tiene ya por cr ist ianos y por de los reyes de Casti l la mas que 

las gentes de Cast i l la , y dice que otra cosa no falta", salvo saber la lengua y mandar les , porque todo lo 

que se les mandare harán sin contradicción a lguna . Part ióse de allí el a lmirante para los navios , y los 

indios daban voces, así hombres como mugeres y niños, que no se fuesen y se quedasen con ellos los 

cr ist ianos. Despues que se partían venían t ras ellos á la nao canoas l lenas dellos, á los cuales hizo hacer 

mucha honra y dalles de comer y otras cosas que l levaron. H a b i a también venido antes otro señor de 

la parte del oueste, y aun á nado venían muy mucha gente, y estaba la nao mas de grande media legua 

de t ier ra . E l señor que dije se habia tornado, envíele c iertas personas para que le viesen y le pregun-

tasen destas i s l a s ; é los recibió muy b ien , y los llevó consigo á su pueblo para dalles ciertos pedazos 

grandes de oro, y l legaron á un gran r io , e l cua l los indios pasaron á nado : los cristianos no pudieron 

y así se tornaron. E n toda esta comarca hay montañas alt ís imas que parecen l legar al cíelo, que la de 

la is la de Tener i fe parecen nada en comparación dellas en a l tu ra y en hermosura , y todas son verdes, 

l lenas de arboledas que es una cosa de marav i l l a . E n t r e medias dellas hay vegas muy graciosas, y al 

pié de este puerto al sur hay una vega tan grande que los ojos no pueden l legar con la vista al cabo, 

s in que tenga impedimento de montaña, que parece que debe tener 1 5 ó 2 0 leguas , por la cual viene 

un r io , y es toda poblada y labrada, y está tan verde agora como si fuera en Cast i l la por mayo ó por 

jun io , puesto que las noches tienen catorce horas , y sea la t i e r ra tanto septentrional . A s í este puerto ( ' ) 

es muy bueno para todos los vientos que puedan ventar , cerrado y hondo, y todo poblado de gente muy 

buena y mansa, y sin armas buenas ni ma la s , y puede cua lqu iera navio estar s in miedo en él que otros 

navios que vengan de noche á le sal tear , porque pueslo que l a boca sea bien ancha de mas de dos le-

guas , es muy cerrada de dos restr ingas de piedra que escasamente la ven sobre agua, salvo una 

entrada muy angosta en esta res t r inga , que no parece sino que fué hecho á mano, y que dejaron una 

puerta abierta cuanto los navios puedan ent ra r . E n la boca hay siete brazas de hondo hasta el pié de 

una isleta l lana que tiene una playa y árboles al pié de l l a ; de la parle del oueste tiene la entrada y se 

puede l legar una nao sin miedo hasta poner el bordo junto á l a peña. Hay de la parte del norueste tres 

is las y un gran rio á una legua del cabo deste puerto : es el me jo r del m u n d o ; púsole nombre el puerto 

de la mar de Santo Tomás, porque era hoy su dia : dí jole m a r por su grandeza . 

Sábado 22 de diciembre. — E n amaneciendo dió las ve las para ir su camino á buscar las islas que 

los indios le decían que tenían mucho oro, y de a lgunas que tenían mas oro que t ierra : no le hizo 

tiempo y bobo de tornar á su rg i r , y envió la barca á pescar con la red . E l señor de aquella t ierra ( 8 ) , 

que lenia un lugar cerca de a l l í , le envió una grande canoa l l ena de gente, y en el la un principal criado 

suyo á rogar a l almirante que fuese con los navios á su t i e r ra y que le daria cuanto tuviese. Envióle 

con aquel un cinto que en lugar de bolsa t ra í a una carátu la que tenia dos orejas grandes de oro de 

mart i l lo , y la lengua y la nar iz . Y como s a i esta gente de m u y franco corazon que cuanto le piden dan 

con la mejor voluntad del mundo, les parece que pidiéndoles algo les hacen grande merced : esto dice 

( ' ) Bullía de Acúl. (N. ) 
(*) « Este era Guaeanagari el sefiur del Marieii, donde el almirante hizo la fortaleza y dejó los 39 cristianos.» (Casas.) 

el a lmirante . Toparon la barca y dieron el cinto á un grumete , y vinieron con su canoa á bordo de la 

nao con su embajada. P r imero que los entendiese pasó a lguna parte del dia , ni los indios quel traia los 

entendían bien porque tienen alguna diversidad de vocablos en nombres de las cosas : en fin, acabó de 

entender por señas su convite. E l cua l determinó de par l i r el domingo para a l lá , aunque no solía part ir 

de puerto en domingo, solo por su devocion y no por superstición a lguna ; pero con esperanza, dice é l , 

que aquellos pueblos han de ser cr ist ianos por la voluntad que muestran y de los reyes de Cast i l la , y 

porque los tiene ya por suyos, y porque le s i rvan con amor , les quiere y trabaja hacer todo placer. 

Antes que partiese hoy envió seis hombres á una poblacíon muy grande ( ' ) tres leguas de al l í de la 

parte del oueste, por quel señor della vino el dia pasado a l a lmirante y dijo que tenia ciertos pedazos 

de oro. E n llegando al lá los cr ist ianos, tomó el señor de la mano al escribano del a lmi rante , que era 

uno dellos, el cua l enviaba el a lmirante para que no consintiese hacer á los demás cosa indebida á los 

indios, porque como fuesen tan francos los indios, y los españoles tan codiciosos y desmedidos que no 

les basta que por un cabo de agujeta y aun por un pedazo de vidrio y descudil la y por otras cosas de 

no nada les daban los indios cuanto quer ían ; pero aunque sin dalles algo se lo querr ían todo haber y 

tomar , lo quel almirante siempre prohibía , y aunque también eran muchas cosas de poco valor , sino era 

el oro, las que daban á los c r i s t i anos ; pero el almirante mirando al franco corazon de los indios que 

por seis contezuelas de vidrio darían y daban un pedazo de oro, por eso mandaba que ninguna cosa se 

recibiese dellos que no se les diese algo en pago. As í que tomó por la mano el señor al escribano y lo 

l levó á su casa con todo el pueblo, que era muy grande, que le acompañaba, y les hizo dar de comer , 

y todos los indios les traían muchas cosas de algodon labradas y en ovillos hilado. Despues que fue 

tarde (lióles tres ansares muy gordas el señor y unos pedacítos de oro, y vinieron con ellos mucho n ú -

mero de gente, y les t ra ían todas las cosas que al lá habian resgatado, y á ellos mismos porfiaban de 

traellos acuestas, y de hecho lo hicieron por algunos ríos y por algunos lugares lodosos. E l a lmirante 

mandó dar al señor algunas cosas, y quedó él y toda su gente con gran contentamiento, creyendo v e r -

daderamente que habian venido del cielo, y en ver los cristianos se tenían por bienaventurado?. Vinieron 

este dia mas de 1 2 0 canoas á los navios todas cargadas de gente y todos traen algo, especialmente de 

su pan y pescado, y agua en cantari l los de bar ro , y simientes de muchas simientes que son buenas e s -

pecias : echaban un grano en una escudi l la de agua y bebenla, y decian los indios que consigo traia el 

a lmirante que era cosa san ís ima. 

Domingo 23 de diciembre. — No pudo part i r con los. navios á la t ierra de aquel señor que lo liab a 

enviado á rogar y convidar por falta del viento ; pero envió con los tres mensageros que al i í esperaban 

las barcas con gente y al escribano. Entretanto que aquellos iban, envió dos de los indios que consigo 

traia á las poblaciones que estaban por al l í cerca del parage de los navios y volvieron con un señor á la 

nao con nuevas que en aquella is la Española habia gran cantidad de oro, y que á el la lo venían á com-

prar de otras partes , y di jéronle que al l í ha l lar ía cuanto quisiese. Vinieron otros que confirmaban haber 

en ella mucho oro, y mostrábanle la manera que se tenia en cogello. Todo aquello entendía el almirante 

con p e n a ; pero todavía tenia por cierto que en aquellas partes habia grandís ima cantidad dello, y que 

hallando el lugar donde se saca habrá gran barato dello, y según imaginaba que por no nada. Y torna 

á decir que cree que debe haber mucho, porque en tres dias que habia questaba en aquel puerto había 

habido buenos pedazos de oro, y no puede creer que allí lo tra igan de otra t ierra . Nuestro Señor que 

tiene en las manos todas las cosas vea de me remediar y dar como fuere su servicio : estas son palabras 

del almirante. Dice que aquella hora cree haber venido á la nao mas de 1 , 0 0 0 personas, y que todas 

tra !an algo de lo que poseen ; y antes que l leguen á la nao, con medio tiro de bal lesta, se levantan en 

sus canoas en pié y toman en las manos lo que traen diciendo : tomad, lomad. También cree que mas 

de 5 0 0 vinieron á la nao nadando por no tener canoas, y estaba surta cerca de una legua de t ier ra . 

Juzgaba que habían venido cinco señores, hijos de señores , con toda su casa , mugeres y niños á vel-

los cr ist ianos. A todos mandaba dar el a lmirante , porque todo, d iz , que era bien empleado, y dice : 

Nuestro Señor me aderece, por su piedad, que hallé este oro, digo su mina, que hartos tengo aquí que 

(') Pueblo llamado ahora del Recreo. (N.) 



dicen que la saben : estas son sus palabras. E n la noche l legaron las barcas y digeron que había gran 

camino hasta donde venían, y que al monte de Car ibalan hal laron muchas canoas con muy mucha gente 

que venían á ver el almirante y á los cr ist ianos del lugar donde ellos iban. Y tenia por cierto que si 

aquella fiesta de Navidad pudiera estar en aquel puerto ( ' ) v in iera toda l a gente de aquella i s la , que 

estimaba ya por mayor que Ing later ra , por verlos ; los cuales se volvieron lodos con los cristianos á la 

poblacion ( 2 ) , la cual diz que afirmaban ser la mayor y la mas concertada de calles que otras de las 

pasadas y hal ladas hasta a l l í , l a cua l diz que es de parte de la punía Santa ( 5 ) , a l sueste cuasi tres 

leguas. Y como las canoas andan mucho de remos fuéronse delante á hacer saber al cacique, quellos 

l lamaban a l l í . Hasta entonces no había podido entender el almirante s i lo dicen por rey ó por goberna-

dor. También dicen olro nombre por grande que l laman Nitayno ( 4 ) , no sabia s i lo decían por hidalgo 

ó gobernador ó juez . F ina lmente , el cacique vino á ellos y se ayuntaron en la plaza, que estaba muy 

barr ida, todo el pueblo, que había mas de 2 , 0 0 0 hombres. E s te rey hizo mucha honra á la gente de los 

navios, y los populares cada uno les traía algo de comer y de beber. Despues el rey dió á cada uno unos 

paños-de algodon que visten las mugeres , y papagayos pa ra el almirante y ciertos pedazos de oro ; 

daban también los populares de los mismos paños, y otras cosas de sus casas á los mar ineros , por pe-

queña cosa que les daban la cua l según la recibían parecía que la estimaban por rel iquias . Y a á la 

tarde, queriendo despedir , el rey les rogaba que aguardasen hasta otro d i a ; lo mismo lodo el pueblo. 

Visto que determinaban su venida, vinieron con ellos mucho del camino, trayéndoles á cuestas lo quel 

cacique y los otros les habían dado hasta las barcas , que quedaban á la entrada del r io . 

Limes 24 de diciembre. — Antes de salido el sol levantó las anclas con el viento te r ra l . En t re los 

muchos indios que ayer l iabian venido á la nao, que les habían dado señales de haber en aquella isla 

oro, y nombrado los lugares donde lo cogían, vido uno parece que nías dispuesto y af icionado, ó que 

con mas a legr ía le hablaba, y halagólo rogándole que se fuese con é l á mostralle las minas del oro : 

este trujo otro compañero ó pariente consigo, los cuales entre los otros lugares que nombraban donde 

se cogía el oro dijeron de Cipango, al cua l ellos l lamaban Civao, y al l í af irman que hay gran cantidad 

de o ro , y quel cacique trae las banderas de oro de mart i l lo , salvo que está muy lejos al leste. E l a lmi-

rante dice aquí estas palabras á los reyes. « Crean vuestras Altezas que en el mundo todo no puede 

haber mejor gente, ni mas mansa : deben tomar vuestras Altezas grande alegr ía porque luego los harán 

cr ist ianos, y los habrán enseñado en buenas costumbre de sus re inos , que mas mejor gente ni t ierra 

puede ser , y l a gente y la t ierra en tenta cantidad que yo no sé ya como lo esc r iba ; porque yo he ha-

blado en superlativo grado la gente y la t ierra de la Juana, á que ellos l laman Cuba; mas hay tanta 

diferencia dellos y della á esta en todo como del dia á la noche ; ni creo que otro ninguno que esto ho-

biere visto hobiese hecho ni dijese menos de lo que yo tengo dicho, y digo que es verdad que es mara-

vil la las cosas de acá y los pueblos grandes de esta isla Española, que así la l l amé , y ellos le l laman 

Bohío, y todos de muy s ingular ís imo tracto amoroso y habla du lce , no como los otros que parece 

cuando hablan que amenazan , y de buena estatura hombres y mugeres , y no negros . Verdad es que 

todos se Uñen, algunos de negro y otros de otra color , y los mas de colorado. He sabido que lo hacen 

por e l sol que no les haga tanto m a l , y las casas y lugares tan hermosos, y con señorío en todos como 

juez ó señor dellos, y todos le obedecen que es m a r a v i l l a , y todos estos señores son de pocas palahras 

y muy l indas costumbres , y su mando es lo mas con hacer señas con la mano, y luego es entendido 

que es m a r a v i l l a . » Todas son palabras del a lmirante . 

Quien hobiere de entrar en la mar de Santo Tomé ( 3 ) se debe meter una buena legua sobre la boca 

de la entrada sobre una is lela l lana ( a ) que en el medio h a y , que les puso nombre la Amiga, llevando 

(<) Puerto del Guarieo. (N.) . 
( ; ) E l Guarieo. (N.) 
(3) «Esta punta Santa no lia nombrado. » (Casas.) — Es la punta llamada aliol-a San Honorato. (N. ) 
(4) « Nitayno era principal y señor despues del rey, como grande del reino.»(Casas.) 
(°) Entrada en la bahia de Acúl. ( N . ) 
(") Isla de Ratas. (N.) 

l a proa en el la . Y despues que l legare á el la con el otü ( ' ) de una p ied ra , pase de la par le del oueste, 

y quédele el la al leste, y se llegue á ella y no á la otra parte , porque viene una restr inga muy grande 

Casas de los indios en la isla Española, según Oviedo (*). 

del oueste , é aun en la mar fuera della hay unas tres ba j a s , y esta rest r inga se l lega á la Amiga un 

tiro de lombarda., y entremedias pasará y ha l lará á lo mas bajo siete brazas y casca jos .aba jo , y dentro 

ha l la rá puerto para todas las naos del mundo, y que estén sin amar ras . Otra restr inga y bajas vienen 

de la parte del leste á la dicha is la Amiga, y son muy grandes , y salen en la mar mucho, y l lega hasta 

el cabo cuasi dos l e g u a s ; pero entre ellas pareció que habia entrada á tiro de dos lombardas de la 

Amiga, y al pié del monte Caribalan de la parte del oueste hay un muy buen puerto y muy grande ( s ) . 

Martes 25 de diciembre, día de Navidad — Navegando con poco viento el día de ayer desde la mar 

de S im io Tomé hasta la punta Santa, sobre la cual á una legua estuvo así hasta pasado el pr imer 

cuarto, que serian á las once horas de la noche, acordó echarse á dormir , porque habia dos días y una 

noche que no habia dormido. Como fuese ca lma , el marinero que gobernaba la nao acordó i rse á dormir 

y dejó el gobernado á un mozo grumete , lo que mucho siempre habia el almirante prohibido en todo el 

viage, que hobiese viento ó que hobiese c a l m a ; conviene á saber , que no dejasen gobernar á los g r u -

metes. E l a lmirante estaba s e ^ r o de bancos y de p e ñ a s , porque el domingo cuando envió las barcas á 

aquel rey habían pasado al leste de la dicha punta Santa bien 3 leguas y media , y habían visto los ma-

r ineros toda la costa y los bajos que hay desde la dicha punta Santa al leste sueste bien 3 l eguas , y 

vieron por donde se podia pasar , lo que todo este víage no hizo. Quiso nuestro Señor que á Tas doce 

horas de la noche, como habían visto acostar y reposar el a lmirante y vían que era ca lma muer ta , y la 

mar como en una escudi l la , lodos se acostaron á dormir , y quedó el gobernalle en la mano de aquel 

muchacho, y las aguas que corr ían l levaron la nao sobre uno de aquellos bancos. Los cuales puesto que 

( ' ) Así en el original esta abreviatura que no se entiende. Acaso diría con el tiro de una piedra, etc. (N . ) 

(s) Hé aquí la descripción de Oviedo : — « Las casas en que estos indios viven son de diversas maneras, porque al-unas 
son redondas como un pabellón, y esta manera de casa se llama caney. En la isla Española hay otra manera de casas que son 
techas a dos aguas y llaman buhio; y las unas y las otras son de muy buenas maderas, y las paredes de cañas atada* con 
bejucos que son unas venas ó correas redondas que nascen colgadas de grandes árboles y abrazadas con ellos, y las hay 
tan gruesas y tan delgadas como las han menester para atar las maderas y ligazones de la casa; y las paredes son de cañas 
juntas unas con otras, hincadas en tierra cuatro ó cinco dedos en hondo y alcanzan arriba, y hacen una pared de ellas buena 
y de buena vista, y enema son las dichas casas cubiertas de paja ó yerba larga, y muy buena y bien puesta, y dura mucho! 
y no se llueven las casas antes es tan buen cobrir para seguridad del agua como la teja.» (Sumario de la Natural Historia 
ae las Indias, c. x . ) 

(') Puerto Francés. (N.) 



fuese de noche, sonaban que de una grande legua se oyeran y v ie ran , y fué sobre él lan mansamente 

que casi no se senl ia . E l mozo que sintió el gobernalle y oyó el sonido de la m a r , dió voces , á las 

cuales salió el a lmi rante , y fue tan presto que aun ninguno había sentido questuviesen encallados. 

Luego el maestre de la nao, cuya era la g u a r d i a , s a l i ó ; y dijoles el a lm i ran te , á él y á los otros que 

halasen e l batel que traían por popa, y tomasen un ancla y la echasen por popa, y él con otros muchos 

saltaron en el batel, y pensaba e l almirante que hacian lo que les había mandado; ellos no curaron 

sino de huir á la carabela que estaba á barlovento media legua. L a carabela no los quiso rescibir ha-

ciéndolo virtuosamente, y por esto volvieron á la nao, pero pr imero fue á ella la barca de la carabela. 

Cuando el almirante vido que se huían y que era su gen te , y las aguas menguaban y estaba ya la nao 

la mar de t ravés , no viendo otro remedio, mandó cor lar el mastel y a l i jar de la nao todo cuanto pudieron 

para ver sí podían sacar la , y como todavía las aguas menguasen no se pudo remediar , y tomó lado hacia 

la mar t rav iesa , puesto que la ntar era poco ó nada , y entonces se abrieron los conventos ( ' ) y no la 

nao. E l a lmirante fue á la carabela para poner en cobro la gente de la nao en la carabela , y como ven-

tase ya ventecil lo de la t ier ra , y también aun quedaba mucho de la noche , ni supiesen cuanto duraban 

los bancos, temporejó á la corda hasta que fue de d í a , y luego fue á la nao por de dentro de la re s -

tr inga del banco. P r imero habia enviado el batpl á t ierra con Diego de A r a n a , de Córdoba, a lguaci l del 

a rmada , y Pedro Gu t i é r r ez , repostero de la casa r e a l , á hacer saber al rey que lo habia enviado á 

convidar y rogar el sábado que se fuese con los navios á su puerto, el cual tenia su vi l la adelante obra 

de una legua y media del dicho banco, el cua l como lo supo dicen que l loró, y envió toda su gente de 

la v i l la con canoas muy grandes y muchas á descargar lodo lo de la n a o ; y así se hizo y se descargó 

lodo lo de las cubiertas en muy breve espacio : tanto fue el grande aviamiento y dil igencia que aquel 

rey dió. Y él con su persona, con hermanos y parientes estaban poniendo dil igencia asi en la nao como 

en la guarda de lo que se sacaba á t ie r ra , para que todo estuviese á muy buen recaudo. De cuando en 

cuando enviaba uno de sus parientes al a lmirante l lorando á lo conso la r , diciendo que no rescibiese 

pena ni enojo quél le daría cuanto tuviese. Cert i f i ca el almirante á los reyes que en ninguna parte de 

Cast i l la tan buen recaudo en todas las cosas se pudiera poner s in faltar un agujeta. Mandólo poner lodo 

junto con las casas entretanto que se vaciaban algunas casas que quería dar , donde se pusiese y guar-

dase todo. Mandó poner hombres armados enrededor de todo, que velasen toda la noche. « É l con todo 

el pueblo l loraban tanto (dice el a l m i r a n t e ) : son gente de amor y sin cud ic ia , y convenibles para toda 

cosa, que certifico á vuestras Al tezas que en el inundo creo que no hay mejor gente ni mejor tierra • 

ellos aman á sus prój imos como á sí mismos, y tienen una habla la mas dulce del mundo y mansa, y 

siempre con r i sa . E l los andan desnudos, hombres y mugeres , como sus madres los par ieron. Mas crean 

vuestras Altezas que entre sí tienen costumbres muy buenas, y el rey muy maravil loso es lado, de una 

cierta manera tan continente ques placer de ver lo todo, y la memoria que t ienen, y todo quieren ver , y 

preguntan qué es y para qué. » Todo esto dice así el a lmirante . 

Miércoles 26 de diciembre. — Hoy á sa l i r del sol vino el rey de aquella t ie r ra queslaba en aquel 

lugar á la carabela Niña, donde estaba el a lmi rante , y cuasi l lorando le dijo que no tuviese pena que 

él le dar ía cuanto tenia, y que habia dado á los cr ist ianos questaban en t ierra dos muy grandes casas, 

y que mas les dar ia s i fuesen menester , y cuantas canoas pudiesen cargar y descargar la nao y poner 

en t ierra cuanta gente quis iese; y que así lo habia hecho a y e r , s in que se tomase una migaja de pan ni 

' otra cosa a lguna : tanto (dice el a lmirante) son fieles y sin cudicia de lo ageno y así era sobre todos 

aquel rey virtuoso. E n tanto quel almirante estaba hablando con é l , vino otra canoa de otro lugar que 

tra ía cierlos pedazos de oro, los cuales quer ía dar por un cascabel , porque otra cosa tanto no deseaban 

como cascabeles. Que aun no l lega la canoa abordo cuando l lamaban y mostraban los pedazos de oro, 

diciendo chuq chuq por cascabeles , que están en puntas de se tornar locos por el los. Despues de haber 

visto esto, y partiéndose estas canoas que eran de los otros l u g a r e s , l lamaron al almirante y le ro-

garon que les mandase guardar un cascabel hasta otro dia, porquél t raer ía cuatro pedazos de oro tan 

(') Herrera en la dec. la, lib. 1«, cap. 18, refiere puntualmente este suceso, y dice que convenios llamaban á los vacíos 
que hay entre costillas y costillas de una nave. (N . ) 

grandes como la mano. Holgó el almirante de oir esto, y despues un mar inero que venia de tierra dijo 

al almirante que era cosa de marav i l la las piezas de oro que los cr ist ianos questaban en t ierra rescata-

ban por no nada; p o r u ñ a agujeta daban pedazos que serian mas de dos castel la-

nos , y que entonces no era nada al respecto de lo que ser ia dende á un mes. E l 

rey se holgó mucho con ver a l almirante a legre , y entendió que deseaba mucho oro, 

y díjole por señas quél sabia cerca de allí adonde habia dello muy mucho en grande 

suma , y questuviese de buen corazon quél daria cuanto oro quisiese, y dello diz 

que le daba razón, y en especial que lo habia en Cipango, áque ellos l lamaban Ci-

vao, en tanto grado que ellos no lo tienen en nada, y quél ¡o traer ía a l l í , aunque 

también en aquella isla Española, á quien l laman Bohío, y en aquella provincia 

Caribata lo habia mucho mas . E l rey comió en la carabela con el a lmirante , y ' si'gTnoViedo05' 

despues salió con él en t ier ra , donde hizo al a lmirante mucha honra , y le dió cola-

ción de dos ó tres maneras de ajes , y con camarones y caza, y otras viandas quellos tenian, y d e s u p a n 

que l lamaban cazavi, donde lo llevó á ver unas verduras de árboles junto á las casas, y andaban con él 

bien 1 , 0 0 0 personas, todos desnudos. E l señor ya traía camisa y guantes quel almirante le había dado, v 

por los guantes hizo mayor fiesta que por cosa de las que le dió. E n su comer con su honestidad y h e r -

mosa manera de limpieza se mostraba bien ser de i inage. Despues de haber comido, que tardó buen rato 

eslar á la mesa, trujeron ciertas yerbas con que se fregó mucho las m a n o s : creyó el almirante que lo 

hacia para ablandarlas , y díéronle agua manos. Despues que acabaron de comer llevó á la playa al a lmi-

rante, y el a lmirante envió por un arco turquesco y un manojo de flechas, y el almirante hizo tirar á un 

hombre de su compañía , que sabia del lo ; y el señor, como no "sepa qué sean a rmas , porque no las 

tienen ni las usan , le pareció gran cosa ; aunque diz quel comienzo fue sobre habla de los de Caniba, 

quellos l laman Caribes, que los vienen á tomar, y traen arcos y flechas sin hierro , que en todas aquellas 

t ierras no habia memoria d é l , y de acero ni de olro metal , salvo de oro y de cobre, aunque cobre no 

habia visto sino poco el almirante. E l a lmirante le dijo por señas que los reyes de Cast i l la mandarían 

destruir á los car ibes, y que á todos se los mandarían t raer las manos a ladas . Mandó e l almirante t i rar 

una lombarda y una espingarda, y viendo el efecto que su fuerza hacian y lo que penetraban, quedó 

maravi l lado. Y cuando su gente oyó los tiros cayeron todos en t ier ra . T ru je ron al a lmirante uña gran 

carátula , que tenia grandes pedazos de oro en las orejas y en los ojos y en otras partes, la cual le dió 

con otras joyas de oro quel mismo rey habia puesto al almirante en la cabeza y al pescuezo; y á otros 

cristianos que con él estaban dió también muchas . E l a lmirante recibió mucho placer y consolacion 

destas cosas que v ía , y se le templó el angustia y pena que habia rescibido y tenia de la pérdida de la 

nao, y conosció que nuestro Señor habia hecho encal lar al l í la nao porque hiciese al l í asiento. .< Y á 

esto (dice é l ) vinieron tantas cosas á la mano, que verdaderamente no fue aquel desastre salvo gran 

ventura . Porque es cierto (dice é l ) que si yo no encal lara que yo fuera de largo sin surg i r en este lugar , 

por quel está metido acá dentro en una grande bahía ( ' ) , y en ella dos ó tres restr ingas de b a j a s ! N i 

este viage dejara aquí gente, n i aunque yo quisiera dejar la no les pudiera dar tan buen aviamento ni 

tantos petrechos ni tantos mantenimientos ni aderezo para fortaleza. Y bien es verdad que mucha gente 

desta que va aquí me habían rogado y hecho rogar que les quisiese dar l icencia para quedarse. Agora 

tengo ordenado de hacer una torre y fortaleza, todo muy bien, y una grande cava, no porque crea'que 

haya esto menester por esla gente, porque tengo por dicho que con esta gente que yo traigo sujuzgar ia 

toda esta is la , la cual creo ques mayor que Por tuga l , y mas gente al doblo ; mas son desnudos y sin 

armas , y muy cobardes fuera de remedio. Mas es razón que se haga esta tor re , y se esté como se ha 

de estar , estando lan lejos de vuestras A l t e z a s ; y porque conozcan el ingenio de la gente de vuestras 

Al tezas , y lo que pueden hacer , porque con amor y temor le obedezcan; y as! teman tablas para hacer 

toda l a fortaleza dellas, y mantenimientos de pan y vino para mas de un año, y simientes para sembrar , 

y la barca de la nao, y un calafate, y un carpintero, y un lombardero, y un tonelero, y muchos entre 

ellos hombres que desean mucho, por servicio de vuestras Altezas y me hacer placer , de saber de la 

(') Babia del Caracol. (N. ) 



mina adonde se coge el oro. A s i que todo es venido mucho á pelo para que se faga este comienzo. Y 

sobre todo que cuando encalló la nao fue tan paso que cuasi no se sintió ni habia ola ni v i en to . » Todo 

esto dice el a lmirante . Y' añade mas para mostrar que fue gran ventura y determinada voluntad de Dios 

que la nao allí encallase porque dejase al l í gente, que sino fuera "por la traición del maestre y de la 

gente, que eran todos ó los mas de su t ier ra , de no querer echar el ancla por popa para sacar la nao, 

como el almirante los mandaba, la nao se sa lvara , y así no pudiera saberse la t ierra (dice é l ) como se 

supo aquellos dias que al l í estuvo y adelante, por los que allí entendía dejar , porque él iba siempre con 

intención de descubrir y no parar en parte mas de un dia sino era por falta de los v ientos, porque la 

nao diz que era muy pesada y no para el oficio de descubr i r ; y l levar tal nao diz que causaron los de 

Pa los , que no cumplieron con el rey y la re ina lo que le habian prometido, dar navios convenientes para 

aquella jornada, y no lo hicieron. Concluye el almirante diciendo que de todo lo que en la nao habia no 

se perdió una agujeta , ni tabla ni c lavo, porque el la quedó sana como cuando part ió, salvo que se cortó 

y ra jó algo para sacar la vas i ja y todas las mercaderías , y pusiéronlas todas en t ierra y bien guardadas, 

como está d i cho ; y dice que espera en Dios que á la vuelta que él entendía hacer de Cast i l la , habia de 

hal lar un tonel de oro que habr ían resgatado los que habia de de jar , y que habrían hallado la mina del 

oro, y la especería, y aquello en tanta cantidad que los reyes antes de tres años emprendiesen y adere-

zasen para i r á conquistar la Casa San i a , que así (dice é l ) protesté d vuestras Altezas que toda la ga-

nanáa desta mi empresa se gastase en la conquista de Jerusalen, y vuestras Altezas se rieron y dijeron 

que les placia, y que sin esto tenían aquella gana. Estas son palabras del almirante. 

Jueves 27 de diciembre. — E n saliendo el sol vino á la carabela el rey de aquella t ier ra , y dijo al 

almirante que habia enviado por oro, y que lo quería cobrir todo de oro antes que se fuese, antes le 

rogaba que no se fuese ; y comieron con el almirante el rey é un hermano suyo, y otro su pariente muy 

pr ivado, los cuales dos le dijeron que querían ir á Casti l la con é l . Estando en esto vinieron ( ' ) como la 

carabela Pinta estaba en un río al cabo de aquella isla : luego envió el cacique al lá tina canoa, y en 

el la el a lmirante , un mar inero , porque amaba tanto al almirante que era maravi l la . Y a entendía el 

a lmirante con cuanta pr iesa podía por despacharse para la vuelta de Cast i l la . 

Viernes 28 de diciembre. — P a r a dar órden y priesa en el acabar de hacer la fortaleza, y en la 

gente que en el la habia de quedar , salió el a lmirante en t ierra y parecióle quel rey le habia visto cuando 

iba en la barca , el cua l se entró presto en su casa disimulando, y envió á un su hermano que recibiese 

al a lmirante , y llevólo á una de las casas que tenia dadas á la gente del a lmirante , l a cual era la mayor 

y mejor de aquella vi l la . E n el la le tenian aparejado un estrado de camisas de pa lma, donde le hicieron 

asentar . Despues el hermano envió un escudero suyo á decir al rey que el almirante estaba a l l í , como 

quel rey no sabia que era venido, puesto quel almirante creía que lo disimulaba por hacel le mucha mas 

honra . Como el escudero se lo dijo dió el cacique diz que á correr para el a lmirante , y púsole al pes-

cuezo una gran plasta de oro que traia en la mano. Estuvo al l í con él hasta la tarde deliberando lo que 

habia de hacer . 

Sábado 29 de diciembre. — E n saliendo el sol vino á la carabela un sobrino del rey muy mozo, y de 

buen entendimiento y buenos hígados (como dice el a l m i r a n t e ) ; y como siempre trabajase por saber 

adonde se cogia el oro, preguntaba á cada uno, porque por señas ya entendía algo, y así aquel mancebo 

le dijo que á cuatro jornadas habia una is la al leste que se l lamaba Guarionex, y otras que se llamaban 

Macorix y Mayonic y Fuma y Cibao y Coroay (-), en las cuales habia infinito o r o , los cuales nombres 

escribió el a lmirante , y supo esto que le habia dicho un hermano del rey , é r iñó con é l , según el arai-

rante entendió. También otras veces habia el almirante entendido que el rey trabajaba porque no enten-

diese donde nascia y se cogia el oro, porque no lo fuese á resgatar ó comprar á otra parte. Mas es 

tanto y en tantos lugares y en esta mesma is la Española (dice el a lmirante) que es marav i l la . Siendo 

ya de noche le envió el rey una gran carátula de oro, y envióle á pedir une bacin de agua-manos y un 

j a r ro : creyó el almirante que lo pedia para amandar hacer otro, y así se lo envió. 

(') Debe de faltar nuevas. (N.) 
(8) .« Estas no eran islas, sino provincias de la isla Española.» (Casas.) 

Domingo 30 de diciembre.- Sal ió el almirante á comer á t ie r ra , y llegó á tiempo que habian venido 

cinco reyes subjetos a aqueste que se l lamaba Guacanagari, todos con sus coronas , representando muv 

buen estado, que dice el almirante á los reyes , que sus Altezas hobieran placer de ver la manera dellos" 

E n llegando en t ierra el rey vino á rescibir al a lmirante , y lo l levó de brazos á la misma casa de aver 

á dó tenia un estrado y si l las en que asentó al a lmi rante ; y luego se quitó la corona de la cabeza y se 

la puso al a lmirante, y el almirante se quitó del pescuezo un col lar de buenos alaqueques y cuentas muy 

hermosas de muy lindos colores, que parecía muy bien en toda parte, v se lo puso á él y se desnudó 

un capuz de fina grana , que aquel dia se habia vestido, y se lo v is t ió ; v envió por u n o s ' b o r c e m i e s de 

color que le hizo ca lzar , y le puso en el dedo une grande anillo de plata, porque habian dicho que 

vieron una sort i ja de plata á un mar inero, y que había hecho mucho por ella. Quedó muy aleare y muy 

contento, y dos de aquellos reyes , que estaban con é l , v inieron adonde el almirante estaba con él v 

tra jeron al a lmirante dos grandes plastas de oro, cadouno la suya. Y estando así vino un indio diciendo 

que había dos días, que dejara la carabela Pinta al leste en un puerto. Tornóse el almirante á la 

ca rabe la , y Vicente Anos ( ' ) , capitan de e l l a , afirmó que habia visto ru ibarbo , y que lo habia en 

la isla Amiga questa a la entrada de la mar de Santo Tomé, questaba 6 leguas de al l í (- ) é que había 

cognoscído los ramos y ra iz . Dicen quel ruibarbo echa unos ramitos fuera de tierra v unos frutos 

que parecen moras verdes cuasi secas , y el pali l lo questá cerca de la raiz es tan amar i l lo y tan lino 

como la mejor color que puede ser para pintar , y debajo de la t ierra hace la raiz como una - r ande pera 

Lunes 31 de diciembre. - Aqueste dia se ocupó en mandar tomar agua y leña parala partida á 

E spaña por dar noticia presto á los reyes para que enviasen navios que descubriesen lo que quedaba 

por descubr ir , porque ya el negocio parecía tan grande y de tanto tomo, que es marav i l la (di jo el 

a lmi rante ) , y dice que no quisiera part irse hasta que hobiera visto toda aquella t ierra que iba hacia el 

leste, y andar la toda por la costa, por saber también (d iz que) el tránsito de Cast i l la á ella para traer 

ganados y otras cosas. Mas como hobiese quedado con un solo navio no le parecía razonable cosa ponerse 

a los pel igros que le pudieran ocurr i r descubriendo. Y quejábase que todo aquel mal é inconveniente <>) 

haberse apartado de la carabela Pinta. K ' 

Martes 1° de enero de 1493. - A media noche despachó la barca que fuese á la isleta Amina para 

traer el ruibarbo Volvió á v ísperas con un serón de l lo ; no tra jeron mas porque no llevaron azada para 

cabar : aquello llevó por muestra á los reyes. E l rey de aquella t ierra diz que habia enviado muchas 

canoas por oro. Vino la canoa que fue á saber de la Pinta y el mar inero , y no la hal laron Dijo aquel 

marinero que 2 0 leguas de al l í habian visto un rey que traia en la cabeza dos grandes plastas de oro 

y luego que los indios de la canoa le hablaron se las quitó, y vido también mucho oro á otras personas' 

Creyó el almirante quel rey Guacanagar i debía de haber prohibido á todos que no vendiesen oro á los 

cr ist ianos, porque pasase todo por su mano. Mas él habia sabido los lugares , como dijo ant ier , donde lo 

había en tanta cantidad que no lo tenian en precio. También la especería que (como dice el a lmi rante ) 

es mucha y mas vale que pimienta y manegueta. Dejaba encomendados á los que al l í quería dejar míe 

hobiesen cuanta pudiesen. 1 

Miércoles 2 de enero. - Sal ió de mañana en t ierra para se despedir del rey Guacanagar i , é part irse 

en el nombre del Señor , é dióle una camisa suya , y mostróle la fuerza que tenian y efecto que hacían 

las lombardas, por lo cual mandó armar una y t i rar al costado de la nao que estaba en t ier ra , porque 

vino a propósito de plat icar sobre los car ibes, con quien tienen guer ra , y vido hasta donde l le-ó la 

lombarda, y como pasó el costado de la nao, y fué muy lejos la piedra por la mar . Hizo hacer también 

un escaramuza con la gente de los navios armada, diciendo al cacique que no hubiese miedo á los 

caribes, aunque viniesen. Todo esto diz que hizo el almirante porque tuviese por amigos á los cristianos 

que dejaba, y por ponerle miedo que los temiese. Llevólo el a lmirante á comer consigo á la casa donde 

estaba aposentado, y a los otros que iban con é l . Encomendóle mucho el almirante á D ie-o de Arana 

( ' ) Debe decir Vicente Yañes. (N . ) 
(") Bahía y pueblos del Caracol. (N.) 
(') Falta provenia de. (N.) 



y á Pedro Gut iér rez , y á Rodrigo Escovedo, que dejaba juntamente por sus tenientes de aquella gente 

que allí dejaba, porque todo fuese bien regido y gobernado á servicio de Dios y de sus Al tezas . Mostró 

mucbo amor el cacique al a lmirante, y gran sentimiento en su part ida, mayormente cuando le virio ir á 

embarcarse . Dijo al almirante un privado de aquel r ey , que había mandado hacer una estatua de oro 

puro tan grande como el mismo a lmirante , y que dende á diez dias la habían de t raer . Embarcóse el 

almirante con propósito de se part ir luego, mas el viento no le dió lugar . 

Dejó en aquella isla Española, que los indios diz que l lamaban Bohio, 3 9 hombres con la fortaleza, 

y diz que muchos amigos de aquel rey Guacanagar i , ó sobre aquellos por sus tenientes á Diego de 

A r a n a , natural de Córdoba, y á Pedro Gut iér rez , repostero de estrado del rey , criado del despensero 

mayor , é á Rodr igo de Escobedo, natura l de Segovia , sobrino de F r . Rodr igo Perez , con todos sus 

poderes que de los reyes tenia. Dejóles todas las mercader ías que los reyes mandaron comprar para los 

resgates , que eran muchas , para que las trocasen y resga'tasen por oro, con todo lo que traía la nao. 

Dejóles también pan bizcocho para un año, y v ino, y mucha art i l ler ía , y l a barca.de la nao para que 

el los , como marineros que eran los mas , fuesen cuando viesen que convenia á descubrir l a mina de oro, 

porque á la vuelta que volviese el a lmirante hal lase mucho oro, y lugar donde se asentase una vi l la , 

porque aquel no era puerto á su voluntad : mayormente quel oro que allí t ra ían venia diz que del leste, 

y cuanto mas fuesen al leste tanto estaban cercanos de España . Dejóles también simientes para sem-

bra r , y sus oficiales, escribano y a lguaci l , y entre aquellos un carpintero de naos y calafate, v un buen 

lombardero, que sabe bien de ingenios, v un tonelei 'o y un f ís ico, y un sast re , y todos diz que hombres 

de la mar . 

Jueves 3 de enero. — No partió boy porque anoche diz que vinieron tres de los indios que traia de 

las is las que se habían quedado, y di jéronle que los otros y sus mugeres venían al sa l i r del sol . L a mar 

también fue algo alterada, y no pudo la barca estar en t i e r r a ; determinó part ir mañana mediante la 

gracia de Dios . Dijo que s i él tuviera consigo la carabela Piula tuviera por cierto de l levar un tonel de 

oro, porque osara seguir las costas de estas is las , lo que no osaba hacer por ser solo, porque no le 

acaeciese algún inconveniente, y se impidiese su vuelta á Cast i l la y la noticia que debía dar á los reyes 

de todas las cosas que había hallado. Y s i fuera cierto que la carabela Pinla l legara á salvamento en 

España con aquel Mart ín Alonso P inzón , dijo que no dejara de hacer lo que deseaba; pero porque no 

sabia dél , y porque ya que vaya podrá informar á los reyes de ment i ras , porque no le manden dar la 

pena que él merecía como quien tanto ma l había hecho y hacia en haberse ido sin l icencia , y estorbar 

los bienes que pudieran hacerse y saberse de aquella vez , dice el a lmirante , confiaba que nuestro Señor 

le daría buen tiempo y se podría remediar todo. 

Viernes 4 de enero. — S a l i e n d o el sol levantó las anclas con poco viento con la barca por proa el 

camino del norueste para sal i r fuera de la res t r inga , por otra canal mas ancha de la que entró, la cual 

y otras son muy buenas para ir por delante de la villa de la Navidad ( ' ) , y por todo aquello el mas bajo 

fondo que halló fueron tres brazas hasta nueve , y estas dos van de norueste al sueste, según aquellas 

restr ingas eran grandes que duran desde el cabo Santo hasta el cabo de Sierpe, que son mas de G leguas, 

y fuera en la mar bien 3 , y sobre el cabo Santo bien 3 , y sobre el cabo Santo á una legua no hay mas 

de ocho brazas de fondo, y dentro del dicho cabo de la parte del leste hay muchos bajos y canales para 

entrar por ellos ( a ) , y toda aquella costa se corre norueste sueste v 'es toda p laya , y la t ierra muy llana 

hasta bien 4 leguas la t ierra adentro. Despues hay montañas muy altas , y es toda muy poblada de po-

blaciones grandes , y buena gente, según se mostraba con los cr ist ianos. Navegó asi al leste camino de 

un monte muy alto, que quiere parecer i s l a , pero no lo es , porque tiene participación con t ierra muy 

baja, el cual tiene forma de un alfaneque m u y hermoso, al cua l puso nombre Monte-Cristi, el cual está 

justamente al leste del cabo Santo, y habrá 18 l e g u a s ( 3 ) . Aque l dia por ser el viento muy poco no 

(') « Llamó villa de la Navidad la fortaleza y el asiento que allí hizo, porque llegó allí dia de la Navidad, como parece 
por lo de arriba.» (Casas.) 

( ! ) Puerto del Guarieo ó ciudad del cabo. (N.) 
[') Está al N. 80° E . distancia de 10 leguas. (N.) 

pudo l legar al Monte-Cristi con 6 leguas . Hal ló cuatro isletas de arena ( ' ) muy bajas , con una r e s -

tr inga que salia mucho al norueste y andaba mucho al sueste ( 2 ) . Dentro hay un grande golfo ( s ) que va 

desde dicho monte al sueste bien 20 leguas (*), el cual debe ser todo de poco fondo, y muchos bancos 

y dentro dél en toda la costa muchos ríos no navegables , aunque aquel mar inero quel almirante envió 

con la canoa á saber nuevas de la Pinta, dijo que vido un r io ( 5 ) en el cual podían entrar naos. Surg ió 

por allí el a lmirante seis(6) leguas de Monte-Cristi en 1 9 brazas, dando la vuelta á la mar por apa r -

tarse de muchos bajos y restr ingas que por al l í había, donde estuvo aquella noche. Da el almirante 

aviso que el que hobiere de i r á la v i l la de la Navidad que cognosciere á Monte-Cristi, debe meterse 

en la mar 2 leguas , e t c . ; pero porque ya se sabe la t ierra y mas por al l í no se pone aquí. Concluye que 

Cipango estaba en aquella is la , y que hay mucho oro, y especería, y a lmáciga, y ruibarbo. 

Sábado 5 de enero. — Cuando el sol quería sa l i r dió la vela con el t e r r a l ; despues ventó leste, y 

vido que de la parte del susueste(') del Monte-Cr is t i , entre él y una isleta parecía ser buen puerto para 

surg i r esta noche, y tomó el camino al lesueste, y despues al sursueste bien G leguas á cerca del monte, 

y halló andadas las G leguas 17 brazas de hondo y muy limpio, y anduvo así 3 leguas con el mismo fondo. 

Despues abajó á 1 2 brazas basta el morro del monte , y sobre el morro del monte á u n a legua halló 9 , 

y limpio todo arena menuda. Siguió así el camino hasta que entró entre el monte y la isleta ( 8 ) , adonde 

halló tres brazas y media de fondo con baja mar , muy s ingular puerto adonde surgió ( 9 ) . F u é con la 

barca á la isleta donde halló fuego y rastro que habían estado allí pescadores. Vido al l í muchas piedras 

pintadas de colores, ó cantera de piedras tales de labores naturales muy hermosas d i zque para edificios 

de iglesia ó de otras obras reales , como las que halló en la isleta de San Salvador . Halló también en 

esta isleta muchos piés de a lmáciga. E s te Monte-Cristi diz que es muy hermoso y alto y andable, de 

muy l inda hechura ( , 0 ) , y toda la t ierra cerca de él es baja, muy l inda campiña, y é í queda así alto que 

viéndolo de lejos parece isla que no comunique con alguna t ierra . Despues del dicho monte a l leste vido 

un cabo á 2 4 mi l las , al cua l llamó cabo del Becerro ( " ) , desde el cua l hasta el dicho monte pasa en la 

mar bien 2 leguas unas restr ingas de bajos, aunque le pareció que había entre el las canales para poder 

e n t r a r ; pero conviene que sea de dia y vaya sondando con la barca pr imero. Desde el dicho monte al 

leste hacia el cabo del Becerro las 4 leguas es todo playa y t ierra muy baja y hermosa , y lo otro es 

toda t ierra muy al ta , y grandes montañas labradas y hermosas , y dentro de la t ierra va una s ier ra de 

nordeste a l sueste , l a mas hermosa que habia visto, que parece propia como la s ierra de Córdoba. 

Parecen también muy lejos otras montañas muy altas hac ia el sur y del sueste, y muy grandes val les , 

y muy verdes , y muy hermosos, y muy muchos ríos de agua ; todo esto en- tanta cantidad apacible que 

no creia encarecer lo la mi lés ima par le . Despues vido al leste del dicho monte una t ierra que parecía 

olro monte, así como aquel de Cr ist i en grandeza y hermosura . Y dende á la cuarta del leste al nordeste 

es t ierra no tan a l ta , y habr ía bien 1 0 0 mil las ó cerca. 

Domingo 6 de enero. — Aquel puerto es abrigado de todos los v ientos, salvo de norte y norueste, y 

dice que poco reinan por aquella t ie r ra , y aun destos se pueden guarecer detrás de la is leta : tiene tres 

hasta cuatro brazas . Sal ido el sol dió la vela por i r l a costa delante, la cual toda corr ía al leste, salvo 

ques menester dar resguardo á muchas rest r ingas de piedra y arena que hay en la dicha costa. Verdad 

es que dentro deltas hay buenos puertos y buenas entradas por sus canales. Despues de medio dia ventó 

(') Los siete Hermanos. (N.) 
(') Placer de los siete Hermanos. (N.) 
(3) Bahía de Manzanillo. (N.) 
(*) Asi el original; pero debe decir al sudoeste bien tres leguas. (N. ) 
(") Rio Tapion en la bahía de Manzanillo. (N. ) 
(°) Seis leguas: deben ser tres leguas. (N.) 
(') Ha de ser del oes-sudoeste. (N.) 
("j Isla Cabra. (N.) 
(") Fondeadero de Monte-Cristi. (N . ) 
(10) « Dice verdad, que por mar y por tierra parece isla como un monlon de trigo.» (Casas ) 
(") Punta Rucia. (N.) 



leste rec io , y mandó subir á un mar inero a l topo del mástel para mi rar los bajos, y vido venir la cara-

bela Pinta con leste á popa, y llegó al a lmirante , y porque no había donde surg i r por ser bajo, y vo l-

vióse el almirante al Monte-Crist i á desandar 1 0 leguas atrás que habia andado, y l a Pinta con él Vino 

Mart in Alonso P inzón á la carabela Niña, donde iba el a lmirante , á se excusar diciendo que se habia 

partido dél contra su voluntad, dando razones para e l lo ; pero el a lmirante dice que eran falsas todas, 

y que con mucha soberbia y cudicia se habia apartado aquella noche que se apartó dél , y que no sabia 

(dice el almirante) de donde le hobiesen venido las soberbias y deshonestidad que habia usado con él 

aquel viage, las cuales quiso el a lmirante dis imular por no dar lugar á las malas obras de Satanás que 

deseaba impedir aquel viage como hasta entonces habia hecho, sino que por dicho de un indio de 

los quel almirante le habia encomendado con otros que lleva en su ca rabe la , el cual le habia 

dicho que en una isla que se l lamaba Baneque habia mucho oro, y como tenia el navio sotil y ligero se 

quiso apartar y i r por sí dejando al a lmirante . Pero el almirante quísose detener y costear la i s h Juana 

y la Española, pues lodo era un camino del leste. Despues que Martin Alonso fué á la i s la Baneque diz 

que no halló nada de oro, y se vino á la costa de la Española por información de otros indios que le 

dijeron haber en aquel la i s la Española , que los indios llamaban Boli io, mucha cantidad de oro y muchas 

minas , y por esta causa llegó cerca de la v i l la de la Navidad, obra de 1 5 leguas, y habia entonces mas 

de veinte dias, por lo cua l parece que fueron verdad las nuevas que los indios daban, por las cuales 

envió el rey Guacanagar i la canoa, y el a lmirante el marinero y debía de ser ida cuando la canoa lle<*ó. 

Y dice aquí el almirante que resgató la carabela mucho oro, que por un cabo de agujeta le daban buenos 

pedazos de oro del tamaño de dos dedos, y á veces como la mano ; y l levaba el Mart in Alonso la mitad, 

y l a otra mitad S6 r e p a r t í a p o r l a í c e n t e . Anade e l A l m i r a n t e diciendo ¿i l o s r e v e s • « As í c jue señores 

» pr incipes que yo conozco que milagrosamente mandó quedar allí aquella nao nuestro Señor , porqués 

» el mejor lugar de toda la is la para hacer el asiento y mas cerca de las minas del o r o . » También diz 

qué supo que detrás de la i s l a / « « n a , de la parte del su r , hay otra is la grande ( ' ) en que hay muy mayor 

cantidad de oro que en esta, en tanto grado que cogían los pedazos mayores que habas", y en la isla 

Española .se cogían los pedazos de oro de las minas como granos de trígo"(2) . L l ámase diz que aquella 

is la Ya maye ( 3 ) . También diz que supo el almirante que allí hacía el leste habia una is la adonde no habia 

sino solas mugeres , y esto diz que de muchas personas lo sabia. Y que aquella is la E s p a ñ o l a , ó la otra 

is la Yamaye estaba cerca de t ierra firme 10 jornadas de canoa, que podia ser 6 0 ó 7 0 leguas, y que 

era la gente vestida a l l í . 

Lunes 7 de enero. — Este día hizo tomar una agua que hacia la carabela y calafetalla ( * ) , y fueron 

los marineros en t ierra á traer leña, y diz que hal laron muchos almácigos y l ináloe. 

Martes 8 de enero. — Por e l viento leste y sueste mucho que ventaba no partió este día , por lo cual 

mandó que se guarneciese la carabela de agua y leña, y de todo lo necesario para lodo el viage, porque 

aunque tenia voluntad de costear toda la costa de aquella Española que andando al camino pudiese, pero 

porque los que puso en las carabelas por capitanes eran hermanos, conviene á saber : Martin Alonso 

Pinzón y Vicente Anes , y otros que les seguían con soberbia y cudicia estimando que todo era ya suyo, 

no mirando la honra quel almirante les habia hecho y dado, no habían obedecido ni obedecían sus 

mandamientos, antes hacían-y decían muchas cosas no debidas contra é l , y el Mart in Alonso lo dejó 

desde 21 de noviembre hasta 6 de enero s in cansa ni razón sino por su desobediencia; todo lo cual el 

almirante habia sufrido y callado por dar buen fin á su viage ; así que por sal ir de tan mala compañía, 

con los cuales dice que complia d is imular , aunque gente desmandada, y aunque tenia diz que consigo 

muchos hombres de bien, pero no era tiempo de entender en cast igo; acordó volverse y no parar mas 

(') « Diré verdad, pero es tierra firme.» (Casas.) — No es sino la isla de jamaica. (N.) 
(2) « Y aun como una gran hogaza de pan de Alcalá, ó como un cuartal de Valladolid se halló grano de oro en la 

Española, é yo lo vi ¡ y otros muchos de libra, y de dos, y de tres, y de ocho libras se hallaron en esta Española'.» 
(Casas.) 

(*) La Jamaica. (N.) 
(4) Por calafatearla. (N.) 

con la mayor priesa que le fuese posible. Ent ró en la barca y fue al r io , que es al l í junto ( ' ) hacia el 

sursudoeste del Monte-Cristi una grande legua, donde iban los marineros á tomar agua para el navio, 

y halló que el arena de la boca del r io , el cual es muy grande y hondo, era diz que toda l lena de oro, 

y en tanto grado que era marav i l la , puesto que era muy menudo. Cre ia el almirante que por veni r por 

aquel rio abajo se desmenuzaba por el camino, puesto que dice que en poco espacio halló muchos granos 

tan grandes como lente jas ; mas de lo menudito diz que habia mucha cantidad. Y porque la mar era 

l lena y entraba el agua salada con la dulce, mandó subir con la barca el rio arr iba un tiro de piedra : 

hincheron los barr i les desde la barca , y volviéndose á la carabela hallaban melidos por los aros de los 

barri les pedacilos de oro, y lo mismo en los aros de la pipa. Puso por nombre el a lmirante al rio el 

rio del Oro (* ) , el cual de dentro pasada la entrada muy hondo, aunque la entrada es baja y la boca 

muy ancha , y dél á la v i l la de la Navidad 17 leguas ( 5 ) . Entremedias hay otros muchos ríos grandes ; 

en especial tres , los cuales creia que debían tener mucho mas oro que aquel , porque son mas grandes ( * ) , 

puesto queste es cuasi tan grande como Guadalquivir por Córdoba ; y dellos á las minas del oro hay 

2 0 leguas ( 3 ) . D ice mas el a lmirante , que no quiso tomar de la dicha arena que tenia tanto oro, pues 

sus Altezas lo tenían todo en casa y á la puerta de su v i l la de la Navidad, sino venirse á mas andar por 

l levalles las nuevas y por quitarse de la mala compañía que tenia, y que siempre había dicho que era 

gente desmandada. 

Miércoles 9 de enero. — A media noche levantó las velas con el viento sueste, y navegó al lesnor-

deste : llegó á una punta que llamó punta Roja («), que está justamente al leste del Monte - Cr i s t i 

La punta Isabélica. 

6 0 mil las ( ' ) , y al abrigo della surgió á la tarde, que ser ian tres horas antes que anocheciese. No osó 

sal i r de allí de noche porque habia muchas restr ingas, hasta que se sepan, porque despues serán p ro-

vechosas s i tienen como deben tener canales , y tienen mucho fondo y buen surgidero seguro de todos 

vientos. Es tas t ierras desde Monte-Cr is t i hasta allí donde surgió son t ierras altas y l lanas y muy l indas 

campiñas, y á las espaldas muy hermosos montes que van de leste á oueste, y son todos labrados y 

verdes , ques cosa de maravi l la ver su hermosura , y tienen muchas r iberas de agua. E n toda esta t ierra 

hay muchas tortugas , de las cuales tomaron los marineros en el Monte-Cr ist i que venían á desovar en 

t ier ra , y eran muy grandes como una grande tablachina. E l día pasado, cuando el almirante iba al rio 

del Oro, di jo que vido tres serenas que salieron bien alto de la mar , pero no eran tan hermosas como 

las pintan (* ) , que en alguna manera tenían forma de hombre en la cara . Dijo, que otras veces vido algunas 

en Guinea en la costa de la Manegueta. Dice que esta noche en nombre de nuestro Señor part i r ía 'á su 

(') Este rio es Yoqui, muy poderoso y de mucho oro, y podia ser que lo hallase entonces el almirante, como dicen. Pero 
todavía creo que mucho de ello debia ser margasita, porque allí hay mucha, y pensaba quizá el almirante que era oro todo 
lo que relucía. (Casas.) — E s en efecto el rio Yaque ó de Santiago. (N. ) 

(s) E l rio de Santiago. (N.) 
(') La distancia verdadera son 8 leguas. (N.) 
(') Mayor es este que todos aquellos: yo lo sé. (Casas.) 
(3) Ni 4 leguas hay de ellos á las minas. (Casas.) 
(6) Punía Isabélica. (N. ) 
(') Son solo 10 y media leguas, ó 42 millas italianas de las que usaba Colon. (N.) 
(8) Acaso eran los manatíes ó vacas marinas que describe Oviedo en el cap. 85 de su Historia natural de las Indias. (N.) 

(V. el grabado y su nota en la p. 140.) 



viage sin mas detenerse en cosa a lguna, pues había hallado lo que buscaba, porque no quiere mas enojo 

con aquel Mar l in Alonso hasta que sus Altezas supiesen las nuevas de su viage y de lo que ha hecho : 

Manatfés ó vacas marinas, que los navegantes de la edad media (ornaban por sirenas ('). 

y después no sufriré (dice é l ) hechos de malas personas y de poca virtud, las cuales contra quien les dio 

aquella honra presumen hacer su voluntad con poco acatamiento. 

Jueves 10 de enero. — Part ióse de donde había surgido, y al sol puesto llegó á un r io ( - ) , al cual 

puso nombre rio de Gracia; dista de la parte del sueste 3 l e g u a s ; surgió á la boca, ques buen su rg i -

dero, á la parte del leste. P a r a entrar dentro tiene un banco que no tiene sino dos brazas de agua y 

muy angosto : dentro es buen puerto cerrado, sino que tiene mucha b ruma , y della ¡ba la carabela 

Pinta, donde iba Mart in Alonso, muy maltratada, porque d izque estuvo allí resgatando diez y seis dias, 

donde resgataron mucho oro, que era lo que deseaba Martin Alonso. E l cua l , despues que supo de los 

indios quel almirante estaba en la costa de la misma is la Española , y que no lo podia e r ra r , se vino 

para él . Y diz que quisiera que toda la gente del navio j u ra ra que no l iabian estado allí sino seis dias. 

Mas diz que era cosa tan pública su maldad que no podia encobrir . E l cual , dice el a lmirante , tenia 

hechas leyes que fuese para él la mitad del oro que se resgatase ó se hobiese, y cuando bobo de partirse 

de a l l í tomó cuatro hombres indios y dos mozas por fuerza , á los cuales el almirante mandó dar de 

(') Es animal indígeno de América y Asia, donde vive en las desembocaduras de los grandes rios. Tiene el cuerpo de 
catorce piés de largo, cilindrico, de color negruzco, y cubierto de pelos ásperos y ralos. Su cabeza es grande y su boca está 
armada de cerdas largas y tiesas; los brazos están en forma de aleta y los piés al estremo del cuerpo representan la misma 
forma : las hembras tienen dos tetas con que alimentan sus crias. 

( s ) Este rio es el que dicen do Martin Alonso Pinzón, que está 5 leguas del puerto de Plata. (Casas.) — Es el rio 
Chuzona chico, 3 leguas y media del puerto de Plata. (N.) 

vestir y tornar en t ierra que se fuesen á sus c a s a s ; lo cual (dice) es servicio de vuestras Altezas, porque 

hombres y muyeres son todos de vuestras Altezas, asídesla isla en especial como de las otras. Mas aquí 

donde tienen ya asiento vuestras Altezas se debe hacer honra y 

favor d los pueblos, pues que en esta isla hay tanto oro y buenas 

tierras y especería. 

Viernes 11 de enero. — A media noche salió del rio de Gra-

cia con el ter ra l , navegó al leste hasta un cabo que l lamó Bel-

prado, 4 l eguas ; y de allí a l sueste está el monte , á quien puso 

monte de Plata ( ' ) , y dice que hay 8 leguas . De allí del cabo de 

Belprado al leste cuarta del sueste , está el cabo que dijo del 

Angel, y hay 1 8 l eguas ; y deste c a l » al monte de Plata hay un 

golfo ( 9 ) y t ierras las mejores y mas l indas del m u n d o , todas 

campiñas altas y hermosas , que van mucho la t ierra adentro, 

y despues hay una s ie r ra , que va de leste á oueste, muy grande 

y muy hermosa ; y al pié del monte hay un puerto ( 3 ) muy bueno, 

y en la entrada tiene 1 4 b r a z a s , y este monte es muy alto y 

hermoso y todo esto es poblado m u c h o , y c re ia el almirante 

debia haber buenos r ios y mucho oro. Del cabo del Ange l 

al leste cuarta del sues te , hay 4 leguas á una punta que 

puso del Hierro ( 4 ) ; y al mismo camino , 4 leguas , está una 

punta que l lamó la punta Seca ( 5 ) ; y de al l í a l mismo camino, 

á 6 leguas , está el cabo que dijo Redondo ( ° ) ; y de al l í a l leste 

está el cabo Francés, y en este cabo de la parte de leste hay 

una angla grande ( 7 ) , mas no le pareció surgidero. De allí una 

legua está el cabo del Buen Tiempo; deste al sur cuarta del 

sues te , hay un cabo que l lamó Tajado, una grande l e g u a ; 

deste hác ia el su r vido otro cabo y parecióle que l i a b r i i 

15 leguas. Hoy hizo gran camino, porque el viento y las cor-

rientes iban con é l . No osó surg i r por miedo de los ba jos , y así estuvo á la corda toda la noche. 

Sábado 12 de enero. — A l cuarto del alba navegó al leste con viento f resco , y anduvo as i hasta el 

dia, y en este tiempo 2 0 mi l l a s , y en dos horas despues andar ía 2 4 mi l las . De al l í vjdo al su r t ierra ( 9 ) , 

y fue hácia el la , y estar ía della 48 mi l las , y dice que dado resguardo al navio andaría esta noche 

2 8 mil las al nornordeste. Cuando vido la t i e r r a , l lamó á un cabo que vido el cabo de Padre é Iíijo, 

porque á l a punta de la pa i te del leste tiene dos faral lones, mayor el uno que el otro ( , 0 ) . Despues al 

leste , 2 leguas , vido una grande abra y muy herniosa entre dos grandes montañas, y vido que era gran-

dísimo puerto, bueno y de muy buena enl rada ; pero por ser muy de mañana y no perder camino porque 

por la mayor parte del tiempo hace por al l í lestes , y entonces le l leva nornoruesie , no quiso detenerse 

mas . Siguió su camino al leste hasta un cabo muy alto y muy he rmoso , y todo de piedra ta jado, á 

(') Este monte llamó de Plata, porque es muy alto y está siempre sobre la cumbre una niebla que lo hace blanco ó pla-
teado, y al pié de él está el puerto que se dice por aquel monte de Plata. (Casas.) 

( J) Abra y puerto de Santiago. La distancia de 18 leguas que señala del cabo del Angel al monte de Piula es solo de 
G leguas. (N.) 

(=) Puerto de Plata. (N. ) 
(') Punta Macuris. La distancia de i leguas es solo de 3. (N.) 
(5) Punta Sesua, La distancia es solo una legua. (N.) 
(6) Cabo de la Roca. Las G leguas son solo 5. (N.) 
p) Babia Escocesa. (N.) 
(8) Este dibujo es de M. Winterhalter, autor del Decameron y oíros bonitos cuadros en que lia representado á las ver-

daderas sirenas. 
(") Era la península de Samaná. (N. ) 
H Isla Yazuat. (N.) 

Supuesta sirena que se conserva en 
el Museo de Leyde (8). 
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quien puso por nombre cabo del Enamorado ( ' ) , el cua l estaba al leste de aquel puerto, á quien llamó 

puerto Sacro ( a ) , 3 2 m i l l a s ; y en llegando á él descubrió otro muy mas hermoso y mas alto y redondo, 

de peña ( 5 ) todo, asi como el cabo de S a n Vicente en Por tuga l , y estaba delEnamorado al leste 1 2 m i -

l las . Despues que llegó á emparejarse con el del Enamorado vido entremedias dél y de otro vido que 

Vista del cabo Samaná. 

se bacia una grandís ima bahía ( 4 ) , que tiene de anchor 3 leguas y en medio della está una isleta peque-

ñuela ( s ) ; el fondo es mucho á la entrada hasta t ierra : surgió allí en 1 2 b razas , envió la barca en 

t ierra por agua, y por ve r s i habían lengua , pero la gente toda huyó. Surg ió también por ver s i toda 

era aquella una t ierra con la Española ; y lo que dijo ser gol fo , sospechaba no fuese otra is la por sí . 

Quedaba espantado de ser tan grande la is la Española . 

Domingo 13 de enero. — No salió dcste puerto por no hacer te r ra l con que saliese : quisiera salir 

por i r á otro mejor puer to , porque aquel era algo descubierto , y porque quería ver en qué paraba la 

conjunción de la luna con el sol , que esperaba á 17 deste mes , y la oposicion della con Júpi ter y conjun-

ción con Mercur io , y el sol en opósito con Júpiter ( 6 ) , que es causa de grandes vientos. Env ió la barca 

á t ierra en una hermosa playa para que tomasen de los ajes para c o m e r , y hal laron ciertos hombres 

con arcos y flechas, con los cuales se pararon á hablar , y los compraron dos arcos y muchas f lechas , y 

rogaron á uno dellos que fuese á hablar al almirante á la ca rabe la ; y v i no , e l cual diz que era muy 

disforme en el acatadura mas que otros que hobiesen visto : tenia el rostro todo tiznado de carbón, 

puesto que en todas partes acostumbran de se teñir de diversos colores. T r a í a todos los cabellos (7) 

muy largos y encogidos y atados atrás , y despues puestos en una rebecil la de plumas de papagayos, y 

él as i desnudo como los otros. Juzgó el almirante que debía de ser de los caribes ( s ) que comen los 

hombres, y que aquel golfo que ayer habia visto, que hac ia apartamiento de t ier ra , y que ser ia i s la por 

sí . Preguntóle por ios ca r ibes , y señalóle al l e s t e , cerca de a l l í , la cua l diz que ayer vió e l almirante 

antes que entrase en aquella b a h í a , y díjole el indio que en ella habia muy mucho o r o , señalándole la 

popa de la ca rabe la , que era bien grande y que pedazos habia tan grandes. L l a m a b a al oro luob y no 

entendía por caona ( 9 ) , como le l laman en la pr imera parte de la i s l a , ni por nozay como lo nombran 

en San Salvador y en las otras is las : al alambre ó á un oro bajo l laman en la Española tuob. De la isla 

de Matinino dijo aquel indio que era toda poblada de mugeres s in hombres, y que en el la hay muy mucho 

tuob, que es oro ó a lambre , y que es mas al leste de Carib. También dijo de la i s la de Goanin ( I 0 ) , adonde 

(<) Cabo Cabrón. (N. ) 
( ! ) Puerto Yaqueron. (N.) 
(3) Cabo Samaná. (N.) 
(') Bahía de Samaná. (N.) 
(6) Cayo de Levantados. (N.) 
(°j Por aquí parece que el almirante sabia algo de astrología, aunque estos planetas parece que no están bien puestos por 

falta del mal escribano que lo trasladó. (Casas.) 
(') Estos debían ser los que llamaban Ciguayos, que lodos traían los cabellos asi muy largos. (Casas.) 
(8) No eran caribes ni los bobo en la Española jamás. (Casas.) 
(a) Caona llamaban al oro en la mayor parte de la isla Española, pero habia dos ó tres lenguas. (Casas.) 
( , 0 ) Este Goanin no era isla según yo creo sino el oro bajo, que según los indios de la Española tenia un olor porque lo 

preciaban mucho, y á este llamaban Goanin. (Casas.) Estas islas que menciona Colon conocidas de los indios, que le demo-
' raban al este, y de las cuales venían los caribes, deben ser las de Puerto Rico, las Vírgenes y demás llamadas Caribes, 

siendo cierto que á Puerto Rico conocían los indios con el nombre de isla de Carib. (N . ) 
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hay mucho tuob. Destas i s las , dice e l a lmi rante , que habia por muchas personas días habia noticia 

Dice mas el a lmirante , que en las is las pasadas estaban con gran temor de Carib, v en a lgunas le l i a 

maban Camba, pero en la Españo la Carib; y que deben de ser gente arr iscada, pues andan p r o ¡ 

e as is las , y comen la gente que pueden haber . Dice que entendía algunas palabras, v por el la i 1 

aca otras cosas , y que los mchos que consigo traia entendían m a s , puesto que h l iaba diferencia de 

lenguas por la gran distancia de las t ie r ras . Mandó dar al indio de comer , dióle pedazos d a . o 

ver e y colorado, y c u é n t a l a s de vidrio, á que ellos son muy aficionados, y ornóle á I ier 

dijolo que trújese oro s , lo habia, lo cual creía por algunas cositas «uvas qué traia . E n l leg nd la l a r c 

a t ierra , estaban detras los árboles bien 5 5 hombres desnudos con los cabellos muy la g o í ( T a s í o 

las mugeres los traen en Cast i l la . Detras de la cabeza traían penachos de plumas d pap ¡ o v 

E l antiguo cabo Francés. 

aves, y cada uno traía su arco. Descendió el indio en t i e r r a , é hizo que los otros dejasen sus arcos v 

flechas, y un pedazo de palo que es como un ( . ) ra„y pesado, que traen (*) en lugar d¿ 

espada, los cuales despues se l legaron á la barca , y la gente de la barca salió á t ier ra , y comenzáronles 

a comprar los arcos y flechas y las otras a rmas , porquel a lmirante así lo tenía ordenado. Vendidos do< 

arcos no quisieron dar mas , antes se aparejaron de arremeter á los cr ist ianos yprende l los . Fue ron c o r l 

riendo a tomar sus arcos y flechas donde los tenían apartados , y tornaron con cuerdas en las manos-

para diz que atar a los cr ist ianos. Viéndolos veni r corriendo á e l los , estando los cristianos apercibidos 

porque siempre los avisaba de esto el a lm i r an te , arremetieron los cr ist ianos á e l los , v dieron á un 

indio una gran cuchi l lada en las na lgas , y á otro en los pechos hir ieron con una saetada, ' lo cual visto 

que podían ganar poco aunque no eran los cr ist ianos sino s ie te , y ellos cincuenta y tantos dieron á 

h u i r , que no quedó ninguno, dejando uno aquí las flechas y otro al l í los arcos. Mataran diz qué los cris-

tianos muchos dellos s i el piloto que iba por capitan dellos no lo estorbara. Volviéronse luego á la 

carabe a los cristianos con su barca , y sabido por el almirante dijo que por una parte le habia pesado v 

f a n . ° ; W 3 h a > r a n n i i e d 0 * l o s c r i s t ianos , porque sin duda (d ice é l ) la gente de allí es d¡¿ 

que de mal hacer , y que creía que eran los de Carib, y que comiesen los hombres , y porque viniendo 

por al! , la barca que dejó á los 3 9 hombres en la fortaleza y v i l la de 1 , Nav idad, tengan miedo de ha 

t C n m h S J g U n ' q " e f n ° S ° " d e l 0 S C a r Í b e S ' a I m e n o s d e b e n s e r f r o n t e r o s V de las mismas cos-
tumbres, y gente sin m .edo , no como los otros de las otras islas que son cobardes y sin armas fuera 
üe razón. Todo esto dice el a lm i ran te , y que querr ía tomar algunos del los. Diz que hacían muchas 
ahumadas como acostumbraban en aquella is la Española . 

a l Í ! T / ; Í d e e n e r ° T Q u i s i e r a e n v i a r e s t a n 0 c h e á b u s c a r l a s c a s a s d e a ( l u e l l o s indios por tomar 
mar , 7 ° q u e e r a n c a r i b e s ' y P ° r e l m u c h o l e s t e y n o r d e s t e ' Y mucha ola que hizo en la 

p e r o >'a d e , d i a ' v , e r o n m u c h a gente de indios en t i e r r a , por lo cua l mandó el almirante i r a l lá l a 
X i T I S T T a d e i " e z a d a ' . 1

i
o s c u a I e s luego vinieron todos á la popa de la barca y especialmente 

el indio quel día antes había venido á la carabela y el almirante le habia dado las cosillas de rescate 
oon este diz que venia un r e y , el cual habia dado a l indio dicho unas cuentas que diese á los de la 

« e p ^ m j z z : : . ' 5 5 c i a u a y o s c n las s i e r r a s y cüs tas dei no r te de i a • ^ « 
( ! ) Igual vacio en el original. (N.) 

pescado^randes ̂ IÍO'Í̂ TI " e C l l ° T ™ d e ^ p d e t a d e h Í e n ' ° ' 'Uü h a c e n P a r a < ^ - v o s ó o, granaes de cuatro palmos, boto por todas partes : llámanle macana. (Casas.) 



de l a gente de g u e r r a , tenían mucho aparato de serv idores y fornecimiento pa ra su r e a l ; porque, según 

supe después, en ellos había personas p r i n c i p a l e s ; lo cua l fué todo despojado y quemado por los indios 

nuestros amigos , que certif ico á vuest ra sacra majestad que habia ya juntos de los dichos nuestros amigos 

mas de cien mi l hombres . Y con esta v i c t o r i a , habiendo echado todos los enemigos de la t i e r r a , hasta 

los pasar a l lende unas puentes y malos pasos que ellos tenian,*nos volvimos á la c i u d a d , donde de los 

natura les fuimos bien recibidos y aposentados ; é descansamos en la dicha ciudad t res d i a s , de que te -

níamos bien necesidad. 

E n este tiempo vinieron á se ofrecer al r ea l serv ic io de vues t ra majestad los natura les de u n a pobla-

ción grande que está encima de aquel las s i e r r a s , dos leguas de donde el rea l de los enemigos estaba, y 

también a l pié de l a s i e r ra donde he dicho que sa le aquel fumo, que se l l ama esta dicha poblacion Oc'u-

patuyo ( ' ) . E di jeron que el señor que al l í tenían se había ido con los de Cu lúa a l t iempo que por a l l í 

* los habíamos cor r ido , creyendo que no paráramos hasta su pueblo. E que muchos dias habia que ellos 

quis ieran mi amistad, y haber venido á se ofrecer por vasal los de vues t ra majestad , sino que aquel señor 

no los dejaba ni habia quer ido, puesto que el los muchas veces se lo habían requer ido y dicho. Y que 

agora quer ían se r v i r á vues t ra a l t e z a ; é que a l l í habia quedado un hermano del dicho' señor , e l cual 

s iempre habia sido de s u opinión y propósito, y agora asimismo lo e ra . E que me rogaban que tuviese 

por bien que aquel sucediese en el señor ío ; é que aunque el otro vo l v i e se , que no consintiese que por 

señor fuese rec ibido, y que ellos tampoco lo rec ib i r í an . E yo les d i je que por haber sido has ta a l l í de la 

l i ga y parcial idad de los de C u l ú a , y se haber rebelado contra el serv ic io de vues t ra ma jes tad , eran 

dignos de mucha p e n a ; y que así tenia pensado de la e jecutar en sus personas y hac iendas . P e r o que 

pues habían venido, y decían que la causa de su rebel ión y alzamiento habia sido aquel señor que tenían, 

que yo , en nombre de vuest ra majes tad , les perdonaba el yer ro pasado, y los rec ib ía y admit ía á s u rea l 

serv ic io . Y que los apercibía que si o t ra vez semejante yer ro comet iesen , ser ian punidos y cast igados . 

^ que si léales vasa l los de vues t ra alteza f u e s e n , ser ian de m í , en su real nombre , muy favorecidos y 

ayudados ; é asi lo promet ieron. E s t a c iudad de Guacachu la está asentada en un l lano a r r imada por la 

una parte á unos muy altos y ásperos c e r r o s , y por la otra todo el l lano la cercan dos r í o s , dos tiros de 

bal lesta el uno del otro, que cada uno tiene muy a l tas y grandes ba r rancas . E tanto, que para la c iudad 

hay por ellos m u y pocas entradas , y las que hay son ásperas de ba ja r y sub i r , que apenas las pueden 

ba ja r y sub i r cabalgando. Y toda l a c iudad está cercada de muy fuerte muro de ca l y c a n t o , tan alto 

como cuatro estados por de fuera de la c iudad, é por de dentro está cas i igua l con el suelo . Y por toda 

l a mura l l a va su petr i l tan alto como medio es tado ; pa ra pelear t iene cuatro entradas tan anchas como 

uno puede ent ra r á cabal lo , y hay en cada ent rada tres ó cuatro vue l tas de la c e r c a , que encabalga el 

un l ienzo en el o t r o ; y hacia á aquellas vueltas hay también enc ima de la mura l l a s u petr i l para pe lear . 

E n toda la cerca t ienen mucha cant idad de piedras grandes y pequeñas y de todas m a n e r a s , con que 

pelean. S e r á esta c iudad de hasta cinco ó seis m i l vec inos , é t e rná , de aldeas á e l la su je tas , otros tantas 

y mas . T iene muy g ran s i t i o ; porque de dentro de e l la hay muchas huertas y f rutas-v olores á su cos -

tumbre . ' . 

E después de haber reposado en esta dicha c iudad tres dias , fuimos á otra c iudad que se dice I z zucan , 

que está cuatro leguas de esta de Guacachu la , porque fui informado que en e l la as imismo habia m u c h a 

gente de ios de C u l ú a en guarn ic ión , y que los de l a d icha c i u d a d , y otras v i l las y lugares sus su f r a -

gáneos , e ran y se mostraban muy parc ia les de los de C u l ú a , porque el señor de l la e ra s u na tu ra l , y aun 

par iente de Muteczüma . E iba en m i compañía tanta gente de los naturales de l a t i e r r a , vasa l los de 

vuest ra majestad , que casi cubr ían los campos y s i e r ras que podíamos a lcanzar á v e r . E d e verdad habia 

mas de ciento y veinte mi l hombres . Y l legamos sobre la dicha c iudad de Izzucan á ho ra de las d i e z , y 

estaba despoblada de mujeres y de gente m e n u d a , ó habia en e l la hasta c inco ó seis m i l hombres de 

gue r ra muy bien aderezados. E corno los españoles l legamos de lante , comenzaron algo á defender su 

c i u d a d ; pero en poco rato l a desampararon , porque por la parte que fuimos guiados pa ra e n t r a r e n e l la 

estaba razonable entrada , E seguírnoslos por toda l a ciudad hasta los facer sa l tar por encima de los 

(*) Oeuituco, que está al pié del volean. 

adarves á un rio que por la otra parte l a ce r ca toda, de l cua l tenían quebradas las puentes , y nos d e -

tuvimos algo en pasa r , y seguimos el a lcance hasta legua y media m a s ; en que creo se escaparon pocos 

de aquellos que a l l í quedaron. Y vueltos á la c iudad , env ié dos de los natura les del la , que estaban presos , 

á que hablasen á las personas pr inc ipales de la d icha c i u d a d , porque el señor de l la se había también 

ido con los de C u l ú a , que estaban al l í en "guarnic ión, pa ra que los hic iese vo lver á su c i u d a d ; y que yo 

les prometía en nombre de vues t ra ma jes lad , que s iendo ellos leales vasa l los de vues t r a alteza", de a l l í 

adelante ser ian de mí muy bien tratados, y perdonados del rebel ión y yer ro pasado. E los dichos n a -

tura les fueron, y dende á t res dias v in ieron a lgunas personas pr inc ipa les y pidieron perdón de su ye r ro , 

diciendo que no hab ían podido m a s , porque habían hecho lo que su señor les m a n d ó ; y que e l los p r o -

metían de ah í adelante , pues su señor se habia ido y dejádolos , de se r v i r á vuest ra majestad m u y bien 

y lea lmente . E yo les aseguré y di je que se v in iesen á sus casas , y t ru jesen á sus mu je res y h i j o s , que 

estaban en otros lugares y vi l las de su pa rc ia l idad ; y les di je que hablasen as imismo á los na tu ra les 

del las pa ra que viniesen á m í , y que yo les perdonaba lo p a s a d o ; y que no quis iesen que yo hobiese de 

i r sobre e l los , porque rec ibi r ían mucho daño, de lo cua l m e pesar ía mucho . E así fué fecho : de ahí á 

dos dias se tornó á poblar l a dicha ciudad de I z zucan , é todos los sufragáneos á el la v in ieron á se ofrecer 

por vasa l los de v u e s t r a a l teza , é quedó toda aquel la prov inc ia muy segura , y por nuestros amigos y con-

federados con los de Guacachula . Po rque hubo c ier ta di ferencia sobre á quién pertenecía el señorío de 

aquel la c iudad y provinc ia de I zzucan , por ausenc ia del que se habia ido á Méj ico . E puesto que hubo 

a lgunas contradicc iones y parcial idades entre un hi jo bastardo del señor natura l de la t i e r r a , que había 

sido muerto por Muteczuma , y puesto el que á la sazón e r a , y casádole con u n a sobr ina s u y a ; y ent re 

un nieto del dicho señor natura l , h i jo de su h i ja l eg í t ima , la cua l estaba casada con el señor de G u a -

cachu la , y habian habido aquel h i j o , nieto del dicho señor natura l de I z zucan , se acordó entre ellos que 

heredase el señorío aquel hi jo del señor de Guacachu la , que venia de legít ima l ínea de los señores de 

a l l í . E puesto que el otro fuese h i jo , que por ser bastardo 110 debia de ser s e ñ o r : así quedó. E obede-

cieron en mi presencia á aquel muchacho , que es de edad de hasta diez a ñ o s ; é que por no ser de edad 

para gobernar , que aquel su tío bastardo y otros t res pr inc ipa les , uno de l a c iudad de Guacachu la y los 

dos de la de I zzucan , fuesen gobernadores de la t i e r ra y tuviesen el muchacho en su poder hasta tanto 

que fuese de edad para gobernar . E s t a c iudad de I z zucan se rá de hasta t res ó cuatro mi l v e c i n o s ; es 

muy concertada en sus cal les y t r a t o s ; tenia cien casas de mezquitas y oratorios muy fuertes con sus 

tor res , las cuales todas se quemaron . E s t á en un l lano á la ha lda de un cerro med iano , donde tiene 

una muy buena fo r ta leza ; y por la otra parte de hac ia-e l l l ano , está cercada de un hondo r io que pasa 

junto á la ce rca , y está cercada de la ba r ranca del r i o , que es muy a l ta , y sobre la ba r ranca hecho un 

petr i l toda l a ciudad en t o r n o , tan alto como un es tado ; tenia por toda esta cerca muchas p iedras . 

T iene un va l le redondo, muy férti l de f rutas y a l g o d o n , que en n inguna parte de los puertos ar r iba se 

h a c e , por la g ran f r i a l d a d ; y a l l í es t i e r ra ca l iente , y caúsalo que está muy abr igada de s ie r ras : todo 

este va l le se r iega por muy buenas acequias , que t ienen muy bien sacadas y concertadas . 

E n esta c iudad estuve hasta la de jar muy poblada y-pac í f i ca ; é á e l la v in ieron as imismo á se ofrecer 

por vasa l los de vuest ra majestad e l señor de una c iudad que se dice Guajoc ingo y el señor de otra 

c iudad que está á diez leguas de esta de I z zucan , y son fronteros de l a t ier ra de Méj ico. Tamb ién v i n i e -

ron de ocho pueblos de la p iov inc ia de Coastoaca ( ' ) , que es una de que en los capítulos antes deste 

h ice menc ión , que habian visto los españoles que yo envié á buscar oro á la provincia de Z u z u l a ( 2 ) ; 

donde, y en l a de T a m a z u l a ( 5 ) , porque está junto á e l l a , dije que habian muy grandes poblaciones y 

casas muy bien obradas , de mejor canter ía que en n inguna de estas partes se habia v i s to ; la cua l dicha 

prov inc ia de Coastoaca es tá cuarenta leguas de al l í de I z z u c a n ; é los naturales de los dichos ocho p u e -

blos se ofrecieron as imismo por vasal los de vuest ra a l teza , é di jeron que otros cuatro que restaban en 

l a d icha provinc ia vernian muy p res to ; é me di jeron que les perdonase porque antes no habian ven ido ; 

(') E s Oaxaca. 
(4) Puede ser Zaeatula, del obispado de Michoacán. 
( s) Taraazula está en la provincia de Sinaloa, á la costa del sur. 



y dulces, como en Sev i l la por abri l ó mayo, y l a mar dice á Dios sean dadas muchas grac ias , s iempre 

muy Harta. Rabiforcados, y pardelas y otras aves muchas parecieron. 

lunes 21 de enero. — A y e r despues del sol puesto navegó al norte cuarta del nordeste, con el 

viento leste y nordes te ; andana 8 mi l las por hora hasta media noche que serian 5 6 mil las . Despues 

anduvo al nornordeste 8 mi l las por hora , y as i ser ian en toda la noche 1 0 4 mi l las , que son 2 6 leguas , 

á la cuarta del norte de la parte del nordeste. Despues del sol salido navegó a l nornordeste con el 

mismo viento leste, y á veces á l a cuarta del nordeste, y andaría 8 8 mil las en once horas que tenia el 

dia , que son 21 leguas , sacada una que perdió porque arr ibó sobre la carabela Pinta por hablal le . 

Hal laba los a ires mas fr ios, y pensaba diz que hal lar los mas cada dia cuanto mas se llegase al norte, y 

también por las noches se r mas grandes por la angostura de l a espera. Parec ieron muchos rabos de 

juncos y pardelas , y otras a v e s ; pero no tantos peces , diz que por ser e l agua mas f r í a : vido mucha 

yerba. 

Martes 22 de enero. — Aye r despues del sol puesto navegó al nornordeste con viento leste y tomaba 

del sueste : andaba 8 mil las por hora hasta pasadas cinco ampolletas, y tres de antes que se comenzase 

la guardia , que eran ocho ampo l le tas ; y así habr ía andado 7 2 mi l las , que son 18 leguas. Despues 

anduvo á la cuar ta del nordeste al norte seis ampolletas, que ser ian otras 18 mi l las . Despues cuatro 

ampolletas de la segunda guarda al nordeste 6 mil las por hora , que son 3 leguas a l nordeste. Despues 

hasta el sa l i r del sol anduvo al lesnordesle 11 ampol le tas , 6 leguas ( ' ) por hora , que son 7 leguas . 

Despues al lesnordeste has ta once horas del dia , 3 2 mi l las . Y as í calmó el viento y no anduvo mas en 

aquel dia . Nadaron los indios. Vieron rabos de juncos y mucha yerba. 

Miércoles 23 de enero. — E s t a noche tuvo muchos mudamientos en los v ientos, tanteado todo y 

dado los resguardos que los mar ineros buenos suelen y deben dar , dice que andaría esta noche a l n o r d -

este cuarta del norte , 8 4 m i l l a s , que son 21 leguas . Esperaba muchas veces á la carabela Pinta, 

porque andaba ma l de la bol ina, porque se ayudaba poco de la mezana por el mastel no ser bueno; y 

dice que s i e l capitan del la , ques Martin Alonso P inzón , tuviera tanto cuidado de proveerse de un buen 

mastel en las I nd i a s , donde taños y tales hab ía , como fue cudicioso de se apartar dé l , pensando de 

henchir el navio de o r o , é l lo pus iera bueno. Parec ieron muchos rabos de junco y mucha yerba : el 

cielo lodo turbado estos d í a s ; pero no había llovido , y l a mar siempre muy l lana como en un r i o , 

á Dios sean dadas muchas grac ias . Despues del sol salido andaría al nordeste franco cierta parte del 

dia 3 0 mi l las , que son 7 leguas y med ia , y despues lo demás anduvo a l lesnordeste otras 3 0 mi l las , 

que son 7 leguas y media . 

Jueves 24 de enero. — A n d a r í a esta noche toda, consideradas muchas mudanzas que hizo el viento 

al nordeste, 4 4 mi l las , que fueron 11 leguas . Despues de salido el sol hasta puesto andar ía al l esnor-

deste 1 4 leguas . 

Viernes 25 de enero. — Navegó esta noche a l lesnordeste un pedazo de la noche que fueron 1 3 a m -

pól le las , 9 leguas y m e d i a ; despues anduvo a l nornordeste otras 6 mi l las . Salido el sol todo el d i a , 

porque calmó e l v iento, andar ía a l lesnordeste 2 8 mi l las , que son 7 leguas. Mataron los marineros una 

tonina, y un grandís imo t iburón , y diz que lo habían bien menester porque no traían ya de comer sino 

pan y vino y ajes de las Ind ias . 

Sábado 26 de enero. — E s t a noche anduvo al leste cuarta del sueste, 5 6 mil las , que son 1 4 leguas . 

Despues del sol salido navegó á las veces a l lesueste, y á las veces al sues te ; andar ía hasta las once 

horas del dia 4 0 mi l las . Despues hizo otro bordo , y despues anduvo ;t l a re l inga ( * ) , y hasta la noche 

anduvo hac ia el norte 2 4 mi l las , que son 6 leguas . 

Domingo 27 de enero. — A y e r despues del sol puesto anduvo al nordeste y al nor te , y a l norte 

(') Aquí hay error en este cálculo, pues siendo cada ampolleta de media hora, como deja dicho, y suponiendo que sean 
0 millas por hora, resultan en las cinco horas y media 33 millas andadas, que hacen 8 y un cuarto leguas, según las contaba 
Colon. (N.) 

(*) Andar á tu relinga, parece que es bolinear para ganar barlovento. Antiguamente decían también navegar de botina 
y orsa; (N.) 

ctiarla del nordeste, y andaría 5 mil las por hora, y en trece horas ser ian 6 5 m i l l a s , que son 1 6 l e m a s 

y media. Despues del sol salido anduvo hacia el nordeste 2 4 mi l l a s , que son 6 leguas hasta medio dia, 

y de al l í hasta el sol puesto andaría 3 leguas al lesnordesle. 

Lunes 28 de enero. — E s l a noche toda navegó al lesnordeste, y andaría 3 6 mi l las , que son 9 leguas . 

Despues del sol salido anduvo hasta el sol puesto á lesnordeste 2 0 m i l l a s , que son 5 leguas . Los °a i re s 

halló templados y dulces. Vido rabos de junco y pardelas y mucha yerba. 

Martes 29 de enero. — Navegó al lesnordeste y andaría en la noche con su r y sudueste 3 9 mi l las , 

que son 9 leguas y media. E n todo el dia andaría 8 leguas. Los a ires muy templados como en abri l en 

Cas t i l l a : la mar muy l lana : peces que llaman dorados vinieron abordo. 

Miércoles 30 de enero. — E n toda esta noche andaría 7 leguas al lesnordeste. D e dia corrió al s u r , 

cuarta al sueste, 1 3 leguas y media. Vido rabos de junco y mucha yerba y muchas toninas. 

Jueves 31 de enero. — Navegó esta noche al norte, cuarta del nordeste, 3 0 mi l las , y despues al 

nordeste 3 5 mi l las , que son 16 leguas. Salido el sol hasta la noche anduvo al lesnordesle ! 3 leguas y 

media. Vieron rabos de junco y pardelas. 

Viernes 10 de hebrero. — Anduvo esta noche al lesnordesle 1 6 leguas y media. E l dia corrió al mismo 

camino 2 9 leguas y un cuarto : la mar muy llana á Dios grac ias . 

Sábado 2 de hebrero. — Anduvo esla noche a l lesnordeste 4 0 mi l las , que son 10 leguas . De dia con 

el mismo viento á popa corrió 7 mil las por hora ; por manera que en once horas anduvo 77 mi l las , que 

son 19 leguas y cuarta : l a mar muy l lana, gracias á Dios, y los a i res muy dulces . Vieron tan cuajada 

la mar de yerba, que s i no la liobieran visto temieran ser bajos. Pardelas v ieron. 

Domingo 3 de hebrero. — E s t a noche yendo á popa con la mar muy l lana , á Dios gracias , andarían 

2 9 leguas. Parecióle la estrella del norte muy al ta , como en el cabo de San Vicente : no pudo tomar el 

altura con el aslrolabio ni cuadrante, porque la ola no le dió luga r . E l dia navegó a l lesnordeste su 

camino, y andaría 10 mil las por hora , y así en once horas 2 7 leguas . 

Lunes 4 de hebrero. — Es ta noche navegó al leste ct iar la del nordeste , par le anduvo 1 2 mil las por 

hora , y parte 1 0 , y así anduvo 1 3 0 mil las , que son 3 2 leguas y media. Tuvo el cielo muy turbado y 

llovioso, y hizo algún frío, por lo cual diz que cognoscia que no habia llegado á las is las de los Azores . 

Despues del sol levantado mudó el camino y fué al leste. Anduvo en todo el dia 77 mi l las , que son 

19 leguas y cuarta. 

Martes 5 de hebrero. — E s t a noche navegó al l es te ; andaría toda el la 5 4 mi l las , que son 14 l en tas 

menos media. E l dia corrió 1 0 mil las por hora , y así en once horas fueron 1 1 0 mi l las , que°son 

27 leguas y media. Vieron pardelas y unos pali l los, que era señal que estaban cerca de t ierra. 

Miércoles 6 de hebrero. — Navegó esta noche al leste ; andar ía 11 mi l las por hora , en trece horas 

de la noche andaría 1 4 3 mi l las , que son 3 5 leguas y cuarta . Vieron muchas aves y pardelas. E l dia 

corrió 14 mil las por hora , y así anduvo aquel dia 1 5 4 mi l las , que son 38 leguas y med ia ; de manera 

que fueron entre dia y noche 74 leguas, poco mas ó menos. Vicente Anes ( ' ) dijo que hoy por la 

mañana le quedaba la is la de F lo res a l norte, y la de la Madera al leste. Ro ldan dijo que la i s la del 

Faya l ó la de San Gregorio le quedaba al nornordeste, y el puerto Santo al leste. Pareció niucha 

yerba. 

Jueves 7 de hebrero. — Navegó esta noche al leste ; andaría 1 0 mil las por hora , y así en trece horas 

1 3 0 mil las , que son 3 2 leguas y media : el dia 8 mil las por hora , en once horas 88 mi l las , que son 

2 2 leguas. E n esta mañana estaba el almirante al su r de la i s la de F lores 7 5 leguas , y el piloto Pedro 

Alonso, yendo al norte, pasaba entre la Tercera y la de Santa Mar í a , y al leste pasaba de barlovento 

de la is la de la Madera 1 2 leguas de la parte del norte. Vieron los mar ineros yerba de otra manera 

que la pasada, de la que hay mucha en las islas de los Azores . Despues se vido de la pasada. 

Viernes 8 de hebrero. — Anduvo esta noche 3 mil las por hora al leste por un ra lo , y despues 

caminó á la cuar la del sueste ; anduvo toda la noche 12 leguas . Sal ido el sol hasta medio dia corrió 

27 m i l l a s : despues hasta el sol puesto otras tantas, que son 1 3 leguas al sursueste¿ 

(*) Debe decir YaiÍes. (N . ) 



Sábado O de kebrero. — Un rato desta noche andar ía 3 leguas a l sursues le , y despues al sur cuarta 

del sues te ; despues al nordeste hasta las diez horas del día otras 5 leguas , y despues hasta la noche 

anduvo 9 leguas a l leste. 

Domingo 10 de 1lebrero. — Despues del sol puesto navegó al leste toda la noche 130 mil las , que son 

3 2 leguas y media : el sol salido hasta la noche anduvo 9 mil las por h o r a , y asi anduvo en once horas 

9 9 mil las , que son 2 4 leguas y media y una cua r ta . 

E n la carabela del almirante carteaban ó echaban punto Vicente Yañes y los dos pilotos Sancho Ruiz 

y Pedro Alonso Niño y Roldan, y todos ellos pasaban mucho adelante de las is las de los Azores al leste 

por sus car tas , y navegando al norte ninguno tomaba la is la de Santa Mar ía , ques la postrera de todas las 

de los A z o r e s ; antes serían delante 5 leguas é fueran en la comarca de la is la de la Madera ó en el Puerto 

Santo. Pero el almirante se hal laba muy desviado de su camino, hal lándose mucho mas atrás quellos, 

porque esta noche le quedaba la isla de F lo re s al no r te , y al leste iba en demanda á Nafe en A f r i ca , y 

pasaba á barlovento de la is la de la Madera de la parte del norte ( ' ) leguas . A s i quellos estaban 

mas cerca de Casti l la quel almirante con 1 5 0 leguas . Dice que mediante la grac ia de Dios desque vean 

t ie r ra se sabrá quien andaba mas cierto. Dice aquí también que pr imero anduvo 2 0 3 leguas de la isla 

del Hierro á la venida que viese la pr imera y e r b a , etc . 

Lunes 11 de hebrero. — Anduvo esta noche 12 mi l las por hora á su camino, y así en toda ella contó 

39 leguas, y en todo el día corr ió 10 leguas y media . Vido muchas aves , de donde creyó estar cerca de 

t ierra . 

Martes 12 de hebrero. — Navegó al leste 0 mil las por hora esta noche , y andar ía hasta el dia 

7 3 mi l las , que son 18 leguas y un cuarto. A q u í comenzó á tener grande mar y to rmenta ; y si no fuera 

la carabela diz que muy buena y bien ade rezada , temiera perderse. E l dia corr ia 11 ó 12 leguas con 

mucho trabajo y peligro. 

Miércoles 13 de hebrero. — Después del so l puesto hasta el dia tuvo gran trabajo del viento y de la 

m a r muy alta y tormenta : relampagueó hac ia e l nornordeste tres v e c e s ; dijo ser señal de gran tem-

pestad que habia de venir de aquella parte ó de su contrar io . Anduvo á árbol seco lo mas de la noche : 

despues dió una poca de ve la y andaría 5 2 m i l l a s , que son 13 leguas . E n este dia blandeó un poco el 

v iento ; pero luego creció, y la mar se hizo te r r ib l e , y cruzaban las olas que atormentaban los navios. 

Andar í a 5 5 mi l las , que son 1 3 leguas y med ia . 

Jueves 14 de hebrero. — E s t a noche c rec ió el v iento, y las olas eran espantables , contrar ia una de 

otra, que cruzaban y embarazaban el navio que no podia pasar adelante ni sa l i r de entremedias dellas y 

quebraban en é l : l levaba el papahígo ( s ) muy ba jo , para que solamente lo sacase algo de las ondas: 

andaría así tres h o r a s , y correr ía 2 0 mi l l a s . C rec í a mucho la mar y el v iento ; y viendo el peligro 

grande, comenzó á correr á popa donde el viento lo l l evase , porque no habia otro remedio. Entonces 

comenzó á correr también la carabela Pinta, en que iba Mart in A l o n s o , y desapareció, aunque toda la 

noche hizo faroles el almirante y el otro le r e s p o n d í a ; hasta que parece que no pudo mas por la fuerza 

de la tormenta, y porque se hal laba muy fuera del camino del a lmi rante . Anduvo el almirante esta noche 

al nordeste cuarta del les te , 5 i m i l l a s , que son 1 3 leguas . Sal ido el sol fué mayor el v iento , y la mar 

cruzando mas te r r ib le : l levaba el papahígo solo y ba jo , para quel navio saliese de entre las ondas que 

cruzaban, porque no lo hundiesen. Andaba e l camino del lesnordeste , y despues á la cuarta hasta el 

nordeste : andaría seis horas as í y en el la 7 l eguas y media . É l ordenó que se echase un romero que 

fuese á Santa Mar ía de Guadalupe y l levase u n cir io de cinco l ibras de c e r a , y que hiciesen voto lodos 

que al que cayese la suer le cumpliese la r o m e r í a , para lo cual mandó t raer tantos garbanzos cuantas 

personas en el navio venían, y señalar uno con un cuchi l lo haciendo una c r u z , y metellos en un bonete 

bien revueltos. E l primero que metió la mano fué e l a lmirante y sacó el garbanzo de la c ruz , y así cayó 

sobre él la sue r te , y desde luego se tuvo por romero y deudor de i r á complir el voto. Echóse otra vez 

la suerte para enviar romero á Santa María de L o r e l o , que está en la marca de Ancona , t ierra del Papa, 

(') Igual vacío en el original. (N . ) 
(*) l'upuliitjo maij'jr llamaban á la vela mayor sin Loneta, y papahiyo menor la del trinquete. (N ) 

C R I S T O B A L C O L O N . u 

q„es casa donde nuestra Señora ha hecho , hace muchos y g a n d e s milagros v cavó la s „ , , i „ • 

rmero do. puerto de Santa Mar ía , q „ e „ „amaba Pedro d e V I U a . , o, E „ . J p « 1 ' T f a 

ñeros para las costas. Otro romero acordó , „ e se enviase á , „ e velase „ n a noche en S a Cía a d 

Mogncr , é B e , e s e d e c r una m i s a , para lo cual se tornaron í echar los garbanzos con el d la 

cavo a suerte al m.smo a lmirante . Despnes dos,o el almirante , toda la l e u , , bic ieró o o , ' e l 

en c a m i s a en 4 — - - < * * ¿ * 

o proveyó e alnurante, teniendo propósito de lo mandar lastrar en la isla de las M i » e r e s a donde 
» i O s P Z , r" E l r e ' , i 0 q " e p a r a e s t a n e c e s i d a d U1V0 A». 0 hacerlo pu ^ T i 

F CT T V 3 ™ 8 de, 3 g U a y V m ° ' d e a * u a d c , a mar> J « l o en ella se r mediaron 
p e S ^ Señor no quisiese que 
= como llevaba á los reyes í £ ^ t ^ Z ZZ est 

evas tan grandes y mostrar que habia salido verdadero en lo que había dicho v proferí ' T d e u ! 
1 1 ¿ T ^ T 1 S m i° m ' C d 0 ( 'e n ° 10 C O n S e g U ¡ r ' y <u e c a d a n i 0 S1» ¡ [ 0 ^ que le podía perturbar é mpedir. Atnbuyelo esto a su poca fe y desfallecimiento de confianza de la Providencia divina C n or 
Aba. por o ra parte las mercedes que Dios le habia hecho en dalle tanta victoria d sc iendo o "e 

c i e r t o había, y complídole Dios todos sus deseos, habiendo pasado en Castil a e ! dseo 
ndo pasado en Castilla en sus despachos muchas adversidades v contrariedades.Y qnc como 

SU fin y , e n , d e r e z a d 0 t 0 d 0 S U n e g 0 c ¡ 0 á D i 0 s ' y l e había Oído y dado todo q Te h ,do de ,a creer que le daña cumplimiento de lo comenzado y le llevaría en salvamento aY m 

n t i d ^ " T M " " e < * " * » ™ d E b ! e r a t ™ f r h * * ><™ nta. Mas' 1 

es no sab.au les servicios , „ e les habia eu a , „ e l viage hecho, „ „ e v a s tan rTsp " 

g S g t S p S H E B s f e i á & s S 
= : r j - s i t ^ s r ^ - r : r 

i ^ i ü ü ü i , e r " e S * hebre ' '°- ~ A> e r d e sP»e s d e l s°> P^sto comenzó á mostrarse claro el cielo de la banda 
(') Debe ser llevaba ó Iteró. (N.) 
(*) F-l original dice asentar. Parece debe ser asenlar ó asosegar <N ) 

Ü 0 " H e r n a n d ° C n , ° n ' á f , U Í C n e S A d 0 e l P - ^ emprendió el segunda viaje dejó ya dc pagas de. prin-



del ó'ueste, y mostraba que quería de hac ía al l í v e n t a r : dió la boneta ( ' ) á la ve la m a y o r : todavía era 

la mar alt ís ima, aunque iba algo bajándose : anduvo al lesnordeste 4 mil las por hora y en trece horas 

de noche fueron 1 3 leguas . Despues del sol salido vieron t ierra : parecíales por proa al lesnordeste; 

algunos decían que era la isla de la Madera , otros que era la Roca de Cintra en Por tuga l , junto á Lisboa. 

Saltó luego el viento por proa lesnordeste, y l a mar venia muy alta del oues te ; habr ía de la carabela á 

la t ierra 5 leguas . E l a lmirante por su navegación se hallaba estar con las islas de los Azores , y creía 

que aquella era una dellas : los pilotos y mar ineros se hal laban ya con t ierra de Cast i l la . 

Sábado 16 de lebrero. — Toda esta noche anduvo dando bordos por encabalgar la t ierra que ya so 

cognoscia se r i s l a ; á veces iba al nordeste, otras al nornordeste, hasta que sa' ió el sol que tomó la 

vuelta del sur por l legar á la is la que ya no vian por la gran cerrazón, y vido por popa otra isla que 

distaría 8 leguas. Despues del sol salido hasta la noche anduvo dando vueltas por l legarse á la tierra 

con e l mucho viento y m a r que l levaba. A l decir la salve , ques á boca de noche, algunos vieron lumbre 

de sotavento, y parecía que debia ser l a is la que vieron ayer p r imero ; y toda la noche anduvo barlo-

venteando y a l legándoselo mas que podia para v e r s i al sa l i r del sol vía alguna dé las is las . E s t a noche 

reposó el almirante algo porque desde el miércoles no había dormido ni podido dormi r , y quedaba muy 

tollido de las piernas por estar siempre desabrigado al frío y al agua , y por el poco comer. E l sol salido ( s ) 

navegó al sursudueste, y á la noche l legó á la i s l a , y por la gran cerrazón no pudo cognoscer qué 

is la era . 

Lunes 18 de hebrero. — Aye r despues del sol puesto anduvo rodeando la is la para ver donde había 

de surg i r y tomar lengua : surgió con una ancla que luego perdió : tornó á dar la vela y barloventeó toda 

la noche. Despues del sol salido llegó otra vez de la parte del norte de la is la , y donde le pareció surgió 

con un ancla , y envió la barca en t i e r r a , y hobieron habla con la gente de la i s l a , y supieron como era 

la is la de Santa M a r í a , una de las de los A z o r e s , y enseñáronles el puerto ( s ) donde habían de poner 

la carabela , y dijo la gente de la i s la que j a m a s habían visto tanta tormenta como la que había hecho 

los quince dias pasados, y que se maravi l laban como habían escapado; los cuales (diz que) dieron mu-

chas gracias á Dios , y hicieron muchas a legr ías por las nuevas que sabían de haber el almirante descu-

bierto las Ind ias . Dice el almirante que aquella su navegación había sido muy cierta, y que había carteado 

b ien , que fuesen dadas muchas gracias á nuestro Señor , aunque se hacia algo delantero ; pero tenia por 

cierto que estaba en la comarca de las is las de los Azores , y que aquella era una dellas. Y diz que fingió 

haber andado mas camino por desatinar á los pilotos y mar ineros que carteaban, por quedar él señor de 

aquella derrota de las Indias como de hecho queda, porque ninguno de todos ellos traía su camino cierto, 

por lo cual ninguno puede estar seguro de su derrota para las Indias . 

Martes 19 de hebrero. — Despues del sol puesto vinieron á la r ibera tres hombres de la isla y l la-

maron : envióles la barca , en la cual vinieron y t ra jeron gal l inas y pan f resco, y era dia de Carnesto-

lendas , y t ra je ron otras cosas que enviaba el capitan de la i s l a , que se l lamaba Juan de Castañeda, 

diciendo que lo conocía muy bien y que por ser noche no venia á ve l lo ; pero que en amaneciendo vendría 

v t raer ía mas re f resco , y traer ía consigo tres hombres que a l lá quedaban de la ca rabe la , y que no los 

enviaba por el gran placer que con ellos tenia oyendo las cosas de su viage. E l a lmirante mandó hacer 

mucha honra á los mensageros , y mandóles dar camas en que durmiesen aquella noche, porque era 

tarde y estaba la poblacion le jos . Y porque el jueves pasado, cuando se vido en la angustia de la tor-

menta, hicieron el voto y votos susodichos, y el de que en la pr imera t ierra donde hobiese casa de nuestra 

Señora saliesen en camisa , e t c . , acordó que la mitad de la gente fuese á complil io á una casita questaba 

junto con la mar como ermita , y él i r ía despues con la otra mitad. Viendo que era t ierra segura, y con-

fiando en las ofertas del capitan y en la paz que tenia Portugal con Cas t i l l a , rogó á los tres hombres 

que se fuesen á la poblacion y hiciesen venir un clér igo para que les dijese una misa . Los cuales idos 

(') Boneta. E l pedazo de vela ó vela pequeña que ordinariamente se corlaba la del trinquete ai tercio y la de la mayor 
al cuarto, y se unia por los olíaos al papahígo para andar mas. (N.) 

( !) Esto fue el domingo 11 de febrero. (N.) 
(3) E l puerto de San Lorenzo. (N.) 

en camisa , en Cumplimiento de su romer ía , y estando en su orac íon , saltó con ellos todo el nueblo á 

caballo y a pié con el capitan y prendiéronlos á lodos. Despues estando el almirante sin sospecha espe-

rando la barca para sal i r él a cumpl i r su romer ía con la otra gente hasta las once del dia, viendo nue r o 

venían sospecho que los detentan ó que la barca se había quebrado, porque toda la is la está cercada de 

penas muy a l ias . Esto no podía ver el a lmirante porque la ermita estaba detras de una punta.' Levan 

el anc la y d,ó la vela hasta en derecho de la ermita , y vido muchos de caballo que se apearon y 

en la barca con armas y vinieron á la carabela para prender al a lmirante. Levantóse el capitan e 

barca y p,d,ó seguro al almirante : dijo que se lo daba ; pero ¿qué ¡„ovación era aquella que no L a -

guna de su gente en la barca? y añadió el almirante que viniese y entrase en la carabe la , quel baria 

' V 1 q u i s i e s e ; 1 P r e t e n d i : i e l a ' m ' r a n t e con buenas palabras traello porprendel lo pa a recuper 
su gente, no creyendo que violaba la fé dándole seguro, pues él habiéndole ofrecido paz y I Z I Z 

bia quebrantado E l capi tan , como diz que traía mal propósito, no se fió á entrar ' Visto n 

lega a a Ja carabela, rogóle que le dijese la causa por qué detenia su gente , y que del.o pesaría a r 

de Por tuga l , y que en „ e r r a de los reyes de Casti l la recebian los portugueses mucha honr , y en 

y estaban seguros como en L i sboa ; y que los reyes habían dado cartas de recomendaron p ra o os lo 

principes y señores y hombres del mundo , las cuales le mostraría si se quisiese l l ega r ; 1 

Inorante del mar Océano y visorey de las Ind ias , que agora eran de sus Altezas , de lo C a l mo rar 

as provisiones firmadas de sus firmas y selladas con sus sel los , las cuales le enseñó de lejos v q 

e es staban en mucho amor y amistad con el rey de P o r t u g a l , y le habían mandado qu hir iese 0 

a honra q „ e pudiese a los navios que topase de Por tuga l ; y que dado que no le quisiese darle su ge, te 

no o eso dejar ía de ,r a Cast i l la , pues tenia harta gente para navegar hasta S v i l l a , v serian v , 

gente bien castigados, haciéndoles aquel agravio. Entonces respondió el capitan y los demás o co o c 

acá rey é reina de Cast i l la , ni sus cartas , ni le habían miedo, antes les darían á saber qué e r a P o Z a , 

cuas , amenazando. Lo cual oído, el almirante bobo mucho sentimiento, y diz que pen ó si hal a S o 

gun esconderte entre un reino y otro despues de su part ida , y „o ¿ p u d o 'sufrir que no e r e c -

ese lo que era razón. Despues «ornóse diz que á levantar aquel capitan desde lejos v dijo al S e 

ue se fuese con la carebela al puerto , y que todo lo que él hacia y había hecho el rey „ V ñ T o 

a . aenv iado a manda r ; de lo cua l el almirante tomó test igos, los que en la carabela L " 

e a irante a 1 amar al capi.an y á todos el los , y les dió su fé, ypromet ió , como quien e ra , de no d 

« n d e r W sa l i r de la carabela hasta que l levase un ciento de portugueses á Cast i l l a , v de J b ar a 

Xarfw áSÛ Ír en el PHert0 d0nde esíaba ~ ^ »Woyy v^SS 
Miércoles 20 de hebrero. - Mandó aderezar el navio y L i n d a r las pipas de agua de la mar por 

astre, por questaba en muy mal puerto, y temió que se le cortasen las amarras , v así fu o c 

o la vela b a c a la is la de San Migue! , aunque en ninguna de las de los Azore hay buen puerto para 

el t.empo que entonces hacia , y no tenia otro remedio sino huir á la mar ' 
¡ ! ' Z S 2 ' ^ hebrer°- 7 P a r ' Í Ó a y C r d e a q " e l l a ¡ s l a d e S a n t a P a r a l a San Migue l para ver 

« hal tata puerto para poder sufr i r tan mal tiempo como hacia, con mucho viento y mucha ma y a n -
duvo asta la noche sm poder ver t .erra una ni otra por la gran cerrazón y oscurana (•) quel im.to y 

ma causaban. E a mirante dice que estaba con poco placer porque no tenia sino tres mar n o 

Corda toda esta ° m a P ' T ' ° S ^ ^ P S l a b a n S a b ¡ a " 1 , 6 l a m a r ^ v o á la 
i T l o n L ' f r " " i y T ' a ' ° r m e n í a y g r a n d e p e l i * r 0 -V t r a b a i ° ; y e n , 0 W "»est ro Señor 
n ™ q U C i " " 6 ' a S ° n í l a S d e " a V e n ¡ a n d C S ° I a Ü n a P a r t e ' s i cruzaran como las 

F as muy mayor ma l padeciera. Despues del sol sal ido, visto que no v ía la is la de San Mi>„el 
-.cordo^toraarse a la Santa Mar ía por ver sí podía cobrar su gente y la barca y las amar ras y a S ^ 

Dice que estaba maravi l lado de tan mal tiempo como había en aquellas is las y partes , porque en las 

Indias navegó todo aquel invierno sin su rg i r , é había siempre buenos tiempos, y J u e u n a ' Z h o r a no 

(') Por oscuridad. (X . ) 



vido la mar que no se pudiese bien n a v e g a r , y en aquellas is las había padecido tan grave tormenta , y 

lo mismo le acaeció á la ida hasta las i s las de C a n a r i a ; pero pasada del las siempre hal ló los a ires y la 

mar con gran templanza. Concluyendo, dice e l a lmi rante , que bien di jeron los sacros teólogos y los 

sabios filósofos, que! paraíso terrenal es tá en el fin de Or i en te , porque es lugar temperadís imo. A s í que 

aquellas t ierras que agora él había descubierto , es ( d i c e é l ) el fin del Or iente . 

Viernes 22 de hebrero. — Aye r surg ió en la i s la de S a n t a María en el lugar ó puerto donde pr imero 

había surgido, y luego vino un hombre á capear desde unas peñas que al l í estaban f ronteras , diciendo 

que no se fuesen de a l l í . Luego vino la ba r ca con cinco mar ineros y dos c lér igos y un esc r ibano : pidieron 

seguro, y dado por el almirante subieron á la ca rabe la , y porque era noche durmieron a l l í , y el a l m i -

rante les hizo la honra que pudo. A la mañana le requir ieron que les mostrase poder de los reyes de 

Cast i l la para que á ellos les constase como con poder del los había hecho aquel v iage. S int ió el a lmirante 

que aquello hacían por mostrar color que no habían en lo hecho errado, sino que tuvieron razón , porque 

no habían podido haber la persona del a lmi rante , la cua l debieran de pretender coger á las manos , pues 

vinieron con la barca armada, sino que no vieron quel juego les sa l iera á b ien , y con temor de lo quel 

almirante había dicho y amenazado, lo cua l tenia propósito de hacer , y creyó que sa l ie ra con el lo. F i -

na lmente , por haber la gente que le tenían liobo de mostra l les la carta genera l de ios reyes para todos 

los príncipes y señores de encomienda, y otras prov is iones ; y dióles de lo que tenia, y fuéronse á t ierra 

contentos, y luego dejaron toda la gente con la barca , de los cua les supo que s i tomaran al a lmirante 

nunca lo dejaran l ib re , porque dijo el capitan quel rey su señor se lo había así mandado. 

Sábado 23 de hebrero. — Aye r comenzó á querer abonanzar el t i empo ; levantó las anclas y fue á 

rodear la i s la para buscar algún buen surgidero para tomar leña y p iedra para las t re , y no pudo tomar 

surgidero hasta horas de completas. 

Domingo 24 de hebrero. — Surg ió ayer en la tarde para tomar leña y p ied ra , y porque la mar era 

muy alta no pudo la barca l legar en t i e r r a , y al r end i r de la p r imera guardia de noche comenzó á ventar 

oneste y sudueste : mandó levantar las ve las por el g ran pel igro que en aquellas is las hay en esperar 

el viento sur sobre el ancla , y en ventando sudueste luego vienta s u r . Y visto que era buen tiempo para 

i r á Casti l la* dejó de tomar leña y p ied ra , y hizo que gobernasen al l e s te , y andaría hasta e l sol sa l ido, 

que había seis horas y media , 7 mi l las por ho ra , que son 4 5 mi l las y media . Despues del sol sal ido 

hasta ponerse anduvo 6 mil las por ho ra , que en once horas fueron 6 6 mi l las , y 4 5 y media de la noche, 

fueron 111 y med ia , y por consiguiente 2 8 leguas . 

Lunes 25 de hebrero. — A y e r despues del sol puesto navegó a l leste su camino 5 mi l las por hora : 

en trece horas de esta noche andar ía 6 5 mi l las que son 1 6 leguas y cuarta . Despues del sol sal ido 

hasta ponerse anduvo otras 17 leguas y medía con la mar l l a n a , gracias á Dios . V ino á la carabe'a un 

ave muy grande que parecía águi la . 

Martes 26 de hebrero. — Aye r despues del sol puesto navegó á su camino al l e s te , la mar l l ana , á 

Dios g r a c i a s : lo mas de la nociie andar ía 8 mi l las por hora : anduvo 1 0 0 m i l l a s , que son 2 5 leguas . 

Despues del sol sal ido, con poco v iento, tuvo a g u a c e r o s : anduvo obra de 8 leguas a l lesnordeste. 

Miércoles 27 de hebrero. — E s t a noche y dia anduvo fuera de camino por los vientos contrar ios y 

grandes olas y m a r , y hal lábase 1 2 5 leguas del cabo de S a n V icente , y 8 0 de la i s la de la Madera , y 

1 0 6 de la Santa Mar ía . E s taba muy penado con tanta tormenta , agora questaba á la puerta de casa . 

Jueves 28 de hebrero. — Anduvo de la mesma manera esta noche con diversos vientos al su r y al 

sueste-, y á una parte y á ot ra , y al nordeste , y a l lesnordeste , y desta mane ra todo este dia . 

Viernes 1a de mano. — Anduvo es ta noche al leste cuar ta al nordeste 1 2 leguas : de dia corr ió al 

leste cuarta del nordeste 2 3 leguas y media . 

Sábado 2 de mano. — Anduvo esta noche á su camino al leste cuarta del nordeste 2 8 leguas , y e l 

dia corrió 2 0 leguas . 

Domingo 3 de marzo. — Despues del sol puesto navegó á su camino al leste. Vínole una turbiada ( ' ) 

que le rompió todas las ve las , y vídose en gran pel igro, mas Dios los quiso l i b ra r . Echó suertes para 

(<) Por turbonada. (N. ) 

enviar un peregrino diz que á Santa Mar ía de la C inta en Hue lva , que fuese en camisa , y cayó la suerte 

al a lmirante. Hicieron todos también voto de ayunar el pr imer sábado que l legasen á pan y agua . 

Andar ía 6 0 milles antes que se le rompiesen las v e l a s : despues anduvieron á árbol seco por la gran 

tempestad del viento y la mar que de dos partes los comía. Vieron señales de estar cerca de t ierra : 

hal lábanse todo cerca de L isboa. 

Lunes 4 de marzo. — Anoche padecieron terr ible tormenta, que se pensaron perder de las mares de 

dos partes que venían, y los vientos que parecía que levantaban la carabela en los a i res , y agua del 

cielo, y relámpagos de muchas partes ; plugo á nuestro Señor de lo sostener , y anduvo así hasta la 

pr imera guardia que nuestro Señor le mostró t ier ra , viéndola los mar ine ros ; y entonces por no l legar á 

el la hasta conoscella por ve r si hal laba algún puerto ó lugar donde se sa l va r , dió el papahígo por no 

tener otro remedio y andar algo, aunque con gran pel igro, haciéndose á la mar , y así los guardó Dios 

hasta el dia, que diz que fue con infinito trabajo y espanto. Venido el dia conosció la t ier ra , que era la 

Roca de C intra , ques junto con el r io de L isboa, adonde determinó entrar porque no podía hacer otra 

cosa : tan terr ible era la tormenta que hacia en la v i l la de Cascaes , que es á la entrada del r io . Los 

del pueblo diz que estuvieron toda aquella mañana haciendo plegarías por el los , y despues questuvo 

dentro venia la gente á verlos por maravi l la de como habían escapado, y así á hora de tercia vino á 

pasar á Rastelo dentro del río de L i sboa , donde supo de la gente de la mar que j amás hizo invierno de 

tantas tormentas, y que se habían perdido 2 5 naos en F l andes , y otras estaban al l í que había cuatro 

meses que no habían podido sa l i r . Luego escribió el almirante al rey de Po r tuga l , questaba 9 leguas de 

al l í , de como los reyes de Cast i l la le habían mandado que no dejase®de entrar en los puertos de su 

Alteza á pedir lo que hobiese menester por sus dineros, y quel rey le mandase dar lugar para i r con la 

carabela á la ciudad de L i sboa , porque algunos ruines pensando que traía mucho oro, estando en puerto 

despoblado, se pusiesen á cometer alguna ru indad, y también porque supiese que no venia de Guinea , 

sino de las Indias. 

Martes 5 de marzo. — Hoy, despues que el patrón de la nao grande del rey de Por tuga l , la cual 

estaba también sur ta en Raste lo , y la mas bien arti l lada de art i l ler ía y armas , que diz que nunca nao 

se vido, vino el patrón del la , que se l lamaba Bartolomé Díaz de L i sboa , con el batel armado á la c a r a -

bela , y dijo al a lmirante que entrase en el batel para i r á dar cuenta á los hacedores del rey é al capitan 

de la dicha nao. Respondió el almirante quel era a lmirante de los reyes de Cast i l la , y que no daba él 

tales cuentas á tales personas, n i saldr ía de las naos ni navios donde estuviese si no fuese por fuerza de 

no poder su f r i r las armas . Respondió el patrón que enviase al maestre de la carabela ; dijo el almirante 

que ni al maestre ni á otra persona s i no fuese por fuerza , porque en tanto tenia el dar persona que 

fuese como i r é l , y questa era la costumbre de los almirantes de los reyes de Cast i l la de antes morir 

que se dar ni dar gente suya. E l patrón se moderó y dijo que pues estaba en aquella determinación, 

que fuese como él qu i s iese ; pero que le rogaba que le mandase mostrar las cartas de los reyes de C a s -

t i l la , s i las tenia . A l almirante pingó de mostrárse las , y luego se volvió á la nao, é hizo relación 

al capitan, que se l lamaba Alvaro Dama , el cua l con mucha órden con atabales y trompetas y añaf i les , 

haciendo gran fiesta vino á la carabela, y habló con el a lmirante , y le ofreció de hacer todo lo que le 

mandase. 

Miércoles 6 de marzo. — Sabido como el a lmirante venia de las Ind ias , hoy vino tanta gente á ver lo 

y á ver los indios de la ciudad de L i sboa , que era cosa de admiración, y las maravi l las que todos 

hacian, dando gracias á nuestro Señor , y diciendo, que por la gran fe que los reyes de Cast i l la tenían 

y deseo de serv i r á Dios , que su alta Magesta los daba todo esto. 

Jueves 7 de marzo. — Hoy vino infinit ísima gente á la carabela y muchos cabal leros, y entre ellos 

los hacedores del r ey , y todos daban infinit ísimas gracias á nuestro Señor por tanto bien y acrecenta-

miento de la cristiandad que nuestro Señor había dado á los reyes de Cast i l la , el cual diz que apro-

piaban porque sus Altezas se trabajaban y ejercitaban en el acrecentamiento de la religión de Cr is to . 

Viernes 8 de marzo. — Hoy rescibíó el almirante une carta del rey de Portugal con D . Martin de 

Noroña, por la cua l le rogaba que se l legase adonde él estaba, pues el tiempo no era para partir con la 

carabela, y así lo hizo por quitar sospecha, puesto que no quisiera i r , y fué á dormir á Sacanben : 



mandó el rey á sus hacedores que todo lo que hobiese el a lmirante menester y su gente y la carabela 

se lo diese sin dineros, y se hiciese todo como el a lmirante quisiese. 

Sábado 0 de marzo. — Hoy partió de Sacanben para i r adonde el rey estaba, que era el valle del 

Para íso , 9 leguas de L i s b o a ; porque llovió no pudo l legar hasta la noche. E l rey le mandó rescebir á 

los principales de su casa muy honradamente, y el rey también le rescibió con mucha honra , y le hizo 

mncho favor, y mandó sentar y habló muy bien, ofreciéndole que mandar ía hacer todo lo que á los reyes 

de Cast i l la y á su servicio compliese complidamente, y mas que por cosa s u y a ; y mostró haber mucho 

placer del viage haber habido buen término, y se haber hecho ; mas que entendía que en la capitulación 

que había entre los reyes y él que aquella conquista le pertenecía, á lo cua l respondió el almirante que 

no había visto la capitulación ni sabia otra cosa sino que los reyes le habían mandado que no fuese á la 

mina ni en toda Guinea, y que así se había mandado á pregonar en todos los puertos del Andalucía 

antes que para el viage partiese. E l rey graciosamente respondió que tenia él por cierto que no habr ía 

en esto menester terceros. Dióle por huésped al prior del Ciato, que era la mas principal persona que 

allí estaba, del cual el almirante rescibió muy muchas honras y favores. 

Domingo 10 de marzo. — Hoy despues de misa le tornó á decir el rey s i habia menester algo que 

Inego se le ciaría, y departió mucho con el a lmirante sobre su v iage, y siempre le mandaba estar sentado 

y hacer mucha honra . 

Lunes 11 de marzo. — Hoy se despidió del r ey , é le dijo algunas cosas que digese de su parte á los 

reyes , mostrándole siempre mucho amor . Part ióse despues de comer , y envió con él á D . Martin de 

Noroña, y todos aquellos caballeros le vinieron á acompañar , y hacer honra buen rato. Despues vino á 

un monasterio de San Antonio, ques sobre un lugar que se l l ama Vi l la f ranca , donde estaba la re ina ; y 

fuele á hacer reverencia y besarle las manos , porque le habia enviado á decir que no se fuese hasta que 

la viese, con la cual estaba el duque y el marqués , donde rescibió el almirante mucha honra . Part ióse 

della el almirante de noche, y fué á dormir á L l a n d r a . 

Martes 12 de marzo. — Hoy estando para par t i r de L l a n d r a para la carabela llegó un escudero del 

rey que le ofreció de su parte , que si quisiese i r á Cast i l la por t ie r ra , que aquel fuese con é l para lo 

aposentar y mandar dar bestias, y todo lo que hobiese menester . Cuando el almirante dél se partió le 

mandó dar una muía y otra á su piloto, que l levaba consigo, y diz que al piloto mandó hacer merced de 

2 0 espadines, según supo el almirante : todo diz que se decía que lo hacia porque los reyes lo supiesen. 

L legó á la carabela en la noche. • 

Miércoles 13 de marzo. — Hoy á las ocho horas , con la marea de ingente ( ' ) y el viento nornorueste 

levantó las anclas y dió la vela para ir á Sev i l l a . 

Jueves 14 de marzo. — A y e r despues del sol puesto s iguió su camino al su r , y antes del sol salido 

se halló sobre el cabo de San Vicente , ques en Po r tuga l . Despues navegó al leste para i r á Sa l l es , y 

anduvo todo el dia con poco viento hasta agora questá sobre F u r o n . 

Viernes 15 de marzo. — Ayer despues del sol puesto navegó á su camino hasta el dia con poco 

viento, y al sa l i r del sol se halló sobre Sa l tes , y á hora de medio dia con la marea de montante ( 2 ) entró 

por la bar ra de Saltes hasta dentro del puerto de donde habia partido á 3 de agosto del año pasado; y 

así dice él que acababa agora esta esc i ip tu ra , salvo que estaba de propósito de i r á Barcelona por la 

mar , en la cual ciudad le daban nuevas que sus Altezas estaban, y esto para les hacer relación de todo 

su v iage, que nuestro Señor le había dejado hacer , y le quiso a lumbrar en él . Porque ciertamente 

allende quel sabia y tenia f irme y fuerte sin escrúpulo que su alta Magestad hace todas las cosas buenas, 

y que todo es bueno salvo, el pecado, y que no se puede abalar ( 3 ) n i pensar cosa que no sea con su 

consentimiento : « E s l o deste viage conozco (dice el a lmirante) que milagrosamente lo ha mostrado a s í , 

» como se puede comprender por esta esci iptura por muchos mi lagros señalados que h a mostrado en el 

i) v iage, y de mí que ha tanto tiempo questov en la cor le de vuestras Altezas con opósito y contra sen-

{«) Ingenie adj. api. Lo que es muy grande. Acaso quiso decir Colon que la marea era de mucha grandeza ó creciente. (N.) 
(!) Montante, la marea creciente. (N.) 
(') Abalar parece ha de ser avaliar, que en lo antiguo era lo mismo que valuar. (N ) 

» l enc i a de tantas personas principales de vuestra casa, los cuales todos oran contra mí poniendo este 

hecho que era bur la . E l cual espero en nuestro Señor que será la mayor honra de la cr ist iandad, que 

» así l igeramente haya j amás aparecido. » E s ta s son finales palabras del almirante D . Cristóbal Colon 

de su pr imer viage á las Indias , y al descubrimiento dellas ( ' ) . 

Aquí termina el diario que acabamos de estampar íntegro. 

Es te célebre viaje había durado un poco menos de siete meses y medio. E n Palos ya no se esperaba 

el regreso de las carabe las ; las familias de este puerto habían visto con espanlo y dolor la marcha de 

sus parientes para una espedicion tan a t rev ida ; y apenas se habían alejado cuando ya la reflexión habia 

exajerado hasta lo sumo sus temores. E l Océano , que los árabes l lamaban el mar Tenebroso , no se 

Había ofrecido nunca á las imaginaciones mas que como un caos, un abismo sin l imi tes , l leno de horribles 

monstruos. Pero así que pudieron cerciorarse de que la carabela que entraba en el puerto era la Niña 

y que á su bordo estaba Co lon ; en cuanto supieron que verdaderamente se habían descubierto t ierras 

desconocidas al oeste , l a poblacion acudió al puerto con un entusiasmo indecible : todos los trabajos se 

suspendieron, y cuando Colon bajó á t ier ra , por un impulso espontáneo y u n á n i m e , los habitantes le 

acompañaron á la iglesia á fin de dar gracias á Dios porque habia permitido semejante mi lagro . 

Colon supo que la corle eslaba en Ba r ce lona , y al punió escribió á Fernando y á Isabel para no l i -

ciarles su l legada y pedirles sus órdenes. Poco despues salió para Sev i l la . 

E n la tarde del 1 5 de marzo la carabela Pinta entró también en Pa los . Desviada por una tormenta, 

Martin Alonso Pinzón se había encontrado en Bayona , y desde este puerto había escrito á los reyes a t r i -

buyéndose, según dicen, en gran parte el honor del descubrimiento. Le s pedia l icencia para presentarse 

en la corte adonde se prometía l legar antes que Colon. Pero cuando víó que la Niña le habia precedido en 

Pa los , y cuando fue testigo de la recepción que los habitantes hacían al a lmi rante , entró en un pro-

fundo desal íenlo, desembarcó secretamente y esperó la marcha de Colon para ret i ra rse á su casa. A l -

gunos días despues recibió de la corte, en vez de una respuesta favorable, una carta de censura pnr su 

conducía con respecto á Colon. Muñoz y Char levoix dicen que murió pocos días despues ( 3 ) . 

Colon l lamado á Barcelona se dirijió á esta ciudad sin tardanza. 

E n el camino las poblaciones acudían por todas partes á saludarle con sus aclamaciones. 

Cuando estuvo cerca de Barcelona vio l legar á su encuentro una numerosa comitiva de señores y de 

pueblo. « S u entrada en Ba rce lona , dice Wash ington l r v i n g , se ha comparado con uno de aquellos 

tr iunfos que los romanos tenían costumbre de otorgar á sus generales vencedores. Se i s indios abrían la 

marcha , pintados de diversos colores según la costumbre de su país , y con los adornos de oro de su t ierra . 

Detras de ellos l levaban diferentes clases de papagayos, pájaros y otros animales de especies descono-

c idas , y plantas ra ras á las que suponían preciosas v i r tudes ; ostentaban á los ojos del público coronas 

y brazaletes de oro que podían dar una alta ¡dea de la riqueza de las regiones recien descubiertas. Colon 

marchaba despues, montado en su caballo y con un bri l lante séquito de jóvenes españoles. L a muche-

dumbre se apiñaba en las calles y las p lazas ; los balcones estaban llenos de señoras y hasta en los 

tejados habia espectadores. Nadie podia cansarse de contemplar aquellos trofeos de un mundo desco-

nocido. » 

Colon fué introducido en la vasta sala del palacio que habitaban los reyes de Aragón cuando iban á 

Cataluña, donde le esperaban el rey y la re ina rodeados de los principales personages de la corte y sen-

(') « Es copia de la que de letra del obispo Fr . Bartolomé de las Casas existe en el archivo del Escmo. Se. duque del 
» Infantado en un tomito de á folio, forrado en pergamino, con "G fojas útiles de letra menuda y metida. Allí hay otra copia 
» antigua, algo posterior á la de Casas, también en folio, con igual forro y de 140 fojas. Ambas se han tenido presentes en 
» la prolija confrontación que hemos hecho con las nuestras el cosmógrafo mayor de Indias don Juan Bautista Muñoz y yo, 
U en Madrid á 27 de febrero de 1791.» — MARTÍN FERNANDEZ DF. NAVARRETE. 

( l ) Martin Alonso Pinzón era un hombre dotado de cualidades superiores; habia ayudado á Colon con su dinero y con su 
influencia antes de su marcha; habia sido participe de sus peligros, y hasta cierto punto merecía participar con él de los 
honores del descubrimiento; pero se perdió por demasiado orgullo y ambición personal, y por no haber sabido comprender 
el genio de Colon. — Su hermano Vicente Yañez se lia hecho célebre por algunos descubrimientos importantes. 



El Triunfo de Colon ( ') . — Dibujo de un manuscrito conservado en el 

tados bajo un r ico dosel de brocado de oro. E n el momento en que Colon ent ró , Fernando ó Isabel se 

pusieron en pié. Colon se arrodil ló para besar sus manos , pero ellos se apresuraron á levantar le , le 

mandaron que se sentara, « l o que fué gran favor y amor » , dice Gomara , y le dijeron que les hiciera la 

( ' ) E l dibujo tiene un marco de 10 pulgadas de ancho sobre 8 de alio. En medio de la composicion está el héroe, sentado 
en un carro cuyas ruedas se mueven en un mar fangoso donde apenas asoman los monstruos que le persiguieron y que 
representan sin duda la Ignorancia y la Envidia; al lado de Colon, la Providencia; delante, el carro arrastrado por la Cons-

palacio ducal de Genova y que suponen hecho por Colon. 

relación de su viaje. S u s palabras escitaron una emocion que apenas pudo contener el respeto. Cuando 

hubo terminado su d iscurso , el rey , l a re ina y todos los presentes cayeron de rod i l l as , y en coro todas 

las voces entonaron un Te Deam. 

E l rey confirmó el tratado que habia acordado á Colon los títulos de a lm i ran te , virey y gobernador 

tanda y la Tolerancia; detrás, empujándole, la Religion cristiana; en el aire, encima de Colon, la Victoria, la Esperanza y la 
Fama. (A. Jal , France maritime, t. 11, p. -265.) 



de lodos los países descubiertos y que pudiera descubr i r en lo suces i vo ; ademas le concedió un escudo en 

el que estaban acuartelados las a rmas r e a l e s , e l casti l lo y el león de A ragon con un grupo de is las en 

medio de las olas y con esta le t ra : 

Por Castilla y por Leon 
Nuevo mundo lialló Colon. 

E l escudo de armas de Cristobal Colon, según Oviedo. 

E n los dias s iguientes se vió a l rey pasearse á cabal lo l levando á su lado á Colon. 

Nadie , despues de este p r imer v ia je , dejó de hacerse las i lus iones mas estraordinar ias . Como Co lon , 

todos estaban persuadidos de que se habia descubierto un estremo del A s i a hasta entonces desconocido, una 

t ier ra de oro y tan super ior en he rmosura á todo lo restante del mundo que solo se podia comparar con 

el paraíso te r res t re , s i es que en rea l idad no lo e ra . Colon af i rmaba con serenidad que los tesoros de esas 

comarcas remotas eran inagotables y tan fáci les de t ransportar á E s p a ñ a como los productos mas cono-

cidos. E n cuanto á é l , se proponía consagra r , dentro de pocos años , sus beneficios part icu lares al l e v a n -

tamiento de un ejército que conducir ía á la conquista de J e r u s a l e n . 

Colon habia l legado entonces á la cumbre de la par te de fel icidad que le estaba reservada en la v ida ; 

no podia sostenerse largo tiempo sin vo lver á ba jar In ic ia el infortunio. 

Decidieron que Colon sa ldr ía lo mas pronto posible para un nuevo v ia je . 

E s t a vez le dieron el mando de una flota de diez y siete b u q u e s , ent re los cua les se contaban tres 

nav ios ; los demás eran carabelas de di ferente porte . T u v o de tr ipulación á los mejores pilotos españoles, 

mar inos esper imentados , y trabajadores de todos los oficios. Muchos nobles quis ieron formar parte de 

la espedicion que se elevó á 1 , 2 0 0 hombres . L l ena ron los buques de provis iones de toda e s p e c i e : 

cabal los , ganado, g ranos , p lantas , medicamentos , obgetos de cambio, como espejos , paños de color , e le . 

Colon fué investido con e l t í tulo de capítan genera l de la escuadra , y sus poderes eran ¡ l imitados. E l 8 de 

mayo se despidió del r e y , de l a r e i n a , y e l 2 5 de set iembre sus diez y siete buques sa l ían de l a bahía de 

C á d i z , en presencia de un inmenso concurso de espectadores animados lodos por las esperanzas e x a j e -

radas de que rebosaban los navegantes . 

Hé aquí la re lac ión de este segundo v ia je , que tomamos íntegra también de la obra de N a v a r r e l e . 

SEGUNDO VIAGE DE CRISTOBAL COLON. 

Esta segunda navegación escribió Pedro Mártir en latín á Roma, y porque un Dr Chanca ( ' ) llamado, natural de Sevilla, fue 
en este viage y armada por mandado de los Católicos reyes, y dende allá escribió á los señores del cabildo de Sevilla lo 
que les acaeció y lo que vió, pongo tras esto el treslado de su carta, aunque todo se viene á uno; pero el uno lo cuenta 
como lo oyó, y el de Sevilla como lo vió, y no se contradice, y algunas cosillas dejó el uno de recontar que las recuenta 
el otro, y porque unos en la manera del recontar son mas afables que otros, sigúese la carta del dicho I > Chanca, que 
escribió á la cibdad de Sevilla de este segundo viage en la manera siguiente : 

Muy magníf ico s e ñ o r : Po rque las cosas que yo part icu larmente escr ibo á otros en otras car tas no son 

igualmente comunicables como las que en esta escr i tura v a n , acordé de escr ib i r dist intamente las nuevas 

de acá y las otras que á m í conviene supl icar á vues t r a s e ñ o r í a , é las nuevas son las s iguientes : Que 

l a flota que los reyes Catól icos , nuestros señores , enviaron de E s p a ñ a para las Indias é gobernación del 

su a lmirante del mar Océano Cr i s tóba l Colon por l a div ina permis ión , parte de Cál iz á veinte y cinco de 

setiembre del año de {- ) años con tiempo é viento convenible 

á nuestro camino , é duró este tiempo dos d ias , en los cua les pudimos andar a l pié de 5 0 l e g u a s ; y luego 

nos cambió e l t iempo otros dos, en los cuales anduvimos muy poco ó no n a d a ; plogó á Dios que pasados 

los días nos tornó buen t iempo, en manera que en otros dos l legamos á l a G r a n Cana r i a donde tomamos 

puerto , lo cua l nos fue necesar io por repara r un navio que hac ia mucha a g u a , y estovimos ende todo 

aquel dia , é luego otro dia part imos é fizonos a lgunas ca lmer í a s , de manera que estovimos en l legar a l 

Gomero cuatro ó cinco dias , y en la Gomera fue necesario estar a lgún dia por facer provisiones de ca rne , 

l eña é agua la que mas pudiesen , por la l a rga j o r n a d a que se esperaba hacer s in ver mas t ie r ra : ansí 

que en l a estada destos puertos y en un dia despues de pattidos de l a G o m e r a , que nos fizo ca ima , que 

lardamos en l legar fasta l a i s l a del F i e r r o , estovimos diez y nueve ó veinte dias : desde aquí por la 

bondad de Dios nos tornó buen t iempo, el me jor que nunca flota l levó tan largo camino, ta l que part idos 

del F i e r r o á trece de octubre dentro de veinte dias hobimos v is ta de t i e r r a ; y v ie rámos la á catorce ó 

quince si la nao capitana fuera tan buena ve lera como los otros n a v i o s , porque muchas veces los otros 

navios sacaban velas "porque nos dejaban mucho a t rás . E n todo este tiempo hobimos mucha bonanza, que 

en él n i en lodo el camino no hobimos for tuna , salvo l a v í spera de S a n S imón que nos vino una que por 

cuatro horas nos puso en harto est recho. E l pr imero domingo despues de Todos S a n t o s , que fue á tres 

d ias de nov iembre , cerca del a lba , dijo un piloto de la nao capitana : a lbr ic ias , que tenemos t ie r ra . F u e 

(') Por despacho de 23 de mayo de U 9 3 se mandó que el D'' Chanca fuese de físico en la armada de Colon; y con fecha 
del 24 se previno á los contadores mayores le diesen el salario y ración porque habia de estar de escribano en "las Indias. 
E l cura de los Palacios hace mención del Dr Chanca y tuvo presente esta relación, como puede verse en el cap. 120 de su 
Historia m. s. de los reyes Católicos. (N . ) 

(*) Igual vacío en el original. Debe decir del año de 1493. (N . ) 



de lodos los países descubiertos y que pudiera descubr i r en lo suces i vo ; ademas le concedió un escudo en 

el que estaban acuartelados las a rmas r e a l e s , e l cast i l lo y el león de A ragon con un grupo de is las en 

medio de las olas y con es l a le t ra : 

Por Castilla y por Leon 
Nuevo mundo liailó Colon. 

E l escudo de anuas de Cristobal Colon, según Oviedo. 

E n los dias s iguientes se vió a l rey pasearse á cabal lo l levando á su lado á Colon. 

Nadie , despues de este p r imer v ia je , dejó de hacerse las i lus iones mas estraordinar ias . Como Co lon , 

todos estaban persuadidos de que se hab ia descubierto un estremo del A s i a hasta entonces desconocido, una 

t ier ra de oro y tan super ior en he rmosura á todo lo restante del mundo que solo se podia comparar con 

el paraíso te r res t re , s i es que en rea l idad no lo e ra . Colon af i rmaba con serenidad que los tesoros de esas 

comarcas remotas eran inagotables y tan fáci les de t ransportar á E s p a ñ a como los productos mas cono-

cidos. E n cuanto á é l , se proponía consagra r , dentro de pocos años , sus beneiieios part icu lares al l e v a n -

tamiento de un ejército que conducir ía á la conquista de J e r u s a l e n . 

Colon habia l legado entonces á la cumbre de la par te de fel icidad que le estaba reservada en la v ida ; 

no podia sostenerse largo tiempo sin vo lver á ba jar In ic ia el infortunio. 

Decidieron que Colon sa ldr ía lo mas pronto posible para un nuevo v ia je . 

E s t a vez le dieron el mando de una flota de diez y siete b u q u e s , ent re los cua les se contaban tres 

nav ios ; los demás eran carabelas de di ferente porte . T u v o de t r ipulac ión á los mejores pilotos españoles, 

mar inos esper imentados , y trabajadores de todos los oficios. Muchos nobles quis ieron formar parte de 

la espedicion que se elevó á 1 , 2 0 0 hombres . L l ena ron los buques de provis iones de toda e s p e c i e : 

cabal los , ganado, g ranos , p lantas , medicamentos , obgetos de cambio, como espejos , paños de color , etc . 

Colon fué investido con e l t í tulo de capitan genera l de la escuadra , y sus poderes eran ¡ l imitados. E l 8 de 

mayo se despidió del r e y , de l a r e i n a , y e l 2 5 de set iembre sus diez y siete buques sa l ían de l a bahía de 

C á d i z , en presencia de un inmenso concurso de espectadores animados lodos por las esperanzas e x a j e -

radas de que rebosaban los navegantes . 

Hé aquí la re lac ión de este segundo v ia je , que tomamos íntegra también de la obra de Nava r re te . 

SEGUNDO VIAGE DE CRISTOBAL COLON. 

Esta segunda navegación escribió Pedro Mártir en latín á Roma, y porque un Dr Chanca ( ' ) llamado, natural de Sevilla, fue 
en este viage y armada por mandado de los Católicos reyes, y dende allá escribió á los señores del cabildo de Sevilla lo 
que les acaeció y lo que vió, pongo tras esto el treslado de su carta, aunque todo se viene á uno; pero el uno lo cuenta 
como lo oyó, y el de Sevilla como lo vió, y no se contradice, y algunas cosillas dejó el uno de recontar que las recuenta 
el otro, y porque unos en la manera del recontar son mas afables que otros, sigúese la carta del diebo I > Chanca, que 
escribió á la cibdad de Sevilla de este segundo viage en la manera siguiente : 

Muy magníf ico s e ñ o r : Po rque las cosas que yo part icu larmente escr ibo á otros en otras car tas no son 

igualmente comunicables como las que en es la escr i tura v a n , acordé de escr ib i r dist intamente las nuevas 

de acá y las otras que á m í conviene supl icar á vues t r a s e ñ o r í a , é las nuevas son las s iguientes : Que 

l a flota que los reyes Catól icos , nuestros señores , enviaron de E s p a ñ a para las Indias é gobernación del 

su a lmirante del mar Océano Cr i s tóba l Colon por l a div ina permis ión , parte de Cál iz á veinte y cinco de 

setiembre del año de {- ) años con tiempo é viento convenible 

á nuestro camino , é duró este tiempo dos d ias , en los cua les pudimos andar a l pié de 5 0 l e g u a s ; y luego 

nos cambió e l t iempo otros dos, en los cuales anduvimos muy poco ó no n a d a ; plogó á Dios que pasados 

los dias nos tornó buen t iempo, en manera que en otros dos l legamos á l a G r a n Cana r i a donde tomamos 

puerto , lo cua l nos fue necesar io por repara r un navio que hac ia mucha a g u a , y estovimos ende todo 

aquel dia , é luego otro dia part imos é fizonos a lgunas ca lmer í a s , de manera que estovimos en l legar a l 

Gomero cuatro ó cinco dias , y en la Gomera fue necesario es tar a lgún dia por facer provisiones de ca rne , 

l eña é agua la que mas pudiesen , por la l a rga j o r n a d a que se esperaba hacer s in ver mas t ie r ra : ansí 

que en l a estada destos puertos y en un dia despues de partidos de l a Gomera , que nos fizo ca lma , que 

lardamos en l legar fasta l a i s l a del F i e r r o , estovimos diez y nueve ó veinte dias : desde aquí por la 

bondad de Dios nos tornó buen t iempo, el me jor que nunca flota l levó tan largo camino, ta l que part idos 

del F i e r r o á trece de octubre dentro de veinte dias hobimos v is ta de t i e r r a ; y v ie rámos la á catorce ó 

quince si la nao capitana fuera tan buena ve lera como los otros n a v i o s , porque muchas veces los otros 

navios sacaban velas "porque nos dejaban mucho a t rás . E n todo este tiempo hobimos mucha bonanza, que 

en él n i en lodo el camino no hobimos for tuna , salvo l a v í spera de S a n S imón que nos vino una que por 

cuatro horas nos puso en harto est recho. E l pr imero domingo despues de Todos S a n t o s , que fue á tres 

d ías de nov iembre , cerca del a lba , dijo un piloto de la nao capitana : a lbr ic ias , que tenemos t ie r ra . F u e 

(') Por despacho de 23 de mayo de U 9 3 se mandó que el D'' Chanca fuese de físico en la armada de Colon; y con fecha 
del 24 se previno á los contadores mayores le diesen el salario y ración porque habia de estar de escribano en "las Indias. 
E l cura de los Palacios hace mención del Dr Chanca y tuvo presente esta relación, como puede verse en el cap. 120 de su 
Historia m. s. de los reyes Católicos. (N . ) 

(*) Igual vacío en el original. Debe decir del año de 1193. (N . ) 



el a legr ía tan grande en la gente que e ra marav i l l a o í r las gr i tas y placeres que todos h a c í a n , y con 

m u c h a r azón , que la gente venían ya tan fatigados de mala v ida y de pasar agua , que con muchos deseos 

«espiraban todos por t i e r ra . Contaron aquel día los pilotos del a rmada desde l a is la de F i e r r o hasta la 

p r imera t ie r ra que vimos unas 8 0 0 l e g u a s ; otros 7 8 0 , de manera que la di ferencia no era m u c h a , é 

mas 3 0 0 que ponen de la i s l a de F i e r r o fasta C á l i z , que eran por todas 1 , 1 0 0 ; ansí que no siento 

quien no fuese satisfecho de ver agua . V imos el domingo de mañana sobredicho , por proa de los nav ios 

u n a i s la , y luego á la man derecha pareció o t r a : l a p r ime ra era la t i e r r a alta de s ie r ras ( ' ) por aquel la 

parte que v imos , la otra ( i ) era t ier ra l l ana , también muy l lena de árboles muy espesos , y luego que 

fue mas de día comenzó á parecer á una parte é á otra i s l a s ; de mane ra que aquel dia eran seis is las á 

d iversas partes , y las mas harto grandes . F u i m o s enderezados para ver aque l la que pr imero habíamos 

v isto , é l legamos por l a costa andando mas de una legua buscando puerto para so rg i r , e l cual todo aquel 

espacio nunca se pudo ha l l a r . E r a en todo aquello que parec ía desta i s l a todo montaña muy hermosa 

y muy verde , fasta el agua que era a leg r í a en m i r a r l a , porque en aquel tiempo no hay en nuestra t ier ra 

apenas cosa verde . 

Despues que a l l í no hal lamos puerto acordó e l a lmi rante que nos volviésemos á l a otra isla que p a -

resc ia á la mano derecha , que estaba desta otra 4 ó 5 leguas . Quedó por entonces un navio en esta i s l a 

buscando puerto todo aquel dia para cuando fuese necesar io veni r á e l l a , en l a cua l hal ló buen puerto 

é vido casas é gen tes , é luego se tornó aquel la noche para donde estaba l a flota que había tomado 

puerto en la otra is la ( 3 ) , donde decendió el a lm i ran te é mucha gente con él con la bandera r ea l en las 

manos , adonde tomó posesion por sus A l tezas en forma de derecho. E n esta is la había tanta espesura 

de arboledas que era marav i l l a , é tanta di ferencia de árboles no conocidos á nadie que e ra para espanta r 

dellos con f ruto , dellos con flor, ansi que todo era verde . A l l í ha l lamos un á rbo l , cuya hoja tenia el mas 

fino olor de clavos que nunca v i , y e ra como l a u r e l , sa lvo que no e ra ans i g r a n d e ; yo ansí pienso que 

e ra l au re l s u especia . A l l í habia f rutas sa lvaginas de diferentes m a n e r a s , de las cua les a lgunos no muy 

sabios probaban, y del gusto solamente tocándoles con las l enguas se les h inchaban las c a r a s , y les 

venia tan grande ardor y dolor que parec ían que rabiaban ( 4 ) , los cua les se remediaban con cosas f r í as . 

E n esta i s l a no ha l lamos gente nin señal delta , c re ímos que era despoblada , en la cua l estovimos bien 

dos horas , porque cuando al l í l legamos era sobre tarde , é luego otro dia de mañana part imos para o t r a 

i s l a ( 5 ) que parescia en bajo desta que e ra muy g r a n d e , fasta la cua l desta que habr í a 7 ú 8 leguas , 

l legamos á e l la hac ia la parte de una gran montaña que parecía que quer ía l l egar a l c i e lo , en medio de 

l a cua l montaña estaba un pico mas alto que toda la otra montaña , del cua l se vert ían á d iversas partes 

muchas aguas , en especial hac ia l a parte donde Íbamos : de 3 leguas paresció un golpe de agua tan 

gordo como un buey , que se despeñaba de tan alto como si cayera del cielo : parescia de tan le jos , que 

hobo en los nav ios muchas apues tas , que unos decian que eran peñas b lancas y otros que e ra agua . 

Desque l legamos mas á ce rca vídose lo c ier to , y e ra la mas hermosa cosa del mundo de ver de cuan 

alto se despeñaba é de tan poco logar nac ia tan gran golpe de agua . Luego que l legamos cerca mandó 

el a lmirante á una carabela l igera que fuese costeando á buscar pue r to , la cua l se adelantó y l legando 

á l a t i e r ra vido unas casas , é con la barca sa l ló el capitan en t ie r ra é l legó á las c a s a s , en las cuales 

hal ló su gente , y luego que los v ieron fueron huyendo , é entró en e l las , donde hal ló las cosas que ellos 

t ienen, que no habían l levado n a d a , donde tornó dos papagayos muy grandes y muy diferenciados de 

cuantos se habían visto. Ha l ló mucho algodon hi lado é por h i l a r , é cosas de sus mantenimientos , é de 

lodo trajo un poco, en especial trajo cuat ro ó cinco huesos de brazos é p iernas de hombres . L u e g o que 

aquello vimos sospechamos que aquel las i s las eran las de C a r i b e , que son habitadas de gente que comen 

carne h u m a n a , porque el a lmi rante por las señas que le habían dado del sitio destas i s l a s , e l olro ca -

(') La Dominica, que llamó asi por haberla descubierto en dia domingo. (N . ) 
(*) La Marigalante, que llamó asi porque la nao en que iba Colon tenia este nombre. (N . ) 
(') En la Marigalante. (N.) 
{*) De esto se infiere que seria la fruta del manzanillo que produce efectos semejantes. (N . ) 
(") La Guadalupe. (N.) 

mino , los indios de las is las que antes habían descubierto, habia enderezado el camino por descubr i r las , 

porque estaban mas cerca de E s p a ñ a , y también porque por al l í se hacia el camino derecho para veni r 

Volcan de la Guadalupe; erupción de agua. 

*"> vía de Taujas; — pico Dolomieu; el pico Grande. 

á la is la E s p a ñ o l a , donde antes habia dejado la gente , á los cua les , por la bondad de Dios y por el buen 

saber del a lm i ran te , venimos tan derechos como s i por camino sabido é seguido v in iéramos . 

E s t a isla es muy grande , y por el lado nos pareció que habia de luengo de costa 2 5 leguas : fuimos 

costeando por el la buscando puerto mas de 2 l e g u a s ; por la par le donde íbamos eran montañas muy 

a l tas , á la parte que dejamos parec ían grandes l lanos , á la or i l la de la m a r habia algunos poblados 

pequeños, é luego que veían las velas hu ían lodos. Andadas 2 leguas ha l lamos puerto y bien tarde. E s a 

noche acordó el a lmi rante que á la madrugada sa l iesen a lgunos para tomar lengua é saber qué gente 

e ra , no embargante la sospecha é los que y a habían visto i r huyendo, que era gente desnuda como la 

otra que ya el a lmirante habia visto el otro viage. Sa l ieron esa madrugada ciertos cap i t anes ; los unos 

v inieron á hora de comer é t rageron un mozo de fasta catorce años , á lo que despues se sopo, é él dijo 

que era de los que esta gente tenían cat ivos. L o s otros se d iv id ieron, los unos tomaron un mochad lo 

pequeño, a l cua l l levaba un hombre por la mano , é por hu i r lo desamparó . E s t e enviaron luego con 

algunos del los , otros quedaron, é destos unos tomaron c iertas mugeres natura les de la i s l a , é otras que 

se v inieron de grado , que e ran de las cat ivas . Desta compañía se apartó un capitan no sabiendo que se 

había habido lengua con seis hombres , e l cual se perdió con los que con él iban , que j a m á s sopieron 

to rnar , fasta que á cabo de cuatro días toparon con la costa de la m a r , é s iguiendo por el la tornaron á 

n 



topar con la flota (').. Y a los teníamos por perdidos é comidos de aquellas gentes que se dicen los car ibes , 

porque no bastaba razón para creer que eran perdidos de otra manera , porque iban entre ellos pilotos, 

marineros que por la estrella saben i r é venir basta E s p a ñ a , creíamos que en tan pequeño espacio no 

se podían perder. Es te dia primero que allí decendimos andaban por la playa junto con el agua muchos 

hombres é mugeres mirando la flota, é maravi l lándose de cosa tan nueva , é llegándose alguna barca á 

tierra á hablar con ellos, dicíéndolos tayno tayno, que quiere decir bueno, esperaban en tanto que no 

salían del agua , junto con él moran, de manera que cuando ellos querían se podían salvar : en conclu-

sion, que de los hombres ninguno se pudo tomar por fuerza ni por grado, salvo dos que se aseguraron 

é despues los trajeron por fuerza al l í . S e tomaron mas de 2 0 mugeres de las cativas, y de su grado se 

venían otras naturales de la is la , que fueron salteadas é tomadas por fuerza. Ciertos mochadlos captivos 

se -vinieron á nosotros huyendo de los naturales de la i s la que los tenían captivos. E n este puerto esto-

vinios ocho dias á causa de la pérdida del sobredicho capitan, donde muchas veces sal imos á tierra 

andando por sus moradas é pueblos, que estaban á la costa, donde hal lamos infinitos huesos de hom-

bres, é los cascos de las cabezas colgados por las casas á manera de vasi jas para tener cosas. Aquí no 

parescíeron muchos hombres ; la causa e ra , según nos dijeron las mugeres , que eran idas 1 0 canoas 

con gentes á saltear á otras is las . E s t a gente nos pareció mas pulít ica que la que habita en estas otras 

is las que habernos visto, aunque todos tienen las moradas de pa ja ; pero estos las tienen de mucho 

mejor hechura , é mas proveídas de mantenimientos, é parece en ellas mas industr ia ansí ver i l como 

femenil . Tenían mucho algodon hilado y por h i l a r , y muchas mantas de algodon tan bien tejidas que no 

Cráneo de un caribe adulto de la isla de San \ ícente, según Gall (2). Cráneo de europeo. 

deben nada á las de nuestra patria. P reguntamos á las mugeres , que eran cativas en esta i s la , que qué 

gente era esta : respondieren que eran car ibes . Despues que entendieron que nosotros aborrecíamos 

tal gente por su mal uso de comer carne de hombres , holgaban mucho , y s i de nuevo traían alguna 

muger ó hombre de los car ibes, secretamente decian que eran car ibes , que al l í donde estaban todos en 

nuestro poder mostraban temor dellos como gente sojuzgada, y de a l l í conocimos cuáles eran caribes 

de las mugeres é cuáles no, porque las car ibes traían en las piernas en cada una dos argollas tejidas de 

algodon, l a una junto con la rodil la, la otra junto con los tobi l los ; de manera que les hacen las pantor-

i l l a s grandes , é de los sobredichos logares muy ceñidas, que esto me parece que tienen ellos por cosa 

gent i l , ansí que por esta diferencia conocemos los unos de los otros. L a costumbre desla gente de 

(') Fué Diego Marquez el veedor, que iba por capitan de un navio, quien con ocho hombres mas desembarcó y se internó 
en la isla sin licencia del almirante, el cual con cuadrillas de gente y trompetas los hizo buscar en vano. Uno de los que se 
comisionaron con este objeto fué Alonso de Hojeda con 40 hombres; y dijeron á la vuelta haber encontrado muchas plantas 
y cosas aromáticas, variedad de aves y caudalosos rios. Los extraviados no pudieron regresar á sus navios hasta el dia 8 de 
noviembre. (Casas, en su Hist. ms. cap. 84.) 

o V. la Anatomie et la Physiologie du système nerveux en général et du cerveau en particulier, par F . - J . Gall; 
Paris, 1810. Los caribes aplastaban la frente y el occipucio de sus hijos recien nacidos. 

caribes es bes t i a l : son tres is las , esta se l lama Turuqueira, la otra que pr imero vimos se l l ama Cerne 

la tercera se l lama Ayay; estos todos son conformidad como si fuesen de un l inage, los cuales no s'e 

hacen mal : unos é otros hacen guerra á todas las otras is las comarcanas, los cu ¡ l e s van por mar 

150 leguas á saltear con muchas canoas que t ienen, que son unas fustas pequeñas de un solo madero 

Sus armas son frechas en lugar de hierros : porque no posee'n n ingún h ier ro , ponen unas puntas fechas 

de huesos de tortugas los unos, otros de otra is la ponen unas espinas de un pez fechas dentadas que 

ansí lo son naturalmente, á manera de s ierras bien rec ías , que para gente desarmada, como son todos 

es cosa que les puede matar é hacer harto daño ; pero para gente de nuestra nación no son armas para 

mucho temer . E s t a gente saltea en las otras i s las , que traen las mugeres que pueden haber , en especial 

mozas y hermosas , las cuales tienen para su serv ic io , é pa ra tener por mancebas, é traen tantas que en 

oO casas ellos no parecieron, y de las cativas se vinieron mas de 2 0 mozas . Dicen también estas m u -

geres que estos usan de una crueldad que parece cosa inc re íb le ; que los hijos que en ellas han se los 

comen, que solamente cnan los que han en sus mugeres natura les . Los hombres que pueden haber los 

que son vivos l lévanselos á sus casas para hacer carnicer ía del los, y los que han muertos luego se' los 

comen. Dicen que la carne del hombre es tan buena que no hay tal cosa en el mundo ; y bien parece 

porque los huesos que en estas casas hal lamos lodo lo que se puede roer todo lo tenían roído que no 

había en ellos s.no lo que por su mucha dureza no se podía comer . Al l í se halló en una casa ¡ociendo 

en una olla un pescuezo de un hombre. Los mochadlos que catívan córtanlos el miembro, é s i r vensede 

ellos fasta que son hombres, y despues cuando quieren facer fiesta mátanlos é Gómenselos, porque dicen 

que la carne de los mochadlos é de las mogeres no es buena para comer. Destos mochadlos se vinieron 

para nosotros huyendo t r e s , todos tres cortados sus miembros . É á cabo de cuatro dias vino el capitan 

que se había perdido, de cuya venida estábamos ya bien desesperados, porque ya los habían ido á buscar 

otras cuadri l las por dos veces, é aquel día vino la una cuadr i l la sin saber dellos c iertamente, l l o r a m o s 

con su venida como si nuevamente se hobíeran hallado : trajo este capitan con los que fueron con él 

10 cabezas entre mochadlos y mugeres . Es tos ni los otros que los fueron á buscar , nunca hal laron 

hombres porque se habían huido, ó por ventura que en aquel la comarca había pocos hombres porque 

según se supo de las mugeres eran idas 1 0 canoas con gentes á saltear á otras is las . Vino él é los que 

fueron con él tan destrozados del monte, que era lást ima de los ver : decían, preguntándoles cómo se 

habían perdido, di jeron que era la espesura de los árboles tanta que el cielo no podían ver é que 

algunos de el los , que eran mar ineros , habían subido por los árboles para m i ra r el estrel la é que nunca 

la pedieron ver , é que s i no toparan con el mar fuera imposible tornar á la flota. Par t imos desta isla 

ocho días despues que allí l legamos ( ' ) . Luego otro día á medio día vimos olra is la ( 2 ) , no muy - r ande 

que estaría desta otra 1 2 l e g u a s ; porque el primero dia que part imos lo mas del dia nos l i W c a l m a ' 

luimos junto con la costa desta is la , é di jeron las indias que l levábamos que no era habitada que los 

caribes la habían despoblado, é por esto no paramos en el la . Luego esa tarde vimos otra (* ) • á esa 

noche cerca desta i s la , fal lamos unos bajos, por cuyo temor sorgimos, que no osamos andar fasta que 

fuese de día. Luego á la mañana parescíó otra is la (*) harto grande : á ninguna destas no llegamos 

por consolar los que habían dejado en la Española , é no plogó á Dios según que abajo parecerá 

Otro día a hora de comer l legamos á una isla ( 5 ) é pareciónos mucho bien, porque parecía muv po-

blada, según las muchas labranzas que en el la había. Fu imos al lá é tomamos puerto en la costa • í ue -o 

mandó el a lmirante i r á t ie r ra una barca guarnecida de gente para s i pudiese tomar lengua para saber 

que gente era , é también porque habíamos menester informarnos del camino, caso quel almirante, 

aunque nunca había fecho aquel camino, iba muy bien encaminado según en cabo pareció. Pero porqué 
las cosas dubdosas se deben siempre buscar con la mayor certinidad que haberse pueda, quiso haber allí 

(') Partieron el domingo 10 de noviembre. (N.) 
( ! ) La isla Monscrrate. (N . ) 
[V E l almirante la nombró Santa Alaria la Redonda. (N. ) 
(*) Santa María la Antigua. (N.) 
(5) La de San Martin. (N.) 



lengua, de la cual gente que iba en la barca ciertas personas saltaron en t ierra , é l legaron en t ierra á 

un poblado de donde la gente ya se habia escondido. Tomaron al l í cinco ó seis mugeres y ciertos m u -

chachos, de las cuales las mas eran también de las cativas como en la otra is la , porque también estos 

eran de los caribes, según ya sabíamos por la relación de las mugeres que traíamos. Y a que esta barca 

se quería tornar á los navios con su presa que habia fecho por parte debajo ; por la costa venia una 

canoa en que venían cuatro hombres é dos mugeres é un mochadlo , é desque vieron la flota marav i l l a -

dos se embebecieron tanto que por una grande hora estovieron que no se movieron de un lugar casi 

dos tiros de lombarda de los navios. E n esto fueron vistos de los que estaban en la barca é aun de toda 

la flota. Luego los de la barca fueron para ellos tan junto con la t ier ra , que con el embebecimiento que 

tenían, maravi l lándose é pensando qué cosa ser ía , nunca los vieron hasta que e s t o v í e r o n m u y cerca 

dellos, que no les pudieron mucho hu i r aunque harto trabajaron por e l lo ; pero los nuestros aguijaron 

con tanta priesa que no se les pudieron i r . L o s caribes desque vieron que el hoir no les aprovechaba, 

con mucha osadía pusieron mano á los arcos , también las mugeres como los hombres ; é digo con mucha 

osadía porque ellos no eran mas de cuatro hombres y dos mugeres, c los nuestros mas de 2 5 , de los 

cuales firieron dos, al uno dieron dos frechadas en los pechos é al otro una por el costado, é sino fuera 

porque llevaban adargas é tablachulas , é porque los invistieron presto con la barca é les trastornaron 

su canoa, asaetearan con sus frechas los mas dellos. É despues de trastornada su canoa quedaron en el 

agua nadando, é á las veces haciendo pié, que al l í habia unos bajos, é tovieron harto que hacer en to-

mar los , que todavía cuanto podian t i raban, é con todo eso el uno no lo pudieron tomar sino mal herido 

de una lanzada que mur ió , el cual tra jeron ansí herido fasta los navios. L a diferencia destos á los otros 

indios en el hábito, es que los de Caribe tienen el cabello muy largo, los otros son tresquilados é fechas 

cien mi l diferencias en las cabezas de cruces , é de otras pinturas en diversas maneras , cada uno como 

se le antoja, lo cua l se hacen con cañas agudas. Todos ansi los de Caribe como los oíros es gente sin 

barbas , que por maravi l la ha l larás hombre que las tenga. Estos caribes que allí tomaron venían t i zna-

dos los ojos é las cejas , lo cual me parece que hacen por ga la , é con aquello parescian mas espantables ; 

el uno destos dice que en una i s l a dellos l lamada Cayre, que es la pr imera que v imos, á la cual no 

l legamos, hay mucho o r o ; que vayan a l lá con c lavosécontezue las para hacer sus canoas, é q u e t raerán 

cuanto oro quis ieren. Luego aquel dia partimos de esta is la , que no estaríamos allí mas de seis ó siete 

horas , l'uemos para otra t ierra ( ' ) que pareció á ojo que estaba en el camino que habíamos de f a c e r : 

l legamos noche cerca del la. Otro dia de mañana fuimos por la costa della : era muy gran t ier ra , aunque 

110 era muy cont inua, que eran mas de cuarenta y tantos i s l o n e s f ) , t ierra muy alta, é la mas del la pe-

lada, la cual no era ninguna ni es de las que antes ni despues habernos visto. Paresc ia t ierra dispuesta 

para haber en el la me ta l e s : á esta no l legamos para sa l la r en t ier ra , salvo una carabela latina llegó á 

un islon de estos, en el cua l hal laron ciertas casas de pescadores. L a s indias que traíamos dijeron que 

no eran pobladas. 

Andovimos por esta cosía lo mas deste día , hasta otro dia en la larde que l legamos á v ista de otra 

is la l lamada Burenquen ( 5 ) , cuya costa corr imos todo un dia : juzgábase que ternia por aquel la banda 

3 0 leguas. E s t a is la es muy hermosa y muy férti l á p a r e c e r : á esta v ienen los de Caribe á conquistar , 

de la cual l levaban mucha gen te ; estos no l ienen fustas ningunas nín saben andar por m a r ; pero, según 

dicen estos caribes que tomamos, usan arcos como ellos, é si por caso cuando los vienen á saltear los 

pueden prender también se los comen como los de Caribe á ellos. E n un puerto ? ) desta is la cs lovimos 

dos dias, donde saltó mucha gente en t i e r r a ; pero j amás podimos haber lengua, que lodos se luyeron 

como genle temorizadas de los Car ibes . Todas estas is las dichas fueron descubiertas deste camino, que 

fasta aquí ninguna dellas habia visto el a lmirante el otro viage, todas son muy hermosas é de muy buena 

t i e r ra ; pero esta paresció mejor á todos : aquí casi se acabaron las islas que fácia la parte de España 

(') Isla de Sania Crin donde surgieron el jueves l i de noviembre. (N.) 
(*) A la mayor de estas islas llamó el almirante Sania Ursula : y á todas las oirás las once mil Yirgems. (N. ) 
(5) Isla de Puerlo Rico, á la que llamó el almirante Sun Juan RaulisUt. (N. ) 
(*) Ensenada de Mayayiies. (N.) 

balita dejado de ver el a lmirante , aunque tenemos por cosa cierta que hay tierra mas de 4 0 le>nm 

antes de estas pr imeras hasta España , porque dos dias antes que viésemos 'tierra vimos unas aves^úe 

l laman rabihorcados, que son aves de rapiña mar inas é no sientan ni duermen sobre el a *ua sobre 

tarde rodeando sob.r en alto, é despues tiran su vía á buscar t ierra para dormir , las cuales no'podrían 

, r a caer según era tarde de 12 ó 1 5 leguas a r r iba , y eslo era á la man derecha donde veníamos hasta 

tapar te de E s p a ñ a ; de donde todos juzgaron allí quedar t ier ra , lo cual no se buscó porque se nos hacia 

rodeo para la v ía que tratamos. Espero que á pocos viages se ha l lará . Desta isla sobredicha («) partimos 

una madrugada, e aquel dia , antes que fuese noche, hobimos vista de t ierra , la cual tampoco era cono ! 

ctda de ninguno de los que habían venido el otro v iage ; pero por las nuevas de las indias que traíamos 

sospechamos que era la Española, en la cual agora e s t a m o s ? ) . En t re esta is la é la otra de Bur iquen 

parecía de lejos o t r a ? ) , aunque no era grande. Desque llegamos á esta Española , por el comienzo de 

ella era t ierra baja y muy l l a n a ? ) , del conocimiento de la cual aun estaban todos dubdosos si fuese la 

que es , porque aquella parte nín el almirante ni los otros que con él vinieron habían visto é aquesta 

is la como es grande es nombrada por provincias , é á esta par le que primero llegamos l laman Hayli y 

luego a la otra provmc.a junta con esta l laman Xamaná, é á la otra Bohío, en la cua l agora estamos 

ansí hay en el las muchas provincias porque es gran cosa, porque según afirman los que la han visto 

por la costa de largo, dicen que habrá 2 0 0 l e g u a s : á mi me parece que á lo menos habrá 150- del 

ancho della hasta agora no se sabe. A l l á es ¡do cuarenta dias ha á rodearla una carabela la cual n'o es 

venida hasta hoy. E s t .erra muy s ingular , donde hay infinitos ríos grandes é sierras grandes é valles " 

grandes rasos , grandes montañas : sospecho que nunca se secan las verbas en todo el año Non creo 

que hay invierno ninguno en esla nin en las otras , porque por Navidad se fallan muchos nidos de aves 

de las con pajaros , e dellas con huevos. E n el la ni en las otras nunca se ha visto animal de cuatro piés' 

salvo algunos perros de todas colores como en nuestra patr ia , la hechura como unos gosques c a n d e s -

de animales salvajes no hay . Otros í , hay un animal de color de conejo é de su pelo, el grandor de nú 

con jo , „ „ e v o , el rabo largo los piés é manos como de ratón, suben por los árbole^ muchos los ha 

comido, dicen que es muy bueno de c o m e r : h a y c u l e b i a s muchas no g randes ; lagartos aunque no 

muchos porque los mdios hacen tanta fiesta dellos como haríamos al lá con fa isanes ; son del tamaño de 

los de a la , salvo que en la hechura son diferentes, aunque en una isleta pequeña (• ) , que está junto con 

un puerto que l laman Monte Cristo, donde estuvimos muchos dias, vieron muchos días un lagarto mu 

grande q u e decían que s e n a de gordura de un becerro, é alan cornplido como una lanza, é muchas 

eces sa e r o n por lo matar , e con la mucha espesura se les metia en la mar , de manera que no se pudo 

haber del derecho. Hay en esta is la y en las otras infinitas aves de las de nuestra patr ia , é otras muchas 

que a l ia nunca se v i e r o n : de las aves domésticas nunca se ha visto acá ninguna, salvo en la Zuruquía 

había en las casas unas ánades, las mas dellas blancas como la nieve é algunas dellas negra , muv l i n -

das con crestas rasas , mayores que las de al lá , menores que ánsares . P o r la costa desta is la corrimos 

al pie de 1 0 0 leguas porque hasta donde el almirante habia dejado la gente, habría en este compás 

que sera en comedio o en medio de la i s la . 1 ' 

Andando por la provincia della l lamada Xamaná en derecho echamos en tierra uno de los indios que! 

otro viage habían llevado vestido, é con algunas cos i l lasquel almirante le habia mandado dar. Aquel dia 

se nos murió un marinero vizcaíno que habia seido herido de los ca r ibes , que va dije que se tomaron 

por su mala guarda e porque Íbamos por costa de t ier ra , dióse lugar que saliese una barca á enterrar lo ' 

f 3 b a r " d ° S , C 8 r a b e I a S C P r e a C o n , i e r r a " S a l i e ™ * ' a barca en llegando en 
t .er a muchos ind ios , de los cuales algunos traían oro al cue l lo , é á las ore jas ; querían veni r con los 

cr ,s i ,anos a los nav ios , é no los quisieron t raer , porque no llevaban l icencia del a lmirante ; los cuales 

(') Puerlo Rico. (N.) 

( !) E l viernes 22 de noviembre tomó el almirante la primera tierra de la isla Española (\ 1 
(5) La Mona y Monilo. (N.) " ' 
(') Cabo del Engaño en la isla Española. (N.) 
(') Isla Cabra. (N.) 



lejos de donde nos deseábamos que estaba la mina de oro, no accordó el almirante de poblar sino en 

otra parte que fuese mas cierta s i se hal lase conveniente disposición. Cuando venimos deste lugar ha l -

lamos venida la otra carabela que habia ido á la otra parte á buscar el dicho lugar , en la cual habia ido 

Melchior é otros cuatro ó cinco hombres de pro. É yendo costeando por t ierra salió á ellos una canoa 

en que venían dos indios, el uno era hermano de Guacamar í , el cua l fue conocido por un piloto que iba 

en la dicha carabela, é preguntó quien iba a l l í , a l cual , di jeron los hombres prencipales, di jeron que 

Guacamarí les rogaba que se l legasen á t ier ra , donde é l tenia su asiento con fasta 5 0 casas . L o s dichos 

prencipales saltaron en t ierra con la barca é fueron donde é l estaba, el cual fal laron en su cama echado 

faciendo del doliente ferido. Fablaron con él preguntándole por los cr ist ianos : respondió concertando 

con la mesma razón de los otros, que e ra que Caonabó é Mayrení los habían muerto, é que á él habían 

ferido en un muslo, el cua l mostró ligado ; los que entonces lo vieron así les pareció que era verdad 

como él lo dijo : al tiempo del despedirse dió á cada uno dellos una joya de oro, á cada uno como le 

pareció que lo merescia . Es te oro facían en fojas muy delgadas, porque lo quieren para facer carátulas 

é para poderse asentar en betún que ellos facen, s i así no fuese no se asentaría . Otro facen para traer 

en la cabeza é para colgar en las orejas é nar ices , ansí que todavía es menester que sea delgado, pues 

que ellos nada desto hacen por r iqueza salvo por buen parecer . Dijo e l dicho Guacamar í por señas é 

como mejor pudo, que porque él estaba ansí herido que dijesen al a lmirante que quisiese venir á verlo. 

Luego quel almirante llegó los sobredichos le contaron este caso. 

Otro día de mañana acordó part ir pa ra a l l á , a l cua l lugar l legar íamos dentro de tres h o r a s , porque 

apenas habr ía dende donde estábamos al lá tres l e g u a s ; ansi que cuando al l í l legamos era hora de comer : 

comimos antes de sal ir en t ierra . Luego que hobimos comido mandó el a lmirante que todos los capitanes 

viniesen con sus barcas para i r en t i e r ra , porque ya esa mañana antes que partiésemos de donde está-

bamos habia venido el sobredicho su hermano á hablar con el a lmi rante , é á darle pr iesa que fuese al 

lugar donde estaba el dicho Guacamar í . A l l í fue el a lmirante á t ierra é toda la gente de pro con él , tan 

ataviados que en una cibdad prencipal parecieran bien : llevó algunas cosas para le presentar porque ya 

habia recibido dél a lguna cantidad de oro, é era razón le respondiese con la obra é voluntad quél habia 

mostrado. E l dicho Guacamar í ansímismo tenia aparejado para hacerle presente. Cuando llegamos h a -

llárnosle echado en su c a m a , como ellos lo usan , colgado en el a i re , fecha una cama de algodon como 

de r e d ; no se levantó, salvo dende la cama hizo el semblante de cortesía como él mejor sopo, mostró 

mucho sentimiento con lágr imas en los ojos por la muerte de los cr is t ianos , é comenzó á hablar en ello 

mostrando como mejor podia, como unos mur ieron de dolenc ia , é como otros se habían ido á Caonabó 

á buscar la mina del oro é que allí los habían muer to , é los otros que se los habían venido á matar allí 

en su v i l la . A lo que parecían los cuerpos de los muertos no habia dos meses que habia acaecido. E s a 

hora él presentó al almirante ocho marcos y medio de oro, é c inco ó 6 0 0 labrados de pedrer ía de d i -

versos colores, é un bonete de la misma pedrer ía , lo cua l me parece deben tener ellos en mucho. E n 

el bonete estaba un joyel , lo cual le dió en mucha veneración. Paréceme que tienen en mas el cobre 

quel oro. Estábamos presentes yo y un zurugiano de a r m a d a ; entonces dijo el a lmirante a l dicho Gua-

camarí que nosotros eramos sabios de las enfermedades de los hombres que nos quisiesen mostrar la 

herida, él respondió que le placia, para lo cua l yo dije que ser ia necesario, si pudiese, que saliese fuera 

de casa , porque con la mucha gente estaba escura é no se podría ve r bien ; lo cual él fizo luego , creo 

mas de empacho que de gana : ar r imándose á él sal ió fuera . Despues de asentado, llegó el zurugiano á 

él é comenzó de desl igarle : entonces dijo al a lmirante que era ferida fecha con cxba, que quiere decir 

con piedra. Despues que fue desatada l legamos á tentar le . E s cierto que no tenia mas mal en aquella 

que en la otra , aunque él hacia del raposo que le dolía mucho. Ciertamente no se podia bien determinar 

porque las razones eran ignotas, que ciertamente muchas cosas habia que mostraban haber venido á él 

gente contrar ia . Ansimesmo el a lmirante no sabia que se hacer : parescióle, é á otros muchos, que por 

entonces fasta bien saber la verdad que se debia d is imular , porque despues de sabida, cada que quisiesen, 

se podia dél recibir enmienda. É aquel la tarde se vino con el a lmirante á las n a o s , é mostráronle c a - . 

ballos é cuanto ahí había, de lo cua l quedó muy marav i l lado como de cosa extraña á é l ; tomó colacion 

en la nao é esa tarde luego se tornó á su casa : el a lmi rante dijo que quería i r á habitar al l í con él é 

quería facer casas, y él respondió que le placiq, pero que el lugar era mal sano porque era muy húmido, 

é tal e ra él por cierto. Es to todo pasaba estando por intérpretes dos indios de los que el .otro viage 

Hamacas de los indios, según Oviedo ('). 

habían ido á Cast i l la , los cuales habían quedado vivos de siete que metimos en el puer to , que los cinco 

se murieron en el camino, los cuales escaparon á uña de caballo. Otro día estuvimos surtos en aquel 

puer to ; é quiso saber cuando se part i r ía el almirante : le mandó decir que otro dia. E n aquel día 

vinieron á la nao el sobredicho hermano suyo é otros con é l , é trajeron algún oro para rescatar . A n s i -

mesmo el dia que al lá sal imos se rescató buena cantidad de oro. E n la nao habia 1 0 mugeres de las 

que se habían tomado en las islas de C a r i b y ; eran las mas dellas de Bor iquen. Aquel hermano de G u a -

camarí habló con e l l a s : creemos que les dijo lo que luego esa noche pusieron por obra , y es que al 

pr imer sueño muy mansamente se echaron a l agua é se fueron á t ier ra , de manera que cuando fueron 

falladas menos, iban tanto trecho que con las barcas no pudieron tomar mas de las cua t ro , las cuales 

tomaron al sa l i r del a g u a ; fueron nadando mas de una gran media legua. 

Otro dia de mañana envió el almirante á decir á Guacamar í que le enviase aquellas mugeres que la 

noche antes se habían huido, é que luego las mandase buscar . Cuando fueron hal laron el lugar despo-

blado, que no estaba persona en é l : ahí tornaron muchos fuerte á af i rmar 'su sospecha, otros decían 

que se habría mudado á otra poblacion quellos ansí lo suelen hacer . Aque l día estovímos al l i quedos 

porque el tiempo era contrario para sal i r : otro dia de mañana acordó el a lmi rante , pues que el tiempo 

era contrarío, que seria bien ir con las barcas á ver un puerto la costa a r r i b a , fasta el cual habr ía 

2 leguas ( 2 ) , para ver s i habr ía díspusicion de t ierra para hacer habitación ; donde fuemos con todas las 

barcas de los navios, dejando los navios en el puerto. Fu imos corriendo toda la costa , é también estos 

no se seguraban bien de nosotros ; l legamos á un lugar de donde todos eran huidos. Andando por él 

fallamos junto con las casas , metido en el monte, un indio ferido de una v a r a , de una ferida que reso-

llaba por las espaldas, que no habia podido hu i r mas lejos. L o s desta is la pelean con unas varas agudas, 

las cuales tiran con unas t i randeras como las que t iran los mochadlos las var i l las en Cas t i l l a , con las 

cuales t iran muy lejos asaz certero. E s cierto que para gente desarmada que pueden hacer harto daño. 

Es te nos dijo que Caonabó é los suyos lo habían ferido, é habían quemado las casas á Guacamar í . Ans í 

(') Oviedo cuenta que en todas estas islas se usaban las hamacas que representa su dibujo. 
( « i Puerto del Fin ó Bahiajó. ( N . ) 



quel poco entender que los entendemos é las razones equívocas nos han traído á todos tan afoscados que 

fasta agora no se ha podido saber la verdad de la muerte de nuestra gente, é no hallamos en aquel 

puerto díspusícion saludable para hacer habitación. Acordó el almirante nos tornásemos por la costa 

a rnba por do habíamos venido de Cast i l l a , porque la nueva del oro era fasta a l lá . Fuenos el tiempo 
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contrario, que mayor pena nos fue tornar 3 0 leguas atrás que veni r desde Cas t i l l a , que con el tiempo 

contrario é la largueza del camino ya eran tres meses pasados cuando decendimos en t ierra . P lugó á 

contiguos, comunicado por don Ramón de la Sagra. 

nuestro Señor que por la contrariedad del tiempo que no nos dejó i r mas adelante , hobimos de tomar 

t ierra en el mejor sitio y díspusícion que pudiéramos escoger, donde hay mucho buen puerto é gran 



pesquería ( ' ) , de la cual tenemos mucha necesidad por el carecimiento de las carnes . I l a v en esta t ierra 

muy s ingular pescado mas sano quel de España . Verdad sea que la t ierra no consiente que se guarde 

de un dia para otro porque es caliente é húmida , é por ende luego las cosas introfatibles l igeramente 

se corrompen. L a tierra es muy gruesa para todas cosas ; tiene junto un rio prencipal é otro razonable, 

asaz cerca de muy s ingular agua : edificase sobre la r ibera dél una cibdad M a r t a , junto quel lugar se 

desl inda con el agua, de manera que la metad de la cibdad queda cercada de agua con una barranca de 

peña tajada, tal que por allí no ha menester defensa n i n g u n a ; la otra metad está cercada de una arbo-

leda espesa que apenas podrá un conejo andar por e l l a ; es tan verde que en ningún tiempo del mundo 

fuego la podrá quemar : hase comenzado á traer un brazo del r io , el cual dicen los maestros que trairán 

por medio del lugar , é asentarán en él moliendas é s ierras de agua, é cuanto se pudiere hacer con agua. 

Han sembrado mucha hortal iza, la cual es cierto que crece mas en ocho dias que en España en veinte. 

Vienen aquí continuamente muchos indios é caziques con ellos, que son como capitanes del los, é muchas 

indias : todos vienen cargados de ages, que son como nabos, muy excelente manjar , de los cuales facemos 

acá muchas maneras de manjares en cualquier mane ra ; es tanto cordial manjar que nos tiene á todos 

muy consolados, porque de verdad la vida que se trajo por la mar ha seido la mas estrecha que nunca 

hombres pasaron é fue ansí necesario porque no sabíamos qué tiempo nos h a r i a , ó cuanto permitir ía 

Dios que estoviesemos en el camino ; ansí que fue cordura est recharnos , porque cualquier tiempo que 

viniera pudiéramos conservar la vida. Rescatan el oro é mantenimientos é todo lo que traen por cabos 

de agujetas, por cuentas, por alf i leres, por pedazos de escudil las é de plateles. A este age l laman los de 

Caribí nabi, é los indios hage. 

Toda esta gente, como dicho tengo, andan como nacieren, salvo las mugeres de esta is la traen c u -

biertas sus vergüenzas , dellas con ropa de algodon que les ciñen las caderas , otras con yerbas é fojas 

de árboles. Sus galas dellos é dellas es p intarse , unos de negro, otros de blanco é colorado, de tantos 

visajes que en ver los es bien cosa de r e í r ; las cabezas rapadas en logares , é en logares con vedijas de 

tantas maneras que no se podria escrebir . E n conclusión, que todo lo que al lá en nuestra E spaña quieren 

hacer en la cabeza de un loco, acá el mejor dellos vos lo te rna en mucha merced. Aqu í estamos en 

comarca de muchas minas de oro, que según lo que ellos dicen no hay cada una dellas de 2 0 ó 2 5 le -

guas : las unas dicen que son en Nit i , en poder de Caonabó, aquel que mató los cr i s t ianos ; otras hay 

en otra parte que se l lama Cibao, las cua les , s i place á nuestro Señor , sabremos é veremos con los 

ojos antes que pasen muchos dias , porque agora se f iciera sino porque hay tantas cosas de proveer que 

no bastamos para lodo, porque la gente ha adolecido en cuatro ó cinco dias el tercio del la , creo la mayor 

causa dello ha seido el trabajo é mala pasada del camino ; allende de la diversidad de la t i e r ra ; pero 

espero en nuestro Señor que todos se levantarán con sa lud. L o que parece desta gente es que s i lengua 

toviesemos que todos se convert i r ían, porque cuanto nos veen facer tanto facen, en hincar las rodil las á 

los a l tares , é al Ave María, é á las otras devociones é sant iguarse ; todos dicen que quieren ser c r i s -

tianos, puesto que verdaderamente son idólatras , porque en sus casas hay figuras de muchas maneras ; 

yo les he preguntado qué es aquello, dicenme que es cosa de Turey, que quiere decir del cielo. Yo 

acometí á querer echárselos en el fuego é hacíaseles de mal que querían l l o r a r ; pero ansí piensan que 

cuanto nosotros traemos que es cosa del cielo, que á todo l laman Turey, que quiere decir cielo. E l día 

que yo salí á dormir en t ierra fue el pr imero dia del Señor : el poco tiempo que habernos gastado en 

t ierra ha seido mas en hacer donde nos metamos, é buscar las cosas necesar ias , que en saber las cosas 

ipie hay en la t ier ra , pero aunque ha sido poco se han visto cosas bien de marav i l la r , que se han visto 

árboles que l levan lana y harto fina, ta l que los que saben del arte dicen que podrán hacer buenos paños 

dellas. üestos árboles hay tantos que se podrán cargar las carabelas de la lana, aunque es trabajosa de 

coger, porque los árboles son muy espinosos ; pero bien se puede hal lar ingenio para la coger. Hay 

infinito algodon de árboles perpetuos tan grandes como duraznos. Hay árboles que l levan cera en color 

y en sabor é en arder tan buena como la de abejas , tal que no hay diferencia mucha de la una á la otra. 

Hay infinitos árboles de trementina muy s ingular é muy fina. Hay mucha alquit i ra , también muy buena. 

( ' ) La Isabela, distante 10 leguas al este de Monte-Cristi. (N . ) 

Hay árboles que pienso que l levan nueces moscadas, salvo que agora están s in fruto, é digo que lo 

pienso porque e l sabor y olor de la corteza es como de nueces moscadas. V i una ra íz de gengibre que 

la traía un indio colgada al cuel lo. Hay también lináloe, aunque ncf es de la manera del que fasta agora 

se ha visto en nuestras pa r tes ; pero no es de dudar que sea una de las especias de lináloes que los do-

tores ponemos. También se ha hallado una manera de canela , verdad es que no es tan fina como la que 

Los lavadores de oro en la isla Española (Santo Domingo), según Oviedo ( ') . 

a l lá se ha visto, no sabemos s i por ventura lo hace el defecto de saberla coger en sus tiempos como se 

lia de coger , ó s i por ventura la t ierra no la l leva mejor . También se ha hallado mirabolanos cetr inos, 

salvo que agora no están sino debajo del árbol , como la t ierra es muy húmida están podridos, tienen el 

sabor mucho amargo, yo creo sea del podrimiento; pero todo lo otro, salvo el sabor que está cor rom-

pido, es de mirabolanos verdaderos. Hay también almástíca muy buena. Todas estas gentes destas islas 

que fasta agora se han visto, no poseen fierro ninguno. T ienen muchas ferramientas ansí como hachas 

é azuelas hechas de piedra tan gentiles é tan labradas que es marav i l la como sin fierro se pueden hacer . 

E l mantenimiento suyo es pan hecho de raices de una yerba que es entre árbol é yerba , é el age, de 

que ya tengo dicho que es como nabos, que es muy buen mantenimiento : tienen por especia, por lo 

adobar, una especia que se l lama agí, con la cual comen también el pescado, como aves cuando las 

pueden haber , que hay infinitas de muchas maneras . T ienen otrosí unos granos como avel lanas , muy 

buenos de comer. Comen cuantas culebras é lagartos é arañas é cuantos gusanos se hal lan por el sue lo ; 

ansí que me parece es mayor su bestialidad que de ninguna bestia del mundo. D e s p u e s d e u n a vez haber 

determinado el almirante de dejar el descobrir las minas fasta primero enviar los navios que se habían 

de partir á Casti l la (* ) , por la mucha enfermedad que había seido en la gente, acordó de enviar dos cua-

dril las con dos capitanes, el uno á Cibao ( s ) y el otro á Nit i , donde está Caonabó, de que ya he dicho, 

los cuales fueron é vinieron el uno á 2 0 dias de enero, é el otro á 2 1 : e l que fue á Cibao halló oro en 

tantas partes que no lo osa hombre decir , que de verdad en mas de 5 0 arroyos é rios hal laban oro, é 

fuera de los ríos por t i e r r a ; de manera que en toda aquella provincia dice que do quiera que lo quieran 

(') Oviedo dice que en muchos sitios de la isla Española se encuentra oro, tanto en las montañas como cri los rios, en 
Cibao, en las ruinas, etc., y se estiende en describir el modo de sacar y de lavar el oro. (Hist. nal. de las Indias, lib. IV.) 

(s) Envió en efecto 12 navios al mando de Antonio de Torres, que se hizo á la vela del puerto de la Navidad el dia 2 de 
febrero de 1491, trayendo relación de todo lo que habia ocurrido. (N.) 

i") Este fué Alonso de Hojeda, que con 15 hombres salió por el mes de enero de 149i á buscar las minas de Cibao, y 
volvió pocos dias despues con buenas noticias, habiendo sido en todas partes muy bien recibido de los naturales. (X . ) 



buscar lo ba i la rán . T r a j o muest ra de muchas partes como en la a rena de los ríos é en las honl izue las , 

que están sobre t ie r ra , creese que cavando, como sabemos h a c e r , se ha l l a r á en mayores pedazos, por-

que los indios no saben cavar n i t ienen con que puedan cavar de un palmo a r r i b a . E l otro que fue á 

Nit i trajo también nueva de mucho oro en tres ó cuatro p a r t e s ; ans imesmo trajo la muestra del lo. Ans i 

que de cierto los reyes nuestros señores desde agora se pueden tener por los mas prósperos é mas ricos 

pr íncipes del mundo , porque ta l cosa hasta agora no se ha visto ni leído de ninguno en el mundo, por-

que verdaderamente á otro camino que los navios vue lvan pueden l levar tanta cant idad de oro que se 

puedan marav i l l a r cua lesquiera que lo sup ieren . A q u í me parece será bien cesar el cuento : creo los que 

no me conocen que oyeren estas cosas , me ternán por prol i jo é por hombre que h a a largado a l g o ; pero 

Dios es testigo que yo no he traspasado una jota los términos de la verdad. 

Hasta aquí es el treslado de lo que conviene á nuevas de aquellas partes é Indias . L o demás que 

venia en la car ta no hace a l caso, porque son cosas part icu lares que el dicho D r . Chanca , como natural 

de S e v i l l a , supl icaba y encomendaba á los del cabildo de Sev i l l a que tocaba á su hacienda y á los suyos, 

que en la d i cha cibdad habia dejado, y l legó esta á Sev i l l a en el mes ( ' ) año de 

•1493 a ñ o s ( 2 ) . 

Pedro M á r t i r , dice Nava r re te , escr ibió en lal in la re lac ión de este segundo viaje de Colon, pero solo 

por o idas ; la del D v Chanca a l cabildo de Sev i l l a es pre fer ib le , pues éste cuenta los sucesos como los vió, 

s i bien se observan omisiones en s u re lato . E n s u m a , este segundo v ia je dió por resultado el descubri-

miento de las i s las Domin ica , Guada lupe , Mar iga lante , San ta C r u z , Pue r to R i c o y l a J a m a i c a . Ademas 

Colon esploró una parte de Santo Domingo y la par te mer id iona l de Cuba . 

« Cuando volvió (de esta esp lorac ion) , cuenta G o m a r a , hal ló muchos españoles muertos de hambre y 

dolencias y otros muchos muy enfermos y descoloridos. U s ó de r igor con a lgunos que habian sitio desa-

catados á sus hermanos Barto lomé y Diego Colon ( e n quienes habia dejado delegada s u autor idad) y 

hecho ma l á los indios . Ahorcó á Gaspar F e r r i z , a ragonés , y á otros. Azotó á tantos que blasfemaban 

de él los demás ; y como parec ía rec io y ma lo , aunque fuese j u s t i c i a , ponia entredicho el vicario fray 

B r u i l para estorbar muertes y af rentas de españoles . E l Cr i s tóba l Colon quitábale s u rac ión y la de los 

c lér icos . Y así anduvo la cosa muy revue l ta mucho t iempo, y el uno y e! otro escr ibieron sobre ello á 

los reyes . » 

Colon hubo de darse á la vela pa ra E s p a ñ a el 1 0 de marzo de 1 4 9 6 , l levando cons igo 2 2 5 pasajeros 

y 3 0 indios , entre los cuales se contaba el cacique Caonabó. E l 9 de abr i l , se detuvo en la Mar igalante , 

y e l 1 0 sal ió p a r a la Guada lupe , donde tuvo una pelea con los insu la res . E l 2 0 de abr i l , se alejó de la 

Guada lupe , se estravió y luchó penosamente durante un mes contra los v ientos . No tardó en declararse 

e l hambre , y las gentes de la t r ipulación se hic ieron f e roces ; unos quer ían a r ro ja r a l m a r á los indios, 

otros quer ían matar los para a l imentarse . P o r fin l legaron á la v is ta del cabo S a n V icente , y entraron 

en l a bah ía de Cádiz . E l cacique Caonabó hab ia muerto en l a t raves ía . 

E s te regreso de Colon no se parec ió a l p r imero . L o s hombres que le acompañaban estaban tr istes , 

desanimados , i r r i tados contra é l . E n cuanto pisaron l a t i e r ra de E s p a ñ a , p rorumpieron en maldiciones 

contra el a lmirante y contra los engaños de que habian sido v ic t imas en la is la de Santo Domingo. 

¿Dónde estaban aquellos tesoros que les habian promet ido? Volv ían pobres , enfermos , no teniendo que 

contar mas que pruebas , pr ivac iones de toda c l a se , pe l igros , gue r ras sostenidas cont ra los insulares . 

(') Igual vacio en el original. L a fecha del año está equivocada. Esta carta debió venir en los navios de Torres, y ser in-
consiguiente escrita á fines de enero de 1494, despues de la primera espedicion de Hojeda. (N.) 

(*) Se ha copiado de un códice que posee la Real Academia de la Historia, escrito á mediados del siglo xv i , y era parle 
de la coleccion de papeles relativos á Indias que formó F r . Antonio de Aspa, religioso gerónimo del monasterio de la Mejo-
rada, junto á Olmedo. E l códice tiene 33 hojas : las 17 primeras contienen los libros 1» y 2o de las Decadas de Pedro Mártir 
de Angleria, traducidos al castellano. E l lo está interpolado con varias adiciones del traductor que escribía hacia los años 
de 1512 á 1524. E l 2o es traducción casi literal. Desde la hoja 17 v. basta la 31 se contiene la relación anterior del D'- Chanca: 
documento basta ahora inédito, del cual sacó una copia don Manuel Avella; que se halla en la coleccion de don J . B. Muñoz, 
y la be tenido presente al confrontarla con el original en Madrid á 12 de junio de 1807. — MARTIN FERNANDEZ DE NAVARRETE. 

E n vano Colon trató de rean imar el entusiasmo púb l i co ; en vano l levaba delante de s i por los pueblos 

que atravesaba caminando á Burgos á los indios caut ivos , de los cuales uno , el hermano de Caonabó 

l levaba una cadena de oro que va l i a unos 3 0 0 pesos de nues l ra moneda ; en vano ponderaba el descu-

brimiento de las minas de oro ha l ladas en la parte mer id ional de la E s p a ñ o l a ; estos esfuerzos para 

osc i la r la imaginación eran muy infer iores á las esperanzas que él habia hecho nacer y de las cuales 

había participado. L a s poblaciones, con s u volubi l idad ord inar ia , pasaron de un estremo á otro y c o -

menzaron á b u r l a r s e - d e l hombre que cuatro años antes habian considerado como un s e m i - d i i s S i n 

embargo , los soberanos le recibieron en Bu rgos ( e n Medina del C a m p o , dice G o m a r a ) con mucha b e -

nevolencia , y oyeron su re lac ión con interés . Pe ro cuando propuso una tercera espedic ion, observó en el 

rey mas f r i a l d a d ; y ún icamente en l a p r i m a v e r a de 1 4 9 8 y grac ias sobre todo á la re ina , consiguió t r iunfar 

de los obstáculos que le habian suscitado el desal iento públ ico , la enemistad de los hombres encañados 

en su codicia durante la segunda espedic ion, y l a envidia iuespl icable de a lgunos altos funcionarios 

entre el los Rodr íguez de Fonseca , obispo de Ba jadoz , presidente del consejo encargado de los asuntos 

de Ind ias . 

l i é aquí l a relación de esta nueva espedicion, tomada igualmente de l a coleccion de N a v a r r e t e . 

TERCER VIAGE DE CRISTOBAL COLON. 

La historia del viage quel almirante I ) . Cristóbal Colon hizo la tercera vez que vino á las Indias cuando descubrió 
la tierra firme, como lo envió á los reyes desde la isla'Española. 

Seren ís imos e muy altos é muy poderosos p r ínc ipes rey é re ina nuestros s e ñ o r e s : l a San ta T r i n idad 

movio a vuestras Al tezas á esta empresa de las I n d i a s , y por s u inf in i ta bondad hizo á m i m e n s a j e r o 

del lo, ai cua l vine con el embajada á su r ea l conspe tu , movido como á los mas altos pr ínc ipes de c r i s -

t ianos y que tanto se ejercitaban en la fé y acrecentamiento d e l l a ; las personas que entendieron en ello 

lo tuvieron por imposible , y e l caudal hac ían sobre bienes de fo r tuna , y a l l í echaron el clavo P u s e en 

esto seis o siete anos de grave p e n a , amostrando lo mejor que yo sabia cuanto servic io se podio hace r 

a nuestro Señor en esto en d ivu lgar su santo nombre y fé á tantos pueblos ; lo cual todo era cosa de 

tanta excelencia y buena fama y g ran memor ia para grandes p r í n c i p e s : fué también necesario de hablar 

del temporal adonde se les amostró el escrebir de tantos sabios dignos de fé, los cuales escribieron h i s -

torias . L o s cua les contaban que en estas partes habia muchas r iquezas , y as imismo fue necesar io t raer 

a esto el decir e op.mon de aquel los que escr ibieron é s i tuaron el mundo : en fin vuestras A l tezas deter-

minaron questo se pusiese en obra . Aquí most raron el grande corazon que s iempre f icieron en toda cosa 

grande , porque todos los que habian entendido en ello y oido esta plát ica todos á una mano lo tenían á 

Duna , salvo dos f ra i les que s iempre fueron constantes . Y o , bien que l levase fa t iga , estaba bien seguro 

que esto no v e r m a ú menos , y estoy de cont ino , porque es verdad que todo p a s a r á , y no la palabra de 

U ios , y se comphrá todo lo que d i j o ; e l cua l tan c laro habló de estas t ie r ras por l a boca de I sa ías en 

autos lugares de s u E s c r i p t u r a , af i rmando que de E s p a ñ a les ser ia divulgado su santo nombre . É part í 

en nombre de la S a n t a T r i n i d a d , y volví muy presto con la exper ienc ia de todo cuanto vo habia dicho 

en la mano : tornáronme á env iar vuest ras A l t e zas , y en poco espacio digo, no de ( ' ) ' i P 

descubrí pox v i r tud div inal 3 3 3 leguas de la t i e r ra firme, fin de o r i en te , y setcentas (•) is las de 

( ' ) Igual vacío en el original. (N.) 
( s ) Por setecientas. (N.) 



buscar lo ba i la rán . T r a j o muest ra de muchas partes como en la a rena de los ríos é en las honl izue las , 

que están sobre t ie r ra , creese que cavando, como sabemos h a c e r , se ha l l a r á en mayores pedazos, por-

que los indios no saben cavar n i t ienen con que puedan cavar de un palmo a r r i b a . E l otro que fue á 

Nit i trajo también nueva de mucho oro en tres ó cuatro p a r t e s ; ans imesmo trajo la muestra del lo. Ans i 

que de cierto los reyes nuestros señores desde agora se pueden tener por los mas prósperos é mas ricos 

pr íncipes del mundo , porque ta l cosa hasta agora no se ha visto ni leído de ninguno en el mundo, por-

que verdaderamente á otro camino que los navios vue lvan pueden l levar tanta cant idad de oro que se 

puedan marav i l l a r cua lesquiera que lo sup ieren . A q u í me parece será bien cesar el cuento : creo los que 

no me conocen que oyeren estas cosas , me ternán por prol i jo é por hombre que h a a largado a l g o ; pero 

Dios es testigo que yo no he traspasado una jota los términos de la verdad. 

Hasta aquí es el treslado de lo que conviene á nuevas de aquellas partes é Indias . L o demás que 

venia en la car ta no hace a l caso, porque son cosas part icu lares que el dicho D r . Chanca , como natural 

de Sev i l l a , supl icaba y encomendaba á los del cabildo de Sev i l l a que tocaba á su hacienda y á los suyos, 

que en la dicha cibdad había dejado, y l legó esta á Sev i l l a en el mes ( ' ) año de 

•1493 a ñ o s ( 2 ) . 

Pedro M á r t i r , dice Nava r re te , escr ibió en lal in la re lac ión de este segundo viaje de Colon, pero solo 

por o idas ; la del D v Chanca a l cabildo de Sev i l l a es pre fer ib le , pues éste cuenta los sucesos como los vió, 

s i bien se observan omisiones en s u re lato . E n s u m a , este segundo v ia je dió por resultado el descubri-

miento de las i s las Domin ica , Guada lupe , Mar iga lante , San ta C r u z , Pue r to R i c o y l a J a m a i c a . Ademas 

Colon esploró una parte de Santo Domingo y la par te mer id iona l de Cuba . 

« Cuando volvió (de esta esp lorac ion) , cuenta G o m a r a , hal ló muchos españoles muertos de hambre y 

dolencias y otros muchos muy enfermos y descoloridos. U s ó de r igor con a lgunos que habian sitio desa-

catados á sus hermanos Rartolomé y Diego Colon ( e n quienes habia dejado delegada s u autor idad) y 

hecho ma l á los indios . Ahorcó á Gaspar F e r r i z , a ragonés , y á otros. Azotó á tantos que blasfemaban 

de él los demás ; y como parec ía rec io y ma lo , aunque fuese j u s t i c i a , ponia entredicho el vicario fray 

R r u i l para estorbar muertes y af rentas de españoles . E l Cr i s tóba l Colon quitábale s u rac ión y la de los 

c lér icos . Y así anduvo la cosa muy revue l ta mucho t iempo, y el uno y e! otro escr ibieron sobre ello á 

los reyes . » 

Colon hubo de darse á la vela pa ra E s p a ñ a el 1 0 de marzo de 1 4 9 6 , l levando cons igo 2 2 5 pasajeros 

y 3 0 indios , entre los cuales se contaba el cacique Caonabó. E l 9 de abr i l , se detuvo en la Mar igalante , 

y e l 1 0 sal ió p a r a la Guada lupe , donde tuvo una pelea con los insu la res . E l 2 0 de abr i l , se alejó de la 

Guada lupe , se estravió y luchó penosamente durante un mes contra los v ientos . No tardó en declararse 

e l hambre , y las gentes de la t r ipulación se hic ieron f e roces ; unos quer ían a r ro ja r a l m a r á los indios, 

otros quer ían matar los para a l imentarse . P o r fin l legaron á la v is ta del cabo S a n V icente , y entraron 

en l a bah ía de Cádiz . E l cacique Caonabó hab ia muerto en l a t raves ía . 

E s te regreso de Colon no se parec ió a l p r imero . L o s hombres que le acompañaban estaban tr istes , 

desanimados , i r r i tados contra é l . E n cuanto pisaron l a t i e r ra de E s p a ñ a , p rorumpieron en maldiciones 

contra el a lmirante y contra los engaños de que habian sido v ic t imas en la is la de Santo Domingo. 

¿Dónde estaban aquellos tesoros que les habian promet ido? Volv ían pobres , enfermos , no teniendo que 

contar mas que pruebas , pr ivac iones de toda c l a se , pe l igros , gue r ras sostenidas cont ra los insulares . 

(') Igual vacio en el original. L a fecha del año está equivocada. Esta carta debió venir en los navios de Torres, y ser in-
consiguiente escrita á fines de enero de 1494, despues de la primera espedicion de Hojeda. (N.) 

(*) Se ha copiado de un códice que posee la Real Academia de la Historia, escrito á mediados del siglo x v i , y era parle 
de la coleccion de papeles relativos á Indias que formó F r . Antonio de Aspa, religioso gerónimo del monasterio de la Mejo-
rada, junio á Olmedo. E l códice tiene 33 hojas : las 17 primeras contienen los libros 1» y 2o de las Decadas de Pedro Mártir 
de Angleria, traducidos al castellano. E l lo está interpolado con varias adiciones del traductor que escribia bácia los años 
de 1512 á 1524. E l 2o es traducción casi literal. Desde la hoja 17 v. hasta la 31 se contiene la relación anterior del D'- Chanca: 
documento hasta ahora inédito, del cual sacó una copia don Manuel Avella; que se halla en la coleccion de don J . B. Muñoz, 
y la he tenido presente al confrontarla con el original en Madrid á 12 de junio de 1807. — MARTIN FERNANDEZ DE NAVARRETE. 

E n vano Colon trató de rean imar el entusiasmo púb l i co ; en vano l levaba delante de sí por los pueblos 

que atravesaba caminando á Rurgos á los indios caut ivos , de los cuales uno , el hermano de Caonabó 

l levaba una cadena de oro que va l i a unos 3 0 0 pesos de nuestra moneda ; en vano ponderaba el descu-

brimiento de las minas de oro ha l ladas en la parte mer id ional de la E s p a ñ o l a ; estos esfuerzos para 

osc i la r la imaginación eran muy infer iores á las esperanzas que él habia hecho nacer y de las cuales 

había participado. L a s poblaciones, con s u volubi l idad ord inar ia , pasaron de un estremo á otro y c o -

menzaron á b u r l a r s e - d e l hombre que cuatro años antes habian considerado como un s e m i - d i i s S i n 

embargo , los soberanos le recibieron en Bu rgos ( e n Medina del C a m p o , dice G o m a r a ) con mucha b e -

nevolencia , y oyeron su re lac ión con interés . Pe ro cuando propuso una tercera espedic ion, observó en el 

rey mas f r i a ldad ; y ún icamente en l a p r i m a v e r a de 1 4 9 8 y grac ias sobre todo á la re ina , consiguió t r iunfar 

de los obstáculos que le habian suscitado el desal iento públ ico , la enemistad de los hombres encañados 

en su codicia durante la segunda espedic ion, y l a envidia inespl icable de a lgunos altos funcionarios 

entre el los Rodr íguez de F o n s e c a , obispo de Ba jadoz , presidente del consejo encargado de los asuntos 
de Ind ias . 

l i é aquí l a relación de esta nueva espedicion, tomada igua lmente de l a coleccion de N a v a r r e t e . 

TERCER VIAGE DE CRISTOBAL COLON. 

La historia del viage quel a t i rante D. Cristóbal Colon hizo la tercera vez que vino á las Indias cuando descubrió 
la tierra firme, como lo envió á los reyes desde la isla'Española. 

Seren ís imos e muy altos é muy poderosos pr ínc ipes rey é re ina nuestros s e ñ o r e s : l a S a n i a T r i n idad 

movio a vuestras Al tezas á esta empresa de las I n d i a s , y por s u infinita bondad hizo á m i m e n s a j e r o 

del lo, ai cua l vine con el embajada á su r ea l conspe tu , movido como á los mas altos pr ínc ipes de c r í s -

manos y que tanto se ejercitaban en la fé y acrecentamiento d e l l a ; las personas que entendieron en ello 

lo tuvieron por imposible , y e l caudal hac ían sobre bienes de fo r tuna , y a l l í echaron el clavo P u s e en 

esto seis o siete anos de grave p e n a , amostrando lo mejor que yo sabia cuanto servic io se podio hace r 

a nuestro Señor en esto en d ivu lgar su santo nombre y fé á tantos pueblos ; lo cual todo era cosa de 

tanta excelencia y buena fama y g ran memor ia para grandes pr ínc ipes : fué también necesario de hablar 

del temporal adonde se les amostró el escrebir de tantos sabios dignos de fé, los cuales escribieron h i s -

torias . L o s cua les contaban que en estas partes habia muchas r iquezas , y as imismo fue necesar io t raer 

a esto el decir e op.mon de aquel los que escr ibieron é s i tuaron el mundo : en fin vuestras A l tezas deter-

minaron questo se pusiese en obra . Aquí most raron el grande corazon que s iempre f icieron en toda cosa 

grande , porque todos los que habian entendido en ello y oido esta plát ica todos á una mano lo tenían á 

m i n a salvo dos f ra i les que s iempre fueron constantes . Y o , bien que l levase fa t iga , estaba bien seguro 

que esto no v e r m a ú menos , y estoy de cont ino , porque es verdad que todo p a s a r á , y no la palabra de 

U ios , y se comphrá todo lo que d i j o ; e l cua l tan c laro habló de estas t ie r ras por l a boca de I sa ías en 

tantos lugares de s u E s c r i p t u r a , af i rmando que de E s p a ñ a les ser ia divulgado su santo nombre . É partí 

en nombre de la S a n t a T r i n i d a d , y volví muy presto con la exper ienc ia de todo cuanto vo habia dicho 

en la mano : tornáronme á env iar vuest ras A l t e zas , y en poco espacio digo, no de ( ' ) ' i P 

descubrí pox v i r tud div inal 3 3 3 leguas de la t i e r ra firme, fin de o r i en te , y setcentas (•) is las de 

( ' ) Igual vacío en el original. (N.) 
( s ) I'or setecientas. (N.) 



nombre (• ) , al lende de lo descubierto en el primero v iage , y le al lané la i s la Española que boja mas que 

España , en que la gente della es sin cuento, y que todos le pagasen tr ibuto. Nació allí m a l decir y menos-

precio de la empresa comenzada en el lo, porque no había yo enviado luego los navios cargados de oro, sin 

considerar la brevedad del t iempo, y lo otro que yo dije de tantos inconvenientes ; y en esto por mis 

pecados ó por mi salvación creo que s e r á , fue puesto en aborrecimiento y dado impedimento á cuanto 

yo decía y demandaba; por lo cual acordé de veni r á vuestras A l tezas , y marav i l larme de todo, y mos-

trar les la razón que en todo hab ía , y les díge de los pueblos que yo había v i s to , en qué ó de qué se 

podrían salvar muchas án imas , y les t ru je las obligaciones de la gente de la is la E s p a ñ o l a , de comó se 

obligaban á pagar tributo é les tenian por sus reyes y señores , y les t ru je abastante muestra de oro, y 

que°hay mineros y granos muy grandes , y asimismo de cobre ; y les t ru je de muchas maneras de espe-

cer ías , de que ser ía largo de esc r ib i r , y les dije de la gran cantidad de b r a s i l , y otras infinitas cosas. 

Todo ño aprovechó para con algunas personas que tenian gana y dado comienzo á ma l decir del negocio, 

n i entrar con fabla del servicio de nuestro Señor con se sa lvar tantas á n i m a s , ni á decir queslo era 

grandeza de vuestras Al tezas , de la mejor calidad que hasta hoy haya usado príncipe, por quel ejercicio 

é gasto era para el espir i tual y temporal , y que no podia ser que andando el tiempo no hobiese la España 

de aquí grandes provechos , pues que se veían las señales que escribieron de lo de estas partidas tan 

mani f iestas ; que también se l legar ía á ve r lodo e l otro complimiento, ni á decir cosas que usaron grandes 

pr ínc ipes en el mundo para crecer su fama, así como de Salomon que envió desde Hierusa lem en fin de 

oriente á ver el monte S o p o r a . e n que se detovieron los navios tres años, e l cual tienen vuestras Altezas 

agora en la isla Española; n i de A l e j and re , que envió á ver el regimiento de la i s la de Trapobana en 

lud ía , y Ñero Cesar á ver las fuentes del Ni lo y la razón porque crecían en el verano , cuando las aguas 

son pocas , y otras muchas grandezas que hicieron p r ínc ipes , y que á pr íncipes son estas cosas dadas 

de h a c e r ; ni va l ia decir que yo nunca había leido que pr íncipes de Cast i l la j amás hobiesen ganado tierra 

fuera del la , y que esta de acá es olro mundo en que se trabajaron romanos y A le jandre y gr iegos, para 

la haber con grandes e jerc ic ios , ni decir del presente de los reyes de Po r tuga l , que tovieron corazon 

para sostener á Gu inea , y del descobrir de l l a , y que gastaron oro y gente á tanta , que quien contase 

toda la del reino se hal lar ía que otra tanta como la mitad son muertos en Gu inea , y todavía la conti-

nuaron hasta que les salió dello lo que parece, lo cua l todo comenzaron de largo tiempo, y ha muy poco 

que les da r en ta ; los cuales también osaron conquistar en A f r i ca , y sostener la empresa á Cepta, Tan ja r 

y A rc i l l a , é A l cáza r , y de contino dar guer ra á los moros , y todo esto con grande gasto, solo por hacer 

cosa de pr ínc ipe , serv i r á Dios y acrecentar señor ío . 

Cuanto yo mas decía tanto mas se doblada á poner esto á v i tuper io , amostrando en ello aborrecimiento, 

s in considerar cuánto bien pareció en todo el m u n d o , y cuánto bien se dijo en todos los cristianos de 

vuestras Altezas por haber tomado esta empresa, que no hobo grande ni pequeño que no quisiese dello 

carta . Respondiéronme vuestras Al tezas r iéndose y diciendo que yo no curase de nada porque no daban 

autoridad ni creencia á quien les mal decia de esta empresa . 

Pa r t í en nombre de la Sant ís ima T r i n i d a d , miércoles 3 0 de mayo ( 2 ) de la v i l l a de San L ú c a r , bien 

fatigado de mi v i age , que adonde esperaba descanso , cuando yo partí de estas I nd i a s , se me dobló la 

pena ( 3 ) , y navegué á la is la de la Madera por camino no acostumbrado, por evitar escándalo que pudiera 

tener con un armada de F r a n c i a , que* me aguardaba al cabo de San V i cen te , y de allí á las islas de 

Canar ia , de adonde me partí con una nao y dos ca rabe la s , y envié los otros navios á derecho camino a 

( ' ) En el segundo viaje no descubrió la tierra firme, como dice, sino que creyó lo era la isla de Cuba, que no pudo acabar 
de reconocer; ni se averiguó ser isla hasta que por orden del rey, el comendador mayor Nicolás Ovando, comisiono a 
Sebastian de Ocampo que la rodeó, y reconoció toda en el año de 1508. — Véase Herrera, dec. 1», lib. 7 , capitulo 1". 
En el. número de islas comprendió sin duda las muchas que vió al sur de Cuba en el parage que llamó Jardín de la 
Reina. (N.) 

{ ' ) Del año 1498. (N.) ... 
(3) Alude i los trabajos y dificultades que oponían para su habilitación los que procuraban desacreditarlo e i n d i s p o n e u o 

con los reyes. (N.) 

las Indias á la i s la Española ( « ) , y yo navegué a l austro con propósito de l legar á la l ínea equinoccial 

y de allí seguir al poniente hasta que la i s la Españo la me quedase a l septentr ión , y l legado á las is las 

de Cabo V e r d e , falso nombre , porque son atan secas que no v i cosa verde en e l l a s , y toda la "ente 

enferma, que no osé detenerme en e l las , y navegué al sudueste 4 8 0 mi l las , que son 1 2 0 leguas , adonde 

en anocheciendo tenia la estrel la del norte en cinco grados ; al l í me desamparó el viento y entré en tanto 

ardor y tan grande que creí que se me quemasen los navios y gente , que todo de un golpe vino á tan 

desordenado, que no había persona que osase descender debajo de cubierta á remediar la vasija v man-

tenimientos; duró este ardor ocho d ía s ; a l p r imer día fue c laro , y los siete dias siguientes llovió é hizo 

numblado, y con todo no fallamos remedio, que cierto s i así fuera de sol como el p r imero , yo creo que 

no pudiera escapar en ninguna manera . 

Acórdome que navegando á las Indias s iempre que yo paso al poniente de las is las de los Azores 

1 0 0 leguas , al l í fallo mudar la temperanza , y esto es todo de septentrión en aus t ro , y determiné que 

si á nuestro Señor le pluguiese de me dar viento y buen tiempo que pudiese sal i r de adonde estaba de 

dejar de i r mas a l austro, ni volver tampoco a t rás , salvo de navegar al poniente, á tanto que va l legase 

a estar con esta raya con esperanza que yo fa l la r ía al l í así temperamienlo , como había fallado cuando 

yo navegaba en el paralelo de Canar ia . É que s i así fuese que entonces yo podría i r mas al austro y 

plugo á nuestro Señor que al cabo de estos ocho dias de me dar buen viento levante , y yo sect i l a l 

poniente, mas no osé declinar abajo al austro porque fallé grandís imo mudamiento en el cielo y en las 

estre l las , mas non fallé mudamiento en la temperancia ; as! acordé de proseguir delante siempre insto 

al poniente, en aquel derecho de la s ierra L i o a , con propósito de non mudar derrota fasta adonde yo 

había pensado que fal laría t ie r ra , y al l í adobar los nav ios , y remediar s i pudiese los mantenimientos y 

tomar agua que no ten ia ; y al cabo de diez y siete d i a s , los cuales nuestro Señor me dió de próspero 

viento, martes 31 de ju l io á medio dia nos amostró t ierra («), é yo la esperaba el lunes antes y tuve 

aquel camino fasta entonces , que en saliendo el s o l , por defecto del agua que no ten ia , determiné dé 

andar a las is las de los car íba les , y tomé esa vue l t a ; y como su alta Magestad haya siempre usado de 

misericordia conmigo por acertamiento subió un marinero á la gavia , y vido al poniente tres montañas 

j u n t a s : di j imos la Sa l ve Regina y otras p rosas ; y dimos todos muchas gracias á nuestro Señor y des-

pues dejé el camino de septentrión, y volví hac ia la t ierra , adonde yo l legué á hora de completas á un 

cabo a que dije de l a Galea ( 3 ) despues de haber nombrado á la i s la de la Trinidad, y al l í hobiera muy 

buen puerto s i fuera fondo, y había casas y gente, y muy lindas t i e r ra s , atan fermosas y verdes como 

las huertas de Valenc ia en marzo. Pesóme cuando no pude entrar en el puerto, y corr í la costa de esta 

t ierra del luengo fasta el poniente, y andadas 5 leguas fallé muy buen fondo y surgí ( * ) , y e n el otro 

día di la vela a este camino buscando puerto para adobar los navios y tomar agua , y remediar el t r i -o 

y los bastimentos que l levaba solamente. A l l í tomé una pipa de agua, y con el la anduve ansí hasta l legar 

al cabo, y allí falle abrigo de levante y buen fondo, y así mandé surg i r y adobar la vas i ja y tomar aíua 
y lena, y descendir la gente á descansar de tanto tiempo que andaban penando 

A esta punta l lamé del Arenal (* ) , y al l í se falló toda la t ierra follada de unas animal ías que tenían 

l a pata como de cabra ( " ) , y bien que según parece ser al l í haya m u c h a s , no se vido sino una muerta 

E l día siguiente vino de hacia oriente una grande canoa con 2 4 hombres , todos mancebos é muy a ta -

cados de a rmas , arcos y flechas y tablachinas, y el los , como di je , todos mancebos, de buena disposición 

( ' ) Mandaban los tres navios que el almirante destacó para la Española, Pedro de Arana, natural de Córdoba hermano 
de madre de don Hernando Colon; Alonso Sánchez de Carabajal, regidor de Baeza, y Juan Antonio c S / , de do del 
alm ante a qu.enes conoc.ó y trató Fr . Bartolomé de las Casas según dice en el cap. 130 de su historia [N 

( ) Viola el primero un marinero de Iluelva, criado del almirante, que se llamaba Alonso Pérez (N ) 

.at 1 0 W M ? i " 3 i 6 " 1 3 ; " T r Í d ¡ 0 n a l 4 6 ' a ¡ S , a d e T ' ¡ n i d a d d* Barlovento, y se halla en 1 U J w > > longitud occidental del meridiano del observatorio de Cádiz 54° 42' 00" (N ) 

y l o n g i t d ^ V s C : ( N ? S i n m e d i a c i 0 n e s d e 13 P ' u n t a dt í A l c a t ™ > ™ la costa sur de dicha isla': su latitud 10° 6' 00", 

S L
F ; ; R : , A H O R A P T D E [cacos ',as m a s s o - d e i a ^Trin¡dad; ^ o ? 3o» ; y s u 55° w oo». ™ > l ) tstas patas eran de venado que hay muchos por allí. (Casas.) ; 
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y no negros , salvo mas blancos quo otros que haya visto en las Ind ias , y de muy lindo gesto, y fermosos 

cuerpos, y los cabellos largos y l lanos, cortados á la guisa de Cas t i l l a , y traían la cabeza atada con un 

pañuelo de algodon tejido á labores y colores , el cua l creia yo que era a lmaizar . Otro de estos pañuelos 

traian ceñido é se cobijaban con él en lugar de pañetes. Cuando llegó esta canoa habló de muy le jos , c 

yo ni otro ninguno no los entendíamos, salvo que yo les mandaba hacer señas que se a l legasen , y en 

esto se pasó mas de dos ho ras , y s i se l legaban un poco luego se desviaban. Y o les hacia mostrar ba-

cines y otras cosas que lucian pa ra enamorarlos porque v in iesen , y á cabo de buen rato se al legaron 

mas que hasta entonces no habian, y yo deseaba mucho haber lengua, y no tenia ya cosa que me pare-

ciese que era de mostrarles para que viniesen : salvo que hice sobir un tamborín en el castillo de popa 

que tañesen, e unos mancebos que danzasen, creyendo que se al legarían á ve r la f ies ta ; y luego que 

vieron tañer y danzar todos dejaron los remos y echaron mano á los arcos y los encordaron, y embrazó 

cada uno su tablachina, y comenzaron á t i rarnos flechas : cesó luego el tañer y danzar , y mandé luego 

sacar unas bal lestas, y ellos dejáronme y fueron á mas andar á otra carabela, y de golpe se fueron de-

bajo la popa del la , y el piloto entró con el los , y dió un sayo é un bonete á un hombre pr incipal que le 

pareció dellos, y quedó concertado que le i r ía hablar allí en la playa, adonde ellos luego fueron con la 

canoa esperándole , y él como no quiso i r sin mí l i cenc ia , como ellos le vieron venir á la nao con la 

barca , tornaron á entrar en la canoa é se fueron, é nunca mas los vide ni á otros de esta is la . 

Cuando yo l legué á esta punta del Arenal, al l í se hace una boca grande de 2 leguas de poniente á 

levante, la i s la de la Trinidad con la t ierra de Gracia, y que para haber de entrar dentro para pasar al 

septentrión l iabia unos hileros de corrientes que atravesaban aquella boca y traian un rug i r muy grande, 

y creí yo que ser ía un arrecife de bajos é peñas, por el cual no se podría entrar dentro en e l la , y detrás 

de este hi lero había otro y otro que todos traian un rug i r grande como ola de la mar que va á romper 

y dar en peñas. Surg í allí á la dicha punta del Arenal, fuera de la dicha boca , y fallé que venia el 

agua del oriente fasta el poniente con tanta fur ia como hace Guadalquivir en tiempo de avenida , y esto 

de contino noche y dia, que creí que no podría volver atrás por la corr iente, ni i r adelante por los bajos ; 

y en la noche ya muy tarde, estando al bordo de l a nao, oí un rug i r muy terr ible que venia de la parle 

del austro hácia la nao, y me paré á m i r a r , y v i levantando la mar de poniente á levante , en manera 

de una loma tan alta como la nao, y todavía ven ia hác ia mí poco á poco, y encima della ven ia un filero 

de corriente que venia rugiendo con muy grande estrépito con aquella fur ia de aquel rug i r que de los 

otros hi leros que yo dije que me parecían ondas de mar que daban en peñas, que hoy en dia tengo el 

miedo en el cuerpo que no me trabucasen la nao cuando llegasen debajo de l l a , y pasó y l legó fasta la 

boca adonde allí se detuvo grande espacio. Y el otro dia siguiente envié las barcas á sondar y fallé en 

el mas bajo de la boca, que habia seis ó siete brazas de fondo, y de contino andaban aquellos hileros 

unos por entrar y otros por sa l i r , y plugo á nuestro Señor de me dar buen v iento , y atravesé por esa 

boca adentro, y luego hal lé tranquil idad, y por acertamiento se sacó del agua de la mar y la hallé dulce. 

Navegué al septentrión fasta una s ier ra muy al ta , adonde serian 2 6 leguas ( ' ) de esta punta M Arenal, 

y al l í habia dos cabos de t ierra muy al ta , el uno de la parte del or iente , y era de la misma is la de la 

Trinidad ( 8 ) , y el otro del occidente de la t ierra que dije de Gracia ( 5 ) , y al l í hac ia una boca muy an-

gosta (*) mas que aquella de la punta del Arenal, y al l í habia los mismos hi leros y aquel rug i r fuerte 

del agua como era en la punta del Arenal, y asimismo al l í l a mar era agua d u l c e ; y fasta entonces yo 

no habia habido lengua con n inguna gente de estas t i e r r a s , y lo deseaba en gran mane ra , y por esto 

navegué al luengo de la costa de esta t ierra hác ia el poniente, y cuanto mas andaba hal laba el agua de 

la mar mas dulce y mas sabrosa, y andando una gran parte l legué á un lugar donde me parecían las 

t ierras labradas ( 5 ) y surgí y envié las barcas á t ie r ra , y fallaron que de fresco se habia ido de al l í gente, 

(') Son solo 13 leguas y dos tercios. (N.) 
( ! ) Punta de Peña Blanca. (N.) 
(s) Punta de la Peña. (N.) 
(4) Boca Grande, una de las de Dragos. (N.) 
(9) Las inmediaciones de Macuro en la costa septentrional occidental del golfo de Paria ó Trinidad. (N . ) 

y fal laron todo el monte cubierto de gatos paules, volviéronse, y como esta fuese s ierra me pareció que 

mas a l lá al poniente las t ierras eran mas l lanas , y que allí ser ia poblado, y por esto seria poblado, y 

mandé levantar las anclas y cor r í esta costa fasta el cabo de esta s ie r ra , y al l í á un rio surg i ( ' ) , y | u e * 0 

T C O m ? " a m a r 0 n á e s t a t i e r r a ^ y de allí mas a i ponientee°ra 

allende una n i intT ' r ^ / , d f P U e S n a v e g u é a l p 0 n í e n l e ' y a n d a d a s 8 l e g u a s m a s al poniente 
n b a d l . <"> : h a l l é u n a s t i e ™ s I a s hermosas del mundo, y muy 
pobladas : l legue al l í una mañana á hora de te rc ia , y por ver esta verdura v esta hermosura acordé 

(*) A ¡ o r a ° ¿ r S l 1 1 ^ ' J® ' a P U n l a , C ' / " ' 0 " Í Í C n d i c " a c o s l a ; s u ™ «O» 36', y su longitud 55° 56'00». (N.) 
Añora se llama de Alcatraces . su latitud 10° 2" ' , y su longitud 56° 13'. (N . ) 

Grupo de indios de las márgenes del Orinoco. — Dibujo de Steedmann. 



Retrato de un anciano del Orinoco. — Copiado del Règne animal 
de Cuvier. 

surg i r y ver esta gente , de los cuales luego vinieron en canoas á la nao á rogarme, de partes de su rey , 

que descendiese en t ier ra , é cuando vieron que no curé dellos v inieron á la nao infinitísimos en canoas, 

y muchos traían piezas de oro al pescuezo, y algunos alados á los brazos algunas p e r l a s : holgué mucho 

cuando las v i é procuré mucho de s a -

ber donde las ha l l aban , y me dijeron 

que a l l í , y de la parte del norte de 

aquella t ie r ra . 

Quis iera detenerme, mas estos bast i-

mentos , que yo t r a i a , tr igo y vino é 

carne para esta gente que acá está se 

me acababan de perder , los cuales hobe 

al lá con tanta f a t iga , y por esto yo no 

buscaba sino á mas andar á venir á 

poner en ellos cobro , y no me detener 

para cosa alguna : procuré de haber 

de aquellas per las , y envié las barcas á 

t i e r r a ; esta gente es muy m u c h a , y 

toda de muy buen parecer , de la misma 

color que los otros de antes , y muy t r a -

tables ; la gente nuestra que fué á t ierra 

los hal laron tan convenibles, y los r e -

cibieron muy honradamente : dicen que 

luego que l legaron las barcas á t ierra 

que vinieron dos personas principales con todo el pueblo, creen que e l uno el padre y el otro era su hijo, 

y los l levaron á una casa muy grande hecha á dos aguas , y no redonda , como tienda de campo, como 

son estas o t r a s , y al l í tenían muchas s i l las á donde 

los ficieron asentar , y otras donde ellos se asentaron; 

y hicieron t rae r p a n , y de muchas maneras frutas é 

vino de muchas maneras blanco é t i n to , mas no de 

u v a s : debe él de ser de diversas maneras uno de una 

fruta y otro de o t r a ; y asimismo debe de ser dello de 

maiz , que es una simiente que hace una espiga como 

una mazorca de que l levé yo a l l á , y hay ya mucho en 

Cast i l l a , y parece que aquel que lo tenia mejor lo 

tra ia por mayor excelencia , y lo daba en gran pre-

cio : los hombres todos estaban juntos á un cabo de 

la casa , y las mugeres en otro. Recibieron ambas las 

partes gran pena porque no se entendían, ellos para 

preguntar á los otros de nuestra p a t r i a , y los nues-

tros por saber de la suya . É despues que hobieron 

rescebído colacion allí en casa del mas v ie jo , los llevó 

el mozo á l a suya , é fizo otro tan to , é despues se 

pusieron en las barcas é se vinieron á la nao , é yo 

luego levanté las anclas porque andaba mucho de 

priesa por remediar los mantenimientos que se me 

perdían que yo habia habido con tanta f a t i g a , y también por remediarme á mí que había adolescido por 

el desvelar de los ojos, que bien quel viage que yo fui á descubr i r l a t ierra firme ( ' ) estuviese treinta y 

Retrato de un joven del Orinoco. — Copiado 
del Règne animal de Cuvier. 

(') No era la tierra firme la que dice sino la isla de Cuba, que no pudo rodear ni reconocer del todo ¡ y ta tuvo siempre 
por parle del continente ó tierra firme. (N¿) 

tres días s in concebir sueño, y estoviese tanto tiempo s in v i s t a , non se me dañaron los ojos ni se me 
rompieron de sangre y con tantos dolores como agora. 

E s t a gente, como ya di je , son todos de muy l inda estatura , altos de cuerpos, é de muy lindos gestos 

los cabellos muy largos é l lanos, y traen las cabezas atadas con unos pañuelos labrados* como ya d i je ' 

hermosos, que parecen de lejos de seda y almaizares : otro traen ceñido mas largo que se cobijan con 

él en lugar de pañetes, ansi hombres como mugeres . L a color de esta gente es mas blanca que otra 

que haya visto en las I n d i a s ; todos traían al pescuezo y á los brazos algo á la guisa de estas t ierras y 

muchos tra ían piezas de oro bajo colgado al pescuezo. L a s canoas de ellos son muy grandes y de mejor 

hechura que no son eslas otras , y mas l iv ianas , y en el medio de cada una tienen un apartamiento como 

cámara en que v i que andaban los principales con sus mugeres . L l a m é á este lugar Jardines porque 

así conforman por el nombre. P rocu ré mucho de saber donde cogían aquel oro, y todos me aséñalaban 

una t ierra frontera dellos al poniente, que era muy al ta , mas no. l e j o s ; mas lodos me decían que no 

luese al lá porque al l í comían los hombres, y entendí entonces que decían que eran hombres caríbales 

é que ser ían como los otros, y despues he pensado que podría ser que lo decían porque allí habr ía ani-

mabas. También les pregunté adonde cogían las per las , y me señalaron también que a l poniente y al 

norte detrás de esta t ierra donde estaban. Dejélo de probar por esto de los mantenimientos, y de'l ma l 

de mis ojos, y por una nao grande que traigo que no es para semejante hecho. 

Y como el tiempo fue breve se pasó todo en preguntas, y se volvieron á los nav ios , que sena hora 

de v ísperas , como ya d i je , y luego levanté las anclas y navegué al poniente ; y asimesmo el día s á m e n l e 

fasta que me fallé que no había si non tres brazas de fondo, con creencia que todavía esta ser ia is la v 

que yo podría sal i r al no r te ; y así visto envié una carabela sotíl adelante á ver si habia salida ó sí estaba 

cerrado, y ansi anduvo mucho camino fasta un golfo muy grande en el cual parecía que habia otros 

cuatro medianos, y del uno sa i ia un río grandís imo ( ' ) : fal laron siempre cinco brazas de fondo y el 

agua muy dulce , en tanta cantidad que yo j amás bebíla pareja del la. F u i yo muy descontento delta 

cuando vi que no podia sal i r al norte ni podia andar ya al austro ni al poniente porque yo estaba ce r -

cado por todas partes de la t ier ra , y así levanté las anc las , y torné atrás para sal i r al norte por la boca 

que yo arr iba di je , y no pude volver por lapoblacion adonde yo habia estado, por causa de las corr ientes 

que me habían desviado del la , y siempre en todo cabo hal laba el agua dulce v c la ra , v que me llevaba 

al oriente muy recio facía las dos bocas que arr iba di je , y entonces conjeturé que los hilos de la co r -

r iente , y aquellas lomas que sal ían y entraban en estas bocas con aquel rug i r tan fuerte que era pelea 

del agua dulce con la salada. L a dulce empujaba á la otra porque no entrase , y la salada porque la otra 

no sa l iese ; y conjeturé que al l í donde son eslas dos bocas que algún tiempo seria t ierra continua á la 

is la de la Tnnidad con la t ie r ra de Gracia, como podrán ve r vuestras Altezas por la pintura de lo que 

con esta les envió. Sa l í yo por esta boca del norte («) y hal lé quel agua dulce siempre vencía, v cuando 

pase que fue con fuerza de viento, estando en una de aquellas lomas, hal lé en aquellos hilos de la parte 

de dentro el agua dulce, y de fuera salada. 

Cuando yo navegué de España á las Indias fallo luego en pasando 1 0 0 leguas á poniente de los 

Azores grandísimo mudamiento en el cielo é en las estre l las , y en la temperancia del a i re , v en las 

aguas de la mar , y en esto he tenido mucha di l igencia en la exper iencia . 

Fa l lo que de septentrión en austro , pasando las dichas 1 0 0 leguas de las dichas is las , que lue^o en 

las agujas de marear , que fasta entonces nordesteaban, noruestean una cuarta de viento lodo entero y 

esto es en allegando allí á aquella l ínea , como quien traspone una cuesta, y asimesmo fallo la mar toda 

l lena de yerba de una calidad que parece ramitos de pino v muy cargada de fruta como de lamisco y 

es tan espesa que al p r imer viage pensé que era bajo , y que dar ía en seco con los navios, y hasta l legar 

con esta raya no se falla un solo ramí to ; fallo también en llegando allí la mar muy suave y llana y bien 

que vente recio nunca se levanta. As imismo hallo dentro de la dicha raya hác ia poniente la temperancia 

1 0 i r : t r ¡ Z o l S T , 6 61 ( ¡ " a r a p i c " •'e! P r m e r 0 e n l a f i t u d 1 0 0 2 5 ' ' y l o »* i l u d 5 6 ° y el segundo en latitud 
™ a , y longitud 56 29 . Este es el parage que el almirante llamó golfo de las Perlas. (N ) 

(*) Por Boca Grande el dia 13 de agosto. (N . ) 



del cielo muy suave, y no discrepa de la cantidad quier sea inv ierno, quier sea en verano. Cuando allí 

estoy hallo que la estrel la del norte escribe un c í rculo el cual tiene en el diámetro cinco grados, y 

estando las guardas en el brazo derecho entonces está la estrel la en el mas bajo, y se va alzando fasta 

que l lega al brazo izquierdo, y entonces está cinco grados, y de al l í se va abajando fasta l legar á volver 

otra vez al brazo derecho. 

Yo allegué agora de E s p a ñ a á la is la de la Madera , y de allí á Canar ia , y dende á las is las de Cabo 

Verde , de adonde cometí el viage para navegar al austro fasta debajo la l inea equínocial , como ya d i j e : 

allegado á estar en derecho con el paralelo que pasa por la Sierra Leoa en Guinea , fallo tan grande 

ardor , y los rayos del sol tan calientes que pensaba de quemar , y bien que lloviese y el cielo fuese muy 

turbado siempre yo estaba en esta fatiga, fasta que nuestro Señor proveyó de buen viento y á mí puso 

en voluntad que yo navegase al occidente con este esfuerzo, que en llegando á la raya de que yo dije 

que allí fa l lar ía mudamiento en la temperancia. Despues que yo emparejé á estar en derecho de esta 

raya luego fallé l a temperancia del cielo muy suave , y cuanto mas andaba adelante mas mult ip l icaba; 

mas no hal lé conforme á esto las estrel las . 

F a l l é al l í que en anocheciendo tenia yo la estrel la del norte alta cinco grados, y estonces las guardas 

estaban encima de la cabeza, y despues á la media noche fallaba la estrel la alta 1 0 ° , y en amaneciendo 

que las guardas estaban en los pies 15. 

L a suavelidad de la mar fallé conforme, mas no en la yerba : en esto de la estrel la del norte tomé 

grande admiración, y por esto muchas noches con mucha dil igencia tornaba yo á repr icar la vista della 

con el cuadrante , y siempre fallé que ca ía el plomo y hilo á un punto. 

P o r cosa nueva tengo yo esto, y podrá ser que será tenida que en poco espacio haga tanta diferencia 

el cielo. 

Yo s iempre leí que el mundo, t ierra é agua era esférico é las autoridades y esperiencias que Tolomeo 

y todos los otros escribieron de este sit io, daban é amostraban para ello así por eclipses de la luna y 

otras demostraciones que hacen de oriente fasta occidente, como de la elevación del polo de septentrión 

en austro. Agora v i tanta disformidad, como ya di je , y por esto me puse á tener esto del mundo, y fallé 

que no era redondo en la forma que escriben : salvo que es de la forma de una pera que sea toda muy 

redonda, salvo allí donde tiene el pezón que al l í t iene mas alto, ó como quien tiene una pelota muy r e -

donda, y en un lugar del la fuese como una teta de muger allí puesta, y que esta parte deste pezón sea 

la mas alta é mas propinca al cielo, y sea debajo la l inea equinoccial, y en esta mar Océana en fin del 

oriente : l lamo yo fin de oriente, adonde acaba toda la t ierra é is las , é para esto allego todas las razones 

sobresc r ip ta s de la raya que pasa al occidente de las islas de los Azores 1 0 0 leguas de septentrión en 

austro, que en pasando de allí al poniente ya van los navios alzándose hac ia el cielo suavemente, y 

entonces se goza de mas suave temperancia y se muda del aguja de marear por causa de la suavidad 

desa cuarta de viento, y cuanto mas va adelante é alzándose mas noruestea, y esta altura causa el des-

var ia r del c í rcu lo que escribe la estrel la del norte con las guardas , y cuanto mas pasare junto con la 

l í nea equinocc ia l , mas se subirán en alto, y mas diferencia habrá en las dichas estre l las , y en los c í r -

culos del las . Y Tolomeo y los otros sabios que escribieron de este mundo, creyeron que era esférico, 

creyendo quesle hemisferio que fuese redondo como aquel de al lá donde ellos estaban, el cua l tiene el 

centro en la is la de ^Arin, qués debajo la l ínea equínocial entre el sino Arábico y aquel de Pers ia , y el 

c í rcu lo pasa sobre el cabo de San Vicente en Portugal por el poniente, y pasa en oriente por Cangara 

y por las Se ras , en el cual hemisferio no hago yo que hay ninguna dificultad, salvo que sea esférico re-

dondo como ellos dicen : mas este otro digo que es como ser ia la mitad de la pera bien redonda, la 

cual toviese el pezón alto como yo dije, ó como una teta de muger en una pelota redonda, así que desla 

media parte non bobo noticia Tolomeo ni los otros que escribieron del mundo por ser muy ignoto; sola-

mente hicieron raiz sobre el hemisfer io , adonde ellos estaban ques redondo esférico, como arr iba dije. 

Y agora que vuestras Al tezas lo han mandado navegar y buscar y descubr i r , se amuesl ra evidentísimo, 

porque estando yo en este viage al septentrión 2 0 grados de la l ínea equínocial , allí era en derecho de 

Ilargin, é de aquellas t ierras : é allí es la gente negra é la t ierra muy quemada, y despues que fui á 

las is las de Cabo V e r d e , allí en aquellas t ie r ras es la gente mucho mas negra , y cuanto mas bajo se van 

al austro tanto mas l legan al extremo, en manera que al l í en derecho donde yo estaba, qués la Sierra 

Leoa, adonde se me alzaba la estrel la del norte en anocheciendo cinco grados, allí es la gente negra 

en extrema cantidad, y despues que de al l í navegué al occidente tan extremos ca lo res ; y pasada la raya 

de que yo dije, fallé mult ipl icar la temperancia , andando en tanta cantidad, que cuando yo l legué á"la 

is la de la Trinidad, adonde la estrel la del norte en anocheciendo también se me alzaba "cinco grados, 

allí y en la t ierra de Gracia hal lé temperancia suav ís ima , y las t ierras y árboles muy verdes, y tan h e r -

mosos como en abr i l en las huertas de Va lenc ia ; y la gente de al l í de muy l inda estaturaVy blancos 

mas que otros que haya visto en las Indias , é los cabellos muy largos é l lanos, é gente mas astuta é de 

mayor ingenio, é no cobardes. Entonces era el sol en V i rgen enc ima de nuestras cabezas é suyas , ansí 

que todo esto procede por la suavís ima temperancia que al l í es , l a cua l procede por estar mas al'to en 

el mundo mas cerca del aire que cuento ; y así me afirmo quel mundo no es esférico, salvo que tiene 

esta diferencia que ya dije : la cual es en este hemisferio adonde caen las Indias é la mar Océana, y el 

extremo dello es debajo la l ínea equínocial , y ayuda mucho á esto que sea ansí , porque el sol cuando 

nuestro Señor lo hizo fue en el pr imer punto de oriente, ó la pr imera luz fue aquí en oriente, al l í donde 

es el extremo de la a l tura deste mundo ; y bien quel parecer de Ar istotel fuese que el polo antàrtico ó 

la t ierra ques debajo dél sea la mas alta parte en el mundo, y mas propincua al c ie lo ; otros sabios le 

impugnan diciendo que es esta ques debajo del árt ico, por las cuales razones parece que entendían que 

una parte deste mundo debia de ser mas propincua y noble al cielo que otra, y no cayeron en esto que 

sea debajo del equínocial por la forma que yo di je , y no es maravi l la porque deste hemisferio non se 

liobiese noticia c ierta , salvo muy l iviana y por argumento, porque nadie nunca lo ha andado ni enviado 

á buscar , hasta agora que vuestras Altezas le mandaron explorar é descubrir la mar y la t ierra . 

Fa l lo que de al l í de estas dos bocas, las cuales como yo dije están frontero por l ínea de septentrión 

en austro , que haya de la una á la otra 2 6 leguas (• ) , y no pudo haber en ello yerro porque se midieron 

con cuadrante, y destas dos bocas de occidente fasta el golfo que yo d i je , al cual l lamé de las Perlas, 

que son 6 8 leguas ( a ) de i mi l las cada una como acostumbramos en la mar , y que de al lá de este golfo 

corre de contino el agua muy fuerte hácia el oriente ; y que por esto tienen aquel combate estas dos 

bocas con la salada. E n esta boca de austro, á que yo l lamé de la Sierpe (* ) , fallé en anocheciendo que 

yo tenia la estrel la del norte alta cuasi cinco grados, y en aquella otra del septentrión, á que yo l lamé 

del Drago, eran cuasi s iete, y fallo quel dicho golfo de las Perlas está occidental al occidente de él 

( 4 ) de Tolomeo cuasi 3 , 9 0 0 mi l las , que son cuasi 70 grados equinociales, contando por 

cada uno 5 6 mil las é dos tercios. 

L a Sacra Esc r ip tura testifica que nuestro Señor hizo al paraíso ter rena l , y en él puso el árbol de la 

vida, y dél sale una fuente de donde resultan en este mundo cuatro ríos principales : Ganges en India , 

T ig r i s y Eufrates en (* ) los cuales apartan la s ier ra y hacen la Mesopotamia y van á 

tener en Pe r s i a , y el Ni lo que nace en Et iop ia y va en la mar en A le jandr ía . 

\ o no hallo ni j amás he hallado escr iptura de latinos ni de griegos que certif icadamente diga el sitio 

en este del mundo del paraíso terrenal , ni visto en ningún mapamundo, salvo, situado con autoridad de 

argumento. A lgunos le ponían al l í donde son las fuentes del Ni lo en Et iop ia ; mas otros anduvieron 

todas estas t ierras y no hal laron conformidad dello en la temperancia del cielo, en la altura hácia el 

cielo, porque se pudiese comprehender que él e ra a l l í , ni que las aguas del diluvio hobiesen llegado a l l í , 

las cuales subieron encima, etc. . A lgunos genti les quisieron decir por argumentos, que él era en las 

islas Fortunatas que son las Canar ias , etc. 

San Is idro y Beda y S t r a b o , y el maestro de la historia escolást ica , y san Ambrosio y Scoto , y todos 
los sanos teólogos conciertan quel paraíso terrenal es en el oriente, etc. 

(•) Desde la punta de ¡cacos, que es la NE. de la boca del S . , hasta la de la Peña, que es la occidental de la boca «rande 
en las de los Dragos, solo hay 13 */, leguas. (N . Ì 

( ! ) Deben ser 21 ' / , leguas. (N.) 

(3) Llámase en el dia canal del Soldado, por un islote con este nombre que casi está en el medio. (N.) 
n Este mismo vacio en el original. Parece que falta el primer meridiano ó cosa que signifique eso. (N.) 
(?) Igual vacío en el original. Parece ha de decir en la Turquía asiática. (N.) 



Y a dije lo que yo bailaba deste hemisferio y de la hechura , y creo que si yo pasara por debajo de la 

l inea eqninocial que en llegando allí en eslo mas alto que fal lara muy mayor temperancia, y diversidad 

en las estrellas y en las aguas ; no porque yo crea que al l í donde es el a l tura del extremo sea nave-

gable ni agua, ni que se pueda subir a l lá , porque creo que allí es el paraíso terrenal adonde no puede 

l legar nadie, salvo por voluntad d i v ina ; y creo que esta t ierra que agora mandaron descubrir vuestras 

Altezas sea grandís ima y haya otras muchas en el austro de que j amás se hobo noticia. 

Yo no torno quel paraíso terrenal sea en forma de montaña áspera como el escrebir dello nos arnues-

t ra , salvo quel sea en el colmo allí donde dije la f igura del pezón de la pera , y que poco á poco andando 

hác ía al l í desde muy lejos se va subiendo á é l ; y creo que nadie 110 podría l legar al colmo como yo di je , 

y creo que pueda sal i r de allí esa agua , bien que sea lejos y venga á parar al l í donde yo vengo, y faga 

este lago. Grandes indicios son estos del paraíso ter rena l , porquel sitio es conforme á la opiníon de 

estos santos é sanos teólogos, y asimismo las señales son muy conformes, que yo j amás leí ni oí que 

tanta cantidad de agua dulce fuese así adentro é vecina con la s a l a d a ; y en ello ayuda asimismo la s u a -

vís ima temperancia, y s i de allí del paraíso no sa le , parece aun mayor marav i l la , porque no creo que se 

sepa en el mundo de r io tan grande y tan fondo. 

Después que yo salí de la boca del Dragón, ques la una de las dos aquella del septentrión, á la cual 

así puse nombre ( ' ) , el día siguiente, que fue dia de nuestra Señora de Agosto, fallé que corr ía tanto la 

m a r al poniente, que despues de hora de misa que entré en camino , anduve fasta hora de completas 

G5 leguas de 4 mil las cada una, y el viento no era demasiado, salvo muy suave ; y esto ayuda el cognos-

cimiento que de al l í yendo al austro se va mas alto, y andando hac ia el septentr ión, como entonces, se 

va descendiendo. 

Muy conoscido tengo que las aguas de la m a r l levan su curso de oriente á occidente con los cielos, y 

que allí en esta comarca cuando pasan l levan mas veloce camino, y por esto han comido tanta parle de 

la t i e r r a , porque por eso son acá tantas is las ( á ) , y el las mismas hacen desto test imonio, porque todas 

á una mano son largas de poniente á levante , y norueste é sueste ques un poco mas alto é bajo , y 

angostas de norte á s u r , y nordeste sudueste , que son en contrario de los otros dichos vientos, y aqui 

en ellas todas nascen cosas preciosas por la suave temperancia que les procede del cielo por estar hácía 

el mas alto del mundo. Verdad es que parece en algunos lugares que las aguas no hagan este cu r so ; 

mas esto no e s , salvo particularmente en a lgunos lugares donde alguna t ierra le está al encuentro , y 

hace parecer que andan diversos caminos. 

P l in io escribe que la mar é la t ierra hace todo una es fe ra , y pone questa mar Oécana sea la mayor 

cantidad del agua , y está Inicia el cielo, y que la t ierra sea debajo y que le sostenga, y mezclado es uno 

con otro como el amago de la nuez con una tela gorda que va abrazado en el lo. E l maestro de la historia 

escolástica sobre el Genesis dice que las aguas son muy pocas, que bien que cuando fueron criadas que 

cobijasen toda la t ierra que entonces eran vaporables en manera de n ieb la , y que despues que fueron 

sólidas é juntadas que ocuparon muy poco l u g a r , y en esto concierta Nicolao de L i r a . E l Arístotel dice 

que este mundo es pequeño y es el agua muy poca, y que fáci lmente se puede pasar de España á las 

I n d i a s , y esto confirma el Avenruyz y le a lega el cardenal Pedro de A l i aco , autorizando este decir y 

aquel de Séneca , el cual conforma con estos, diciendo que Ar istóte les pudo saber muchos secretos del 

mundo á causa de Alejandro Magno , y Séneca á causa de César Ñero y Pl in io por respecto de los 

romanos, los cuales todos gastaron dineros é gen te , y pusieron mucha dil igencia en saber los secretos 

del mundo y darlos á entender á los pueblos ; el cua l cardenal da é estos grande autoridad mas que á 

(') Llámase boca del Drago, como á todas las que forman las islas Chacachacares, de Huevos y de Monos, situadas 
entre la punta mas occidental septentrional de la isla Trinidad, llamada de Peña blanca, y la de la Peña en la costa del 
continente, que el almirante llama de Gracia, y se halla en latitud 10° 43' 15" y longitud 55° 3 T . (N.) 

(?) Son tan juiciosas estas observaciones del almirante como conformes á la doctrina de los mas célebres escritores 
modernos de Historia natural. Del movimiento alternativo del flujo y reflujo resulta el movimiento continuo del mar de 
oriente á occidente, que en algunos parages, como en el golfo de Paria, es sumamente violento é impetuoso; y de esto debe 
resultar que el mar vaya ganando terreno por la parte de occidente perdiéndole en la de oriente. Véanse las pruebas de la 
teórica de la tierra del conde de Buffon, art. 12. (N.) 

Tolomeo ni á otros griegos ni á r abes , y á confirmación de decir quel agua sea poca y quel cubierto del 

mundo della sea poco, al respecto de lo que se decia por autoridad de Tolomeo y de sus secuaces : á 

esto trae una autoridad de E s d r a s del 3 o ( ' ) libro s u y o , adonde dice que de siete partes del mundo las 

seis son descubiertas y la una es cubierta de agua, la cua l autoridad es aprobada por Santos , los cuale s 

dan autoridad al 3 o é 4o libro de E s d r a s , ansí como es san Agust ín é san Ambrosio en su Exameron, 

adonde alega allí vendrá mi hijo Jesús é mor i rá mi hijo C r i s t o , y dicen que E s d r a s fue profeta , y a s i -

mismo Z a c a r í a s , padre de san J u a n , y el braso ( 2 ) S i m ó n ; las cuales autoridades también alega F r a n -

cisco de Mairones : en cuanto en esto del enjuto de la tierra mucho se ha experimentado ques mucho 

mas de lo quel vulgo c r e a ; y no es marav i l la , porque andando mas mas se sabe. 

Torno á mi propósito de la t ierra de Gracia y rio y lago que al l í f a l l é , atan grande que mas se le 

puede l lamar mar que lago, porque lago es lugar de agua , y en seyendo grande se dice mar, como se 

dijo á la mar de Gal i lea y al mar Muer to , y digo que sino procede del paraíso terrenal que viene este 

fio y procede de t ierra infinita ( 5 ) , pues al austro , de la cua l fasta agora no se ha habido not ic ia , mas 

yo muy asentado tengo en e l anima que al l í donde dije es e l paraíso te r rena l , y descanso sobre las 

razones y autoridades sobreescriptas. 

P l ega á nuestro Señor de dar mucha vida y salud y descanso á vuestras Al tezas para que puedan 

proseguir esta tan noble empresa, en la cual me parece que rescíbe nuestro Señor mucho servic io, y la 

E spaña crece de mucha grandeza , y todos los cristianos mucha consolacion y p lacer , porque aquí se 

divulgará el nombre de nuestro S e ñ o r ; y en todas las t ierras adonde los navios de vuestras Altezas v a n , 

y en todo cabo mando plantar una alta c ruz , y á toda la gente que hallo notifico e l estado de vuestras 

Altezas y como su asiento es en E spaña , y les digo de nuestra santa fé todo lo que yo puedo, y de la 

creencia de la Santa Madre Ig les ia , l a cua l tiene sus miembros en todo el mundo , y les digo la policía 

y nobleza de todos los cr ist ianos, y la fé que en la Santa T r in idad t ienen ; y plega á nuestro Señor de 

t i rar de memoria á las personas que han impugnado y impugnan tan excelente empresa , y impiden y 

impidieron porque no vaya adelante , s in considerar cuanta honra y grandeza es del real Estado de 

vuestras Altezas en lodo el m u n d o ; no saben que entreponer á maldecir de esto , salvo que se hace 

gasto en e l lo , y porque luego no enviaron los navios cargados de oro sin considerar l a brevedad del 

tiempo y tantos inconvenientes como acá se han habido, y no considerar que en Cas t i l l a , en casa de 

vuestras A l t e z a s , salen cada año personas que por su merecimiento ganaron en ella mas de renta cada 

uno dellos mas de lo ques necesario que se gaste en es to ; ansimesmo sin considerar que ningunos 

príncipes de España j a m á s ganaron t ierra alguna fuera del la , salvo agora que vuest ras Altezas tienen 

acá olro mundo, de donde puede se r tan acrescentada nuestra santa f é , y de donde se podrán sacar 

tantos provechos, que bien que no se hayan enviado los navios cargados de o r o , se han enviado su f i -

cientes muestras dello y de otras cosas de valor , por donde se puede juzga r que en breve tiempo se 

podrá haber mucho provecho, y sin m i ra r el gran corazon de los príncipes de Por tuga l que h á tanto 

tiempo que prosiguen la impresa de Gu inea , y prosiguen aquella de A f r i c a , adonde han gastado la 

mitad de la gente de su r e i n o , y agora está el rey mas determinado á ello que nunca. Nuestro 

Señor provea en esto como yo d i j e , y les ponga en memoria de cons iderar de todo esto que va 

escripto, que 110 es de mi l partes la una de lo que yo podría escrebir de cosas de príncipes que se 

ocuparon á saber y conquistar y sostener . 

Todo eslo d i je , y no porque crea que la voluntad de vuestras Altezas sea salvo proseguir en ello en 

cuanto v ivan, y tengo por muy firme lo que me respondió vuestras Altezas una vez que por palabra le 

decia desto, no porque yo hobiese visto mudamiento ninguno en vuestras A l t e z a s , salvo por temor de 

lo que yo oía destos que yo digo, y tanto da una gotera de agua en una piedra que le hace un agu je ro ; 

y vuestras Al tezas me respondió con aquel corazon que se sabe en todo el mundo que t ienen, y me dijo 

que no curase de nada de eso, porque su voluntad era de proseguir esta empresa y sostenerla , aunque 

( ' ) No está sino en el 4". (Casas.) 

H Voz dudosa en la escritura y en el significado. E l mismo copiante antiguo dice que esto está mal escripto. (N. ) 
(5) Esta atinada reflexión persuadió al almirante que aquella era la tierra firme. (N.) 



no fuese sino piedras y peñas, y quel gasto que en ello se hacia que lo tenia en nada, que en otras cosas 

no tan grandes gastaban mucho mas , y que lo tenían todo por muy bien gastado lo del pasado y lo que 

se gastase en adelante, porque creian que nuestra santa fé se r ia acrecentada y su rea l señorío' ensan-

chado, y que no eran amigos de su real Estado aquellos que les maldecían de esta empresa : y agora 

entre tanto que vengan á noticia desto destas t ierras que agora nuevamente he descubierto , en ?que 

tengo asentado en el ánima que al l í es el paraíso terrenal , i r á el adelantado con tres navios bien ata-

viados para ello á ver mas adelante, y descubrirán todo lo que pudieren hacia aquellas partes . E n t r e -

tanto yo enviaré á vuestras Altezas esta escr íptura y la pintura de la t i e r r a , ' y acordarán lo que en ello 

se deba facer , y me enviarán á mandar , y se cumpl i rá con ayuda de la Santa T r in idad con toda dil i-

gencia en manera que vuestras Altezas sean servidos y hayan p lacer . Deo gracias ('). 

L a carta de Colon al rey y á la reina, que acabamos de v e r , no contiene otros detalles sobre el tercer 

v i a j e ; pero sabido es de qué modo tan fatal pa ra él se terminó esta espedicion en que fué descubierto 

realmente por la pr imera vez el continente americano. 

Despues de su salida de la boca del D r a g o , descubrió al noroeste la is la de la Asunción (Tabago) y 

la de la Concepción (Granada) . Volvió á bajar hacía la costa septentrional de P a r i a , y siguiéndola vió 

muchas is las y puertos . E l 15 de agosto descubrió la is la Margar i ta que halló muy poblada; y luego, 

entre la costa meridional y la t ierra f irme, la isla de Cubagua, á r ida , pero provista de un buen puerto ': 

en el momento en que se acercaba á esta ú l t ima, vió un crecido número de indígenas que pescaban perlas 

y que se fugaron al distinguir los buques. Colon envió un bote á t i e r ra ; encontraron á un indio que 

l levaba un gran col lar de perlas y que no tuvo dificultad en cambiar un puñado de ellas por los restos 

de una vas i ja de valor. Informado de esto el a lmirante , envió á otros españoles con varios objetos, que cam-

biaron por tres l ibras de perlas entre las cuales las había muy gruesas . F u é esto una tentación para seguir 

esplorando la costa, que persistía en considerar como parte del verdadero continente as iát ico; pero habia 

enfermado tanto de la v ista que y a ni s iquiera podia d i r i j i r la marcha de sus buques , por cuya causa 

debió pasar directamente á la is la Española . E n breve, llegó á la is la Rea la , á unas 3 0 leguas 'a l oeste 

del rio Orena , donde pensaba hal lar el puerlo que había debido establecer al l í su hermano á quien habia 

dejado con el título de adelantado. Env ió , pues, á un indio con una carta para su hermano, y este salió 

á recibir le. L a s noticias sobre la situación de la colonia eran deplorables. Escesos de los españoles suble-

vados entre s í , guerra con los habitantes , desconfianza, odio , enfermedades, hambre , desaliento, tal 

era el resúmen del parte del adelantado. A l l legar á la capital de la colonia Isabela , que fué despues la 

ciudad de Santo Domingo , el almirante dió una proclama para aprobar la conducta de su hermano y 

para censurar enérgicamente á los españoles que se habían sublevado contra su gobierno. Los rebeldes 

no lucieron el mayor caso de esta proclama. E l 1 2 de setiembre anunció que iban á sal i r para España 

cinco buques, y que lodo el que quis iera abandonar la colonia podia aprovechar esta ocasion para regresar 

á España . Es tos buques se dieron á la vela el 1 8 de octubre, sin l levarse á los revoltosos. 

Los reyes recibieron una carta de Colon en la que esponia sus quejas contra los gefes de los desór-

denes que aflij ian á la i s la Española , con la relación de su tercer viaje , una carta de marear , oro y perlas 

del golfo de Pa r i a . Manifestaba la mayor confianza en la nobleza y la lealtad de sus soberanos; pero 

estaba enfermo de cuerpo y de esp í r i tu , y no dudaba que sus enemigos aprovecharan en España la 

necesidad en que estaba él de permanecer en la i s la Española cara á cara con la sedic ión, para urdir 

contra él intnguas pérfidas. Efectivamente lograron infundir al rey graves recelos, dicíéndole que Colon, 

en vez de enriquecer el tesoro rea l con sus espediciones, le agotaba, y acusándole de que trataba con 

orgullo y dureza á los nobles que le habían seguido; por otra parte , escitaban también contra el almi-

rante la sensibil idad y la dignidad de la re ina , haciendo resa l l a r , por desgracia con demasiada apariencia, 

su empeño en aconsejar que se redujera á esclavitud á los indios. Repetidas veces habia escrito Colon 

( ' ) La copia que l,a servido de original, es de letra del obispo fray Bartolomé de las Casas, y se halla en el archivo del 
hscelentisimo señor duque del Infantado en los dos códices descriptos al lin del primer viaje. Confrontóse esta copia con 
igual esmero en Madrid, á 1» de marzo de 1791. - MARTÍ» FERNANDEZ DE NAVARRETE. 

pidiendo que enviaran á la is la Española un magistrado para hacer jus t i c ia , y un arbitro que juzgara las 

diferencias que exist ían entre él y los revoltosos. Pero en vez de un árbitro enviaron á don Francisco de 

Bobadil la , caballero del hábito de Ca la t rava , por gobernador de aquellas partes y con autoridad de ca s -

tigar y mandar presos á los culpables. L a s carabelas de Bobadil la entraron el 2 3 de agosto en el puerlo 

de Santo Domingo : Colon se hal laba entonces en el fuerte de la Concepción; Bartolomé estaba en p e r -

secución de los rebeldes , y Diego mandaba provisionalmente en la capital. Bobadil la procedió desde luego 

como soberano , exij íó de Diego el juramento de obediencia á las órdenes rea les , se apoderó de la fo r -

taleza que encerraba á una parte de los rebeldes, y luego se estableció en la misma casa del a lmirante . 

« E l comendador, dice Colon, en llegando á Santo Domingo, se aposentó en mi c a s a ; así como la 

falló así dió todo por suyo : vaya en buena h o r a , quiza lo había menester ; corsario nunca tal usó con 

mercader . » ( C a r l a del almirante al ama del principe don Juan.) 

E n breve Bobadi l la envió á Colon un alcalde para notificarle copia de las órdenes que le conferían la 

autoridad de gobernador ; Colon se limitó á responder con una carta muy moderada, en la que le daba 

consejos y le anunciaba la intención de regresar á España . Pero el gobernador le dió conocimiento de 

sus poderes y le ordenó que compareciera á su presencia. Co lon , seguro de que tal era la voluntad de 

sus soberanos, se fué solo inmediatamente á Santo Domingo. S in embargo , habiéndose imaginado B o -

badilla que el almirante le res ist i r ía , habia mandado cargar de cadenas á su hermano Diego y se p r e -

paraba á una defensa vigorosa. As í fué que se sorprendió, aunque no se moderó en sus sentimientos, al 

saber la l legada tan sencil la y tan noble de Colon. S in interrogar al a lmirante , sin acusar le , sin ponerle 

en eslado de que se defendiera, ordenó que le l levaran á la fortaleza y le encadenaran. Bartolomé no 

lardó en sufr i r la misma suerte. Bobadil la envió á los tres hermanos á España . Colon fué llevado de su 

cárce l á una carabela cargado de gri l los y en medio de los silbidos del populacho. Cuando estuvo 

á bordo, Ya l l e jo , á cuya guarda iba, y el capitan de la carabela, Marses , quisieron quitarle los gr i l los ; 

pero Colon se opuso y los conservó en toda la t r a v e s í a ; hizo mas aun : los colgó en su despacho 

y mandó que los metieran en su féretro. 

E n cuanto se supo en España que l legaba Colon encadenado como un v i l c r imina l , un grito de ind ig-

nación salió de todas las bocas. En t re su triunfo de Barcelona y esta c rue l humil lación el contraste 

era muy grande. Ademas lo que se decia contra Colon era muy vago para just i f icar un tratamiento tan 

bárbaro. E l rey y la r e i n a , informados de lo que habia ocurr ido, y arrastrados por la opinion general , 

censuraron la conducta de Bobadi l la , dieron orden pa ra que pusieran al punto en l ibertad á los tres 

hermanos, y recomendaron que se les prodigaran todos los honores. Hasta dir i j íeron á Colon una carta 

afectuosa l lamándole á la corte, y mandaron que le entregasen una suma suficiente para que sostuviera 

su categoría. 

E l 17 de d ic iembre , Colon se presentó en l a c ó r t e , de toda gala y con una numerosa comitiva. 

L a reina al ver le no pudo dominar su emoción; Colon , prorumpiendo en sol lozos, se arrojó de r o -

dillas delante de e l l a , pero la re ina se apresuró á levantar le . No tuvo que defenderse. E l esceso 

de que habia sido vict ima le realzaba á todos los o j o s ; ahora era el ofendido y á él le tocaba pedir s a -

tisfacciones. 

S in embargo el r ey , si l iemos de j uzga r por su conducta, no habia visto sin desagrado la caída m o -

mentánea de aquel que habia añadido tanta gloria á su reinado. L a satisfacción que debía á Colon habría 

sido la de rest ituir le la posicion que le habían arrebatado in justamente. Pero no fué a s í ; es cierto que 

reemplazaron á Bobadil la ( ' ) con otro noble, Nicolás de Ovando, pero á la vuelta de este dejaron á Colon 

que reclamase en vano durante nueve meses la restitución de sus títulos y dignidades. E n aquel tiempo 

otros navegantes españoles se lanzaban al nuevo continente á ejecutar bri l lantes e sp i r a c iones , en tanto 

que aquel que les habia abierto el camino permanecía en una inacción forzosa. E n medio de este do-

loroso descanso, Colon, exaltado basta lo sumo, pidió primeramente que se le permit iera una cruzada á 

(') Bobadilla pereció con los enemigos mas violentos de Colon en un naufragio en el mes de julio de 150-2 á la vista de 
las cosías de Santo Domingo que acababan de dejar, en el mismo instante en que Colon buscaba en esa isla un refugio que 
le negaban. 



J e r u s a l e n , lo que había considerado s iempre como complemento necesar io del descubrimiento de las 

t ie r ras del oeste. Despues , conmovido con la g lor ia de Vasco de Gama que acababa de ha l l a r e l camino 

de las Indias doblando el cabo de B u e n a E s p e r a n z a , concibió y propuso un nuevo v ia je hac ia el este, 

con el fin de descubr i r un paso que condujera mas rápidamente a l m a r de las I nd ia s , á las costas v i s i -

tadas por G a m a . Fundábase en que la costa de la t i e r ra firme que había entrevisto en P a r i a se prolon-

gaba mucho a l occidente, y que debia ex is t i r a lgún estrecho á poco distancia de Nombre de Dios , hacia 

el punto que l lamamos el istmo de D a r i e n . L a re ina oyó favorablemente este proyecto y el rey le aprobó, 

y con este motivo se estendieron nuevas ca r tas patentes fechadas en Va lenc ia de T o r r e s , e l 1 4 de 

marzo de 1 5 0 2 , que conf i rmaron á Colon todos los convenios anter iores entre los soberanos y él y todas 

sus dignidades. 

CUARTO Y ULTIMO VIAJE DE COLON. 

E l 9 de mayo de 1 5 0 2 , C o l o n , que había cumpl ido ya setenta años , enfermo y achacoso, salió del 

puerto de Cádiz con cuatro carabelas ( l a mayor e ra de 7 0 toneladas y la menor de 5 0 ) y 1 5 0 hombres. 

L a re lac ión de este úl t imo v ia je ha sido hecha por el mismo a lmirante en un ca r ta a l rey y á la reina 

fechada en J ama i ca , á 7 de ju l io de 1 5 0 3 . « E l esti lo de esta ca r ta , dice I l u m b o l d t , rebosa una melan-

col ía profunda. E l desórden que la caracter iza demuest ra la agitación de un a lma firme, her ida por una 

la rga ser ie de iniquidades y engañada en sus mas v ivas e s p e r a n z a s . » 

A causa de este desórden que hace que el lector se vea transportado va r i a s veces adelante y atrás en 

el v ia je , s in transic ión ni espl icaciones, c reemos ú t i l ant ic ipar un resúmen que m a r c a r á el it inerario de 

este cuarto v ia je . 

Colon se detiene el 2 0 de mayo de 1 5 0 2 en C a n a r i a s . 

E l 1 5 de j un io , l lega á una de las i s las Ca r ibes ( S a n t a L u c í a ó mas probablemente l a Mart in ica) . 

Despues de haber tocado á la Mar t in i ca , á S a n t a Cruz y á Pue r to R i c o , quiere ent ra r e l 2 9 de junio 

en el puerto de Santo D o m i n g o ; pero el gobernador Ovando no se lo permite . 

Despues de haber hecho a lgunas estaciones en las costas de la i s l a , es a r ras t rado a l pequeño arch i -

piélago de los J a rd ines , en la costa mer id ional de Cuba . 

E l 3 0 de j u l i o , descubre la i s l a de P inos ( G u a n a j a , Bonac ia ) . 

E l 14 de agosto, toca á la costa de t ier ra firme, en el cabo de Honduras . 

E l 1 4 de set iembre , s iguiendo las costas , dobla el cabo de Grac i a s á Dios . 

Navega á lo largo de l a costa de Mosquitos . 

E l 1 6 de set iembre , da fondo ce r ca del r io de l Desas t re . 

E l 2 5 de se t iembre , Colon se detiene ent re e l is lote la Hue r t a y el con t inen te , enfrente de l a aldea 

C a r i a r i . 

Habiendo sal ido de aquí e l 5 de octubre , l lega a l golfo Car ibaro ( A l m i r a n t e ) . 

E l 17 de oc tubre , comienza á segui r la costa de V e r a g u a ; da fondo en l a embocadura del r io C a -

teba ; pasa por delante de cinco pueb los , uno l lamado V e r a g u a , y a l d ia s iguiente l lega á la aldea de 

Cub iga . 

E l 2 de nov iembre , da fondo en Puer to R e l i o . 

E l 9 de noviembre se d i r i je hác ía la punta de Nombre de Dios y se detiene en el puerto de Bas t i -

mentos. 

Habiendo marchado el 2 3 , se detiene en el puerteei l lo del Re t re te , donde los indios se levantan contra 

los españoles. 

E l 5 de d i c i embre , C o l o n , obligado á el lo por l a ma la voluntad de su t r i p u l a c i ó n , tiene que volver 

a l oes te ; toca á Puer to R e l i o , t rata en vano de l legar á V e r a g u a , y a l cabo encuentra un refugio , 

e l dia de l a E p i f a n í a , en el rio Re len . B a r t o l o m é , e l hermano de C o l o n , v a á v is i tar las minas de oro 

en el in te r io r ; quieren fundar una colonia ; la gue r ra con los indios y las tempestades desbaratan el 

proyecto. 

Isla de Cuba. — Caída del Husillo. 

A fines de a b r i l , t ienen que volver á E s p a ñ a por la posicion c r i t i ca en que se encuent ran ; pasan por 

delante del puerto del R e t r e t e , y por frente de un grupo de is las ( l a s Mu la tas ) , un poco mas a l lá de l a 

punta B l a s ; á 1 0 leguas mas lejos se entra en el golfo de Dar ien . 

E l I o de mayo, Colon se d i r i je á la is la E spaño la . 

E l 1 0 de mayo , l lega a l noroeste de la E spaño l a , á l a v is ta de las i s las T o r t u g a s . 

E l 3 0 de mayo, t iene que detenerse en medio del J a r d i n de la R e i n a . 

Despues de una bor rasca , Colon l lega a l cabo C r u z , á lo largo de l a costa mer id ional de C u b a . 

E l 2 3 de j u n i o , da fondo en Pue r to Bueno, luego en el puerto de San ta Glor ia en l a J ama i ca , donde 
tiene que va ra r sus buques . 

E n v i a á Mendez en una embarcación á pedi r socorros a l gobernador de l a E s p a ñ o l a . 

Durante su ausenc ia , dos oficiales l lamados P o r r a s levantan á los mar ineros contra é l ; int imidación 

ejerc ida por Colon sobre los indios por medio de la predicción del ecl ipse. 

A l cabo de ocho meses de haber salido Mendez , Ovando envia á Colon, por Diego de E s c o b a r , a lgunas 

provis iones , prometiéndole o t ra s ; desal iento y nuevos motines en la t r ipu lac ión . 

E l 2 8 de j u n i o , Colon y los que le habian acompañado ent ran á bordo de los buques enviados por 
Ovando. 

E l 3 de agosto, l lega á la costa de l a is la E spaño la . 

E l 18 de agosto, da fondo en el puerto de Santo Domingo. 



J e r u s a l e n , lo que había considerado s iempre como complemento necesar io del descubrimiento de las 

t ie r ras del oeste. Despues , conmovido con la g lor ia de Vasco de Gama que acababa de ha l l a r e l camino 

de las Indias doblando el cabo de B u e n a E s p e r a n z a , concibió y propuso un nuevo v ia je hac ia el este, 

con el fin de descubr i r un paso que condujera mas rápidamente a l m a r de las I n d i a s , á las costas v i s i -

tadas por G a m a . Fundábase en que la costa de la t i e r ra firme que había entrevisto en P a r i a se prolon-

gaba mucho a l occidente, y que debia ex is t i r a lgún estrecho á poco distancia de Nombre de Dios , hacia 

el punto que l lamamos el istmo de Da r i en . L a re ina oyó favorablemente este proyecto y el rey le aprobó, 

y con este motivo se estendíeron nuevas ca r tas patentes fechadas en Va lenc ia de T o r r e s , e l 1 4 de 

marzo de 1 5 0 2 , que conf i rmaron á Colon todos los convenios anter iores entre los soberanos y él y todas 

sus dignidades. 

CUARTO Y ULTIMO VIAJE DE COLON. 

E l 9 de mayo de 1 5 0 2 , C o l o n , que había cumpl ido ya setenta años , enfermo y achacoso, salió del 

puerto de Cádiz con cuatro carabelas ( l a mayor e ra de 7 0 toneladas y la menor de 5 0 ) y 1 5 0 hombres. 

L a re lac ión de este úl t imo v ia je ha sido hecha por el mismo a lmirante en un ca r ta a l rey y á la reina 

fechada en J ama i ca , á 7 de ju l io de 1 5 0 3 . « E l esti lo de esta ca r ta , dice I l u m b o l d t , rebosa una melan-

col ía profunda. E l desórden que la caracter iza demuest ra la agitación de un a lma firme, her ida por una 

la rga ser ie de iniquidades y engañada en sus mas v ivas e s p e r a n z a s . » 

A causa de este desórden que hace que el lector se vea transportado var ias veces adelante y atrás en 

el v ia je , s in transic ión ni espl icaciones, c reemos ú t i l ant ic ipar un resumen que m a r c a r á el it inerario de 

este cuarto v ia je . 

Colon se detiene el 2 0 de mayo de 1 5 0 2 en C a n a r i a s . 

E l 1 5 de j un io , l lega á una de las i s las Ca r ibes ( S a n t a L u c í a ó mas probablemente l a Mar t in i ca ) . 

Despues de haber tocado á la Mar t in i ca , á S a n t a Cruz y á Pue r to B i c o , quiere ent ra r e l 2 9 de junio 

en el puerto de Santo D o m i n g o ; pero el gobernador Ovando no se lo permite . 

Despues de haber hecho a lgunas estaciones en las costas de la i s l a , es a r ras t rado a l pequeño arch i -

piélago de los J a rd ines , en la costa mer id ional de Cuba . 

E l 3 0 de j u l i o , descubre la i s l a de P inos ( G u a n a j a , Bonac ia ) . 

E l 14 de agosto, toca á la costa de t ier ra firme, en el cabo de Honduras . 

E l 1 4 de set iembre , s iguiendo las costas , dobla el cabo de Grac i a s á Dios . 

Navega á lo largo de l a costa de Mosquitos . 

E l 1 6 de set iembre , da fondo ce r ca del r io de l Desas t re . 

E l 2 5 de se t iembre , Colon se detiene ent re e l is lote la Hue r t a y el con t inen te , enfrente de l a aldea 

C a r i a r i . 

Habiendo sal ido de aquí e l 5 de octubre , l lega a l golfo Car ibaro ( A l m i r a n t e ) . 

E l 17 de oc tubre , comienza á segui r la costa de V e r a g u a ; da fondo en l a embocadura del r io C a -

teba ; pasa por delante de cinco pueb los , uno l lamado V e r a g u a , y a l d ía s iguiente l lega á la aldea de 

Cub iga . 

E l 2 de nov iembre , da fondo en Puer to B e l l o . 

E l 9 de noviembre se d i r i je hác ia la punta de Nombre de Dios y se detiene en el puerto de Bas t i -

mentos. 

Habiendo marchado el 2 3 , se detiene en el puerteei l lo del Re t re te , donde los indios se levantan contra 

los españoles. 

E l 5 de d i c i embre , C o l o n , obligado á el lo por l a ma la voluntad de su t r i p u l a c i ó n , tiene que volver 

a l oes te ; toca á Puer to B e l l o , t rata en vano de l legar á V e r a g u a , y a l cabo encuentra un refugio , 

e l dia de l a E p i f a n í a , en el r ío B e l e n . B a r t o l o m é , e l hermano de C o l o n , v a á v is i tar las minas de oro 

en el in te r io r ; quieren fundar una colonia ; la gue r ra con los indios y las tempestades desbaratan el 

proyecto. 

Isla de Cuba. — Caída del Husillo. 

A fines de a b r i l , t ienen que volver á E s p a ñ a por la posicion c r í t i ca en que se encuent ran ; pasan por 

delante del puerto del B e t r e t e , y por frente de un grupo de is las ( l a s Mu la tas ) , un poco mas a l lá de l a 

punta B l a s ; á 1 0 leguas mas lejos se entra en el golfo de Dar ien . 

E l I o de mayo, Colon se d i r i je á la is la E spaño la . 

E l 1 0 de mayo , l lega a l noroeste de la E spaño l a , á l a v is ta de las i s las T o r t u g a s . 

E l 3 0 de mayo, t iene que detenerse en medio del J a r d í n de la R e i n a . 

Despues de una bor rasca , Colon l lega a l cabo C r u z , á lo largo de l a costa mer id ional de C u b a . 

E l 2 3 de j u n i o , da fondo en Pue r to Bueno, luego en el puerto de San ta Glor ia en l a J ama i ca , donde 
tiene que va ra r sus buques . 

E n v i a á Mendez en una embarcación á pedi r socorros a l gobernador de l a E s p a ñ o l a . 

Durante su ausenc ia , dos oficiales l lamados P o r r a s levantan á los mar ineros contra é l ; int imidación 

ejerc ida por Colon sobre los indios por medio de la predicción del ecl ipse. 

A l cabo de ocho meses de haber salido Mendez , Ovando envia á Colon, por Diego de E s c o b a r , a lgunas 

provis iones , prometiéndole o t ra s ; desal iento y nuevos motines en la t r ipu lac ión . 

E l 2 8 de j u n i o , Colon y los que le habian acompañado ent ran á bordo de los buques enviados por 
Ovando. 

E l 3 de agosto, l lega á la costa de l a is la E spaño la . 

E l 18 de agosto, da fondo en el puerto de Santo Domingo. 
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Isla de Cuba. — Loma de la Givdra. 

E l 1 2 de set iembre , sa le de Santo Domingo, y despues de su f r i r g randes tempestades, l lega el 7 de 

noviembre á S a n L u c a r , y de aquí pasa á Sev i l l a . 

Isla de Cuba. — Loma del Rubí. 

Isla de Cuba. — Los Portales, á 5 leguas de los Baños de San Diego. 

Isla de Cuba. — Llanura del Guiñes, al sudeste de la Habana. 



Carta que escribió D. Cristóbal Colon, virey y almirante de las Indias, á los cristianísimos y muy poderosos rey y reina de 
España, nuestros señores, en que les notifica cuanto le lia acontecido en su viage; y las tierras, provincias, ciudades, 
ríos y otras cosas maravillosas, y donde hay minas de oro en mucha candidad, y otras cosas de gran riqueza y valor. 

Serenís imos y muy altos y poderosos principes rey é r e i n a , nuestros s e ñ o r e s : De Cál iz pasé á Ca-

nar ia en cuatro dias, y dende á las Indias en diez y seis dias, donde escribía. Mi intención era dar prisa 

á mi viage en cuanto yo tenia los navios buenos, l a gente y los bastimentos, y que mi derrota era en la 

is la de J a m a i c a ; y en la i s la Dominica escribí esto : fasta al l í t ruje e l tiempo á pedir por la boca. Esa 

noche que al l í entré fue con tormenta, y grande, y me persiguió despues s iempre. Cuando llegué sobre 

la Española invié él envoltorio de car tas , y á pedir por merced un navio por mis dineros, porque otro 

que yo l levaba era ¡navegable y no sufr ía ve las . L a s cartas tomaron, y sabrán s i se las dieron la r e -

puesta. P a r a mí fue mandarme de parte de a h í , que yo no pasase ni l legase á la t ierra : cayó el corazon 

á la gente que iba conmigo, por temor de los l levar yo le jos , diciendo que s i algún caso de peligro les 

viniese que no serian remediados a l l í , antes les se r ía fecha alguna grande afrenta. También á quien 

plugo dijo que el comendador habia de proveer las t ierras que yo ganase. L a tormenta era terrible, y 

en aquella noche me desmembró los n a v i o s : á . cada uno llevó por su cabo s in esperanzas, salvo de 

muerte : cada uno de ellos tenia por cierto que los otros eran perdidos. ¿ Q u i é n nasció, sin qu i ta rá Job, 

que no mur ie ra desesperado? que por mi salvación y de mi fijo, hermano y amigos me fuese en tal 

tiempo defendida la t ierra y los puertos que vo, por la voluntad de Dios , g a n é á España sudando sangre? 

É torno á los navios que así me habia llevado la tormenta y dejado á mi solo. Deparómelos nuestro 

Señor cuando le plugo. E l navio Sospechoso habia echado á la mar , por escapar , fasta la isola la Ga-

l l ega ; perdió la barca , y todos gran parte de los bastimentos : en el que yo iba, abalumado á maravil la, 

nuestro Señor le salvó que no hubo daño de una paja . E n el Sospechoso iba mi h e r m a n o ; y é l , despues 

de Dios , fue su remedio. E con esta tormenta , así á gatas , me l legué á Jamaica : allí se mudó de mar 

alta en ca lmer ía y grande corr iente, y me llevó fasta el Jardín de la Reina s in ver t ie r ra . De al l í , cuando 

pude, navegué á la t ierra firme, adonde me salió el viento y corr iente terr ible al opósito : combatí con 

ellos sesenta dias, y en fin no le pude ganar mas de 7 0 leguas . 

E n todo este tiempo no entré en puerto , n i pude, ni me dejó tormenta del cielo, agua y trombones y 

relámpagos de continuo, que parec ía el fin del mundo. L l egué a l cabo de Gracias á Dios, y de allí me 

dió nuestro Señor próspero el viento y corr iente . E s to fue á 1 2 de setiembre. Ochenta y ocho dias habia 

que no me habia dejado espantable tormenta , á tanto que no vide el sol ni estrel las por m a r ; que á los 

navios tenia yo abiertos, á las velas rotas , y perdidas anclas y j a r c i a , cables , con las barcas y muchos 

bastimentos, la gente muy enferma, y todos contritos, y muchos con promesa de re l ig ión , y no ninguno 

sin otros votos y romer ías . Muchas veces habían llegado á se confesar los unos á los otros. Otras tor-

mentas se han visto, mas no durar tanto n i con tanto espanto. Muchos esmorecieron, harto y hartas 

veces , que teníamos por esforzados. E l dolor del fijo que yo tenía al l í me arrancaba el án ima , y mas 

por ver le de tan nueva edad de 1 3 años en tanta fat iga, y durar en ello tanto : nuestro Señor le dió tal 

esfuerzo que él avivaba á los otros, y en las obras hacia él como si hubiera navegado ochenta años, y 

él me consolaba. Yo habia adolescido y llegado fartas veces á la muerte . De una camar i l la , que yo 

mandé facer sobre cubierta, mandaba l a v ía . M i hermano estaba en el peor navio y mas peligroso. Gran 

dolor era el mió, y mayor porque lo t ru je contra su g r a d o ; .porque, por mi d icha , poco me han aprove-

chado veinte años de servicio que yo he servido con tantos trabajos y pel igros, que hoy dia no tengo en 

Cast i l la una t e j a ; s i quiero comer ó dormi r no tengo, salvo al mesón ó taberna, y las mas de las veces 

falta para pagar e l escote. Otra lást ima me arrancaba el corazon por las espaldas, y era de D . Diego 

mi hi jo , que yo dejé en España tan huérfano y desposesionado de mi honra é hacienda; bien que tenia 

por cierto que al lá como justos y agradecidos principes le rest i tuir ían con acrescentamiento en todo. 

L legué á t ie r ra de Carriay, adonde me detuve á remediar los navios y bastimentos, y dar aliento á 

la gente, que venia muy enferma. Yo que, como di je , habia llegado muchas veces á la muerte , al l í 

supe de las minas del oro de le provincia de Ciamba, que yo buscaba. Dos indios me l levaron á C a -

rambaru, adonde la gente anda desnuda y al cuello un espejo de oro, mas no le querían vender ni dar 

á trueque. Nombráronme muchos lugares en la costa de la mar , adonde decian que había oro y minas-

el postrero era Veragua, y lejos de al l í obra de 2 5 leguas : partí con intención de los tentar á todos, y 

llegado ya el medio supe que había minas á dos jornadas de andadura : acordé de inv íar las á ver víspera 

de San Simón y Judas , que habia de ser la pa r t ida : en esa noche se levantó tanta mar y viento, que fue 

necesario de correr hac ia adonde é l qu i so ; y el indio adalid de las minas siempre conmigo. 

E n todos estos lugares , adonde yo había estado, Tallé verdad todo lo que yo habia oído : esto me 

certificó que es asi de la provincia de Ciguare, que según el los , es descrita nueve jornadas de andadura 

por t ierra al poniente : allí dicen que hay infinito oro, y que traen corales en las cabezas, manil las á 

los p i é s y á los brazos dello, y bien gordas ; y dél , s i l las , arcas y mesas las guarnecen'y enforran. 

También dijeron que las mugeres de allí traían collares colgados de la cabeza á las espaldas. E n esto 

que yo digo, la gente toda de estos lugares conciertan en ello, y dicen tanto que yo ser ía contento con 

el diezmo. También todos conocieron la pimienta. E n Ciguare usan tratar en ferias y mercaderías : esta 

gente así lo cuentan, y me amostraban el modo y forma que tienen en la barata. Otrosí , dicen que las 

naos traen bombardas, arcos y f lechas, espadas y corazas, y andan vestidos, y en la t ierra hay caballos, 

y usan la guer ra , y traen ricas vest iduras , y tienen buenas cosas. También dicen que la mar boxa á 

Ciguare, y de al l í á 1 0 jornadas es el río de Gangues{1). Pa rece que estas t ierras están con Veragua, 

como Tortosa con Fuenterab ia , ó P i s a con Venecía . Cuando yo partí de Car ambara y l legué á esos 

lugares que di je , fallé la gente en aquel mismo uso, salvo que los espejos del oro : quien los tenia los 

daba por tres cascabeles de gabilan por el uno, bien que pesasen 1 0 ó 1 5 ducados de peso. E n todos 

sus usos son como los de la Española . E l oro cogen con otras artes , bien que todos son nada con los 

de los cr ist ianos. Es to que yo lie dicho es lo que oyo. L o que yo sé es que el año de 9 4 navegué en 

2 4 ° al poniente en término de nueve horas , y no pudo haber yerro porque hubo ec l ipses : e l s o U s t a b a 

en L i b r a y la luna en Ar iete . También esto que yo supe por palabra habíalo yo sabido largo por escrito. 

Tolomeo creyó de haber bien remedado á Mar ino , y ahora se fal la su escr i tura bien propincua al cierto. 

Tolomeo asienta Catigara á 1 2 l íneas lejos de su occidente, que él asentó sobre el cabo de San Vicente 

en Por tuga l dos grados y un tercio. Marino en 1 5 lineas constituyó la t ierra é términos. Marino en 

Et iopia escribe al Indo la l ínea equinoccial m a s . d e 2 4 ° , y ahora que los portugueses le navegan le 

fallan cierto. Tolomeo diz que la t ierra mas austra l es el plazo pr imero , y que no abaja mas de^lS» y 

un tercio. É el mundo es poco : el enjuto de ello es seis partes , la séptima solamente cubierta de 

agua : l a experiencia ya está v ista , y la escribí por otras letras y con adornamiento de la Sac ra E sc r ip tu ra , 

con el sitio del paraíso ter rena l , 'que la santa Igles ia ap rueba : digo que el mundo-no es tan grand¿ 

como dice el vulgo, y que un grado de la equinoccial está 5G mil las y dos te rc ios : pero esto se tocará 

con el dedo. Dejo esto, por cuanto no es mi propósito de fablar en aquella mater ia , salvo de dar cuenta 

de mi duro y trabajoso viage, bien que él sea el mas noble y provechoso. 

Digo que v íspera de San S imón y Judas corr í donde el viento me l levaba, sin poder res ist i r le . E n un 

puerto excusé diez dias de gran fortuna de la m a r y del cielo : allí acordé de no volver atrás á las 

minas , y dejélas ya por ganadas. P a r t í , por seguir m i v iage, lloviendo : l legué kpuerto de Bastimentos, 

adonde entré y no de grado : l a tormenta y gran corr iente me entró al l í catorce d ia s ; y despues part í ' 

y no con buen tiempo. Cuando yo hube andado 15 leguas forzosamente, me reposó atrás el viento y 

corriente con f u r i a : volviendo yo al puerto de donde habia salido fallé en el camino al Retrete, adonde me 

retruje con harto peligro y enojo, y bien fatigado yo y los navios y la gente : detúveme al l í quince dias, 

que así lo quiso el c rue l t iempo; y cuando creí de haber acabado me fallé de comienzo : allí mudé de sen-

tencia de v o l v e r á las minas , y hacer algo fasta que me viniese tiempo para mí viage y m a r e a r ; y llegado 

con 4 leguas revino la tormenta, y me fatigó tanto á tanto que ya no sabía de mí parte. A l l í se me^re-

frescó del mal la l laga : nueve dias anduve perdido sin esperanza de v i d a : ojos nunca vieron la mar 

( ' ) Como Colon creia ser aquel el continente del Asia, juzgaba estar allí el rio Ganges, á 10 jornadas de Ciguare. (N. ) 



lan a l ta , lea y hecha espuma. E l viento no era para i r adelante, ni daba lugar para correr hacia algún 

cabo. A l l í me detenia en aquella mar fecha sangre , herbiendo como caldera por gran fuego. E l cielo 
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tables que todos creíamos que me habían de fundir los navios. E n todo este tiempo jamás cesó agua del 

cielo, y no para decir que l lovía, salvo que resegundaba otro di luvio. L e gente estaba ya tan molida 

que deseaban la muerte para sal ir de tantos mart i r ios . L o s navios ya habían perdido dos veces las 

barcas, anc las , cuerdas , y estaban abiertos, s in ve las . 

Cuando plugo á nuestro Señor volví á Puerto Gordo, adonde reparé lo mejor que pude. Volví otra 

vez hácia Veragua para mi v i age , aunque yo no estuviera para el lo. Todav ía era el viento y corrientes 

contrarios. L legué cas i adonde antes, y al l í me salió otra vez el viento y corr ientes al encuentro, y volví 

otra vez al puer to , que no osé esperar l a oposicion de Saturno con mares tan desbaratados en costa 

b r a v a , porque las mas de las veces trae tempestad ó fuerte tiempo. Es to fué dia de Navidad en horas 

de misa. Volví otra vez adonde yo había salido con l i a r l a fat iga; y pasado año nuevo torné á la porfía, 

que aunque me hiciera buen tiempo para mi v i a g e , ya tenia los navios ¡navegables , y la gente muerta 

y enferma. Dia de la Ep i fan ía l legué á Veragua, ya sin aliento : allí me deparó nuestro Señor un rio y 

seguro puer to , bien que á la entrada no tenia salvo 1 0 palmos de fondo : metíme en él con pena, y el 

día siguiente recordó la fortuna : si me fal la fuera , no pudiera e n t r a r á causa del banco. Llovió sin cesar 

fasta 1 4 de febrero, que nunca hubo lugar de entrar en la l i e r ra , ni de me remed ia ren nada ; y estando 

ya seguro á 2 4 de enero , de improviso vino el r io muy alto y fuerte ; quebróme las amarras y proeses ( ' ) , 

y hubo de l levar los navios , y cierto los v i en mayor peligro que nunca . Remedió nuestro Señor , como 

siempre hizo. No sé si hubo otro con mas mart i r ios . A 6 de febrero, l loviendo, ii\yíé 70 hombres la 

l ie r ra adent ro ; y á las 5 leguas fallaron muchas m i n a s ; los indios que iban con ellos los l levaron á un 

cerro muy alto, y de al l í les mostraron hácia loda parte cuanto los ojos alcanzaban, diciendo que en toda 

parte había oro, y que hácia el poniente l legaban las minas 2 0 j o m a d a s , y nombraban las vi l las y lugares, 

y adonde había de ello mas ó menos, üespues supe yo que el Quibian que había dado estos indios, Ies 

había mandado que fuesen á mostrar las minas lejos y de otro su contrar io ; y que adentro de su pueblo 

cogían, cuando él que r í a , un hombre en diez dias una mozada de oro : los indios sus criados y testigos 

de esto traigo conmigo. Adonde él tiene el pueblo l legan las barcas . Volvió mi hermano con esa gente, 

y todos con oro que habían cogido en cuatro horas que fue a l lá á la estada. L a cal idad es grande, porque 

ninguno de estos jamás había visto m i n a s , y los mas oro. Los mas eran gente de la mar , y casi todos 

grumetes . Yo tenia mucho aparejo para edif icar y muchos bastimentos. Asenté pueblo, y di muchas dádivas 

al Quibian, que así l laman al señor de la t i e r r a ; y bien sabia que no había de dura r la concordia : ellos 

muy rúst icos y nuestra gente muy importunos , y me aposesionaba en su t í rmino : despues que él vido 

las cosas fechas y el tráfago tan vivo acordó de las quemar y matarnos á todos : muy al reves salió su 

propósito : quedó preso é l , mugeres y fijos y c r iados ; bien que su prisión duró poco : e l Quibian se luyó 

á un hombre honrado , á quien se había entregado con guarda de hombres ; é los hi jos se fueron á un 

maestre de nav io , á quien se dieron en él á buen recaudo. 

E n enero se había cerrado la boca del r io . E n abri l los navios estaban todos comidos de broma, y no 

los podía sostener sobre agua. E n este tiempo hizo el r io una canal , por donde saqué tres dellos vacíos 

con gran pena. L a s barcas volvieron adentro por la sal y agua. L a mar se puso alta y fea, y no les dejó 

sal i r fuera : los indios fueron muchos y juntos y las combatieron, y en fin los mataron. Mi hermano y la 

otra gente toda estaban en un navio que quedó adentro : yo muy solo de fuera en tan brava costa, con 

fuerte f iebre, en tanta fatiga : la esperanza de escapar era muerta : subí así trabajando lo mas alto, l la-

mando á voz temerosa , llorando y muy apr i sa , los maestros de la guer ra de vuestras A l tezas , á todos 

cuatro los vientos, por socor ro ; mas nunca me respondieron. Cansado , me dormecí gimiendo : una voz 

muy piadosa o í , diciendo : « ¡ O estulto y tardo á creer y á serv i r á tu D i o s , Dios de lodos! ¿Qué hizo 

>» él mas por Moysés ó por David su s iervo? Desque nac i s te , s iempre él tuvo de tí muy grande cargo. 

» Cuando te vido en edad de que él fue contento, maravi l losamente hizo sonar tu nombre en la tierra. 

» L a s Indias , que son parte del mundo, tan ricas, te las dió por t u y a s : tú las repart iste adonde te plugo, 

» y te dió poder para ello. De los atamientos de la mar océana , que estaban cerrados con cadenas tan 

(') Debe decir pioises ó proizes. Proba s la piedra ü otra cosa lirme en tierra donde se amarran las embarcaciones. 
Hoy se llama noray. (N. ) 

» fuertes, te dió las l l a ves ; y fuiste obedescido en tantas t i e r r a s , y de los cristianos cobraste tan hon-

» rada fama. ¿Qué hizo el mas alto pueblo de Israel cuando le sacó de Eg ip to? ¿N i por D a v i d , qué de 

» pastor hizo rey en Judea? Tórnate á é l , y conoce ya tu yerro : su miser icordia es infinita : tu vejez no 

»• impedirá á toda cosa grande : muchas heredades tiene él grandís imas . Abrahan pasaba de cien años 

.. cuando engendró á Isaac , ¿n i S a r a era moza? T ú l lamas por socorro incierto : responde, ¿quién te ha 

* a f l ' g , d o t 3 l U o )' , ; » n t a s v e c e s > Dios ó el mundo? Los privi legios y promesas que dá D ios , no las que-

»» branta, ni dice despues de haber recibido el serv ic io , que su intención ño era esta , v que se entiende 

" d e o l r a m a n e r a > n i mart ir ios por dar color á la fuerza : él vá al pié de la letra : todo lo que él 

» promete cumple con acresceniamienlo : ¿esto es uso? Dicho tengo lo que tu Criador ha fecho por lí y 

»> hace con todos. Ahora medio muestra el galardón de estos afanes y peligros que has pasado sirviendo 

» á otros. » Yo así amortecido oí todo; mas no tuve yo respuesta á palabras tan c ie r tas , salvo l lorar 

por mis ye r ros . Acabó él de fablar , quien quiera que fuese , diciendo : « No temas , confia : todas eslas 

»t r ibu lac iones están escritas en piedra mármol , y no sin c a u s a . » 

Levantóme cuando pude ; y al cabo de nueve días hizo bonanza, mas no para sacar navios del rio. 

Recogí la gente que estaba en t ier ra , y todo el resto que pude , porque no bastaban para quedar y para 

navegar los nav ios . Quedara yo á sostener el pueblo con lodos, s i vuestras Altezas supieran de ello E l 

temor que nunca aportarían al l í navios me determinó á es lo , y la cuenta que cuando se hava de proveer 

de socorro se proveerá de todo. Par t í en nombre de la Sant í s ima T r in idad , la noche de Pascua , con los 

navios podridos, abrumados , todos fechos agugeios . A l l í en Belen dejé uno, y hartas cosas. E n liel-

puerto hice otro tanto. No me quedaron salvo dos en el estado de los otros, y s in barcas y bastimentos, 

por haber de pasar 7 0 0 0 mil las de mar y de agua, ó mor i r en la vía con fijo y hermano v tanta gente! 

Respondan ahora los que suelen tachar y reprender , diciendo allá de en salvo : ¿por qué no hacíades 

eslo a l l í ? Los quisiera yo en esta jornada . Yo bien creo que otra de otro saber los aguarda : á nuestra 

fe es n inguna . 

L legué á 1 3 de mayo en la provinc ia de Mugo, que parle con aquella del Galayo ( ' ) , y de al l í partí 

para la Española : navegué dos dias con buen tiempo, y despues fue contrarío. E l camino qué yo l levaba 

era para desechar tanto número de i s las , por no me embarazar en los bajos de el las . L a mar 'brava me 

hizo fue rza , y hube volver at rás s in velas : surgí á una is la adonde de golpe perdí tres anc las , y á la 

media noche , que parecía que el mundo se ensolv ía , se rompieron las amarras al otro nav io , y vino 

sobre m í , que fue marav i l la como no nos acabamos de se hacer ra jas : el ancla , de forma que me quedó, 

fue ella despues de nuestro Señor , quien me sostuvo. A l cabo de seis d ias , que ya era bonanza, volví á 

mi camino : así ya perdido del todo de aparejos y con los navios horadados de gusanos mas que u n panal 

de abejas, y la gente tan acobardada y perdida, pasé algo adelante de donde vo había l legado denantes : 

al l í me torné á reposar atrás la f o r t u n a : paré en la misma is la en mas seguro puerto : al cabo de ocho 

dias torné á la v ía y l legué á Jamaica en fin de jun io , s iempre con vientos punteros (* ) , y los navios en 

peor estado : con tres bombas, tinas y calderas no podian con toda la gente vencer el agua que entraba 

en el navio, ni para este mal de broma hay otra cura . Cometí el camino para me a c e r c a r á lo mas cerca" 

de la Española , que son 2 8 leguas ; y no quisiera haber comenzado. E l otro navio corrió á buscar puerto 

casi anegado. Yo porfié la vuelta de la mar con tormenta. E l navio se me anegó, que milagrosamente 

me trujo nuestro Señor á t ie r ra . ¿Quién creyera lo que yo aquí escr ibo? Digo que de cien partes no he 

dicho la una en esta le t ra . Los que fueron con el almirante lo atest igüen. S i place á vuestras Altezas de 

me hacer merced de socorro un navio que pase de G4 , con 2 0 0 quintales de bizcocho y algún otro bas-

timento, abastará para me l levar á mí y á esta genle á E s p a ñ a de la Española . E n Jamaica ya dije que 

no hay 2 8 leguas á la Española . No fuera yo, bien que los navios estuvieron para ello. Y a dije que me 

fue mandado de parte de vuestras Altezas que no l legase á a l l á . S i este mandar ha aprovechado, Dios 

lo sabe. E s t a carta invio por vía y mano de indios : grande marav i l la será s i a l lá l lega. 

(') Asi lo dice Marco Polo en el cap. 65 de su Viaje, y de allí tomó Colon probablemente esta nolicia, crevemlo era aquel 
el conlinenle de la Asia. (N . ) 

(*) Viento puntero, lo mismo que viento escaso, ó el que sopla por la proa ó de la parte adonde debe dirijirse la derrota. (N . ) 



De mi viage digo : que fueron 1 5 0 personas conmigo, en que hay hartos suficientes para pilotos v 

grandes m a r i n e r o s : ninguno puede dar razón cierta por donde ful yo ni vine : la razón es muy presta. 

Yo partí de sobre el puerto del B r a s i l : en la Española no me dejó la tormenta i r al camino que yo 

quería : fue por fuerza cor rer adonde el viento quiso. E n ese dia caí yo muy enfermo : ninguno había 

navegado hac ia aquella p a r l e : cesó el viento y mar dende á ciertos d í a s , y se mudó la tormenta en 

ca lmer ía y grandes corr ientes . F u i á aportar á una is la que se dijo de las Bocas, y de al l í á t ierra 

f i rme. Ninguno puede dar cuenta verdadera de esto, porque no hay razón que abaste ; porque fue ir con 

corriente sin ver t ierra tanto número de días. Segu í la costa de la t ierra firme : esta se asentó con 

compás y ar te . Ninguno hay que diga debajo cuá l parte del cielo ó cuándo yo partí de ella para veni r á 

la Española . L o s pilotos creían veni r á parar á la is la de Sanct-Joan; y fue en t ierra de Mango, 

4-00 leguas mas al poniente de adonde decían. Respondan , s i saben , adonde es el sil io de Veragua. 

Digo que no pueden dar otra razón ni cuenta , salvo que fueron á unas t ierras adonde hay mucho oro, 

y cer t i f i car le ; mas para volver á ella el camino tienen ignoto, ser ía necesario para i r á ella descubrirla 

c o n o de pr imero. Una cuenta hay y razón de ast ro logía , y c ierta : quien la entiende esto le abasta. 

A visión profética se asemeja esto. L a s naos de las Ind ias , s i no navegan salvo á popa, no es por la 

ma la fechura , ni por ser fuer tes ; las grandes corrientes que allí vienen ; juntamente con el viento hacen 

que nadie porfíe con bol ina, porque en un dia perderían lo que hubiesen ganado en s ie te ; ni saco cara-

bela aunque sea latina portuguesa. E s t a razón hace que no naveguen, salvo con co l l a , y por esperarle 

se detienen á las veces seis y ocho meses en puer to ; ni es maravi l la , pues que en España muchas veces 

acaece otro tanto. 

L a gente de que escr ibe papa Pió ( ' ) , según el sitio y señas , se h a hal lado, mas no los caballos, 

pretales y frenos de oro, ni es marav i l l a , porque al l í las t ierras de la costa de la mar no requieren, 

salvo pescadores, ni yo me detuve porque andaba á pr isa . E n Cariay, y en esas t ierras de su comarca, 

son grandes fechiceros y muy medrosos. Dieran el mundo porque no me detuviera al l í una hora . Cuando 

l legué allí luego me inviaron dos muchachas muy ataviadas : la mas vieja no seria de once años y la 

otra de s ie te ; ambas con tanta desenvoltura que no serian mas unas p . . . . : traían polvos de hechizos 

escondidos : en l legando las mandé adornar de nuestras cosas y las invié luego á t ierra : allí vide una 

sepultura en el monte, grande como una casa y l ab rada , y el cuerpo descubierto y mirando en ella. 

De otras artes me dijeron y mas excelentes. An imal ias menudas y grandes hay hartas y muy diversas 

de las nuestras . Dos puercos hube yo en presente, y un perro de I r landa no osaba esperarlos. U n ba-

llestero habia herido una animaba, que se parece á gato paú l , salvo que es mucho mas grande , y el 

rostro de hombre : teníale atravesado con una saeta desde los pechos á la co la , y porque era feroz le 

hubo de cortar un brazo y una pierna : el puerco en viéndole se le encrespó y se fue huyendo : yo 

cuando esto v i mandé echarle begare, que así se l l ama adonde estaba : en l legando á é l , as í estando á 

la muerte y la saeta siempre en e l cuerpo, le echó la cola por el hocico y se la amarró muy fuerte , y 

con la mano que le quedaba le arrebató por el copete como á enemigo. E l auto tan nuevt fy hermosa 

'montería me hizo escr ibir esto. De muchas maneras de animabas se hubo, mas todas mueren de barra . 

Gal l inas muy grandes y la pluma como lana vide hartas . Leones , c iervos , corzos otro tanto, y asi aves. 

Cuando yo andaba por aquel la mar en fatiga en algunos se puso hereg ía que estábamos enfechizados, 

que hoy dia están en el lo. Otra gente fallé que comían hombres : l a desformidad de su gesto lo dice. 

A l l í dicen que hay grandes mineros de c o b r e : hachas de el lo, otras cosas labradas, fundidas , soldadas 

hube, y fraguas con todo su aparejo de platero y los cr isoles . Al l í van vest idos ; y en aquella provincia 

vide sábanas grandes de algodon, labradas de muy sotiles labores ; otras pintadas muy sutilmente á 

colores con pinceles. Dicen que en la t ierra adentro hác ia el Catayo las hay tejidas de oro. De todas 

estas t ierras y de lo que hay en e l las , falta de lengua, no se saben tan presto. L o s pueblos , bien que 

sean espesos, cada uno tiene diferenciada lengua, y es en tanto que no se entienden los unos con los 

( ' ) Pio II que publicó un libro cuyo titulo es ; CQsmog rapiti a sen historia rerum ubique gestarum hrorumque <fes-
rriplio. (Bossi.) 

otros, mas que nos con los de Arabia . Yo creo que esto sea en esta gente salvage de la costa de la mar , 
mas no en la t ierra dentro. 

El Pérnr ó Dicolilo ( ' ) . 

Cuando yo descubrí las Indias dije que eran ebmayor señorío rico que hay en el mundo. Yo dije del 

oro, per las , piedras preciosas, especerías, con los tratos y ferias, y porque no pareció todo tan presto 

fui escandalizado. E s te castigo me hace agora que no diga salvo lo que yo oigo de los naturales de la 

t ier ra . De una oso dec i r , porque hay tantos testigos, y es que yo vide en esta t ierra de Veragua mayor 

señal de oro en dos dias pr imeros que en la Española en cuatro años, y que las t ierras de la comarca 

no pueden ser mas fermosas ni mas labradas, ni la gente mas cobarde , y buen puerto y fermoso rio 

y defensible al mundo. Todo esto es seguridad de los cristianos y certeza de señorío, con grande espe-

ranza de la honra y acrescentamíento de la rel igión c r i s t i ana ; y el camino allí será tan breve como á 

la Española , porque ha de ser con viento. Tan señores son vuestras Altezas de esto como de Jerez ó 

Toledo : sus navios que fueren allí van á su casa. De allí sacarán o r o : en otras t i e r ras , para haber de 

lo que hay en e l las , conviene que se lo l leven, ó se volverán vac íos , y en la t ie r ra es necesario que fien 

sus personas de un salvage. 

Del otro que yo dejo de decir , ya dije por qué me encerré : no digo a s í , ni que yo me afirme en el 

t res doble en todo lo que yo haya j amás dicho ni esc r i to , y que yo estó á la fuente, genoveses , vene-

cianos y (oda gente que tenga per las , piedras preciosas y otras cosas de va lor , todos las l levan hasta 

el cabo del mundo para las t rocar , convertir en oro : el oro es excelentís imo : del oro se hace tesoro, 

(') Cuvier supone que el puerco de que habla aquí Colon es el pecar, lerhon nwntés de America, conocido ron el nombre 
de dicotilo. 



y con é l , quien lo t iene, hace cuanto quiere en el mundo, y l lega á que echa las ánimas al paraíso. Los 

señores de aquellas t ierras de la comarca de Veragua cuando mueren entierran el oro que tienen con 

el cuerpo, así lo dicen : á Salomon llevaron de un camino 0 6 6 quintales de oro, allende lo que llevaron 

los mercaderes y marineros , y allende lo que se pagó en Arabia . De este oro fizo 2 0 0 lanzas y 3 0 0 es-

cudos, y fizo el tablado que había de estar a r r iba dellas de oro y adornado de piedras prec iosas , y fizo 

otras muchas cosas de oro, y vasos muchos y muy grandes y r icos de piedras preciosas . Josefo en su 

corónica de Antiquitatibus lo escribe. E n el Paral ipómenon y en el libro de los Reyes se cuenta de esto. 

Josefo quiere que este oro se hobiese en la A u r e a : si así fuese digo que aquellas minas de la Aurea son 

unas y se convienen con estas de Veragua, que como yo dije arr iba se a larga al poniente 2 0 jornadas , 

y son en una distancia lejos del polo y de la l ínea. Salomon compró todo aquel lo , o r o , piedras y plata, 

é allí le pueden mandar á coger s i les aplace. David en su testamento dejó 3 , 0 0 0 quíntales de oro de 

las Indias á Salomon para ayuda de edif icar el templo, y según Josefo era el destas mismas t ierras . 

Hierusalem y el monte Sion ha de ser reedificado por mano de cristianos : quien ha de ser , Dios por 

boca del profeta en el décimo cuarto salmo lo dice. E l abad Joaquín dijo que este había de sal ir de 

España . San Gerónimo á la santa muger le mostró el camino para ello. E l emperador del Catayo ha 

días que mandó sabios que le enseñen en la fé de Cr isto. ¿Quién será que se ofrezca á esto? S i nuestro 

Señor me l leva á España , yo me obligo de l l eva r l e , con el nombre de Dios , en salvo. 

E s t a gente que vino commigo han pasado increíbles peligros y trabajos. Supl ico á V . A . , porque son 

pobres , que les mande pagar luego , y les haga mercedes á cada uno según la cal idad de la persona, 

que les certifico que á mi creer les traen las mejores nuevas que nunca fueron á E spaña . E l oro que 

tiene el Quibian de Veragua y los otros de la comarca , bien que según información él sea mucho , no 

me paresció bien ni servicio de vuestras A l tezas de se lo tomar por v ía de robo : l a buena orden evitará 

escándalo y mala fama, y hará que todo ello venga al tesoro, que no quede un grano. Con un mes de 

buen tiempo yo acabara todo mi viage : por fal la de los navios no porfié á esperarle para tornar á ello, 

y para toda cosa de su servicio espero en aquel que me h izo , y estaré bueno. Y o creo que V . A . se 

acordará que yo quería mandar hacer los nav ios de nueva manera : la brevedad del tiempo no dió lugar 

á el lo, y cierto yo había caído en lo que cumpl ía . 

Yo tengo en mas esta negociación y minas con esta escala y señorío, que todo lo otro que está hecho 

en las Indias . No es este hijo para dar á c r i a r á madrastra . De la E s p a ñ o l a , de Pa r i a y de las otras 

t ierras no me acuerdo de el las , que yo no l lore : creía yo que el ejemplo dellas hobiese de ser por 

estotras al contrario : ellas están boca á yuso , bien qiie no mueren : l a enfermedad es incurable , ó muy 

larga : quien las llegó á esto venga agora con el remedio si puede ó sabe : al descomponer cada uno es 

maestro. L a s gracias y acrescentamiento s i empre fue uso de las dar á quien puso su cuerpo á peligro. 

No es razón que quien ha sido tan contrario á esta negociación le goce ni sus fijos. Los que se fueron 

de las Indias luyendo los trabajos y diciendo ma l del las y de m í , volvieron con c a r g o s : asi se ordenaba 

agora en Veragua : malo ejemplo, y s in provecho del negocio y para la just ic ia del mundo : este temor 

con otros casos l iar los que yo veia c l a r o , m e hizo supl icar á V . A . antes que yo viniese á descubrir 

esas islas y t ierra f i rme, que me las dejasen gobernar en su rea l nombre : plúgoles : fue por privilegio 

y asiento, y con sello y j u ramento , y me int i tularon de viso rey y almirante y gobernador general de 

todo; y aseñalaron el término sobre las i s las de los Azores 1 0 0 l e g u a s ; y aquellas del cabo Verde por 

l ínea que pasa de polo á polo, y desto y de todo que mas se descubr iese , y me dieron poder largo : la 

escr i tura á mas largamente lo dice. 

E l otro negocio famosísimo está con los brazos abiertos l lamando : ex l rangero h a sido fasta ahora. 

Siete años estuve yo en su real cor te , que á cuantos se fabló de esta empresa todos á una dijeron que 

era bur la : agora fasta los sastres supl ican por descubr i r . E s de creer que van á saltear , y se les otorga, 

que cobran con mucho perjuicio de mi honra y tanto daño del negocio. Bueno es de dar á Dios lo suyo 

y aceplar lo que le pertenece. E s t a es j u s t a sentencia , y de justo . L a s t ierras que acá obedecen á V . A . 

son mas que todas las otras de crist ianos y r i cas . Despues que yo, por voluntad divina, l as hube puestas 

debajo de su real y alio señorío y en filo p a r a haber grandís ima renta , de improv iso , esperando navios 

para veni r á su alto conspecto con v ictor ia y grandes nuevas del o ro , muy seguro y alegre, fui preso y 

echado con dos hermanos en un nav io , cargados de f ie r ros , desnudo en cuerpo , con muy mal t ra ta-

miento, sin ser llamado ni vencido por just ic ia : ¿quién creerá que un pobre ex l rangero se hobiese de 

alzar en tal lugar contra V . A . sin causa, ni sui brazo de otro pr ínc ipe, y estando solo entre sus vasal los 

Ruinas ilel castillo de Cristóbal Colon cerca de Santo Domingo (') . 

y natura les , y teniendo todos mis fijos en su real corte? Yo vine á serv i r de 2 8 años ( 2 ) , y agora no 

tengo cabello en mi persona que no sea cano y el cuerpo enfermo, y gastado cuanto me quedó de 

aquel los , y me fue tomado y vendido, y á mis hermanos fasta el s ayo , sin ser oido ni v is to , con gran 

deshonor mió. E s de creer que esto no se hizo por su real mandado. L a restitución de mi honra y daños, 

y el castigo en quien lo fizo, fará sonar su real nobleza ; y otro tanto en quien me robó las per las , y de 

quien h a fecho daño en ese almirantado. Grandís ima v i r tud , fama con ejemplo será s i hacen es toy que-

dará á la España gloriosa memoria con la de vuestras Altezas de agradecidos y justos pr ínc ipes . L a 

intención tan sana que yo siempre tuve al servicio de vuestras Al tezas , y l a afrenta tan desigual , no da 

lugar al án ima que cal le , bien que yo quiera : suplico á vuestras Altezas me perdonen. 

^o estoy tan perdido como dije : yo he llorado fasta aquí á o t r o s : haya miser icordia agora al cielo y 

l lore por mí la t ierra . E n el temporal no tengo solamente una blanca para el oferta : en el espir i tual he 

parado aquí en las Indias de la forma que está dicho : aislado en esta pena , en fe rmo, aguardando cada 

dia por la muer te , y cercado de un cuento de salvages y l lenos de crueldad y enemigos nuestros , y tan 

( ' ) «En 1494 ó 1-196, Diego Colon bino construir en la orilla izquierda del O sama un castillo defendido contra los ataques 
de los indios por un recinto continuo. Los muros eran muy gruesos, al uso de entonces. Aun se ven las ruinas de este 
castillo á poca distancia de Santo Domingo, » (Ardouin, Géographie d'Haili.) 

En esto hay equivocación, como ya la advirtió el señor Bossi. Algunos historiadores suponen que Colon murió de 
tiO años en el de 1506, y que por consiguiente nació en 1446. Su hijo don Hernando asegura que vino á Castilla desde 
Portugal al fin del año 1484. E l cura de los Palacios, que le trató y conoció, dipe que murió in seneclule hona de edad de 
"0 años, poco mas ó menos. Esto parece lo mas probable. (N.) 



apartado de los santos sacramentos de la santa Ig les ia , que se olv idará desta anima s i se aparta acá 

del cuerpo. L lo re por mí quien tiene caridad, verdad y jus t i c ia . Yo no vine este viage á navegar por 

ganar honra ni hac ienda : esto es cierto porque estaba ya la esperanza de todo en ella muerta . Yo vine 

á V . A . con sana intención y buen zelo, y no miento. Supl ico humildemente á V . A . que si á Dios place 

de me sacar de aquí , que haya por bien mi ida á Roma y otras romer ías . Cuya vida .y alto estado de la 

Santa Tr in idad guarde y acresciente. Fecha en las Indias en la is la de Jamaica á 7 de jul io de 1503 
cnnr. ( t \ anos 
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Firma de Colon ( 2 ) . 

Muy largos de contar ser ian los padecimientos que Cristóbal Colon hubo de soportar durante este 

v i a j e ; sin embargo, una vez l ibre de tantas pruebas, tenia derecho para prometerse , en España , una 

favorable acoj ida; pero Isabel , su verdadera protectora, había muerto, y el rey le recibió fríamente. Colon 

le pidió que cumpl iera sus promesas ; el rey no pareció negarse á el lo, mas dejó pasar tiempo, remitió 

las reclamaciones del a lmirante á la j un ta de descargos, que siguió el mismo sistema de lentitud calcu-

lada, y al fin le propuso títulos y haciendas en Cast i l la en cambio ó en compensación de los privilegios 

que le habian sido concedidos. E r a este un punto de honor , y Colon no quiso a c e p t a r ; tanta ingratitud 

llenaba s i r c o r a z o n de amargura . Los males físicos le devoraban y conocía que se acercaba su último 

instante, sin que el rey le hubiese hecho just ic ia ó al menos le hubiese demostrado alguna benevolencia. 

E l 2 0 de mayo de 1 5 0 0 , á la edad de setenta años, exhaló el postrer suspiro en Val ladol id . Sus restos, 

depositados sucesivamente en el convento de San F ranc i s co , en 1513 en las Cuevas de Sev i l l a , monas-

terio de Car tu jos , y en 1536 en la catedral de la ciudad de Santo Domingo, fueron por fin trasladados 

á la Habana . 

E l rey Fernando no es el único á quien se pueda acusar de ingratitud con respecho á Co lon ; varios 

escr i tores , exajerando algunos defectos del carácter de este grande hombre, han querido rebajar su fama, 

pero la aclamación de la posteridad cubre su voz. E n nuestro tiempo, un i lustre v ia jero , cuya autoridad 

hemos invocado mas de una vez , Humboldt , juzga á Colon y á su descubrimiento bajo un punto de vista 

muy elevado, y poseído de una noble admiración, e s c l a m a : « J a m a s un descubrimiento puramente 

(') De esta carta hace mención el licenciado Antonio de León Pinelo, en su Biblioteca occidental, diciendo : « Hállase una 
» carta suya (de Colon) escrita en Jamaica á 7 de julio de 1503, que fue su último viage, del cual es relación enviada á los 
» reyes católicos, imp. 4«; aunque don Lorenzo Ramírez de Prado, del consejo de Indias, con su curiosidad la tienen manus-
» crita. La impresa estaba en la librería de don Juan de Saldiema.» (Epit. de la Bibliol. orient. occidenl. etc., imp. 
en 4°, año 1629, pág. 01; y cu la edición de Barcia en fol., año 1738, tom. I I . pág. 566.) Don Hernando Colon, en la 
Historia de su padre (cap. 94 ) , asegura que esta carta la envió á los reyes católicos por Diego Mendez, y que estaba impresa. 
El señor Bossi dice (Vida de Colon, ilustrac. núm. XXYI11) que traducida por Constanzo Baynera de Brescia se imprimió 
en Vcnccia, en 1505, y que ha llegado á ser muy rara basta que el caballero Morelli, bibliotecario en Venecia, la ha publi-
cado recientemente, ilustrándola con eruditas notas. El señor Bossi la incluye también en su obra, y la ilustra con juiciosas 
observaciones. — E l testo que publicamos se copió de un Códice de letra de mediados del siglo xv i , que era del colegio 
mayor de Cuenca en Salamanca, y probablemente la misma copia que tuvo Ramirez de Prado, cuyos papeles legó á dicho 
colegio. Ahora existe en la Biblioteca particular de cámara del rey nuestro señor; y se cotejó en Madrid á 12 de octubre 
de 1 8 0 7 . — M A R T I N F E R N A N D E Z D E N A V A R R E T E . 

(*) « En la edad media, dice Humboldt, los españoles, para distinguirse de los moros y de los judíos, tan numerosos en 
la Península antes del sitio de Granada, ponían sobre su nombre, por devocion, algunas iniciales de un pasage bíblico ó el 
nombre de los santos á quienes se encomendaban con mas frecuencia.» — Chroferens significa Cristóbal (Cristophorusl; 
las letras X , M, Y , parecen significar Chrislus, María, Josephus (José ó Jesús) ; la S superior puede ser el principio de 
Sancta (Muría); las letras S , A, S , que están debajo, parecen difíciles de esplicar: Salve ó Sanctus, Sancto; quizá Are. 
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material habia producido, al estender el horizonte, un cambio moral mas estraordinario v duradero-

entonces se rasgó el velo bajo el cual durante tantos siglos habia permanecido ocu l t i la mitad del globo 

te r res t re . . . Colon sirvió al género humano ofreciendo á la reflexión un número casi infinito de obgetos 

nuevos ; por él hubo progreso en el pensamiento h u m a n o ; y no hay que l imitarse á los sorprendentes 

progresos q u e , gracias á su pensamiento, han hecho simultáneamente la geograf ía , el comercio de los 

pueblos, el ar le de navegar y la astronomía náut ica , todas las ciencias f ísicas en general , la filosofía de 

las lenguas dilatada por el estudio comparado de tantos idiomas estraños y r icos en formas gramat ica les ; 

sino que hay que considerar también la inf luencia que ha ejercido el Nuevo Mundo sobre los destinos 

del género humano, relat ivamente á las instituciones soc ia les . » E n cuanto al hombre en s í , Humboldt 

le considera como una inteligencia de pr imer órden. « Colon, dice, tan gran observador de la naturaleza 

como intrépido navegante, no se contenta con recojer hechos ais lados, sino que los combina, busca sus 

Sepulcro de Cristóbal Colon en la Habana. 



relaciones mutuas , y se lanza á veces con vuelo atrevido a l descubrimiento de las leyes generales que 

r igen el mundo f ís ico. E s t a tendencia á genera l i zar es sumamente digna de atención, pues antes del fin 

del siglo x v , no se ven de el la otras p r u e b a s . . . A l pr incipio de una nueva e r a , en e l l ímite incierto en 

que se confunden la edad media y los tiempos modernos , la figura de Colon domina el siglo cuyo movi-

miento recibió y que él vivif icó á su v e z . » 
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AMERICO VESPUCIO, 

V I A J E R O F L O R E N T I N O . 

[1497-1503. ] 

Américo Vespucio no tiene derecho á un puesto elevado entre los i lustres viajeros de los siglos xv y 

x v i ; su fama es muy super ior á sus talentos y á sus servic ios, y el honor que le han hecho de dar su 

nombre al Nuevo Mundo , que habrían debido l lamar Colombia, es 

seguramente inmerecido. ¿ P e r o se le puede imputar á él esta in-

just ic ia? ¿Vespucio pretendió jamas desposeer á Colon de su glo-

r i a ? 6 E s culpable, como se ha dicho á menudo, de impudencia, de 

falsedad y de ment i ra? Actualmente se pueden concebir dudas muy 

serías sobre este punto. 

Américo Vespucio era un hombre honrado, estimado por sus 

conciudadanos y por el mismo Colon. No carecía de instrucción, 

talento y a r r o j o , v despues de muchos trabajos, pruebas y fati-

gas , vino á morir pobre. S in duda por un fatal error en un prin-

cipio y luego por amor propio nac ional , le dieron una fama in-

mensa ; por reacc ión , un grito universa l se elevó contra é l , le 

aborrecieron y aun le calumniaron por amor y por entusiasmo á 

Cristóbal Colon. Creemos que ser ia mas justo dejarle en el puesto 

muy secundario que le conviene ocupar, y consolarnos al oír repetir 

su nombre al lado de los nombres de Europa , As ia y Afr ica , pen-

sando que los demás continentes y la mayor parte de los Estados no han recibido denominaciones ni mas 

justas ni mas satisfactorias bajo ningún concepto. 

Américo Vespucio, nacido el 9 de marzo de 1 4 5 1 , era el tercer hijo de Anastasio Vespucio, escribano 

público. S u famil ia, or iunda de Pereto la , cerca de F lo renc ia , e ra r ica y estimada de todos. Hizo sus 

estudios bajo la dirección de su tio Giorgío-Anlonio Vespucio, docto religioso de la congregación de 

San Marcos. Carecemos de pormenores sobre su juventud , consagrada, según parece, á las ciencias y á 

las let ras . Uno de los h i jos de Anastasio Vespucio, llamado Giro lamo, se había dedicado al comercio, y 

por una de sus car tas , escrita de Jerusa len á Amér ico , el 2 4 de jul io de 1489 , se ve que no habia 

prosperado. Quizá esta desgracia de Girolamo fué causa de que Américo sal iera de F lorenc ia , á la edad 

de treinta y nueve años, y pasara á España en 1 4 9 0 , donde se hizo factor ó dependiente de una gran 

casa de comercio, que Juan Be ra rd i , de F lorenc ia , habia fundado en Sevi l la en 1 4 8 6 . Habiendo falle-

cido Be ra rd i en diciembre de 1 4 9 5 , confiaron la dirección del establecimiento ó solo la sección de con-

tabilidad á Américo Vespucio. Documentos auténticos hallados entre los l ibros de gastos de armadas de 

las Ind ias , en la casa de la contralacion de S e v i l l a , prueban que bajo el título de contador Américo fué 

encargado del armamento de los buques destinados á la tercera espedicion de Colon. E l 12 de enero de 

1 4 9 6 , recibió 1 0 , 0 0 0 maravedís por precio de sus sumin i s t ros ; el despacho de esta armada para Haití 

y para la costa de P a r i a le habia ocupado en Sev i l la y en San L u c a r desde mediados de abri l de 1497 

hasta la marcha de Colon, el 3 0 de mayo de 1 4 9 8 . Quizá esta c i rcunstancia hizo nacer en el ánimo de 

Vespucio el deseo de ver los países recien descubiertos y de ir á buscar fortuna al golfo de las Perlas, 

Auiériéo Vespucio. — Copia del me-
dallón publicado por T . de Bry , á la 
cabeza del grabado que tiene por 
título : America releciio, -Ia parte 
de la Amérique, en los Granils 
Voyaijes. 

en Ja costa de Pa r i a . Pero ¿en qué año tuvo lugar su pr imer v ia je y en qué calidad fué admitido en una 

de las espediciones que se d .n j ian hac ia el Nuevo Mundo? Aquí entran las dudas y las ¡«cert idumbres 

qne á pesar de todas las investigaciones hechas hasta hoy no han podido aclararse todavía Los que 

afirman que Américo Vespucio fué el pr imer descubridor del continente que lleva su nombre suponen 

que partió de Cádiz el 10 de mayo de 1 4 9 7 por órden del rey de Cast i l la , y que al cabo de' treinta y 

siete días de navegación, llegó á la t ierra firme del nuevo continente cerca de la costa de Par ia adonde 

no llegó Colon hasta el 1« de agosto de 1 4 9 8 . E s t a suposición, aun cuando fuera admisible, no'elevar ía 

a Vespucio sobre Cristóbal Colon. No se pone en duda que Juan y Sebastian Cabolo fueran los pr imeros 

descubridores del continente de la Amér ica continental , puesto que seguramente tocaron al Labrador el 

de junio de 1 4 9 / , es decir mas de un año antes que hubiese llegado Colon á la costa de Pa r i a -

pero hacia seis años que Colon habia descubierto ya las Ant i l l as . « E l descubrimiento de la A m é r i c i 

estaba asegurada dice M. de I lumboldt en la Historia de la geografía del nuevo continente, el v iernes 

1 2 de oc ubre 1 4 9 2 , cuando Cristóbal Colon desembarcó en Guanahani . E l descubrimiento de un islote 

rodeado de una playa de arena debía necesariamente conducir al conocimiento de todo el contorno y de 

la forma de lnuevo continente. E s t e conocimiento vino á terminarse en el espacio de cuarenta y dos 
anos. » J 

P o r lo demás, no solo ninguna prueba establece que el viaje de Américo Vespucio hasta la costa de 

1 a n a tuviera lugar en 1 4 9 7 , sino que todas las presunciones tienden á demostrar que la fecha de su 

pr imer viaje debe fijarse en el año de 1 4 9 9 . U n solo hecho, en la historia de estas navegaciones oscuras 

es incontestable a saber , que Amér i co Vespucio se había asociado con J u a n de la Cosa en la espedicion 

dmj ida por Hojeda hácia la t ierra firme del nuevo continente, desde el 2 0 de mavo de 1499 hasta el 

¿O de agosto del mismo año. Como pruebas , se pueden c i t a r : el testimonio de Hojeda en el pleito que 

se seguía contra los hi jos de Colon, cuando habló de sus descubrimientos y dijo que en este viaje 

¡rujo consigo á Juan de la Cosa, piloto, é Américo Vespuche é otros pilotos; y los manuscritos de 

las La sa s . Hojeda declara que é l llegó el primero despues del almirante á la costa de P a r í a 

Ahora bien examinando atentamente las cuatro relaciones de Vespucio, resulta que únicamente la 

pr imera se ref iere á la espedicion hecha con Hojeda y Juan de la Cosa. E n una y otra versión se nota 

completa analogía en los puntos siguientes : la fecha del dia y del mes de la sa l ida ; e l número de los 

buques ; l a recalada al sudeste del golfo de P a r i a , al norte del ecuador ; los nombres de Pa r i a y de 

Venecia ; un combate con los indios en el que hubo veinte ó veintidós heridos y un solo muerto • las 

escursiones por el interior de las t ie r ras , durante las cuales los indígenas recibieron á los españoleé con 

honores es t raord inanos ; una parada en el puerto de Mochima durante treinta y siete d í a s ; la falta de 

pe r l a s , y un rapto de esclavos. 

E l segundo viaje de Américo Vespucio parece ser aquel en que Vicente Yañez P inzón , que habia que-

rido r ival izar con Colon, descubrió el cabo de San Agus t ín , por los 8 ° 2 0 ' de latitud austral y el rio de 

las Amazonas. E s te v ia je , comenzado en diciembre de 1 4 9 9 , se terminó á fines de setiembre de 1 5 0 0 

E l tercer viaje emprendido en 1501 y terminado en 1 5 0 2 , fué diri j ido hácía la costa del B ra s i l ' 

desde el cabo de San Agust ín hasta una latitud meridional que se calcula en 5 2 grados 

E l cuarto y último v ia je , dirij ido hácia las Indias orientales , fué interrumpido por un naufragio del 

navio almirante, cerca de la is la Fernando Noroña. Los demás buques, arrastrados al oeste, fueron á 

íeca lar a la bahía de lodos los Santos , en el B r a s i l . 

Los dos pr imeros viajes tuvieron lugar por órden del rey de E s p a ñ a , y los dos últimos por órden 
oei rey de Portugal . 

Américo Vespucio no fué comandante de ninguna de las cuatro espediciones, y justo es decir que no 

se üa dado ese titulo en sus escritos. Seguramente no ocupaba en las armadas mas que una posicíon 

secundaria , de piloto, mercader ó astrónomo, pues era uso l levar astrónomos en las espediciones Bajo 

este concepto, no se le pueden atr ibuir los descubrimientos que tuvieron lugar en estas espediciones -

iodo su honor es para aquellos que las dir i j ieron y cargaron con la responsabil idad de estas empresas' 

6 Lomo ha sucedido, pues, que el nombre de Américo se hizo célebre hasta el punto de imponerse como 

se ha impuesto al universo y á los s ig los? 



Hé aquí como puede esplícarse esle hecho s ingu la r , que ha sido obgeto de tantas y tan apasionadas 

controversias. 

Américo Vespucio era un hombre inst ru ido, y se habia creado relaciones honrosas con varios perso-

nages eminentes. Ex i s ten siete documentos impresos que pasan por suyos , y que sin duda han sufrido 

muchas alteraciones, pero no existe n ingún manuscrito or iginal de la mano de Vespucio : estos docu-

mentos son las relaciones abreviadas de sus cuatro v ia jes , otras dos relaciones del tercero y cuarto viaje, 

y una carta á Lorenzo di P ie r F rancesco de Medicis re lat iva al tercer viaje. E s tos escr i tos , cuya fide-

lidad no puede comprobarse por estar perdidos los manuscr i tos de Vespucio, se esparcieron rápidamente 

por Eu ropa , traducidos en todas las lenguas . 

Con efecto, eran los pr imeros que daban noticias, bajo una forma animada y d ivert ida , acerca de las 

s ingular idades de los países recien descubiertos y de las estrañas costumbres de sus habitantes. La im-

presión producida por su lectura era esta : « Se acaba de descubr i r un Nuevo Mundo ; Amér ico Vespucio 

le ha visitado y cuenta lo que l ia visto. » De esta manera el nombre de Américo Vespucio se halló ligado 

int imamente, en la opinion públ ica , al del Nuevo Mundo, del vasto continente que venia á ser la cuarta 

parte de la t i e r r a , en tanto que Co lon , mucho menos popular , era sobre todo citado por los eruditos 

por su pr imer descubrimiento de las is las . 

E n 1 5 0 7 , un sab io , profesor y l ibrero en Sa in t -D ié ( D i e y ) , en las márgenes del Meur the , fué el 

primero que propuso dar al nuevo continente el nombre de América. E s t e sabio era conocido con el 

nombre de l lacomilo, pero se cree que se l lamaba Mart in W a l l t z e m u l l e r y que habia nacido en Friburgo 

en el B r i sgau . Su proposicion está escr i ta en una obra lat ina de cosmograf ía , de geografía y de astro-

nomía , que contiene reunidas por la p r imera vez las cuatro relaciones de Américo Vespucio ( ' ) . 

l lacomilo era uno de los protegidos de Renato I I , que reinó treinta y cinco años en la Lorena y que, sin 

duda a lguna , contribuyó mucho á la celebridad de Vespucio, por su protección á todos los que cultivaban 

las ciencias geográficas y que trataban en sus escritos de los nuevos descubrimientos. Vespucio envió á 

este pr ínc ipe el resumen de sus cuatro relaciones. 

E n breve salió á luz , en Es t rasburgo ( 1 5 0 9 ) , un tratadito de geograf ía en el cual se dió la denomi-

nación de Amér ica al Nuevo Mundo, en v i r tud del consejo de l lacomilo ( 9 ) . 

L a pr imera car ta de marear en que aparece el nombre de Amér ica dado al nuevo continente, parece 

ser la de Apiano , levantada en 1 5 2 0 , y añadida al comentario de Pomponío Mela por Vadiano (Joaquín 

de W a t t ) ( 3 ) . 

E n 1 5 2 0 , el autor de un l ibro sobre la Celebración de la Pascua, Alberto V ighi Campere , dió solo 

al navegante florentino el honor del descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Trazado asi el camino del e r r o r , no hizo mas que ensancharse y estenderse. 

¿ F u é cómplice de esta idea de l lacomilo Amér i co Vespuc io , muerto en Sev i l la e l 2 2 de febrero 

de 1 5 1 2 , es decir , cinco años despues de la pr imera proposicion conocida de dar su nombre al nuevo 

continente? ¿ L a conocía? (*) ¿ S i se supone que debió saberse en E spaña , el silencio de los contempo-

ráneos , testigos de los hechos , no ser ia mas estraordinario que el de Vespucio? ¿Podían presentir en 

{ ' ) Esla obra, sumamente rara, tiene por título : CosmographitB inlroductio cuín quibusdim geometría uc aslronomui 
principiis; nd eamrem neeessariis instiper quatuor Americii Vespucii navigaliones; en l » , sin indicación de pá-
ginas, 52 fojas, contando el titulo y la dedicatoria al emperador Maximiliano. 

(4) Globus mundi declaratio. sivo descriptio mundi el totius orbis lerrarüm. — ¿Por qué dió llacomilo al nuevo 
continente el nombre de Américo Vespucio en vez de darle su apellido? Parece que habría sido mas natural llamará la 
América Vespucia. Sin duda este último nombre le pareció á llacomilo poco agradable al oido. — E l nombre de Ameriijo, 
desconocido en España, y poco conocido aun en Italia, es de origen germánico. Se le encuentra en el alto aleman antiguo 
bajo la forma de Amalrick ó Amelrich. Muchos personages ilustres han tenido este nombre. — Es el antiguo nombre 
francés Amaury, del que se ha hecho á veces Maurg. 

(®) V. Mela ctm commentatio Vadiani (Basilese, 152-2, p. 11). — En esla carta se lee, al lado de las palabras America 
provincia, escritas en la parte meridional del nuevo continente, una nota en que el autor reconoce, sin embargo, que esa 
tierra y las islas vecinas habian sido descubiertas por Colon en 1497. 

( ' ) Es probable, dice Humboldt, que Vespucio no supo nunca qué gloria tan peligrosa le preparaban en Saint-Dié, en uu 
pueblecillo situado á la falda delosVosges, y cuyo nombre le era sin duda desconocido. (Géogr. dunouv. cont., t . V. p- 206.) 

aquel tiempo las graves consecuencias de ese error ó de esa injusticia del sabio de Sa in t -D ié* E n t o n c e 

se ocupaban poco, en la Pen ínsu la ibérica, de las discusiones que podían interesar á varios sabios d t 

minados por E u r o p a ; no d iser taban, obraban , se encontraban arrastrados todos por el ardor de las 

espediciones, y el entusiasmo que escitaban los descubrimientos de G a m a , S o l i s , Balboa y tantos otros 

era tan grande que el mismo Colon se ha l laba como olvidado en España pocos años despues de su 
muerte. 

L a s fechas falsas, las inexactitudes, los giros enfáticos, las espresiones vanidosas que es fáci l señalar 

en las relaciones de Amenco Vespuc io , no bastan para hacer pesar sobre este viajero las graves acusa-

ciones que se han perpetuado hasta nuestros dias. Hay motivos para creer que muchos de los errores 

ores'' 7 r 0 S a t n b U l d ° S ' V e S P U C ¡ ° f U e r ° n C ° m e t ¡ d 0 S P ° r S U S f i a d o r e s y sus t raduc-
tores. Se ha observado muy juiciosamente que sí se hubiesen falsificado las fechas con l a intención e 
enganar la op.n.on y de desviar hacia Vespucio la gloria de Colon, se habr ía concebido y S 
fraude con mas destreza. L o s escritos de aquel tiempo no carecen de errores en l a s fecha y los 
Colon están lejos de ser un modelo de exactitud en este punto. ' * 

Todos los testimonios contemporáneos recojidos sobre Amér ico Vespucio concuerdan en elogiar su 

caracter , y en separar de é la sospecha de las bajas y odiosas maniobras que un sentim ento lauda 

su pr incipio, pero demasiado exaltado, persiste en imputar le , aun en el dia 

E n una reunión de pilotos convocados por el rey Fernando , en setiembre de 1 5 1 2 , para resolver una 

fnnd n V a 3 r ? p r e t e n s i 0 n e s d d r e y d e P o r t u * a 1 ' S e b a s l i a ° Cabolo, miembro de este consejo 

s s ¿ t a r a d de Américo v e s p u c i ° ' s e g u n d¡ce' - - ~ 
Ramusio , que bacía just ic ia á Colon, no habla nunca de Vespucio sino con mucha consideración • 

se complace en reconocer la inteligencia notable y el espír i tu superior del navegante fl™ ' 

E testimonio mas honroso que se pueda invocar en honor de Vespucio es el que se hal la en la corres-

pondencia int ima de Colon. Es t ran je ros é italianos ambos , tuvieíon sin dud'a o c a Z de o ce s ¡ 

cuando Américo estaba interesado en la casa de Berard i . A principios de 1 5 0 5 , Amér ico V s p u T l b 

salido de Portugal despues de sus dos últ imos viajes á las costas del B r a s i l ; pero, n ia iTndo 

mejor posicion, tema necesidad de protección cerca de la córte de España . I E l a lm^ant don C r s o b 

C Ion ice Nava,-rete escribió pues, desde Sev i l l a , con fecha 5 d i febrero de 1 5 0 5 á su hñ do 

J E T r e S l d ' a
(

e n 1 3 C Ó r l e > d ¡ C ¡ é n d 0 , e q u e A m é r ¡ C 0 i b a a l l á » - a d o sobre cosas de avegac f q 
le l levaba una car ta , que s iempre tuvo deseo de complacerle , que era muy hombre de hien d e ^ 
ciado, no habiéndole aprovechado sus trabajos. .» y g a " 

Un año despues d é l a fecha de esla carta , en 1 5 0 6 , la córte de E s p a ñ a quiso poner á Vespucio á la 

c eza de una espedic.on, con Vicente Yañez Pinzón. Y a entonces Yespa ¡o habí a re c i b i d o Z t a 

esperabThíc iese r S r / " >. á ^ ^ ^ * * ^ í 

^ E n febrero de 1507 preparó, con J u a n de la Cosa, una espedicion que no tuvo lugar por motivos 

a m E i f d e m a r z o d e , J 5 0 8 > l e n o m f ™ Püoto mayor de Indias con el sueldo de 7 5 , 0 0 0 maravedís 

como s o h r p T " " ° * ^ T ™ S U S f a c u l t a d e s ' a s í s o b r e l a S u c c i ó n y exáme de lo p 

Z U l s L Z Z Z " í 1 3 5 C a r t a S d e M V e g a r ' d e 1 0 3 C l , a d ' - a " t e ' s y - t r o l a b i o s / d e os legimientos para saberlos usar cuando conviniese («). 

J Í T - f f q U . Í S Í e r e ' a Í m p o r t a n f d e e s t e «*&>> e " suma subalterno é infer ior , s i se le compara 
con los títulos o las riquezas que obtuvieron los pr imeros navegantes que se dir i j íeron al Nuevo Mundo 

J ' ) 2 I a n a c u s a d 0 á V e s P u c i o d e l l 3 b e l ' s e aprovechado de esla ocasion para poner su nombre en las cartas d,l V „ , , 

u 



S i no merecía otra cosa en lo que se puede estar de acuerdo, también es justo decir que no aspiró á 

una recompensa mas elevada. 

Sobrevivió seis años á Colon, convencido como este grande hombre de que había estado en las costas 

del As ia . L a muerte le sorprendió en Sev i l la , el 2 2 de febrero de 1 5 1 2 , desempeñando laboriosamente 

sus funciones de piloto mayor , y sin tener ninguna fortuna que legar á su familia ; su viuda se vió redu-

cida á mendigar una pensión de 1 0 , 0 0 0 maravedís . 

E l honor que le hicieron dando su nombre al Nuevo Mundo no es muy digno de envidia ; pues solo 

tuvo por consecuencia suscitar contra é l una animadversión u n i v e r s a l ; es de creer que un dia se le 

j u z g a r á con mas imparcial idad. A l menos le concederán e l mérito de haber contribuido basta cierto 

punto á la espedicion de Hojeda, en 1 4 9 9 , y sobre todo el de haber hecho mas quizá que ningún 

escritor de su época para despertar l a curiosidad de la E u r o p a sobre los nuevos descubrimientos. 

Sus relaciones tienen sin duda muy poco valor en el estado en que han llegado á nosotros. L a ciencia 

y la historia de la geograf ía tienen poco provecho que sacar de el las . E l mismo Vespucio declara que, 

independientemente de esos es t rados que ban sido conservados, tenia intenciones de componer rela-

ciones mas detalladas é instruct ivas . S in embargo, el gran éxito de estos escr i tos , elaborados precipita-

damente, y mutilados por los traductores , se esplica justamente porque, tratando ante todo de la natu-

raleza y costumbres de los indios, s in entrar en discusiones científ icas, se hal laron así al alcance del 

vulgo y ofrecieron una especie de interés dramático. 

L a relación de su tercer viaje (de mayo de 1501 á setiembre de 1 5 0 2 ) es la que se esparció con 

mas rapidez y se hizo popular en Eu ropa : esta relación es la que se cita mas á menudo y la que noso-

tros nos l imitamos á t raducir aquí (de l testo f rancés , único que tenemos á la v i s t a ) , mas á titulo de 

curiosidad l i terar ia de la histor ia de los viajes que como un documento necesario para el estudio ( ' ) . 

RELACION DEL VIAJE DE AMÉMCO VESPUCIO A LAS COSTAS DEL BRASIL, 

HECHA EN 1 5 0 1 Y 1 5 0 2 , DIHIJ1DA Á LORENZO DI P1ER FRANCESCO DE MEDICIS ( 4 ) . 

Hace ya algún tiempo anuncié á V . S . m i regreso ( 5 ) ; y s i m i memoria no me engaña , le hice la des-

cripción de todas las partes del Nuevo Mundo que visité durante mi viaje en las carabelas del serenísimo 

rey de Portugal . Reflexionando bien, se verá que en efecto estos países son un nuevo mundo. No sin 

razón empleamos estas espresiones « nuevo mundo » , pues es seguro que j amas los antiguos tuvieron 

conocimiento de tales t ierras y ni creian en la existencia de lo que hemos descubierto últimamente. 

Calculaban que mas al lá de la l inea equinocial , en la dirección del su r , no liabia mas que un mar in-

(') Esta relación es la que se I13 impreso mas á menudo y la única publicada en el Mondo novo. « Era muy propia, dice 
Humboldt, para escitar la curiosidad pública; ofrecía figuras de constelaciones australes, la descripción de un arco iris 
lunar, un cuadro animado de las costumbres de los salvajes brasileños, y ademas la historia de una tempestad que, según 
el narrador, había durado cuarenta días sin interrupción.» 

( ¡ ) Nacido en 1463, muerto en 1503. Este personaje perlenecia á la rama segunda de los Medicis, que no tuvo ninguna 
parte en el poder ejercido por la rama primogénita. — l ia nacido una duda sobre la identidad de este personaje con aquel 
á quien se dirije Vespucio, por la circunstancia de que este Lorenzo murió á principios de 1503, y la carta de Vespucio 
parece haber sido escrita como un año despues. E l gran Lorenzo de Medicis falleció el año del descubrimiento de la América 
por Colon. Lorenzo di Piero, creado duque de Urbino por León X , en 1517, no tenia mas que doce años cuando concluyo 
Vespucio su cuarta espedicion. La carta que Vespucio liabia dirijido á Medicis , de Lisboa, el 8 de mayo de 1501, no lia 
sido hallada aun; ella llenaría el vacío de la correspondencia entre la carta del 18 de julio de 1500, que contiene la relación 
del segundo viaje, y la carta de Baldelli, del 4 de junio de 1501. 

(?) Estas primeras palabras indican una carta á Lorenzo que falta y que habría sido la quinta de \!cspucio. Existen siete 
cartas de Vespucio. 

menso y algunas is las ardorosas y estéri les. L lamaban á ese mar el At lánt ico , v si les ocurrió á a y u n o s 

de ellos que pudiese encontrarse allí a lgún espacio de t ier ra , sostenían que debía ser estéri l é inhabi 
L a , P r e s e n t e " n e g a c i ó n refuta esta opinion, y demuestra de un modo evidente para toda el mundo 

que es falsa y contrar ía á l a verdad. Con efecto, he encontrado mas al lá del equinocio países mas 

fértiles y poblados que los que liabia visto en las demás par les del mundo , en As i a , en Afr ica ó en 

Europa , como lo demostraré con detención en las páginas siguientes. No obstante, dejando á un lado 

T . Í ^ P ? i n t e r é S ' , C O n l a r é l ' i n i c a m e n í e l a s C 0 s a s i m i 1 0 r l a n t e s 1 u e s o n d ¡ g " a s d c s e r escuchadas, 
y que hemos visto personalmente ó que hemos oido contar por hombres que merecen plena confianza 
n e aquí , pues , lo que tenemos que decir de los países recien descubiertos , como testigos fíele- v sin 
exajeracion de ninguna c lase . 3 J 

E l 1 3 de mayo de 1 5 0 1 , por orden del rey ( ' ) y bajo los auspicios mas felices, sal imos de L isboa con 
res carabelas armadas para i r en busca del nuevo mundo , y diri j iéndonos hacia el oeste na e Z 

durante veinte meses. Pero conviene segui r aquí el orden de la navegación. ° 

fin d T o S T í l í S , Í S ' a S A í 0 r , t U n a d a S f | U G h ° y " a m a n C a n a r i a s > y (l»'e s e consideran colocadas al 
fin de occidente habitado en el c l .ma 3" . Navegando despues por el Océano, costeamos el Af r ica y 
país de los negros hasta el promontorio que Tolomeo l lama Etiopo, que l lamamos el cabo Verde que 

o n e g r o , laman Besenegue, y los indígenas Madanga. E s te país está comprendido en la zona trida 
E Ü E Í * l a , t r a m o n t a n a ' y ^ á habitado por los negros. Desp íes de haber descansa lo y 
toma o las provisiones de boca que nos eran necesar ias , nos dimos á la vela diri j iéndonos hácia el polo 

as E n J n l T l 0 3 T T ^ í B ! W * a d o s 5 ° toernos d u ™ t e ^es meses y t es 
" V l a s f a t f S ' l a s i n 1 u i e t u d < * . Ios-peligros m o r t a l e s , los sus tos , los t o r m e n t o s / y los 
males de toda clase que tuvimos que sufr ir en tan larga travesía , los dejaremos apreciar á los hombre • 

spenencia , y sobre todo á los que saben cuán difícil es buscar las ¿osas inciertas y ma ha á l u -
e onde no ha estado nadie todavía. L o s que no han esperimentado nada igual no podrían forma/se 

a c n Z t L r S d S U f r Í í ° - * ^ ^ q u e B M " M B M ^ * S ¡ e t e d i a s - d 
e oda clase de infortunios ; durante cuarenta y cuatro dias el tiempo no cesó de ser borrascoso-

« tuvimos mas que tempestades, re lámpagos, truenos y fuertes l luvias una nube tan d e „ s a ™ á 

SZl'ta""™; " ^ f *' y ̂  afl"el,°""adeesas^ 
que no a lumbra la una : por eso abrigábamos lodos un temor tal de la muerte que casi va nos cons i -

Sí7Z r i J " D e S P U e S d e e s t a s p r u e b a s t a n , a r ^ y Dios en su bond d 

quiso al fin compadecerse de nosotros ; la t ierra apareció de repente á nuestra v ista , y á su aspecto los 

como « S I " * f b a n 3 a l Í d 0 S ' l a S f U m a S I " e S t a b a " a = ° l a d a s ' s e con J p o ZZll q U e U r a n t e m U C h 0 l i e m p ° h a n S U f r Í d 0 g r a n d e s c a , a m i d a d e s S i e » d 0 J » g u e ^ d e " 

J ú L i U r í l t T ° ^ 1 5 0 1 ' 1 e S e m b a r C a m ° S e " e s e l i a i s ' J' queriendo demostrar á Dios nuestra 
grat itud, lucimos celebrar una misa solemne según el uso de los cr ist ianos 

m ^ r r : h a b ¡ T d i e S C U b Í e r t ° n ° S P a r e d Ó S e r U n a ¡ s l a s i n o u n c o n t i n e n t e - E " efecto, seestendia 
ase t ; n l V e i a " m ' t e S ; ^ m U y f é r t i l y e s t a b a « C i e r t a de habitantes diversos ; todas la 

d ses de animales que se encuentran son salvajes y enteramente desconocidas en Eu ropa . Hay otra 

n e r noia:iü en esia comarca: per°que nos i » en síe 
bo dad de n io n 6 ' r e S t a r e , a c i 0 n ; S i n e m b a r g 0 ' n u n c a ¡ n s i s t i r é 1 , a s " a n t e - hablar de 1 

ca rechmos de todoT Z ° ^ ^ ^ f e H z m e n t e ' C U a n d ° y a P o d i a m o s - s l e n e r n o s y 

2 s vino v ace e v T o 7 r a n e C e S a n ° ^ ^ n U 6 S t r a e X Í S t C " C , a ' c o m o l e ñ a ' a § u a ' g ^ e t a , carne salada', 
S Z J n i q U e n S m a S , n i p 0 r l a n t e a U " ' C ü a n d 0 n o s f a l l a b a y a e l a lma. Reconoz-
camos, pues , que debemos a Dios , que nos h a salvado la vida, grac ias , honor y gloria 

be convino entre nosotros que continuaríamos nuestro viaje cerca de la costa, sin perderla nunca de 

Vista. Navegamos así hasta que llegamos á cierto cabo de esle continente, situado al su r á unas 3 0 0 leguas 

( ' ) Fué el primer viaje que emprendió por orden del rey de Portugal, 



S i no merecía otra cosa en lo que se puede estar de acuerdo, también es justo decir que no aspiró á 

una recompensa mas elevada. 

Sobrevivió seis años á Colon, convencido como este grande hombre de que había estado en las costas 

del As ia . L a muerte le sorprendió en Sev i l la , el 2 2 de febrero de 1 5 1 2 , desempeñando laboriosamente 

sus funciones de piloto mayor , y sin tener ninguna fortuna que legar á su familia ; su viuda se vió redu-

cida á mendigar una pensión de 1 0 , 0 0 0 maravedís . 

E l honor que le hicieron dando su nombre al Nuevo Mundo no es muy digno de envidia ; pues solo 

tuvo por consecuencia suscitar contra é l una animadversión u n i v e r s a l ; es de creer que un dia se le 

j u z g a r á con mas imparcial idad. A l menos le concederán e l mérito de haber contribuido hasta cierto 

punto á la espedicion de Hojeda, en 1 4 9 9 , y sobre todo el de haber hecho mas quizá que ningún 

escritor de su época para despertar l a curiosidad de la E u r o p a sobre los nuevos descubrimientos. 

Sus relaciones tienen sin duda muy poco valor en el estado en que han llegado á nosotros. L a ciencia 

y la historia de la geograf ía tienen poco provecho que sacar de el las . E l mismo Vespucio declara que, 

independientemente de esos es t rados que han sido conservados, tenia intenciones de componer rela-

ciones mas detalladas é instruct ivas . S in embargo, el gran éxito de estos escr i tos , elaborados precipita-

damente, y mutilados por los traductores , se esplica justamente porque, tratando ante todo de la natu-

raleza y costumbres de los indios, s in entrar en discusiones científ icas, se hal laron así al alcance del 

vulgo y ofrecieron una especie de interés dramático. 

L a relación de su tercer viaje (de mayo de 1501 á setiembre de 1 5 0 2 ) es la que se esparció con 

mas rapidez y se hizo popular en Eu ropa : esta relación es la que se cita mas á menudo y la que noso-

tros nos l imitamos á t raducir aquí (de l testo f rancés , único que tenemos á la v i s t a ) , mas á titulo de 

curiosidad l i terar ia de la histor ia de los viajes que como un documento necesario para el estudio ( ' ) . 

RELACION DEL VIAJE DE AMÉMCO VESPUCIO A LAS COSTAS DEL BRASIL, 

HECHA EN 1 5 0 1 Y 1 5 0 2 , DIHIJ1DA Á LORENZO DI P1ER FRANCESCO DE MEDICIS ( 4 ) . 

Hace ya algún tiempo anuncié á V . S . m i regreso ( 5 ) ; y s i m i memoria no me engaña , le hice la des-

cripción de todas las partes del Nuevo Mundo que visité durante mi viaje en las carabelas del serenísimo 

rey de Portugal . Reflexionando bien, se verá que en efecto estos países son un nuevo mundo. No sin 

razón empleamos estas espresiones « nuevo mundo » , pues es seguro que j amas los antiguos tuvieron 

conocimiento de tales t ierras y ni creian en la existencia de lo que hemos descubierto últimamente. 

Calculaban que mas al lá de la l inea equínocial , en la dirección del su r , no liabia mas que un mar in-

(') Esta relación es la que se I13 impreso mas á menudo y la única publicada en el Mondo novo. « Era muy propia, dice 
Humboldt, para escitar la curiosidad pública; ofrecía figuras de constelaciones australes, la descripción de un arco iris 
lunar, un cuadro animado de las costumbres de los salvajes brasileños, y ademas la historia de una tempestad que, según 
el narrador, había durado cuarenta días sin interrupción.» 

( ¡ ) Nacido en 1463, muerto en 1503. Este personaje perlenecia á la rama segunda de los Medicis, que no tuvo ninguna 
parte en el poder ejercido por la rama primogénita. — Ha nacido una duda sobre la identidad de este personaje con aquel 
á quien se dírije Vespucio, por la circunstancia de que este Lorenzo murió á principios de 1503, y la carta de Vespucio 
parece haber sido escrita como un año despues. E l gran Lorenzo de Medicis falleció el año del descubrimiento de la América 
por Colon. Lorenzo di Piero, creado duque de Urbino por León X , en I 5 Í 7 , no tenia mas que doce años cuando concluyo 
Vespucio su cuarta espedicion. La carta que Vespucio liabia dirijido á Medicis , de Lisboa, el 8 de mayo de 1501, no lia 
sido hallada aun; ella llenaría el vacío de la correspondencia entre la carta del 18 de julio de 1500, que contiene la relación 
del segundo viaje, y la carta de Baldelli, del 4 de junio de 1501. 

(?) Estas primeras palabras indican una carta á Lorenzo que falta y que habria sido la quinta de Vespucio. Existen siete 
cartas de Vespucio. 

menso y algunas is las ardorosas y estéri les. L lamaban á ese mar el At lánt ico , v si les ocurrió á a y u n o s 

de ellos que pudiese encontrarse allí a lgún espacio de t ier ra , sostenían que debía ser estéri l é inbabi 
L a , P r e s e n t e ^ ^ g á C i o n refuta esta opinion, y demuestra de un modo evidente para toda el mundo 

que es falsa y contrar ia á l a verdad. Con efecto, he encontrado mas al lá del equinocio países mas 

ertdes y poblados que los que había visto en las demás par les del mundo , en As i a , en Afr ica ó en 

Europa como lo demostraré con detención en las páginas siguientes. No obstante, dejando á un lado 

T h t T 6 P ? i n t e r é S ' i C ° n l a r é l ' i n Í C a m e n í e l 3 S C 0 S 3 S i m i 1 0 r l a n t e s 1 u e s o n d ¡ g " a s d c s e r escuchadas, 
y que hemos visto personalmente ó que hemos oido contar por hombres que merecen plena confianza 
n é aquí , pues , lo que tenemos que decir de los países recien descubiertos , como testigos fíele* v sin 
exajeracion de ninguna c lase . 3 J 

E l 1 3 de mayo de 1 5 0 1 , por orden del rey ( ' ) y bajo los auspicios mas felices, sal imos de L isboa con 
res carabelas armadas para i r en busca del nuevo mundo , y diri j iéndonos hacia el oeste na ! „ 0 

durante veinte meses. Pero conviene segui r aquí el orden de la navegación. ° 

fin d T ^ i l T í M a S , Í S l a S A [ 0 I í n a d a s f ' u e h ° y l l a ™ » C a n a r i a s , y que se consideran colocadas al 
fin de occidente habitado en el chma 3" . Navegando despues por el Océano, costeamos el Af r ica y 

país de los negros hasta el promontorio que Tolomeo l lama Etiopo, que l lamamos el cabo Verde que 

o n e g r o , laman Besenegue, y los indígenas Madanga. E s te país está comprendido en la zona t r i d a 

E Ü E Í * 1 ' e S t á h a b Í t a d ° P ° r 1 0 3 " e * r 0 S - D e s ^ e s d e descansado y 
toma o las p r o p o n e s de boca que nos eran necesar ias , nos dimos á la vela diri j iéndonos hacia el polo 

as E n J n l T l 0 3 T T ^ í B ! W * a d o s 5 ° toernos d u ™ t e ^es meses y t es 
" V l a s f a t f S ' l a s ^ ^ t u d e s , Ios-peligros m o r t a l e s , los sus tos , los t o r m e n t o s / y los 
males de toda clase que tuvimos que sufr ir en tan larga travesía , los dejaremos apreciar á los hombre • 

spenencia , y sobre todo á los que saben cuán difícil es buscar las ¿osas inciertas y ma har á l u -
e onde no ha estado nadie todavía. L o s que no han esperimentado nada igual no podrían f o r m a j e 

d c L T d t n°foqrUtL r S H S U f r Í í ° - * ^ ^ q u e B M " M B M * S ¡ e t e d i a s - d 
e oda clase de infortunios ; durante cuarenta y cuatro dias el tiempo no cesó de ser borrascoso-

« tuvimos mas que tempestades, re lámpagos, truenos y fuertes l luvias una nube tan d e n s a ™ á 

SZl'" ^ f *' J ^ de esas "ocb- ̂ 
que no a lumbra la una : por eso abrigábamos lodos un temor tal de la muerte que casi va nos cons i -

: Z ° T J " D e S P U 6 S d e 6 S t a S P n , e b a s t a " , a r ^ ^ Dios en u bond d 
quiso al fin compadecerse de nosotros ; la t ierra apareció de repente á nuestra v ista , y á su aspecto los 

r r q r ? f b a n a aiidos'ias f u m a s ^ - o n C O n 0
J

P 0 ZZll q u e r a n t e m u c h 0 l i e m p o h a n s u f r i d 0 s r a n d e s c a , a m i d a d e s s i e » d o 

J ú L i U r í l t T ° ^ 1 5 0 1 ' 1 e S e m b a r C a m ° S e " e s e p a i s ' J' queriendo demostrar á Dios nuestra 
grat itud, lucimos celebrar una misa solemne según el uso de los cr ist ianos 

m u v t a i Í r r n n 1 l e h a b ¡ a T S d , e S C U b Í e r t ° n ° S P a r e d Ó S C r U n a ¡ s l a s i n 0 u n c o n t i n e » t e - E " e f e c t o , seestendia 21¡TÍ V C i a n m i t 6 S ; ^ m U y f é r t i l y e s t a b a « C i e r t a de habitantes diverso ; todas la 
d ses de animales que se encuentran son salvajes y enteramente desconocidas en Eu ropa . Hay otra 

U n n0oSes,qUeH T S n 0 l a , d ü " 6 S l a C ° m a r C a 5 P e r ° q U C n ° S P a r e c e C « t e P a s a r ^ u í en s í e 

bo dad d e n t í r T ^ i 6 5 1 3 r e , a C Í Ó D ; " " e m b a ^ ' " ü n c a ¡ n s i s t i r é 1 , a s " a n t e - hablar de 1 

ca rechmos de lo r ínT ^ ° t M f e H z m e n t e ' C U a n d o P o d i a m o s - a t e n e r n o s y 

— " Tm n e c e s a n o p a r a n u e s t r a e x i s l e n c i a> c o m o l e ñ a ' *a l l e t a> c a r n e s a l a d*> 
camos n u e V „ J ^ r v " " ^ ^ " ° S f a l l a b a y a e l v i g ° r d e l ^ c o n o z -
camos, pues , que debemos a Dios , que nos h a salvado la vida, grac ias , honor y gloría 

be convino entre nosotros que continuaríamos nuestro viaje cerca de la costa, sin perderla nunca de 

Vista. Navegamos así hasta que llegamos á cierto cabo de este continente, situado al sur á unas 3 0 0 leguas 

( ' ) Fué el primer viaje que emprendió por orden del rey de Portugal, 



del sitio en que habíamos visto l a t ier ra por la p r i m e r a vez ( ' ) . Du ran te esta t raves ía bajamos á t ier ra 

muchas veces , y nos pusimos en re lac ión con los habi tantes , como luego diré . 

I l e olvidado decir que el cabo Verde está á 7 0 0 leguas de esta t ie r ra nueva , bien que hubiese pen-

sado que nuestra navegación habia sido de mas de 8 0 0 . L a v io lenc ia de la tempestad , los accidentes, y 

la ignorancia del piloto habían a largado nuestro v i a j e , y habíamos l legado á un sitio tal que , s in los cono-

cimientos que tenia yo en cosmograf ía , e l descuido de nuestro piloto habr í a causado seguramente nuestra 

m u e r t e ; pues nadie a l l í podía dec i r , mas a l lá de 5 0 l e g u a s , en qué luga r nos ha l l ábamos . L a s naves 

e r raban a l a c a s o , s in d i r ecc ión , y se habr ían perdido s i , pa ra m i salvación y l a de nns compañeros , no 

hubiese yo hecho uso de los inst rumentos as t ro lóg i cos , e l astrolabio y el cuadrante . V esta fué ocasion 

para mi de mucha g l o r i a ; pues desde aquel dia tuve entre el los esa consideración que l a s buenas gentes 

profesan por lo común á los hombres i n s t ru idos ; yo les enseñé á navega r , y de ta l modo , que recono-

cieron que los pilotos ordinar ios , ignorantes en cosmogra f í a , no sabían nada comparados conmigo. 

E s t e descubrimiento del cabo situado hác ia e l s u r aumentó nuestro deseo de conocer la nueva t ierra 

y de estudiar la con atención. E s t u v i e r o n u n á n i m e s en l a voluntad de v is i tar e l país y de enterarse de las 

costumbres y del modo de v iv i r de los pueblos que le habi tan . 

Navegamos pues , á lo largo de la costa , como u n a s 6 0 0 l eguas , bajando á t ier ra á menudo , y entrando 

en conversación con los habitantes que nos aco j i an con respeto y s impat ía . E n cuanto á nosotros , encan-

tados con su bondad Y con l a inocencia es t raord inar ia de s u na tu ra leza , pasamos unos quince ó veinte 

días con e l lo s ; nos hacian todos los honores pos ib les , pues son muy buenos y afables con sus huéspedes, 

como veremos mas adelante. _ . 
E s t a t ier ra firme p r inc ip i a , mas a l lá de l a l í n e a equ inoc ia l , por 8 grados hác ia el polo antartico ; y en 

•nuestra navegación cerca de l a cos t a , a t ravesamos el trópico de inv ie rno , hác ia el polo antàr t ico , por 

17 »rados y medio , teniendo delante de nosotros ese polo elevado 5 0 grados sobre el horizonte. 

L a s cosas que yo he visto son enteramente ignoradas de los hombres de nuestro t iempo, ya se trate 

de los habi tantes , de sus cos tumbres , de s u h u m a n i d a d , de l a fert i l idad del t e r r e n o , de la pureza del 

a i re ó del hermoso c ie lo , va de los cuerpos ce les tes y sobre todo de las estre l las fijas de la octava estera, 

desconocidas en l a n u e s t r a , aun de los hombres mas sabios de la an t igüedad ; por eso hablaré yo 

despues detenidamente. 

E s t e país está mas habitado que n inguno de los que yo he v isto. L o s habitantes son buenos , bondadosos 

é inofensivos ; andan desnudos como les hizo l a n a t u r a l e z a ; nacen desnudos y mueren desnudos; sus 

cuerpos son muy bien, formados y perfectamente proporcionados en todas sus par tes . S u carne tira a 

roja ( * ) , y esto proviene de que , estando s iempre desnudos , están tostados por el ca lor del sol { ' ) . Tienen 

los cabellos negros , la rgos y lacios. E n s u a n d a r , en sus j uegos y en todos sus movimientos son suma-

mente diestros . S u figura es h e r m o s a ; su fisonomía agradable na tu ra lmente , pero se afean con una 

costumbre que tienen que parece i nc re íb l e ; se agu je rean l a ca ra por todas partes , por las mej i l las as 

mand íbu las , la na r i z , los labios y los oidos, y no se contentan con hacerse un solo agujero poco visible, 

sino que se hacen muchos y muy grandes . H e visto var ios que tenían siete agu je ros , y en cada uno de 

el los podía caber una c i rue la g ruesa . Cuando se a r r a n c a n l a ca rne , l lenan las cavidades con piedre-

(') 150 leguas, seguii la carta al rey Renato. En las Cuatro navegaciones de Americo Yespucio , se da á csle cabo el 

nombre de cabo de San Agustín. _ 
Navarrete en vista de documentos auténticos, dice « puede deducirse que Americo navego por la costa del Brasil, y que 

vio v situó el cabo de San Agustín en 8o sur, yendo probablemente como individuo subalterno de la tripulación de alguna ae 
las naves portuguesas, que desde 1501 á 1504 fueron despachadas desde Lisboa para reconocer ó poblar los países descríenos 
r e c i e n t e m e n t e ; pues ¡ i era el Brasil, habia sido visto por la primera vez en enero y abril de 1500 por Viento Yanez M , 
Diego de Lepe, Alonso Velez de Mendoza y Pedro Alvarez Cabrai ; y el viaje de Vasco de Gama, en que montando el pr me.o 
el cabo de Buena Esperanza, hizo grandes descubrimientos en la India oriental, se habia concluido ya en 10 de julio de W , 
en que llegó de vuelta á Portugal. Por consiguiente, no puede reputarse á Vespucio como descubridor de estos mares y 

Üe(*Tve»pucÍo habii descrito ya los indígenas del nuevo continente, en su primera carta, como hombres « de caras chalas o 
aplastadas, semejantes á las de los tártaros ; » y de color rojo, o como el pelo de los leones. » 

Volney ha participado del mismo error respecto al color del cutis. 

c i l l as de color a zu l , de m á r m o l , con cr is ta l , a labastro ó mar f i l , y también con huesos muy blancos v 

todos estos objetos están trabajados con ar te . A h o r a bien, esta costumbre es tan es t raord inar ia , tan 

incómoda y tan repugnante , que a l pronto esas caras agujereadas y cubiertas de piedras mas parecen 

caras de mónstruos que de hombres . A veces he visto estas siete piedras tan anchas cada una como la 

Dibujo de Juan de Lery ( ' ) . Guerreros brasileños. — 

mitad de la m a n o ; y por incre íb le y monstruoso que esto parezca , es l a p u r a v e r d a d ; muchas veces he 

pesado estas piedras y l ie visto que tenian cerca de siete onzas. E n los oidos l levan adornos mas p re -

c iosos , ani l los ó pe r l a s , según la costumbre de los egipcios y de los indios . 

P o r lo demás , este uso es par t i cu lar á los h o m b r e s ; las mu je res no l levan mas que pendientes (*) . 

No tienen ni lana , n i cáñamo, ni te las , n i vestidos de a lgodon ; no necesitan n i n g u n a de estas cosas 
pues s iempre andan desnudos. ' 

E n t r e ellos no hay n ingún pat r imon io ; todos los bienes son comunes á todos. No t ienen ni rey ni 

emperador ; cada c u a l es rey de sí mismo. T ienen todas las esposas que qu ie ren , y no hay n ingún i m -

pedimento de parentesco en estos matr imonios , que pueden romper según su capr i cho , pues carecen de 

leyes y están privados de razón . No tienen templos ni re l ig ión , y s in embargo , adoran ídolos. ¿ Q u é 

mas d i r é ? V iven en una detestable l i c enc i a ; no hacen n inguna especie de comercio y no conocen n inguna 

(') Histoire d'un voyage fait en la Ierre du Brésil, e tc . ; París, 1594. 

( s ) Aquí se encuentran diez ó doce líneas sobre la mala conducta de las mujeres, que nos es imposible traducir; este pár-
0 n o e s 1 u l z a " n o d e 'os que menos contribuyeron el popularizará nombre de Amaneo Vespucio. 



moneda. S i n embargo, á menudo están en discordia entre s i , y se dan combates horr ib les , aunque sin 

n ingún arte mi l i ta r . E n los consejos , los ancianos inf luyen sobre los jóvenes , les hacen adoptar las 

Combate de indígenas brasileños. — Dibujo de Juan de Lery. 

resoluciones que les convienen, é inf laman su ardor para combatir y dar muerte á sus enemigos. S i 

sa len vencedores , cortan en pedazos á los vencidos, se los comen, y aseguran que es un man ja r muy 

agradable . A s i se a l imentan de carne humana ; el padre se come a l hijo y el hi jo a l padre , según las 

c i rcunstanc ias y los azares de los combates. 

He visto un hombre abominable que se l isonjeaba, y tenia en ello mucha van idad , de haberse comido 

mas de trescientos hombres . Tamb ién he visto una poblacion, donde he pasado veintisiete dias , en la 

cua l habia colgados de las v igas de las casas pedazos de carne humana sa lada , como nosotros colgamos 

en nuestras cocinas la ca rne de puerco , los salchichones y otros comestibles de este j aez . Es t rañan 

mucho que nosotros no comamos como ellos la carne de nuestros enemigos ; dicen que nada abre mas 

el apetito que esa carne , que tiene un gusto maravi l loso, y que no se puede imag inar nada mas sabroso y 

del icado. 

No t ie i f tn mas a rmas que bal lestas y f lechas, y las emplean con mucha crueldad pa ra matarse en los 

combates , atacándose é h i r iéndose desnudos como fieras. 

Repet idas veces hemos quer ido hacer les cambiar de sent imientos , diciéndoles que debían renunciar 

á costumbres tan odiosas y abominables , y algunos nos prometieron correg i rse de sus hábitos de 

crue ldad. 

Como he dicho y a , las mu je res , aunque andan desnudas y s in pudor por todas partes , no son feas. 

S u s cuerpos son bien proporcionados y no están curt idas por el sol como podría c reerse . S u estremada 

robustez no las hace deformes. 

E s tos hombres dicen que viven ciento cincuenta años ; es raro que caigan en fe rmos , y si por casua-

l idad l legan á estar lo , se cu ran al punto con el zumo de c iertas yerbas . 

Prisioneros condenados á muerte. — Dibujo de Juan de Lery. 

L a s cosas que he encontrado mas dignas de envidia en esta comarca son l a du lzura de la tempera-

tu ra , la pureza de l c ie lo , la ferti l idad de la t i e r ra , y l a longevidad de los hab i t an te s ; supongo que 

deben estas ventajas a l viento del este , que sopla al l í tan á menudo como en nuestro país el viento del 
norte . 

Son muy aficionados á la pesca , que les sumin i s t ra su al imento mas común ; la natura leza en este 

punto les ha favorecido, pues el mar que baña su t i e r r a abunda en toda clase de peces . 

No son aficionados á la caza , s in duda por las muchas f ieras que hay en los bosques, que les impiden 

aventurarse mucho en e l l o s ; se encuentran ahí toda clase de leones, osos y demás an ímales dañinos (<). 

A d e m a s , los árboles l legan á c recer hasta una a l tura que parece imposible . P o r eso se ^abstienen de i r 

á los bosques, pues estando desnudos y s in a r m a s , no podrían l ucha r con ventaja contra los a n í -

males . 

E l pa ís es muy templado, m u y férti l y sumamente ag radab le ; y aunque tiene muchas col inas , no por 

eso de ja de estar regado por un crecido número de arroyos y de r ios ( 4 ) . L o s bosques son tan espesos 

y los árboles están tan juntos que no se puede penet rar en e l l o s ; están llenos de f ieras de todas 

c lases . 

L o s árboles y las f rutas crecen sin cu l t i vo ; las f rutas son esquis í tas , muy abundantes , y no hacen 

ningún d a ñ o ; se di ferencian mucho de las nuest ras . A d e m a s la t i e r ra produce un número infinito de 

yerbas y de ra ices con las cua les se hace pan y otros a l imentos . También hay granos de muchas clases 

diferentes, pero que no son enteramente semejantes á los nuestros . 

E l país no produce n ingún meta l , escépto el o ro , que se encuentra en mucha abundancia, aunque 

nada hayamos traido de este p r imer v i a j e ; pero estamos seguros de que así es la ve rdad , porque el 

hecho nos ha sido af irmado por todos los habitantes , que aun añadían , que entre ellos el oro se buscaba 

poco y casi no tenia n ingún va lor . T ienen muchas per las y piedras preciosas , como hemos indicado mas 

a r r iba . P e r o , s i quis iera hablar de todo lo que he v isto , tendr ía que contar tantas cosas , y tan diferentes 

unas de otras , que esta relación se convert i r ía en una obra muy l a rga . De este modo P l i n io , hombre 

( ' ) Este es uno de tantos errores como abundan en las relaciones de Amílico Vespucio. 
(®) Este pasaje es ininteligible 



Recepción de un amigo. — Dibujo de Juan de Lcry. Funerales. — Dibujo de Juan de Lery. 

• 

En t re las novedades que mas sorprenden, debo citar las numerosas especies de papagayos, tan dife-

rentes y de tantos colores. Los árboles exhalan todos un perfume tan suave que no sepodr ia imaginar ; 

por todas partes chorrean gomas, l i co res , zumos que, si conociéramos sus v i r tudes , nos serv i r ían para 

mi l cosas, no solo para proporcionarnos sensaciones agradables , sino para mantenernos en buena sa lud, 

ó curarnos si estabámos enfermos. Seguramente , s i hay un paraíso ter rena l en el mundo, no dudo que 

esté á poca distancia de este pais , que , próximo a l su r , t iene un c l ima tan templado que el frío no es 

escesivo en el invierno, ni el calor en e l estío. E s raro que las nubes oscurezcan el aire ; los dias casi 

siempre son serenos. A v e c e s cae un l igero rocio, sin n ingún vapor , y al cabo de tres ó cuatro horas se 

disipa como una niebla. 

E l cielo está adornado con algunas hermosas estrel las que no conocemos y que he tenido cuidado de 

anotar . H e contado veinte que br i l lan como Venus y Júp i te r . He estudiado su curso y sus movimientos ; 

he medido su c i rcunferencia y su diámetro con bastante faci l idad, pues entiendo un poco de geometr ía ; 

así puedo asegurar que son mas grandes de lo que se piensa. He visto entre otras tres canopus ( ' ) , dos 

muy c laros , y el tercero oscuro y diferente de los otros. E l polo antàrtico no tiene ni Osa Mayor n i 

(') Se ignora de donde salen estos canopus, dice Bandini, el panegirista de Vespucio ; estas representaciones de estrellas 
es una cosa muy confusa, y los canopus la embrollan mas todavía. — Efectivamente, en el catálogo de las constela-
nones australes no se conoce mas que un canopus, que es una estrella primaria, la segunda del cielo, en la constelación del 
Navio. 

muy docto, y que emprendió la histor ia de tantas cosas , no consiguió describir la mejor parte , y si h u -

biese tratado de cada una de e l las , habr ía hecho una obra mucho mas considerable en cuanto á la 

estension, pero sobre todo muy perfecta. 

Osa Menor, como nuestro polo árt ico. No se ven estrel las resplandecientes que marquen su luga r , pero 

si hay cuatro que forman un cuadrante ( ' ) . 

* * 

* * 

Y cuando comienzan á aparecer , se ve á la izquierda un canopus bri l lante y de tal tamaño que al 

l legar á lo alto del cielo forma la figura siguiente. 

* * 

Otras tres luces bri l lantes las preceden y la del centro tiene doce grados y medio de c i rcunferencia , 

y en medio de las tres hay otro canopus resplandeciente. Despues vienen otras seis estrel las con mas 

esplendor que las que están en la octava es fera ; la que está en medio de la superficie de la susodicha 

esfera tiene 3 2 grados de c ircunferencia . Despues de estas figuras aparece un canopus g r a n d e , pero 

oscuro, y cuyas estrel las están todas en la v ía láctea y unidas á la l ínea mer id iana ; forma la figura 

siguiente ( 2 ) . 
* * * * 

He visto aun otras muchas es t re l l a s , y habiendo observado cuidadosamente todos sus movimientos, 

he compuesto con su descripción un l ibro en el cual he contado ademas todo lo que he podido aprender 

durante esta navegación. E s te l ibro se hal la aun en poder del serenísimo rey (de P o r t u g a l ) , y pienso 

que pronto volverá á mis manos. He estudiado, pues, con cuidado en este hemisferio cosas que con-

tradicen las opiniones de los filósofos, pues les son enteramente contrar ias . En t re otras cosas he visto 

el i r i s , es decir el arco i r i s blanco, casi en medio de la noche. Según la esplicacion de algunos sabios, 

loma los colores de los cuatro e lementos : del fuego, el r o j o ; de la t ier ra , el v e r d e ; del a i re , el blanco, 

y del agua el azu l ; pero Aristóteles en su l ibro intitulado Meteoros, es de una opinion distinta ( 5 ) , pues 

dice que el arco i r i s es la reflexión de un rayo en el vapor de una nube situada en la dirección opuesta, 

así como una luz que br i l la en el agua reluce sobre una pared, tornando así contra s i misma. P o r su 

interposición templa el calor del s o l ; resolviéndose en l luv ia fertil iza la t i e r r a ; con su hermosura a u -

menta la del c i e lo ; prueba que el aire está cargado de humedad, y cuarenta años antes del fin del 

mundo, cesará de aparecer , lo que será señal de que se secan los elementos. S e presenta siempre 

opuesto al s o l ; nunca se le ve al mediodía, porque nunca el sol está al n o r t e ; P l in io dice que despues 

del equinocio de otoño aparece á toda hora . Yo debo decir que he sacado este hecho del comentario 

( ' ) Vespucio no conoce aun el nombre de la constelación de la Cruz del Sur. Las cuatro estrellas que forman la Cruz del 
Sur estaban visibles, en el siglo de Tolomeo, en la parte mas meridional del Mediterráneo. 

(s) Estos toscos dibujos de la configuración de los grupos de estrellas del cielo austral no contribuyeron poco, sin duda, 
dice Humboldt, á dar celebridad á un viaje cuya relación parcial (Ruch., cap. cxx i ) tenia este fastuoso título : De cómo Al-
berico (Américo) descubrió la cuarta parte del mundo. 

Ramusio dice únicamente : De cómo Amerigo recorrió la cuarta parte del circulo del mundo. 
Estas configuraciones, que no tienen ningún valor de exactitud, difieren ademas en los diversos testos. 
(5) Meteoros, lib. 111, cap. iv. Aristóteles dice en el mismo libro (cap. i i , i x ) qne no había visto un arco iris lunar mas 

que dos veces en cincuenta años. — « No puedo reconocer en la descripción dogmáticamente embrollada de Vespucio, dice 
Humboldt, el fenómeno bien conocido del halo.» 



de Landino sobre el libro cuarto de la Ene ida , porque es justo que nadie quede privado del honor que 

le corresponde por sus obras. l í e visto este arco dos ó tres veces , y no soy el único que haya ref lex io-

nado en este fenómeno; muchos marinos son partícipes de mi opinion. Vimos también la luna nueva 

operando su conjunción el mismo dia con el sol ( ' ) , y ademas cada noche vimos vapores y rastros de 

fuego que atravesaban el cielo. 

U n poco mas ar r iba , di á este pais el nombre de Hemis fer io , y propiamente hablando no se puede 

decir que sea un hemisferio, si se pone en comparación con el nuest ro ; pero como en suma parece tener 

poco mas ó menos su forma, sin una e x a c -

titud demasiado r igorosa se le puede l l a -

mar Hemisfer io . 

A s í pues , como ya hemos d icho , de 

L i sboa , de donde pa r t imos , que dista del 

equínocio hacia e l norte cerca de 4 0 g r a -

dos, navegamos hasta este país , que está á 

5 0 grados mas al lá del equínocio, lo que 

hace en suma 9 0 grados , esto es la cuarta 

par le del gran c i r cu lo , contando según los 

antiguos nos enseñaron. P a r a todos debe 

estar evidente que hemos medido la cuarta 

parte del mundo ; y con efecto , nosotros 

que habitamos en L i s b o a , mas al lá de la 

l ínea equinocial , por unos 4-0 grados hácia 

el norte , estamos , distantes de los que 

habitan mas allá de la l ínea equinocial 

en la longitud mer id iona l , angularmente , 

9 0 grados, es decir , por l ínea transversal . 

Y á fin de que la cosa se comprenda con 

mas c lar idad , la l ínea perpendicular que, 

en tanto que estamos derechos sobre 

nuestros piés, parte del punto del cielo y l lega á nuestro zen i t , v iene á tocar por el flanco á los que 

están mas al lá de la l ínea equinocial á 5 0 grados , de donde se sigue que estamos sobre la l ínea 

derecha, y el los , relativamente á nosotros, sobre la l ínea t ransversa l , lo que forma un tr iángulo de án-

gulos rectos , y nosotros tenemos la derecha de estas l íneas , como lo demuestra la figura adjunta. 

Pienso que he hablado bastante de cosmografía. 

V . S . me perdonará si no le he enviado las notas escritas cada dia durante esta úl t ima navegación, 

según mí promesa ; m i escusa es que el rey guarda todavía mis manuscr i tos ; pero ya que he diferido 

hasta hoy hacer ese t raba jo , sin duda añadiré á él mis cuatro relaciones. Tengo intención de sal i r de 

nuevo á descubrir por esa parte del mundo que está hác ia el sur . P a r a ayudarme en mi designio, hay 

ya dos carabelas dispuestas , armadas y provistas de v íveres . E n tanto que vaya al levante , viajando por 

el mediodía, navegaré por el ost ro , y cuando haya llegado haré muchas cosas en alabanza y gloria de 

Dios, para util idad de la patr ia , para perpetuar la memoria de mi nombre y principalmente para la honra 

y consuelo de mi vejez , que ya casi ha llegado (*) . No me falta mas que la l icencia del r ey , y en cuanto 

la haya obtenido navegaremos, y s i Dios quiere, saldremos con bien en nuestra empresa ( s ) . 

(•) Al decir que la luna estaba visible el mismo dia de la conjunción, Vespucio parece querer recordar simplemente que la 
luna nueva se ve bajo los trópicos mas pronto que en Europa. 

(*) Vespucio tenia entonces cincuenta y un años. — « Me ha parecido muy probable , dice Humboldt, que el primer viaje 
de Vespucio fué hecho con Iiojeda, el segundo con Vicente Yañez Pinzón, y el cuarto con Gonzalo Coello. Ignoramos hasta 
aquí cual era el gefe que tuvo Vespucio en su tercer viaje.» 

( ' ) E l regreso de este tercer viaje tuvo lugar el 7 de setiembre de 1502 .-Todo el viaje duró quince meses según Ramusio 
diez y seis meses según Ilacomilo, y año y medio segun el testo de Valori. 

Z E N I T N O S T R O 

Fac-simile de un dibujo de Americo Vespucio. 

B I B L I O G R A F I A . 

TESTO. — No existe ningún manuscrito original de Américo Vespucio, si se esceptúan algunas cartas autógrafas. Los 
documentos que se le atribuyen y que se han impreso son ocho : — las Cuatro navegaciones (Quatuor navigaliones) ; 
— las duplicadas del segundo y tercer viaje ( \ * y 2» carta á Lorenzo di Pier Francesco de Medicis ; — la carta al mismo, 
durante el curso del tercer viaje, relativa á los descubrimientos portugueses en las Indias orientales; fragmento de otra 
carta de Vespucio al mismo personage, segun una copia hallada en el Codice riccardiano, impresa en 1550, en el tomo 
primero de Ramusio, y cuya autenticidad niegan los críticos. 

Fechas de la publicación de los Viajes. — 1504 (en italiano). — 1805 (en latin). — 1506 (en aleman). — 1507 (en 
italiano). — Mismo ami, los Cuatro Viajes; en la Lorena. — 1508 (en italiano), en la Coleccion de Vicenza y en latin, 
en el Itin. port. —1509, nueva edición de la obra de Ilacomilo ; en Estrasburgo. — Mundus noms : de naturel, moribus 
el cateris istius generis, gentiumque in novo mundo ; opera impensisque Pòrtogalias regis inventus, autore Americo 
Vespucio ; en 16. — Voyages mémorables faits par Cristophe Colomb, Amerio Vespuce, etc. (en aloman), con laminas ; 
Leyde, 1705, en 8». — Albsricus Vespucius Laurentio Pétri Francisci de Medicis salutem plurimam dicit ; Paris, 
Jehan Lambert, impresor (que ejerció su arte de 1493 á 1514). 

OBRAS CONSULTADAS. — Alessandro Zorzi, Mondo novo e paesi nuovamente retrovati da Alberico Vespux-io, Fioren-
tino, intitolato Coleccion de Vicenza, publicada en 1507. — Ilylacomylus (Waldseemuller?), Cosmografia', introducilo, 
cum quibusdam geometria et astronomiaprincipiis ad eam rem necessariis insuper quatuor Americi Vespucii navi-
galiones; Saint-Diez, en la Lorena, 1507; en Estrasburgo, 1509. — Mathurin du Redouer, « Sensuytle nouveau monde et 
navigations faictes par Emeric de Vespuce, Florentin, des pays et isles nouvellement trouvez, áuparauant à nous incogneuz, 
translaté de ytalien en langue françoyse, par Mathurin du Redouer, licencié ès lois; impreso nuevamente en Paris (sin 
fecha ; probablemente en 1513 ). » Es la traducción de una parte de la Coleccion de Vicenza, de 1507. —Madrignano, Itinera-
rium Portugalentium ; 1508, en folio. — Le Nunigntioni per l'Ornano all' terre di negre de la baisa Elhiopia, cioè 
la Historia del paese nuovamente retrovato e nuovo mundo, da Alberico Vesputio ; Milan, 1519, en folio. — Juan Bautista 
Muñoz, Historia del nuevo mundo ; Madrid. — Meuzel, Dibliotheca histórica, t. I I I , p. 4 y 26. —Le Nouveau monde, 
nouvellement découvert par Améric Vespuce; J. D. Lignano (en italiano), 1519; en 4o. — Napione, Esame critico del 
primo viaggio del Vespucci; Venecia, 1528. — Ramusio, Coleccion de navegaciones y viajes; 1550. — L'America di 
Raphaël Gualterotti; Firenze, Giunti; 1 vol. en 8«, 1611, poema en 101 octavas. — Barlceus, Historia rerum in Brasilia 
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V A S C O D E G A M A , 

V I A J E R O P O R T U G U É S . 

1 ¿ 9 7 - 1 5 2 4 . | 

Retrato de Vasco.de Gama (<), según una pintura del siglo décimo sexto. 

Nació Vasco de Gama en la v i l l a mar í t ima de S i n e s , s i tuada á unas 2 4 leguas de L i sboa . No se l ia 

sabido n u n c a á punto fijo la fecha de su nacimiento. L a mas autor izada , l a de 1 4 6 9 , es la que adopta 

el padre Anlonio Carva lho da C o s t a ; este h istor iador no dá mas que veinte y ocho años a l célebre 

navegante cuando part ió pa ra las Indias . Un documento descubierto rec ientemente en uno de los archivos 

(') E l retrato que reproducimos aquí está sacado de una pintura del siglo décimo sexto, propiedad del ilustrado conde 
de Farrobo. E l retrato en pié es una reproducción de la pintura que existe en el palacio de los vireyes de Goa. Se ha sacado 
de Barretn de Rezende, Tratado dos visos-reys da India (manuscrito de la Biblioteca imperial)" 

de E s p a ñ a , hace retroceder forzosamente esta fecha de a lgunos años , s in indicar o t ra á punto l i jo . E s t e 

documento, que es un sa lvo-conducto otorgado, en 1 4 7 8 , por los reyes católicos Fe rnando é I sabe l , á 

dos personages l lamados Vasco de Gama y L e m o s , pa ra que pudiesen pasar á T á n g e r ( ' ) , hace creer, ' y 

con r a z ó n , que no se hub iera dado un pasaporte de esta clase á un niño de diez años . E l v izconde'de 

Santa rem es el pr imero que h a fi jado en 1 4 6 9 l a época del nacimiento de Vasco de G a m a , según los 

datos de C a r v a l h o ; pero lo ha hecho con una rese rva tan ju i c iosa , que de ja entera l ibertad á la "c r i t i ca 

en este punto. 

E l mismo Carva lho hace ascender la famil ia de Vasco de G a m a a l reinado de Alfonso I I I , es dec i r , 

a l siglo décimo tercero . E n aquel la época , A l va ro Eanez de Gama parece que contr ibuyó, con su valor, ' 

á l a conquista del reino de los A lga rbes , y según var ios g e n e a l o g í a s , de este personage descendió 

Es teban de G a m a , natura l de Ol ivenza y alcaide de S i n e s , que es en quien rea lmente empieza el lus t re 

de la f ami l i a , bajo Al fonso V . E l padre del esclarecido navegante se l lamaba E s t e b a n de G a m a , como 

s u abuelo. E r a á la vez alcaide de S ines y de S i l v e s , en el re ino de los A lga rbes , y además comendador 

de S e i x a l , agregado a l serv ic io del infante don F e r n a n d o , padre del rey Manue l , y mayordomo de la 

casa del pr inc ipe Al fonso, hi jo de J u a n 11. E l rey le l iabia escoj ido ya , á pr incipios de su re inado, para 

mandar una escuadr i l l a de esploraciones destinada para tantear el descubrimiento de las Ind ias , de 

modo que Es teban de Gama gozaba ya de una g ran reputación como mar ino . Casóse con doña I sabe l 

Sodré , y tuvo, entre otros h i jos , á Vasco de G a m a , á quien s in duda destinó desde niño á la mar ina . 

Todo induce á c ree r que Vasco de Gama empezó su ca r r e ra en los mares de A f r i ca . E l p r imer h i s to -

r iador que ha escr i to sobre las I nd ia s , F e r n á n López de Castanheda , se complace en recordar que Gama 

habia adquir ido y a gran esper ienc ia en l a navegación, antes de hacer sus memorables descubr imientos . 

Y a en tiempo de J u a n I I , como ci ta el v izconde de Santa rem, se le comisionó pa ra i r á embargar las 

embarcaciones f rancesas ancladas en los puertos del r e i n o ; acto violento, que requer ía mucha resolución 

y que el rey de Po r tuga l jus t i f i caba diciendo que no era mas que una leg í t ima represa l i a por la presa 

de uno de sus buques , capturado por los corsar ios f ranceses , a l r eg resa r de M ina , con un cargamento 

de polvo de oro. E s de c reer que Gama no prosiguió en este embargo , porque el buque apresado fué 

devuelto por orden de Car los V I I y los del incuentes cast igados. A l a vue l ta de Bar to lomé D i a s , en 1 4 8 7 , 

era tal la conf ianza que inspi raban ya sus talentos como mar ino al rey D . J u a n I I , que este monarca le 

mandó que se preparase pa ra i r á dar la vuelta a l A f r i c a y tantear el paso de las Ind ias . Garc ía de R e -

zende dice que las inst rucc iones necesar ias pa ra e jecutar aquel la remota espedicion se hal laban ya 

redactadas á la muerte de J u a n I I ; de modo que el rey Manuel no hizo mas que e jecutar una c láusu la 

tácita del testamento de su predecesor , cuando envió, diez años despues , á las regiones or ientales , al 

hombre que las habia esplorado ya con el pensamiento. 

Según todas las probabi l idades , e l casamiento de Gama con doña Ca ta l ina de At tayde , h i j a de A l v a r o 

de Attayde , señor de P e ñ a - C o v a , se efectuó en el intérvalo que medió entre este g ran proyecto y su 

real ización. T u v o var ios h i jos de este matr imonio , entre otros á don E s t e v a m de G a m a , gobernador 

que fué de las Ind ias , y á don Cr i s tóba l , cuya fama fué tan grande y tan bien adquir ida combatiendo 

en Abis in ía contra e l rey de Zey la , que merece que se le coloque entre los mas esforzados capitanes del 

siglo décimo sexto. 

Examinando las relaciones que nos han dejado Castanheda , B a r r o s y Goes , sobre el pr imer v ia je 

á las Indias o r i en ta le s , y comparándolas á las que nos han transmit ido B a m u s i o , G a l v á o , S a n 

Román , Maffei , Lac lede y B a r r o w , resu l ta que la época mas importante en la biograf ía de G a m a , es 

decir la de s u célebre v i a j e , queda rodeada de d u d a s , y grac ias únicamente al manuscr i to cuya 

traducción damos hoy , puede fijarse invar iablemente a l sábado 8 de ju l io de 1 4 9 7 . No se tiene igua l 

certeza sobre el dia en que entró G a m a , de regreso du su v ia je , en el puerto de L i s b c a ; solo se 

sabe que á fines de agosto ó á principios de set iembre de 1 4 9 9 , fué recibido solemnemente por el rey 

Manuel . 

Carece de exactitud lo que se ha dicho en muchas biograf ías de que solo se le recompensó dándole 

(') Fernandez de Navarrete, Coleccion, etc. 



un titulo y una part ícula nobiliaria compuesta de t res le t ras . Nombrado almirante de las Indias con el 

derecho de ponerse el don, t í tulo honorífico que se concedía r a r a vez en aquel tiempo, recibió además, 

en cuanto l legó, una considerable indemnización en metálico y var ios privi legios comerciales que le e n -

riquecieron en poco tiempo. E s ta s pruebas de la munificencia real no fueron regular izadas , por acto pú-

blico, hasta el 1 0 de enero de 1 5 0 2 ( ' ) . 

E l a lmirante de las Indias partió de nuevo para Cal icut en 10 de febrero del mismo año, mandando 

una escuadri l la de quince buques, con cuyas fuerzas hizo Gama esperimentar la preponderancia de Por-

Esleban de Gama, hijo de Vasco de Gama, según Bárrelo de Rezende. 

(') Se le señalaron 1,000 escudos de renta para él y sus descendientes, con el derecho de añadir á su blasón las armas 

reales. 

l u g a l á l o s príncipes de la costa oriental de A f r i ca que por poco le detuvieron en su pr imera espedicion • 

despues de haberlos sometido, fundó establecimientos en Mozambique y en Sofala, asegurando de este 

modo el buen éxito de las flotas que debían reemplazar le en aquellos mares . Un acto de cruel severidad 

fuerza es confesarlo, vino desgraciadamente á mezclarse con aquellos actos de alta previsión : una n a v ¡ 

cargada de inmensas r iquezas , pertenecientes a l soldán de Eg ipto , fué, sin piedad, incendiada por orden 

de Gama, pereciendo toda la tr ipulación y pasajeros sin escepcion de mujeres y niños. E l Merii volvía 

de la Meca llevando á bordo muchos musulmanes de todas las regiones del As i a . E l odio inveterado que 

los portugueses profesaban á los moros confundió con estos á aquellos miseros musu lmanes , y todos 

ellos murieron en horrorosos tormentos para escarmiento de los pr íncipes de Oriente . E s t e hecho 

aciago, que la histor ia ha consignado como una mancha en la vida de Gama, sucedió el 3 de octubre de 

1 5 0 2 . Rar ros trata de atenuar el bárbaro r igor del a lmirante , asegurando que salvó la vida á unos 

veinte niños que fueron despues escelentes soldados crist ianos y s i rv ieron con fidelidad en los buques 

del Es tado . ^ 

E l almirante no fué á la ciudad donde residía el zamorin ( ' ) , como proyectó en un principio. Habiendo 

modificado sus planes según los acontecimientos sobrevenidos desde la sal ida de Cabra l , fué á desem-

barcar á Cananor , en el puerto de un reino vecino. Re inaba al l í un radjah cuya astucia supo Gama 

bur lar , tratándole bajo el pié de una perfecta igualdad. Ostentando á sus ojos una magnificencia ente-

ramente g u e r r e r a , logró borrar la desagradable impresión causada en aquellas poblaciones asiáticas 

por el sencillo carácter de su pr imera espedicion. Establecido en aquel punto de la costa, preparó con 

sangre I r ía l a empresa que meditaba contra Ca l icut . No era solo la arrogante conducta y mala fé del 

radjah de esta ciudad oriental el único agravio que debia Gama venga r ; la muerte de Cor rea , factor de 

los portugueses, asesinado con sus compañeros con menosprecio de ios tratados, le daba derecho para 

pedir cuenta de la sangre vert ida. No tardó la escuadra en presentarse ante el puerto del zamorin v la 

represal ia fué terr ible . E n vano alegó el radjah el incendio y degüello del Merii como compensación s u -

ficiente del asesinato de los portugueses ; la ciudad fué cañoneada sin piedad durante tres dias, y e l estrado 

llenó de espanto á toda la poblacion. L o s moros pudieron convencerse de la pérdida de su ascendiente 

sobre el débil monarca . No solo desdeñó el a lmirante la oferta que se le hizo de un establecimiento 

comercial permanente en aquella opulenta c iudad , sino que el zamorin vió incendiado una parte de 

su puerto que los musulmanes no supieron defender. « Hubo entonces , como dice Rar ros a l -o de 

moderación en G a m a ; los moros , tan arrogantes anter iormente , abandonaron todos los puntos que 

se les había confiado y la ciudad quedó abierta a l vencedor. E l a lmirante desdeñó esta r ica presa 

entregando al radjah á un tardío arrepentimiento , que empezó en el trono y concluyó bajo el hábito de 

penitente ( - ) . 

, D e s P u e s d e h a b e r d e J ' a d ° algunos buques en la costa para continuar el bloqueo de Ca l i cu t , se dir i j ió 

( . ama al reino de Cocl i in , cuyo soberano, l lamado T r iumpara , habia echado ya las bases de un tratado 

de alianza con los portugueses, cuando Alvarez Cabral apareció en aquellos mares . Renovóse el tratado 

y las grandes operaciones comerciales pudieron empezar entonces. Decidió Gama regresar á Europa y 

dejando el mando de la escuadra á Vicente Sodré , entró el 2 0 de diciembre de 1 5 0 2 en el puerto de 

Lisboa con su flota casi completa. Cuando el almirante se presentó esta vez ante el rey M a n u e l , pudo 

darle la seguridad de que la preponderancia de los portugueses, en casi todos los puertos de Or iente , 

no era ya i lusor ia . E n efecto, esceptuando á un solo radjah , á quien podía considerarse como á un fie! 

aliado, los soberanos indios se hal laban sobrecojidos de terror y los mercaderes árabes reconocían su 

insuficiencia para luchar con los cr ist ianos . Los pequeños soberanos del l i toral comprendieron que 

podían quitar las r iquezas al imperio del zamor in , con solo aprovecharse de las transacciones comer-

ciales que les ofrecían los estrangeros. Cada buhar de pimienta habia costado hasta entonces la sangre 

(') Véase mas adelante una nota del Roteiro. Barros designa siempre al soberano de Calicul bajo la denominación de 
»«/««•i; hemos creído deber conservar el antiguo nombre que predomina en los escritores de aquel tiempo. 

(a Terminó su vida en las austeridades estraordinarias á que se entregan los penitentes indios, designados baio el 
nombre de bramalchari> 



de muchos h o m b r e s : una espedicion vigorosa hizo cesar prontamente este estado de cosas, que equivalía 

á ar ru inar á Venecia. Recordaremos también que Gama hizo además algunas conquistas espirituales 

para el genio rel igioso del s iglo. E l preste Jehan y su misa maravi l losa desaparecieron de las I n d i a s : 

los cristianos de aquellas regiones fueron , por pr imera vez , en Cochin m i smo , á pagar un tributo de 

respeto el almirante portugués. A l cabo de muchos siglos de olv ido, Roma volvió á hal lar á sus hijos 

estraviados. No se l imitó todo á esto : un tercer ejército, que debe invernar en las costas de Arabia y 

que estará siempre dispuesto á socorrer á los portugueses dejados por Vasco de Gama en Malabar , 

prueba que el a lmi rante , además de la habilidad de las conquistas , tiene el talento previsor de saber 

las asegurar . Todo esto es grande y no enteramente apreciado en la corte de Manue l , pues no fué al 

almirante á quien se encargó el mando de la espedicion siguiente, de la cua l dependía casi todo el por-

venir de la India portuguesa. 

E n un escelente art ículo biográfico sobre Gama, al hablar de su regreso á Eu ropa , el señor vizconde 

de Santarem se espresa as i con motivo de su l legada al puerto de L i sboa : « E s t e grande hombre, 

dice, parece que esperimentó algunos disgustos, pues no vió apreciar sus servicios como merec ían , y 

fué menester toda la solicitud del duque de R raganza , dom Ja imes , para alcanzarle el título de conde de 

Vidígueira con la grandeza. E n efecto, Vasco de Gama , aunque cubierto de g lor ia , yació en la inacción 

durante veinte y un años sin tomar parte en ninguna otra espedicion bajo el reinado de Manuel . » T r e s 

años despues de la muerte de este soberano, trató Juan I I I de reparar esta gran in just ic ia , y en 1 5 2 4 , 

Vasco de Gama , a lmirante del mar de la Ind ia , fué agraciado con e l titulo de v i rey , y salió del puerto 

de L i sboa e l 9 de abr i l del mismo año al frente de diez bajeles y tres ca rabe las . . . Todo el mundo 

conoce e l dicho que termina , por decirlo a s í , la memorable v ida de aquel hé roe ; hay en su poética 

exageración algo que cae muy bien á esos conquistadores de re inos , cuya obra no hace mas que e m -

pezar , y en adelante'deben luchar con todo hasta con los elementos : al acercarse á las costas de la 

India , dicen la mayor parte de los cronistas contemporáneos, se notó una estraordinaria agitación en 

e l seno de las aguas ; las olas crecieron sin que náda indicase los signos ordinarios de una tormenta ; 

el buque esperimentó choques violentos, un grito de terror sucedió en breve, y nadie reconoció al p r i n -

cipio aquel temblor de t ierra submarino. Vasco de Gama conservó su tranquil idad en medio de tan 

terribles presagios, contentándose con decir : «¿Qué hay que temer aquí? Es el mar que huye delante 

de nosotros (').» 

E l gran navegante, á quien los historiadores del siglo décimo sexto se complacen en dar el titulo de 

conde a lmirante , pudo ver las nacientes magnif icencias de G o a ; pero dejó muy pronto á esta ciudad 

para i r á la de Cochin (Codchin) , donde mur ió el 2 5 de diciembre de 1 5 2 4 . Solo conservó el poder tres 

meses y veinte dias , y se asegura que las medidas represivas que tomó en su lecho de muerte prueban 

suficientemente lo que hubiera podido l legar á ser en sus manos una administración vigorosa. Tenia 

Gama un raro talento de previs ión, un vivo sentimiento de la gloria nacional , y todo hace presumir que 

hubiera conducido aun mas rápidamente los Estados de la India á ese grado de esplendor que debia 

poco despues l lenar de admiración á los europeos. 

Todos los historiadores están acordes en representar á Gama de mediana estatura, pero muy grueso, 

sobre todo en los últ imos años de su vida. Como Colon, se dejaba l levar por arrebatos de cólera, y en 

este estado, el aspecto de su fisonomía era terr ib le . E n las relaciones ordinarias de la vida, sus modales 

eran afables y l lenos de gracia y dignidad. 

Vasco de Gama fué enterrado, en un pr incipio, en Cochin , y luego se le erigió un sepulcro en T r a -

vancor. Hasta 1 5 3 8 no se transportó su cuerpo á E u r o p a , donde le hizo Juan I I I los mayores honores. 

S u s restos mortales fueron solemnemente conducidos á un cuarto de legua de la v i l la de Vidigueira , á 

la pequeña iglesia de Nuestra Señora de las Reliquias, dependiente, en otro tiempo, de un convento 

de carmelitas calzados. A l l í descansa e l grande hombre , en una capil la casi ar ru inada , donde dos de 

sus descendientes han recibido también sepultura . E n la piedra sepulcra l se hal la inscrito este epitafio, 

(') Fray Luiz de Souza, que cita estas memorables palabras, tija la época de la partida de Vasco de Gama en 29 de 
abril de 1523. 

donde, así como en el poema de Camoens, una tradición mitológica se hal la unida á uno de los mayores 
recuerdos de los tiempos modernos : 

AQUI J A Z O G R A N D E A R G O N A U T A D . V A S C O DA G A M A , 

L ' R I M E I R O CONDE DA V I D I G U E I R A , A L M I R A N T E D A S 

I N D I A S O R I E N T A E S 

E S E U FAMOSO D E S C U B R I D O R ( ' ) . 

(Aquí reposa el gran argonauta don Vasco de Gama, primer conde de Vidigueira, almirante 
de las Indias orientales y su famoso descubridor.) 

E n 1 8 4 0 , esta tumba, respetada hasta entonces, fué indignamente v io lada; dos de las lápidas que 

cubrían el sepulcro fueron arrancadas , y e l mismo féretro fué profanado, estrayendo de él var ias prendas 

y quebrando algunos huesos de aquel grande hombre. Cuatro ó cinco años despues de esta cr imina l 

profanación, un hombre celoso por las glorias de su país , el abate A . D . de Castro y Souza , representó 

enérgicamente al gobierno para que se sacasen las cenizas de Gama de un sitio donde habian sido tan 

ultrajadas, y se transportasen al magnifico convento de Relen. Es tas reiteradas representaciones tuvieron 

su efecto, y se envió, en 1 8 4 5 , un comisario especial al gobernador civi l de Re j a , para que se informase 

de los hechos y los remediase. Formóse espediente, se restauró e l sepulcro gracias al celo de D . José 

Si lvestre R ibe i ro , pero la patriótica proposicion del abate Castro no se l ia adoptado todavía. 

Cerca de la catedral de la antigua Goa, se vé aun el antiguo arco de triunfo sobre e l cual se hal la 

colocada la estatua de Vasco de Gama. E s t a efigie está muy lejos de inspirar confianza, bajo el punto 

de vista iconográfico, pues no es una estatua contemporánea aunque data del siglo décimo sexto : Diego 

de Couto, el célebre continuador de R a r r o s , fué testigo ocular de su inauguración. E n la base tiene esta 

inscripción en por tugués : «Re inando Fe l ipe I o , ' l a ciudad hizo colocar aquí á don Vasco de G a m a , 

pr imer conde, a lmirante , descubridor y conquistador de las I n d i a s ; siendo virey el conde don Franc isco 

de G a m a , su v iznieto , en el año 1 5 9 7 . .» — « E s t a es tatua , dice Ca lde i ra , existe todavía y domina las 

anchurosas ru inas que la rodean , del mismo modo que la fama del héroe que representa , debe sobre-

v iv i r á la existencia de l a nación á quien l ia legado tanta glor ia ( 2 ) . » 

NOTICIA ACERCA DE LA RELACION DEL PRIMER VIAJE DE VASCO DE GAMA ( 3 ) 

Á LAS INDIAS ORIENTALES. 

E l texto de este precioso v ia je , inédito hasta nuestros d i a s , perteneció antiguamente á la coleccion 

del monasterio de Santa Cruz de Co imbra , y se trasladó despues á la biblioteca pública de Oporlo con 

otros numerosos manuscritos procedentes de la univers idad. 

Evidentemente no es mas que una copia sacada del Derrotero or iginal , pero una copia que tiene todos 

los caracteres de la autenticidad y no v a mas al lá de los pr imeros años del siglo décimo sexto. E s t á 

firmada por el pr imer historiador de las Indias , Fe rnán López de Castanheda, y escrita en papel de 

color oscuro. E s te manuscrito tiene el número 8 0 4 en la biblioteca de Oporto. 

Puede decirse que es la única relación digna de confianza que ha llegado á nuestros manos, sobre los 

incidentes que han caracterizado la espedicion de Vasco de Gama. Nos transmite las ingénuas observa-

(«) Pedro de Covillam podría reclamar con mas justicia el titulo de descubridor, pues Labia llegado ya por via de tierra 
á Calicut, en tiempo de Juan I I . 

(*) Véase, para mas detalles, á C. Jozé Caldeira, Aponlamentos d'uma viagem de Lisboa á China e da China a 
Lisboa. 

(5) Seguimos la ortografía castellana de este y otros nombres que se bailan españolizados. 



Retrato de Vasco de Gama, según Bárrelo de Rczende. 

ciones de un testigo ocular . E l único documento que ha guiado hasta el dia á los historiadores y que 

Ramus io insertó en su coleccion en 1 5 5 4 , procedía, según este escr i tor , de un caballero florentino que, 

• 

hallándose en L i sboa cuando Gama regresó de su espedicion, redactó su descripción conforme se la 

contaron. E s t a narración ital iana de un hecho memorable ejecutado por portugueses, ofrecía muchas 

inexact itudes, fuerza es confesarlo, á la par que suma confusion. Y sin embargo, s i esceptuamos a lgu-

nas relaciones mas ó menos arregladas de los historiadores nacionales, fué dicha narración el único 

escrito que sirvió de base, durante muchos s iglos , á todo cuanto se ha dicho acerca de la espedicion de 

los portugueses á las Ind ias , pues la relación or iginal del mismo Gama, citada por varios escritores, 

nadie la ha hallado hasta ahora , á pesar de las investigaciones que se han hecho. 

Hablando de este gran navegante, dice un biógrafo portugués : « Compuso la relación de su viaje á 

las Indias , efectuado en 1 4 9 7 . » P e r o , despues de haber citado á var ias autoridades, Barbosa Machado 

no añade nada mas á estos insignificantes datos. Bueno es hacer observar aquí , á pesar de los asertos 

del célebre Nicolás Antonio, de León P ine lo , de su anotador Barc ia , y de los i lustrados datos que dió 

el conde de E r i c e i r a , en 1 5 7 3 , a l traductor español de Morer i , que todo queda muy vago cuando se 

trata de consignar la existencia de la relación escrita por el a lmirante mismo. Ningún escr itor ha hecho 

mención de este precioso manuscr ito, entre los numerosos cronistas de los primeros años del siglo dé-

cimo sexto ; las continuas pesquisas de Ramusio no produjeron resultado a lguno, y este escritor no h u -

biera ciertamente adoptado la narración del caballero florentino s i hubiera podido proporcionarse la del 

gefe de l a espedicion. S in embargo, no por eso participamos de la certeza de los editores del viaje t r a -

ducido aquí , por la vez pr imera , cuando niegan de un modo absoluto la existencia de un diario escrito 

por Gama ; y continuaremos abrigando nuestra duda hasta que una feliz c i rcunstancia cualquiera , nos 

proporcione el examinar un manuscrito que pareció hace diez años en una venta púb l i ca , manuscrito 

atribuido positivamente a l célebre a lmirante de las Indias ( ' ) . 

E l manuscrito de la biblioteca d e O p o r t o , cuya traducción publicamos ahora , y l leva el modesto 

título de Roteiro (Der ro te ro ) , no tiene firma, por desgracia . Mas a u n ; al examinar con atención su sen-

cillo texto, se adquiere fácilmente la prueba que su autor no es ningún capitan ni aun ningún simple 

piloto de la espedicion. Pe ro es , con todo, una relación c la ra , y á veces pintoresca, de un testigo ocu-

l a r , una s incera narrac ión de un simple soldado, acaso de un marinero de la misma tr ipulación de 

alguno de los buques de la escuadra de Vasco de Gama , y que, á pesar de la inferioridad de su posicion, 

no dejaba de gozar de alguna consideración entre los suyos . No hay que olvidar que uno de los esc r i -

tores clásicos de la l i teratura portuguesa, Diego de Couto, el continuador de B a r r o s , empezó siendo un 

simple soldado en el valeroso ejército que mantenía en las Indias don Sebast ian, y se congratula de 

haber sido el compañero, ó por mejor dec i r , el marinero de Camoens, como se dice en el lenguage marino. 

Según todas las probabi l idades, y aceptando el resultado de las mas sér ias invest igaciones, el autor 

del precioso derrotero se l lamaba Alvaro Vel lo . E s te personage , de quien no se tienen mas noticias que 

las que nos da él mismo, no descuella por su instrucción ni por la elegancia de su esti lo. Comparado, 

sin embargo, á los viajeros de la misma época, tiene el mérito de ser muy buen observador, y conserva 

siempre, en medio de una dicción á veces incorrecta , la sencil lez de los escritores de su tiempo, con 

tanta frecuencia alterada en los escritos de los mas hábiles historiadores de la segunda mitad del siglo 

décimo sexto. E legido por Vasco de Gama para ser uno de los doce marinos que destinó para l l e v a r á 

soberano de Cal icut los presentes que dieron, en un principio, una idea tan falsa del verdadero grado 

de poder de los osados navegantes, pudo observar el inter ior de la c iudad, y no desperdició n inguna 

ocasión para señalar los movimientos de alguna importancia que la l legada de los viajeros escitó en la 

ciudad india. Domina el resto de su relación, una s ingular preocupación, dimanada de las confusas 

tradiciones esparcidas con respecto a l preste J u a n ; tal es la idea que la espedicion que llegó á las 

Ind ias , halló una t ie r ra de cr ist ianos. N i los templos y ritos de la rel igión ind ia , ni las estrambóticas 

estatuas h i jas de una cosmogonía tan dist inta, nada pudo desengañarle , y los mismos gefes participaron 

de su er ror . 

(') Uno de los manuscritos que se hallan en el catálogo de Wolters, publicado por Delion en 1 8 « , es el siguiente: 
Descrifáo das lenas da India oriental e dos seos usos, costumos, ritos e leyes, U98, escrito por Vasco da Gama] 
descubridor da India. Repelimos que dudamos que este manuscrito sea obra del célebre navegante. 



L a especie de Diario que nos ha transmitido el marino portugués fué rigorosamente llevado y con 

escrupulosa exact i tud; pero Alvaro Vel lo cesó de continuar lo, cuando al pasar por segunda vez el cabo 

de Ruena Esperanza , navegó de nuevo en las regiones esploradas tanto tiempo hacia por las Ilotas 

portuguesas. Atr ibuyese su silencio á las preocupaciones part iculares del gefe bajo cuyas órdenes serv ia . 

S in embargo, otra puede ser la causa de esta interrupción. Los supuestos misterios ocultos por la 

barrera que pasó Dias , no existían y a ; y la denominación impuesta al cabo mismo por Juan I I no dejaba 

problema que ad iv inar ; en rea l idad , no había nada mas que decir sobre la espedicion que lo que Vello 

nos h a contado. 

E l escritor portugués mas antiguo que ha referido la historia de la conquista de las Ind ias , Cas ta-

nbeda, ha conocido indudablemente el derrotero de Alvaro V e l l o , copiando mucho de él al principio de 

su l ibro. L a concordancia que existe entre ambos escritos adquiere toda clase de pruebas , cuando se 

puede consultar la r a r í s ima edición de 1 5 5 1 , donde el sincero historiador se muestra tan esplici lo en 

sus confesiones. Dice que no ha podido obtener n ingún dato acerca de los acontecimientos del regreso 

de la espedicion, desde los parages donde se hal lan marcadas las hondonadas de R io-Grande . A l l í le 

taita, en efecto, la relación de A lvaro , y queda, por consiguiente, sin guia . Mas podemos decir y es que 

el manuscrito de Oporto es el que sirvió de base al antiguo historiador para hacer su pr imera narrac ión , 

pues no solo l leva la firma de J . López de Castanheda, sino que habiendo sido éste nombrado bedel y 

archivero de Coimbra, despues de su regreso de las Ind ias , pudo muy bien hacer á la ciudad un ivers i -

taria, donacion del precioso manuscr i to . 

Los concienzudos escritores á quiénes se debe esta importante publicación, han añadido un mapa 

que indica perfectamente la navegación de Gama , y nosotros le incluimos en la narración de Velbo. A l 

levantar este mapa , Diego Kopke y su colaborador Costa Pa iva han querido demostrar que el memo-

rable descubrimiento que trasladó de Venecia á L i sboa el monopolio del comercio de Or iente , no fué 

solo un feliz resultado de c ircunstancias fortuitas. E l rey Manuel no debió únicamente á su buena 

estrel la el título que le h a dado la historia . Instruido y perseverante , supo aprovechar admirablemente 

los trabajos de su predecesor Juan I I , á quien Isabel de Cast i l la caracterizó tan bien al anunciar á su 

corte que « el hombre había muerto. » 

E n efecto, las altas cualidades de Juan I I , su intel igencia y fuerza de acc ión , le hicieron acreedor á 

este elogio supremo. Según el punto de vista bajo el cual consideramos ahora la cuestión, debe mirárse le 

como el pr imer promotor de un descubrimiento que dió por resultado un cambio completo en las r e l a -

ciones comerciales de Europa . A l espedir por t ierra á varios esploradores al eslremo Oriente y enca r -

gando, sobre todo, desde 1 4 7 0 , á Pa i va y Covi l lam ( l ) que se diri j iesen á l a s Indias por el mar R o j o ; 

en una palabra, reuniendo todos los detalles de geografía positiva que pudo proporcionarse, este hábi l 

soberano supo ac larar mas de lo que generalmente se cree, las confusas nociones que se poseían en 

aquel tiempo sobre las regiones vecinas de la Ind ia . L a espedicion que realizó su sucesor , la tenia él 

resuelta en su ánimo de antemano, y su elección, para mandar la , había recaído en Gama, cuya invencible 

firmeza conocía. Pero s i , gracias a su acostumbrada sagacidad, supo elegir á un hombre práctico y 

resuelto, también se guardó de lanzarle al Océano sin g u i a ; proveyóle de mapas, á la verdad imper -

fectos, pero delineados, como hace observar Pedro Nuñez , con todo el cuidado de que eran capaces los 

hombres mas sabios y de mas esperiencia de aquel s iglo. E l destino que debía seguir G a m a , le fué 

indicado de antemano, y era Cal icut . E l rey le dió una carta para el radjah que mandaba en aquella 

ciudad, centro del comercio oriental . A s í que la escuadri l la se reunió en las islas de cabo Verde , se 

lanzó al Océano austral , siguiendo una dirección poco le jana del s u r . Con esta marcha se aprovechaba 

además del conocimiento que se tenia ya de los vientos generales de la costa occidental de A f r i ca , 

vientos contrarios á su derrota. No descuidó tampoco lo que se sabia ya de la costa oriental , descubierta 

por Rartolomé Diaz , yendo del su r al norte. Luego que llegó á una latitud s u r , cercana de la del cabo 

( ' ) Paiva, como se sabe, murió en Egipto; su compañero Pedro Covillam se embarcó para las Indias en un puerto del 
mar Rojo. Detenido en medio de sus esploraciones por los negous en Abisinia, no pudo volver á Europa. Véase la Bio-
grafia general, articulo ALVARES. 

de Ruena Esperanza , diri j ióse Gama por el rumbo del oeste, lo cual prueba que se fundaba en datos 

científicos sin que esto disminuya en nada la audacia de . su empresa. 

E l libro de donde hacemos esta traducción tiene en su texto original el titulo siguiente : Iloteiro da 

viagem que em descobñmenlo da India pelo cabo de Boa-Esperanca fez dom Vaseo da Gama, en 1407, 

publicado por Diogo Kopke , lente de mathematica na Academia polytechnica do Por to , e o D1' A n t . da 

Costa Pa i va , lente de botánica e agr icul tura na mesma academia. Po r to , 1 8 3 8 , en 8 o . 

DIARIO D E L V I A J E D E DON VASCO D E GAMA 

A L A I N D I A . 

E n nombre de Dios, amen. E n la era de 1 4 9 7 , el rey don Manuel , primero de este nombre en P o r -

tugal , envió cuatro buques á hacer descubrimientos ; iban en busca de especias. Vasco de Gama era 

capitan-mor ( ' ) de estos buques ; su hermano Pablo de Gama mandaba uno de los oíros dos, y el últ imo 

tenia por capitan á Nicolás Coello ( s ) . 

Par t imos de Res te l l o ( 5 ) un sábado, que era el octavo dia del mes de junio del mismo año 1 4 9 7 ( 4 ) , 

(') E l título de capitan-mor (capitáo-mor), que conservamos en toda la relación, equivale al de comandante de escuadra. 
{'-) Nicolás Coello tenia también gran reputación de marino en aquella época. Tuvo la desgracia de naufragar, en 1501, 

al este del cabo de Buena Esperanza. 
(3) O Rastello, pequeña capilla en cuyo solar se edificó, en 1500, el magnífico convento de Belen. 
(4) La fecha del dia y año de la partida, indicada con tanta claridad en este precioso manuscrito, hace cesar la incerti-

dumbre de los antiguos historiadores. 

Buque de vela (siglo décimo quinto). 



L a especie de Diario que nos ha transmitido el marino portugués fué rigorosamente llevado y con 

escrupulosa exact i tud; pero Alvaro Vel lo cesó de continuar lo, cuando al pasar por segunda vez el cabo 

de Buena Esperanza , navegó de nuevo en las regiones esploradas tanto tiempo hacia por las Ilotas 

portuguesas. Atr ibuyese su silencio á las preocupaciones part iculares del gefe bajo cuyas órdenes serv ia . 

S in embargo, otra puede ser la causa de esta interrupción. Los supuestos misterios ocultos por la 

barrera que pasó Dias , no existían y a ; y la denominación impuesta al cabo mismo por Juan I I no dejaba 

problema que ad iv inar ; en rea l idad , no había nada mas que decir sobre la espedicion que lo que Vello 

nos h a contado. 

E l escritor portugués mas antiguo que l ia referido la historia de la conquista de las Ind ias , Cas ta-

nheda, ha conocido indudablemente el derrotero de Alvaro V e l l o , copiando mucho de él al principio de 

su l ibro. L a concordancia que existe entre ambos escritos adquiere toda clase de pruebas , cuando se 

puede consultar la r a r í s ima edición de 1 5 5 1 , donde el sincero historiador se muestra tan esplicito en 

sus confesiones. Dice que no ha podido obtener n ingún dato acerca de los acontecimientos del regreso 

de la espedicion, desde los parages donde se hal lan marcadas las hondonadas de R io-Grande . A l l í le 

taita, en efecto, la relación de A lvaro , y queda, por consiguiente, sin guia . Mas podemos decir y es que 

el manuscrito de Oporto es el que sirvió de base al antiguo historiador para hacer su pr imera narrac ión , 

pues no solo l leva la firma de J . López de Casfanheda, sino que habiendo sido éste nombrado bedel y 

archivero de Coimbra, despues de su regreso de las Ind ias , pudo muy bien hacer á la ciudad un ivers i -

taria, donacion del precioso manuscr i to . 

Los concienzudos escritores á quiénes se debe esta importante publicación, han añadido un mapa 

que indica perfectamente la navegación de Gama , y nosotros le incluimos en la narración de Velho. A l 

levantar este mapa , Diego Kopke y su colaborador Costa Pa iva han querido demostrar que el memo-

rable descubrimiento que trasladó de Venecia á L i sboa el monopolio del comercio de Or iente , no fué 

solo un feliz resultado de c ircunstancias fortuitas. E l rey Manuel no debió únicamente á su buena 

estrel la el título que le h a dado la historia . Instruido y perseverante , supo aprovechar admirablemente 

los trabajos de su predecesor Juan I I , á quien Isabel de Cast i l la caracterizó tan bien al anunciar á su 

corte que « el hombre había muerto. » 

E n efecto, las altas cualidades de Juan I I , su intel igencia y fuerza de acc ión , le hicieron acreedor á 

este elogio supremo. Según el punto de vista bajo el cual consideramos ahora la cuestión, debe mirárse le 

como el pr imer promotor de un descubrimiento que dió por resultado un cambio completo en las r e l a -

ciones comerciales de Europa . A l espedir por t ierra á varios esploradores al eslremo Oriente y enca r -

gando, sobre todo, desde 1 4 7 0 , á Pa i va y Covi l lam ( l ) que se diri j iesen á l a s Indias por el mar R o j o ; 

en una palabra, reuniendo todos los detalles de geografía positiva que pudo proporcionarse, este hábi l 

soberano supo ac larar mas de lo que generalmente se cree, las confusas nociones que se poseían en 

aquel tiempo sobre las regiones vecinas de la Ind ia . L a espedicion que realizó su sucesor , la tenia él 

resuelta en su ánimo de antemano, y su elección, para mandar la , habia recaído en Gama, cuya invencible 

firmeza conocía. Pero s i , gracias a su acostumbrada sagacidad, supo elegir á un hombre práctico y 

resuelto, también se guardó de lanzarle al Océano sin g u i a ; proveyóle de mapas, á la verdad imper -

fectos, pero delineados, como hace observar Pedro Nuñez , con todo el cuidado de que eran capaces los 

hombres mas sabios y de mas esperiencia de aquel s iglo. E l destino que debía seguir G a m a , le fué 

indicado de antemano, y era Cal icut . E l rey le dió una carta para el radjah que mandaba en aquella 

ciudad, centro del comercio oriental . A s í que la escuadri l la se reunió en las islas de cabo Verde , se 

lanzó al Océano austral , siguiendo una dirección poco le jana del s u r . Con esta marcha se aprovechaba 

además del conocimiento que se tenia ya de los vientos generales de la costa occidental de A f r i ca , 

vientos contrarios á su derrota. No descuidó tampoco lo que se sabia ya de la costa oriental , descubierta 

por Bartolomé Diaz , yendo del su r al norte. Luego que llegó á una latitud s u r , cercana de la del cabo 

( ' ) Paiva, como se sabe, murió en Egipto; su compañero Pedio Covillam se embarcó para las Indias en un puerto del 
mar Rojo. Detenido en medio de sus espiraciones por los negous en Abisinia, no pudo volver á Europa. Véase la Bio-
grafia general, articulo ALVARES. 

de Buena Esperanza , díri j íóse Gama por el rumbo del oeste, lo cual prueba que se fundaba en datos 

científicos sin que esto disminuya en nada la audacia de . su empresa. 

E l libro de donde hacemos esta traducción tiene en su texto original el titulo siguiente : Iloteiro da 

viayem que em descobrimento da India pelo cabo de Boa-Esperanca fez dom Vaseo da Gama, en 1407, 

publicado por Diogo Kopke , lente de mathematica na Academia polytechnica do Por to , e o D1' A n t . da 

Costa Pa i va , lente de botánica e agr icul tura na mesma academia. Po r to , 1 8 3 8 , en 8 o . 

DIARIO D E L V I A J E D E DON VASCO D E GAMA 

A L A I N D I A . 

E n nombre de Dios, amen. E n la era de 1 4 9 7 , el rey don Manuel , primero de este nombre en P o r -

tugal , envió cuatro buques á hacer descubrimientos ; iban en busca de especias. Vasco de Gama era 

capitan-mor ( ' ) de estos buques ; su hermano Pablo de Gama mandaba uno de los oíros dos, y el últ imo 

tenia por capitan á Nicolás Coello ( s ) . 

Par t imos de Res te l l o ( 5 ) un sábado, que era el octavo dia del mes de junio del mismo año 1 4 9 7 ( 4 ) , 

(') E l título de capitan-mor (capitáo-mor), que conservamos en toda la relación, equivale al de comandante de escuadra. 
{'-) Nicolás Coello tenia también gran reputación de marino en aquella época. Tuvo la desgracia de naufragar, en 1501, 

al este del cabo de Buena Esperanza. 
(3) O Rastello, pequeña capilla en cuyo solar se edificó, en 1500, el magnífico convento de Belen. 
(4) La fecha del dia y año de la partida, indicada con tanta claridad en este precioso manuscrito, hace cesar la incerti-

dumhre de los antiguos historiadores. 

Buque de vela (siglo décimo quinto). 
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y dimos principio á nuestra derrota, que Dios nuestro Señor permit i rá que terminemos con felicidad 
para serv i r le . Amen. 

L legamos primeramente, el sábado siguiente, á la vista de Canar ias , y pasamos aquella noche á so l a -

vento en las aguas de Lanzarote . A l dia siguiente, a l amanecer , nos hal lamos á la vista de t ie r ra a l ta ; 

nos pusimos á pescar durante dos horas , y luego, por la noche, nos encontramos enfrente del r i o O u r o , 

aumentando á tal punto la niebla que Pablo de Gama por un lado, y el capitan-mor por otro, perdieron 

de vista la flota. A l despuntar el siguiente d i a , no les pudimos ve r n i á ellos ni á los demás buques, y 

nos dir i j imos entonces á las is las de cabo V e r d e , conforme á la órden que teníamos de seguir esta d i -

rección en caso de que nos perdiésemos. E l domingo siguiente, al amanecer , divisamos la is la de la S a l , 

y una hora despues, tuvimos noticia de las tres embarcaciones, á las cuales nos reunimos , y luego des-

pues encontramos al buque de las provis iones , así como á Nicolás Coello y Bartolomé Diaz que iban de 

conserva con nosotros, para auxi l iarnos , hasta Mina ( ' ) . También ellos habian perdido á su comandante, 

y luego que se juntaron con nosotros, seguimos nuestro r u m b o ; pero el viento amainó y nos cojió una 

calma que duró hasta e l miércoles por la m a ñ a n a ; á las diez de esta misma mañana, avistamos la capitana 

que se nos habia adelantado de cincuenta l eguas ; al anochecer , nos hal lamos al alcance de e l la , y m a n i -

festamos el gozo que esperimentábamos de volverla á ha l l a r , disparando las bombardas y tocando las 

trompetas. A l siguiente d ia , j ueves , l legamos á Sant iago , y fondeamos con suma satisfacción y a legr ía 

delante de la playa de Santa M a r í a ; hicimos al l í provisión de carne , agua, leña, y se compusieron las 

vergas de las embarcaciones. E l jueves , 3 'de agosto, nos hicimos á la vela con rumbo hác ia el este, y 

•un día que soplaba el viento s u r , se rompió la verga de la capitana; fué este dia el 18 de agosto, á unas 

11 leguas de-la i s la Sant iago ; pusímonos entonces al pairo con el tr inquete y las bonetas, pero solo dos 

dias y una noche, y el 2 2 de dicho mes , siguiendo nuestro rumbo al sur por el cuarto de sudoeste, e n -

contramos gran cantidad de pájaros parecidos á las garzas r e a l e s , que con rápido vuelo volaban contra 

el sudoeste, como aves que buscaban la t i e r ra ; aquel mismo dia divisamos una ballena cuando nos 

hallábamos á unas 8 0 leguas mar adentro. 

E l 2 7 de octubre, v íspera de San S imón y J u d a s , e ra un v iernes , y hallamos numerosas bal lenas de 

las que se l laman cachalotes (quoquus ) ; vimos también varios lobos mar inos . 

E l miércoles , I o de noviembre, dia de Todos los Santos , distinguimos numerosas señales que anun-

ciaban la t i e r r a ; eran unas especies de algas que crecían á lo largo de la costa. 

E l 4 de dicho mes , sábado, dos horas antes de amanecer , hal lamos un fondo de 1 1 0 brazas á lo 

m a s ; á eso de las diez de la mañana avistamos la t ier ra , se juntaron las naves , las empavesamos y s a l u -

damos al capitan-mor disparando las bombardas. Todo el mundo se vistió con los vestidos de gala , y 

anduvimos todo el dia bordeando junto á t i e r r a ; despues nos alejamos sin haber reconocido la costa. 

E l m a r t e s , nos dir i j imos hácia el la y v imos una t ie r ra baja en la que se abría una espaciosa bahía . 

E l capitan-mor envió á Pero de A lemquer en una embarcación para echar la sonda y cerciorarse si 

habia un buen fondeadero; halló aquella bahía buena, segura y abrigada contra todos los vientos menos 

el del nordeste ; está situada de este á oeste, y se la puso el nombre de Santa E l e n a ( S a n t a - E l l e n a ) ( 2 ) . 

E l miércoles , se echó el áncora en esta bahia , y permanecimos en ella ocho dias ocupados en l impiar 

los buques, componer las velas y hacer leña. 

A cuatro leguas de esta bahía , por l a parte de sudoeste, corre un r io que viene de lo interior y cuyo 

desagüe no tiene mas al lá de dos ó tres brazas de profundidad; se le puso por nombre rio Santiago. 

Hay en este país hombres de tez morena que no comen mas que lobos mar inos , bal lenas, carne de 

gazela , ra ices de plantas, y se cubren de pieles. S u s armas consisten en cuernos endurecidos a l fuego que 

ajustan en arcos hechos con varas de olivo s i l ves t re ; tienen gran número de perros como en Portugal , 

y estos animales ladran como los nuestros. 

L o s pájaros de este país son también parecidos á los de P o r t u g a l ; hay cuervos marít imos, gaviotas, 

tórtolas y var ios o t ros ; el c l ima de aquellas t ierras es muy templado y saludable; produce muchas 

plantas út i les . 

A l siguiente dia , jueves , despues de haber descansado, fuimos á t ierra con el capitan-mor, y nos 

( ' ) E l verdadero nombre de este hábil marino, que fué el primero que pasó el cabo de Buena Esperanza, era Dias de 
Novaes. Murió en 1500. 

(*) No hay que confundir esta bahía con la isla de su nombre, como han hecho escritores de nota. 



Un Boschisman (costas occidentales de Africa), según Burche!). 

comparecieron unos quince habitantes en el punto de la playa donde estaban anclados los buques 

Nuestro gefe saltó á t ierra y les enseñó var ias mercancías para aver iguar s i l a i s l a producía alguna de 

e l l a s ; consistían estos géneros en cane la , c lav i l los , p e r l a s , aljófar y o r o , s in contar otras cosas ; no 

sabiendo aquella gente lo que eran dichos géneros por no haberlos visto j a m á s , les distribuyó el capitan 

cascabeles y anil los de estaño; todo esto sucedía en un v iernes , y el sábado siguiente se reprodujo. E l 

domingo, l legaron cuarenta ó cincuenta, comimos juntos y luego fuimos con ellos á t ierra , provistos de 

algunos ceitis(-) con los cuales les compramos las conchas que l levaban por pendientes , que parecían 

plateadas, y colas de zorro atadas á unos palos, que les servían de abanicos. Nos pareció que apreciaban 

mucho el cobre, porque todos llevaban colgadas de las narices cadenitas de este metal . Yo compré , por 

un ceit í , una especie de vaina ó estuche que uno de ellos tenia. 

apoderamos de un habi tante , pequeño de cuerpo, que se parecía á Sancho M i x i á ( ' ) ; iba cojiendo miel 

por aquellos zarzales , pues las abejas la depositan al l í a l pié de los matorrales . Llevárnosle al buque del 

comandante que le hizo sentar en su mesa, y comió con nosotros de todo lo que comimos. A l dia siguiente, 

el capitan le hizo vestir con bastante gracia y le volvió á poner en t i e r ra ; veinte y cuatro horas despues' 

( ' ) No tenemos ningún dato sobre este hombre. 
(*) Plural de ceitil; era el valor monetario mas ínfimo de aquella época. 

Aquel mismo dia , un tal F e r n á n Velloso ( ' ) , de la comitiva del cap i tan-mor , manifestó vivos deseos 

de i rse con ellos á v is i tar sus habitaciones, ver lo que comían y saber cual e ra su modo de v i v i r ; pidió 

con mucha instancia al capitan-mor permiso para ir con aquella gente á sus cabañas, y este cedió á s u s 

reiteradas instancias, concediéndole el pe rmi so ; alejóse, pues, con los negros , y nosotros nos fuimos á 

Campo de Bo§chismanes, según Burchell. 

bordo á cenar . A l separarse los habitantes de la is la de nosotros, cojieron un lobo marino, se fueron al 

pié de una cordi l lera , en un arena l , asaron al lobo y dieron un pedazo á Velloso con un puñado de 

raices de yerbas : acabada la comida, dijeron á este que volviese á sus buques pues no querían l levarle 

consigo. Los negros se metieron en un bosque, y Velloso se acercó á la playa y nos empezó á l l amar , 

estando nosotros cenando. A s í que le oimos, los capitanes se levantaron de la mesa, nosotros hicimos 

lo mismo, y nos embarcamos todos en una barca de vela : los negros salieron entonces del bosque y lle-

garon al lado de Velloso al mismo tiempo que nosotros ; quisimos recojer á este, y nos empezaron á t i rar 

con las azagayas ( a ) que l levaban, hiriendo al capitan-mor y á t res ó cuatro hombres mas . Sucedió 

esto porque nos vieron desarmados ; asi nos pagaron la confianza que tuvimos en ellos creyéndolos 

timidos é inofensivos. Tuv imos que volvernos á meter en nuestros buques. 

Luego que hubimos limpiado y aparejado las embarcaciones y hecho provision de leña, dejamos 

aquella t ierra el jueves por la m a ñ a n a , 16 de noviembre. Ignorábamos á qué distancia nos hallábamos 

del cabo de Buena E s p e r a n z a ; solo P e r o de Alemquer decia que podíamos hal larnos á unas 3 0 leguas 

detrás de aquel , pero que no lo afirmaba porque lo pasó de noche y con viento en popa. Así pues, nos 

metimos mar adentro hácia el sudoeste, y el sábado por la noche nos hal lamos á la vista del cabo de 

Buena Esperanza , al que dimos la vuelta en.e l mismo dia para meternos en alta mar , y por la noche 

(*) Ha sido celebrado por Camoens en una de las Lusiadas. 
(*) La azagaya es una especie de javelina con puntas de hierro. 



v i ramos también para l l e g a r á t ierra . E l domingo por la mañana, 1 9 del mismo mes de nov iembre , nos 

d in j imos de nuevo hacia el cabo que no pudimos pasar porque el viento era s u r s u r o e s t e ; aquel mismo 

día tomamos el alta mar para volver á la costa en la noche del lunes , y el miércoles á mediodía pasa -

mos delante del cabo con viento en p o p a ; ce rca de este cabo, hay , hác ia el s u r , una g ran bahía que 

penetra unas G leguas en la t i e r ra , con una entrada de igual estension, poco mas ó menos . 

Montaña de la Mesa (cabo de Buena Esperanza). 

E l sábado por la noche, 2 5 de nov iembre , dia de San ta Cata l ina , entramos en la bahía de S a n R í a s , 

donde permanecimos trece d ías , porque deshic imos a l l í e l barco que l levaba las provis iones , repartiendo 

estas entre todos los buques . 

E l v iernes s iguiente , estando aun en la bahía de S a n R í a s , v imos l l e g a r á unos noventa hombres a te-

zados , de la misma raza que habíamos visto en San ta E l e n a ; var ios de ellos iban y venían á lo largo de 

la playa, y otros permanecían en las col inas . C a s i todos nosotros nos hal lábamos entonces en el buque 

del c a p i t a n - m o r , pero luego que los v imos nos fuimos á t ie r ra en lanchas que tuvimos la precaución de 

a r m a r bien ; a l l legar á t i e r ra , e l cap i tan-mor les arrojó cascabeles á la p laya y ellos los co j ieron . Des-

pues que recibieron lo que se les echaba, v in ieron el los mismos á rec ib í r los 'de 'manos del cap i tan-mor , 

lo que no dejó de admirarnos , porque cuando Rarto lomé Diaz pasó por a l l í , no solo hu ían y rehusaban 

tomar nada de lo que se les daba, s ino que un d ía , al hace r aguada este marino en un punto de aquella 

p laya , donde hay un manant ia l esce lente , los indígenas defendieron el punto á pedradas desde un p ro -

montorio que domina la fuente : Rar to lomé Diaz mató á dos de un bal lestazo. Según nuestras conjetu-

ra s , c re ímos que el motivo de no h u i r aquel los sa l va jes , era porque sus vecinos de la bahía de Santa 

E l e n a , distante de a l l í unas GO leguas por m a r , les di jeron que éramos gente de p a z , y q u e , le jos de 

dañar á nadie , dábamos de lo nuestro . E l cap i tan-mor no quiso internarse en aque l la t i e r r a , porque en 

el para je donde estaban los negros se divisaba un espeso bosque : mudamos de sitio y fuimos á abordar 

á otro punto mas descubierto, haciendo antes señas á los negros para que v in iesen hác ia adonde íbamos, 

lo que hicieron as í . E l cap i tan-mor y los demás capitanes desembarcaron con a lgunos hombres armados 

dp bal lestas . E l comandante les dió á entender por señas que se acercasen uno á uno ó dos á la vez 

para rec ibir los presentes , y haciéndolo el los as í , se les dieron cascabeles y gorros encarnados , á lo 

cua l correspondieron ellos ofreciéndonos brazaletes de mar f i l que l levaban en los b razos ; pareciónos que 

Rabia en aquellos lugares bastantes elefantes , y hal lamos en efecto el est iércol de estos cuadrúpedos junto 

á la fuente adonde iban á beber ( ' ) . 

E l sábado l legaron unos doscientos negros de todas edades, trayendo consigo doce vacas y cinco c a r -

n e r o s ; luego que los v imos nos fuimos hác ia t i e r r a , y ellos comenzaron á tañer cuatro ó cinco f l au tas ; 

Aldea de hotentotes, llamada kraal. 

unos tocaban alto y otros bajo , acordando sus sonidos con bastante me lod ía , sobre todo para negros , de 

quienes no se esperaba oir mús i ca . Ra i l a ron también como bailan los negros , y e l cap i tan-mor mandó 

que tocasen las t rompetas ; nosotros bai lamos también en nuestras l anchas , lo mismo que el comandante 

cuando volvió adonde estábamos. Te rm inada la fiesta, desembarcamos , compramos un buey negro por tres 

braza letes , y le comimos el domingo ; estaba muy gordo, su carne era sabrosa como la de los de Po r tuga l . 

E l domingo, volvieron en igual número , con muje res y niños que se quedaron en un monteci l lo ce r ca 

del m a r . Como el dia anter ior , t ra jeron vacas y bueyes : formáronse en dos grupos junto á la or i l l a , y 

volvieron á tocar y ba i la r . L a s . costumbres de aquel la gente eran dejar á los jóvenes , con las a r m a s , en 

los bosques ; los de mas edad venían á hab la r con nosotros ; l levaban en las manos unos palos cortos y 

rabos de zor ra que les serv ían de abanicos. Es tando hablando así por s ignos , d iv isamos entre los árboles 

á muchos jóvenes agachados con las a rmas en la mano. E l cap i tan-mor comisionó á un hombre l lamado 

Mart ín Al fonso, y le entregó brazaletes para que comprase un buey : pero e l l o s , así que recibieron los 

brazaletes , le agar ra ron de la mano , y l levándole á l a fuente, le preguntaron porque les habíamos tomado 

a g u a ; despues comenzaron á empujar los bueyes hác ia el bosque , lo cua l visto por el cap i tan-mor , nos 

mandó que nos ret i rásemos todos incluso Mart in A l fonso , temiendo a lguna t ra ic ión. A l d i r í j í rnos á n u e s -

tras lanchas se v in ieron el los detrás de nosotros, y e l comandante nos mandó esperar les con las lanzas y 

azagayas en l a s manos , las bal lestas a rmadas , y coraza puesta , para hacer les ver que podíamos hacer les 

(') E l elefante africano difiere del de las Indias (Véase Cnvier). 



daño, pero que queríamos abstenernos. E n cuanto ellos vieron esto , empezaron á reunirse y á correr 

unos hac ía otros. No queriendo el comandante verse obligado á matar a lgunos , mandó que nos metié-

semos en las lanchas, y así que acabamos de embarcarnos , nos mandó hacer dos disparos con dos bom-

bardas que se hal laban en la popa de nuestras barcas . E n cuanto oyeron la detonación empezaron todos 

Bacliapin ( ' ) . 

á correr en dirección al bosque, tirando las a rmas y las píeles de que se hallaban revest idos. Dos tiros 

mas les hicieron sal i r del bosque y refugiarse en las montañas con el ganado. 

E n la bahía se encuentra un islote distante de t ierra unos t res tiros de ba l lesta ; está lleno de lobos 

mar inos , muchos de ellos grandes como osos y muy t ímidos, á pesar de hal larse armados con fuertes 

colmil los. Se acercan á los hombres con faci l idad; su piel es tan resistente que no hay lanza que pueda 

traspasarla . Los grandes rugen como leones y los pequeños balan como cabritos. Cas i todo el dia nos 

entretuvimos en t i rar t iros á esos animales , de los cuales l legamos á contar mas de tres mi l entre grandes 

y pequeños. Hay también en aquel islote pájaros del tamaño de un pato, que no pueden volar porque no 

tienen plumas en las a las , y rebuznan como asnos. S e l laman fotüicayos; matamos cuantos quisimos. 

(') E l territorio del Cabo, según los datos mas autorizados, estaba ocupado entonces por la raza délos Gonaquas, nación 
hotentote, hoy dia dispersa y mezclada con otras. Los hotentotes, tan numerosos en tiempo de Gama y tan cruelmente 
diezmados desde el siglo x v i i , forman apenas hoy dia un total de 30,000 personas. Una ley dada por el gobierno inglés 
emancipó, en 18*28, á estos restos de tribus errantes, y les aseguró los mismos derechos que á la poblacion blanca del país. 

Un miércoles que nos hallábamos en aquella bahía de San B las , ocupados en hacer aguada, plantamos 

una cruz y un pi lar de demarcación, pero al dia siguiente, cuando nos disponíamos para dejar la bahía , 

vimos á unos diez ó doce negros que los derr ibaron á nuestra vista. 

Como habíamos tomado ya todo lo que necesitábamos, dejamos aquel sitio y fuimos á fondear á dos 

leguas mas lejos, porque reinaba mucha ca lma. E l viernes, dia de la Concepción, por la mañana , nos hicimos 

á la vela y proseguimos nuestro camino. E l martes s iguiente , v íspera de Santa L u c í a , esperímentamos 

una gran tormenta y corrimos mucho tiempo con viento en popa, perdiendo de v ista á Nicolás Coello. 

Es to sucedió por la mañana , pero á la caida de la tarde se le divisó desde la gavia , delante de nosotros 

á unas cuatro ó cinco leguas ; pareciéndonos que é l también nos había visto, nos pusimos al pairo, y al fin 

del pr imer cuarto se halló de conserva con nosotros, no porque nos hubiese visto, sino porque el viento 

era de bolina y no podía menos que venir hácia nuestras aguas . 

E l v iernes, por la mañana, avistamos la t ierra que se designó despues con el nombre de Mieos Chaos 

( is las C h a t a s ) ; se hal lan á cinco leguas mas al lá del islote de Cruz; de la bahía de San B las á este islote 

hay 6 0 l eguas , es decir , igual distancia que del cabo de Ruena Esperanza á la bahía de San B l a s ; de 

los Híteos Chaos a l último pi lar de demarcación puesto por Bartolomé Diaz se cuentan aun cinco leguas , 

y desde este pi lar hasta el r io Infante, 1 5 leguas ( ' ) . 

E l sábado siguiente, pasamos delante del últ imo p i lar , y yendo así costeando, vimos correr por la playa 

á dos hombres , en dirección opuesta á la que nosotros seguíamos. E s t a región es muy graciosa y bien 

s i tuada ; vimos mucho ganado errante , y cuanto mas avanzábamos, mas fértil nos pareció la t ierra y mas 

poblada de arbustos. 

L a noche s iguiente , nos quedamos al pairo. S in embargo, habíamos adelantado tanto que debíamos 

hal larnos á la a l tura de r io Infante ( - ) , últ ima t ierra descubierta por Bartolomé D iaz . A l día siguiente 

continuamos costeando con viento en popa, pero á la hora de v ísperas mudó el viento al este y nos m e -

timos mar adentro , acercándonos y alejándonos de la costa alternat ivamente, hasta el martes al ano-

checer . Despues sopló el viento de oeste, y esto nos obligó á ponernos al pairo para poder reconocer la 

t ierra al dia siguiente y saber en qué parajes nos hal lábamos. 

A l sa l i r e l dia fuimos en derechura á t i e r ra , y á eso de las diez nos hal lamos cerca del islote de la 

C r u z , situado detrás del punto desde donde contábamos 6 0 l eguas ; esto había sido ocasionado por las 

corrientes que son muy considerables. Durante aquel mismo dia renovamos la ca r re ra que habíamos 

ejecutado ya con viento en popa durante t res ó cuatro d í a s ; l legamos á pasar las corr ientes que nos 

hicieron temer el no poder alcanzar el objeto que deseábamos; pero desde aquel mismo dia quiso Dios 

misericordioso que fuésemos siempre adelante, en vez de hacer rumbo contrario como anter iormente ; 

así permita que sea s iempre lo m i s m o ! 

E l dia de Nav idad, 2 5 de d ic iembre , habíamos descubierto 6 0 leguas de costas ( 3 ) . Aquel d i a , al 

acabar de comer , notamos en el mást i l una rendi ja que se prolongaba debajo de la g a v i a , de una braza 

de largo. Remediárnoslo como pudimos hasta que nos fuese posible l legar á un puerto para componer 

nuestro mást i l . E l j u e v e s , fondeamos delante de la costa y cojimos mucho pescado; a l sa l i r el sol nos 

hicimos de nuevo á la vela para continuar nuestro r u m b o ; al l í perdimos un áncora á causa del mal 

estado del cable. Desde este punto, hicimos tanto camino en el mar sin l legar á puerto a lguno , que 

estuvimos á pique de carecer de agua potable ; no se cocían las legumbres mas que con agua salada, y 

nos hallábamos reducidos á la ración de un cuart i l lo : era , pues , muy urgente tocar en un punto cua l -

quiera. U n dia , el jueves 1 0 de enero, hal lamos un rio aunque pequeño, fuimos á fondear cerca de la 

costa, y al siguiente dia nos dir i j ímos á t ierra en nuestras embarcaciones. Vimos al l í gran número de 

(') Bartolomé Diaz partió para esta espedicion el 2 de agosto de 1486, al rente de dos embarcaciones de 50 toneladas 
cada una. Costeó el litoral de Africa hasta 33° 40' de latitud. 

l s ) Bartolomé Diaz llamó así á este rio para recordar la memoria de su segundo, el hábil marino Pedro Infante. 
( ' ) La tiesta de Navidad se llama en portugués Natal. Gama puso este nombre á Porto-Natal, donde los ingleses han for-

mado recientemente un establecimiento dependiente del Cabo y destinado á adquirir una gran importancia. E l clima es esce-
lente, pero la costa muy mala para la navegación. 



Cafres de diferentes tribus, según Andrew Stedman. 

hombres y mujeres n e g r o s , de alta estatura ( ' ) , con un gefe á s u c a b e z a ; e l capi tao-mor envió á t ierra 

a Mart in A l fonso , que bab.a estado y a en Manicongo, en compañ ía de otro hombre . Habiendo sido bien 

negius^propiamente^dicbos!ra ^ C ° " 0 C Í , , a ^ ^ * » * > J A l v a r ° V e l l ° naturalmente á los cafres con los 

Campamento de cafre: 

Vista de Berea. — Negros ó cafres pastores. 

acoj idos, el cap i tao-mor envió á aquel gefe una chaqueta y ch inelas encarnadas , y luego despues una 

capucha y un b raza le te ; é l , por su par te , nos dijo que nos dar ía de buena gana de todo lo que habia en 

el pa í s , ó á lo menos así lo comprendió Mart in A l fonso . E s t e y s u compañero se fueron á dormir 

aquel la noche á casa del cac ique, y nosotros nos volv imos á bordo. E l gefe se puso inmediatamente los 



adornos que le habían dado, se pavoneó con e l los , y recorr ió con este adorno la a ldea, en cuanto l lega-

ron á el la y en medio de los aplausos de los espectadores. Luego hizo entrar á los dos hombres que le 

acompañaban en un cobertizo y les envió una sopa de m i j o , grano que abunda en aquella t ie r ra ( ' ) , y 

una gal l ina como las que hay en Por tuga l . Aquel la noche le fueron á ver muchos negros de ambos 

sexos , y á la mañana siguiente volvió el gefe á v is i tar les y á decir les que debian regresar , á cuyo fin les 

dió dos guias y var ias gal l inas para el cap i tan-mor . Añadió que iba á i r al momento á enseñar las 

prendas que le habían dado á un gran señor á quien reconocían como gefe, y que creímos era el rey de 

aquel país . Cuando nuestros compañeros l legaron adonde estaban las embarcaciones, se hal laron rodeados 

de mas de doscientos curiosos que acudieron allí para ver los . 

(') Es el llolcus cafer, ó Sorgho saechariferum; le cultivan las mujeres. 
( s ) Estas azagayas tienen cerca de dos metros de largo, y alcanzan á unos 25 metros en líneas curvas. 

V I A J E R O S M O D E R N O S . 

Según pudimos j u zga r , e ra aquel la una t ierra muy poblada, con muchos señores y con mas mujeres 

que hombres , pues notamos que con veinte de estos venían s iempre cuarenta de aquellas. L a s casas 

están construidas con p a j a ; las a rmas de aquella gente son, un arco de grandes dimensiones, l a flecha, 

y l a azagaya con punta de hierro ( 2 ) ; el suelo parece que produce cobre y estaño en abundanc ia , pues 

sus habitantes se guarnecen con el pr imero de estos metales los b razos , piernas y hasta las trenzas de 

los cabellos, y con el segundo la a rmadura de los puñales . Aquel los negros estiman en mucho las telas 

de lino ; por cada camisa que les presentábamos nos daban cobre en abundancia. L l e v a n siempre con-

sigo grandes calabazas, en las cuales hacen provision de agua de mar que trasportan luego al interior y 

vierten en grandes cisternas para obtener sa l . Permanecimos al l í cinco d i a s , cargando agua que nos 

traían los que venían á v e r n o s ; no hicimos todas las provisiones que hubiéramos deseado, porque el 

viento nos facilitaba mucho el v i a j e ; con todo, apesar de las olas habíamos anclado á lo largo de la 

costa. Pus imos por nombre á esta t i e r r a , tierra de Buena-Gente ( t e r ra da Roa-Gente ) , y al r i o , rio 

de Cobre ( r io do Cobre) . 

U n lunes , siguiendo nuestra derrota , divisamos una t ierra muy baja y var ios grupos de árboles altos 

y espesos ; proseguimos adelante , y entramos en un rio cuyo desagüe era muy ancho. Fondeamos allí 

para saber adonde estábamos, y el jueves , por la nocbe, entramos adonde se hal laba ya , desde la v íspera, 

el buque llamado el Berrio; estábamos á la sazón á fines de enero y solo faltaban ocho dias para con-

c lu i r el mes . E s t a t ie r ra es muy b a j a , pantanosa y favorable para la cu l tura de ve r j e l e s , que producen 

frutas en abundancia con las cuales se alimentan sus naturales. 

Gembosk, ó Antílope de Cafnria. 

Este pueblo es negro, bien hecho de cuerpo, y van desnudos ; los hombres l levan un delantal estrecho 

y las mujeres otro mas ancho. L a s muchachas se hacen tres agujeros en los labios por donde se pasan 

pedazos de estaño torcido ( ' ) . E s t a s gentes gustaban de estar en nuestra compañía , y nos daban todo 

cuanto traían en sus ba rcas ; nosotros les correspondíamos del mismo modo, é íbamos á su aldea á 

buscar agua. 

A los dos dias de hal larnos en aquel s i t io , vinieron á visitarnos dos señores del p a í s , pero estaban 

tan conmovidos que no atendían á nada de lo que les dábamos. T r a í an en su compañía á un jóven que 

nos dió á entender por señas que pertenecia á otro país muy lejos de a l l í , y que habia visto ya embar-

caciones tan grandes como las nuestras . Mucho nos alegramos de estas indicaciones, porque nos hicieron 

(') Estos pueblos pertenecían igualmente á la raza cafre esparcida en toda el Africa austral. 



Z r a T , C e r C e l 0 S p a r a j e s a d o n d e s e r í a m o s l legar . Diehos señores construyeron 

. .ñas cabanas a ori l las del n o , y permanecieron en ellas durante siete d i a s ; desde allí nos enviaban 

para que las comprásemos, telas marcadas con almazarrón. Luego que se cansaron de permanecer a l l í ' 

se fueron no arr iba con sus a lmad ias : nosotros nos quedamos aun treinta v dos días en aquellas r e -

giones durante los cuales hicimos provision de agua, l impiamos los buques'y compusimos el mást i l del 

Rafael. Muchos de entre nosotros cayeron al l í enfermos, con los piés y los manos h inchados ; las encías 

crecían y cubrían los dientes de tal modo, que los enfermos no podian comer (•) . Plantóse un pilar 

que se denominó Rafael por haberlo sacado del buque de este n o m b r e ; al r io se le puso por nombre 

n o dos Bons-Stgnaes ( r ío de Bueñas-Seña les ) . 

Par t imos de allí un sábado, 2 4 de febrero, y nos metimos en alta m a r ; á la noche siguiente nos d i r i -

j imos h a c a el este para acercarnos otra vez de la costa, que presentaba un gracioso golpe de vista- el 

domingo, nos sopló el nordeste, y á la hora de vísperas vimos aparecer tres is las pequeñas, dos de las 

cuales teman arbolado, y la otra , mucho menor , era ár ida. Mediaba de una á otra una distancia de cuatro 

leguas, y como era de noche, v i ramos de bordo para meternos en alta mar , y pasamos de noche dichas 

isietas. Seis días enteros anduvimos despues, teniendo cuidado de ponernos al pairo de noche v el 

1 ° de marzo, que era jueves , á la caída de la tarde, divisamos unas is las v la t i e r ra ; e ra ya muy ¿ d e 

hablarS im0S P a ' r ° ^ ^ S Í g U ¡ e " t e P ° r m a , l a n a ; e n t ° " C e S a b ° r d a m o s a l P a ! s ' d e ^ vo> * 
E l v iernes por la mañana, queriendo Nicolas Coello entrar en la bah í a , erró el canal y se halló en 

una hondonada; al v i ra r para marchar de conserva con los buques que iban detrás, vieron i r hacia ellos 

vanos barcos de vela que salian de un pueblecil lo situado en una i s la , y que con la mayor a legr ía iban á 

sa ludar a capi tan-mor y á su h e r m a n o ; nosotros nos dejábamos a r ras t ra r por la corriente para l legar 

a fondeadero, pero ellos nos hacían señas para que nos desviásemos. A l penetrar en la ensenada de la 

is la de donde sal ía la barca , vimos venir hac ia nosotros seis ó siete a lmad ias ; los que iban en ellas 

tocaban una especie de oboes muy parecidos á los de los moros, y por medio de signos nos incitaban á 

penetrar en e l . „ t e n o r , dándonos á entender que s i queríamos, nos serv i r ían de pilotos para entrar en 

el puerto. E s ta gente subió a bordo de nuestros buques, comió y bebió con nosotros de nuestras prov i -

siones, y as. que se cansó se volvió á marchar . L o s capitanes resolvieron entrar en la bahía á fin de 

informarse que clase de gente era aque l la , y enviaron á Nicolas Coello para que sondase la ba r ra y 

reconociese la entrada del r io ; pero al ¡r á entrar en é l , tropezó con la punta de la is la y rompió el 

timón de su buque. Trató entonces de meterse mar adentro ; yo estaba con é l , ejecutamos como pudimos 

esta maniobra, amainamos luego las ve las , y anclamos á un tiro de ballesta de la poblacion 

Los hombres de aquel país son bien hechos, pertenecen á la secta de Malioma v hablan la lengua de 

os moros S e visten de telas de hilo y algodon, bien tej idas, con rayas de diferentes colores , y l levan 

turbantes . Son mercaderes y trafican con los moros de color b lanco ; estos últ imos tenían a l l í , en aquel 

momento, cuatro naves cargadas de oro, plata , paño, c lavi l lo , pimienta, gengibre , ani l los de plata v 

bastantes perlas y r u b í e s : la gente del país era la que tra ía todo esto, y los moros lo compraban todo, 

menos el oro Se nos dijo que hal lar íamos lo mismo, y en gran cantidad, al l í donde fuésemos en adelante, 

es decir , que las piedras preciosas, las simientes de perlas y las especias eran tan abundantes en aquellas 

regiones, que no teman valor alguno y solo costaba el trabajo de cojer las . Así lo entendió á lo menos 

un marinero que l levaba consigo el capitan-mor y q u e , habiendo estado cautivo con los moros , com-

prendía ó debía comprender la lengua de aquel la gente moruna. Di jéronnos también que en la derrota 

que debíamos seguir , hal lar íamos muchas hondonadas y numerosas poblaciones en toda la estension del 

l i toral , laminen debíamos abordar á una is la donde la mitad de sus habitantes eran moros y la otra 

mitad cr i s t ianos ; estos se hallaban entonces en guerra con aque l los : la is la era sumamente r ica 

Nos dijeron además que e l preste J u a n v iv ía á poco trecho de aU¡ y poseía numerosas v i l las á la 

or i l la del m a r , que sus habitantes eran mercaderes en grande y tenían buques de alto bordo; pero que 

dicho preste Juan habitaba en lo interior de sus Es tados , adonde no se podía i r sino á lomo de camello. 

(') E l escorbuto. Fabricio de Hilden coloca en 1481 la primera aparición de esta enfermedad en las regiones germánicas. 

Los moros llevaban consigo cautivos á dos cristianos de las Indias , según dijeron aquellas gentes, y 

añadieron despues otras cosas que nos hicieron creer que estábamos próximos á l legar al punto deseado", 

lo cual nos llenó de a legr ía , y rogamos á Dios que nos diese salud para lograr nuestro objeto. 

E s t a is la , l lamada Moncobiquy (Mozambique) ( ' ) , tenia un señor cuyo nombre era Co l yy l am ; era una 

especie de v i rey . V ino var ias veces á bordo de nuestros buques con las personas de su séquito, y el 

comandante les recibió muy bien, les dió de comer y les regaló sombreros , mar lotas ( 4 ) y corazas ; pero 

este personaje era tan orgulloso que lo rehusó todo, pidiendo solo escar lata , y como no la teníamos no 

pudimos presentar le mas que lo que había á bordo. 

Un día le hizo serv i r el capitan-mor una colacion compuesta de higos y conservas, y le pidió dos pilotos 

para que nos condujeran. Respondiónos que nos los dar ía con tal que les pagásemos. E l capítan dió á 

cada uno treinta meticales ( 4 ) de oro y dos marlotas, á condicion de que uno de ellos permanecería 

constantamente á bordo, condiciones que aceptaron. E l sábado 10 de marzo, volvimos á hacernos á la 

vela y fuimos á fondear á una legua en el mar , cerca de una is la , para que pudiésemos oír misa , confesar 

y comulgar el día siguiente, domingo. 

Uno de los pilotos habitaba la i s la , y fuimos á buscar le en dos embarcaciones armadas , así que fon-

deamos. E n una de estas lanchas iba el capitan-mor y en la otra Nicolás Coello. A l dir i j i rse tranqui la-

mente hácia t ie r ra , vieron sal i r cinco ó seis barcas llenas de gente armada de arcos, flechas muy largas 

y payeses, con ánimo de oponerse á su paso; en efecto, asi que l legaron á cierta distancia, hicieron 

( ' ) Nada hay tan variable como la ortografía de este nombre. Los viajeros dicen sucesivamente Monzabia, Monzambic, 
Mezimbic. 

(*) La marlola era una capa morisca usada en Granada. 
(") La ciudad de Mozambique está situada á 14° 49' de latitud austral y 40° 45' de longitud oriental. Fué fundada 

en 1508, en la isla de este nombre, á la entrada de una bahía profunda. Esta isla tiene unas dos millas y media de longitud; 
su poblacion era, en 1849, de 10,8"0 almas, de las cuales solo 1,100 eran libres. 

(*) El metual ó metcal representa el valor de dos testones ó de un ducado. 

Vista de las cercanías de Mozambique ( ' ) , según Salt. 



seña á los nuestros para que volviesen a t rás , lo cual visto por el capitan-mor, mandó asegurar al piloto 

que l levaba consigo y que se hiciese fuego con las bombardas á los agresores. Pablo de G a m a , que se 

habia quedado á bordo de los buques para socorrernos en caso necesario, así que oyó los tiros hizo 

adelantar al Berrio, pero los. moros, amedrentados ya con los disparos, en cuanto vieron á aquel buque, 

se escaparon á todo trapo y se refugiaron en la costa sin que pudiésemos darles alcance. Regresamos 

á nuestras naves, y el domingo oimos misa en la i s la , al pié de un alto arbolado ( ' ) . Acabada la misa, 

volvimos á bordo y nos hicimos á la vela para continuar nuestra derrota, muy bien provistos de gal l inas , 

cabras y pichones. 

Las naves de aquel país son grandes pero sin puentes ; en vez de c lavos, sujetan las maderas con 

sogas de esparto; las velas son de estera de p a l m a , y sus marinos se s i rven de la brú ju la genovesa ; 

tienen también cuadrantes y mapas mar inos . 

Las palmeras dan un fruto grueso como el melón, cuya parte blanda, que es la que se come, tiene 

gusto de avel lana. L a t ie r ra produce también melones y pepinos, de los cuales compramos muchos. 

E l mismo día en que entió en el país Nicolás Coel lo , vino á vis i tarnos el señor del lugar con un 

numeroso acompañamiento, y se le recibió muy b ien ; el capitan le dio una capucha encarnada y el 

magnate le regaló en cambio un rosario de los que aquella gente emplea para rezar . Pidió además á 

Nicolás Coello la embarcación donde i b a , para serv i rse de e l l a , y este se la concedió; al regresar á 

t ier ra , condujo á su habitación á todos los que le habían acompañado, les convidó y les mandó enseguida 

que volviesen adonde nosotros estábamos. Env ió á Nicolás Coello un bote de conserva de tamarindos 

mezclada con clavi l lo y comino, y continuó así enviando al comandante var ios rega los , creyendo que 

éramos turcos ó moros de otras reg iones ; e l lo s , en cuanto supieron que é'ramos cr i s t ianos , intentaron 

apoderarse de nuestras personas y matarnos tra idoramente; pero el piloto que iba con nosotros, y que 

fué el que ellos nos dieron, nos descubrió el complot y pudimos así evitarlo. 

E l martes , vimos una t ierra que se es lemba como una cordil lera mas a l lá de una punta. E s ta punta , 

situada á lo largo de la costa, tenia un bosquecíllo de árboles que parecían ser olmos. L a costa que 

veíamos podía estar á unas veinte leguas distante del punto de donde sal íamos. E l martes y miércoles , 

estuvimos detenidos por las ca lmas , pero á la noche siguiente nos metimos en alta mar con viento del 

r s te , y al sa l i r el sol habíamos dejado ya á Mozambique cuatro leguas detrás de nosotros ; navegamos 

todo el dia hasta la noche, y fondeamos junto á la is la donde habíamos oido misa el domingo, permane-

ciendo allí ocho dias esperando viento favorable . E n este interva lo , el rey de Mozambique nos dijo que 

quería hacer la paz con nosotros, y nos envió por mensajero á un moro blanco de categor ía , pero muy 

borracho. También vino á bordo otro moro con su h i jo , niño todavía, y nos dijo que quería marcharse 

con nosotros, porque era de un país vecino de la Meca y solo habia "ido á aquel paraje como piloto. 

Viendo que "el tiempo no nos favorecía, nos vimos obligados á entrar en el puerto de Mozambique, á fin 

de proveernos de agua que necesitábamos, pero era necesario ir la á buscar á otro punto, pues la que 

habia allí era sa lada. 

E r a un jueves cuando entramos en el puerto, y por la noche salimos con las lanchas el cap i tan-mor , 

Nicolás Coello y varios de nosotros ; fuimos á ver adonde estaba la aguada y nos llevamos al piloto 

moro, que mas ganas tenia de escaparse que de l levarnos á la fuente. Es te hombre se enredó de tal 

modo que no pudo ó no quiso hal lar el manant ia l , de manera que nos amaneció en estas pesquisas 

Volvimos entonces á nuestros buques, y al anochecer del dia siguiente volvimos á sa l i r en busca de la 

fuente con el mismo pi loto; l legamos tan cerca del agua que vimos á unos veinte naturales , armados 

con azagayas, dispuestos á impedirnos el que nos acercásemos al manantia l . E l comandante nos mandó 

disparar las bombardas, y habiéndolo hecho as í , saltamos á t ierra sin el menor obstáculo ; los enemigos 

huyeron á los bosques, y nosotros tomamos toda el agua que quisimos. A l embarcarnos para regresar á 

bordo, hácia el anochecer, echamos de menos á un negro de J u a n de Coimbra que se nos habia 

escapado. 

E l sábado 2 4 de marzo, por la mañana , vino un moro á decirnos que s i queríamos agua podíamos ir 

C; La vejetacion de aquellos parajes es tan pintoresca que recuerda la de la isla de Ceilan. 

por el la , y al mismo tiempo nos hizo comprender por señas que hal lar íamos gente dispuesta á hacernos 

volver atrás . A l ver esto el cap i tan-mor , decidió que fuésemos a la fuente para hacer les ver el mal que 

podíamos hacer les . Fu imos , pues, á t ierra en lanchas armadas en popa ; los moros habían construido 

empalizadas muy sólidas con fuertes maderos tan unidos que no podíamos ver á los que se hallaban 

ocultos detrás. Iban armados con sus arcos , azagayas, cuchi l las , y nos lanzaban piedras desde la playa 

con sus hondas, pero Ies respondimos de tal modo que tuvieron que abandonar la playa y guarecerse 

detrás de la empalizada. T r e s horas duró esta escaramuza nada divertida para los moros , que tuvieron 

dos hombres muertos, uno que matamos en la playa y otro detrás de la empalizada ; al cabo de este 

tiempo nos volvimos á bordo á comer , y ellos comenzaron al instante á hu i r y á cargar sus bagajes en 

las almadias para transportar los á una aldea situada en el lado opuesto. A l acabar nosotros de comer , . 

fuimos á sus embarcaciones á ve r si podíamos cojer á algunos de entre ellos para rescatar á los dos 

cristianos que tenían cautivos y recuperar al negro fugitivo. Dimos caza á una almadia del cher i f l lena 

de fardos, y otra con cuatro negros que cayó en poder de Pablo de G a m a ; pero la que l levaba las m e r -

cancías pudo l legar a° t ier ra , adonde saltaron los que la tripulaban y se escaparon, dejando abandonada la 

embarcación; lo mismo sucedió con otra que hallamos en el mar . Recoj imos en las almadias muchas 

telas finas de algodon, esteras de palma, un bote de vidrio lleno de manteca, redomas llenas de l íquido, 

los l ibros de su ley, un cofre lleno de ca l zas , y muchos canastos con mijo. E l capitan-mor distribuyó 

todas estas cosas entre los marineros que habían estado con él en la escaramuza, y solo reservó los 

l ibros para presentarlos al rey . E l domingo siguiente fuimos á hacer aguada , y el lunes nos presentamos 

delante de la poblacion con lanchas armadas, pero los moros nos hablaban desde adentro de las casas , 

no atreviéndose á presentarse á cuerpo descubierto por no tener que haberlas con las bombardas. Vo l -

vimos despues á bordo, y el miércoles partimos de delante de la aldea y fuimos á fondear cerca de los 

islotes de San Jo rge . Permanecimos allí tres dias, esperando que Dios nos diese un viento favorable, y el 

viernes 2 9 del mes pudimos, enf in, dejar los is lotes, pero como el viento era muy débil , el sábado por 

la mañana no estábamos aun mas que á unas 2 8 leguas. 

Durante todo aquel dia anduvimos otro tanto, siguiendo la longitud de la costa de los moros, donde 

tuvimos que volver arrastrados por las corr ientes. 

E l domingo I o de abr i l , l legamos á unas is las muy numerosas y agrupadas , pobladas todas, á la p r i -

mera de las cuales pusimos por nombre ilha do Acoutado ( i s la del Azotado) , porque el piloto que l levá-

bamos, habiendo mentido al comandante diciéndole que aquellas is las hacían parte de la t ierra firme, 

fué vareado el sábado por la noche. E l lunes , avistamos otras is las á cinco leguas mar adentro. 

E l miércoles 4 de abr i l , nos hicimos á la vela , navegamos al noroeste, y antes de mediodía descubr i-

mos una t ierra anchurosa y dos is las junto á e l l a ; la t ierra se hal la rodeada de hondonadas, y los pilotos, 

despues de haberla reconocido, nos dijeron que la is la de los cristianos estaba á unas t res leguas detrás 

de nosotros. A l instante nos pusimos en marcha , y trabajamos todo el dia para l legar a l l á ; pero el viento 

de poniente era tan grande que no pudimos lograrlo. Los capi tanes , reunidos en consejo , resolvieron 

ar r ibar á una poblacion distante cuatro jornadas del punto donde nos hallábamos y cuyo nombre es 

Mombaza ( ' ) . 

E r a esta una de las islas que buscábamos, y los pilotos que iban con nosotros nos dijeron que estaba 

poblada de c r i s t ianos ; aunque hacia buen v iento , l legamos á l a costa algo tarde y vimos aun una is la 

muy grande que quedaba hác ia el norte, l a cua l , según los moros que teníamos á bordo, estaba poblada 

mitad de estos y mitad de cr ist ianos. A la noche siguiente, tomamos el alta m a r , y cuando amaneció ya 

no vimos la t ierra . Dír i j ímonos al nordeste, y á la caída de la tarde se nos apareció de nuevo la t ierra. 

A la noche s iguiente , nuestra derrota fué al norte cuarto nordoeste ; al alba seguimos el nortenor-

oeste y anduvimos así dos horas con viento favorable ; al cabo de este espacio de tiempo, el San Rafael 

varó en un sitio donde habia poco fondo, á dos leguas de t ierra firme. Empezó á dar voces pidiendo 

socorro, y nosotros echamos las lanchas a l agua para saca r l e ; pero por mas que hicimos no pudimos 

conseguirlo hasta que una marea alta vino afortunadamente á ponerlo á nado. 

( ' ) Mombas, Mombaza, y mejor Mombaca, era antiguamente una ciudad importante, como lo atestiguan sus ruinas. 



E n frente de aquellas hondonadas se estiende una cordi l lera de montañas elevadas y de buen aspecto; 

pusose lase l nombre de San Rafae l , así como á las hondonadas. 

Mientras estuvo varado el buque, vinieron dos almadias hac ia nosotros, y nos trajeron naranjas esce-

lentes, mayores que las de Portugal . Quedáronse dos moros á bordo con nosotros, y nos acompañaron 

al siguiente dia á Mombaza. 

E l sábado por la mañana, 7 del mismo mes, y v í spera del domingo de R a m o s , costeamos aquel país 

y vimos unas is las que se hallaban á 1 5 leguas de t ierra y podían tener unas 6 leguas de longitud. Crecen 

al l í árboles con los cuales se pueden hacer másti les escelentes ; l a poblacion es moruna. A l anochecer, 

luimos á fondear delante de la ciudad de Mombaza , pero no penetramos en el puerto : toda la rada 

estaba l lena de naves empavesadas con sus pabellones, y nosotros hicimos lo mismo enarbolando los nues-

tros. Nuestra tripulación había disminuido, y la que quedaba estaba enferma. Fondeamos alli con sumo 

gusto, pues creíamos que al siguiente dia i r íamos á t ierra á oír misa con crist ianos. 

Los pilotos que venían con nosotros nos volvieron á repetir que en aquella is la de Mombaza , moros 

y cr ist ianos ten ian , cada c u a l , su señor, y que en cuanto l legásemos nos recibir ían con mucha 'd is t in-

ción y nos l levarían á sus habitaciones; pero las cosas, por desgracia, debían pasar de otro modo. 

A la noche s iguiente , á eso de media noche, vinieron en una zavra (embarcación pequeña, en forma 

de fragata) unos cíen hombres armados con cuchi l las y escudos, y al l legar adonde estaba el coman-

dante tuvieron la pretensión de querer entrar todos con sus a rmas ; no se les permitió y solo se admi-

tieron á cuatro ó cinco de los de mejor t raza , que permanecieron dos horas con nosotros y se fueron des-

pues ; según lo que pudimos colegir de esta v is i ta , vinieron á informarse s i podían apoderarse del buque. 

E l domingo de Ramos , el rey de Mombaza envió al capitan-mor un cordero, naranjas , l imas y cañas 

de a z ú c a r ; remit ióle al mismo tiempo un anillo como fianza, y le dijo que si quería entrar , le dar ía todo 

cuanto necesitase. Vinieron dos hombres blancos que dijeron ser cristianos y así nos pareció en efecto. 

E l capitan-mor envió al rey un ramo de coral , anunciándole que al siguiente dia ir ia á ve r l e ; todo aquel 

día se quedaron en la capitana cuatro moros de los pr incipales , y dos dé los nuestros fueron á confirmar 

al rey las palabras de paz . E n cuanto l legaron estos á t ierra , una mult itud de gente les acompañó hasta 

el palacio, y antes de penetrar adonde estaba aquel monarca , tuvieron que pasar por cuatro puertas guar-

dada cada una por un portero con cuchi l la en mano ; pero así que estuvieron en presencia del r ey , les 

recibió este muy bien y les hizo enseñar toda la c iudad, donde vieron á dos mercaderes cr i s t ianos ; estos 

hombres les enseñaron un papel, objeto de su adoracion, y en el cual estaba pintada la imágen del E sp í -

r i tu Santo ( ' ) . E n segu ida , envió el rey al cap i lan-mor muestras de c lav i l lo , p imienta , gengibre y 

tr igo, diciéndole que podríamos cargar nuestros buques de todo aquello. 

E l miérco les , al levar el áncora , para ir á fondear á la r a d a , el buque del capitan-mor no pudo 

v i ra r y se incl inaba hac ia la popa. A l notar esto , volvimos á echar el áncora , y entonces los moros que 

se hal laban á bordo sal laron en una zavra que estaba á popa de la embarcación. Los pilotos de Mozam-

bique que venían con nosotros se arrojaron al agua y los de la zavra les recoj ieron. E r a de noche, y no 

sabiendo lo que significaba todo esto el cap i tan-mor , mandó poner al suplicio de las gotas de .aceite 

hirviendo (*) á dos moros que pudimos retener , para aver iguar s i tenian urdida alguna traición. E n 

electo, confesaron que habían premeditado apoderarse de nosotros en el puerto, para hacernos pa*a r lo 

que habíamos hecho en Mozambique. 

A la noche siguiente, á eso de los doce, aparecieron dos almadias cargadas de hombres , que, al llegar 

cerca de nuestros buques, se echaron todos á nado , diri j iéndose unos hacia el Berrio y otros hacia el 

Rafael, cuyo cable l legaron á tocar . Los mar ineros de guardia creyeron al principio que eran atunes, 

pero así que se desengañaron y vieron el r iesgo, dieron la voz de alarma á toda la escuadra , lo que puso 

en precipitada fuga á los agresores, de cuyos golpes nos libró el Señor . 

Aquel la ciudad es grande y bien constru ida ; se hal la situada en un montecillo á cuyo pié viene á 

estrel larse el mar . E n su puerto entran y salen cada dia muchas naves ; cerca de t ierra hay un fortin 

( ' ) Los cristianos que hallaron los portugueses en aquellas regiones, eran abisinios, según toda probabilidad, 
(5) hste tormento se llamaba pinga (gota) en los siglos décimo quinto y décimo sexto. 

muy bajo. L o s que fueron á t ierra nos dijeron que habían encontrado en las calles á muchos prisioneros 

encadenados, que según nos pareció , ser ian cr ist ianos, por hal larse estos en guerra con los moros. 

Los cristianos que viven en la ciudad son todos mercaderes , pero se hal lan todos sujetos á la voluntad 

del rey y no pueden hacer mas que lo que este les manda. 

L a bondad de Dios permitió que en el corto tiempo que permanecimos delante de aquella c iudad, 

recobrasen la salud todos nuestros enfermos, por re inar al l í un aire escelente. 

Todav ía nos quedamos al l í el miércoles y jueves , y á la mañana siguiente partimos con viento flojo y 

fuimos á fondear á unas ocho leguas de Mombaza, cerca de t i e r r a ; al amanecer vimos dos barcas , bajo 

el viento de nuestro buque , á unas tres leguas de distancia , y fuimos al momento hácia ellas á ve r si 

podíamos apoderarnos, porque deseábamos tener pilotos prácticos en aquellos mares . Pudimos cojer una 

en la que hal lamos diez y siete hombres, oro, plata , mijo y muchas provis iones; habia también una m u -

chacha, mujer de un moro de distinción. Toda esta gente se echó a l mar cuando l legamos cerca de la 

barca , pero les fuimos recojiendo en nuestras lanchas . 

Aque l mismo d í a , al anochecer , anclamos en un paraje que se l lama Melinde ( ' ) , distante unas 

3 0 leguas de Mombaza. E n t r e Melinde y Mombaza se hal lan los puntos siguientes \Benapa, Tocay Nugo 

Quionete. 

E l dia de Pascua , nos dijeron los moros que habíamos hecho pr is ioneros , que en Melinde se hal laban 

cuatro buques tripulados por indios cr ist ianos, y que s i quer íamos conducir les a l l í , nos darían pilotos c r i s -

tianos con lodo lo demás necesario, es decir , agua , carne, leña, etc. E l comandante, que deseaba v i va -

mente tener pilotos de aquellas regiones, accedió á esta propuesta, y fuimos á fondear cerca de la poblacion, 

á media legua de t ier ra , pero aquellas gentes, sabedoras de la presa de la barca , no quisieron dejarse ver . 

E l lunes por la mañana , envió el capitan á t ie r ra al moro viejo que l levábamos pris ionero, para que 

dijese al rey que lo que queríamos era hacer la paz con él . Volvió el moro por la tarde en una zavra con dos 

mensajeros enviados por el rey y tres carneros para el capitan. L a respuesta del rey fué que se alegraría 

de hacer la paz, y que s i quería comprar algo en sus dominios, se lo enviar ía de buena gana , así como 

pi lotos, s i deseaba. E l capi tan-mor despachó al instante á los mensajeros para que le anunciasen que 

al dia siguiente i r ia á echar el áncora en el puerto, y le envió un vest ido, dos ramas de cora l , tres vac ías , 

un sombrero, cascabeles , y dos piezas de paño rayado. 

E l mar tes , fuimos sin mas tardar á colocarnos cerca de la poblacion, y el rey envió al comandante seis 

ca rneros , mucho clavi l lo , cominos , gengibre, pimienta y nueces moscadas ; mandóle á decir , al mismo 

tiempo, que s i gustaba tener una entrevista con él , el dia s iguiente, acudir ía á la cita en su zavra y que 

él hiciese lo propio con su lancha. 

E n efecto, el miércoles por la tarde vino el rey en una zav ra , y se puso muy cerca de los buques ; poco 

despues llegó el comandante en su lancha adonde estaba el rey , pusiéronse uno al lado de otro y empe-

zaron á hablar con buenas palabras . Dijo el rey al capi tan-mor que le rogaba fuese á t ierra á su hab i -

tación á descansar , y que él por su parte i r ia á su buque ; respondió el comandante que, no estando auto-

rizado por su señor para i r á t i e r r a , daría muy mala opínion de él sí desembarcaba. Entonces le 

preguntó el rey sí c re ia que é l , al i r á los buques , no estaba obligado á dar cuenta á sus pueblos y á 

pensar en lo que d i r ían . Informóse despues del nombre de nuestro rey y le hizo escr ib i r , diciendo que 

s i volvíamos á aquellas t ie r ras , enviar ía una embajada ó escr ibir ía ( 2 ) . 

Luego que cada uno hubo dicho lo que quer ía , hizo venir el comandante á todos los moros que ten ía-

mos prisioneros y se los devolvió, lo cual puso tan contento al rey que dijo que mas estimaba aquello 

que s i le diesen otra v i l la . Paseóse luego con su zavra al rededor de nuestros buques , divirtiéndose 

mucho con las salvas de bombardas que se le hicieron ; al marcharse dejó en el buque á uno de sus 

hijos y á su ger i le , y diciendo al comandante que ya que no quería i r con él á su palacio, volvería al dia 

s igu iente , y le encargó que siguiese la dirección de la costa para que viese cabalgar á sus ginetes. 

( ' ) Melinde eslá situada en una roca que se adelanta como un promontorio. Su comercio fué en otro tiempo muy llore-
eiente, y se asegura que llegó á contar unos 200,000 habitantes. 

(*) F,l cheik ó rey de Melinde fué en realidad el único gefe de toda aquella costa que acojió favorablemente á Gama. 



E l jueves , el capitan-mor, acompañado de Nicolás Coello, fué á dar un paseo á lo largo de la ciudad, 

con las embarcaciones, y las bombardas á popa. Habia un g ran gentío en t i e r r a , y en medio de él 

dos ginetes que así que vieron l legar las embarcaciones fueron á avisar al rey , á quien transportaron 

en palanquín hasta donde estaba el comandante. Reiteró al l í su ruego al capitan-mor para que fuese 

á t ierra , donde su padre, que estaba baldado, se a legrar ía mucho de ver le , y añadió que sus dos hijos per-

manecerían entretanto á bordo de sus buques ; pero el comandante se escnsó de no poder acceder á 

este deseo. 

Hal lamos allí cuatro naves de crist ianos de Indias. L a pr imera vez que vinieron al buque de Pablo de 

( ¡ama, donde se hal laba el cap i tan-mor , se les hizo ver un retablo con la imagen de la V i rgen al pié de 

la c ruz teniendo á Jesucr isto en los b razos , y al momento se hincaron de rodil las y adoraron la imagen 

del Redentor. Todo el tiempo que permanecimos al l í vinieron cada día á hacer sus oraciones y nos traían 

como ofrenda, c lav i l lo , pimienta y otras especias. 

Estos indios son atezados, l levan barbas y los cabellos l a r g o s ; su idioma es muy diferente del de los 

moros, algunos saben el árabe por las muchas relaciones comerciales que t ienen'con este pueblo. No 

comen carne de buey, según nos di jeron. 

E l día que visitó la ciudad el capi tan-mor con las lanchas , disparamos las bombardas de nuestros 

buques, y los indios alborozados gr itaban ¡Cristo! ¡Cristo! Estos indios advirtieron al comandante que 

no fuese á t ierra ni se fiase en los festejos que al l í se le hacían, pues no salían del corazon. 

E l domingo siguiente, 2 8 de abr i l , se nos volvió á acercar la zavra del rey trayendo á bordo al favo-

rito rea l , pero el capitan-mor se apoderó de la persona de este favorito y mandó decir al rey que no le 

soltaría hasta que enviase los pilotos que habia prometido. E n cuanto este recibió el mensaje", envió á un 

piloto crist iano ( l ) , y el comandante, muy contento, dejó l ibre al favorito. 

Supimos entonces que aquella i s l a , que nos dijeron en Mozambique estar enteramente poblada por 

cr ist ianos, es un punto sometido al mismo soberano de Mozambique, habitado mitad por moros y mitad 

por cr ist ianos. Hay en aquel sitio abundante semil la de p e r l a s ; su nombre es Quyluee (Qui loa) ( * ) ; 

los pilotos moros deseaban conducirnos a l l í , y nosotros lo deseábamos también creyendo que era verdad 

cnanto nos decían. 

L a ciudad de Melínde está situada en una bahía edificada á lo largo de la p laya ; las casas son altas 

y blancas con muchas ventanas. E n lo interior de la ciudad hay un inmenso plantío de palmeras junto 

á los edificios. L a s t ierras comarcanas están plantadas de mijo y otras legumbres . 

Nueve días estuvimos a l l í , durante los cuales se hicieron sin cesar , en t ie r ra , regoci jos , escaramuzas 
á pié y á caballo, y sonatas. 

E l martes 2 4 de aquel mismo mes , part imos de a l l í , con el piloto que nos envió el r ey , é hicimos 

rumbo liácia una ciudad l lamada Cal ícut . Fu imos á b u s c a r l a en la dirección del este ; la costa, en aquella 

región, va del norte á sur . L a t ie r ra abre paso á las aguas y forma una ensenada, una especie de es-

trecho, donde, según lo que nos di jeron, hay muchas v i l las de cr ist ianos y moros, una ciudad l lamada 

Cambaya y seiscientas is las conocidas : al l í están el mar Rojo y el templo "de la Meca. E l domingo s i -

guiente vimos la estrel la del norte, que habíamos perdido de vista mucho tiempo hacia, y el v iernes 17 

de mayo, divisamos una t ierra alta, al cabo de veinte y tres días de navegación sin haber visto masque 

cielo v agua. Durante todo este tiempo, anduvimos s iempre, con viento en popa, unas 6 0 0 leguas según 

nuestros cálculos. Echamos la sonda á eso de 8 leguas de t ie r ra y hal lamos 4 0 brazas de profundidad. 

Aquel la noche nos dir i j ímos al sursuroeste para a le jarnos de t ie r ra , y a l siguiente día volvimos á buscar 

la costa de la que no pudimos acercarnos lo suficiente por no ser muy conocida del piloto, y esto á causa 

de los aguaceros y tormentas que son frecuentes en aquellos para jes , á lo largo del l i toral por donde 

navegábamos. E l domingo costeamos unas montañas , las mas altas que j amás vieron los hombres ( 3 ) , 

( ' ) Este piloto se llamaba Materno Cana ó Canaca; hizo señalados servicios á los portugueses v tenia conocimientos 
náuticos positivos. x 

(*) Quiloa es una pequeña ciudad situada en el desagüe del Coavo. Su comercio se halla muy decaído. 
(") Alvaro Vello exajera, pues la cumbre mas elevada de la cordillera de Gates no pasa de 1,500 toesas. 
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las cuales dominan la ciudad de Cal icut : acercámonos á ellas á tan cor la distancia , que el piloto 

las reconoció y nos dijo que era el país adonde queríamos l legar . Aquel mismo día fuimos á fon-

dear á dos leguas mas abajo de Cal icut , porque e l piloto tomó por esta ciudad á un pueblo que teníamos 

Mapa del Africa, fragmento del Mapa-mundi de Juan de la Cosa ('). 

delante , l lamado Capoua (Capoca te ) ; mas a l lá de este pueblo , hay otro l lamado Pandarany . F o n -

deamos á lo largo de la costa, á una media legua de la or i l la , y apenas nos hallamos instalados, cuando 

vinieron de t ierra cuatro embarcaciones á informarse qué clase de gente é r a m o s ; ellos fueron los que 

nos anunciaron y enseñaron á Cal icut . Es tas mismas barcas volvieron al día siguiente adonde estaban 

nuestros buques , y el capitan-mor envió á uno de nuestros deportados á Cal icut , adonde hal ló á dos 

moros de Túnez que sabían hablar el castellano y el genovés. E l pr imer saludo que dir i j ieron al depor-

tado los dos tunecinos, fué l iteralmente el siguiente : « ¡ L lévete el diablo! ¿Quién te ha traído aqu í ? » 

Contestaron que veníamos á buscar cristianos y especias. « ¿Porqué , pues, replicaron el los , no envían 

á nadie aquí ni el rey de Cast i l la , ni el de F r anc i a , ni la señoría de Venec ia? » A lo que respondió 

nuestro enviado que el rey de Por tuga l no lo consentir ía , y los moros dijeron que hacia bien en ello. 

Despues le dieron hospitalidad y le s irvieron pan y miel para comer , y en cuanto hubo comido regresó 

á los buques .acompañado de uno aquellos moros, que apenas llegó á bordo, nos dijo estas palabras : 

( ' ) Para modelo de los conocimientos adquiridos por las dos espedieiones de Gama, se da aquí la carta delineada en 1500 
por el hábil geógrafo Juan de la Cosa, que acompañó á Cristóbal Colon en su memorable espedicion de 1492. 



, Buena sue r te ! ¡ Buena s u e r t e ! . . . Muchos r u b í e s . . . Muchas esmera ldas . . . Debeis dar grac iasáDios 
de haberos conduc.do a una t ierra donde hay tantas riquezas ( ' ) . . Estábamos tan admirados que 
oíamos y no lo cre .amos, no pudiendo persuadirnos que hubiese tan lejos de Por tuga l un hombre cana 
de entendernos en nuestra lengua. 

L a ciudad de Cal icut está poblada de crist ianos de color atezado (« ) , muchos de los cuales llevan 

barbas y cabellos l a rgos , otros van pelados, otros se afeitan la cabeza dejándose tan solo una mecha de 

cabellos en la c ima del cráneo para indicar su calidad de cr is t ianos , y otros gastan bigotes Tienen 

agujereadas las orejas para colgarse pendientes de oro : van desnudos de medio cuerpo ar r iba v su 

mucos vestidos consisten en ciertas telas de algodon bastante delgadas. L a s mujeres son en general fe 

y pequeñas, l levan joyas en el pecho, brazaletes en los brazos, y anil los con piedras preciosas en 
d e l 0 S P i e s i d e l a s Aquel pueblo es de buen natural y servicial, pero á primera visL parecen ignorantes y avaros. p J V S I a 

Calicut en el siglo décimo sexlo, según un antiguo grabado. 

Cuando llegamos delante de Cal icut , el rey se hal laba ausente á unas quince leguas y el canitan mor 

le envío dos hombres para anunciar le que el embajador del rey de Portu al estaba i' on d 

o erano y que i m a remit í rselas al sitio donde entonces se hallaba. E n cuanto recibió e d me a 

e comandante, htzo muy buena acojida á los mensajeros , les regaló finísimas telas, v e ' d i 

a regresar al momento á C a l i c u t , como en efecto lo h izo , acompañado de una num sa e l i a 

Cuan o volvieron nuestros hombres, vino con ellos un piloto, de parte del rev , para 1 e Z á u T S 

r p " a a n a r " , t T y ; 7 * 7 ^ ^ * * ^ fondeado P " ! a P ^ r a v e z ; había 1H un S 
e l a a n L ; . 0 ! ! h ' q " e S ' Y ^ a d ° n d e Í b a n á f ° n d e a r l o d a s ! a s embarcaciones que llegaban, 

pues el pa .a je donde nos hal lábamos, que era delante de la ciudad de Cal icut ofrecía muy noca se»u-

el : r x ^ í d e r 0 C a S , C T 0 , e n e f e C t 0 ' - nada bíe^ en « m 2 s 
el piloto del rey nos hicimos a la vela y fuimos á aquel puerto donde echamos el áncora , no tan cerca de 

j f e í Ú t Ü ^ " ! 0 S " 0 r t U g U e S e S ' " " a m a b a D 0 M 0 ^ Castanheda, Montaide según Barros, y 

l a playa como el práctico quer ía . Poco despues de haber fondeado, recibimos un mensaje del rey anun-

ciándonos que había llegado á Cal icut . E r a el mensajero un hombre que se intitulaba el baile y e jerc ía 

las funciones de alcaide ( ' ) ; va siempre seguido de 2 0 0 hombres armados de espadas y broqueles. Vino 

á notificarnos el sitio adonde se hal laba el rey con muchos personajes de dist inc ión, pero cuando el 

comandante recibió este mensaje , era ya larde y no quiso i r adonde se le indicaba ( á ) . Pe ro un lunes , 

2 8 de mayo, fué á hablar con e l rey ^ se hizo acompañar por trece h o m b r e s , entre los cuales iba yo, 

todos decentemente vestidos, y l levando en nuestras lanchas bombardas , trompetas, t imbales, y banderas 

desplegadas. Luego que el capitan-mor salló á t i e r r a , halló al alcaide con muchos hombres armados 

y otros desarmados. Recibiéronnos con manifiesta a legr ía , como sí nos conociesenv pero á poco despues 

se pusieron tr istes sin saber porqué. T ra je ron al comandante unas l i teras , que se llevaban en hombros, 

donde solo van las personas notables de aquel país . S i algún comerciante quiere hacer lo mismo, h a de 

pagar un derecho al rey . Colocóse en una el capitan-mor y le l levaron en hombros seis hombres r e l e -

vándose á trechos. Par t imos todos siguiéndonos la gente, tomando el camino de Cal icut ( s ) , pero antes 

fuimos á otro paraje que se l l ama Capua. Apeóse al l i el capitan-mor, en casa de un notable del pa í s , y 

nos dieron de comer arroz cocido con mucha manteca y escelente pescado. E l comandante no quiso 

comer , y así que nosotros acabamos de hacerlo, se embarcó en un rio que corr ía cerca de al l í y se dir i je 

entre el mar y t ierra firme, á lo largo de la costa ; todos nuestros barcos estaban amarrados con cuerdas 

para que viajásemos juntos , acompañados constantemente de un gentío inmenso y de infinidad de e m -

barcaciones que nos seguían. Anduvimos así dos l eguas , al cabo de las cuales desembarcó el capitan-

mor y volvió á subir en l i t e r a , s iempre seguido de nosotros y en medio de la mult itud de hombres , 

mujeres y niños que salían á vernos de todas partes. As í l legamos á una iglesia que estaba cerca de a l l í . 

E l cuerpo de esta iglesia es tan grande como un monaster io ; es de piedra de s i l ler ía con cubierta de 

c r i s t a l e s ; en la puerta pr incipal hay una pi lastra de bronze de la a l tura de un mást i l de n a v i o , y en la 

c ima se ve un pájaro que se parece á un gal lo. E n la nave de la iglesia hay una Hecha del mismo metal . 

L a puerta era igualmente de bronze, bastante ancha para dar paso á un hombre , y se subia á ella pol-

linos escalones de piedra (* ) . E n e l interior se vé una pequeña imágen que nos dijeron ser de Nuestra 

Señora ( 5 ) ; á lo largo de la puerta pr inc ipa l , hay siete campanas pequeñas colocadas en h i lera en la 

pared. A l l i hicimos nuestra oracion el capitan-mor y nosotros, pero sin entrar en la capi l la , porque esto 

no era dado mas que á los encargados del culto del templo, l lamados cafis ( 6 ) en aquel país . Es tos cafis 

nos echaron agua bendita y nos dieron una t ierra blanca con la cual suelen aquellos cr ist ianos marcarse 

la frente, pecho, cogote y antebrazos, ceremonias que hicieron al capitan-mor. E n las paredes se veían 

pintados muchos santos, cada uno con una diadema, pero representados bajo distintas fo rmas , pues á 

unos les salían los dientes una pulgada de la boca , y otros tenían cuatro ó cinco brazos ; también habia 

en la iglesia un estanque de piedra de s i l l e r ía , parecido á oíros muchos que habíamos encontrado en el 

camino ( ' ) . 

Cuando salimos de aquel s i t io , nos l levaron á otra iglesia que se hal laba á la entrada de la ciudad, 

por el mismo estilo que la otra . E l gentío era tan numeroso y tan difícil de contener, que no pudién-

donos abrir paso, tuvimos que entrar en una casa con el capitan-mor. E l rey envió allí á un hermano 

(') Conservamos el título árabe al mensajero del rey de Calicut, llamado eatoual por Castanheda y Barros. Era una es-
pecie de intendente civil de la casa del radjab y un director de policía urbana. 

(a) Según Castanheda, Gama tuvo que resistir á las reiteradas instancias de su hermano Pablo, que se oponia á su des-
embarco, representándole los peligros á que se esponia con los moros de aquellas regiones, 

(®) Kalicouth ó Kalacout. Según J . de Souza, este nombre, de origen persa, significa plantas calientes, á causa de la 
cantidad de especias que se cargaban en el puerto de aquella ciudad. 

(') No hay que olvidar que Alvaro Vello, al describir por primera vez uno de los templos que hemos designado bajo el 
pombre de pagodas, se halla siempre poseído de la idea de que entra en una iglesia católica. 

(5) La imágen que Alvaro Vello designa así, era probablemente la de la divinidad india Maha-Madja, ó la Señora. 
(") Esta voz es probablemente una corrupción del árabe car.is, nombre con que se designaban , entre los sirios, á todos 

los sacerdotes cristianos del Oriente, griegos, armenios y maronitas. 
C) Castanheda, interpretado porGrouchy, deja enUever las dudas religiosas que se apoderaron det ánimo de los piadosos 

viajeros á la vista de las estatuas y pinturas indias. 



'leí bai le , hombre de mucha importancia en el p a í s ; venia con una porcion de instrumentos indios i 

acompañar al capUan-mor, y le condujeron con gran pompa y aparato, abriendo la marcha con tiros de 

Maha-Madja y su Hijo Sliakya (el Buddba), según el Panleon de Moor. 

arcabuz. A cada paso aumentaba el t rope l ; los techos de las casas estaban atestados de gente y al 

p r i m a r n o s a pa a c ó del rey , era casi imposible el dar un paso á pesar de hal larnos p r o f e r i o s por 

unos dos mil hombres armados. Cuando l legamos á la morada r e a l , vinieron á recibirnos muchos 

magnates ; entramos en e edificio y atravesarnos cuatro patios espaciosos antes de l legar á la puerta 

le la habitación del rey . Abrióse esta y salió un anciano de baja estatura , especie de obi po que d r i je 

c o c e n c a del rey en mate ra s de rel igión. Abrazó a l capitan-mor á la entrada de esta puerta v ara 

dimos' pasar"31 ' W ^ g e n t Í ° ' d e r r Í b a r ¿ m t ! b u p e r S O n a s ' d ' i r a s Penas pu-

Estaba el rey en un pequeño pat io , recostado en un blando sofá cubierto con un terciopelo verde ; 

tema en la mano •zqmerda una copa de oro del tamaño de un vaso de medio almud ( ' ) , donde echaba 

el residuo de unas yerbas l lamadas alambor ( • ) , que los habitantes de aquellas regiones mascan á causa 

del calor . A su derecha estaba la bacía l lena de estas yerbas , la cual era tan ancha que un hombre no 

hubiera podido ab raza r l a ; había también muchos aguamaniles de plata. E l techo era enteramente do-

rado. Cuando entro el cap . tan-mor , hizo la reverenc ia , según la costumbre de aquel país , que consiste 

en junta r las manos y levantarlas al c ie lo , como hacen los cristianos cuando se dir i jen á Dios E l rey 

le hizo sena con la mano derecha-para que se colocase al pié de la estrada donde se hal laba, pero no se 

) ¡ ( (•) E l almud es una medida de capacidad usada en el siglo décimo quinto, y equivalía á cuatro decalitros ó cuarenta 

(s) Indudablemente se trata aquí de las vasijas que contienen el betel destinado al radjah. Alvaro Vello emplea la vo, 
alambor parades.gnar el mas«,cano odoríferoque se usaba en las Indias; „o cabe duda qíe ban confundido los nombrel 

acercó mucho, porque la etiqueta se oponía á que nadie se aproximase al rey , y solo el favorito que le 

serv ia las yerbas tenía este privi legio. Cuando alguno habla con é l , se pone la mano delante de la boca 

manteniéndose á corta distancia. Despues de haber echado la vista sobre todos nosotros, nos hizo seña 

para que nos sentásemos en un banco de piedra, en frente de él . T ra jé ronnos , por orden suya , agua 

para lavarnos las manos y una fruta parecida al melón, arrugada ester iormente , pero muy dulce por 

dentro ( ' ) , y luego otra semejante al higo y muy agradable también. Mondaban estas frutas unos s i r -

vientes, y mientras las comíamos se re ia el rey de nosotros y hablaba con su favorito que estaba á su 

lado para darle á mascar las yerbas. Despues que nos hubo examinado bien, diri j ió la palabra al capitan-

mor y le dijo que hablase á las personas que estaban á su lado, pues eran todas gente de confianza, y 

les comunicase lo que quisiese para que ellas se lo transmitiesen en seguida. Respondió el capitan-mor 

que era portador de un mensaje del rey de Por tuga l , y que no lo remit i r ía mas que en manos propias. 

Dí jole el rey que estaba b ien , y le hizo conducir al instante á una estancia separada, donde se quedó 

solo con é l , y nosotros permanecimos adonde estábamos antes. E r a ya cerca de anochecer ; cuando el 

rey se levantó para i r á conferenciar con el comandante, un anciano de los que se hal laban en el patio 

vino á quitar el sola. A l hal larse solo el rey con el cap i tan-mor , se echó en otro sofá cubierto de telas 

bordadas de oro, y le preguntó que quer ía . Repitióle el comandante que era embajador del rey de P o r -

tugal , señor de numerosos paises , mas rico que todos los soberanos de aquellas reg iones , y que hacia 

sesenta años que los reyes sus antepasados enviaban cada año naves para descubrir aquel pa í s , porque 

sabían que había al l í monarcas cr ist ianos. Que este era el motivo del deseo de descubrir aquellas r e -

giones, y no el de buscar oro ni plata , pues poseíamos estos metales en abundancia. Los capitanes, 

añadió, viajaban un año ó dos, hasta que carecían de v íveres , y entonces volvían á P o r t u g a l ; que ahora 

úl t imamente, un rey-que se l lamaba don Manuel habia hecho construir aquellos tres buques para él , y 

se los dió á mandar con encargo de no volver has la haber descubierto al rey de los cristianos que 

buscaban, y que s i no lo hacia as í , le mandaría cortar la cabeza ; pero que s i lo hal laba, le entregase 

dos car tas , lo cual ejecutaría al día siguiente, y que entretanto su rey le hacia decir que quedaba su 

hermano y su amigo. Respondió el rey á todo esto dándole la bienvenida, y que por su parte quedaba 

también hermano y amigo del rey de P o r t u g a l , á«quien enviar ía embajadores con este motivo. E l 

capitan-mor le rogó que cumpliese esto últ imo, porque sino no se atrevería á presentarse ante su rey 

y señor. 

Muchas otras palabras se dijeron despues, y como era ya muy de noche, preguntóle el rey si quer ía 

i r á dormir á casa de moros ó de cr ist ianos. Respondió e l comandante que n i con unos ni con otros, y 

le pidió por favor que le concediese un albergue en donde pudiésemos estar solos ; prometiólo el rey , y 

habiéndose despedido de él el capitan, vino adonde le estábamos espeiando, que era debajo de una 

baranda (-). Pusímonos en marcha para ir á nuestro albergue en medio de un gentío inmenso y de una 

copiosa l luv ia ; caminamos as í mucho trecho, y el cap i tan-mor , á quien l levaban en hombros, se quejó 

de la tardanza á un moro de distinción, factor del r ey , que estaba encargado de conducir le á su a lo ja -

miento. Es te moro le llevó entonces á su casa donde descansamos un rato, y luego dio al capitan un 

caballo sin s i l la para que montase en él para i r al alojamiento. Rehusólo el comandante, y nos volvimos 

á poner en camino para nuestro a lbergue, adonde llegamos por fin y hal lamos á algunos de nuestros 

compañeros que se nos habían adelantado con la cama del capitan y el paquete de regalos que debíamos 

hacer al rey. Consistían estos en doce piezas de paño rayado, doce capas con capucha encarnada, seis 

sombreros, cuatro ramas de cora l , una caja con seis bacías , otra de azúcar , dos barr i les de aceite y dos 

de miel. Conforme al uso de aquella t ier ra , se avisó al moro factor del rey y al baile para que recono-

ciesen los regalos antes de presentarlos al rey , pero estos dos personajes , así que los v ieron, empezaron 

á burlarse diciendo que aquello no era presente digno de un rey , y que no habia mercader , por pobre 

que fuese, que al volver de la Meca no trajese cosas mejores que las nuest ras ; que s i queríamos hacer 

un obsequio agradable al r ey , debíamos darle oro en vez de aquel las pequeñeces que no ser ian aceptadas. 

( ' ) Solo al jaquier (Artocarpus hirsuta, ó Arlocarpus inlegnfolia), puede convenir la descripción de este fruto. 
(*) Así se llama en las Indias, y en todas las regiones tropicales, un gran balcón recubierto, ó una especie de terrado con tedio. 



Oyendo esto el cap i lan-mor , se apesadumbró y dijo que no tra ia oro ni e ra mercader sino embajador, 

que lo que ofrecía era suyo y no del rey de Portugal , y que este soberano enviar ía cosas de mas precio 

cuando le encargase otra misión. Que si el rey Qamorin ( ' ) no quería aceptar los presentes, los volvería 

á embarcar en los buques. Respondieron el baile y el factor que ellos no querían encargarse de entregar 

aquello al r e y ; despues de ellos vinieron otros moros traficantes á ve r los regalos, y todos los miraron 

con desprecio. 

E n vista de esto, declaró el capitan-mor que ya que nadie quería presentar sus regalos al rev, él 

mismo i r ía á hablar al soberano, pero que antes quería i r á bordo de sus buques. Contestáronle entonces 

que iban á reflexionar sobre esto y que volverían pa ra acompañarle á palacio. E speró en vano el capitan 

todo aquel d í a , y viendo que no volvían y que era gente con la cualmo podia contarse , quería ir solo 

á palacio, pero se resignó á aguardar al día s iguiente, j ueves , y en efecto, dicho día por la mañana 

vinieron los moros y nos dir i j imos todos á la habitación del rey . Es taba esta l lena de gente armada, 

con la cual se quedó el capitan mas de cuatro horas , ante una gran puerta que no se abr ía ; por fin, el 

rey le mandó á decir que entrase con solo dos hombres de los suyos. Esco j ió el capitan á Fernán 

Mart ins , que sabia hablar árabe , y á su secretario. E s t a separación nos inspiró algún cuidado. Luego 

que e l comandante se vió delante del r ey , le dijo este que le habia estado esperando el martes , á lo cual 

contestó el capitan que el cansancio del camino le habia impedido el i r . Pros iguió el r ey , diciendo que, 

habiéndole anunciado que venia de un país muy rico, no le tra ía nada, y que ni s iquiera le daba la carta 

de su soberano. Respondió el capitan que no le habia traído nada, porque solo habia ido para observar 

y descubr i r ; que cuando llegasen otros buques ser ia otra cosa, y que en cuanto á la carta de su sobe-

rano, iba á remit í rse la inmediatamente. 

Preguntóle el rey si habia ido al l í á descubrir piedras ú hombres. Y s i eran hombres , ¿porqué no les 

tra ia algo? Que le habían dicho que l levaba á bordo una Santa Mar ía de oro. Contestó el capitan que la 

imágen de Santa María que l levaba no era de oro, pero que aun cuando lo fuese no se la dar ía , porque., 

habiéndole acompañado en toda la estension de los mares , quer ía regresar con el la á nuestra t ierra. Pidió 

entonces el rey la carta , y el capitan solicitó por favor que l lamase á un crist iano que supiese el árabe, 

porque la mala fé de los moros adul terar ía el sentido del escrito. L l amaron entonces á un joven cr is-

tiano, de pequeña estatura, que se l lamaba Quaram, y el comandante dijo que l levaba dos ca r tas , una 

en su lengua natal y l a otra en á r a b e ; pero como resultó que aquel jóven crist iano no sabia leer el 

á rabe , cuatro moros tomaron la ca r ta , la leyeron entre s í , y luego fueron á leerla al r ev , que se mostró 

satisfecho y preguntó que mercancías había en Portugal . Respondió el capitan-mor que había mucho 

t r igo , te las , h i e r r o , cobre y otros art ículos . Volvió á preguntar el rey s i traíamos a lgunos , y se le 

contestó que solo traíamos una infinidad de muestras que estaban á bordo , pero que s i quería se irian 

á buscar quedándose al l í cuatro ó cinco hombres , lo cua l no aceptó el r ey , diciendo que podíamos reti-

rarnos todos, que amarrásemos nuestros buques, y que despues de haber desembarcado las mercancías, 

las vendiésemos lo mejor que pudiésemos. Ret i róse entonces e l capi tan , pero como era va muy tarde, 

volvimos á nuestro alojamiento en vez de i r á bordo. A l d ia s iguiente , t ra jeron otra vez a l capitan un 

caballo sin s i l l a , pero lo rehusó de nuevo y pidió una l i t e r a ; condujéronle*entonces á casa de un mer-

cader muy r ico , l lamado Guzerate ( 9 ) , y este le preparó una . Cuando todo estuvo pronto, partimos todos 

para Pandarany , donde se hal laban nuestros buques ; el capitan iba en su l i t e r a , con muchos hombres 

de relevo, y nosotros que andábamos á p i é , no pudiendo segu i r le , nos quedamos a t rás . E l baile pasó 

por delante de nosotros y fué á reuni rse con el capitan; este nos esperó en Pandarany debajo de un 

tejadi l lo, de los muchos que hay en aquel país para que los caminantes se pongan a l abrigo de la l luvia. 

Luego que llegamos todos, el cap i tan-mor pidió al baile una almadia ( 3 ) para ir á los buques , pero 

este le contestó que era muy tarde y que esperase al dia siguiente. 

(<) Por primera vez vemos aquí esla denominación del radjah de Calicut. La voz zamorin ha prevalecido. Juan de Barros 
escribe siempre zamori. 

(«) No cabe duda que el autor del Roteiro toma aquí el nombre de una ciudad ó pueblo por el de un comerciante. 
(') Estas lijeras embarcaciones que se emplean en los puertos de Calicut y Goa, se hallan figuradas con exactitud en el 

Viaje alas Indias de Linschott. 

Viendo el capitan que no querían darle lo que pedia, dijo que iba á volver adonde estaba el rey á que-

jarse de que no podia i r á sus buques, y que esto e r a muy ma l hecho de parte de crist ianos. A l ver ellos 

su descontento, di jeron que le da r í an , no una a lmad ia , sino treinta s i era menester , y nos condujeron 

á lo largo de la playa. E s to pareció algo sospechoso al comandante, y mandó á tres hombres que se 

adelantasen para ve r s i hallaban las lanchas y á su hermano, y advert ir les que se ocultasen. Ade lantá-

ronse , en efecto, y no habiendo hallado á nadie retrocediéron, pero como nuestros conductores nos 

habían hecho var iar de d i recc ión , no pudimos reun imos . L leváronnos á casa de un moro , por ser ya 

muy tarde, y al l í nos dijeron que iban á buscar á los tres hombres que nos faltaban. A s í que part ieron, 

hizo comprar el comandante gran cantidad de gal l inas y a r roz , y nos pusimos á comer á pesar del c a n -

sancio. Nuestros conductores no volvieron hasta el dia s iguiente , pero el capitan-mor se empeñaba en 

creer que eran gente de buena intención, á pesar de que ninguno de nosotros participaba de su confianza. 

Pronto salió de dudas , porque habiéndoles pedido, en cuanto vo lv ieron , almadias para irnos á bordo, 

empezaron á m u r m u r a r y le respondieron que hiciese acercar sus buques mas cerca de t ierra y que 

despues le dejar ían i r . Contestó el capitan-mor que si diese órden para que fondeasen mas cerca de 

t ierra los buques, su hermano creer ía que estaba prisionero y se bar ia á la vela para volver á P o r t u g a l ; 

pero ellos declararon que no le darían l ibertad de otro modo. Nuestro comandante les dijo que ya que 

no querían dejar le i r a bordo de sus buques, como habia mandado el rey ^amol in , iba á volver otra vez 

á hablar con este soberano, crist iano como é l , y cuya intención no era la de tenerle prisionero desde el 

momento en que le habia permitido regresar á sus buques. Convinieron en e l lo , pero lejos de dejarnos 

l ibres, cerraron las puertas de la estancia donde estábamos, y nos hicieron guardar por numerosos hom-

bres armados. Re i teraron sus exigencias para que anclasen los buques cerca de t ierra á fin de apode-

rarse de el los , pero el capi tan-mor les contestó que no lo conseguirían aunque hiciesen lo que quisiesen. 

Por mas que hicimos no pudimos hacer les mudar de resolución, pues ni s iquiera permitieron que uno 

de nosotros fuese á bordo ni aun para buscar provisiones. E n esta triste s i tuac ión, llegó un compañero 

nuestro, de los tres que se habían estraviado buscándonos, y dijo al comandante que Nicolás Coello estaba 

en t ierra desde la v íspera aguardándole con las lanchas. A l oir esto el capitan, envió secretamente á uno 

de nosotros, valiéndose de una astucia para bur lar á los gua rdas , con encargo de que dijese á Nicolás 

Coello que volviese á bordo sin la menor di lación. Par t ió el mensajero y llegó felizmente adonde estaba 

Coel lo , el cua l se embarcó inmediatamente en las lanchas , pero casi al mismo tiempo lo advirtieron nues-

tros guardas y equiparon al momento gran número de almadias para darle alcance. Viendo que no podian 

conseguirlo, volvieron adonde estábamos y dijeron a l capitan que escribiese inmediatamente á su h e r -

mano para que se metiese con los buques en medio del puerto. Respondió el comandante que esto era 

imposible, p u e s , aunque él lo mandase no seria obedecido; pero nuestros guardianes le dijeron que 

ellos sabian muy bien que sucedería lo contrarío si lo mandaba. 

E l capitan no quería que se colocasen los buques en lo interior del puerto , por parecer le , y á noso-

tros t a m b i é n q u e luego que estuviesen anclados ser ia fáci l apoderarse de ellos y matarnos á todos 

despues. 

Pasamos todo el dia en aquel la agonía , y cuando vino la noche redoblaron el número de guardias y su 

vigilancia. No nos permit ían ni aun pasearnos por la habitación, y nos encerraron en un pequeño patio 

enladri l lado. Esperábamos de un momento á otro que nos pusiesen por separado ó que cometiesen algún 

acto de violencia contra nosotros. Cenamos , sin embargo , lo que pudimos proporc ionarnos , y pasamos 

lo restante de la noche en medio de un centenar de gua rdas , armados todos con espadas , p i cas , bro-

queles, arcos y flechas, que se relevaban frecuentemente para no perdernos de vista . 

Amaneció por fin el dia 2 de j u n i o , y desde muy de mañana vimos l legar á var ios magnates que con 

cara mas r i sueña dijeron que puesto que el comandante habia prevenido al rey de que iba á hacer des -

embarcar sus mercanc ías , que las enviase á buscar y en seguida volvería á su buque, porque en aquel 

país era costumbre, cuando l legaba un barco, desembarcar a l mismo tiempo tripulación y mercancías , y 

hasta que estas se vendiesen nadie volvia á bordo. Respondió el comandante que accedía á el lo, escribió, 

al momento á su hermano que enviase á t ierra var ios géneros, y en cuanto l legaron los fardos, le dejaron 

regresar á bordo con nosotros, menos á dos que se quedaron para guardar las mercanc ías . Dimos g r a -



cías á Dios de habernos libertado de aquella gente soez y rapaz , y nos regoci jábamos de ver va libre á 

nuestro capitan, que era lo pr incipal , pues los que quedaron en t ie r ra no tenían nada que temer. Cinco 

dias despues mandó á dec i r al rey que sus subditos le habían tenido preso un día y una noche á pesar 

de sus órdenes, y que tocante á la mercanc ía , estaba en t ierra como había mandado, pero que los moros 

la despreciaban ; así pues, le rogaba que dictase las órdenes convenientes, y que él y sus buques estaban 

á su disposición. Contestó el rey inmediatamente que los que habían obrado así eran malos cristianos 

y que los cast igar ía ; envió despues á siete ú ocho comerciantes para que viesen la mercancía y la com-

prasen si quisiesen. Mandó , además , á un hombre de distinción con el feitor(l) para que permaneciese 

a l l í , con facultades para hacer matar á cualquier moro que se presentase. 

Ocho dias permanecieron con nosotros aquellos mercaderes , pero en vez de comprar nuestros géneros 

no hicieron mas que desestimarlos como los moros. E s tos no volvieron á la casa que nos servia de 

almacén, pero, vivamente resentidos de cuanto acababa de pasar , cada vez que veían alguno de nosotros 

en t ierra , escupían á sus piés repitiendo ¡Portugal! ¡Portugal! lo cual nos l legaba al alma. Viendo el 

capitan que aquella gente hizo cuanto pudo para apoderarse de nosotros y de nuestras mercancías , y que 

estas no se hallaban ni en seguridad ni en paraje á propósito para venderse , solicitó permiso del rey para 

trasladarlas á Cal icut . Es te no solo consintió, sino que envió al momento al baile con numerosos faquines 

para que lo llevasen todo á Cal icut sin gasto alguno, pues no quería que nada de lo que perteneciese al 

rey de Portugal pagase derechos. Todo esto, sin embargo, era con mala intención, como luego severa , 

pues los moros habían hecho creer al rey que éramos ladrones y que no habíamos ¡do allí mas que 

para robar . 

Un domingo, dia de san Juan Baut ista , es dec i r , el 2 4 de jun io , se transportó la mercancía, á Calicut 

y el capitan dispuso que toda la tr ipulación v is i tar ía la c iudad, á cuyo fin, cada buque enviar ía un hombre 

á t i e r r a , y cuando estos volviesen á bordo, les reemplazar ían o t ros ; de este modo ver ían la poblacion 

todos los marineros y cada cual compraría lo que quisiese. Fu imos muy bien recibidos por los habitantes, 

y tenian mucho gusto en darnos hospitalidad y de comer cuando íbamos á la ciudad. Muchos de aquellos 

naturales venían á bordo de nuestros buques á darnos pescado por p a n ; var ios de ellos traian á sus 

h i jos , niños todavía, y el eapi lan-mor les daba de comer y recibía á todos con agasajo. L legaron á venir 

en tan gran número que con dificultad podíamos desembarazarnos de ellos en las altas horas de la noche, 

por ser muy grande la poblacion y los v íveres escasos ( 4 ) . 

Sucedía á veces que cuando iban á t ierra nuestros marineros á componer las ve las , sí l levaban consigo 

ga l l e ta , para comer , se la arrancaban de las manos los habitantes. Tocios los de la t r ipu lac ión , como 

he dicho ya , fuimos á t ierra de dos en dos ó de tres en t res , l levando cada cual lo que tenia para vender, 

ya fuesen brazaletes, ropas , camisas , estaño, etc. E s t a s prendas se vend ían , pero no á un precio tan 

ventajoso como creímos cuando l legamos á Mozambique. U n a camisa de tela fina, que vale en Portugal 

3 0 0 reis ( 3 ) , se vendía en aquel país dos fanos ( * ) que equival ían á 3 0 r e í s ; es verdad que el precio 

de 3 0 reis es considerable en aquella t ierra , donde todo se compraba tan barato como se pagaban las 

camisas . Nosotros hacíamos lo propio cuando queríamos comprar muestras de los productos del país ; 

no teníamos mas que hacer paquetes de c lav i l lo , canela ó piedras preciosas, y nos íbamos con ellos á 

bordo sin que nadie nos dijese una palabra . Viendo e l capitan-nior que aquella gente era tan pacífica, 

determinó dejar al l í un factor ( 5 ) con las mercanc ías , y un escribiente con algunos de los nuestros. 

Acercándose ya la hora de pa r t i r , el comandante envió a l rey un regalo de ambar , coral y varios 

otros objetos, haciéndole saber que se disponía á regresar á P o r t u g a l , pero dejando al l í á un factor, á 

un escribiente y otras personas. Preguntóle al mismo tiempo si deseaba comisionar algunos hombres 

(') En Portugal se llama feilor, al gefe de una factoría. 
(*) Por esta descripción se echa de ver cuanta miseria habia en Calicut en en el siglo décimo sexto. En 1632, se hallaba 

en plena decadencia. 
(») Reis, plural de real, es una pequeña moneda ideal de Portugal: 1,000 reis valen 6 francos 12 céntimos. 
(*) En tiempo de Duarle Barbosa, que escribió á principios del siglo décimo sexto, el fanáo valia un real de piala. El 

fanáo actual, según Balbi, vale 31 céntimos. 
(5) E l feilor ó factor dejado en Calicut por Gama, se llamaba Diego Diaz, y era hermano del célebre Bartolomé Díaz. 

cerca de su rey y hacerle algunos envíos de canela , clavi l lo y otros productos del país , pues en tal caso 

al l í quedaba el factor para pagárselos. Recibió el rey bastante ma l a l mensajero de esta comision, y le 

dijo con mucha sequedad que enviar ía al factor lo que se le pedia, y pues el capitan-mor quería volverse 

á Por tuga l , que se fuese en grac ia de Dios , pero que antes le pagase la suma de 6 0 0 serafines ( ' ) , por 

exigir lo así los usos y costumbres de aquel pa í s . 

Diego Diaz , que era el mensajero, dijo que iba á transmit i r esta respuesta al comandante y partió al 

momento, pero no solo, porque le acompañaron muchos hombres a rmados , que en cuanto l legaron á 

Ca l icut , se posesionaron del a lmacén donde estaban los géneros , le cercaron é impidieron que nadie 

saliese y que ninguna embarcación fuese á bordo; al verse así prisioneros los nues t ros , despacharon 

secretamente á un negrito que estaba con el los , para que viese s i podía lograr i r á bordo de los buques 

á notificar a l capitan-mor lo que pasaba. Afortunadamente halló á un pescador en un estremo de la 

poblacion, que por ser ya de noche consintió en l levar le á bordo por tres fanos, como en efecto lo hizo, 

pero regresando solo á t ierra cuando hubo dejado.al negro. Sucedió esto el lunes 1 3 de agosto de 1 4 9 s ! 

E s t a noticia nos aflijió en estremo, no solo por la traición con que se habían apoderado de nuestros 

compañeros y mercancías , sino por el obstáculo que ponía á nuestra part ida. Sentiamoslo tanto mas 

cuanto que aquella infamia era obra de un rey cristiano con quien nuestro gefe quería establecer r e l a -

ciones, aunque, á decir verdad, no era él tan culpable como los moros sus consejeros que le habían 

llenado la cabeza de cuentos contra nosotros , diciéndole entre otras cosas que éramos unos ladrones y 

que en cuanto empezásemos á navegar por aquellos mares , ningún buque de la M e c a , de Cambaya ni 

de Imgros ( 2 ) volvería á vis itar sus Estados , lo cual se r ia una causa de ruina para el país . Le jos de 

l imitarse á esto, le instaban para que nos hiciese perecer , pues parece que tenian un g ran empeño en 

que no volviésemos á Por tuga l . Todo esto lo sabíamos por un moro del país que lo comunicó á los cap i -

tanes y por dos cristianos que les advertieron que no desembarcasen pues el rey les har ía cortar la cabeza. 

Durante dos dias, n inguna embarcación se acercó á los buques, pero el tercero vino una almadia con 

cuatro jóvenes só pretesto de vendernos piedras finas, para ver si les hacíamos a lgún ma l . E l capi tan-

mor les recibió muy bien, les dio de comer , y envió por e l los , una carta á los que estaban en t ie r ra . 

E s t a acojida hizo que viniesen otras almadias con mercaderes para vernos ó para vendernos géneros. 

Ent re ellas se acercó una tripulada por veinte y cinco hombres entre los cuales habia seis personajes de 

dist inción; viendo el capitan-mor que esta gente podría rescatar á los que estaban prisioneros en t ier ra , 

se apoderó de los seis personajes y doce personas mas , enviando á los demás á decir al moro factor del 

r ey , que, cuando nos devolviese á los nuestros, le rest i tu i r ía los suyos. 

E l sábado 2 3 del mismo mes , nos hicimos á la ve la , anunciando que volvíamos á Por tuga l y que 

esperábamos regresar pronto para hacer les ver si éramos ladrones ó no. Fu imos á fondear á cuatro 

leguas de Cal icut . A l siguiente dia, domingo, vimos veni r bacía nosotros una embarcación con alguna 

gente, la cual nos dijo que Diego Diaz se hal laba en la residencia del rey y nos pidió subir á bordo. 

Pero el capitan, temiendo alguna nueva t rama ó creyendo que solo querían entretenernos para dar 

tiempo á que l legasen los buques de la Meca y se apoderasen de nuestras personas, les intimó que se 

retirasen y que 110 volviesen á acercarse, pues de lo contrario les har ía fuego. Añadió que s i se hacia 

algún mal á los nuestros , har ía cortar l a cabeza á los prisioneros que tenia á bordo. 

DE CÓMO EL REY MANDÓ LLAMAR Á DIEGO DIAZ Y LE DIJO LO QUE SIGUE. 

E n cuanto tuvo noticia el rey de que habíamos partido para Por tuga l , trató de reparar el mal que 

habia hecho ya que no pudo lograr lo que quería . A s í pues, habiendo mandado l lamar á Diego Diaz , le 

preguntó por qué habíamos partido y por qué motivo nos apoderamos de sus subditos. Respondió Diego 

(') Ei pardo serafín, ó xerafui, vale aun hoy dia en la India portuguesa 3 francos 86 céntimos. Los editores del Roteiro 
le dan aproximativamente, en aquella época, un valor de 300 reis. 

( !) Acaso quiera decir Imrui, ciudad griega, bastante comercial y dependiente del imperio otomano. 



Díaz que el mo ivo era el haberles tenido presos á él y á sus compañeros. Desaprobó altamente el rey 

Ja conducta del factor m o r o , y añadió : « ¿ I g n o r a acaso que no hace mucho mandé cortar la cabeza á 

otro lactor porque exigió un tributo injusto á unos mercaderes que vinieron á esta t i e r r a ? » Y dirijiéndose 

luego a D iego , le dijo : « T ú , vete á tus buques con tus compañeros , y di al capitan que suelte á mi 

gen te ; en cuanto al pi lar de demarcación que me manifestó querer plantar en t ierra , que lo entre-ue á 

los que te l leven á bordo para que estos se lo traigan y lo coloquen. E n cuanto á t í , puedes volver v 

quedarte en esta t ierra con tus mercanc ías .» Y diciendo esto entrególe una carta para el capitan-mor 

escrita por el mismo Diego Diaz en una hoja de palmera con una p luma de h ier ro , según el uso dé 

aquel país . E l contenido de esta carta era el siguiente : 

« Vasco de Gama gentilhombre de vuestra casa , ha venido á mis Estados , lo que me ha sido erato 
E n mi país hay mucha canela , c lavi l lo , gengibre y pimienta, con abundantes piedras preciosas. L o que 
yo deseo de tu país es oro, plata, coral y escarlata (»). »> 

E l lunes, por la mañana, 27 del mismo mes, hallándonos al pairo, vinieron siete embarcaciones t r i -

puladas por mucha gente, trayendo consigo á Diego Diaz y á los que estaban con él , pero sin las mer-

cancías , porque pensaban que nuestro factor volvería á t ierra . Pero el capi tan-mor , as í que vio á bordo 

a nuestros compañeros, no quiso dejar volver á t ierra á Diego Diaz , y entregó á aquella gente el pilar 

de demarcación con seis de los prisioneros de los de mas distinción que teníamos con nosotros, añadiendo 

que s i al día siguiente le traían las mercancías , devolvería los otros seis . 

E l martes , por la mañana, estando al pairo, vino á bordo un moro de T ú n e z , conocido nuestro , y nos 

dijo que le habían quitado cuanto poseía, y quería refugiarse á nuestro bordo para no verse espuesto á 

perecer s i volv ía a t ierra Despues á eso de las diez, v inieron siete embarcaciones con mucha gente 

tres de las cuales l levaban tendidos los lapices que habíamos dejado en t ier ra . Todas estas embarca-

ciones se escalonaron entre la t ie r ra y los buques, dejando un gran espacio entre s í , y nos daban a 

entender por signos que traían todas nuestras mercanc ías y que fuésemos á buscarlas para l levar las á 

bordo. E l capi tan-mor que preveyó una nueva t rama para pi l larnos algunos hombres en aquellas 

embarcaciones, les mandó que se a largasen ellos y las mercanc ías , y que en cuanto á nosotros nos l levá-

bamos los prisioneros a Por tuga l y estaríamos pronto de vuelta para hacer les ver s i éramos ladrones 

como habían dicho los moros. 

Un miércoles, 2 9 de agosto, considerando que habíamos descubierto ya lo que buscábamos tanto en 

especias como en piedras preciosas, y viendo, por otra parte , que no podríamos dejar aquel país en paz 

y amistad con los habitantes , determinó el capitan-mor de acuerdo con los demás capi tanes , l levarnos 

a los prisioneros que hablamos conservado, con la esperanza de que volviesen algún dia á Cal icut á dar 

a conocer nuestro buen proceder. Inmediatamente despues nos hicimos á la vela para Por tuga l , llenos 

de a legr ía por haber ejecutado tan g ran descubierta. E l jueves , a l mediodía, hallándonos en una calma 

competa vimos veni r unas setenta embarcaciones con gente armada y en ademan hos t i l ; el capitan-mor 

mando disparar contra ellos las bombardas de los tres buques, así que estuvieron á t iro. Resistieron 
d e h o r a m e d i a > P e r o habiendo soplado viento fresco, nos alejamos rápidamente 

L a s especias que se consumen en Portugal y aun en el resto del mundo , salen todas de Cal icut , 

l lamada la India superior ( - ) . L a canela viene también de Cei lan , is la distante ocho jornadas de Calicut, 

pero toda se transporta a esta úl t ima ciudad y á una is la que se l lama Melequa (Malacca) fl. Muchas pie-

dras preciosas de toda clase vienen igualmente de Ca l icut (*) . L a s naves de la Meca van al l í á cargar 

especias y las transportan á Judea ( D j e d d a ) ; desde esta is la hasta el punto de su destino, hay cincuenta 

jornadas con viento en popa, pues los barcos de aquellas regiones no van de bolina. E n Judea desem-

su e L í a j l T 3 ' C ° m ° S 6 V é ' 6 3 ^ ' a C M C a y ^ U " a ¡ d e a d d P 0 C ° C a S ° q u e e l r e y d e C a l i c u t h a c i a d e l d e P ^ M I' ^ 
k I n d ¡ a M a y ° r P e d ' ' ° ^ A Ü , y ' 4 q U Í e " C d S t 0 b a l C ° l 0 n C O n s i d e r a C0'110 u n a d e l a s a u t o r i d a d e s 

(') Alvaro Vello da al final de su Roíeiro una nota sobre el comercio de la India 
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barcan e l género y pagan los derechos a l so ldán ; luego se cargan las especias en embarcaciones mas 

pequeñas y se transportan al mar Ro jo , á un paraje situado cerca de Santa Catal ina del Monte S ina i , 

l lamado Ttiuz ( ' ) . A l l í pagan otro derecho y las l levan al Cairo en camellos que se alquilan por cuatro 

cruzadas al dia ( * ) ; el camino de Tuuz al Cairo es muy peligroso á causa de los muchos salteadores 

árabes que saquean las caravanas . A l l í se opera un nuevo cargamento en barcos que suben por un r io 

l lamado N i lo , el cual viene de las t ierras del preste Juan en las Indias inferiores ( 5 ) , y navegan por este 

rio hasta l legar á un sitio llamado Roseta : al l í pagan otro derecho y en un dia se transportan en camellos 

á A le jandr ía , que es un puerto de mar adonde acuden las galeras de Génova y Venecia para cargar espe-

c i a s , comercio cuyos derechos producen a l soldán la suma de 6 0 0 , 0 0 0 c ruzadas ; este á su vez da 

1 0 0 , 0 0 0 á un rey llamado C id-Ad im para que haga la guerra al preste J u a n . E l título de soldán se paga 

con dinero contante, pues no es transmisible de padre á hi jo . 

VUELVO Á HABLAR DE NUESTRO REGRESO. 

Como el viento era muy flojo, fuimos costeando á lo largo de la costa y el lunes 1 0 de setiembre, el 

cap i tan-mor envió á t ierra á uno de nuestros prisioneros con cartas para el rey Qamol in , escritas en 

árabe por un moro que l levábamos á bordo. E l país donde desembarcamos á este moro se l lama 

Compia (*), y e l rey que reina allí l leva el nombre de Biaquolle y se hal la en guerra con el de Cal icut . 

A l dia s iguiente , hallándonos en ca lma , vimos l legar var ias barcas que traían pescado, y los hombres que 

las tr ipulaban subieron á bordo de nuestros buques sin temor alguno. E l sábado siguiente, 1 5 del mismo 

•mes, nos dir i j imos á unos islotes que están situados á unas dos leguas de t ier ra , y enviamos allí una 

lancha con un pi lar de demarcación que denominamos pi lar de Santa M a r í a , porque nuestro rey l iabia 

encargado al capitan-mor que colocase tres p i l a res , uno con el nombre de San R a f a e l , otro con el de 

San Gabr ie l , y el tercero con el de Santa María . Con la colocacion de este último se hal laban satisfechos 

los deseos del r e y , pues pusimos el primero en el rio de Bóos-Sinaes ( Bueñas -Seña l e s ) , el segundo en 

Ca l icut , y el tercero en el sitio que acabo de refer i r . Acudieron a l l í nuevas barcas con pescado, que 

fueron bien acojidas por el cap i tan-mor ; este preguntó á aquellos habitantes s i estaban contentos con el 

pi lar que se habia puesto a l l í , y respondieron que s í , porque era una prueba que éramos cristianos como 

el los ; el pi lar quedó pues a l l í , en signo de grande amistad. 

A la noche siguiente, nos hicimos á la vela con el viento de t ierra y continuamos nuestro camino ; el 

jueves , 1 9 del mismo mes, nos dir i j imos á una t ierra a l t a , de buen aspecto, cuyo aire era muy bueno, 

y con un grupo de cinco ó seis isletas cerca de el la . Fu imos a l lá con una lancha á hacer agua y leña 

para toda la t raves ía , caso de que los vientos nos favoreciesen. Hal lamos á un jóven que nos indicó un 

riachuelo y nos dijo que era cr ist iano. E l dia siguiente, vimos l legar una almadia con cuatro hombres 

que nos traían calabazas y otras f ru tas ; preguntóles el capitan qué especias habia en aquella t ierra , y 

respondieron que solo canela , pero en abundancia. Entonces el comandante destacó á t ierra dos hombres 

con ellos para que le trajesen algunas muestras , y coj ieron, en efecto, dos grandes ramas del árbol que 

produce la canela , en un bosque cercano. Nosotros que nos hal lábamos también en t ierra haciendo agua , 

los vimos venir con las dos ramas , seguidos de unos veinte hombres que tra ían al comandante gal l inas , 

vacas , cerdos, calabazas y leche : dijéronle que s i quer ía mas canela , no tenia mas que i r á algunos pasos 

y hal lar ía gran cantidad de ramas secas de este árbol . A l dia s iguiente , al amanecer , vimos cerca de 

t ie r ra dos gabar ras , mas grandes que las que habíamos visto hasta entonces y llenas de gente que nos 

pareció sospechosa. E l capitan hizo subir á un hombre á la gabia para que viese s i podia distinguir qué 

clase de gente era aquella. E s te marinero descubrió unos ocho barcos detenidos por la calma á unas 

(') Los editores suponen que se trata aquí de Suez; nosotros creemos que debe leerse Tor. 
(*) La cruzada vieja representa un valor de 2 francos ¿0 céntimos. 
(*) India menor : así se designaba, en el siglo décimo quinto, la vasta región que formaba el imperio de Abisinia. 
(*) No hemos podido aplicar este nombre á ningún punto de la costa de Malabar. 



seis leguas de nosotros. E l comandante adoptó al momento las disposiciones necesarias para i r á ata-

car les , pero los de los barcos notaron nuestro movimiento y empezaron á dir i j i rse hacia la t ier ra . Una 

de estas embarcaciones rompió su timón y cayó en nuestro poder, pero sin la t r ipulac ión, que pudo 

escaparse en las l a n c h a s : las demás encal laron en la arena al l legar á la or i l la , y las bombardeamos 

largo rato. 

A l siguiente d i a , por la mañana , v inieron á bordo siete hombres , que nos dijeron que aquellas em-

barcaciones que habíamos bombardeado eran de Ca l icut y salieron con el intento de apoderarse de 

nuestros buques y de matarnos despues. A l otro dia , dejamos aquel sitio y fuimos á fondear á dos tiros 

de bombarda mas al lá de donde nos ha l l ábamos , delante de una isla" que nos dijeron tenia buen 

agua ( ' ) . E l capi tan-mor envió allí á N ico lás Coel lo con una lancha para reconocerla , y halló en efecto 

un gran estanque provisto de agua , de unas cuatro brazas de profundidad, y las ru inas de dos iglesias 

que los habitantes le dijeron haber 's ido destru idas por los moros ( 2 ) . Ha l ló también u n a playa espaciosa 

donde pudimos espalmar al Benio y al buque del cap i tan-mor ; el Rafael se quedó anclado. 

Estando ocupados un dia en el carenero con el Benio, vimos veni r hac ia nosotros á dos grandes 

embarcaciones largas , de forma de flauta, l lenas de gente, al son de pitos y tambores, y con sus pabe-

llones izados en los más t i l e s ; cinco embarcaciones mas se quedaron á lo largo de la costa para prote-

j e r l a s . Los habitantes nos dijeron que no los dejásemos acercar , porque eran ladrones que no vivían 

mas que del pil lage de las embarcaciones que l legaban á la i s la . E l Rafael las hizo fuego, y los piratas 

gritaron Tambaran, Tambaran, nombre que dan los cristianos indios á Dios. Pe ro , viendo que de nada 

les val ia esta invocación, huyeron á todo trapo s in que Nicolás Coello pudiese darles alcance. 

A l dia siguiente, estando en t ierra los capi tanes , ocupados con mucha'gente en l impiar y componer el 

Berno, vinieron dos barquitas tr ipuladas cada una por doce hombres bastante bien vest idos ; traian un 

regalo de cañas de azúcar al capitan-mor, y le pidieron que les dejase vis itar los buques. Cas i al mismo 

tiempo aparecieron otras tres embarcaciones , y preveyendo el capitan a lguna nueva tra ic ión, les mandó 

que se alejasen, lo que hicieron prontamente . 

Mientras estábamos limpiando el buque del capitan-mor, vino un hombre que podia tener unos cua-

renta anos ( 5 ) , el cual hablaba muy bien e l veneciano y estaba decentemente vestido. As í que puso el 

pié en t i e r ra , fué á abrazar á los capitanes, y les dijo que era cristiano como ellos y habia venido allí 

desde las regiones de Levante , siendo aun muy jóven , y se hal laba al servicio de un señor moro que 

mandaba cuarenta mi l g inetes ; que él m i smo era moro, aunque cristiano en el fondo de su corazon. 

Que habiendo oído hablar de nosotros , sospechó , por la descripción que le h i c i e ron , que éramos 

francos («) (nombre que se nos dá en aquel las regiones) , y habia solicitado permiso para venir á vernos 

y decirnos de parte de su señor que s i quer íamos i r á sus t ierras ser iamos bien recibidos y nos daria 

buques, provisiones y cuanto quisiésemos. Tan to habló y prometió que Pablo de Gama fué á buscar á 

los cristianos que le habían conducido a l l í , y les preguntó quien era aquel hombre ; contestáronle que era 

el armador que nos acababa de atacar y que tenia sus buques l lenos de gente armada á lo largo de la 

costa. A l saber esto, nos apoderamos de s u persona, le metimos en uno de los buques que se hallaban 

en la p laya , y se le dieron algunos latigazos pa ra hacer le confesar quien era y á lo que habia venido. 

Revelónos entonces que no ignoraba que todo aquel país nos queria ma l , que mucha gente armada nos 

estaba esperando oculta en aquellas ensenadas , pero que á pesar de que nuestros enemigos podian dis-

poner de unas cuarenta ve las , no osaban atacarnos , ó á lo menos no sabia cuando nos atacarían. Que 

él había venido con objeto de ver los buques é informarse de cuantos éramos. 

(') Era la isla do Angediva. Allí halló Gama un feliz refugio, á los 15° 44' 30" de latitud y á los 73° 45' de longitud del 
meridiano de Greenwicli. 

( s ) La gran preocupación de Vello era el hallar cristianos en todas partes. 

(») Este personaje era un judío que abrazó luego mas tarde el cristianismo, y recibió el bautismo con el nombre de Gaspar 
de Gama, en conmemorac.on del que le hizo dar tormento. Hizo muchos servicios á los navegantes que le trataron tan 
mal. Gama le condujo a Lisboa y llegó á ser intérprete de las espediciones que sucedieron á la de 1497. E l rey Manuel 
apreciaba tan bien sus servicios, que le nombró gentilhombre de su casa (cavaüeiro da sua casa) 

(') La denominación de frangui, con que se designaba á los europeos, pasó de Siria al estre.no Oriente. 

Doce días permanecimos en aquellas aguas , alimentándonos de pescado fresco que nos vendían los 

habitantes, de calabazas, pepinos y otras l egumbres ; también nos tra jeron barcas cargadas de ramos 

de canela con sus hojas. E n cuanto estuvieron l impios nuestros buques, tomamos el agua que nos era 

necesaria y nos hicimos á la ve la , despues de haber destruido el buque que habíamos apresado y que 

los habitantes querían comprar al capitan-mor por 1 , 0 0 0 fanones, á lo cual no accedió, alegando que 

no vendería j amás una presa hecha á los enemigos. 

Habíamos andado ya unas 2 0 0 leguas , cuando un prisionero moro de los que l levábamos á bordo, 

nos dijo que no queria ocultarnos por mas tiempo la verdad, y era que su señor le dijo que , s i las flo-

ti l las que habían salido á perseguirnos lograban apoderarse de nosotros, nos hubieran llevado á sus 

Es tados , y como éramos val ientes, nos habrían destinado á hacer la guer ra á los reyes vecinos. Aquel la 

gente, como se vé , hizo la cuenta sin contar con la huéspeda. 

T r e s meses menos tres dias empleamos en esta t raves ía , á causa de las grandes calmas y vientos con-

trar ios que esperimentamos. L o s efectos de esta tardanza fueron fatales, pues el mal de encías se de-

claró en toda la t r ipu lac ión ; l a carne cubría toda la dentadura é imposibil itaba comer ; las piernas se 

hinchaban y la hinchazón se propagaba á todo el cuerpo, de manera que los hombres morían sin nece-

sidad de otro ma l . T re inta personas mur ieron durante este espacio de t iempo, sin contar otras treinta 

(pie habían sucumbido anteriormente. Solo unos siete ú ocho hombres se hallaban aptos en cada buque 

para maniobrar , sin dejar por eso de resentirse del m a l ; quince dias mas en medio de los m a r e s , y 

no quedaba ninguno de nosotros para t ransmit i r á nuestros sucesores el camino que habíamos hecho. 

Los capitanes, reunidos en consejo, resolvieron volver á las t ierras de las Indias para ha l lar un r e -

fugio; pero D i o s , compadecido de nuestra miserable situación y acojiendo nuestras oraciones, nos envió 

un buen viento en popa , que en menos de seis dias nos hizo l legar á t i e r r a , donde arr ibamos un m i é r -

coles 2 de febrero de i i i j ' L . R . I X ( ' ) . E r a ya de noche, pero al dia siguiente fuimos á reconocerla , y no 

hal lamos allí á nadie que pudiese darnos razón de donde nos hal lábamos; algunos de los nuestros 

decían que estábamos en unas is las situadas enfrente de Mozambique, á trescientas leguas de t ierra . 

As í era , en efecto, porque un moro que habíamos apresado en Maeombiquy, afirmó que aquellas is las 

eran muy insalubres y que sus naturales padecían y morían de la misma enfermedad que nos estaba 

aflij iendo. 

Teníamos delante una ciudad muy grande cuyas casas eran de mas de un piso y en cuyo centro habia 

grandes palacios. Ten ía también en su recinto cuatro torres cuadradas. Los moros la l laman Magadoxo( 2 ) . 

Habiéndonos acercado suficientemente, disparamos nuestras bombardas sin dejar de continuar nuestro 

camino con un escelente viento en popa que nos impelía á lo largo de la costa. Navegábamos todo el 

dia , y por la noche nos poníamos al pairo porque ignorábamos cuanto distábamos de Mel inde, que era 

adonde queríamos i r . 

E l sábado 5 del mismo mes de febrero, vino una ráfaga de viento, en medio de una ca lma , que 

rompió las ostagas del Rafael. Cuando estábamos ocupados en componerle, vino hácia nosotros una 

flotilla que salió de una borgada l lamada Pote, compuesta de ocho embarcaciones tr ipuladas por hombres 

armados. Dejárnosla acercar á tiro de bombarda y le hicimos fuego obligándola á huir precipitadamente. 

E l lunes 0 del mismo mes , fondeamos delante de Mel inde, y e l rey nos envió al momento una embar-

cación con mucha gente que traian al comandante un regalo de carneros y un recado de parte del r ey , 

dándole la bienvenida y diciéndole que hacia dias que le estaba esperando. E l capitan le envió un hombre 

para que le diese las gracias y le pidiese naranjas para nuestros enfermos. Mandónos , en efecto, gran 

cantidad de este fruto y de muchos ot ros , pero poco ó ningún provecho hicieron á los pac ientes , pues 

muchos de ellos murieron en t ierra . Muchos moros vinieron á bordo, de orden del r ey , y nos vendieron 

gall inas y huevos frescos. Viendo el capitan-mor tan buenas disposiciones, comisionó cerca del rey á 

uno de los nuestros (que fué el que hablaba árabe), para pedirle una trompa de marf i l á fin de presen-

( ' ) 1199. Hemos creido deber conservar aquí esta fecha, tal como se halla en el manuscrito. 
(') Se escribe también Mugdasho; esta ciudad esta situada á 2° 1' 18" de latitud austral y 45° 19' 5" de longitud. Ofrece 

aun hoy dia cierta importancia, y sus casas están coustruidas con piedras. 



arla a rey de Portugal y decirle al mismo tiempo que le mandar ía un pi lar de demarcación para que 

lo plantase en aque la t ierra en señal de amistad. Contestó aquel soberano que tendría el mayor gusto 

en hacer lo que se le pedia en obsequio del rey de Portugal á cuyo servicio quedada s iempre. E n efecto 

envió al instante la trompa que se le pidió y plantó el pi lar . Env iónos también un morito que deseabi 

vis itar el Por tuga l , recomendándolo al comandante y encargándole que lo presentase á su rey 

Cinco días permanecimos en aquel sitio, descansando y procurando remediar en lo posible las des-

gracias de una travesía donde hubiéramos debido morir todos. Par t imos definitivamente un v iernes por 

la mañana ; el sábado 1 2 de aquel mes pasamos delante de Mombaza, y el domingo fuimos á fondear 

delante de San Rafae l , quemando allí el buque de este nombre, por ser imposible t r ipular tres embar-

caciones con la poca gente que nos quedamos. Permanecimos allí otros cinco dias, repartimos el car-a-

mento del San Rafael en los dos buques restantes, y nos abastecimos de gall inas y huevos que los 

habitantes de una aldea l lamada Tamugata nos vendieron por brazaletes y camisas . 

E l domingo 17 del mismo mes, nos hicimos á la vela con viento en popa, y á la mañana siguiente 

nos hal lamos cerca de una isla muy grande llamada Jangiber (Zanzíbar) , poblada por muchos moros, 

distante unas diez leguas del continente. E l 1« de febrero, por la noche, fuimos á fondear delante de 

las islas de San Jorge en Mozambique, y al dia siguiente, por la mañana , hicimos lo mismo ante la isla 

donde oímos misa y plantamos el pr imer pi lar . Al l í nos cayó una l luv ia tan abundante, que nos fué 

imposible encender lumbre pa ra derret ir el plomo que necesitábamos para soldar la cruz que poníamos 

en todos los pilares de demarcación, y que omitimos hacer cuando plantamos aquel. Viendo que nos era 

imposible colocarla, volvimos á bordo y partimos inmediatamente. 

E l 3 de marzo, l legamos á la bahía de San B las , donde cojimos mucho achoa (<), lobos marinos y 

otros P i a d o s que salamos para el resto del viaje. E l 1 2 de aquel mes part imos, y cuando nos ha l lá -

bamos a 10 o 1 2 leguas de la aguada, el viento de poniente sopló con tanta fuerza que tuvimos que 

refugiarnos otra vez en la bahía . Cesó este viento, y Dios nos envió otro tan favorable, que el 2 0 del 

mismo mes de marzo pasamos por delante del cabo de Buena Esperanza . Los pocos que tuvimos la 

ha de l legar hasta aquí estábamos buenos pero tir itábamos de fr ió, no tanto á causa de las violentas 

brisas q u e re inan en aque los parajes , como por un efecto de la brusca transición del c l ima . Continuamos 

uestro camino con gran deseo de l legar , y al cabo de veinte y siete dias nos hal lamos á la a l tura de la 

r ! r n f ! m n ' * í f 1 0 0 I e g " a S ' " U e s t r o s c á , c u l o s - E 1 afiojó de repente, 

b m Te d Í T h ; ; T l d i a S e g U ¡ m 0 S e l m i s m 0 ramb0' y 2 raenor f o " d o 1 ™ encontrad 

L d a s deÍ R io S ^ T " " ^ ^ " " ! ^ ^ ^ <" ^ ^ 

Aqu í queda interrumpido el diario de Alvaro Ve l lo , pero hé aquí lo que pasó en los mares de A f r i c a : 

l a fina carabela que mandaba Coello se separó de la capitana y abandonó al gefe de la espedicion. 

, S e S U p 0 n e q u e e l m a r i n 0 á q u i e n s e d e b e e s t e P r e c i o s o documento, hallándose á 

, n L P n 7 ^ M t , r e r g n a r S ^ g U a r d 3 r U n f ° r Z 0 S 0 S i l e n c ¡ 0 ' P u e s e r a m i | y comprometido el referir 
61 C U 1 l a I t a b , a G a m a " E s t a S U P « P ^ d e muy bien ser gratui ta , y acaso A lva ro Vello inter-

Z l Í T l T T i T T " P ° T e n a d a m a S Í m P° r t a n t e t e n i a 1 u e c o" t a r> habiendo salvado del olvido todos los grandes hechos de aquel viaje. 
h r ^ l t l t l 0~ n 7 , e r ° S 0 S h i s l f r i a d 0 r e s ^ l e h a " sucedido, podemos colmar este vacío en pocas pala-

y ompanar a tos restos de la tr ipulación hasta e l puerto de L i sboa . Cincuenta y cinco marinos 

n
m e p u d , e r 0 n S 0 b r e v , v , r a o s l r a b a Í 0 S de aquel larguísimo v ia je . ¡ C o s a entraña! Mas de medio 

t d i t í " T ™ T u q " e , a E u r 0 p a t u v i e s e conocimiento de los detalles de aquella memorable 

Z Z l l C U P n f l J 3 S t 0 d a S l a S m i r a d a s - P a r a consagrar tanta g lo r i a , fué menester que 
Castanheda, Rar ros y Camoens uniesen sus acentos, y solo llegó á ser popular cuando cantó el poeta ( 2 ) . 

(') No liemos podido descubrir la significación de este nombre. 
H Hasta 1572 no se publicaron las dos primeras ediciones de las lmiadas. 

Volvamos á la relación del mar ino ; pocas palabras bastarán para acabar . 

Despues del 2 5 de abr i l de 1 4 9 9 , Nicolás Coe l lo , á bordo del Berrio, cuya marcha era superior , 

hizo rumbo bacía Eu ropa y sin tocar siquiera en las is las de cabo V e r d e , lugar de la cita. Prosiguiendo 

Lisboa en el siglo décimo sexto. 

su camino, entró en el puerto de L i sboa el 1 0 de ju l io de 1 4 9 9 . Var ios historiadores han supuesto que 

este hábil mar ino se separó de su gefe con el objeto de obtener una recompensa pecuniar ia , prometida 

por el rey Manuel al primero que le anunciase el descubrimiento de las I nd ia s ; pero la suma conside-

rable que recibió luego mas tarde del gobierno, como remuneración de todos sus serv ic ios , no autoriza 

á creer semejante deslealtad. 

Mientras que la rápida carabela de Nicolás Coello dejaba las aguas de Af r i ca , una dolorosa preocu-

pación se apoderó de Gama y le acibaró el júbilo del regreso. S u buen hermano, que le habia acompa-

ñado y alentado en todo su largo y penoso v i a j e , decaia de dia en dia por no decir de hora en hora , y 

ve ia c laramente que no tendría bastante fuerza para terminar este últ imo período de la travesía . E n 

cuanto llegó á l a i s la de Santiago, entregó Gama el mando del buque á J u a n de S á , y fletando una ca ra -

bela muy velera quiso probar , con una rápida marcha , s i el infeliz enfermo podía volver á ve r el país 

natal . ¡ V a n a esperanza! l a carabela llegó á Te rce ra , pero para depositar el cuerpo de Pablo de Gama , 

á quien ninguno de sus contemporáneos rehusó un tributo de gloriosa s impatía . Solo en los últimos 

dias de agosto ó pr imeros de setiembre de 1 4 9 9 , pudo entrar Vasco de Gama en el puerto de L isboa, 

donde fué saludado con el t ítulo de almirante y con fiestas suntuosas. L a noticia del descubrimiento de 

las Indias fué anunciada oficialmente á las ciudades y pueblos del reino. L a Santa Sede fué también 

solemnemente informada, y desde aquella época el sucesor de Juan I I se intituló el rey Afortunado. 

B I B L I O G R A F I A . 

Roteiro da viagem que en descobrimenlo da India pelo cabo da Boa-Esperanca fez D. Vasco da Gama, eie. 
Manuscrito de la biblioteca de Oporto, n° 804. — Gesta proximeper Potiugalenses in India, Elhiopia et aliis Orine-
talibus (sic) terris; en 4«,Coloni», 1505.—Francisc. de Almada, Gesta proxime per Portugalenses in India, Etliiopia 



Z ! e P O r ' r l r r e g e a d e p Í S C O p U m P O l l U e n S ' en 40 1507 

Mediolani. - Barthema ó Varthem, h, Z 7 (
 P f 9 J P ' e l c ' ' / , i d ' œ e í S**«« Ganse;« ; en fol. 1508 

tem ; en fol., célebre manuscrito d'e la .H, l ¡ o t e r d e É ; o r " u ; ^ , " . ^ * * 7 ' ° m 0 * * Portu^' ^ déos 

rerum gesta, u,n in India a Lusitani* anno suïenJ, h f h a m P r e s o ^ fol , nocxv, l - 3 . - R e S e n d e , Epitome 
regen, mislt, elc. ; en 4», L o v a n i ¡ , ¿ 3 ' ^ Z Z i e Z'es c l Z S ^ ^ ^ ^ ^ Indi* > «" 
Lusitanis; en i » , Lovanü, 1539 - Vasco d S a S S L , Z T r n T, T " ^ T T c i , r n G«"'jen a 
V. RamusiO, Raccolte delie Naviga,™ 3 voTen V o T S 7 Í ï , 7 ? f , ' " ^ 5 " ™ « « Calicut. 
Historia do descobrimento e conquista ¡a India vis 'l a r H ? T í ^ U p n de C a ^nheda, 
pelos senhores deputados da sancii I n q u i£ io e te f o V S ^ ^ Z Ï T * ^ " í ^ 6 « a 
le Premier livre de l'histoire de VInde, por Nicol s de G r ò ^ Z C 0 " t

e l , l M o = 
Andrade, Vie inédite de Gama (inédita). - J o a m d e f t r r T , • m m p ' ' e S ° e " A m b é r c s ' e n ~ 
descobrimeruo e conquista dos mares e ler aTde o Z e ctZ' r T'»'' ' °S Portu^fes fizeram „0 
tartos, etc.en fol., Lixíoa, 1 5 5 6 . - J N a Z l í , V dC ^ e n -
de Jean d'Empoli; en fol 1556 V ,1 i l , ^ G " " i e e í P í m ' e Pornos /.ope; et 
que compás 0no6re T * ' ***** < ^ 0 , Trata 
PT,os a pimenta e especearia'Z ; t ^ ^ l u * 7 ^ 

en io menor, Lisboa, 1572. — Miguel de f i shnh .w , » . # « . • 7 ' ~ 12 d e C a m o e n s> os Lusiadas; 
áa Gama fe, nos 'reynos do rÜ JoaTT^, U Z 1 5 « - T S e í 7 ' í ^ ^ 
Portugal aux Indes d'Orient, etc. ; en 8» Paris 15 8 ' O níi'n n t f k T 9 " e ° n q u ê l e s d e S r o h d e 

por J. Osorius; en 8«, Paris, 1581 - J P M a l V / ?" P°rlUgah 'la'lS Ies Indes orientales, 
y Caen, en *>, 1 6 u ; ' , a d „ c i d a e l J é ^ S ^ ^ ^ ^ S ' r ^ ^ P « * » . W3, 
tant e; Indes orientales que autres vati etc V ,l e n Í ' n ÏZ choses plus memorables advenues 
crito en latin y cuyo argumento 1 f H' R " " ' ' ^ Y 1 6 1 4 ' ~ A n t o n i o d t ì S o i l i ! a • drama es-
Felipe III (inédito). ' p 0 ' a ' r eP r e s e n |ado en Lisboa cuando la entrada de 

i , - « . „ „ , „ , s l o i „ : ^ s r i r i r r d t 

e donas que illustraram à nacâo por, uaueìa emvi Z e ' T ^ « r « ^ 

de Kloguen, A » /»^onea/ ^ i e f t of Goa; en 8«, Madras, 1831. - Sebastián C i r' i t . Ï n ¿ ' ~ K ° l l " i e a " 
Í'S ^minios portugueses na Africa oriental; Lisboa, 1835, en e S t ' ? ' s U c " ^ 
la critica hecha por la Revista de Edimburgo. - Henri Schœffer rJhulTl o c

8 3 o ) ' COn b r e s p u e s l a á 

183G á 1855. Esta obra capital se ha traducido en p a T c ' ^ i Z e ^ T ! ^ " 8 ° ' H a m b U , ' g ° ' 
la Castille jusqu'à nos jours, por M. H. Schœffer traductor M V Z t « ! ' depmS Sa séParal'°» 

r ^ voyages, ^ P ^ Z ^ A ^ e t Z V ^ ' ^ " 
et au seizième siècles; 2 vol. en 80 Paris 1839 Fr I „ 1 H„ Q Z 3 , Alri1»e et en Asie au quinzième 
Lisboa, 1813. Contiene I (Mm viaje de S m a ~Anna7 ' T"" D~ J°am ; 1 voL cn ^nor , 
da associalo marítima e col / e u b e n T U s i T Z Z l T ' ^ p U b" m e n s a l *>» a dirocco 
. W o de Gama. V. la Encyclopidil^ldu^onl, M ^ T n ^ f 
1 vol. en 80 á 2 columnas, Paris, Firmin Didot 18i f i FI n ¡ H i J S1fu,entes—^Ferdinand Dems, P o / % « / ; 

por MM. Ortaire FoínZ^eSd f ' vo f a S f ^ d e 

San-Luiz), / n d i c e fiAro«c»/off/co ««^oapóei rf^^wJ^ J ~ , f 3 ™ " 8 ( d ° m F ' F r a , i C Ì S C 0 d ü 

« / « „ o . , d e s d e 0 principio S e C J o X v t 7 8 U r r r e t r n S T " ^ 7 ^ 

Portugueses em Africa Asia elc • en 8» n p „ ' ' , e n 8 " ««Producido, en 18-19, en la obra : os 
Gama, su firma y su eisto ml£ « 7 ) D ' 7 p Z T f " ( V " ^ ' 3 ^ de Vasco de 
en 4°, Berlin.—Richard, F. Burton^oa and the Blues ï l ' Natunoissenchfli^ ^ise nach Mozambique, etc.; 
Carlos-Joz^ Caldeira, Apontamentot Ck^e^^ima 

HERNANDO DE MAGALLANES, 

V I A J E R O P O R T U G U É S . 

| P r imer v ia jero al rededor del inundo. —1518-1521 . | 

Hernando de Magallanes, según el retrato publicado por Navarrete. 

Solo en estos últimos tiempos se l ian logrado reuni r algunos datos puramente biográficos acerca de 

Magallanes. U n sabio escritor y hábil marino af i rmaba, en 1 8 2 0 , que no se sabia nada á punto fijo sobre 

el nacimiento del célebre navegante ( ' ) . Pero hoy dia han cesado ya todas las dudas, dudas que A r g e n -

sola desvaneció ya anter iormente. Nació Hernando de Magal lanes en la ciudad de Oporto , á fines del 

siglo décimo quinto. L lamóse su padre R u i ó Rodrigo de Magallanes, aunque en algún documento se le 

da el nombre de P e d r o , equivocándolo tal vez con el abuelo paterno que se l lamaba Pedro A l fonso ; 

todos eran hidalgos de cota de armas y de solar ( s ) conocido. Cr ióse en servicio de la reina doña Leonor , 

mujer de don Juan I I de Por tuga l , y continuó sirviendo al rey don Manuel cuyo reinado comenzó en 

el año de 1 4 9 5 . 

( ' ) Véase de Rossell, artículo MAGALLANES, en la Biografía universil de Michaud. 
(*) Esta clase de hidalgos eran nobles de linaje y vinculados. 



Z ! e P O r ' r l r r e g e a d e p Í S C O p U m P O l l U e n S ' en 40 i , 0 7 

Mediolani. - Barthema ó Varthom, h , Z 7 (
 P f 9 J P ' e l c ' ' / , i d ' œ e í S**«« Ganse ;« ; en fol. 1508 

tem ; en fol., célebre manuscrito d'e la .H, ! ¡ o t e r d e É ; o r " u ; ^ , " . ^ * * 7 ' ° m 0 * * Portu^' ^ déos 

rerum cjestmum in India a Lusitani* anno salent h f h a m P r e s o ^ f o l , nocxv , l - 3 . - R e s e n d e , Epitome 
regen, misit, elc. ; en 4o, Lovanü, 153 . ^ S L Z i e Z'es c l Z S ^ ^ ^ ^ ^ Indi* > a» 
Lusitani s ; en 4« , Lovanü, 1539 - Vasco ^ l ^ S r r ' ' ^ T " ^ T T ' n d i n c i t r a " 
V . RamusiO, Raccolte delle Naviga,™ 3 vol V o T S 7 Í ï , 7 ? f , ' " ^ 5 " ™ « « Calicut. 
Historia do desco,,rimento e conquista ¡andialelos m J Ï T í ^ U p n de Ctólanbeda. 
pelos senhores deputados da s a n c J I n q u l £ i o e c f o V S ^ ^ Z e T * ^ " í ^ 6 a p p ™ d a 

le Premier livre de l'histoire de VI nde, por Nicol s de G r ^ e l . r o P a n f T ' ' Z ^ ! M ° S Ì g U Ì e " l e ' 
Andrade, Vie inédite de Gama (inédita). - J o a m d e f t r r T , • m m p ' ' e S ° e " A m b é r c s ' e n 8°" ~ 

descohr,mento e conquista dos mares e ler as de o Z e etZ' r T'»'' ' °S Portu^fes fizeram no 
tartos, etc. en fol., L i x íoa , 1 5 5 G . - ¿ e s N a Z l í ft>~ T dC ^ e n -
de Jean d'Empoli; en fol 1556 V el i l , G " " i e e í P í m ' e ¿ 0 „ e 5 e l 

que compás o n o ¿ e n L ^ T ^ ^ < ^ 0 , Trata 
passados a pimenta e especearia'Z % * 7 ^ 
en 4o menor, Lisboa, 1572. — Miguel d e f i s h n h . w , «;<./„ . 7 ' ~ L u i z d e C a m o e n s > os Lusiadas; 

Portugal aux Indes d'Orient, etc. ; en 8» Paris 15 8 ' 0 oíi'n ni) f k T 9 " * C°nquêtes des r"h de 

por J . Osorius; en 8«, Paris , 1581 - J P M a l V / ? " P°rtv*tí' 'la'lS Ies Indes orientales, 

y Caen, en *>, 1 6 U ; ' , a d u c i d a e l f r a n ^ ^ ^ T T ^ S ^ L Ï Ï T ^ ^ ^ ^ i M , 
tante: Indes orientales que autres va, s ele V v ó l ™ 1« R t Z chos^ P^ mémorables advenues 
crito en latin y covo argumento era eî d S i r S n M 111 f H' ' ^ Y 1 6 1 4 ' ~ A n t o n i o d t ì S o i l i ! a • ^ m a es-
Felipe I I I (inédito). ' p 0 ' a ' r e P r e s e n | a d o en Lisboa cuando la entrada de 

, ¡ ¡ f r í r i í í s r s i « 3 

e donas que illustraram à nacâo portuguesa em virZdes ' T ^ « r a r ô e , 

de Kloguen, A » /»^onea/ ^ i e f t of Goa; en 8«, Madras, 1831. - Sebastián C i r' 2 ? « V ' ~ 
os dominios portugue.es na Africa oriental; Lisboa, 1835, en 8 . - « Í í T I ^ 
la crítica hecha por la Revista de Edimburgo. - Henri Schœffer C e M / l o c

8 3 o ) ' C O n b r e s p u e s l a á 

183G á 1855. Esta obra capita, se ha traducido en parte « V 0 ' : e " 8°> » - " u r g o , 

la Castille jusqu'à nos jours, por M. H. Schœffer traductor M V Z t p ! ' depmS Sa séParal'°» ^ 

^ ^ "gages, découvertJt P ^ ^ A ^ e t Z V ^ ' ^ " 
et au seizième siècles; 2 vol. en 80 Paris 1839 Fr I „ 1 h„ q T , Afrique et en Asie au quinzième 
Lisboa, 1843. Contiene 1 úlümo viaje de S m a aÎIÏ ' T" ' ^ ^ ; 1 V o L c n f o L me»or> 
da assoc ia lo marítima e co / e u b e n T U s i T Z Z l T ' ^ p U b " m e n s a l s o b a "irecçâo 
r , , e o de Gama. V. la Encyclopidil^ldumoni, I ^ Ì ? % T 7 ù * 
1 vol. en 80 á 2 columnas, Paris, Firmin Didot 184fi F I 1 J S 1 f u , e n t e s —^Ferd inand Denis, Po/ % « / ; 

Lusiadas por MM. Oriaire F ^ t Î Î f ' vo f a ^ ^ K f ^ f ' ™ d e 

San-Luiz ) , / n d i c e eAro«c»/offíeo das navegares viaaeñsdlc2?ll,n!: ~ , f ™ ™ (d°m F' Fra"CÌSC0 do 

0 principio do se,ulo [ el f « i i ï S ^ n ^ T ^ [ Z T ^ 
Portugueses em Africa Asia elc • en 8» ñ p ' , ' f e n 8 • ««producido, en 1849, en la obra : os 

Gama, su firma y su e l t m r « , ' m 7 ) - D W P e T e r s T f " ( V " P 3 r a l a g r a f i a de Vasco de 
en 4°, Berl in.—Richard, F . B u r t o n ^ o a and the Blues ï l ' N a l U m n c , ' f l i ^ ^ise nach Mozambique, etc.; 

Carlos-Joz^ Caldeira, Aponfamentos Ck^e^^ima 

HERNANDO DE MAGALLANES, 

V I A J E R O P O R T U G U É S . 

| P r i m e r v i a j e ro a l rededor del m u n d o . — 1 5 1 8 - 1 5 2 1 . | 

Hernando de Magallanes, según el retrato publicado por Navarrete. 

So lo en estos ú l t imos t iempos se l i an log rado r e u n i r a lgunos datos p u r a m e n t e b iogra f ieos a c e r c a de 

M a g a l l a n e s . U n sabio esc r i to r y háb i l m a r i n o a f i r m a b a , en 1 8 2 0 , que no se sab ia nada á punto fijo sobre 

el nac imiento del cé lebre navegante ( ' ) . P e r o hoy dia h a n cesado y a todas l a s d u d a s , dudas que A r g e n -

so la desvanec ió y a a n t e r i o r m e n t e . N a c i ó H e r n a n d o de M a g a l l a n e s en l a c iudad de O p o r t o , á fines del 

s iglo décimo qu in to . L l a m ó s e s u pad re R u i ó R o d r i g o de M a g a l l a n e s , a u n q u e en a l g ú n documento se l e 

da e l nombre de P e d r o , equ ivocándolo tal vez con e l abue lo p a t e r n o que se l l amaba P e d r o A l f o n s o ; 

todos e ran h ida lgos de cota de a r m a s y de so l a r ( s ) conocido. C r i ó s e en se rv i c io de la r e ina doña L e o n o r , 

m u j e r de don J u a n I I de P o r t u g a l , y cont inuó s i r v i endo a l r e y don M a n u e l cuyo re inado comenzó en 

e l año de 1 4 9 5 . 

( ' ) Véase de Rossell, artículo M a g a l l a n e s , en la Biografía universal de Michaud. 
(*) Esta clase de hidalgos eran nobles de linaje y vinculados. 



Fáci lmente se echa de ver que Magallanes recibió en palacio una sólida instrucción y que aprendió 

todo cuanto se sabia entonces en ciencias matemát icas , con tanto mas motivo, cuanto que el Portugal 

poseía entonces geógrafos eminentes destinados á secundar los vastos proyectos de Juan I I ; dos israe-

litas pr incipalmente, maese Jozef y maese R o d r i g o , de quienes habla apenas el sabio Navarrete en 

su Historia de la m a r i n a , parece que ejerc ieron, en aquella época , un gran influjo sobre la juventud 

portuguesa ; es de creer que Magallanes siguió sus lecciones. 

En t ró á serv i r en la armada y pasó á la India con el pr imer v i rey , don Franc isco de A lme ida , q u e , 

para repr imir la resistencia de los principes y naturales al dominio y establecimiento de los portugueses 

en aquellas pa r te s , salió de L isboa el 2 5 de marzo de 1 5 0 5 , con una escuadra de veinte y dos naves, 

hallándose por consiguiente en la entrada y saco de Qniloa y en la toma é incendio de Mombaza, con 

que se castigó la mala fé de sus régu los , propensos siempre á infr ingir ó quebrantar las estipulaciones 

mas solemnes hechas con los portugueses. E n 1 5 0 6 , envió el virey á Magal lanes á continuar la lucha en 

otra parte de Or iente , y pasó con su nuevo gefe , Vaz P e r e i r a , á l a is la de Zofa la , punto sumamente 

importante por su posicion geográfica. 

A l volver á las costas de Malabar , acreditó Magal lanes su prudencia y valor conteniendo á la tr ipula-

ción de una nave que , pasando de Cochin á P o r t u g a l , naufragó en los bajos de Padua . T a l vez , como 

dice Nava r re te , esta acción es la misma que indica Rar ros y re f ie re , con mayor estension, Antonio de 

Her re ra en estos términos : « Hernando de Magal lanes e r a hombre esperimenlado en la mar y de mucho 

ju ic io . Contaban de él que saliendo dos navios de la India para venir á Por tuga l , en uno de los cuales venia 

embarcado, dieron en unos bajos y se perdieron; salvóse toda la gente y mucha parte de los bastimentos en 

los bateles, en una isleta que estaba cerca, desde donde acordaron que enyiasen ó fuesen ac ie r to punto 

de la Ind ia , que distaba algunas leguas ; y porque no podian i r todos de una v e z , hubo gran contienda 

sobre los que habian de i r en el pr imer v ia je . Los capitanes, hidalgos, y personas pr inc ipales , querían 

i r pr imero. L o s marineros y la otra gente decían que no sin ellos. Y vista por Hernando de Magallanes 

esta peligrosa porf ía , dijo : « Vayan los capitanes é h ida lgos , que yo me quedaré con los mar ine ros : 

» con tanto que nos ju ré i s y deis l a palabra de que luego en llegando enviareis por nosot ros .» Conten-

táronse los marineros y demás gente menuda de quedar con Hernando de Magal lanes , y porque estaba 

en un batel , cuando se querían par t i r , despidiéndose de los amigos, le dijo un marinero : « ¡ A h ! señor 

» Magal lanes, ¿no nos prometisteis de quedar con nosotros?» Dijo que era v e r d a d , y al momento saltó 

en t ierra y respondió : « Veisme a q u í , y se quedó con e l los , mostrando ser hombre de esfuerzo y de 

verdad, y así lo mostraba en sus pensamientos , que era hombre para emprender cosas grandes y que 

tenia recato y prudenc ia , aunque no le ayudaba mucho la persona , porque era de cuerpo pequeño.» 

Poco tiempo despues, los mar ineros , contenidos por la disc ipl ina , l legaron á un puerto vecino y desde 

al l í regresaron á L i sboa . 

Asist ió Magal lanes á la conquista de Malaca , donde Alfonso de Albuquerque dió tantas pruebas de su 

genio guerrero . E l joven oficial prestó al l í un inmenso servicio á su p a í s , yendo á prevenir á Diego 

López de Sequei ra de las t ramas que habian urdido, los malayos para asesinar traidoramente á los 

europeos que estaban en t ie r ra y á bordo. E s te av i so , dado con tanta oportunidad como prudencia , no 

solo consiguió salvar la v ida de aquel general y sus tr ipulaciones, sino que también auxi l ió , con el batel 

en que iba, áot ro que fugitivo desde t i e r ra venia á buscar el amparo de las naos con Franc isco Serrano 

y algunos grumetes , perseguido y acosado por los barcos enemigos. E s te F ranc isco Ser rano (en portu-

gués Franc isco S e r r á o ) , á quien vemos representar un papel tan activo durante toda la campaña , con-

t ra jo desde aquel momento una ínt ima amistad con Magal lanes , á quien unian , por otro lado, relaciones 

de parentesco. 

No satisfecho Alfonso de A lbuquerque con las pr imeras conquistas que hizo en l a I n d i a , envió desde 

Ma laca , hacia el año de 1 5 1 0 , á Antonio de A b r e u , Franc isco Ser rano y Hernando de Magallanes, 

en tres bajeles á descubrir las Molucas . Cada uno debia tomar diferente viaje y dirección. P u e d e decirse 

que de esta época datan las pr imeras investigaciones del osado marino sobre las is las Molucas. Abreu , 

que marchaba de conserva con S e r r a n o , tuvo que separarse de este á causa de un violento temporal , y 

arr ibó á las islas de Randa de donde volvió á Malaca con abundancia de las drogas y mercaderías mas 

preciosas que al l í adquirió. Ser rano naufragó en las is las de Lucopino, pero se salvó con todos sus com-

pañeros y las a rmas , ' y arr ibaron á la i s la Amboino, donde Se r rano , con su talento y buen tacto, adquirió 

la mayor preponderancia sobre aquellos régulos . Los reyes de Ternate y de T idor estaban en antigua y 

abierta guerra con motivo del deslinde de sus f ronteras ; ambos solicitaron la ayuda de los portugueses, 

pero Ser rano se declaró por el de T e r n a t e , en cuya is la se estableció y vivió mas de nueve años , des -

pues de haber vencido á los enemigos. 

Durante este t iempo, Magallanes que había llegado á unas islas de la Malac ia , seiscientas leguas 

mas allá de Malaca , cuyo nombre ha quedado ignorado, correspondía desde allí con Serrano , tratando 

de adquir i r , tocante á Maluco, datos auténticos, de cuya veracidad nadie ha dudado. Satisfecho Serrano 

de lo bien que le iba con aquel rey , escr ibía á su amigo manifestándole los favores y r iquezas que había 

recibido, y le instaba por tanto á que volviese á su compañía. Dice Navarret te , que Magal lanes, de j án-

dose persuadir , se propuso i r al Maluco, s i en Por tuga l , adonde antes pensaba d i r i j i r se , no premiaban 

sus servicios como deseaba. Con esta cavi lación, empezó á d iscur r i r que aquellas is las , por su situación 

geográfica, estaban fuera del l ímite que pertenecía á Por tuga l , según las cartas antiguas hechas con 

arreglo á la bula de la partición del Océano. Vuelto á Eu ropa , se afirmó mas en estas ideas , continuando 

su correspondencia con Serrano y consultando con otros pilotos y astrónomos en su mismo país . 

De regreso á su pat r i a , se le envió á Af r ica á guerrear contra los moros. Hal lándose en Azamor , 

ciudad mar í t ima de Rerber ia , que dominaban los portugueses, siendo capitan de su fortaleza Juan Sua rez , 

se hizo una correr ía contra los moros, en la cual fué herido Magal lanes de una lanzada en la rodil la 

que le dejó lastimado, de modo que cojeaba un poco. Con motivo de esta acción, Suarez le nombró 

cuadri l lero. L o s habitantes de l a ciudad se quejaron en razón de las partes que debían tener en e l botín 

hecho en aquella re f r iega ; quejas que al parecer no fueron atendidas entonces y produjeron despues á 

Magallanes muchos s insabores . 

Hallábase ya de regreso en Portugal en 1 5 1 2 , pues consta que en 1 2 de jun io era mozo /¡dalgo de 

la casa real con un alquer diario de cebada y m i l re ís al m e s , y al siguiente ya había sido promovido 

de mozo /¡dalgo á /¡dalgo escudeiro con 1 8 5 0 reís mensuales y un alquer de cebada por dia, según un 

recibo que firmó en 1 4 de jul io del mismo año. Ignoramos s i volvió luego á continuar sus servicios en 

Afr ica ó A s i a ; pero lo cierto es que despues de los sucesos de Azamor , solicitó del rey , en consideración 

á su clase y nobleza y á los méritos que había contraído, algunas gracias ó recompensas, entre las cuales 

era una el acrecentamiento de su inoradla, que así l lamaban ciertos gajes de honor ó ventajas en la 

casa real , que aunque de corto interés mater ia l , eran de sumo aprecio entre la nobleza portuguesa, 

como indicio ó prueba de mayor lustre y estimación á la calidad de cabal lero. Negó el rey tan moderada 

y justa petición, prevenido s in duda contra Magal lanes, ya por los avisos que, decían sus émulos , había 

dado el capitan de Azamor de haberse venido sin su l icencia , ya por l a s quejas de aquellos moradores 

sobre la distribución de los ganados apresados á los enemigos, v a p o r suponer que era fingida su cojera-

Ultrajado en su honor, Magallanes trató de just i f icarse ante el r e y ; pero lejos de conseguir lo, se le 

mandó part ir inmediatamente para Azamor á contestar ó dar sus descargos á la jus t i c ia , ante la cual era 

acusado a l l í . Obedeció al punto, y habiendo obtenido sentencia favorable, regresó á Por tuga l , sin que por 

esto lograse mejor trato ni mayor consideración del r ey , que siempre le miró con enojo y desconfianza, y 

tomó á pechos e l negarle lo que se le debia como un derecho. Tomó entonces Magallanes una resolución 

est rema, pero sin obrar tra idoramente, pues hizo constar por acto auténtico que se desnaturalizaba 

del reino, y pasóse á serv i r al emperador Car los V . R a r r o s , tan parcial s iempre en todo lo concerniente 

á su país , no se atreve á vituperar este acto de Magal lanes ; F a r i a y Souza le disculpan recordando los 

graves y numerosos motivos que tuvo para obrar as í . 

No fué solo Magal lanes el único que fué á E spaña á proponer la ejecución de su proyecto, pues le 

siguió un insigne astrónomo y matemático consumado, el l icenciado R u i Fa le ro ( ' ) , el cua l l levaba con-

sigo cálculos muy bien sacados para i r á las Malucas por una nueva vía . Habíanse concertado de ante-

(') Rui Falero , ó Ruy Faleyro, como se dice en portugués, era en efecto un sabio matemático y astrónomo, pero algo 
visionario y no muy sano de cabeza. 



mano ambos antes de sal i r de L isboa, conviniendo en tomar parte, juntos , en el mando de la espedicion 

proyectada. Debia acompañarles un rico mercader de L i sboa , que habia también recibido agravios de 

aquella corte, y deseaba acrecentar el activo y beneficioso comercio que hacia con las Indias . Pero aleján-

dose secretamente Magallanes de L i sboa , y adelantándose á sus compañeros, llegó á Sevi l la el 2 0 de 

octubre de 1517 . Car los V habia regresado ya de F landes é iba á Tordes i l las á vis itar á su madre. 

Comunicáronle inmediatamente el proyecto de los dos portugueses, y el monarca español lo acojió sin 

t i tubear. 

Halló Magallanes en Sev i l la mucho favor y agasajo en casa de Diego Rarbosa , portugués, comendador 

de la orden de Santiago, teniente de alcaide de los a lcázares y atarazanas reales de aquella ciudad. 

Habia navegado en la India de capitan de un navio, en 1 5 0 1 , á las órdenes de J u a n de Nova, á quien se 

debe el descubrimiento de Santa E l ena . De l trato franco y cordial que le dispensó Rarbosa , resultó que 

Magallanes casase con una hi ja de aquel , l lamada doña B e a t r i z ; efectuóse este matr imonio, según toda 

probabilidad, antes del 2 0 de enero de 1 5 1 8 , en que salió de Sev i l l a para la corte, y no despues de 

haber concluido su capitulación con el r ey , el 2 2 de marzo, como han creido algunos historiadores. 

También encontró desde su l legada á Sev i l l a la mejor acojida y mas franca generosidad en el factor de 

la casa de la Contratación, Juan de A r a n d a , y deseando corresponderle con su confianza, se resolvió 

Magallanes á comunicarle su proyecto y las ventajas que se seguir ían de su ejecución. E l factor, por su 

parte, habiendo tomado informes en Po r tuga l , escribió reservadamente a l gran canc i l le r , diciéndole ser 

Magallanes persona capaz de hacer al rey un gran servic io. 

E s t a confianza hecha á una tercera pe r sona , á pesar de lo pactado con F a l e r o , de no revelar su 

proyecto á nadie sin un común acuerdo de ambos, indispuso algo á los dos autores del proyecto; pero, 

reconciliados despues , partieron para la residencia del emperador en 2 0 de enero de 1518" , con la du-

quesa de Arcos , diri j iéndose á Val ladol id adonde les esperaba Car los V . L legados á P u e n t e - D u e r o , 

Aranda que continuaba dándoles pruebas de afecto y desinterés , les dejó part ir á S imancas y se fué él á 

la corte, donde reiterando sus instancias ante el gran canc i l ler , cardenal y obispo de B u r g o s , echó los. 

cimientos de la grande espedicion mar í t ima y comercial que debia costear el emperador ( ' ) . 

Entonces fué cuando Magallanes trató de persuadir á Car los V , según se d i ce , que las is las Ma-

lucas , de donde los portugueses l levaban por contratación la especería á Ma laca , caian en la demar-

cación de Cast i l la , establecida por la bula de Ale jandro V I . P a r a hacer mas palpable esta demostración, 

dicen algunos escritores que l levaba consigo Magal lanes un globo muy bien pintado, en el cual señalaba 

al rey y á sus ministros la derrota que pensaba seguir , ocultando, con todo, a l i lustre auditor io, las 

miras que tenia acerca del famoso estrecho que pretendía atravesar , y cuya existencia habia visto seña-

lada en un mapa hecho por Mart in Behem ( 2 ) , el colonizador de las Azores . 

L a adopcion de este proyecto, aunque presentado por un hombre hábi l y competente , sufrió mil 

objeciones y halló numerosas dificultades en su ejecución. Ins ist iendo, sin embargo, Cristóbal de Haro, 

en a rmar á sus costas todas las naos necesar ias para aquel la espedic ion, resolv ióse , al fin, Carlos V 

á armar una escuadra rea l , á condicion que el Estado percibir ía l a mayor parte de los beneficios. E l 

contrato entre la corona y los dos socios portugueses , se firmó solemnemente en 2 2 de marzo de 1 5 1 8 . 

S iguieron desde entonces la corte Magal lanes y F a l e i r o , á fin de act ivar las providencias para el 

apresto de la armada rea l , pero hal laban á cada paso mi l obstáculos. E l embajador de Por tuga l , Alvaro 

da Costa, redoblaba de esfuerzos y apuraba todos los resortes de la diplomacia para impedir que Ma-

gallanes diese cima á sus proyectos ; y las int r igas y la oposicion l legaron á tal punto q u e , según He r -

r e r a , se trató nada menos que de acabar con el i lustre marino por medio del ases inato ; pero lo único 

que pudo dar algún crédito á esos rumores populares , fué la disposición que se adoptó de hacer partir 

(') Firmóse este tratado en 23 de febrero de 1518. 
(') Segun la opinion vulgar, Juan Behem nació en Nuremberg en 1430 ó 1436 y murió el 29 de julio de 1507. En 1480 

fué á Portugal, donde residió muchos años, hizo varios viajes que pueden verse en su biografía, hecha por el vizconde de 
Santarem, y gozó de la privanza de Juan 11 que le nombró caballero del Cristo. Se cree que Behem conoció á Colon en 1482 
ó 1485, época en que ambos se hallaban en Lisboa. F . W . Ghillany ha publicado en Nuremberg, en 1853, una obra especial 
sobre Martin Behem. 

precipitadamente para Sevi l la á Magallanes y á su compañero. Antes de marcha r , obtuv ieron, sin e m -

bargo, una audiencia del rey quien les nombró caballeros de la orden de Santiago ( ' ) . 

Es tas gracias , que acaso nadie esperaba, suscitaron una infinidad de reclamaciones de parte de los 

empleados de la casa de Contratación de Sev i l la . Respondió Carlos V á estas agr ias observaciones 

manteniendo irrevocablemente el proyecto de armamento , y encargó los detalles al obispo de Burgos . 

Con todo esto, tenia que luchar aun Magallanes con poderosos adversar ios , y su cualidad de estranjero 

( á pesar de los títulos de naturalización que se le concedieron antes de su sal ida de L i sboa ) no era el 

menor motivo en que se fundaba la reprobación casi universal que escitó la decisión rea l . E l odio 

popular tomó el caracter y proporciones de un mot ín , el 2 2 de octubre de 1 5 1 8 , so pretexto que 

Magallanes habia hecho pintar las a rmas de Por tuga l en una de sus naves que habia sacado á la playa 

para componerla. E n vano alegó el i lustre marino que lo que se tomaba por las armas de P o r t u g a l , no 

eran mas que las suyas propias, puestas al pié del estandarte de Cast i l la , segun el uso de aquel t iempo; 

la cólera popular iba creciendo, se desenvainaron las espadas, y poco faltó para que Magal lanes perdiese 

aquel dia su empresa y su l ibertad. Afortunadamente, pudo apaciguarse todo, y á pesar de las intr igas 

de Alvaro da Costa, dos nuevas reales órdenes nombraron los estados mayores de la armada espedi-

cionaria ( a ) . Pero la discordia encendió aun una nueva tea, casi en el mismo momento de i r á partir la 

espedicion : Magallanes y Fa le ro , agriados entre s í , se separaron, y sus disensiones motivaron la real 

orden de 2 0 de ju l io de 1 5 1 9 , dada en Ba rce lona , que confiaba el mando de la escuadra á Magallanes 

y reservaba á Fa le ro el de otra espedicion que debia sal i r mas ta rde , s i su s a l u d , ya a l terada , se lo 

permitía. Encargado Magallanes del mando super ior , creyó que su partida no hal lar ía ningún obstáculo 

mas , pero sus enemigos le l lenaron de amargura basta la ú l t ima hora , agregándose á esto que las pa-

labras ambiguas en que estaba concebida la orden que substituía Cartagena á F a l e r o , no le dejaron la 

esperanza de conservar sin oposicion un mando adquirido á costa de tantos sinsabores y sacrif icios ( 5 ) . 

Por fin, e l asistente de S e v i l l a , Sancho Martínez de L e i v a , que reemplazaba en aquel momento á la 

persona rea l , entregó con toda solemnidad el estandarte regio al comandante de la armada . Verificóse 

esta ceremonia en la ig les ia de Santa Mar ía de la Victoria : Maga l lanes , despues de haber jurado fé y 

homenaje al soberano de Cast i l la , recibió á su vez el juramento de fidelidad de todos los oficiales que 

iban á servir bajo sus órdenes. Subiendo, en seguida, á bordo de la nao Trinidad, mandó levantar el 

áncora. 

E l resto de la biografía de este gran navegante se hal la en la relación de su v ia je . Recordaremos 

aquí solamente, que transcurr ieron sesenta años antes que se emprendiese otra espedicion con el mismo 

objeto que la de Magal lanes ; en efecto, hasta el 15 de noviembre de 1 5 7 7 , no salió F ranc i s Drake de 

Plyinouth para hacer el segundo viaje al rededor del mundo. Con razón se ha dicho que debían pasar 

doscientos años antes que se compusiese la geografía para conocer la t ierra y los hombres ( 4 ) . 

(') Navarrete dice que fué nombrado comendador con Rui Falero. 
(*) La del 30 de marzo de 1519 nombraba veedor de la armada y capitan de la nao San Antonio á Juan de Cartagena, 

y á Luis Mendoza tesorero de la armada y capitan de la nao Victoria. La del 6 de abril nombraba á Gaspar de Quesada 
capitán de la nao Concepción. En fin, la del 30 del mismo mes de abril nombraba á Antonio de Coca contador de la 
armada. 

(5) La cédula real que nombraba á Juan de Cartagena en remplazo de Falero, le daba la calificación de conjunta persona 
de Magallanes. De aquí nacieron, sin duda, las exorbitantes pretensiones de Cartagena. 

(4) Magallanes murió sin posteridad, pues el hijo que tuvo de doña Beatriz Barbosa, llamado Rodrigo, murió en el mismo 
año que su ilustre padre, en 1521; su mujer falleció en 1522, y su suegro, que le heredó en 1525. Como era necesario residir 
en España para heredar los títulos y privilegios otorgados á Magallanes por la corona, sus cuñados, al frente de los cuales 
vemos el nombre de Jaime Barbosa, se presentaron como herederos indirectos de Magallanes. El fiscal de S. M. se opuso A 
que se les reconociese como tales, pero el consejo real, enmendando en revista la sentencia de 17 de abril de 1525, falló 
en favor de los herederos. Apoyado en este auto y con presentación de otros documentos ante el mismo tribunal, pretendió, 
años despues, Lorenzo de Magallanes, vecino de Jerez de la Frontera, y nieto de un primo hermano de Fernando de Maga-
llanes, se le declarase tal heredero como pariente mas cercano, y en el año 1507 seguia el pleito por pobre por no tener 
ningunos bienes. Esta es la última huella del ilustre marino, que ha podido hallar Navarrete en los archivos de Sevilla, si 
bien hay quien asegura que la familia de Magallanes no se ha estinguido enteramente en Portugal. 



NOTICIA ACERCA DE ANTONIO DE PIGAFETTA. 

Antonio de Pigafetta ó Plegafetis, como le l l ama Nava r re te , nació en V icenza , á fines del siglo dé-

cimo sexto. E r a doctor de una de las universidades de I ta l ia é hijo de Mateo Pigafetta , que se cree fué 

persona de a lguna categoría . No es cierto que Antonio fuese amigo de Magal lanes antes que las c i r -

cunstancias le pusiesen en relación con este grande h o m b r e ; a l contrar io , es probable que le conoció 

muy poco en el espacio de tiempo que medió entre su l legada á Cata luña y su partida pa ra Andaluc ía . 

E l ruido que metió en e l mundo mar í t imo la gran espedicíon preparada por Magal lanes y Fa l e ro , llegó 

á oídos de Antonio Pigafetta, que desde Vicenza fué á Barce lona , adonde se hal laba Car los V , para solicitar 

l a gracia de ser uno de los de la espedicíon. Habiéndosele concedido lo que pedia, fué á Sevi l la y aguardó 

en esta ciudad, mansión entonces de la córte y de los sabios españoles, á que l legase e l momento de 

part i r . E r a P igafetta , con respecto á la ciencia, uno de esos voluntarios celosos que precedieron á los 

B a n k s y á los W e b b , hombres de buena voluntad y fieles ejecutores de la misión que se impusieron. 

S i no fué precisamente el amigo de Magal lanes , era á lo menos un compañero de v ia je , val iente, l ea l , 

inteligente é instruido como se podia ser en aquel t iempo. Dejando á un lado su tendencia á la exage-

rac ión, hemos visto que un sabio viajero que ha recorr ido los parajes citados en su narrac ión , h a pagado 

u n tributo de just ic ia á su sagacidad y á su espír itu de observación. E s te v ia jero moderno es e l señor 

Alc ides de Orbigny . S u valor no es dudoso, pues se batió esforzadamente el 2 7 de abri l de 1 5 2 1 , en 

el deplorable encuentro de la i s la de Zebú , donde fué herido a l lado de Magal lanes . S u her ida , aunque 

l i j e ra , fué la que le salvó la v ida , pues le impidió asist ir a l funesto banquete del I o de mayo que t e r -

minó con el asesinato de muchos de sus compañeros ( ' ) . Pudo embarcarse á bordo d e j a Victoria, y tuvo 

la fortuna de ser uno de los diez y ocho hombres que desembarcaron en S a n L u c a r de Ba r rameda , 

e l 6 de setiembre de 1 5 2 2 . 

Antonio Lombardo , como le l lamaban sus compañeros de navegación, nombre que le conserva N a -

varrete a l lado del de Plegafetes , e ra tan devoto como val iente. F u é su pr imer cuidado, al desembarcar , 

el i r descalzo á la ig les ia de Nuestra Señora de la Victoria, á cumpl i r un voto que había hecho en alta 

mar . Luego se fué á Val ladol id á presentar á Car los V la relación de su v ia je . De los t res h is tor ia-

dores desenterrados por Navarrete y Nuñez de C a r v a l l o , l a relación de Pigafetta ó Lombardo es la que 

mas cautiva el ánimo del lector y escita su curiosidad, á pesar de las exageraciones de que adolece, 

como todos los escritos de aquel s iglo. 

E s t a relación fué muy conocida en su tiempo, no solo en E s p a ñ a , sino en otros países. De Val ladol id 

se fué á F r a n c i a P igafetta , y al l í es donde fué mejor recibido. L a regente , madre de Franc isco I o , no solo 

acojió al viajero lombardo, sino que mandó traducir y popular izar su l ibro. E n Ital ia , Clemente V I I d i s -

pensó á Pigafetta una acojida part icu lar , y lo mismo hicieron otros var ios soberanos* Pigafetta dedicó su 

obra á Fe l ipe de V i l l i e r s , gran maestre de la órden de S a n Juan de Je rusa len , y fué creado caballero 

de la de Rodas e l 3 de octubre de 1 5 2 4 , l legando á ser comendador de Nars ia . S e ignora la época de 

su muerte , y se presume que pasó los últ imos años de su vida en I ta l ia . 

L a relación de este pr imer viaje al rededor del mundo, tal como la poseemos, no es¿ según se supone* 

mas que el es t rado de un libro mas considerable que su autor presentó á Carlos V en setiembre 

de 1 5 2 2 , y que, según parece , ha desaparecido para s iempre, como la relación oficial de Pedro Már t i r 

de Ang le r i a , escrita por órden del emperador y destruida en e l saco de R o m a , en 1 5 2 7 . E l editor del 

viaje de Pigafetta , A m o r e t t i , sacó su trabajo de un manuscrito comparativamente muy completo, pero 

escrito en un italiano detestable. L o tradujo é l mismo en francés, con la mas escrupulosa exact i tud, 

(') Los malayos asesinaron en aquella ocasion á treinta y cinco europeos, cuyos nombres nos ha conservado Herrera. E l 
intérprete Enrique de Malaca fué uno de los muertos. 

pero de un modo muy poco correcto, de modo que hemos tenido que corregir enteramente este trabajo 

y arreglar lo á los conocimientos históricos y etnográficos que sacamos á nuestra vez de la escelente 

obra de Fernandez de Navar re te . L o s er rores de números en las posiciones geográficas han sido seña-

lados por A m o r e t t i , y esta preciosa parte de la obra ha podido conservarse . 

L a relación que damos aquí h a suscitado en estos últ imos tiempos una cuestión de cr í t ica l i t e ra r i a , 

no resuelta aun , que recuerda lo que se h a escrito sobre el texto primitivo de Marco Polo . U n i lustre 

miembro de la Sociedad de geograf ía , M . Raymond Thomassy , ha querido probar que la obra de R i g a -

fetta ha sido primitivamente escrita en f rancés , fundándose en la existencia de tres manuscr i tos escritos 

en esta lengua en el siglo décimo sex to , dos de los cuales se hal lan depositados en la biblioteca i m -

perial de P a r i s ; el tercero pertenecía a u n , diez años a t r á s , á M . Beaupré de Nancy . Hemos seguido 

el trabajo de Amoret t i , adoptado hasta el d ia por todos los sabios ; pero creemos que M . Thomassy l ia 

hecho un verdadero servicio á la c iencia , al discutir l a importante cuestión, objeto de su memoria . Solo 

el descubrimiento del manuscrito presentado á Car los V puede decidir l a cuestión. 

V I A J E D E M A G A L L A N E S A L R E D E D O R D E L MUNDO. 

E l capitan genera l Hernando de Magal lanes ( ' ) resolvió emprender u n largo viaje por aquellas r e -

giones del Océano donde los vientos soplaban con violencia y las tormentas eran muy frecuentes. B e -

solvió también hal lar un camino que nadie conocía a u n , pero sin comunicar á nadie este arriesgado 

proyecto, por no asustar y re t raer á las tr ipulaciones de su mando, mayormente cuando los comandantes 

de los demás buques de su espedicion le eran hosti les por la única razón de ser españoles, y el coman-

dante en gefe, portugués . 

Antes de sa l i r , hizo algunos reglamentos para establecer las señales y ar reglar l a d isc ip l ina , fijando 

las reglas siguientes á los pilotos y maestres para que la escuadra fuese siempre de conserva. S u nave 

debia preceder siempre á las demás , y para que no se perdiese de v i s t a , de noche sobre todo, l levaba 

siempre un farol en la popa. S i , además del faro l , encendía una l interna ó u n estrenque ( 2 ) , las demás 

naves deberían hacer otro tanto para que el genera l se convenciese de que le seguían . — Cuando e n -

cendiese dos fuegos, pero sin el faro l , debían mudar de dirección las naves, ya fuera para i r mas des-

pacio ó á causa de los vientos contrarios. — Cuando encendiese tres fuegos , e ra para quitar las 

bonetas ( 5 ) , parte del velamen que se coloca bajo la vela mayor , cuando hace buen t iempo, á fin de 

recojer mejor el viento y acelerar l a marcha . Cuando amaga una to rmenta , se quitan las bonetas. — 

(') Los portugueses llaman á Magallanes Fernáo de Magatliaes ó Magalhaens. Pigafetta escribe Magaglia/les, y los 
franceses Mngellan. — La armada de Magallanes se componía de las naos siguientes: Trinidad, de 120 toneles de porte* 
en la cual enarboló su pabellón el capitan general; San Antonio, de 120 toneles de porte, al mando de Juan de Cartagena; 
Concepción, de 90, al mando de Gaspar de Quesada; Victoria, de 85, al mando de Luis de Mendoza; Santiago, de 75, 
al mando de Juan Serrano; este último era además piloto de la armada. No se debe confundir la medida de capacidad en 
toneles con la de toneladas: los vizcaínos se daban á entender antiguamente por toneles, y los sevillanos de la carrera de 
Indias por toneladas, cuyas medidas estaban en razón de cinco á seis, de modo que diez toneles hacían doce toneladas. El 
lomo IV de la escelente Coleccion de viajes, de D. Martin Fernandez de Navarrete, da una nómina completa de todos los 
individuos que formaron parje de esta memorable espedicion, de los que perecieron y de los pocos que regresaron á 
su patria. 

(4) Es una cuerda de esparto preparada para este objeto. 
(') Para comprender bien algunos términos de marina poco conocidos, puede consultarse el grabado del buque B que in-

sertamos en la pág. 272, y copiado de un dibujo que se halla en los mapas de Monti, con esta inscripción : Nave Victoria 
su cui il cav. Pigafetta fece it giro del mondo, a es el trinquete, b el palo mayor, c la garita donde se coloca el centi-
nela , d el trinquete, e castillo de popa, f castillo de proa, g áncora, h la boneta que se ponia en aquel tiempo debajo de la 
vela mayor, y se ata ahora al lado. 



NOTICIA ACERCA DE ANTONIO DE PIGAFETTA. 

Antonio de Pigafetta ó Plegafetis, como le l l ama Nava r re te , nació en V icenza , á fines del siglo dé-

cimo sexto. E r a doctor de una de las universidades de I ta l ia é hijo de Mateo Pigafetta , que se cree fué 

persona de a lguna categoría . No es cierto que Antonio fuese amigo de Magal lanes antes que las c i r -

cunstancias le pusiesen en relación con este grande h o m b r e ; a l contrar io , es probable que le conoció 

muy poco en el espacio de tiempo que medió entre su l legada á Cataluña y su partida pa ra Andaluc ía . 

E l ruido que metió en e l mundo mar í t imo la gran espedicíon preparada por Magal lanes y Fa l e ro , llegó 

á oidos de Antonio Pigafetta, que desde Vicenza fué á Rarce lona , adonde se hal laba Car los V , para solicitar 

l a gracia de ser uno de los de la espedicíon. Habiéndosele concedido lo que pedia, fué á Sevi l la y aguardó 

en esta ciudad, mansión entonces de la córte y de los sabios españoles, á que l legase e l momento de 

part i r . E r a P igafetta , con respecto á la ciencia, uno de esos voluntarios celosos que precedieron á los 

B a n k s y á los W e b b , hombres de buena voluntad y fieles ejecutores de la misión que se impusieron. 

S i no fué precisamente el amigo de Magal lanes , era á lo menos un compañero de v ia je , val iente, l ea l , 

inteligente é instruido como se podia ser en aquel t iempo. Dejando á un lado su tendencia á la exage-

rac ión, hemos visto que un sabio viajero que ha recorr ido los parajes citados en su narrac ión , h a pagado 

u n tributo de just ic ia á su sagacidad y á su espír itu de observación. E s te v ia jero moderno es e l señor 

Alc ides de Orbigny . S u valor no es dudoso, pues se batió esforzadamente el 2 7 de abri l de 1 5 2 1 , en 

el deplorable encuentro de la i s la de Zebú , donde fué herido a l lado de Magal lanes . S u her ida , aunque 

l i j e ra , fué la que le salvó la v ida , pues le impidió asist ir a l funesto banquete del I o de mayo que t e r -

minó con el asesinato de muchos de sus compañeros ( ' ) . Pudo embarcarse á bordo d e j a Victoria, y tuvo 

la fortuna de ser uno de los diez y ocho hombres que desembarcaron en S a n L u c a r de Ba r rameda , 

e l 6 de setiembre de 1 5 2 2 . 

Antonio Lombardo , como le l lamaban sus compañeros de navegación, nombre que le conserva N a -

varrete a l lado del de Plegafetes , e ra tan devoto como val iente. F u é su pr imer cuidado, al desembarcar , 

el i r descalzo á la ig les ia de Nuestra Señora de la Victoria, á cumpl i r un voto que había hecho en alta 

mar . Luego se fué á Val ladol id á presentar á Car los V la relación de su v ia je . De los t res h is tor ia-

dores desenterrados por Navarrete y Nuñez de C a r v a l l o , l a relación de Pigafetta ó Lombardo es la que 

mas cautiva el ánimo del lector y escita su curiosidad, á pesar de las exageraciones de que adolece, 

como todos los escritos de aquel s iglo. 

E s t a relación fué muy conocida en su tiempo, no solo en E s p a ñ a , sino en otros países. De Val ladol id 

se fué á F r a n c i a P igafetta , y al l í es donde fué mejor recibido. L a regente , madre de Franc isco I o , no solo 

acojió al viajero lombardo, sino que mandó traducir y popular izar su l ibro. E n Ital ia , Clemente V I I d i s -

pensó á Pigafetta una acojida part icu lar , y lo mismo hicieron otros var ios soberanos* Pigafetta dedicó su 

obra á Fe l ipe de V i l l i e r s , gran maestre de la órden de S a n Juan de Je rusa len , y fué creado caballero 

de la de Rodas e l 3 de octubre de 1 5 2 4 , l legando á ser comendador de Nars ia . S e ignora la época de 

su muerte , y se presume que pasó los últ imos años de su vida en I ta l ia . 

L a relación de este pr imer viaje al rededor del mundo, tal como la poseemos, no es¿ según se supone* 

mas que el es t rado de un libro mas considerable que su autor presentó á Carlos V en setiembre 

de 1 5 2 2 , y que, según parece , ha desaparecido para s iempre, como la relación oficial de Pedro Már t i r 

de Ang le r i a , escrita por órden del emperador y destruida en e l saco de R o m a , en 1 5 2 7 . E l editor del 

viaje de Pigafetta , A m o r e t t i , sacó su trabajo de un manuscrito comparativamente muy completo, pero 

escrito en un italiano detestable. L o tradujo é l mismo en francés, con la mas escrupulosa exact i tud, 

(') Los malayos asesinaron en aquella ocasion á treinta y cinco europeos, cuyos nombres nos ha conservado Herrera. E l 
intérprete Enrique de Malaca fué uno de los muertos. 

pero de un modo muy poco correcto, de modo que hemos tenido que corregir enteramente este trabajo 

y arreglar lo á los conocimientos históricos y etnográficos que sacamos á nuestra vez de la escelente 

obra de Fernandez de Navar re te . L o s er rores de números en las posiciones geográficas han sido seña-

lados por A m o r e t t i , y esta preciosa parte de la obra ha podido conservarse . 

L a relación que damos aquí h a suscitado en estos últ imos tiempos una cuestión de cr í t ica l i t e ra r i a , 

no resuelta aun , que recuerda lo que se h a escrito sobre el texto primitivo de Marco Polo . U n i lustre 

miembro de la Sociedad de geograf ía , M . Raymond Thomassy , ha querido probar que la obra de R i g a -

fetta ha sido primitivamente escrita en f rancés , fundándose en la existencia de tres manuscr i tos escritos 

en esta lengua en el siglo décimo sex to , dos de los cuales se hal lan depositados en l a biblioteca i m -

perial de P a r i s ; el tercero pertenecia a u n , diez años a t r á s , á M . Beaupré de Nancy . Hemos seguido 

el trabajo de Amoret t i , adoptado hasta el d ia por todos los sabios ; pero creemos que M . Thomassy ha 

hecho un verdadero servicio á la c iencia , al discutir l a importante cuestión, objeto de su memoria . Solo 

el descubrimiento del manuscrito presentado á Car los V puede decidir l a cuestión. 

V I A J E D E M A G A L L A N E S A L R E D E D O R D E L MUNDO. 

E l capitan genera l Hernando de Magal lanes ( ' ) resolvió emprender u n largo viaje por aquellas r e -

giones del Océano donde los vientos soplaban con violencia y las tormentas eran muy frecuentes. R e -

solvió también hal lar un camino que nadie conocía a u n , pero sin comunicar á nadie este arriesgado 

proyecto, por no asustar y re t raer á las tr ipulaciones de su mando, mayormente cuando los comandantes 

de los demás buques de su espedicíon le eran hosti les por la única razón de ser españoles, y el coman-

dante en gefe, portugués . 

Antes de sa l i r , hizo algunos reglamentos para establecer las señales y ar reglar l a d isc ip l ina , fijando 

las reglas siguientes á los pilotos y maestres para que la escuadra fuese siempre de conserva. S u nave 

debia preceder siempre á las demás , y para que no se perdiese de v i s t a , de noche sobre todo, l levaba 

siempre un farol en la popa. S i , además del faro l , encendía una l interna ó u n estrenque ( 2 ) , las demás 

naves deberían hacer otro tanto para que el genera l se convenciese de que le seguían . — Cuando e n -

cendiese dos fuegos, pero sin el faro l , debían mudar de dirección las naves, ya fuera para i r mas des-

pacio ó á causa de los vientos contrarios. — Cuando encendiese tres fuegos , e ra para quitar las 

bonetas ( 5 ) , parte del velamen que se coloca bajo la vela mayor , cuando hace buen t iempo, á fin de 

recojer mejor el viento y acelerar l a marcha . Cuando amaga una to rmenta , se quitan las bonetas. — 

(') Los portugueses llaman á Magallanes Fernáo de Magalhaes ó Magalhaens. Pigafetta escribe Magagliattes, y los 
franceses Magellan. — La armada de Magallanes se componía de las naos siguientes: Trinidad, de 120 toneles de porte* 
en la cual enarboló su pabellón el capitan general; San Antonio, de 120 toneles de porte, al mando de Juan de Cartagena; 
Concepción, de 90, al mando de Gaspar de Quesada; Victoria, de 85, al mando de Luis de Mendoza; Santiago, de 75, 
al mando de Juan Serrano; este último era además piloto de la armada. No se debe confundir la medida de capacidad en 
toneles con la de toneladas: los vizcaínos se daban á entender antiguamente por toneles, y los sevillanos de la carrera de 
Indias por toneladas, cuyas medidas estaban en razón de cinco á seis, de modo que diez toneles hacían doce toneladas. El 
lomo IV de la escelente Coleccion de viajes, de D. Martin Fernandez de Navarrete, da una nómina completa de todos los 
individuos que formaron par]e de esta memorable espedicíon, de los que perecieron y de los pocos que regresaron á 
su patria. 

(4) Es una cuerda de esparto preparada para este objeto. 
(') Para comprender bien algunos términos de marina poco conocidos, puede consultarse el grabado del buque B que in-

sertamos en la pág. 272, y copiado de un dibujo que se halla en los mapas de Monti, con esta inscripción : Nave Victoria 
su cui il cav. Pigafetta fece it giro del mondo, a es el trinquete, b el palo mayor, c la garita donde se coloca el centi-
nela , d el trinquete, e castillo de popa, f castillo de proa, g áncora, h la boneta que se ponía en aquel tiempo debajo de la 
vela mayor, y se ata ahora al lado. 



S i encendiese cuatro fuegos, era señal para amainar las ve l a s , pero s i estas estuviesen ca rgadas , los 

cuatro fuegos significaban que debian desplegarse. — Muchos fuegos ó varios disparos de bombarda 

indicaban que se hal laba cerca la t i e r ra ó estaban próxi-

mos algunos ba jos , lo que quer ia decir que se debia 

navegar con muchas precauciones. Ot ra señal indicaba 

cuando debia echarse el áncora. 

Cada noche se hacían tres cuartos : el p r imero , a l 

pr incipiar la noche ; el segundo, l lamado medora ( h o r a 

media), á media noche ; y el tercero, en las úl t imas horas 

de la noche. As í pues, toda la tr ipulación se hal laba divi-

dida en tres cuartos : el primero bajo las órdenes del 

capitan, el segundo á las del p i loto , y el maestre mandaba 

el tercero. E l capitan general exigió de la tripulación la 

mas estricta disciplina para el mejor éxito de la empresa. 

E l lunes 10 de agosto de 1 5 1 9 , por la mañana , la es-

cuadra , provista de lodo lo necesario y tr ipulada por 

2 3 7 hombres , anunció su partida con salvas de art i l ler ía 

y desplegando la vela de tr inquete. Ba jamos el Bet is ( ' ) 

hasta el puente de Guada lqu iv i r , pasando cerca de A l -

fa rache , ciudad muy poblada en tiempo de los moros, , . , . , . . . 
, , , t igura de una nave del siglo décimo sexto, 

donde Había un puente del que no quedan mas que dos según Amoretii. 

postes , debajo del a g u a , muy peligrosos para la nave-

gación , l a cua l no puede efectuarse mas que á la marea alta y con la ayuda de los pilotos del país . 

Bajando por el B e t i s , se pasa cerca de Coria y otros pueblecitos hasta S a n L u c a r , donde se hal la e l 

puerto que toca en el Océano , á 1 0 leguas del cabo de San V icente , á 37 grados de latitud septen-

tr ional . Desde Sev i l l a hasta este puerto hay unas 17 ó 2 0 leguas ( 2 ) . 

Pocos días despues de la marcha de las naves, l legaron á San L u c a r el general y los capitanes, e m -

barcados en lanchas ó bateles, y acabóse de abastecer la escuadra . Oian misa cada mañana en la iglesia 

de Nuest ra Señora de Ba r rameda , y antes de ponerse en marcha mandó el general que se confesase toda 

la tr ipulación, y que bajo n ingún pretesto se embarcase á mujer a lguna . 

Par t imos de San L u c a r el 2 0 de setiembre con dirección al sudoeste; el 2 6 , l legamos á una de las 

is las Canar ias l lamada Tener i fe , situada á 2 8 grados de latitud septentrional. Detuvímonos tres dias en 

un sitio á propósito para hacer agua y leña , y anclamos despues en un puerto de la misma is la l lamado 

Monte-Rosso, donde pasamos dos dias. 

A l l í nos contaron un fenómeno s ingular de la i s la , que consiste en no l lover jamás n i exist i r en el la 

manant ia l ni rio a lguno, pero un gran árbol que crece a l l í , tiene unas hojas que destilan continuamente 

gotas de agua escelente que se recoje en unos hoyos á los piés de dichos á rbo les ; al l í es donde van los 

isleños á buscar agua. E s t e árbol está s iempre rodeado de una espesa niebla que es sin duda la causa 

de la humedad que desti lan sus hojas ( 5 ) . 

E l lunes 3 de octubre, nos hicimos á la vela con dirección hacia el su r . Pasamos entre el cabo Verde 

y su s i s l a s , á 1 4 ° 3 0 ' de latitud septentrional. Despues de haber corrido muchos dias á lo largo de la 

costa de Gu inea , l legamos , por 8 grados de latitud septentrional , á una montaña que l laman de S ie r ra 

( ' ) Conservamos este nombre al Guadalquivir, el cual nace en la Sierra de Cazorla. 
(2) La legua de que habla nuestro autor es de í millas marítimas. 
(*) Pigafelta reproduce aquí una antigua tradición; el árbol de que habla tiene por nombre (jaroe. Los sabios del siglo xvi 

pretenden que la isla es la Pluviala ó el Ombrion de que habla Plino (lib. V I , cap. x x xv i i ) , y la colocan en el número délas 
Canarias. Dice que en la primera no se bebe mas agua que la de lluvia, y que en la segunda no llueve jamás, pero que los 
habitantes recojen el agua que destilan las ramas de un árbol. ( BETANCOUR. ) Al partir de las Canarias empezaron á estallar 
los primeros síntomas de mala inteligencia entre Magallanes y Cartagena. Insistiendo este último en saber la derrota que 
debia seguir la armada, respondióle el general que no tenia cuenta ninguna que darle. 

Leona ( l ) . Tuv imos a l l í vientos contrar ios ó ca lmas completas con l luvias hasta la l ínea equinocia l ; estas 

duraron sesenta dias , contra la opinion de los antiguos ( 2 ) . 

A los 1 4 grados de latitud septentr ional , suf r imos muchas ráfagas impetuosas , q u e , unidas á las 

corr ientes , nos impidieron adelantar . A l aprox imarse estas ráfagas , teníamos la precaución de amainar 

todas las ve las y poníamos los buques de lado hasta que aflojaba el viento. 

Durante los dias de ca lma y se renos , ve íamos nadar a l rededor de los buques á unos grandes peces 

l lamados t iburones ó perros de m a r , los cuales tienen var ias h i leras de dientes terr ib les y son tan feroces 

que s i pi l lan á un hombre , le devoran. Coj imos algunos con ganchos , pero la carne de los grandes no 

vale nada, y l a de los pequeños poca cosa. 

E n tiempos borrascosos, veíamos lo que se l l ama el Cuerpo-Santo ó San Te lmo. Apareciósenos en una 

noche muy oscura , bajo la forma de una hermosa antorcha , en la cumbre del palo mayor , y permaneció 

allí dos h o r a s , lo que nos fué de gran consuelo en medio de la tempestad. E l el momento de desapa-

recer , arrojó una luz tan v iva que nos des lumhró. Nos dimos por perdidos , pero el viento cesó casi en 

aquel mismo instante ( 3 ) . 

V imos aves de muchas c l ases , a lgunas de las cuales parece que no t ienen rabadiMa; otras no hacen 

nido porque no tienen patas , pero la hembra pone sus huevos encima del macho, en medio de los mares (*) . 

Vimos también peces voladores y á otros que se reunían en tan gran número que parecía que formaban 

bancos en el mar . 

Cuando pasamos la l ínea equinocia l , acercándonos al polo antart ico, perdimos de v ista la estrel la 

polar . Pus imos la proa entre el sur y el sudoeste é hicimos rumbo hac ia la t ierra l lamada Tierra del 

Verzin ( B r a s i l ) , á 2 3 ° 3 0 ' de latitud mer id ional . E s t a t ierra es la continuación de la misma donde se 

hal la el cabo de S a n Agust ín , á 8 ° 3 0 ' de la misma lat itud. 

Hic imos aquí una abundante provisión de ga l l i nas , batatas y p inas , cañas de azúcar y carne de 

anta, muy semejante á la de vaca ( 5 ) . P o r un anzuelo ó un cuch i l lo , nos daban cinco ó seis ga l l inas ; 

por un peine, dos gansos , y por un espejito ó un par de t i j e ras , comprábamos pescado suficiente para 

diez hombres ; una cesta de batatas nos costaba un cascabel ó una c in ta ; estas batatas son unas raices 

muy parecidas á los nabos, con el sabor de castañas . Y o vendí un rey de naipes por seis ga l l inas , y los 

que me lo compraron creyeron haber hecho un negocio escelente. 

En t ramos en aquel puerto ( 6 ) e l dia de Santa L u c í a , 1 3 de dic iembre. 

Ten íamos entonces, á mediodía, el sol á nuestro zenit , y padecíamos mas del calor que cuando pasamos 

la l ínea . 

(') Serra Leoa en portugués. Magallanes fué sorprendido en aquellos mares por una calma de 21 dias; allí fué donde aca-
baron de agriarse las relaciones entre el general y Juan de Cartagena. Estando en calma en la costa de Guinea, dicc Na-
varrete, salvó ó saludó una noche Cartagena desde su nao, con un marinero, á Fernando Magallanes, diciendo:«Dios os salve, 
señor capitan y maestre, é buena compañía; » pero Magallanes le envió á decir que no lo salvase de aquel modo á no ser 
llamándole capitan general, á que respondió Cartagena «que con el mejor marinero de la nao le habia salvado, y que quizá 
otro dia le salvaría con un paje;» y en tres dias no lo volvió á saludar contra lo que prevenía el rey verificasen diariamente. 
En uno de aquellos dias de calma, mandó Magallanes venir á su bordo á los capitanes y á los pilotos de las otras naos, y 
estando juntos, hubo mucha discusión sobre la derrota y modo de-Saludar. Magallanes agarró del pecho á Cartagena, diciendo; 
« Sed preso.» Cartagena requirió favor á algunos de los capitanes y pilotos para prender á Magallanes, y no habiéndoselo 
dado, quedó preso Cartagena de piés en el cepo. Rogaron los otros capitanes á Magallanes que entregase á Cartagena preso 
á uno de ellos, y se lo dio al tesorero Luis de Mendoza, tomándole pleito homenaje de volverlo preso cuando se lo pidiese. 
En su lugar puso por capitan al contador Antonio de Coca, y continuaron el viaje. 

( s ) Los antiguos creian que no llovía jamás en los trópicos, razón por la cual se imaginaban que esta región era inha-
bitable; 

(') Estos fuegos han sido siempre objeto de mil preocupaciones y supersticiones, y solo hasta principios del siglo presente 
no descubrieron los físicos que dichas luces eran efecto de la electricidad. 

( ' ) Creíase antiguamente que el pájaro del paraíso no teniendo patas, no podía hacer su nido, y que la hembra cubría sus 
huevos en las espaldas del macho. 

(s) E l anta es el Tapir americanus. 
(6) Llamado en un principio Porto de Santa María, y despues Rio de Janeiro. En 1611, mucho antes de la llegada de 

Magallanes, tenia por nombre Bahía de Cabo Frió y habitaba en ellas un europeo llamado Joáo da Braga con el título de 
feitor. 
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Hay siete islas en aquel r i o ; en la mayor , l lamada cabo de Santa M a r í a , se encuentran piedras p r e -

ciosas. Creíase tiempo atrás que aquello no era un rio sino un canal por donde se pasaba al mar 

del S u r ; peí o en breve se rectificó este error y se vió que era verdaderamente un rio con un desagüe 

de una estension de diez y siete leguas. A l l í es donde Juan de Sol is , que , como nosotros , iba b u s -

cando nuevas t i e r r a s , fué devorado por los caníba les , en quienes habia conf iado, él y sesenta de los 

suyos ( ' ) . 

Costeando s iempre aquella t ie r ra , hac ia el polo anlárt ico, nos detuvimos en dos is las pobladas 

únicamente por patos y lobos mar inos . L o s pr imeros son tan mansos y tan numerosos que en una hora 

hicimos provisión de ellos para las tripulaciones de los cinco buques. Son de color negro, no vuelan, se 

alimentan de pescado, y están tan gordos que no podíamos desplumarlos s in desol lar los . Su pico se pa-

rece á un cuerno. 

Los lobos marinos son de diversos colores, y del tamaño de un ternero con la cabeza semejante á 

la de estos. S u s orejas son cortas y redondas, y sus clientes muy largos . No tienen piernas , y sus piés, 

que están pegados a l cuerpo, se parecen á los piés de nuestros palos, es dec i r , que los dedos eslán 

unidos por medio de una membrana carnosa. E s tos animales ser ian muy temibles s i pudiesen co r re r , 

pues demostraron mucha ferocidad. Nadan con l i j e rezay no viven mas que de pescado. 

Experimentamos una g ran tormenta en medio de aquellas is las , durante la cua l aparecieron varias 

veces los fuegos de San Te lmo , San Nicolás y Santa C la ra en la cumbre de nuestros mást i les . A l a le-

ja rnos de aquellas is las para cont inuar nuestro rumbo, l legamos á un buen puerto situado á ios 

4 0 ° 3 0 ' de latitud meridional , y como se aproximaba el inv ierno, cre ímos se r prudente el pasar allí 

aquella estación. 

Pasáronse dos meses sin ver á ningún habitante de aquel país , y un d ia , cuando menos pensábamos, 

se nos presentó uno de estatura gigantesca. Es taba casi desnudo, cantaba, bai laba y se echaba arena 

en la cabeza. E l capitan envió á t ierra á un mar inero, con orden que hiciese los mismos gestos en señal 

de paz y amistad; interpretólos muy bien el gigante, y se dejó c o n d u c i r á u n a i s leta adonde habia saltado 

el capitan con a lgunos de nosotros. Manifestó grande admiración al vernos, y levantando el dedo, parecía 

decirnos que nos creía bajados del cielo. 

Aquel hombre era tan grande que le l legábamos apenas á la c intura . T e n i a l a cara ancha y l lena de 

tinte rojo, los ojos rodeados de un c í rculo amar i l lo , y una especie de corazon pintado en cada carr i l lo . 

Sus cabellos, en corto número , parecían empolvados y blanquecinos; su ve s t ido , ó por mejor decir , su 

capa, estaba hecha con píeles , tony bien cosidas, de un animal que abunda en aquel país . Es te animal 

tiene la cabeza y las ore jas de mulo , el cuerpo de camel lo , patas de c iervo y cola de caba l lo , re l in -

chando como este. L levaba también este hombre una especie de calzado hecho con la misma piel ( 5 ) . 

Iba armado con un arco corto y macizo, cuya cuerda , algo mas gorda que l a de un laúd , e ra una tripa 

del mismo animal que la p i e l ; constituían las f lechas unas cañas cortas con p lumas de ave en 1111 cabo, 

y un pedernal en e l otro formando la punta. Los instrumentos con que cor tan y trabajan la madera son 

también de pedernal . 

E l capitan general le mandó dar de comer y de beber, y entre otras bagate las le regaló un espejo de 

acero, pero el g igante , que no conocía aquel mueble , y que por pr imera vez en su vida veía rel le jada 

su cara , dió un grito de espanto y retrocedió, derribando á cuatro mar ineros que se hal laban detrás de 

él . Diéronle además cascabeles , un espej i lo , un peine y otras chucher ías ; volv iéndole despues á l levar 

á tierra en compañía de cuatro hombres armados. 

( ' ) Solis fué degollado por los querandis, que formaban parte de la nación charrúa y se valian de un arma terrible que 
los españoles llamaban bolas; eran unas hondas especiales en las naciones del Paraguay y del Paraná. (Véase Funés, 
Ensayo, etc.) 

(s) Se detuvieron en el puerto Deseado, donde hay dos islas, una llamada Pinguin, y la otra de los Leones. 
(') Los castellanos llamaron á aquellos habitantes patagones, por tener los piés disformes, aunque no desproporcio-

nados á su estatura. — Pigafetta exagera la estatura de aquellos hombres, como otras muchas cosas. Navarrele, á quien se 
debe la gran publicación que liemos citado ya, y es la mas autorizada, dice solamente que «aquellos indios eran mus 
grandes que el mayor hombre de Castilla. » 



U n compañero suyo, que no quiso venir á bordo y le estaba esperando, corr ió , as i que le vio regresar, 

á advertir á los demás indígenas , los cuales no tardaron en aparecer y en empezar á bailar y cantar ; iban 

Patagones. 

casi desnudos, desarmados, señalaban al cielo con e l dedo para darnos á entender que nos consideraban 

como bajados de allá ar r iba , y á falta de otra cosa nos presentaron para comer una especie de t ierra 

blanca en unos cacharros de arc i l la . Los nuestros les conv idaron, por s e ñ a s , á que viniesen á bordo, 

ofreciéndose á ayudarles á l levar lo que quisiesen tomar consigo. V in ieron, en efecto, pero antes c a r -

garon á sus mujeres como si fueran acémilas ( ' ) . 

E s t a s no son tan grandes como los hombres , pero en cambio son mas g ruesas , y sus pechos , que 

l levan colgando, tienen mas de un pié de largo. Se visten y pintan como sus maridos, á los que inspiran 

muchos celos. T r a i an cuatro animales de los que he descrito y a , atados con un bozal , pero eran pe-

queños ; estos s i rven para cojer á los grandes , á cuyo fin les atan á un árbol , y cuando vienen los otros 

para jugar con el los , los hombres les matan á flechazos desde el paraje donde'se hal lan emboscados. 

Seis dias despues , hallándose los nuestros ocupados en cortar l e ñ a , v ieron l legar á otro gigante 

enteramente igual á los anteriores. A l acercarse á los mar ineros , empezó á tocarse la cabeza y el cuerpo 

y á levantar las manos al cielo, gestos que imitaron los nuestros. E l capitan general envió una lancha, 

para que le condujera al islote que estaba en el puerto, y donde se habia construido una casa para esta-

blecer en el la una fragua y un almacén para las mercanc ías . 

E s te hombre era mas grande y mejor hecho que los otros, de modales mas suaves , y saltaba con tal 

ímpetu y elevación que se hundía los piés en la a rena , hasta los tobi l los , cuando volvía á caer . Pasó 

(') Es observación general en todo tiempo y país, que las mujeres son tanto mas maltratadas cuanto menos civilizados 
son los hombres. 

algunos días con nosotros, y le enseñamos á decir Jesús y á rezar el Padre nuestro, oracion que aprendió 

á recitar tan bien como nosotros y con una voz muy rec ia . En f in , le bautizamos y le pusimos por nombre 

Juan. E l capitan general le regaló una camisa , una chaqueta, unos calzones de paño , un gor ro , un 

espejo, cascabeles y otras bagatelas , y él regresó adonde estaban los suyos , sumamente contento de 

nosotros. A l dia s iguiente, trajo a l capitan uno de esos animales de que he hablado y se le gratificó para 

que nos trajese m a s ; pero desde aquel dia no le volvimos á ver , y sospechamos que sus compañeros le 

habían muerto por habernos cobrado ley. Quince dias despues, vimos venir á cuatro indígenas, sin armas , 

pero supimos luego que las habían escondido en unos matorra les , donde nos las enseñaron dos de ellos 

que prendimos. 

E l capitan quiso guardar á un par de los mas jóvenes y mejor hechos para l levárnoslos á E s p a ñ a á 

nuestro regreso, pero viendo que no podíamos conseguirlo por fuerza, se valió del ardid s iguiente. 

Dióles gran cantidad de espejos , cuchil los y otras chucherías que les tenían ocupadas las manos ; 

cuando vió que no podrían cojer nada mas , les presentó el capitan unos gr i l los , y como aquella gente es 

muy apasionada por el h i e r r o , manifestaron vivos deseos de poseer los ; se les propuso entonces de 

ponérselos en los piés para que se los pudiesen l levar ya que no les era dable hacerlo con las manos ; 

consintieron el los , y cuatro de los nuestros se los pusieron en los piés y apretaron los torni l los , de modo 

que quedaron encadenados. Ardieron en ira en cuanto advirtieron la traición que se les h i z o ; echaron e s -

pumarajos, ahul laron é invocaron á Setebos ( ' ) , que es su demonio pr incipal , para que fuese á socorrerlos. 

(') A Shakspeare le chocó esta palabra sonora, y Setebos figura entre los demonios de uno de sus dramas mas fantás-
icos. Sin embargo, M. de Orbigny no ha podido encontrar tal nombre en la lengua de los patagones. 



No contento con tener á estos hombres, quiso el capitan poseer igualmente á dos mujeres , para l leva 

á Eu ropa esta raza de gigantes. Con este intento mandó agar ra r á los otros dos para obligarles a que 

nos condujeran adonde se hallaban aque l las : nueve de los nuestros , de los mas fornidos, consiguieron, 

Alio de patagones. — Una turaba. 

á duras penas, sujetar á uno hiriéndole en la c a b e z a ; el otro se escapó, pero el herido nos condujo 

adonde estaban las mujeres de los dos pris ioneros. E n cuanto estas supieron lo que habia sucedido á 

sus mar idos , prorrumpieron en chillidos tan agudos que las oimos desde los buques. Juan Carva l lo , 

piloto, que era el encargado de ejecutar aquella mis ión , no quiso volver á bordo, por ser ya tarde, y 

esperó al dia siguiente, en la choza de una de las muje res , lomando precauciones. Luego l legaron dos 

hombres mas , quienes pasaron con los nuestros lo restante de la noche , sin manifestar sorpresa ni 

descontento. A l amanecer del siguiente d i a , despues de haber hablado algunas palabras entre s í , 

echaron todos á correr de repenle y con tal l i jereza que no fué posible dar alcance n i aun a l a s mujeres 

y niños. Hicieron fuego los nuestros sin poder tocar á nadie , porque los salvajes no corrían en l ínea 

r e c t a ; y queriendo rescatar á uno de los animalejos que les s i rven para cazar , un indígena que estaba 

emboscado hirió en la p ierna , con una flecha envenenada , á uno de los nuestros que murió en el acto. 

Dióse sepultura al muerto y se quemó la choza. . 

Aquel los salvajes tienen una medicina par t icu lar . Cuando tienen dolor de estómago, en lugar de 

purgarse como nosotros, se meten una flecha hasta el gaznate y provocan así un vómito de materias 

verdes sanguinolentas ( ' ) . E l color verde proviene de una especie de cardo con que se a l imentan. 

Cuando les duele la cabeza , se hacen un corte en la frente para sacarse s a n g r e , haciendo lo propio en 

las demás partes del cuerpo donde esperimentan a lgún dolor. E s t a medic ina , según nos dijo uno de 

(') Otros indios se meten una varita por el gaznate, en presencia de sus ídolos, para demostrar que su cuerpo no contiene 

nada de impuro. 

E l guanaco. 

L levan los cabellos corlados en círculo al rededor de la cabeza , como los f ra i l es , pero mas largos y 

sujetos con un cordon de algodon, en el cual colocan las f lechas cuando van á caza. S u rel igión parece 

que se l imita á adorar al d iablo ; dicen que cuando uno de ellos está moribundo, se le aparecen diez 

ó doce diablos cantando y bailando al rededor de él . E l gefe de estos diablos es Setebos, y los otros se 

l laman Cheleules. Nuestro gigante nos contó que vio una vez á uno de esos demonios con cuernos y 

unos pelos tan largos que le cubrían los p iés ; añadió que arrojaba l lamas por todas partes de su cuerpo". 

Aquellos pueblos son nómades, l levan consigo sus habitaciones que son unas chozas portáti les que 

cubren con las mismas pieles de que se v i s ten , y se al imentan ordinariamente con carne cruda y una 

raiz dulce que l laman capac. Son muy comi lones ; los dos que teníamos prisioneros se comían dos 

canastos de galleta cada dia, y bebian media ca ldera de agua de un sorbo : se tragaban los ratones 

crudos sin desollarlos. Nuestro capitan dió á aquel pueblo el nombre de Patagones ( ' ) , y denominó San 

Julián al puerto donde pasamos cinco meses , sin que nos sucediera otra cosa mas que las que dejo 

referidas. 

Apenas fondeamos en dicho puer to , cuándo los capitanes de los cuatro buques subalternos armaron 

(') Los teliuelches, que llaman los españoles patagones, se estienden desde el estrecho de Magallanes hasta el rio Negro, 
á 40 grados de latitud sur. Segnn Orbigny, se estienden mas Inicia el norte, hasta las montañas de la Ventana, á 19 grados 
sur, y del este al oeste de la orilla del océano Atlántico austral, hasta el pié oriental de los Andes, es decir, del 65 al 74 grados 
de longitud occidental de Paris, pero solo en las llanuras, pues no son montañeses. (Véase Coleccion de viajes de Navar-
rele, t. IV.) 

nuestros prisioneros, se funda en la creencia de aquellos natura les , de que todo dolor es causado por 

la sangre, que no quiere permanecer mas tiempo en la parte del cuerpo dolor ida; por consiguiente, s a -

cando la sangre , debe cesar el dolor. 



una conspiración para matar al capitan genera l . E s t o s traidores eran Juan de Ca r t agena , veedor de a 

escuadra v capitan de la nao San Antonio; L u i s de Mendoza , tesorero de l a armada y capitan de la 

nao Victoria; Antonio Coca, contador y Gaspar de Quesada , capitan de la nao Concepción. He aqu, 

como pasó aquel c r imina l y trágico acontecimiento ( ' ) . J 

« E l 31 de marzo , v í spera del domingo de R a m o s , entró en el puerto de S a n Julián l a a rmada , 

donde trató de invernar Magal lanes, á cuyo fin mandó a r reg la r las raciones. L a gente, en v i s ta de esto 

v de la esteril idad y frió del país , rogó á Magal lanes , con var ias persuasiones, que alargase as raciones 

ó se volviese a t rás , pues no había esperanza de h a l l a r el cabo de aquella t ie r ra n. estrecho a lguno ; pero 

Magallanes contestó que estaba pronto á mor i r ó cumpl i r lo que hab ía promet ido ; que el rey le había 

ordenado el viaje que debia l levar , y que había de navegar hasta ha l l a r el fin de aquella t ierra o a lgún 

estrecho que no podia f a l t a r ; que en cuanto á la comida , no tenian de que quejarse pues había en 

aquella bahía abundancia de buen pescado, buenas a g u a s , muchas aves de c a z a , mucha lena , y que el 

pan v el vino no les había faltado, ni les fa l tar ía si quisiesen pasar por el arreglo de raciones ; y entre 

otras reflexiones les exhortó y rogó á que no faltasen al valeroso espír i tu que la nación castel lana había 

manifestado y mostraba cada día en mayores cosas , ofreciéndoles del rey correspondientes premios, con 

lo cua l se sosegó la gente. . 

» E l domingo de Ramos , día 1« de a b r i l , hizo l l amar Magal lanes a todos los cap i tanes , oficiales y 

pilotos para que fuesen á t ierra á oír misa y despues á comer á su nao : fueron á misa A lvaro de la 

Mezquita Antonio de Coca y toda la g e n t e ; no lo ver i f icaron L u i s de Mendoza , Gaspar de Quesada ni 

J u a n de Cartagena, por estar este preso en poder de Quesada, y solo A lva ro de la Mezquita fué á comer 

con Magal lanes. . , 
» Por la noche, Gaspar de Quesada y J u a n de Cartagena pasaron , con cerca de t re inta hombres a r -

mados, d é l a nao Concepción á l a San Antonio, donde pidió Quesada que le entregasen a capitan 

Alvaro de la Mezquita , v dijo á la gente de la nao que quer ían apoderarse de e l l a ; que lo estaban de a 

Concepción y l a Victoria; que ya sabían de qué modo los había tratado y t r a t a b a Magallanes porque le 

requerían que cumpliese las órdenes del r e y ; que iban perdidos , y que le ayudasen pa ra hacer le otro 

requerimiento, y si fuere menester , para p render lo . J u a n de E l o r r i a g a , maestre de San Antonio, hablo 

en favor de su capitan Alvaro de la Mezquita , diciendo á Gaspar de Q u e s a d a : . R e q u . e r o o s , de parte de 

„ Dios é del rey don Car los , que vos vais á vues t r a nao, porque no es este tiempo de andar con hombres 

» armados por las naos, y también vos requiero que soltéis á nuestro cap i tan .» Entonces Quesada dijo : 

„ • A u n por este loco se ha de dejar de hacer nuestro hecho?.» y echando mano á un puñal , le d.ó cuatro 

puñaladas en un brazo , con lo cua l se apaciguó la gente. Quedó preso Mezqui ta , curaron á E l o r r i a g a , 

se pasó Cartagena á la nao Concepción, y quedó Quesada en San Antonio; de modo que se apoderaron 

Quesada, Cartagena v Mendoza de las tres naos , Concepción, San Antonio y Victoria. 

,, E n este estado enviaron á decir á Magal lanes que tenian ellos las t res naos y los bateles de las 

cinco á su disposición, para requer i r le el cumplimiento de las provisiones de S . M . ; que lo habían hecho 

para que por eso no los maltratase como lo hab ía verif icado hasta a l l í ; que si se quena avenir a lo que 

cumpliese al servicio de S . M „ estar ían á lo que les mandase, y que s i hasta entonces le dieron trata-

miento de merced, en adelante se lo darían de señor ía y le besarían piés y manos. 

. Magal lanes les envió á decir que fuesen á s u nao, que los oiría y bar ia lo que fuese razón ; y con-

t e s t á r o n l e no osarían ir porque no los mal t ratase , y que viniese él á la nao San Antonio, donde se 

juntarían todos y obrarían con arreglo á lo que mandasen las órdenes del rey . 

' » Considerando Magallanes que era mejor remedio contra aquel proceder la temeridad que el sub i -

miento, trató de emplear á un tiempo astucia y fuerza . Detuvo á su bordo el batel de la nao San An-

tonio que andaba en aquellas di l igencias, y en e l esquife de su nao envió á la Vutona al a l g u a c i l Gonzalo 

Gómez de Esp inosa , con seis hombres armados secretamente y una carta para el tesorero L u i s de Men-

doza, en que le decia que pasase á la nao c a p i t a n a ; estándola leyendo con sonr i sa , como si dijese : « No 

(<) La relación de este lieciio, la copiamos de Navarrete, porque Pigafetta no hace mas que indicarlo muy sucintamente 

y sin el menor detalle. (N. del T . ) 

» me pi l larás a l l á , » le dió Espinosa una puñalada en la garganta, y otro marinero, en el mismo instante, 

una cuchil lada en ' la cabeza, d é l o que cayó muerto. Maga l lanes , como hombre prevenido, envió un 

batel con Duarte Ra rbosa , sobresaliente de la nao Trinidad, y quince hombres armados, y entrando en 

la Victoria, izaron la bandera sin que nadie res is t iese , lo cual acaeció el dia 2 de a b r i l ; á continuación 

acercaron la nao Victoria á l a capitana, y luego hicieron lo mismo con la Santiago. 

,, E l dia siguiente, trataban de sal irse á la mar las naos San Antonio y Concepción que tenian Quesada 

v Cartagena ;°péro habian de pasar cerca de la capitana que estaba mas afuera. L a San Antonio levó 

dos anc las , Quedando á pique de una, y acordó Quesada soltar á A lvaro de la Mezquita á quien tenia 

preso en la nao, para enviarlo á Magallanes á ordenar la pacificación entre e l los ; pero Mezquita le dijo 

que no se conseguir ía nada ; dispusieron, en fin, que cuando diesen á la ve l a , se pusiese Mezquita en 

la proa y dijese á Magal lanes , en llegando cerca de su bordo, que no les t i r a sen , que ellos surg i r ían 

con tal que las cosas terminasen bien. 
» Antes de levarse en la San Antonio, donde se bailaban á p ique, siendo de noche y con la gente 

durmiendo garro la nao y se fué á abordar con la capitana, l a cual le disparó tiros gruesos y menudos, 

y saUó -ente á la San Antonio diciendo : « ¿ P o r quien e s t á i s ? » y respondiendo : « Por el rey nuestro señor y 

»por vuesa m e r c e d , » s e le r indieron. Prendió Magallanes á Quesada, a l contador Antonio de Coca y a otros 

sobresalientes que habian pasado con Quesada á la nao San Antonio, y envió por Juan de Cartagena á 

la nao Concepción y lo puso preso con el los. 
„ A l otro dia, mandó Magallanes sacar á t ierra el cuerpo de Mendoza y lo hizo descuart izar con pregón 

de traidor. E l día 7 , mandó degollar á Gaspar de Quesada y descuartizarlo con igual pregón , lo que 

verificó su mismo criado y sobresaliente Lu i s de Mol ino, por l ibrarse de ser ahorcado cuya pena le había 

comprendido. Sentenció á dejar desterrados en aquella t ierra á J u a n de Cartagena y al clérigo Pedro 

Sánchez de la Re ina que había procurado amotinar la gente ; y perdonó á mas de cuarenta hombres 

dignos de muerte , por ser necesarios para el servicio de las naos y por no malquistarse con el r igor 

del castigo. » , , . , . , i 

E n aquel paraje nos sucedió otra desgracia. L a nao Santiago, que había salido para reconocer la 

costa naufragó entre las rocas , salvándose milagrosamente la tr ipulación. Supimos este desastre por 

dos marineros que vinieron al puerto por t ier ra , y el capitan general envió al momento a algunos hom-

bres con sacos de galleta. Los naúfragos se detuvieron allí dos meses para recojer los despojos del buque 

que el mar iba arrojando poco á poco á la o r i l l a ; durante todo este tiempo se les enviaban v íveres , para 

lo cual se tenia que andar una distancia de cien mil las , por un camino sumamente incómodo, lleno de 

abrojos y malezas, entre las cuales había que pasar la noche, sin mas bebida que el hielo. 

Los que permanecíamos en el puerto, no lo pasábamos ma l , pues hallábamos en las cercanías aves-

truces ( ' ) , zor ras , conejos y gorriones. También cojíamos unas conchas muy g randes , algunas de las 

cuales contenían perlas muy diminutas. Los árboles destilaban incienso. 

Plantamos una cruz en la cumbre de una montaña, que l lamamos Monte Cristo, despues de haber 

tomado posesion de aquella t ierra en nombre del rey de España . 

Pa r t imos , en fin, de aquel puerto, y costeando la tierra por 5 0 ° 4 0 ' de latitud meridional hal lamos 

un rio de algua dulce (») en el cual entramos. Toda la armada estuvo á pique de perderse a l a a causa 

de los recios vendavales que re inaban, pero Dios nos salvó de aquel r iesgo. Pasamos allí dos meses 

proveyéndonos de agua , l e ñ a , y de unos pescados de dos piés de l a r g o , cubiertos de escamas y muy 

sabrosos. Antes de dejar este sitio, mandó el general que nos confesáramos y comulgásemos todos como 

buenos cristianos ( 5 ) . 

(') El avestruz de América es mucho mas pequeño que el de Africa. Lineo le llama Struthio Rliea. 
(«) El rio de Santa Cruz, que Cook ha colocado á 51 grados de latitud meridional. Se le puso este nombre, porque entra-

ron en él el dia 14 de setiembre, dia de la Exaltación de la Cruz. 
(«) Es cosa cierta que mientras se hallaba la armada en aquel rio, 11 de octubre, hubo un eclipse de sol, de que hablan 

todos cuantos han escrito la historia de dicha navegación, y se halla consignado en las tablas astronómicas. D cese que 
Magallanes se valió de este eclipse para determinar la longitud. Pigafetta no dice nada, porque dicho ecl.pse, us.bie pa.a 
nosotros, no pudo serlo en el estremo meridional de América. 



Continuando nuestro rumbo hacia el su r , y hallándonos á 5 2 grados de latitud meridional , el dia 21 de 

octubre, descubrimos un estrecho que denominamos de ¡as Once mil Vírgenes, por estarles consagrado 

aquel dia. Es te estrecho, como vimos despues , tiene 4 4 0 mil las de la rgo , ó 1 1 0 leguas marít imas de 

Vista en el estrecho de Magallanes, seguri Purker-King. 

cualro mil las cada u n a ; su anchura es de una media legua, y va á parar á otro mar que l lamamos mar 

/ acif ico Dicho estrecho está rodeado de montañas muy altas y cubiertas de n ieve ; tiene mucha pro-

fundidad, y solo pudimos anclar junto á l i e r ra , con 2 5 ó 3 0 brazas de a m a 

Hal lábase tan persuadida toda la tr ipulación que aquel estrecho no tenia salida al oeste, que nadie se 

hubiera tomado la molestia de buscar la , á no haberlo dispuesto así el capitan general . E s te hombre 

tan hábil como instruido, sabia perfectamente que era necesario pasar por un estrecho muv oculto por 

haberlo visto representado en un mapa hecho por Mart in B e h e m , que el rey de Por tuga l c a r d a b a en 

sus archivos. 3 ® 

As í que entramos en aquellas aguas , que tomamos por una bahía , envió el general á las naos San 
Antonio x Concepción, para ver adonde terminaba el est recho, mientras que nosotros nos quedamos 
con la Irtntdad y la Victoria, aguardándolos á la entrada. 

P o r la noche, sobrevino una furiosa tempestad que duró treinta y seis horas y nos obligó á abandonar 

las ancoras y á dejarnos l levar á la merced del viento y de las olas («) . Los otr'os dos buques tan ator-

mentados como los nues t ros , no pudieron doblar el cabo para reunirse con nosotros (») de modo que 

al abandonarse á la voluntad de los v ientos, que les empujaban hacia el fondo de lo que ellos creían que 

era una bah í a , esperaban á cada paso estrel larse contra la costa. Pero cuando mas perdidos se creían 

vieron una pequeña abertura que tomaron por una ensenada de la bah ía ; metiéronse por al l í y viendo 

que el canal aquel no estaba cerrado, continuaron recorriéndolo y se hal laron con otra bahía («) que les 

(') La bahía de que habla aquí Pigafetla es la bahía de ta Posesion. 
(-) El cabo de la Posesion. 
(3) Había de Boncault. 

condujo á otro estrecho, y do allí pasaron á otra bahía mayor que las precedentes. Entonces , en vez de 

i r mas adelante, determinaron volver atrás para dar cuenta al capi an general de lo que habían visto. 

Dos dias habían transcurr ido ya sin ver aparecer á los dos buques que enviamos á reconocer el fondo 

Vista en el estrecho de Magallanes, según Parkr-King. 
r -

de la b a h í a , de modo que temimos que hubiesen sido sumerj idos á impulsos del huracan ; pero al t e r -

c e r o , hallándose en aquella c rue l incer t idumbre , les vimos á lo lejos, surcando el mar á todo trapo y 

viniendo hac ia nosotros; así que se acercaron , dispararon las bombardas y prorumpieron en gritos de 

a legr ía , á lodo lo cual correspondimos nosotros haciendo otro tanto. Luego que supimos e l resultado de 

su esploracion nos reunimos con ellos para i r juntos á seguir el mismo rumbo. 

A l l legar á la tercera bahía de que he hablado ya , v imos dos salidas ó canales , uno al sudeste y otro 

al sudoeste ( ' ) . E l general envió á las naos San Antonio y Concepción al sudeste para que reconociesen 

s i aquel canal iba á parar á un mar abierto ( 3 ) . E l primero de estos buques partió á toda vela sin querer 

esperar al segundo, al cual procuró dejar at rás , pues el piloto tenia intención de aprovechar dé la oscuridad 

de la noche para volverse at rás y regresar á España por el mismo camino que habíamos seguido. 

E s te piloto, l lamado Esteban Gomez, aborrecía á Magal lanes, porque cuando este fué á E spaña á pro-

poner á Car los V el i r á las Molucas por el oeste, Gomez había pedido y estaba próximo á obtener 

carabelas para hacer una espedicion que hubiera mandado en gefe. E r a su objeto hacer nuevos descu-

br imientos , pero la l legada de Magallanes le hizo pe rder lo que estaba esperando, y tuvo que contentarse 

con un empleo subalterno de piloto. Lo que mas le i r r i taba era el hal larse bajo las órdenes de un por-

tugués, á pesar de ser él mismo portugués también. Durante la noche se puso de acuerdo con los espa-

l É f e 
(') E l canal del sudeste es el que se halla cerca del cabo Monmouth, llamado estrecho Supuesto en el mapa de Bou-

gainville. . 

(«) Los trabajos modernos sobre la hidrografía del estrecho, demuestran la imperfección de los datos de Amoretti; se lian 

conservado §sLos, sin embargo, porque concuerdan con los de Bougainville. (Véanse los viajes del capitan King y Dumont 

d'Urville.) 



oles de la tnpulac .on , a quienes l isonjeaba la idea de vo lver á su pat r i a , y queriendo oponerse á esta 

ama Alvaro Mezqui ta , cap,tan de la nao y pr imo hermano del gene ra l , dió una estoca a á Gómez 

a p i e r n a ; pero agarrafado por los sublevados, le pusieron gr i l los y le l levaron así hasta España 2 2 

l legaron y entraron en Sevi l la el G de mayo de 1 5 2 1 , habiendo fallecido uno de los g i g a n t e s J 

que llevaban a su bordo, al pasar la l ínea equinocia l , por no poder resist i r los c a l o , 4 P * ' 

P m i ° £ e § l , i r 31 ^ S e * — e l — • esperande en 

Nosotros entramos en el canal del sudoeste con las o i rás dos naos , es decir , la Trinidad y Victoria 

y l legamos a un no que l lamamos de las Sainas ( ' ) á causa de la infinidad de estos pescados 1 

h a m o s . i ondeamos al l í para esperar á los otros dos buques , y permanecimos cuatro días duran e 

cuales enviamos una lancha bien tripulada para que fuese á reconocer el cabo de aquel cana , que e 

omumcar con otra mar . Volvieron los t r ipulantes de esta l ancha , al tercer dia , y 'nos anu ci ron q 
V , S f ° 61 ° a b 0 d e c a n a l - ^ acababa el est recho, y á una m a r inmensa que era el Océano To 

á a f ' ü e l f i , b 0 * " 0 m b r e d e W - - e f e c , ° ' hac ia mucho-tiempo 

Volvimos atrás para juntarnos con los otras dos naos de la a rmada , pero no hal lamos mas que la 

? r ,P1 ° t 0 , J u a " S e , T a n ° ( 5 ) q u e 8 6 h a b i a l , e c h 0 d e l A«>°>»°- V nos respondí 
que 1lo e r e » perdido, por no haberlo visto desde que embocó el cana l . E l general dió entonces ó den á 

1 1 7 r ? , S f a S e P O r l 0 , l a S P a r , e s ' p e r ° n , a s pa '^cu la rmen .e por los alrededores do la 

aUo v colorí<fp > ? ' y , r C " ° ' ' ^ , e h , , h s a ' ^ P , a " t a s e B M b a n d e r a «» " " P ™ * ™ 
alto y colocase al pié una olla con una carta que indícase el rumbo que íbamos á seguir , p i n t a r o n » 

también dos señales mas en dos puntos sumamente a l tos , situado el l i o en la pr ime a bahía " 
en una , s e a d e I a t ( 4 ) , ^ ^ ^ , o b o s m a r i n o , H

 P
 j [ a n j 

let T C - C m a d d r Í ° d e l a S S a r d i l i a s ^ ] , h 0 a » í una cntz en 
une „ i [ „e ue ÜOS montanas cubiertas de n ieve , de donde nace aquel rio 

el eeneraTrnnHnna"" ^ Í T ^ í l e S C U b ¡ e r l ° a C , * ' e l e S t r e c I ' ° P a r a P a S a r d e u n ™ r á otro, tenia resuelto 
durante e! o S " h ° T 7 5 ° d e l a t ¡ l U d m e r i d ¡ 0 n a l ' hay noche duran te el v r a n o v c a s i h a y d i a e n e , m v i e r n o ^ ^ ^ ^ ^ ^ ; 

horas de noche, y era en el mes de octubre. 

p l t J Z ? ^ f,!;e ^^ 81 SI"ieSte' 68 mi'-V baJ'a" DÍmosle el nombre lle ^echo de los 
s a 2 v 1 Í „ , . m V e g U a f e n C , : i e n , r a " n P l , e r l ° s e § l i r o ' c o n a § u a escelente, madera de cedro, 

a n m / b T í " 0 ' 9 " ^ % l a m b ¡ e n m U c b a s ? e r b a s ' l ' " a s a ^ r g a s , pero otras buena 
para comer sobr todo una espece de apio du lce que se c r ia al rededor de las fuentes (•) . Creo que 
no hay en el mundo un estrecho mejor que este de que hablo 

J " 6 ! Z T v e n , q ü e C n t r A b a r S e n e l ° C é i i n 0 ' P r e s e n c i a r a o s « " a caza curiosa que unos pescados 
hac an a otros Hay tres especies de estos, es d e c i r , dorados, albícores y bonitos, los cuales perseguían 

ros pesca os llamados volantes ó voladores, porque cuando se ven acosados, despliegan las afetas, 
a tan fuera del agua y van a caer á un tiro de bal lesta . Es tos pescados tienen mas de un pié de 

largo y son un alimento escelente. Antes de la sa l ida del estrecho enfermó el otro gigante patagón que 

de la taS i " " T m e n C Í O n d C l ' Í 0 d e 1US S a r d Í n a S ' t'«,e Probablemente baja de las montanas 

Hempo en él mismo paraje" * ^ P ° r " U C P e C C S ' C " S U S M n l i n u " P — n e c e n nmy poco 

ceíci l f s « Z Í ° v Í r n Í f S t r T 0 C C Í í e n l ? d v I a C 0 S , a m e r i d i 0 n a l C 0 S , e ó l a l a n d i a ' P-'O >a* -aos costearon de 
c ° r l i a m a d o así por<iue tenia dic,,ü nomb,c ia -

(») Juan Serrano era español, y parece que no fué pariente de Francisco Serrano 
l ) La isla de los Leones. 

s s s s r d e t e p , t ,*OT so6re s - ^ 
u s . t s . t x ^ ^ & f i z HOTOT Mchle>ri,s; 1 ! , a - a t -

iba en la nao capitana; antes de mor i r , pidió la cruz que le habíamos enseñado á adorar , besóla, y nos 

rogó que le baut izásemos; hicimoslo así , poniéndole por nombre, Pablo. 

E l miércoles 2 8 de noviembre, salimos del estrecho y entramos en el gran mar que denominamos 

Pací/ico; navegamos por él tres meses y veinte días s in probar ningún alimento fresco. L a galleta que 

comíamos era un polvo enmohecido y lleno de gusanos, rociado con orines de ratones, lo que le daba 

un olor repugnante. E l agua que bebíamos estaba igualmente corrompida, y para no morir de hambre 

nos vimos obligados á comer los pedazos de cueros de buey con que habíamos forrado la verga mayor , 

á f i n de que la madera no royese las cuerdas. L a s ra tas , que tanto repugnan al hombre, las mirábamos 

como un manjar delicado y l legamos á pagarlas medio ducado cada u n a ( ' ) . 

No era esto lo peor, sino que empezó á acometernos u n ma l que hacia h inchar las encías de tal modo 

que la carne cubría los dientes y no dejaba comer. Diez y nueve hombres mur ieron de esta enfermedad ( - ) , 

y tuvimos treinta y cinco enfermos con dolores en los brazos, piernas y demás partes del cuerpo, pero 

quiso Dios que curaran , y su misericordia nos preservó á todos los demás. 

Durante este espacio de t iempo, recorrimos 4 , 0 0 0 leguas en aquel mar , que llamamos Pacifico, porque 

durante todo el tiempo de nuestra navegación en él , no esperimentamos ningún temporal ( 5 ) . No descu-

brimos, en todo aquel período de tiempo, ninguna t ier ra , escepto dos is las desiertas donde solo hal lamos 

(') No era raro, en aquellos tiempos, y aun en el siglo xvm, el ver á los marineros comer ratones y cueros de cables, 
acosados por el bambre. Lery, cuando regresaba á Francia, debió solo la vida á los escudos de cuero dé tapir que había 
embarcado por curiosidad. En 1510, se pagaban cuatro escudos por un ratón en la armada de Pizarro. Las tripulaciones de 
Bougainville y de Cook comieron también cueros. 

H Efectos del escorbuto. La higiene náutica lia hecho tales progresos hoy dia, que no tiene nada de estraño ver viajes de 
circunnavegación sin que nadie tenga el escorbuto á bordo. La espedicion de Duperrey no tuvo ni uno solo en un viaje de 
tres años. 

(®) Queiros, Bougainville y Cook no fueron tan felices. 

Cercanías de Puerto Hambre, en las islas Desventuradas. 



pajaros y árboles , razón por la cual las denominamos islas Desventuradas. Tampoco hal lamos fondo á 

lo largo de sus cosías y si muchos tiburones. Distan unas 2 0 0 leguas una de o t ra ; la pr imera está á 

l o grados de latitud meridional y la segunda á 9 ( ' ) . Según nuestros cá lcu los , andábamos cada dia de 

OU a iO leguas , y s i Dios y su santísima Madre no nos hubiesen dado una buena navegación, hubiéramos 

venidero («) ^ ^ ^ a q U e ' e S t e " S ° n ' a r ' N ° C T e ° q U e " a d i e e m p r e n d a s e n i e J a n t e viaje en lo 

S i hubiésemos continuado navegando hacia el oeste sobre la misma parale la , al sa l i r del estrecho 

hubiéramos dado la vuelta al mundo, sin hallar t ierra a lguna, y regresado al cabo de las Vírgenes noi 

el Deseado, pues ambos se hal lan á 5 2 grados de latitud meridional . 

E l polo antàrtico no tiene las mismas estrellas que el á r t i co , pero se ven dos grupi los de estrellas 

nebulosas, parecidos a dos nubecil las poco distantes una de o t r a ( ' ) . E n medio de estos grupi los de 

estrellas se perciben dos mayores y mas bri l lantes cuyo movimiento se nota apenas, é indican el polo 

antartico. Cuando estuvimos en alta mar , indicó el general á todos los pilotos el punió adonde debían 

i r y les preguntó qué camino apuntaban en sus cartas . Todos respondieron que apuntaban según las 

ordenes que habían recibido; respondióles que apuntaban en falso, y les mandó que rectif icasen la aguja 

porque nos hallábamos en el su r , y para buscar el norte no tenia la aguja tanta fuerza como en el nort¿ 

mismo. E n med,o del mar descubrimos, al oeste, cinco estrel las muy bri l lantes colocadas exactamente 
en lorma de cruz (* ) . 

Navegamos entre el oeste y el noroeste cuarto noroeste, hasta l legar bajo la l ínea equinocial á 

2 2 grados de longitud de la linea de demarcación(»). Esta l ínea de division está á 3 0 grados al oeste 

del mer id iano(" ) , y el pr imer meridiano está á tres grados al oeste del cabo Verde . 

Pasamos junto á las costas de dos islas muy altas , una de las cuales está á 2 0 grados de latitud 

meridional y la otra a 1o . L a pr imera se l lama Cipangu y la segunda Sumbd i l -P rad i t ( 7 ) . 

h n cuanto pasamos la l ínea, navegamos entre el oeste y el noroeste cuarto oeste; corr imos despues 

2 0 0 leguas al oeste, y mudamos luego de dirección, corriendo á cuarto de sudoeste hasta que nos ha l la -

mos a 1 3 grados de latitud septentrional. Esperábamos l legar por esta via al cabo Ga l leara , que los 

cosmógrafos han situado bajo esta latitud, pero equivocadamente, porque se hal la 1 2 grados mas al 

norte Hay , sin embargo, que perdonarles este e r ro r , porque no visitaron aquellos parajes como nos-
otros ( h ) . 1 J 

Un miércoles, el 6 de marzo, despues de haber recorr ido 70 leguas £ n esta direction, hallándonos á 
g r a d o s d e l a U t u d septentrional y 1 4 0 de longi tud , descubrimos al noroeste una is le la y luego oirás 

,, '2,£fUa ? "T da f l preCÍS0S pa,'a delermi"ar la l , o s i c i ü n de las isl"s Desventuradas. Nuestro manuscrito tiene 
Z f e t t 1 I T S C V C S , " e n l e ? " C l a S e 8 U n d a e S U l a l n 0 r d 0 C S t e l i e l a P ' i n i e i a - P e r o 3 1 , c e r s " r e l a c i u , i v suponién-
í í ¿ q U e T 8 3 8 , S l a S d e l a S o c * d a d ' a l y a l a ^ e s t e de Otaili, pues Pigafetta dice que al 
p a l ó n t ^ Z T Z P 0 H e l " ° n e S ' e C U a r t ü ° e s t e ' l a d i ~ d*< nordeste hasta la línea equinocial, v que 

I T , / ' g * ' í h n e a d C d e m a r e a c ¡on , « decir, á 152 grados del primer meridiano Resulta u e s , 
s t t S " , T " 0 S " n a " i e a d d n ° r d 0 e S , e a l 5 U d , ; s t C ' p a s a r á l a s i s , a s d e l a Sociedad, al norte y ueg 

al este de Otaiti. Las islas Desventuradas deben hallarse, pues, en esta línea. 

J ! " Z Z Z T V S e ¡ S a 5 ° f ' o ' í q U e ° , r 0 n a v e g a n t e d i e s e l a v u e l l a a l "»"^o. Drake fué el que atravesó aquellos 
v S m Z L í M a 8 a a T ; , ° n E " n U O S l r O S d i a s n a d i e S e o c u P a e " consignar los numerosos viajes de circuí,,,a-
vrgacion ejecutados por los balleneros ingleses y americanos. 

(>) Es decir dos grupos de estrellas, indicadas por los astrónomos en el polo austral, una encima y otra debajo de la 

;'adim
C.en

rC: d e l P 0 l ° S e V e n r í 5 e S t r e " a S q " e f o r m a n l a constelación del Ociante; pero como estas estrellas su„ 

i n a l ni T T q U C n g r a n d C S * l u " i Í n 0 S a S d e * * h a b l a P i S a f e l l a s o n l a >' 1' l a « de la misma Hidra. ( ' ) Dante habla de esta cruz en el libro 1 del Purgatorio. 
(•) Línea ideal, que dividiendo el globo en dos hemisferios, separaba las conquistas de los portugueses de las de los 

españoles conforme a la bula del papa Alejandro VI. (Véanse las notas de la Biografía de COLON ) 
(°) Es decir, del primer meridiano. ' 

J l JTn n0n,b'ì T lleva en el glol'° de Buliem d0llde se lee : « Es la isla mas rica del Oriente. » 
SumbdU Prailit es probablemente la Anlilia del mismo globo, llamada igualmente Sepie Cidade. 

( ) LI cabo Cattigara, que nuestro autor llama Galleara, estaba colocado, según Tolomeo, á 180 grados de longitud de 
as islas Cananas y al sur del ecuador ; pero Magallanes sabia que estaba en el norte, á los 8o 27' de latitud septentrional. 
Llamase hoy día cabo Lomortn. ' 

dos al sudoeste. L a pr imera era mas elevada y mayor que las demás. E l general mandó detenernos en 

aquella para hacer agua y algunas provisiones ( ' ) , cosas que no pudimos lograr , porque los isleños 

venían á nuestros buques y nos robaban todo cuanto podían sin que nos fuese posible impedir lo. L le-Ó 

su osadía hasta desamarrar una lancha de las naos y 

l levársela á t ierra . E l gene ra l , i r r i t ado , hizo entonces 

un desembarco con cuarenta hombres a rmados , quemó 

unas cincuenta casas , muchas canoas, y les mató siete 

hombres. De este modo recobró la lancha, pero no creyó 

prudente detenerse allí despues de aquellos actos hos -

t i les , y continuamos nuestro camino en la misma d i -

rección. 

Cuando aquellos salvajes nos vieron part i r , nos siguie-

ron en mas de cien canoas enseñándonos pescado como 

para vendérnoslo; pero al acercarnos á ellos nos tiraban 

piedras y se escapaban. Pasamos á toda vela en medio 

de ellos, pero se nos escabulleron con mucha maña. V i -

mos en sus canoas á var ias mujeres que l loraban y se 

arrancaban los cabellos, sin duda porque habíamos muer io 

á sus maridos. 

Dichos pueblos no tienen ley ni r e y , y no obedecen 

mas que á su propia voluntad. L o s hombres son g r a n -

des y bien formados; su tez es aceitunada, l levan barbas 

y van enteramente desnudos. L a s mujeres son boni tas , 

de buena estatura y menos aceitunadas que los hombres. 

Van también desnudas, cubiertas solamente con un delantal hecho de corteza de pa lmera , y sus negros 

cabellos les caen hasta los pies. Sus quehaceres consisten en tejer esteras de palmera y en las faenas 

domésticas. Ambos sexos se untan los cabellos y el cuerpo con aceite de coco y de seseli ( 2 ) . S e al imen-

tan de aves , de pescados vo ladores , de batatas , de cañas de azúcar , y de unos higos largos de medio 

pié. Sus casas son de m a d e r a , cubiertas de tablas en las cuales est ienden hojas de h iguera de cuatro 

piés de largo ( s ) . Sus camas compuestas de esteras de pa lmera , y paja muy delgada son bastante b lan-

das. No tienen mas armas que sus lanzas, hechas con un palo y una espina de pescado en la punía . Son 

pobres, pero muy diestros y de mucha habilidad para robar ; así es que pusimos por nombre á aquellas 

islas, islas de los Ladrones (4). 

Su diversión consiste en pasearse con sus mujeres en canoas semejantes á las góndolas de Fus ina , 

cerca de Venecia ( 5 ) , pintadas de negro , de blanco ó encarnado. L a v e l a , hecha con hojas de palmera 

cosidas, tiene la forma de una ve la latina. L a colocan s iempre á un lado y ponen en el otro, para equi-

librar y sostener la canoa, una viga puntiaguda por un lado y con estacas atravesadas para sujetarla ( u ) . 

(') Ainoretti dice lo siguiente acerca de este punto de arribada : « La isla donde fondeó Magallanes, es probablemente la 
isla de Gualian.» Acaso sea la isla Rota, donde Jorge Manrique, comandante de una nao de la armada de Loaisa (que iba 
desde el Perú á las Marianas en 1526), halló á Gonzalo de Vigo, uno de los marineros de Magallanes, que se estableció allí 
voluntariamente. (Desbrosses, I. I , p. 18.) 

(3) Seseli es un grano oleoso muy común en la China. Es el Ruphanus oleifer Sinensis de Lineo. 
(') Hay una especie de bananeros cuyas hojas tienen dichas dimensiones i llámanse Musa paradisiaca; sirven en \frica v 

en Océania para Cubrir las habitaciones. 

(') Durante todo el siglo xv i se llamaron islas de las Velas, á causa de las numerosas embarcaciones que pasaban por allí 
En tiempo de Felipe IV, rey de España, se las puso el nombre de Marianas, en honor de su esposa María de Austria. Noort 
observa que en su tiempo (1599 , merecían el nombre de islas de los Ladrones. 

(5) Goridolilas largas y estrechas en donde van á Venecia los habitantes de Fusina. 
(6) Es el balancín, muy bien imaginado por aquellos pueblos para impedir que zozobrasen sus barquillas, que eran muy 

estrechas con velas de estera muy pesadas. El autor nos l,a dejado un modelo de esas barquillas, como puede verse en el 
A n s o n >'C u o k '"aten los mayores elogios de la construcción de esas embarcaciones con balancines. 



D e este modo navegan sin pel igro. E l t imón se parece á una pala de panadero. Como no hacen ninguna 

diferiencia entre la proa y la popa , ponen un timón en cada est remo. Es tos is leños son muy buenos 

nadadores y no temen aventurarse en alta m a r como los delfines ( ' ) . 

Manifestaron tanta sorpresa y admiración a l v e r n o s , que nos pareció que hasta entonces no habían 

visto mas hombres que los habitantes de sus is las . 

E l 1 6 de marzo, al amanecer , nos hal lamos cerca de una t ierra elevada á 3 0 0 leguas de las islas de 

los Ladrones ( 3 ) . Aproximándonos m a s , notamos que era una i s l a ; l lámase Zamal ( 3 ) , y hay detrás de 

ella otra is leta inhabitada, que, según supimos despues, se l lamaba Humunu ( 4 ) . Aquí es donde deter-

minó lomar t ierra el general para proveernos de agua y descansar algún tanto despues de un viaje tan 

largo. Hizo armar dos tiendas, al momento, pa ra los enfermos, y mandó que matasen una cochina. 

E l lunes 18 del mismo mes , por la tarde, v imos veni r hac ia nosotros una barca con nueve hombres. 

E l capítan general mandó que nadie hablase n i se moviese s in su permiso. E n cuanto llegó á tierra 

aquel la gente, diri j ióse su gefe á nuestro gene ra l , y le dió á entender por signos el placer que tenia en 

ve rnos ; cuatro de los mas adornados se quedaron con nosotros, y los demás fueron á b u s c a r á sus com-

pañeros que estaban pescando, volviendo con ellos al cabo de un rato. 

Viéndoles tan m a n s o s , les mandó dar de comer el genera! , y les regaló gorros colorados, espejilos, 

pe ines , cascabeles y otras bagatelas . Sumamente satisfechos los isleños de la atención del general , le 

dieron pescado, un cántaro lleno de vino de palmera que l laman uraca, bananas y cocos. Nos dieron á 

entender por señas que volver ían dentro de poco y nos t raer ían a r roz , que l laman umai, nueces de coco 

y otros v íveres . 

Las nueces de coco son unos frutos de una especie de pa lmera , de donde sacan el p a n , v ino , aceite 

y vinagre que usan. P a r a sacar el v ino hacen una incisión en la c ima de la palmera , hasta la medula, y 

sale por a l l í , gola ago ta , un l icor que se parece al mosto blanco, aunque algo mas agrio, el cualrecojen 

en unos canutos de caña. E l fruto de esta palmera es del tamaño de la cabeza de un h o m b r e ; su primera 

corteza es v e r d e , tiene dos dedos de espesor , y está compuesta de filamentos que s i rven para hacer 

cuerdas para amar ra r las barcas de aquellos na tu ra les ; la segunda corteza es mas dura y mas espesa 

que la de la nuez, y s irve para quemar la y convert i r la en polvos para su uso. E n lo interior del fruto 

hay una medula blanca de un dedo de espesor que se come, en vez de p a n , con carne ó con pescado. 

E n el centro de la nuez y en medio de esta medu la , hay un l icor claro y dulce que se coagula y toma 

la consistencia de la manzana si se le deja descansar en el fondo de un vaso. P a r a hacer aceite, se toma 

la nuez cuya medula se mezcla con e l l i co r , y se les deja podrir j u n t o s ; despues se hierve y se convierte 

en un aceite espeso como manteca . E l v inagre se hace esponiendo a l sol el l i cor , que se vuelve tan agrio 

como el que se hace en E u r o p a del mismo modo con e l vino blanco. L o s cocoteros se parecen á las 

palmeras que producen dát i les , pero los troncos no tienen tantos nudos. Una famil ia de diez personas 

puede mantenerse con dos cocoteros. Es tos árboles , según nos di jeron, v iven un siglo entero. 

Estos isleños se famil iar izaron tanto con nosotros que nos dieron cuantos datos quisimos. Nos dijeron 

que su is la se l lamaba Z u l u a n ; son corteses y buenos. P a r a dar una prueba de amistad al genera l , le 

condujeron en sus canoas á los a lmacenes donde tienen sus mercanc ías , que consistían en clavillo, 

canela , p imienta , nuez moscada, macis ( 5 ) , o ro , etc. Hic iéronnos entender por señas que los países 

hacia los cuales nos di r i j íamos producían todos aquellos géneros en abundancia. E l capitan general les 

convidó á su vez á i r á bordo de su nao , donde ostentó delante de ellos todo cuanto podía despertar su 

(') Acaso por esta razón se llama isla de los Nadadores, una isleta situada cerca de las Marianas. 
['} Desde éste punto, y hasta que la nao Victoria abandonó la isla de Timor, se halla trazada la derrota en el mapa de 

la edición de Amoretti. 
(3) En mapas mas modernos se llama Samar, y se halla efectivamente situada á unos 15 grados, que hacen poco mas ó 

menos 300 leguas marinas al oeste de Guahan. 
(4) Huinunu, que se llamó despues isla Encantada, está situada cerca del cabo Guigan de la isla de Samar. (Historia ge-

neral de los viajes, t. XV , p. 198.) 
(5) Macis : nuestro autor le llama Matia; es la segunda corteza de la nuez moscada, de cuatro que tiene; su gusto es 

muy aromático. (Macis officinalis, Lineo.) 

curiosidad, y mandó disparar una bombarda, lo que les asustó de tal modo que muchos de ellos quisieron 

echarse al agua ; tranquilizóseles completamente y prometieron volver al siguiente día L a is la desierta 

donde nos hallábamos establecidos, se l lama Humunu por los i n su l a re s , pero nosotros la l lamamos la 

Aguada de los buenos indicios, por haber hallado en el la dos fuentes de escelente agua y por haber 

descubierto los primeros indicios de oro en aquel país . L a is la produce también coral blanco y unos 

árboles cuyo f ruto , mas pequeño que las a lmendras , se parece á los piñones de nuestros pinos Hay 

muchas palmeras , y vanas de ellas dan frutos escelentes. 

Como vimos muchas islas al rededor de nosotros, un dia que era el quinto domingo de cuaresma 

las dimos el nombre de archipiélago de San Lázaro ( ' ) . E s tán situadas á 10 grados de latitud sep-

tentrional y á 161 de longitud de la l ínea de demarcación. 

E l viernes 2 2 de aquel mes , cumplieron los is leños su palabra y volvieron con dos canoas l lenas de 

nueces de coco, naranjas , un cántaro de vino de palmera, y un gallo para demostrarnos que tenían 

gallinas. L e s compramos todo cuanto nos trajeron. S u gefe era u n anciano con la cara pintada v l levaba 

pendientes de oro. Los que le acompañaban tenían brazaletes del mismo metal y pañuelos a l r e d e d o r 

de la cabeza. 

Ocho dias pasamos delante de aquella is la , adonde desembarcaba diariamente el general para ver á 
los enfermos, á los que l levaba vino de coco que les al iviaba mucho. 

Los habitantes de las is las vecinas tienen en las orejas unos agujeros tan grandes , que se podia pasar 
el brazo por ellos ( a ) . 1 1 

Aquellos pueblos son cafres , es dec i r , gentiles (»). Van desnudos y solo l levan una .especie de delan-

tal de corteza de á rbo l ; varios gefes se cubren con una venda de tela de algodon con bordados de seda 

en los dos cabos. Son morenos y bastante rechonchos. S e pintan la cara y se untan todo el cuerpo con 

aceite de coco, para precaverse del sol y del viento, según dicen. L levan los cabellos l a r g o s ; sus armas 

consisten en cuchi l las , broqueles, mazas y lanzas con puntas de oro. Pescan con dardos, harpones y 

redes, casi de la misma forma que los nues t ros ; sus embarcaciones tienen también mucha semejanza 

con las nuestras. 

E l lunes santo, 2 5 de marzo, nos hicimos á la ve la , y diri j iendo la proa hacia el oeste v sudoeste 

pasamos por medio de las cuatro islas l lamadas Cénalo, Huinaugan , I lusson y Abar ien . 

E l jueves 2 8 de marzo, vimos durante la noche una luz en una i s l a , y á la mañana siguiente nos e n -

caminamos a l l í ; cuando estuvimos á corta distancia , vimos venir á una barquita , l lamada bototo con 

ocho hombres. U n esclavo del genera l , natura l de Sumat ra , país l lamado antiguamente Taprobana («) 

les hablo en su idioma natal y ellos le entendieron («) , pero no quisieron s u b i r á bordo, muy al contrario' 

manifestaron cierto recelo de nosotros. Viendo su desconfianza el general , les arrojó un gorro encarnado 

y otras bagatelas que ellos tomaron con visible a legr ía , pero se marcharon en seguida ; despues supimos 

que se fueron á advertir á su rey de nuestra l legada. 

Dos horas despues, vimos venir dos balangais (nombre que dan á sus barcas mayores) llenos de gente 

Venia el rey en uno de ellos, debajo de una especie de palio hecho con esteras. Cuando llegó cerca de 

nosotros, le dinj ió la palabra el esclavo del genera l , y el rey le entendió perfectamente, porque los 

soberanos de aquellas is las hablan muchos idiomas. Mandó á var ios de los suyos que subiesen á nuestro 

bordo, pero el permaneció en su balangai , y en cuanto regresaron los suyos, se marchó. 

e s í i L L T " n H , a m Ó Í S Í S F Í ¥ " a S ' d e ' n 0 m l ' r e d e F e l ¡ P e d e Austfia, hijo de Carlos V. Este inmenso archipiélago s e 
a a ,s' m c C í f l |

d ' |
C O m ° I C e A T f ' d C S d e "0S 5 ° 3 5 ' L a S t a l 0 S 2 1 g r a d o s d e l a , i l u d septentrional, y desde los 1 14° 35' 

nasta os 1-3 43 de longitud oriental. E l archipiélago entero contiene mas de cien islas; se evalúa su superficie á t-2,000 le-

C d o r o f r , 0 " , r , P Í T í f ' f r h a b i l a n t e s c r i s t i a n 0 s Ó p a g a n o S - L a s i s l a s : Mtadanao, 
MI doro Le,te (el Ceylon de Pigafetta), Samar, Panai, Negros, Zebú, Masbate, Bohol, Palabuan y Catanduanas. 

I I loaos tos navegantes hablan de estas grandes orejas, pero el autor exagera. 
t5) Pigafetta altera la voz árabe kafir (infiel). 

!•! ¡ S i í ^ ' ^ í 3 Un?,S!'an C°nfuSÍOn SOke 61 n0[nbre taprobana, que ha conservado despues la isla de Cedan, 

endiese con £ " " m a , a J"0 ' ' aS'' ^ t i e n e d * « " - u r a l de Malaca se en-



E l genera l acojió con mucha amabi l idad á los que subieron á bordo y les hizo var ios regalos E l rey 

queriendo corresponder , ofreció a l genera l una b a r r a de oro y un canasto de gengibre , pero este le dió 

las grac ias s in aceptar lo. A l anochecer , fuimos á anc la r cerca de l a casa del rey . 

A l s iguiente dia , envió el genera l á t i e r ra a l esclavo que le serv ia de intérprete , para que dijese a l rey 

que s i quena vendernos algunos v í ve res , se los pagar íamos b ien , pues lejos de haber ido al l í con ánimo 

host i l , deseábamos ser sus amigos. A l oir esto el r e y , v ino en persona á bordo, en nuestra misma 

lancha , con seis ú ocho de sus pr incipales subditos. Dió un abrazo a l genera l y le regaló tres j a r ros de 

porcelana l lenos de a r roz , y dos pescados muy g randes , con otras var ias cosas. E l genera l , á su vez le 

dió una chaqueta de paño encarnado y amari l lo hecha á l a tu r ca , y un gorro fino de e sca r l a t a ; h'izo 

también a lgunos rega los á los que iban con él y les convidó á a lmorzar á todos. E l esclavo intér-

prete dijo a l rey que e l genera l quer ía que v iv iesen como h e r m a n o s , lo que l lenó de a legr ía á aquel 

régu lo . 5 ^ 

Enseñá ron le despues lodo lo que había ;á bordo, a r m a s , inst rumentos y mercanc í a s , lo cua l le llenó 

de admiración E l estruendo de las bombardas le asustó , y á los demás is leños también . E x a m i n é ' d e l e -

mdamente cada a r m a por separado, y se hizo espl icar e l uso y el manejo . 

L u e g o le condujeron á la cámara del capi tan , donde le enseñaron y espl icaron la ca r ta mar ina v la 

b rú ju l a , demostrándole , con ayuda del intérprete , por qué medios se había hal lado el estrecho para 

l l ega r a aquellos m a r e s , y las lunas que habíamos pasado sin perc ibi r t i e r r a a lguna . 

Pasmado el rey de cuanto oía y ve ía , se despidió del capi tan , rogándole que le enviase dos de los 

suyos pa ra que a s u vez les enseñase a lgunas part icu lar idades de su país . E l genera l me nombró á mí 

con otro companero pa ra que acompañásemos a l r e y . 

E n el momento en que pusimos el pié en t ie r ra , levantó las manos a l cielo v se volvió hac ia nosotros. 

Imitárnosle lodos , y despues nos fuimos debajo de un cobertizo hecho de cañas , donde había un balangai 
c i n c u e n t a

r P i e s d e la rgo , y nos sentamos en l a popa, procurando hacernos entender por señas , por 

no tener in te rpre te . L o s de la comit iva del rey permanec ían en p ié , armados con lanzas v escudos. 

h i rv ié ronnos un plato de carne de cerdo , con un cántaro l leno de v i n o ; á cada bocado bebíamos una 

escudi l la de este l i cor , y s i dejábamos a lgún res to , lo echaban en un barreño antes de volver á l lenar la . 

Nadie se atrevía á tocar á l a escudi l la del r e y , escoplo yo. A pesar de ser v ie rnes santo, no pude menos 

de comer c a r n e . 

Antes de cena r , presenté a l rey var ias cosi l las que había l levado conmigo, y le pregunté el nombre 

de muchos objetos en la l engua de l p a í s ; grande fué la sorpresa de todos cuando me vieron esc r ib i r . 

A la hora de c e n a r , t ra jeron dos grandes platos de porce lana , uno con ar roz y otro con carne de cerdo 

gu i sada ; bebimos en las mismas escudi l las que en l a comida , y cuando acabamos fuimos a l palacio del 

r e y , que tiene la forma de una hac ina de heno ( ' ) , cubierto con hojas de bananero y constru ido sobre 

cuatro v igas bastante a l t a s ; se sube por una escalera de mano. 

Cuando l legamos á la estancia r e a l , nos mandó el rey sentar en el suelo con las p iernas cruzadas-

Media hora despues t ra jeron un plato de pescado a s a d o , cortado á pedazos , gengibre y v ino . E l hijo 

mayor del r e y , que no habíamos visto hasta entonces, fué á sentarse a l lado de su padre y mío . S i r v i é -

ronnos dos platos mas , uno de pescado y otro de a r r o z , los que comimos en compañía del príncipe 

heredero . M i companero bebió descomedidamente y se embriagó. 

S u s candelas están hechas con una especie de goma res ina de un árbol que l l aman anima, envuelta 
en hojas secas de pa lmera ó h iguera . 

Cuando el rey quiso acostarse , nos hizo seña para que nos fuésemos, y nosotros dormimos aquella 

noche al lado de s u h i jo , en una estera de hojas de caña con almohadas d¿ hojas . 

A l s iguiente dia , vino el rey á buscarnos para a lmorzar con é l , pero, habiendo visto á nuestra lancha 

que nos estaba esperando pa ra volver á bordo, le dimos las grac ias y nos embarcamos despues de haber-

nos besado mutuamente l a s manos . 

(') Va se habrá visto en el texlo el grabado que representa la isla de Zebú, copiada del manuscrito de Amoretti, v doude 
esta representada una de esas habitaciones, sostenidas por cuatro vigas. 

S u hermano , que era rey de otra i s l a , se vino con nosotros acompañado por t res hombres . E l capitan 

general le convidó á comer y le regaló va r i a s bagate las . 

E s te rey nos dijo que en su i s l a había pedazos de oro g ruesos como nueces y aun como h u e v o s , mez-

clados con t i e r r a , y que todos los cacharros y adornos de s u casa eran de aquel metal . Iba vestido con 

Vista de Sambdagan, en la isla de .Mindanao, según Dumont d'ürville. 

bastante decencia , e ra de hermoso aspecto, sus negros cabel los le caian por enc ima de los hombros , 

l levaba pendientes de oro y la cabeza envuel ta en un velo de seda. Ceñ ía una especie de daga ó espada 

con puño de oro y va ina de madera muy bien labrada . E n cada uno de sus dientes se ve ían tres mancbi-

las de oro ( 4 ) de modo que parec ía que toda la dentadura estaba atada con este metal . Iba perfumado 

de estoraque y ben ju í , y se pintaba el cut is . 

S u permanenc ia ord inar ia es una isla en donde se h a l l a n los pa íses de Ru luan y Calagan ( - ) , pero 

cuando dos reyes quieren conferenc iar , se jun tan en la i s l a de Masana que e ra donde estábamos. E l 

pr imero de dichos reyes se l l ama ra jah ( 3 ) Co lambu , y e l segundo r a j a h S i agu . 

• E l dia de P a s c u a , que era el últ imo del mes de m a r z o , e l capitan genera l envió desde por la mañana , 

á t i e r ra , a l l imosnero y á a lgunos hombres pa ra hace r los preparat ivos necesar ios para decir m i sa . 

Env ió al mismo tiempo a l esclavo intérprete para que notif icase a l rey que íbamos á s u i s l a , no para 

comer , sino pa ra cump l i r con una ceremonia de nuestro c u l t o ; e l rey lo aprobó todo, y nos mandó dos 

cerdos que habia matado. * 

( ' ) Fabre y Ramusio dicen que tenian tres anillos en cada dedo, pero nuestro manuscrito dice claramente : hi ogni denle 
avena tre machie d'oro che parevano fosseno legati con oro. L a cosa parecerá menos estraña si se atiende á que en 
Macasar, isla poco lejana de Filipinas, algunos naturales se hacen arrancar dientes para reemplazarlos con otros de oro. 

( ! ) E s decir, Mindanao. Hállase, en efecto, un puerto de Caraga, en la costa nordeste de esta gran isla, que tiene unas 
300 leguas de circunferencia. Divídese en parte española y en parte independiente. La poblacion de esta última asciende á 
unas 12,000 almas. 

{ ' ) En la lengua india, radj signitica gobierno, soberanía, reinado, reino; rúdjd, rajah ó radjah, rey, soberano. Muchos 
malayos han adoptado este titulo. 



Desembarcamos c incuenta, medio armados , y vest idos decentemente. E n cuanto l legaron las lanchas 

á t ier ra , se dispararon seis bombardas en señal de paz . A l saltar en t ie r ra , sal ieron á recibirnos los dos 

reyes , que dieron un abrazo a l genera l y le pusieron en medio de ambos. 

L legamos asi al sitio donde debia decirse la m i sa , y antes de empezar , el genera l roció á los dos 

soberanos con agua de a lmizc le . E n la oblacion, besaron l a c ruz , como nosotros, pero no hicieron ofrenda. 

A l alzar á Dios , adoraron la eucar i s t ía , imitando todo cuanto hacíamos nosotros. Los buques, advertidos 

con una seña, hicieron en este momento una sa lva genera l , y despues de la misa , muchos de los nues-

tros comulgaron. 

E l general mandó traer en seguida una gran c ruz guarnec ida con los clavos y la corona de espinas, 

ante la cual nos arrodi l lamos lo mismo que los i s leños . E l intérprete dijo á los r eyes , de parte del ca-

pitan, que aquella cruz era e l estandarte que le habia coníiado su emperador para que la plantase en 

todas par les donde l l e g a s e ; que por consiguiente quer ía de jar una a l l í , para que cuando arr ibase á la 

i s la algún buque europeo, supiese que habíamos sido recibidos como amigos, y tratase del mismo modo 

á los naturales , respetando personas y hac iendas . Añad ió que era preciso poner esta c ruz en el paraje 

mas elevado para que todo e l mundo la v iese, y que cada mañana debían adorar la . L o s reyes le prome-

tieron, por medio del in té rpre te , cumpl i r exactamente todo cuanto les encargaba el general . 

Preguntárnosles s i eran moros ó genti les : respondieron que no adoraban n ingún objeto terrestre, 

pero levantando las manos a l c ie lo , dieron á entender que reconocían á un ser supremo á quien daban 

el nombre de Abba, lo que l lenó de satisfacción al genera l . E s t e dijo al rey que s i tenia algún enemigo, 

ir íamos á combatirlo con nuestros buques. Respondió el soberano isleño que, en efecto, se hallaban en 

gue r ra abierta con los habitantes de dos is las vec inas , pero que no siendo tiempo á propósito para ata-

car les , no podía aceptar su generoso ofrecimiento. 

Regresamos á bordo, y por la tarde volvimos á t ierra y fuimos, en compañía de los régulos, á plantar 

l a cruz en la montaña mas elevada de las cercan ías . E l capitán dió á conocer á los isleños las ventajas 

que sacarían conservando aquel emblema de sa lvac ión , ante el cual nos arrodil lamos todos los c i rcuns-

tantes. A l bajar de la montaña , atravesamos muchos campos cultivados y fuimos al paraje donde estaba 

el balangaí , donde los reyes nos s i rv ieron varios ref rescos . 

Preguntó el genera l , cua l e ra el puerto de aquel las cercanías mas á propósito para abastecer la a r -

mada y comerciar . Respondiéronle que había t res , á saber : Cey lon , Zebú y Calagan ( ' ) , pero que Zebú 

era el m e j o r ; viendo que estaba resuelto á i r a l l í , le ofrecieron pilotos pa ra gu iar le . Habiendo terminado 

ya la ceremonia de la adoracion de la c ruz , fijó el genera l el s iguiente dia para nuestra part ida, y propuso 

á los reyes dejar les rehenes pa ra responder del regreso de los pilotos que debían conduc i rnos , lo cual 

aceptaron. 

A la mañana s iguiente, hal lándonos á punto de levantar el áncora , nos mandó á decir el rey Colambu 

que de buena gana vendr ía é l mismo en persona á serv i rnos de piloto, pero que no podría hacerlo hasta 

dentro de algunos días, por ha l l a r se ocupado en la cosecha de arroz y otros productos de la t ie r ra ; al 

mismo tiempo rogaba al genera l que le enviase á algunos hombres de su tripulación para ayudarle y 

acabar mas pronto aquellas labores . E l general les envió , en efecto, á varios mar ineros , y en e l espacio 

de dos dias, concluyeron la ta rea de la cosecha. 

Siete dias pasamos en aquel la i s la , durante los cuales pudimos observar las costumbres de sus habi-

tantes. Se pintan el cuerpo, v a n casi desnudos y solo se tapan con un pedazo de tela, y las mujeres 

l levan unas enaguas cortas , hasta las rodi l las . Todos l levan' pendientes y los cabellos largos . Son grandes 

bebedores y mascan continuamente una fruta l lamada areca ( 2 ) , parecida á una pera . L a isla produce 

gal l inas , cabras , cerdos, perros y gatos ; en la parte vegetal hay ar roz , mi jo , maíz , nueces de coco, 

naran jas , l imones, plátanos, gengibre y cera . 

E l oro abunda, como lo prueban dos hechos de que he sido testigo. U n hombre nos trajo una olla 

( ' ) Ceylon es la isla de Leite que Pigafetta ha cortado en dos partes, y llamado á la septentrional Baybay, que es el 
nombre del puerto. Esta isla está separada de Samar por el pequeño estrecho de Juanico. 

(s) La costumbre de mascar el arec (Areca calhecu, Lineo), encerrado en hojas de betel, subsiste todavía. 

llena de arroz y otra de higos, y nos pidió en cambio u n cuchi l lo . E l genera l , en vez del cuchi l lo , le 

ofreció algunas monedas de oro, que el isleño despreció y prefir ió el cuchi l lo . Otro habitante vino á 

ofrecernos una barra de oro macizo por cinco ó seis granos de c r i s t a l ; pero el general prohibió espre-

samente que hiciésemos este cambio, para que no diésemos á entender á aquellos habitantes que est imá-

bamos mas su oro que nuestras mercancías . 

L a is la de Masana está á 9 o 4 0 ' de latitud norte y á 162 grados de longitud occidental de la l ínea 

de demarcación. Dista 2 5 leguas de la is la de H u m u n u . 

Dirij iéndonos de al l í a l sudoeste, pasamos en medio de cinco is las que se l laman Ceylon, Bohol , C a n i -

gan, Baybay y Gatigan ( ' ) . E n esta ú l t ima vimos unos murciélagos grandes como águi las . Matamos uno, 

le cominos y hallamos que tenia el sabor de gal l ina ( 2 ) . Vimos también pichones, tórtolas, papagayos y 

otras aves. De Masana á Gatigan hay unas 2 0 leguas. 

De Gatigan hicimos rumbo hacia el oeste, y como el rey de Masana, que quiso ser nuestro piloto, no 

podia seguirnos con su pi ragua, le esperamos cerca de t res is las l lamadas Polo , Tícobon y Pozon ( 3 ) . 

Así que llegó le hicimos subir á bordo con algunos de los suyos, lo cual le puso muy contento, y nos 

dírijimos á la i s la de Zebú. De Gatigan á Zebú hay 1 5 leguas. 

Entramos en Zebú el domingo 7 de abr i l , pasando antes por delante de varios pueblecitos cuyas casas 

están construidas encima de los árboles . Cuando estuvimos cerca de la c iudad, enarbolamos todas las 

banderas, amainamos las velas é hicimos una descarga genera l de a r t i l l e r ía que alarmó en gran 

manera á la poblacion. ' 

E l general envió despues á uno de sus alumnos, como embajador cerca del rey de Zebú , en c o m -

pañía del intérprete. A l l legar á la is la hallaron al rey rodeado de un pueblo inmenso, muy alarmado 

con las descargas de art i l ler ía que habían oído; pero el intérprete le t ranqui l izó, diciéndole que aquel 

estruendo era , según nuestras costumbres, un saludo en señal de paz y amistad para honrar al mismo 

tiempo al rey de la is la . E s t a satisfacción calmó á todo el mundo. 

Aquel régulo mandó á su ministro que preguntase á nuestro intérprete , qué móvi l nos l levaba á su 

isla y que era lo que queríamos. Contestó e l intérprete , que su amo, e l comandante de la a rmada , e ra 

general al servicio del mayor rey de la t i e r r a , y que el objeto de nuestro viaje era el i r á Ma luco ; pero 

que habiéndonos hecho el rey de Masana muchos elogios de Zebú y de su soberano, habíamos ido allí 

para visitarle, refresear los víveres y cambiar al mismo tiempo nuestras mercanc ías . 

E l rey les dió la bienvenida, pero les advirtió al mismo tiempo que todas las embarcaciones que entraban 

en su puerto para traf icar , debían empezar pagándole un derecho, y en prueba de el lo, añadió, no hacia 

aun cuatro días que lo habia pagado un junco de S iam que fué al lá para ca rgar esclavos y o r o ; luego 

llamó á un mercader moro procedente del mismo S i a m , para que confirmase con su testimonio cuanto 

habia dicho. 

Respondióle el intérprete que siendo su amo capítan de un rey tan grande, no pagaría ningún derecho 

á nadie; que s i el rey de Zebú queria la paz, tendría paz, pero que s i quer ía gue r r a , se le har ía la guer ra . 

Acercándose entonces al rey el mercader de S i am , le dijo en su lenguaje : Cata rajah chita; es decir : 

« S e ñ o r , tened cuidado. E s a gente (nos creia portugueses) son los que han conquistado á Cal icut , 

Malaca y todas las grandes I n d i a s . » Pero el intérprete que entendió estas pa labras , dijo que su rey era 

muy superior en ejércitos y armadas a l rey de Po r tuga l , de quien quiso hablar el moro de S i a m ; que 

era el rey de España y el emperador de todo el mundo cr i s t iano , y que s i en vez de querer ser su 

amigo, hubiese preferido ser su enemigo, habría enviado un número considerable de hombres y buques, 

capaces de destruir su is la entera. Confirmó el moro cuanto acababa de decir el intérprete, y el rey 

viéndose perplejo dijo que iba á consultar con los suyos y al dia siguiente dar ía contestación. Entretanto , 

mandó servir á los dos emisarios un almuerzo compuesto de muchos platos de ca rne , servidos en fuentes 

de porcelana. 

(') Bohol tiene siempre el mismo nombre; es una isleta poco fértil. Candigan y Gatigan se hallan en los antiguos mapas, y 
particularmente en el de Urbano Monli. 

(s) Vespertilio vampyrus, Lineo. 
(')• Polo y Pozon, islas que se ven igualmente en los mapas de Monti y de Ramusio, pero muy lejanas una de otra. 



A I volver á bordo, así que hubieron a lmorzado, nuestros diputados dieron cuenta a l genera l del resul-

tado de su mis ión, y el rey de Masana , que e ra el soberano mas poderoso de aquel las i s las , despues del 

de Zebú, fué en persona á t ierra pa ra anunc iar las buenas disposiciones del capitan genera l . 

A l s iguiente d ia , volvio á Zebú el intérprete acompañado del escr ibiente de nuestro buque. E l rey salió 

á rec ib i r l e s , rodeado de sus cor tesanos , mandóles sentar , y les dijo que estando convencido de todo 

cuanto habia oido, no solo renunciaba á todo derecho, sino que estaba pronto, si así se ex i j i a , á const i -

tu i rse en tr ibutar io del emperador . Respondiéronle que no se le ex i j i a mas derecho que el comercio 

esclusivo de la i s la , á lo cua l consintió el r ey , y les encargó que asegurasen al genera l que s i quer ia ser 

verdaderamente su amigo, no tenia mas que sacarse un poco de sangre del brazo derecho y env iárse la ; 

que él ha r ia lo propio, y quedaría así c imentada ent re ambos una amistad s incera y sól ida. E l interpreté 

le prometió que se har ia ta l como lo deseaba. Añadió el rey que todos los capitanes amigos que iban á 

su puerto le hacían a lgunos presentes , y é l despues les enviaba otros por su p a r t e , pero que dejaba al 

capitan arbitro de dar ó rec ib i r el pr imero . Nuestro intérprete le dijo que ya que daba tanta importancia 

a este uso, que empezase cuando quisiese, y el rey consintió en el lo . 

E l martes , por la mañana , vino á bordo el régulo de Masana con el mercader moro , y despues de haber 

saludado a l capitan de parte del rey de Z e b ú , le dijo que aquel soberano estaba ocupado en hacer acopio 

de cuantos v íveres pudiese j u n t a r , y que por la larde le env iar ía á su sobrino con a lgunos de sus m in i s -

tros para c imentar la paz . Dióles las grac ias el capitan y les enseñó un hombre armado de piés á cabeza, * 

diciéndoles que si era preciso combat i r , ¡ r iamos todos armados del mismo modo. Asustóse el moro viendo 

nuestra a r m a d u r a , pero el capitan le tranqui l izó, diciéndole que nuestras a rmas eran tan út i les á nuestros 

amigos como fatales para nuestros enemigos , y que nos era tan fác i l a r ro l l a r á los enemigos de nuestro 

rey y nuestra fé, como el en jugarnos el sudor de la frente con el pañuelo . Habló así e l capitan pa ra que 

el moro lo repit iese al rey de Zebú . 

T o r la tarde vino en efecto el sobrino del r e y y presunto heredero de la corona , con el rey de Masana , 

e m o r o , el gobernador y el preboste mayor , con ocho gefes de l a i s l a , á hacer un tratado de paz y 

a l ianza con nosotros. Recibiólos el capitan con mucha d ign idad ; sentóse en un si l lón de terciopelo e n c a r -

n a d o , dando s i l las de la m i sma tela a l rey de Masana y al p r ínc ipe ; los gefes se sentaron en s i l las de 

cuero y los demás en esteras . 

P reguntó el capitan por medio del in térprete , si e r a a l l í costumbre hacer los tratados en públ ico, y si 

el pr inc ipe y el rey de Masana tenian los poderes necesar ios pa ra est ipular un tratado de a l ianza con él 

Respondieron que estaban competentemente autorizados y que se podía hab la r delante del pueblo. 

En tonces el capitan les hizo comprender todas las venta jas de aquel la a l i a n z a , rogó á Dios que la con-
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Preguntó también el capitan s i tenia el rey h i jos va rones , y le respondieron que no tenia mas que 

h i j a s , de las cua les la mayor estaba casada con su p r i m o , e l pr ínc ipe al l í p re sen te , siendo heredero 

del trono en v i r tud de este matr imonio . Hablando de la sucesión á la co rona , nos hicieron saber que 

cuando los padres l legan á c ierta edad, p ierden toda consideración y pasa el poder á los h i jos . E s t a cos-

tumbre escandal izó a l capitan, quien la Condenó en nombre de D ios , cr iador del cielo y de la t ie r ra , que 

manda e s p e s a m e n t e honra r padre y madre só pena de cast igar con el inf ierno á los 'que infr in jan este 

precepto. Con este motivo apadió var ios pasajes de los pr inc ipa les de la h istor ia sagrada , que produjeron 

suma impresión en el án imo de aquel los insu la res y les dieron v ivos deseos de conocer los principios de 

nuestra r e h g i o n ; á este fin, rogaron a l genera l que , despues de su par t ida , les dejase á uno ó dos hombres 

capaces de enseñar les l a doctr ina c r i s t i ana , los cua les ser ian tratados con toda consideración. P e r o el 

capitán les hizo comprender que lo mas esencia l en aquel momento e ra rec ib i r e l baut i smo , cosa que 

podía hacerse antes de p a r t i r ; d í jo les que no le era dable de jar les hombre a l g u n o , pero que volvería 

a lgún día y les l l evar ía frai les y c lér igos para que les instruyesen en nuestra santa re l ig ión . Mostráronse 

muy complacidos con este discurso y prometieron hacerse baut izar en cuanto hubiesen consultado con 

s u rey S e les previno que no lo hiciesen por f u e r z a , pues el objeto de nuestro v ia je no era el de v io-

lentar la fé de nadie , aunque no por eso de jar íamos de da r á conocer la v e r d a d ; respondieron ellos que 

querían hacerse cr is t ianos por su vo luntad , y que sus mu je res é h i jos se bautizar ían también . E n f i n , 

aquellos is leños se mostraron tan decididos á abrazar nuest ra santa r e l i g i ó n , que el capitan conmovido 

dió á todos un estrecho abrazo , y tomando l a s manos del p r ínc ipe heredero y las del rey de Masana , 

dijo q u e , « en nombre de la fé que tenia en Dios y en el de la fidelidad que debia a l emperador , s u 

señor, y por el hábito que l levaba ( ' ) , establecía y prometía una paz perpetua entre el rey de E s p a ñ a y 

el de Z e b ú . » Los' dos embajadores hicieron igua l promesa . 

Acabada l a ceremonia se s i rv ió de a lmorza r , y los indios presentaron a l capi tan , de parte del rey de 

Zebú, grandes canastos de a r roz , cerdos , c a b r a s ^ ga l l i nas , escusándose por la pequeñez del regalo . E l 

capitan, por su pa r te , hizo también var ios presentes a l p r ínc ipe heredero , a l rey de Masana y á los que 

les acompañaban. 

Poco despues que part ieron los i s leños , m e envió el genera l , con otro compañero, para l levar a l rey de 

Zebú los presentes que le estaban dest inados ; consist ían estos en u n a chaqueta de seda amar i l l a y m o -

rada hecha á la tu r ca , un bonete encarnado , cr is ta l inas y cuentas de v i d r i o , todo colocado en unas 

bandejas de p lata , con dos tazas de c r i s ta l dorado. 

L legamos á l a ciudad y ha l lamos a l rey en su palacio con un g ran acompañamiento , sentado en el 

suelo sobre una estera de pa lmera , s in mas vestidos que un delanta l de a lgodon , un velo bordado a l 

rededor de la cabeza , y por adornos un col lar de g ran prec io y dos are les de oro. E r a pequeño , r e -

m choncho, y su cuerpo estaba lleno de p inturas h e c h a s con fuego ( - ) . 

Despues de haber le sa ludado, le dijo el intérprete que el g e n e r a l , s u a m o , le daba las grac ias por 

los regalos que le habia enviado, y que en cambio le rogaba que aceptase aquel las f r io leras en seña l de 

la s incera amistad que ven ia á contraer con é l . Despues de este preámbulo le metimos la chaqueta , 

pusimosle el gorro y le presentamos las bandejas . Todo lo recibió con agrado y nos convidó á . comer 

huevos de tortuga y á beber vino de pa lmera . Mient ras estábamos comiendo, le ref i r ieron s u sobrino y 

el rey de Masana , todo cuanto habia dicho el genera l tocante l a paz y l a s exhortaciones que les hizo 

para que abrazasen el c r i s t ian ismo. 

A l anochecer , nos l levó á su propia casa el pr inc ipe he rede ro , y ha l l amos a l l í á cuatro muchachas que 

estaban tocando la mús ica , á su modo, en unos panderos metá l icos que agi taban, dos de el las con las manos , 

otra golpeaba en el los con unos pa l i l los , y la cuar ta los bat ia a l ternat ivamente uno contra otro. E s tos 

panderos producian un sonido muy suave , y las ejecutantes l levaban tan bien el compás , que daban pruebas 

de una gran intel igencia en la mús i ca . L a s muchachas eran m u y boni tas , cas i tan blancas como nuestras 

europeas, y cubiertas solamente con un pedazo de corteza de árbo l desde l a c intura á las rod i l l as . D e s -

pues de haber merendado en casa del p r inc ipe , nos volv imos á bordo. 

Habiendo muerto uno de los nuestros durante la noche, volv í á v e r a l rey con el in térprete , e l m i é r -

coles por la mañana , para pedir le el permiso de e n t e r r a l e ; contestó que puesto que el genera l podia 

disponer de él y de sus subditos , con mayor motivo podia disponer de sus t ie r ras . Añad imos que d e -

bíamos consagrar e l sitio de la sepul tura y p lantar una c ruz en é l ; e l rey no solo cons in t ió , sino que 

prometió adorar l a c ruz . 

Consagramos , en efecto , lo mejor que pudimos el sitio dest inado pa ra se rv i r de cementerio á los 

cristianos, según e l r i lo de la Ig les ia , para que tuviesen los indios buena opinion de nosotros, y e n t e r -

ramos á dos muer tos , por haber fallecido otro durante el d ia . 

Habiendo desembarcado aquel dia nuestras mercanc ías , las depositamos en una casa que tomó el rey 

bajo su protección, así como á los cuatro hombres que envió el genera l p a r a comerc ia r . E s aquel pueblo 

amante de la just ic ia y t iene sus ba lanzas , pesos y medidas de capacidad. L e s gustan los placeres y la 

ociosidad. Y a he dicho de qué modo tocan el pandero las m u c h a c h a s ; añadi ré que tocan también una 

especie de ca rami l lo , parecido a l nuest ro , a l que l l aman subin. L o s hombres tocan una especie de viol in 

con cuerdas metá l icas . 

( ' ) Probablemente era el hábito de la orden de Santiago, de la que era comendador. 
('-) Eran unos dibujos groseros, hechos en la piel por medio de un caustico. En tiempo del descubrimiento, se designaron 

aquellas islas con el nombre de islas de los Pintados, á causa de las pinturas con que se adornaban las carnes los naturales. 



Sus casas están construidas con vigas , tablas y c a ñ a s ; se dividen en var ias piezas como las nuestras . 
S e hal lan edificadas sobre es tacas , de manera que debajo dejan un espacio que s i rve de gal l inero v 
establo. J 

^ E l v iernes , abrimos nuestro almacén y espusimos las mercanc ías , que los isleños miraban pasmados. 

Nos daban oro por h ier ro , bronce y otros metales comunes. L a s alhaj itas y otros objetos de poco t a -

maño, se vendían por a r roz , cerdos, cabras y otros comestibles. P o r catorce l ibras de h i e r r o , l legaron 

á ofrecernos diez piezas de oro, del valor de ducado y medio cada una . E l general prohibió apresurarse 

en obtener o r o ; sin esta orden cada mar inero habría vendido cuanto poseía para proporcionarse aquel 

metal , lo que habría arruinado para s iempre nuestro comercio. 

Habiendo prometido el rey al general , abrazar la rel igión cr ist iana, se señaló el domingo 1 4 de abri l 

para esta ceremonia. Levantóse con este objeto un tablado cubierto con tapices y ramas de pa lmera , en 

el sitio que habíamos consagrado, y desembarcamos unos cuarenta con el estandarte rea l l levado por'dos 

hombres armados de píés á cabeza. Una salva de ar t i l le r ía anunció nuestro desembarco. E l rey y el 

genera l se dieron un abrazo y subieron al tablado, donde habían colocado, para e l los , dos s i l las cubiertas 

de terciopelo azul . Los isleños de alguna categoría se sentaron en unos almohadones v los demás en 

esteras . 

Di jo entonces el capitán al r ey , que entre las muchas ventajas de que iba á gozar siendo crist iano 

tendría la de vencer mas fácilmente á sus enemigos. Respondió el régulo que se alegraba mucho de ser 

cr ist iano, aun sin esta c i rcunstanc ia , pero que desearía hacerse respetar de ciertos gefes de la i s la que 

rehusaban sometérsele, alegando que eran tan hombres como é l . E l general les mandó decir por medio 

del intérprete que s i no reconocían por soberano al rey de Z e b ú , les l ia r ía matar á todos y dar ía sus 

bienes á aquel monarca. A l oir esta amenaza, prometieron todos vasal la je . 

E l genera l , por su parte , prometió a l rey que volver ía de E s p a ñ a con fuerzas considerables y le l iar ía 

ser el rey mas poderoso de aquellas is las , en recompensa de haber sido el pr imero en abrazar el c r i s -

tianismo. Pidióle el rey algunos de nosotros para que se quedasen al l í para ins t ru i r les en la re l i - ion 

cr i s t iana , y el capitan se lo prometió con tal que le diese á su vez á dos de los pr inc ipales habitantes de 

la is la para l levarlos á E s p a ñ a , instruir los al l í y devolverlos luego á su t ier ra . 

P lantamos una cruz en medio de la plaza, é hicimos pregonar que cualquiera que quisiese abrazar la 

rel igión cr . s t iana , debía destru i r á sus ídolos y adorar la c ruz en su lugar . Habiendo consentido todos 

en e l lo , se bautizaron á unas quinientas personas , entre ellos al rey de Z e b ú , que se l lamó Carlos 

como el emperador , al sobrino de este, al rey de Masana , al moro de S iam y á la reina de Zebú P r e -

sentamos á esta úl t ima una pequeña estatua de la V i rgen y la adoró, pidiéndonosla despues para po-

nerla en el lugar donde habían destruido á sus ídolos. Dimos á esta pr incesa el nombre de Juana en 

conmemoracion de la madre del emperador , y al siguiente dia bautizamos á cerca de ochocientas p e r -

sonas m a s , entre ellas á la mujer del príncipe heredero , á quien dimos por nombre Catal ina y á la 

re ina de Masana que l lamamos Isabel . 

Todos los habitantes de Zebú y de las is las vecinas recibieron el bautismo. Solo una aldea rehusó 

obedecer al r ey , y la quemamos plantando una cruz en el solar . S i en vez de ser idólatras hubiesen sido 

musulmanes los habitantes de aquella a ldea, hubiéramos plantado una columna de piedra para recordar 

la dureza de su corazon. 

Todos los dias bajaba á t ierra el general para oir misa , y como iban también gran número de los 
nuevos cr ist ianos, se les hacia una especie de catecismo, espigándoles muchos puntos de nuestra r e -
l igión. 

P a r a que el rey fuese mas respetado y mejor obedecido que hasta entonces , mandó el capitan que 

viniese un día á misa con un manto de seda blanca que le regaló , y habiendo hecho comparecer á sus 

dos hermanos y á la mayoría de los gefes de la is la , ex i j íó que prestasen juramento de obediencia al 

r ey , lo que ejecutaron todos, besándole la mano. 

E n seguida el general hizo j u r a r al rey de Zebú sumisión y fidelidad al rey de E s p a ñ a , añadiendo que 

debía mor i r antes que quebrantar su ju ramento . E l rey se lo prometió, y para dar le una prenda de aprecio 

y de admirac ión, le regaló dos pendientes de oro bastante grandes , dos brazaletes del mismo metal v 

dos anillos igualmente de oro para los p i e s ; todas estas joyas estaban engastadas de piedras preciosas 

y constituyen el mayor adorno de los soberanos de aquellas regiones, que van siempre descalzos y des -

nudos con solo un delantal de l ienzo. 

Mandó el capitan al rey y á todos los demás cr ist ianos nuevos que quemasen á sus ído los ; p rome-

tiéronlo as í , pero viendo que, lejos de apresurarse á hacer lo , les continuaban haciendo sacrif icios de 

carnes , según el antiguo uso, les dió una severa reprensión y reiteró el mandato. Escusáronse los 

amonestados diciendo que hacían aquellos sacr i f ic ios por un pobre enfermo á quien creían que los ídolos 

restituir ían la sa lud. E r a este enfermo un hermano del príncipe que pasaba por el hombre mas cuerdo 

y mas valiente de la i s l a ; su enfermedad se había agravado en términos que hacia cuatro dias que había 

perdido el habla . 

E l capitan les dijo que si era verdadera la fé que tenían en Je suc r i s to , quemasen á los ídolos al 

momento y bautizasen al enfermo, que así se pondría bueno. Añadió que se hal laba tan convencido de 

lo que deciá, que no titubeaba en perder la cabeza en caso de que no sucediera como decia. Promet ió 

el rey someterse á todo, y fuimos á bautizar al enfermo que se hal laba en muy mal estado. A s i que 

acabamos de baut izar le , le preguntó e l capitan cómo se hal laba, y respondió, recobrando el habla de 

repente, que gracias á Nuestro Señor se hal laba bien. Todos fuimos testigos de este mi lagro, y el cap i -

tan dió fervorosas gracias á Dios . Hizo tomar refrescos al enfermo, le envió un colchon y sábanas, y al 

cabo de cinco dias se halló enteramente restablecido. F u é su pr imer cuidado, al levantarse, quemar á 

todos los ídolos en presencia del rey y de todo el pueblo, y destruir muchos templos que se hal laban 

en la or i l la del mar , donde se reunía el pueblo para comer la earne consagrada á las falsas divinidades. 

Todos los habitantes aplaudieron estas ejecuciones y se propusieron destruir todos los ídolos de la i s la 

al grito de ¡Viva Castilla! 

Los ídolos de aquel país son de madera, huecos por detrás , con brazos y piernas abiertos y piés 

l evantó los ; tienen una cara muy ancha y la boca abierta enseñando cuatro dientes tan largos como los 

del jabal í ( ' ) . 

L o s habitantes tienen muchas costumbres superst ic iosas, entre otras la bendición del marrano. 

Consiste esta ceremonia en que dos v ie jas , cada una con una lanza en la mano, traspasan el corazon de 

un lechon, en medio de trompetas, t imbales, ramas de palmera y de un inmenso gent ío ; luego las viejas 

mojan á los c ircunstantes en la frente con la sangre del cerdo, y todos comen de este animal despues 

de haberlo asado y purificado ( 2 ) . Cuando muere uno de sus gefes, pratican también una série de ce re-

monias estravagantes, y lo peor es que duran cinco ó seis d ias , durante los cuales y con el calor que 

hace al l í , el cadáver se pudre á pesar de las plantas aromáticas con que lo envuelven. 

S e nos aseguró que todas las noches iba un pájaro negro y grande como el cuervo, á ponerse en e 

tejado de las casas, y con sus graznidos asustaba á los perros que no cesaban de ahul lar hasta que 

amanecía. 

L a is la no carece de v í v e r e s ; además de los animales citados ya , hay perros y gatos que comen los 

habitantes; produce arroz, mi jo , maiz , naranjas , l imones, cañas de azúcar , cocos, calabazas, a jos , 

gengibre, miel , vino de palmera ( s ) y otros productos. E l oro es bastante abundante. L a pueblan muchas 

aldeas y hay en cada una de ellas un gefe y var ios personajes sobresalientes entre los habitantes ; las 

(') Como atestigua la antigua relación de Loarca, había de estos ídolos un número prodigioso, y se les designaba con e 
nombre de anitos. « En algunos parajes, dice este viajero, principalmente en las montañas, cuando un indio pierde á su 
padre, á su madre ó á un pariente cercano, construye un ídolo de madera que conserva con cuidado, de modo que hay casa 
donde se ven 150 ó 200 ídolos. Creen que los muertos van á servir á Batata, que consideran como al Dios supremo.» — 
Macaptan es el dios terrible, que habita mas allá de los cielos; Lalahon es la personificación de un volcan terrible. Varanguo 
ó el arco iris puede devolver la salud á los enfermos. (Véanse los Archivos de los viajes, publicados por M. H. Ternaux-
Compans.) 

(') Esta ceremonia está acorde con la que describe Miguel de Loarca, en 1582. Este sacrificio tiene por objeto apaciguar 
á Varanguo ó arco iris. 

(5) Miguel de Loarca dice que se puede sacar del cocotero, con la mayor facilidad, una cantidad prodigiosa de vino : « Un 
indio, dice, puede hacer dos arrobas en una mañana : es muy bueno, dulce, y se puede estraer de él mucho aguardiente y 
vinagre. » 



aldeas pr incipales son : C ingapola , Mandan í , L a l a n , L a l u t a n , L u b u c i n . Todas el las nos eran sumisas v 
nos pagaban una especie de tr ibuto. ' 

Ce rca de la is la de Z e b ú se ha l la otra que se l l ama Mactan ( ' ) , con un puerto y una aldea del mismo 
nombre . A l l í era donde estaban fondeados nuestros buques , y donde se hal laba el pueblecito de Rulaia 
que quemamos. ' 

E l v iernes 2 6 de a b r i l , uno de los gefes de l a is la l lamado Z u l a , envió al genera l á uno de sus hijos 

con dos cabras y un recado, diciéndole que si no le enviaba todo cuanto le había prometido, no era culpa 

suya sino de otro gefe l lamado C i l apu lapu , que no quer ía reconocer la autoridad del rey de E s p a ñ a ; 

pero que s i e l genera l le enviaba solamente una lancha , con a lgunos hombres a rmados , se comprometió 

a bat i r y á someter á su r i va l . . 

E n cuanto recibió el capitan este mensa je , se determinó á t ransportarse a l l á con t res l anchas ; nos-

otros le supl icamos que no fuese en persona , pero él nos contestó que como buen pastor no debia 

abandonar a su ganado. E l rey crist iano le aconsejó que no emprendiese aque l lo , porque tenia aviso que 

los dos reyes que le habían prometido obediencia y el otro cuya aldea había quemado, estaban ya en 

Mactan aguardándolo con mas de seis m i l h o m b r e s . Magal lanes no quiso admit i r este consejo ni atender 

a nuestras súp l i cas ; part imos , pues , á media noche, en t res bateles con sesenta hombres armados y 

cubiertos de cascos y corazas , porque los demás aun estaban enfermos por el hambre que habían p a l 

decido en el grande Océano Pac í f i co . E l rey cr i s t iano , v is ta s u determinac ión, quiso acompañarlo con 

mi l hombres que se embarcaron en canoas . L l egamos á Mactan antes de amanece r ; e ra ba jamar y no 

pudieron los bajeles acercarse á la poblacion á t iro de bal lesta . Quer ía Magal lanes embestir luego, y el rey 

amigo le aconsejó que no lo hic iese hasta el d ia , porque sabia que tenian hechos muchos hoyos, y en 

el los elevadas estacas agudas en g ran cant idad, donde su gente p e r e c e r í a ; rogóle , en fin, que le dejase 

acometer pr imero con sus mi l indios , y que favoreciéndole con sus caste l lanos , tendr ía la v ictor ia s e -

g u r a ; pero Magal lanes rio lo consint ió , y le dijo que se estuviese quieto, mirando como pe leábamos . 

. A P a ™ a m o s , s in embargo , á qué amanec ie ra como nos aconsejó el rey de Zebú , v saltamos entonces 

a t ierra con agua hasta l a c i n t u r a , por no poderse acercar los bateles á ' l a costa á ¿ausa de las rocas y 

de Ja ba jamar . De jamos once hombres en las barcas pa ra gua rda r l a s , y quedamos solamente cuarenta y 

nueve para combat i r . 

F u i m o s á la v i l la donde no ha l lamos á nadie , y habiendo pegado fuego á las c a s a s , se presentó un 

batal lón de indios por un l ado ; estando peleando con é l , se descubrió otro por dist inta pa r te , por lo cua l 

se dividieron los nuest ros , pero cargaron tanto los enemigos que nos volv imos á j u n t a r . Te r r ib l e fué la 

l u c h a ; peleamos g ran parte del dia hasta que los bal lesteros no tuvieron mas saetas n i los arcabuceros 

pólvora . Confiados en l a super ior idad de su número y mas enfurecidos á l a vista de las l lamas y de los 

pocos heridos que les h ic imos , nos ar ro jaban nubes de lanzas , pedruscos , leños ardiendo y t i e r r a ; nuestra 

posición era muy cr i t ica y l a defensa harto di f ic i l . Viendo los enemigos que nuest ra a rmadura nos r e s -

guardaba de sus t i ros las cabezas y el cuerpo , apuntaron á nuestros p iernas sus lanzas , p iedras y flechas. 

1 3 d e e s t a s l ' l l t i m a s < <lue e s t a b a envenenada , vino á he r i r en el muslo á nuestro genera l Maga l lanes , 
que nos mandó, a l momento, re t i r a r lentamente y en buen orden . 

. L a s bombardas que teníamos en los bateles no nos serv ían pa ra nada, por ha l l a r se estos muy distantes 

a causa de l a ba jamar . Ibamos retrocediendo poco á poco sin de ja r de pe lear , y nos hal lábamos va á un 

t iro de bal lesta de los bateles , cuando los indios, redoblando sus esfuerzos , nos lanzaron ta l cantidad de 

proyect i les , que no pudimos res i s t i r los . E l g e n e r a l , sobre todo , era el blanco de sus t i ros y de su i r a ; 

una pedrada le a r rancó el casco de la cabeza y no por eso cedió, pero un is leño logró dar le una lanzada 

en la f rente, y aunque Magal lanes le atravesó á su vez con la s u y a , cargaron sobre él tantos enemigos 

(') S i la isla de Zebú ó Zubu tiene unas cien leguas de contorno sobre unas cincuenta de longitud y cerca de 3,600 in-
dios de poblacion, la isla de Matan ó Mactan, distante de la primera solo unos dos tiros de arcabuz, y cuyo gefe se mostró 
tan hostil a los europeos, es mucho menos considerable. Se le dan solo cuatro leguas de contorno y media de ancho, con 
unos 400 habitantes esparcidos en tres ó cuatro aldeas. Zebú es hoy dia sede episcopal, y se la considera como la segunda 
ciudad del archipiélago. Su territorio no es muy fértil. 

que sucumbió glor iosamente en s u puesto , bajo los repetidos golpes de aquellos sa lva jes . De este modo 

pereció nuestro gu ia , nuest ra luz y nuest ro sosten. Caido y agoviado bajo el número de sus enemigos , 

se volvió var ias veces h a c i a nosotros pa ra v e r s i podíamos sa lvarnos . Ninguno de nosotros pudo socorrer le 

ni vengar le , porque todos estábamos her idos de mas ó menos cons iderac ión , y puede decirse que deb i -

mos la v ida á nuestro cap i tan , porque en cuanto este cayó, todos los is leños se arrojaron sobre é l . 

Viendo el rey cr ist iano que Magal lanes e r a muerto y que nosotros, y é l despues , estábamos á pique de 

perecer , determinó socorrernos , y fué tan á propósito que pudimos embarcarnos en los bateles y volver 

á las naos, donde se renovó el sent imiento y l lanto de la gente , no solo por lo que quer íamos á nuestro 

genera l , s ino por el gran concepto que nos merec ía á todos , pues con él íbamos de buena gana á cual-

quiera par te , aunque fuese sufriendo t raba jos . 

Pe ro la g lor ia de Magal lanes sob rev i v i r á á su muer te . E r a sufr ido, va l iente , sobrio, inst ru ido , leal y 

buen cr ist iano. E n medio de las mayores advers idades dió constantemente pruebas de perseverancia y 

grandeza de án imo . E n e l mar se condenaba á mayores pr ivaciones que el resto de la tr ipulación. P r á c -

tico en el manejo de las cartas náut i cas , poseia perfectamente el arte de la navegación, como lo ha p ro -

bado dando el pr imero l a vue l ta a l mundo ( ' ) . 

L a funesta pelea en qué perdió la v ida tan esclarecido mar ino , acaeció un sábado, 2 7 de abr i l de 1 5 2 1 , 

dia escojido por nuestro desgrac iado cap i tan , por tener en él una devocion par t i cu la r . Perec ie ron con él 

ocho de los nuestros y cuatro indios baut i zados ; todos los demás estábamos her idos . Los enemigos, que 

eran unos 1 , 5 0 0 , tuvieron quince muer tos v i s tos , l a mayor parte por las bombardas . 

Po r la t a r d e , e l rey cr ist iano mandó d e c i r , con nuestro p e r m i s o , á los habitantes de Mac tan , que s i 

querían devolvernos e l cadáver de nues t ro malogrado capitan y los de los demás compañeros nuest ros , 

les daríamos todas las mercanc ías que nos p id iesen ; pero nos contestaron que por n ingún precio se 

desharían del cuerpo de un hombre como nuest ro g e n e r a l , y que-querían guardar le como trofeo de su 

v ictor ia . 

A la noticia de la muerte del g e n e r a l , los que se habían quedado en la c iudad, con objeto de t ra f i ca r , 

hicieron t ransportar a l momento sus mercanc í a s á los buques . E n cuanto á nosotros , e legimos para 

reemplazar á Magal lanes á Duar te Ra rbosa , por tugués , y á J u a n Se r rano , español . 

Nuestro intérprete , l lamado E n r i q u e , que e ra esclavo de Magal lanes y había sido levemente herido en 

la refr iega, a legaba s iempre este pretesto pa ra no vo lver mas á t i e r r a , adonde e ra muy necesario para 

nuestro se rv i c io , y pasaba todo el dia recostado en una estera . Duar te R a r b o s a , capitan de l a nao que 

mandaba M a g a l l a n e s , le reprendió agr i amente y le dijo que la muerte de su amo no var iaba su cond i -

ción, y que de vuelta á E s p a ñ a le en t rega r í a á doña Rea t r i z , v iuda de Magal lanes . Amenazóle en seguida 

con hacer le azotar si no iba á t i e r r a a l momento pa ra el serv ic io de l a a rmada . 

Levantóse el esclavo s in hacer caso , a l pa rece r , de las amonestaciones y amenazas del nuevo capitan. 

Rajó á t i e r r a y fué á verse con el rey c r i s t i ano , á quien dijo que íbamos á part i r muy en breve , y que s i 

quería segu i r sus consejos , podr ía apoderarse de nuestras naos con todas las mercanc ías . E scuchó le el rey 

favorablemente, urdieron ambos u n a t ra i c ión , y volvió á bordo el esc lavo, manifestando, a l parecer , las 

mejores disposic iones. 

A la mañana s igu ien te , p r imero de m a y o , mandó á decirnos el rey crist iano que tenia preparado un 

magnífico presente de piedras preciosas p a r a el rey de E s p a ñ a , y que pa ra entregárnoslo nos rogaba que 

fuésemos á comer con él aquel d ia . A s í lo h ic ie ron veinte y c u a t r o , entre los cuales se hal laba nuestro 

astrólogo, l lamado S a n Mart ino de S e v i l l a . Y o no f u i , n i otros heridos tampoco, por no permit i r lo el 

estado de nuestras her idas . J u a n Ca rva l l o y el preboste volv ieron inmedíatemente á bordo, porque sos-

pecharon la ma la fé de los indios . 

Apenas l l egaron á bordo cuando oimos gr i tos l amentab les ; levamos al momento anc las , nos acercamos 

á la costa y disparamos las bombardas con t ra las casas . A l poco rato v imos sacar á Juan Ser rano y con-

ducirlo hac ia l a or i l la herido y maniatado : nos dijo que no disparásemos mas las bombardas , porque sino 

(') Magallanes no dió enteramente la vuelta al mundo, pero Pigafetta dice que la dió completa, porque los portugueses 
conocían muy bien el resto de la derrota de las Molucas á Europa por el cabo de Buena Esperanza. 



le matar , n . Preguntárnosle el paradero de sus compañeros y del intérprete , y nos respondió que todos 

habían sido degollados, menos el últ imo porque se pasó á los i s leños . Nos suplicó que le resc t sem 

con mercanc ías , pero Juan Carva l lo y algunos otros se negaron á ello y no permitieron á los batel 

que se acercasen á la o r i l l a , porque con la muerte de los dos gobernadores que habíamos elegido para 

substituir a Magal lanes , correspondía el mando de la armada á J u a n Carva l lo , portugués. P o r m a s que 

imploro piedad el desgraciado J u a n Ser rano y aplazó á Carva l lo para comparecer ante D ios , este no solo 

Serrano ( ' ) S m 0 ^ m a n d Ó a l e j a r n 0 S ' s i n q u e d e s d e e n t o n c e s h a y a m o s v u e l t 0 á s a b e r n a d a del infeliz 

L a is la de Zebú es grande, t iene un buen puerto con dos e n t r a d a s , una al oeste y otra al este nord 

este S e hal la á los 10 grados de latitud norte y 1 5 4 de longitud de la l ínea de demarcación. E n esta 

is la lué donde, antes de la muerte de Magal lanes , obtuvimos datos sobre las is las de Maluco (*) 

Dejamos á Zebú y fuimos á fondear A la punta de otra is la l lamada Bohol, distante 18 l e rnas de la 

pr imera . Como la tripulación había quedado diezmada con tantas pérdidas como sufr imos v°no éramos 

bastantes para tr ipular tres naos, nos determinamos á quemar una que fué la Concepción despues de 

haber transportado á las otras dos todo cuanto podíamos ut i l i za r : Hicimos despues rumbo hácia el sur 

sudoeste y costeamos una is la l lamada Pan i longon , cuyos habitantes son enteramente ne-ros Prose 

güimos nuestro camino y l legamos á una is la l lamada Butuan ( 3 ) , donde echamos el a n c l a " E l rey de la 

i s la vino a bordo de nuestra nao, y para darnos una prueba de amistad y a l ianza , se sacó sansrre de la 

mano izquierda y se pintó con e l l a el pecho y la lengua ( * ) ; nosotros hicimos la misma ceremonia A l 

marcharse el rey le acompañé yo solo para ver la i s l a ; entramos en un r io donde v imos á muchos pes-

cadores, desnudos como el rey y solo con un simple delantal , los cuales nos propusieron pescado S u -

bimos por el no en una canoa, v imos muchas casas en ambas márgenes , y al cabo de dos horas de 

remar , l legamos á la habitación del r e y , distante una legua de las naos. 

Mientras nos preparaban la c e n a , el rey con dos de sus cortesanos y dos de sus m u j e r e s , bastante 

bonitas, agotaron un gran vaso de vino de pa lmera , sin haber comido nada , y haciendo antes de beber 

las mismas ceremonias que el rey de Masana . L a cena se compuso de arroz y de pescado salado servido 

en platos de porcelana. E l arroz les s i rve de p a n ; le cuecen y amasan hasta que adquiere su cons i s-
16II Cía. 

Acabada la cena , hizo traer el rey una estera de cañas con otra de pa lmera y una almohada de hojas-

era mi cama, y dormí en ella con uno de los gefes . E l rey durmió en otra parte con sus dos mujeres 

A l siguiente día , fui á dar una vuel ta por la i s la mientras preparaban la comida ; entré en varias 

chozas, y las hal lé iguales á las de las demás is las que habíamos v is i tado; v i en ellas muchos utensilios 

de oro, pero muy pocos v íveres . Vo lv í adonde estaba el rey y comí con él s iempre pescado y arroz 

Logré hacer comprender a l r e y , por medio de ademanes, que deseaba ver á la re ina . Parec ió lisonjeado 

con mi deseo, y me condujo á la cumbre de una montaña adonde estaba su habitación. H íce la ú n a m e -

t e Consultando los documentos facilitados por Navarrete, los hechos que refiere Pigafetta son rigorosamente exactos 

Añadiremos algunos detalles álos suyos. E l esclavo malayo que representa el principal papel en este funesto acontecimiento 

se llamaba, según Gomara, Enrique de Malaco. Magallanes le habia comprado en Malaca, durante su viaje á las Indias y le 

llevo a España, donde aprendió admirablemente el castellano sin olvidar su lengua nativa. No sabia ni el ta-ale ni lo qué era 

mas necesario, el bisaya, pero uno de sus compatriotas residía en Zebú muchos años hacia y hablaba bien'este' idioma Gra-

cias a estos dos intermediarios, el capilan general y el gefe indio podían entenderse. 
f ) La isla de Zebú no guardó mucho tiempo su independencia; un osado guipuzcoano, establecido en Méjico, fué comi-

sionado por la aud.encia de este punto para conquistar las Filipinas; Miguel López de Legazpi partió, pues, á desempeñar 
su comision y sometio una parte del archipiélago. Murió en Manila, ciudad que fundó en 1574. Sucedióle Guido de las Vezaris 
y aumento considerablemente las conquistas de su predecesor. Bajo sumando llegaron los primeros juncos chinos para 
comerciar en Filipinas. ' 

(5) La bahía de Butuan, en la cual desemboca un rio magnífico, presenta muchas dificultades antes de llegar á su puerto, 
pero no fueran capaces de arredrar á Magallanes. Este gran navegante se atrevió á pasar el estrecho de Surigao sin reco-
nocerlo antes, paso que es aun hoy día sumamente difícil para los mas esperimentados. 

( ' ) Los R íos de Manzanedes describe la misma ceremonia ochenta años despues. Probablemente existe todavía en Mada-
gascar y oíros puntos de aquellas regiones. 

rencía, al ent ra r , y el la me correspondió con otra. Consist ía su ocupacion en hacer esteras de palmera 

para camas y en tocar el timbal para distraerse. S u servidumbre se componía de muchos esclavos de 

ambos sexos. Despedímonos de el la y volvimos á la habitación del r ey , donde comimos cañas de azúcar . 

Hallamos en esla is la cerdos, cabras , ar roz , gengibre y todo cuanto habíamos visto en las otras , pero 

lo que mas abunda es el oro. Enseñáronme unos val les , y me dieron á entender por señas que habia en 

ellos mas oro que cabellos en nuestra cabeza; pero que, no teniendo hierro para beneficiar las minas , 

seria necesario un gran trabajo, que ellos no querían hacer . 

Por la tarde , dije que quería volver á las naos, y el rey y varios de los gefes de la is la quisieron acom-

pañarme en el mismo baiangai. Mientras bajábamos por el rio vi á nuestra derecha , en un montecí l lo, 

á tres hombres ahorcados de un árbol . Pregunté quiénes e ran , y me respondieron que eran malhechores! 

Es ta parte de la i s l a , que se l lama Chipi t , es una continuación de la misma t ierra que Butuan y C a -

lagan y confina con Masana ( ' ) . E l puerto es bastante bueno y se hal la á 8 grados de latitud norte, á 

167 de longitud de la l ínea de demarcación y á 5 0 leguas de Zebú. A l noroeste se hal la la i s la 'de 

Lozon (*) , distante dos jornadas de a l l í . E s t a ú l t ima es mas grande, y cada año van allí á comerciar seis 

ú ocho juncos tripulados por habitantes de unos pueblos l lamados lequies ( 3 ) . E n otro paraje hablaré 

de Chipit. Cuando nos ausentamos de esta is la , nos dir í j imos al oeste sudoeste y fuimos á fondeará una 

isla casi desierta cuyos habitantes, en muy corto número, son unos moros desterrados de una is la l l a -

mada Borneo. Van desnudos, como los de todas aquellas is las , y armados de cerbatanas y aljabas llenas 

de flechas envenenadas. T ienen también puñales con mangos guarnecidos de oro y piedras preciosas, 

lanzas, porras y corazas hechas con pellejo de búfalo : al vernos nos tomaron por santos ó dioses. Hay 

en la isla muchos y grandes árboles , pero pocos v íveres . Se hal la á 7 o 3 0 ' de latitud septentr ional , á 

4 3 leguas de Chipit , y se l lama Cuayagan ó Cayagan ( 4 ) . 

Siguiendo desde esta is la la misma dirección hac ía el oeste sudoeste, l legamos á una gran is la bien 

provista de toda clase de v íveres , que fué para nosotros un áncora de sa lvac ión , pues sufr imos tanta 

hambre durante algún tiempo, que var ias veces estuvimos á punto de abandonar nuestras naves y de 

establecernos en alguna de aquellas t ierras para terminar en ella nuestros dias. E s l a i s la , que se l lama 

Puluan ( 3 ) , nos proveyó de cerdos , cab ras , ga l l inas , bananas , nueces de coco , cañas de azúca r , unas 

raices parecidas á los nabos, y ar roz . De este último se estrae un v ino, por medio del a lambique, mas 

fuerte y mejor que el vino de palmera . F u é esta is la para nosotros una verdadera t ierra de promísion. 

E s tá situada á 9 o 2 0 ' de latitud septentrional y á 1 7 1 ° 2 0 ' de longitud de la l ínea de demarcación. 

Nos presentamos al rey , que contrajo con nosotros al ianza y amistad, y en prueba de e l lo , habiéndonos 

pedido un cuchi l lo , se sacó con él un poco de sangre del pecho y se tocó con el la l a frente y la lengua. 

Nosotros hicimos otro tanto. 

Aquellos habitantes van igualmente desnudos y adornados con anil los y pendientes. Cas i todos cu l -

(') Es la isla de Mindanao, nombre que, según Rienzi, significa habitante de los lagos, porque hay muchos allí. Despues 
de Luzon es la mas considerable del archipiélago, pues se dice que tiene 135 leguas del este al oeste y 75 del norte al sur. 
Su circunferencia es de unas 300 leguas. 

( !) Domenide Rienzi da la etimología de este nombre:«Los vencedores la llamaron así, dice, de la palabra tagal lusong, 
que significa mazo, á causa de la cantidad de estos que habia á la puerta de cada casa, y de los cuales se sirven aun hoy dia 
para mondar el arroz. Los pueblos que ocupaban esta isla, han sido rechazados á las regiones desconocidas del interior, 
donde andan errantes en medio de las selvas, peñascos y precipicios de las montañas. Son grandes, bien formados, van 
casi desnudos, siempre armados, y viven por tribus formadas de varias familias sin apariencia de gobierno ni religión.» 

[') En la tabla III de Ramusio, se lee, al oeste de Luzon, que dicho autor escribe Pozon : « Canali donde vengono g!i 
Lequii.» 

(*) En la tabla XV11I de Urbano Monti, la isla de Cayagan, rodeada de isletas, se halla marcada en la misma dirección. 
(5) Reinaba antiguamente mucha incertidumbre sobre este archipiélago, pero hoy dia ha desaparecido toda duda con las 

obras que se han publicado, y sobre todo, con los hermosos y grandiosos mapas de la grande obre de la comision científica 
de las Indias neerlandesas. Paluan es una de las mayores islas del archipiélago que visitaron entonces la Victoria y la Trinidad, 
pero también una de las menos conocidas. Forma parte del grupo de las Calamianes, y una parte de sus costas está some-
tida al sultau de Solú. Los españoles no poseen allí mas que una corta porcion de territorio en la costa nordeste, donde han 
establecido el puesto de Tay-Tay. 
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t ivan sus propios campos ; tienen cerbatanas , Hechas envenenadas muy largas , y lanzas . Cr ian unos 

gallos muy grandes que domestican y no comen por una especie de superst ic ión , pero les hacen reñir 

entre ellos y empeñan grandes apuestas en favor del vencedor. 

Diri j iéndonos al sudoeste desde Pu luan , reconocimos otra is la despues de haber andado diez leguas 

Costeárnosla durante un espacio de 5 0 leguas antes de hal lar un fondeadero («). Apenas echamos el 

ancora cuando sobrevino una tempestad, se oscureció el cielo y vimos el fuego de San Te lmo encima de 

nuestros másti les . 

A l dia s iguiente , envió el rey á las naos una hermosa piragua que tenia guarnecida de oro la popa y 

la proa. Ondeaba en esta últ ima un pabellón blanco y azu l con un penacho de plumas de pavo real 

Dos almadias ó barcas de pescar iban detrás de la p i ragua, y venian en esta ocho ancianos de los pr in-

cipales de la i s la y muchos músicos que tocaban la zampoña y el tambor. L o s ancianos subieron á bordo 

de nuestra nao, se sentaron en un tapiz que se les habia preparado, y nos presentaron un vaso lleno de 

betel y de arec , substancias que mascan continuamente, con flores de azahar y jazmin . Diéronnos tam-

bién dos cajas l lenas de gal l inas, dos cab ras , tres vasos de vino de arroz desti lado, y cañas de azúcar 

Igua l regalo lucieron á la otra nao, y despues de habernos dado un abrazo, se despidieron de nosotros. 

E l vino de arroz es tan claro como el agua , pero tan fuerte que muchos de los nuestros se embriagaron 

con é l ; le l laman arach (-). 

T r e s dias despues nos envió el rey otras tres piraguas doradas y llenas de gente, que dieron la vuelta 

a las naos al son de timbales y zampoñas. Los hombres nos saludaron con sus gorr itas de l ienzo, las cuales 

les tapan apenas l a coronil la. Devolvimosles el saludo con una salva de bombardas, y luego nos dieron 

varios manjares hechos todos con arroz , huevos y miel. 

Despues de estos regalos nos di jeron, de parte del r ey , que este estaba muy satisfecho de que hubié-

semos ido a su is la á hacer provisión de agua y leña, y que podíamos traf icaren el la cuanto quisiésemos. 

E n vista de estas disposiciones, nos determinamos á i r en número de s ie te , en una de las p i raguas , á 

l levar algunos regalos al rey , á la re ina y á los ministros . Consistían estos regalos en vestidos á la turca, 

brazaletes, gorros encarnados, vidrios dorados, cr ista l inas , zapatos dorados, una s i l la forrada de tercio-

pelo, varios cuadernos de papel, etc. 

Cuando l legamos á la poblacion, nos hicieron esperar dos horas á que l legasen dos elefantes cubiertos 

de seda y doce hombres , con un plato de porcelana cada uno, para colocar los dones que l levábamos al 

rey . Montamos en los elefantes precedidos por los doce hombres , con los regalos, y l legamos á la casa 

del gobernador, que nos dió una cena compuesta de muchos y var iados manjares . Dormimos aquella 

noche en colchones de algodon forrados de seda y sábanas de l ienzo. 

. Pasamos la mañana del dia s iguiente , sin hacer nada , en casa del gobernador, y á mediodía fuimos 

al palacio del r ey , montados en los mismos elefantes y precedidos por los mismos hombres que llevaban 

los regalos. Desde la casa del gobernador hasta la del r ey , estaban todas las calles guardadas por hom-

bres armados con lanzas, espadas y porras . 

En t ramos con los elefantes en el patio del palacio , donde nos apeamos y subimos en seguida por una 

esca le ra , en compañía del gobernador y algunos of ic iales , y l legamos á un salón lleno de cortesanos, 

donde nos sentamos en un tapiz detrás de los regalos . 

A l cabo de este salón habia otra sa la , no tan grande , tapizada de paños de seda, donde descorrieron 

dos cortinas que dejaron ve r dos ventanas que alumbraban la habitación. Vimos también á unos tres-

cientos hombres de la guardia rea l , armados con puñales . A l estremo de esta segunda sa l a , habia una 

puerta cubierta con otra cortina que se descorrió á poco rato y nos permitió ver al rey sentado delante 

de una mesa, con un niño al lado, y mascando betel. Det rás de él no habia mas que mujeres . 

Uno de los cortesanos nos advirtió que no nos era l ic ito hablar con el r ey , pero que si teníamos algo 

que decir le , podíamos dir i j i rnos á é l , para que á su vez lo transmit iese á un cortesano de una categoría 

{ ' ) Fabre marca 10 leguas, Ramusio cinco, y nuestro manuscrito dice claramente 50, que e s la distancia V e r d a d e r a . 
(*) Ademas de este arach o arrak que se saca del arroz, hay otro alcohol muy fuerte que se elabora en Batavia destilando 

la savia de la palmera gomouti. 

superior, y este al hermano del gobernador que estaba en la sala menor , el cua l , por medio de una ce r -

batana colocada en un agujero de la p a r e d , t ransmit i r ía nuestras palabras á uno de los principales 

oficiales que se hallaban junto a l rey para que las pusiese en conocimiento de este. 

Nos advirtió igualmente que debíamos hacer tres reverencias al rey , elevando los brazos por encima 

de nuestras cabezas y levantando ora una p ierna , ora otra . H ic imos las tres reverencias según el ce re-

monial prescr i to , y en seguida enviamos á decir a l rey , por boca de tantos intermediar ios , que pertenecíamos 

al rey de E spaña , el cual deseaba v iv i r en paz con él y no le pedia nada mas que poder comerciar en 

aquella i s la . 

Respondiónos que se alegraba mucho de que el rey de España quisiese ser su amigo , y que nos 

permitía traf icar en su is la y proveernos en el la de leña y agua. 

Presentáronle entonces nuestros dones, y él nos mandó dar á cada uno de nosotros paños de oro y 

seda que nos ponian en el hombro izquierdo; sirviéronnos de a lmorzar clavil los y canela , y luego c o r -

rieron las cortinas y cer raron las ventanas , lo que equival ía á decir que nos fuésemos. 

Volvimos á subir en nuestros elefantes y nos dirij irnos á casa del gobernador , precedidos por siete 

hombres que l levaban los presentes que el rey nos habia hecho ; nosotros recompensamos á estos hom-

bres, dándole á cada uno un cuchi l lo . 

A l l legar á la casa del gobernador, cenamos en el suelo , sentados en una estera de pa lmera ; la cena 

constó de mas de treinta manjares diferentes , compuestos de t e r n e r a , capones, ga l l inas , pavos r e a l e s , 

pescados, a r r o z , etc. L a s cucharas eran de o ro , semejantes á las nuestras . A cada plato nos echaban 

de beber vino destilado, en una taza de porcelana. 

Dormimos en el mismo sitio que la noche precedente, y hubo durante toda la noche dos velas de cera 

blanca encendidas, en dos candeleras de plata, y dos grandes lámparas l lenas de aceite con cuatro mechas 

cada una. Dos hombres se mantuvieron en vela para cu idar las . 

A l dia siguiente, dos piraguas nos l levaron á bordo. 

L a ciudad está edificada en el m a r , escepto la casa del rey y la de algunos gefes principales. Contiene 

unos veinte y cinco mi l fuegos ó fami l ias ( ' ) . L a s casas están hechas con madera y cimentadas sobre 

enormes leños para preservar las de la humedad. Cuando crece la marea , las vendedoras de comestibles 

recorren en barcas la ciudad. Delante de la casa del rey existe una mura l l a de ladri l lo , con barbacanas, 

á guisa de fortaleza, en la cual hay c incuenta y seis bombardas de bronze y seis de h ie r ro ; durante los 

dos dias que pasamos delante de la c iudad, las dispararon var ias veces . 

E l rey es moro, rechoncho, de unos cincuenta años de edad, y se l lama ra jah S i r ipada. L e sirven 

solo mujeres , y estas son las hi jas de los principales personajes de la i s la . Nadie puede hablarle sino por 

los medios que he descrito ya . T iene diez escribientes ocupados únicamente en escr ibir lo que dicta , 

en cortezas de árboles muy delgadas, l lamadas »hiritales; no sale de su palacio mas que para i r á caza. 

E l 29 de ju l io , por la mañana, vimos acercarse á nuestras naos mas de cien piraguas divididas en t res 

divisiones, con otros tantos tungulis ( l lámanse así sus barqui l las ) , y temiendo alguna traición por parte 

de aquellos isleños, nos hicimos á la vela con tanta precipitación que dejamos un áncora abandonada. 

Crecieron nuestras sospechas a l ver que el dia anter ior habian venido muchas embarcaciones mayores , 

l lamadas juncos , á fondear detrás de las naos , lo que nos hizo creer que tenían intención de atacarnos 

por lodos lados. F u é nuestro pr imer cuidado el deshacernos de estas embarcaciones haciendo fuego 

sobre ellas y matándolas mucha gente. Nos apoderamos de cuatro juncos , y otros cuatro encallaron en 

la cosía queriéndose escapar. E n uno de los juncos que apresamos se hal laba el hijo del rey de la is la 

de Lozon , que era capitan general del rey de Horneo y acababa de conquistar , con sus juncos , una 

isleta l lamada Laoe , cerca de la gran J ava . E n su espedicion la saqueó toda, porque sus habitantes 

preferieron obedecer al rey genti l de J a v a antes que a l rey moro de Rorneo. 

Juan Carva l lo , sin consultarnos, puso en l ibertad á este pr ínc ipe , mediante una crecida suma que se 

le ofreció. S i le hubiese conservado pr is ionero , el rey S i r ipada nos hubiera dado por su rescate todo 

(') Este número parece exajerado : en el siglo xvm no habia mas que dos ó tres mil casas. (Historia general de los 
viajes.) 



moros. 

Desde el puerto donde nos hal lábamos, veíamos también otra c i udad , construida igualmente en el 

mar y mayor que la de los moros. S u s habitantes eran gent i les . L a animosidad entre ambos pueblos 

era tal , que no pasa dia en que no tengan un combate. E l rey de los genti les es tan poderoso como el 

rey de los moros y menos orgul loso, de modo que, según todas l a s apar iencias , fuera mas fácil intro-

ducir e l cristianismo en sus Estados ( ' ) . 

Habiendo sabido el rey moro lodo el mal que hicimos á sus j u n c o s , se apresuró á not ic iarnos , por 

medio de uno de los nuest ros , que se habian quedado en t i e r ra p a r a t ra f icar , que aquellas embar-

caciones no querían molestarnos en nada, y solo se hallaban al l í de paso para ir á combatir á los gentiles. 

Respondimos al rey que nos probase que era cierto lo que decia , devolviéndonos al hijo de Juan Ca r -

vallo y á dos mas que estaban en poder suyo con las mercanc ía s ; pe ro el rey no quiso acceder á ello, 

de modo que Carval lo pagó con la pérdida de su hijo su avar ic ia y s u m a l a fé ( 2 ) . Conservamos á bordo 

á diez y seis hombres de los principales de la is la y á tres muje res pa ra l levarlos á E s p a ñ a y presentar 

las últ imas á la re ina , pero Carva l lo los guardó todos para s í . 

Los moros de aquellas is las van desnudos, como todos los habitantes de aquellas regiones . Aprecian 

mucho el azogue y se lo beben diciendo que conserva la salud y les preserva de enfermedades. Adoran 

á Mahoma y observan todas sus leyes y preceptos como los mahometanos del Or iente . 

(') Los portugueses introdujeron allí el cristianismo, que se conservó hasta 1590. 

( f ) S i , gracias á uno de esos numerosos incidentes que se renovaban frecuentemente en el siglo x v i , pudo el joven Car-
vallo llegar á Lisboa é ir desde allí al Brasil , puede considerársele como el primer americano que haya dado la vuelta al 
mundo. Era hijo de una india y de un europeo. 

El sultán de Borneo, según Belcher. 

L a is la produce alcanfor, y el árbol que lo destila se l lama capor ty. También se liaHa canela o e n -

gibre, mirabolanos, naranjas , l imones, cañas de azúcar , melones, calabazas, rábanos, cebollas etc 

Hay , entre otros animales , elefantes, caballos, búfalos, cerdos, cabras , gal l inas , patos, cuervos v otras 

especies de aves. 

Los moros de aquel país tienen una moneda de bronce que agujerean por en medio para ensartarla 

E n una cara tiene grabadas cuatro letras que son los cuatro caracteres del gran rey de China L a 

llaman piá (*) . Cuando comerciábamos con e l los , nos daban seis tazones de porcelana por un calil de 

azogue; el catil es un peso de dos l ibras. P o r un cuaderno de papel nos daban todavía mas Por 

Acompañamiento del rey Gunung-Tuboor, según Belcher. 

100 catites de bronce, nos daban un buhar ó sea 2 0 3 cal i les de c e r a ; por 8 0 cati les un bai lar de sa l , 

y por 4 0 cal i les un bal iar de anime, especie de goma que emplean para alquitranar los buques, por no 

haber brea en el país . Veinte lábiles forman un ca l i l . Los géneros que prefieren son el cobie , el 'azogue, 

cinabrio, vidrio, lana, l ienzo, y sobre todo hierro y anteojos. 

Sus mayores embarcaciones son las que se l laman juncos, y l levan un cargamento casi tan giande 

como nuestras naves. Sus másti les están hechos con cañas, y las velas con coriezas de árboles . 

Viendo tanta porcelana en B o r n . o , quise adquir i r algunos datos sobre su fabricación, y me dijeron 

que la hacian con una t ierra muy blanca que dejan enterrada medio siglo para pul i r la , de modo que 

hay un proberbio en la i s la que dice que el padre se entierra para el hi jo. Los habitantes creen que s i 

cae una gola de veneno en un vaso de porcelana, se rompe esta al momento. 

L a isla de Borneo es va s t í s ima ; para dat la la vue l ta , con una embarcación, se necesitarían tres 
meses. Está situada á 5 ° 15' de latitud septentrional, y á 1 7 6 ° 4 0 ' de longitud de la l ínea de demar-
cación ( 5 ) . 

O El alcanfor (Dryobalanops cumphora, Colebrooke) prospera admirablemente en aquellas regiones. E l alcanfor de 
Boineo es muy superior al de Sumatra, y de allí es el mejor que recibimos en la actualidad. 

{ ' ) Alteración de la voz sapeque. 
i3 ) La punía septentrional de Borneo se halla á esa latitud : la longitud no es exacta. La ida de Borneo ó Kalamenlau 

st Halla entre los 4* 20' de latitud sur y los 7 grados de latitud norte, y entre los 106° 40' y los 110° 45' de longitud este. 
0 s e v é > e s u»¡> "»'a inmensa. ( Véase Belcher, para mas detalles.) 
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Part imos de la barra de Romeo á principios de agosto, y tomando el mismo camino por donde había-

mos venido,' fuimos costeando la i s la con buen tiempo, buscando algún puerto para recorrer las naos; 

pero varó la capitana, y en un día y su noche dió tantos golpes que parecía hacerse pedazos. A la mañana 

siguiente, salió á flote con la marea creciente, y continuando nuestro camino, hallamos un junco el 1 5 de 

agosto; la gente que iba en él lo abandonó escapándose en tres p i r a g u a s ; saltamos en él y hallamos 

mas de treinta mi l cocos que se repart ieron en los buques. Encontramos en la misma costa una ense-

nada donde nos vimos obligados á detenernos cuarenta y dos dias recorriendo nuestras naos, por carecer 

de lo necesario. Hicímoslo lo mejor que pudimos, pero lo que mas nos costó fué el i r á buscar leña á 

los bosques, porque íbamos descalzos y el terreno estaba cubierto de abrojos. 

E n esta is la hay muchos j aba l í e s ; matamos uno mientras pasaba á nado de una isleta á otra, y me-

dímos su cabeza que tenia dos palmos y medio y dos enormes colmillos ( ' ) • Hay también cocodrilos, 

os t ras , conchas y tortugas muy grandes. L a carne de una de estas ú l t imas , que cojimos, pesaba 26 li-

bras. Cojimos también un pez cuya cabeza, parecida á la del cerdo, tenía dos cuernos, y su cuerpo, 

revestido de una substancia osea, tenia en medio de la espina una especie de si l la . 

Vimos también árboles cuyas hojas , cuando caen, se mueven como gusanos ; son parecidas á las 

hojas de la morera , y cuando se las toca se escapan. Machacamos algunas y no salió sangre ; yo guardé 

una en una caja durante nueve dias, al cabo de los cuales la abrí y v i que la hoja se paseaba a í rededor. 

Creo que viven de aire ( 2 ) . 

A l part ir de aquella ensenada, hal lamos un junco que venia de Rorneo. I l í c ímosle seña para que se 

detuviese, pero viendo que no lo hac ia , le perseguimos y le apresamos. Hal lamos en él al gobernador 

d e P u l u a n , á su hijo y á su he rmano , á quienes ex í j imos por su rescate cuatrocientas medidas de 

ar roz , veinte cerdos, otras tantas cabras , y ciento cincuenta gal l inas . Nos dió lodo cuanto le pedimos, 

añadiendo además, como regalo, cocos, bananas , cañas de azúcar y muchos cántaros de vino de pal-

mera . P a r a corresponder á su generosidad, le devolvimos la mayor parte de sus puñales y fusi les, y le 

regalamos un estandarte y un vestido de damasco amar i l lo ; hicimos también varios presentes á su hijo, 

á su hermano y á cuantos estaban con ellos, de modo que nos separamos buenos amigos. 

Volvimos hác ia atrás para pasar otra vez entre la i s la de de Caguayan y el puerto de Cl i íp i t , nave-

gando a l este cuarto sudoeste , para buscar las is las Molucas . Pasamos cerca de unos islotes cuyas 

costas están cubiertas de a lgas , á pesar de haber al l í mucho fondo, y dejando Chipit hácia el este, reco-

nocimos al oeste las dos is las de Zolo ( 5 ) y Tagh ima (* ) , donde se nos dijo que se pescaban las perlas 

mas hermosas del mundo. Dicen que el rey de Rorneo posee dos como huevos, pescadas en Solo , y las 

obtuvo en dote cuando se casó con la h i ja del rey de esta is la . 

Continuando nuestro rumbo hác ia e l este cuarto nordeste, costeamos dos caseríos llamados Cavit y 

Subanín , y pasamos cerca de una is la cuyo nombre es Monor ipa ; dista unas diez leguas de los caseríos de 

que acabo de hablar . 

L a s aldeas de Cavit y Subanin están en las is las de Rutuan y Calagan, donde se cr ia la mejor canela. 

S i l 

1 

( ' ) Es el babirusa (Sus babirusa, Lineo), el cual tiene la propiedad de nadar, y cuyo largo hocico está armado con 
grandes colmillos. 

(*) Ya se sabe que todo esto pertenece á la historia del siglo xv i . Otros viajantes dicen igualmente que han visto estas 
hojas maravillosas. Unos pretenden [Historiageneral de los viajes) que las mueVe Un insecto que se aloja en su interior. 
Otros dicen que no son hojas, sino una especie de langostas cubiertas con cuatro alas de forma oval v de unas tres pulgadas 
^ l a r g o . ^ n mtimamente unidas que parecen una hoja con sus correspondientes fibras. (Stedman, Viaje á Surinam, 

(5) Bcllin la llama Jolo y Cook Sooloo. (Véase la obra del comandante BelCher.) E l verdaderd nombre de este archipié-
lago, según Domeni de Rienzi, gs lloló. Este viajero, que ha navegado en medio de dichas islas, afirma que lia contado hasta 
ciento sesenta y dos, y que puede evaluarse su superficie á 360 leguas cuadradas, con una poblacion de doscientos mil ha-
bitantes. Muchos geógrafos las dan solo cincuenta á sesenta rail almas. M. Te.nminck dice que nO se puede fijar ni el 
origen ni k etimología del nombre de Molucas, puesto á estas islas por los primeros navegantes que aparecieron en aquellos 
mares, pero generalmente se cree que deriva de la voz moloc ó moluco que significa cosa deliciosa. Los portugueses las 
llamaron archipiélago de Sati Lázaro. 

(') Ahora se llama Basilan; tiene 12 leguas de circunferencia. 

• 

S i hubiésemos podido detenernos a lgún tiempo a l l í , l iabr ¡amos cargado de el la nuestras naos, pero 110 

quisimos perder tiempo para aprovechar del viento, pues teníamos que doblar un cabo y p^sar a'gunos 

islotes que le rodean. Mientras caminábamos, se acertaron á nosotros unos is leños, y nos dieron diez y 

siete l ibras de canela por dos cuchi l los de los que cojimos al gobernador de Pu luan . 

Habiendo tenido proporcíon de ver al l í a l árbol de la canela ó cinamomo, voy á dar una sur in la des-

cripción de él . E s semejante al granado de E spaña , nace en lugares secos, formando varas largas , v 110 

da fruto alguno ; su corteza se abre con el calor y se separa del tronco ; despues de dejar la un poco al 

sol se la quitan, y esta corteza es la canela . 

Díri j íéndonos al nordeste, l legamos á una ciudad l lamada Mindanao, situada en la is la donde están 

Rutuan y Calagan ; fuimos al lá para adquir i r un exacto conocimiento de la posicion de las is las Molucas. 

Encontramos á nuestro paso un bigdanai, barca que se parece á una piragua, y nos determinamos á 

apresar la ; resistiéronse los que en el la iban , que eran diez y ocho , y les matamos siete cojiendo á los 

demás. E r a n personajes notables de Mindanao, hallándose entre ellos el hermano del rey , que nos ase-

guró que sabia muy bien la posicion de las is las Molucas . 

Conforme á sus indicaciones, var iamos de rumbo y nos dir i j imos al sudeste ; nos hallábamos entonces 

á 0 o 7' de latitud norte y á 3 0 leguas de distancia de Cavi t . 

Dijéronnos que en un cabo de es la i s la , cerca de un r io , hay unos hombres velludos, famosos g u e r -

reros y escelentes a rque ros ; l levan unas dagas de un palmo de largo, y cuando cojen á un enemigo se 

le comen e l corazon crudo con zumo de naranja y l imón. S e l laman Renavanos (- ) . 

(') Véase la nota 1¡» de la pág. precedente. 
( s ) Benayan, cabo septentrional de la isla que lleva el mismo nombre. Pigafetta habla aquí délos Batas, y las publicaciones-

recientes atestiguan que lo que dice 110 tiene nada de exajerado. Los balas presentan el increíble fenómeno de un puetlo 
antropófago á quien 110 son desconocidas las letras,pues tienen hasta una especie de literatura. (Relación de Marco Po l o . ) 

El babirusa ('). 



Siguiendo nuestro rumbo al sudeste, encontramos cuatro is las l lamadas Sibuco, Virano Balolaque 

Sarwgam fCandicar ( ' ) . Costeando la de Bato laque, el sábado 2 6 de octubre, al anochecer, esperi-

mentamos una borrasca que aguantamos á palo seco, rogando á Dios que no salvase de el la . 

E n cuanto serenó el tiempo, volvimos á seguir nuestro camino, y entramos en un puerto que se halla 

en medio de la is la Sa rangau i , hac ia C a n d i g a r ; fondeamos a l l í cerca de un caserío donde hay muchas 

perlas y oro. Es te puerto se h a l l a á 5 o 9 ' , á unas 5 0 leguas de Cavi t . S u s habitantes son gentiles y van 

casi desnudos. 

Detuvimonos allí un dia en te ro , y nos apoderamos por fuerza de dos pilotos para que nos condujesen 

a las islas Molucas . Según sus indicaciones, tomamos la dirección del sud sudoeste y pasamos por medio 

de ocho islotes que forman una especie de ca l l e ; sus nombres son Cheava , Caviao, Cabiao, Camanuca, 

Calabuzao, Chea i , L ipan y N u z a ; a l cabo de estas islas v imos otra mas grande y mas hermosa, pero 

como el viento nos era contrar io , no pudimos entrar en el la y toda la noche tuvimos que bordear. Du-

rante este tiempo, todos los pr is ioneros que habíamos hecho en Sarangani se arro jaron al mar y se 

salvaron á nado, menos el hi jo del hermano del rey de Mindanao que se ahogó estando casi para Ile-mr 

á t ierra con su padre. 

\ iendo la imposibil idad de v i r a r la punta de la i s la mayor , la pasamos bajo el viento cerca de los 
islotes^ Hál lase situada esta is la á los 3 o 3 0 ' de lat i tud septentrional y á 27 leguas de Sarangani , y se 
l lama Sangu in . 

Continuando siempre en la m i sma dirección, pasamos cerca de cinco is las l lamadas Cheoma, Cara-

chita , P a r a , Zanga lura y C íau ( 2 ) ; esta úl t ima se hal la á 1 0 leguas de S a n g u i n , y se vé en ella una 

montaña de bastante estension, pero poco elevada. 

Vimos también la is la de P a g i n s a r a , con tres montañas bastante altas. A doce leguas de distancia, 
hac ia el este, hal lamos tres i s lotes , T a l a u t , S u a r y Mean. 

E l miércoles 6 de nov iembre , después de haber pasado estas is las , encontramos cuatro mas , bastante 

altas , á 14 leguas hacia el este. E l piloto que cojimos en Sa rangan i nos dijo que eran las is las Molucas. 

Dimos gracias á Dios , por haber l legado, é hic imos una descarga genera l de art i l ler ía . Veinte y siete 

meses, menos dos dias, hac ia que estábamos navegando por todos los mares , buscando siempre las Mo-

lucas sin poder dar con e l las . 

Los portugueses han dicho que estas is las se hal lan situadas en medio de un mar impraticable á 

causa de los bajos de que están rodeadas y de la atmósfera de niebla que las envuelve . Nosotros hal la-

mos lodo lo contrario, y nunca tuvimos menos de cien brazas de fondo, aun en el mismo Maluco. 

E l viernes 8 de noviembre, á las tres de la tarde , entramos en el puerto de una is la l lamada T idorc ( 5 ) , 

y fuimos á fondear cerca de t i e r ra con veinte brazas de agua . 

A l siguiente d i a , vino el rey en una piragua y .lió la vuelta á las naos. Sa l imos á rec ibir le en dos 

lanchas , para demostrarle nuestro agradecimiento, y él nos hizo ent ra r en su p i ragua , donde estaba 

sentado debajo de un parasol de seda que le cubría enteramente. S u hijo estaba delante de él con el 

cetro real en las manos , y detrás se hal laban cuatro hombres , dos de los cuales tenían dos tazones de 

oro con agua para lavarse las manos , y los otros dos unos cofrecil los dorados l lenos de betel. 

Nos dió la bienvenida, y nos dijo que hacia mucho tiempo que había soñado que debían llegar á su 

is la unas embarcaciones procedentes de países le janos , y que habiendo examinado la luna , se convenció 

de que éramos nosotros los buques que esperaba. 

Subió despues á bordo de las naos, donde le besamos la mano, le hicimos sentar en una si l la de ter-

(') Todas estas denominaciones, mas ó menos alteradas por el narrador italiano, no se encuentran en los mapas modernos 
sino con mucha dificultad. Grandes imperios y ciudades florecientes en tiempo de Pígafetla, han dejado de existir. M. Du-
laurier da muchos y escelentes dalos sobre todos aquellos pueblos que han desaparecido ya , en su obra titulada : Memo-
ria, carias y relaciones relativas al curso ile lengua malaya y javanesa, etc. París, 1843. 

( s ) Todas estas islas pertenecen al grupo donde los geógrafos modernos colocan á Kararotan, Linop y Cabrocaua, cerca 
de las cuales se halla Saugir, hermosa isla de la cual habla el autor. 

( s ) Hoy dia T d r. 

cíopelo encarnado, y le pusimos una chaqueta turca de terciopelo amar i l lo ; para demostrarle nuestro 

respeto de un modo mas eficaz, nos sentamos en el stielo delante de él . 

Luego que supo quienes éramos y el objeto de nuestro v ia je , nos dijo que él y lodos sus pueblos 

tendrían suma satisfacción en ser amigos y vasallos del rey de E s p a ñ a ; que fuésemos á t ierra donde 

nos recibiría como á sus propios hi jos, y v iv i r íamos en sus habitaciones todo el tiempo que quisiésemos-

añadió que su is la se l lamar ía en adelante Cast i l la , en vez de T idore , en honor de nuestro soberano 

Nosotros le regalamos la si l la donde estaba sentado y la chaqueta turca , con una pieza de paño lino 

otra de damasco, varios bordados de oro y plata , gorros , cuchi l los , peines, cr i s ta l inas , y muchas o i rás 

frioleras que recibió con sumo agrado. Hic imos también regalos análogos á su hijo y á los que iban con 

é l ; recibiéronlos con muestras de agradecimiento, y el rey nos dijo que sentía mucho no tener nada 

digno para enviar al rey de España y que solo podía ofrecer su persona. Nos aconsejó que acercásemos 

las naos de las habitaciones, y que s i alguno de los suyos se acercaba á robarnos durante la noche, le 

matásemos con nuestros fusiles. Part ió despues muy satisfecho de nosotros, pero no quiso jamás bajar 

la cabeza por mas cortesías que le hic imos. Saludamos su partida con una sa lva de art i l ler ía . 

E l rey de las Molucas es moro, esto es árabe, de unos cincuenta años de edad, bien formado, de 

buena presencia, vestido con una camisa muy fina con las mangas bordadas de oro, una túnica que le 

llegaba á los pié?, un velo en la cabeza y encima del velo una corona de flores. Se l lama Almanzor y 

era gran astrólogo. 

E l 10 de noviembre, que era domingo, volvimos a tener otra conversación con el rey , que nos p r e -

guntó qué paga y raciones nos daba el rey de España . Nos pidió un sello y un estandarte rea l , y añadió 

que quería que su isla y la de Ter renate (que destinaba para su nieto Calanopagi ) , permaneciesen en 

adelante sumisas al rey de E spaña , por quien qneria combatir en lo ven idero ; y que si por desgracia 

llegaba á sucumbir bajo sus enemigos, i r ía á España en una de sus embarcaciones y l l evar ía consigo el 

sello y el estandarte. Nos rogó que le dejásemos á algunos de nosotros para recordarlo continuamente 

nuestra visita y á España . 

A l ver el ahinco con que cargábamos de clavil lo nuestras naos, nos dijo que no habiendo en la i s la 

bastantes secos, para embarcar , i r ía él mismo á buscar mas á la is la de Bach ian , donde esparaba hal lar 

en cantidad suficiente. 

E l árbol del clavo crece en cinco is las , que son Ter renate ó Ternate , T idore . Mut i r , Machian y B a -

chian ( ' ) : Terrenate es la mayor . E s t i y T idore tienen cada una su rey , así como Bach ian . Mutir y 

Machian carecen de soberano y tienen un gobierno popu la r ; pero cuando los reyes de T idore y T e r r e -

nate se hacen la guerra entre s í , estas dos repúblicas democráticas provuan combatientes á ambos 

partidos. Todo este archipiélago, donde se cult iva el c lav i l lo , se l lama las Molucas . 

^ Cuando llegamos á T idore , nos dijeron que ocho meses antes bahía muerto allí un portugués l lamado 

Francisco S e r r a n o , que era capitan general del rey de Ter renate . E n una occasion en que su rey se 

hallaba en guerra con el de T idore , Ser rano obligó á este á que diese su bija en matrimonio al rey de 

Terrenate, y exi j ió , en rehenes, á los hijos varones de los señores de T idore . De este matrimonio nació 

Calanopagi de quien be hablado ya y que debía ocupar el trono de Ter renate . S in embargo, el rey de 

Tidore no perdonó jamás á Serrano la forzosa que le había hecho, y algunos años despues le hizo morir 

envenenado, en un viaje que efectuó á su is la para comprar clavi l los. Dejó Ser rano un niño y una niña 

de corta edad, frutos de un matrimonio que contrajo con una mujer de J ava . Consistía toda su fortuna 

en doscientos bailares de c lav i l lo . 

E r a Serrano un gran amigo y casi pariente de nuestro malogrado capitan general Magal lanes ; él fué 

quien le decidió, desde las .Molucas, á emprender este largo v ia je . 

E l lunes 11 de noviembre, Chechi l ideroix , uno de los hi jos del rey de Ter renate , que hemos n o m -

brado y a , se acercó á nuestras naos con dos piraguas en las cuales había varios timbaleros : iba ves-

(') En las relaciones de Antonio Galvan y Duaríe Barbosa se hallan algunos documentos casi contemporáneos. E l plano de 
la fortaleza de Terrenate tal como se hallaba en el siglo xv i , lo hallamos en Bárrelo de Rezende, Tratado dos rizos reys da 
India, manuscrito de la Biblioteca imperial de Paris. 



V I A J E R O S M O D E R N O S . 

tido de terciopelo encarnado. Supimos despues que la v iuda y los h i j o s de Se r r ano estaban con é l . Sin 

embargo, no se atrevió á subi r ¡ i bordo ni nosotros quis imos h a c e r l o , s in permiso del rey de T idore , su 

enemigo, en cuyo puerto nos ha l lábamos y á quien mandamos á p r e g u n t a r s i podíamos rec ib i r lo . Res -

pondiónos que éramos dueños de hacer lo que qu is iésemos ; pero duran te este t iempo, Chechi l íderoix , 

') Pigafella confunda probablemente aquí un obispo ron un muflí 

v i e n l o nuest ra i n c c r t i d n m b r e , concibió a l g u n a s sospechas y se a le jó de nosotros ; a lgunos de los 

nuestros le s iguieron en un batel y le r ega l a ron de par le nuest ra u n a pieza de paño indio de seda bor-

dado de oro, varios e x i l i o s , t i je ras , c u c h i l l o s , e t c . , que aceptó de bastante mala gana , y se alejó en 

seguida . 

Es taba con él un indio que se había hecho c r i s t i ano y se l lamaba M a n u e l ; e r a cr iado de Pedro Alfonso 

de l .o rosa , que fué desde R a n lan á T e r r e n a t e despues de la muer te de S e r r a n o . M a n u e l , que hablaba 

el portugués , v ino á nuestro bordo y nos d j o que los h i jos del rey de T e r r e n a t e , aunque enemigos del 

rey de T ido re , estaban muy dispuestos á abandonar el Por tuga l para en t rega r se á la E s p a ñ a . Esc r ib imos 

por su conduelo una carta á l .orosa para conv ida r l e á que v in iese á bordo sin temor a lguno . Luego 

veremos cómo correspondió á nuestro conv i te . 

Quise in formarme de los usos del pa í s , y supe que el rey podia tener lan ías mu je res como le acomo-

dase, pero solo á una se la considera como esposa y las demás son esc lavas . Hab ía fuera de la ciudad 

una gran casa donde viv ían mas de dosc ientas de sus m u j e r e s , las mas h e r m o s a s , con igua l número de 

s i rv ienta? . E l rey come s iempre solo ó con s u esposa , y sus demás mu je re s están sentadas a l rededor 

suyo. Nadie puede ver á las mu je res del rey s in un permiso par t i cu la r s u y o , só pena de muerte . Cada 

famil ia está obligada á ceder una ó dos de sus h i j a s pa ra proveer de muje res a l ser ra l lo rea l . E l rey 

A lmanzor tenia veinte y seis h i jo s , ocho va rones y di¿z y ocho hembras . Hay en la i s l a de T idore una 

especie de obispo ( ' ) que tenia cuarenta m u j e r e s y un número cons iderable de h i jos . 

E l martes 12 de nov iembre , mandó el rey cons t ru i r un cobertizo pa ra nuest ras mercanc ías , y llevamos 

allí todas las que habíamos destinado para c a m b i a r l a s ; t res de los nuestros las guardaban . Hé aquí como 

se fijó el valor de las mercanc ías que contábamos dar en cambio de c lav i l los . P o r diez brazas de paño 

encarnado de buena ca l i dad , debían darnos un bahar de c lavos . E l bahar tiene cuatro quinta les y seis 

l ibras, y cada quintal pesa cien l ib ras . P o r quince brazas de paño de mediana ca l idad , un bahar de c l a -

Mezquita de Terrenate, según Dumont d'Urville. 

villos ( ' ) ; por quince h a c h a s , un b a h a r ; por t re inta y cinco tazas de v i d r i o , un bahar . Cambiamos de 

este modo todas nuestras tazas de vidrio con el rey . Po r diez y siete catites de c i n a b r i o , un b a h a r ; otro 

por igual cantidad de azogue ; por veinte y seis brazas de tela , un b a h a r ; y por una te la mas fina, no se 

daban mas que veinte y cinco brazas . P o r ciento c incuenta cuch i l los , un b a h a r ; por c incuenta pares de 

t i je ras , ó por cuarenta g o r r a s , un b a h a r ; por diez brazas de paño de Guzerate ( 9 ) , un b a h a r ; por un 

quintal de cobre, un bahar . Habr íamos sacado un g ran partido de los e spe jos , pero l a mayor parte se 

rompió en el camino y el rey se apropió los que habian quedado intactos . U n a parte de nuestras m e r -

cancías provenían de los juncos de que he hablado ya . De este modo hic imos un mercado muy ven ta -

joso, pero no sacamos todo el beneficio que hubiéramos podido, porque quer íamos apresura rnos á volver 

á España cuanto antes. Además del c lav i l lo , hacíamos cada día una buena provisión de v í ve res , pues los 

indios venian continuamente en sus barcas á t raernos c a b r a s , g a l l i n a s , cocos , bananas y otros c o m e s -

tibles que nos daban por poco va lor . Hic imos a l mismo tiempo una buena provis ión de agua muy cal iente 

que se enfriaba en sumo grado cuando se l a esponia a l a i re l ibre durante una hora . Dec ian los l iab i-

(') En la obra titulada: le Ménager de París, traite de morule el d'économie domestiques, publicada para la Sociedad 
de bibliófilos franceses, por el barón Pichón, Paris, 1846, t. I I , se hallan los precios de las especias aromáticas en Europa, 
antes del descubrimiento de las Indias, y sobre todo, antes de los viajes de Gama y Magallanes. 

(*) Guzerate ó Gudjarate, reino de las Indias sometido al rey de Cambayo, del cual habla Barbosa, compañero de Pigafetta. 
(Waníe Ramusio, t. I , y la abra Noticias des noroens ultramarinas, etc.) 



tantes que esto provenia de que e l a g u a ba jaba de la montaña de los c laveros (<). A l l í nos convencimos * 

i s I a s % i X c a s U r a ^ ^ P ° r l l , g " e S e S ' q u e q u ¡ e r e n h a c e r c r e e r q u e s e c a r e c e en te ramente de agua en las 

A l s iguiente d i a , envió el rey á su hi jo Mossahap á l a is la de M u l i r pa ra reco je r c lavos á fin de ano 

pudiésemos cuanto antes comple ta r nues t ro ca rgamento . L o s indios que hab íamos coj ido en el camino 

ha l la ron ocasión de hab la r a l r e y , y este se interesó por el los rogándonos que se los d iésemos á fin ¿ 

que pudiese env ia r los á T i d o r e acompañados por c inco i s l e ñ o s ; de este m o d o , a ñ a d i ó , tendrán ocasion 

de e lo j i a r a l rey de E s p a ñ a y h a r á n a s i ca ro y respetable e l nombre español á todos aquel los pueblos 

E n t r e g á r n o s l e , p u e s , á las t res mu je re s que quer íamos presenta r á la r e i n a , y á todos los hombreé 
escepto a los de B o r n e o . ««HIUIIA 

E l rey nos pidió otro favor , y e ra e l de mata r á todos los cerdos que ten íamos á bordo , proponiéndonos 

una buena compensac ión en cabras y aves . Acced imos á s u súp l i ca y m a t a m o s á los m a r r a n o s en el 

ent repuente pa ra que los moros no lo notasen , pues e ra tal el horro> : que tenian á estos an ima les que 

cuando encont raban a lguno en su camino se tapaban los ojos y las na r i ces por no ver lo ni oler lo 

A q u e l l a m i s m a tarde v ino á ve rnos á bordo e l por tugués P e d r o Al fonso de L o r o s a . E l rev se<n.n 

supimos después , le había enviado á b u s c a r pa ra adver t i r l e q u e , aunque e ra de T e r r e n a l e , debía Po°ner 

mucho cuidado y comedimiento en las respues tas que iba á hace r á n u e s t r a s p r e g u n t a s . E fect ivamente 

a s i que estuvo a bordo, nos dió todos los datos que podían i n te re sa rnos . Di jonos que hac i a diez v se i ¡ 

anos que es taba en las Ind ias , y hab ía pasado diez en las i s l as Mo lucas , s iendo uno de los p r imeros por-

tugueses que se establec ieron en e l l a s , y sobre l as cua les habían guardado s i empre el mas profundo 

s i lenc io . Anadió que h a c a unos once meses y medio que había l legado á l as Mo lucas desde Malaca una 

nao m u y g r a n d e pa ra c a r g a r c l av i l l o s , c a rgamento que efectuó , pero el m a l t iempo la detuvo á t a n o s 

d e T e n e l f n r n ' f T í ^ * e l « * » . ^ « Po r tugués y se l l a m a b a T r i s tan 
de Meneses , d o a A l fonso L o r o s a que la not ic ia mas impor tante que ten ía que da r le e ra la pa r t ida del 

puerto de Sev i l l a de una a r m a d a de c inco n a o s , al m a n d o de M a g a l l a n e s , pa ra i r á d e s c u b r i r las Mo-

neas en nombre del r e y de E s p a ñ a ; que e l rey de P o r t u g a l , tanto mas i r r i tado cuanto que e ra un 

subdito suyo el que , a a pe r jud i ca r l e con tal d e s c u b r i m i e n t o , hab ía env iado var ios buques a l cabo de 

B u e n a E s p e r a n z a y a de S a n t a M a r í a ( - ) , pa ra in te rcepta r le e l paso en el m a r de las Ind ias , pero d cho 

buques no pudieron h a l l a r l e Hab iendo sabido despues que Maga l l anes hab ía pasado por otra m a r t 

se d i r i j i a a las Molucas por el oeste , mandó e l rey de P o r t u g a l á do:» D iego L o p e s de S i q u e i r a , su c a -

cap, an en gefe en las I n d i a s f ) , que env íase seis buques de g u e r r a á Maluco cont ra é l ; pero como 

S i q u e i r a supo que los turcos p r e p a r a b a u n a flota con t ra M a l a c a , se vió obl igado á env i a r GO embarca -

c iones a r m a d a s con t ra e l los , al estrecho de la M e c a , en la t i e r ra de J u d á ( ' ) . E s t o s buques h a l l a ™ en 

t ^ n Z " g , U , r ? S V f ( ' í S e " ' a 0 r Í " a ' , e l m a r y l 3 S f l U e m a r o n espedicion 

p ? 8 1 C a p ; t a n « e n e r a I P ° r l , l ^ , 6 s e I e m p r e n d e r lo que su rey le hab ía mandado hace r cont ra nosotros 

oco t iempo despues env ió en busca nues t ra á un galeón a rmado con dos h i l e ras de bombardas m a n -

dado por e l capitan f r a n c i s c o F a r i a , p o r t u g u é s . E s t e galeón tampoco vino á combat i rnos á la's islas 

! ! I P ° r q , ! e S r ° r ? l g a ° 3 r C g T e S a r 3 1 p U e r t 0 d í ! d o n ; i e s a l ¡ ó á c a u s a de los v ientos contrar ios 

" r r t 0 , 1 ° e S t 0 L o r ° S a q u e p 0 C 0 S d i a s a n t e s h a b i a n a P a r e c ¡ < 1 0 » n a c a m e l a y dos 

en las aguas de Ma luco pa ra i n q u i r i r notic ias n u e s t r a s , y m ien t ra s podían p roporc ioná r se l a s , los 

j u n c o s , t r ipu lados por siete por tugueses , fueron á B a c h i a n p a r a c a r g a r c l a v i l l o ; pero no habiendo que-

r ido respetar los por tugueses a las m u j e r e s de los hab i tantes de la i s l a , fueron degol lados todos , lo 

mente un ^ a t m í ^ * * * * ^ ^ * S ° n V ° , d n Í C a S ' * ^ f ^ - t a agua caliente será simple-

(*) Cabo septentrional de Rio de la Plata. 
H López de la Siqueira fué á las Indias en 1518, según Bárrelo de Rezende. 

( ' ) Mas bien será Jedda, en el mar Rojo, puerto donde se hace el comercio de la Meca. Lo que dice Pkafetta se refiere 
a la desgraciada esped.cion que Solimán el Magnífico emprendió, por instigación de los ven c í o s c o n E Í ? £ 2 5 
m.entos délos portugueses en las Indias, con el fin de atraer otra vez al m , r Rojo el comercio que' str d l , 
portugueses con su navegación por el cabo de Buena Esperanza. q 

Ataque de los piratas de Cilolo, según Belclier. 

L o s moros t ienen a l l í dos r e y e s , uno de los c u a l e s , s e g ú n n o s d i jo e l rey de T i d o r e , h a tenido 6 0 0 h i jos 

y e l otro 5 2 5 . L o s gent i les no tienen tantas m u j e r e s como los m o r o s , y son menos supers t i c iosos . L o 

pr imero que ven cada m a ñ a n a , a l l e van ta r se , es el objeto de su adorac ion . E l r e y de estos gent i les se 

l lama P a p u a ; es muy r i co en oro y habita lo i n te r io r de la i s l a . C recen ent re las rocas de aquel pa í s unas 

cañas tan gruesas como l a p ie rna de u n h o m b r e , l a s c u a l e s es tán l l enas de un agua m u y buena para 

( ' ) Gilolo, mas conocido con el nombre de Ilalmahera, ocupa una estension de tres grados en longitud sobre dos de 
lalilud. E s una isla de tercer orden, llulmahera significa grande tierra. Presenta una superficie de 172 miriámetros, y se 
divide en dos partes. La mayor de estas está bajo la autoridad del rey de Terrenate; se la da una poblacion de 19,000 almas. 
La segunda parle pertenece al rey de Tidor. La vegetación de esta isla es frondosa y fecunda. Antes que ondease el pabellón 
español en aquellos mares, formaban todas esas islas cuatro Estados independientes, á saber : Terrenale, Tidor, Gilolo y 
Beljam. Su poder reunido se estendia de oriente al occidente. (Véase Temminck.) 

cua l visto por el capí tan de l a ca rabe la , se apresuró á r e g r e s a r á Ma laca abandonando á los j u n c o s y l as 

m e r c a n c í a s . 

Nos di jo también L o r o s a que cada año iban muchos j u n c o s de Ma laca á B a n d a n p a r a compra r c lavos 

y nueces m o s c a d a s ; que e l v ia je de B a n d a n á l as i s l a s M o l u c a s se hace en t res d i a s , y en quince el 

de Bandan á Ma laca . E s t e comerc io , añad ió , es el que m a s producto da a l rey de P o r t u g a l ; así es que 

se oculta con e l mayo r cuidado á los españoles . 

Todo cuanto L o r o s a nos di jo e ra p a r a nosotros del m a y o r i n t e r é s ; por n u e s t r a p a r t e , h ic imos cuanto 

pudimos para dec id i r le á que se v in iese con nosotros á E u r o p a , promet iéndole g randes r ecompensas de 

par le del rey de E s p a ñ a . 

E l v iernes 1 5 de nov iembre , nos anunc ió el rey que que r í a i r á Bach i an para reco je r los c lavos que 

habian dejado los p o r t u g u e s e s ; con este fin nos pidió a l g u n o s p resentes pa ra dar los en nombre del rey 

de E s p a ñ a á los gobernantes de M u t i r . 

Hay enfrente de T i d o r e una i s la muy g r a n d e l l a m a d a G i lo lo ( ' ) , hab i tada por los moros y los gent i les 



E l sábado 16 de noviembre, vino á bordo de nuest ras naos uno de los reyes moros de Gilolo con 

muchas embarcaciones. L e regalamos una chaqueta de damasco ve rde , dos brazas de paño encarnado 

algunas t i jeras , peines, y dos tazas de cr is ta l dorado que le gustaron mucho. Nos dijo, con mucha ama-

bilidad que ya que éramos los amigos del rey de T i d o r e , debíamos ser también los suyos, porque amaba 

a aquel rey como si fuera su propio hi jo . Convidónos á i r á sus t ie r ras , donde nos aseguró que nos reci 

b ina con la mayor distinción. E s te rey es muy poderoso y respetado en todas las is las de aquellas re-iones 

E r a ya anciano y se l lamaba Ju s su . 0 

A l siguiente d i a , domingo, volvió á nuestro bordo dicho rey , y manifestó deseos de ve r como mane-

jábamos nuestras bombardas. Hic imos algunos e jerc ic ios delante de él , v quedó muy complacido, porque 

en su juventud había sido gran guer re ro . ' ' 4 

Aquel mismo dia fui á t ierra para examinar a l árbol del clavo. 

H é aquí lo que observé : dicho árbol es grande y grueso como el 

cuerpo de un h o m b r e ; sus ramas son horizontales hacia el medio 

del tronco, y en la copa forman una pirámide. S u hoja parece la del 

laure l y su corteza la del olivo. L o s clavos nacen en el estremo de 

cada r a m a , brotando antes un vas i l lo , del cual sale fuera la flor 

que es como a z a h a r ; la punta del clavo está asida al estremo de la 

r a m a , y cada uno va creciendo hasta que quede en su perfección; 

estos clavos salen en racimos como yedra ó espino y enebro; al 

principio son ve rdes , luego blancos, encarnados cuando están ma-

d u r o s , y negros cuando están secos con el calor del sol , que es 

como los traen á E u r o p a . S e hacen dos cosechas al año , una por 

Navidad y otra por el dia de San J u a n Baut is ta . L a cosecha de 

Navidad da un clavo mas aromático y fuer te , porque el sol está 

entonces en el zeni t . Cuando el año ha sido seco y ca l iente , se 

recoje de tres a cuatrocientos habares en cada i s l a . E s te árbol nace solo en países mon'tuosos y entre 

r i scos , y muere cuando se le t rasplanta en el l lano. L a s h o j a s , corteza y la parte leñosa tienen un 

olor y sabor tan fuertes como el mismo fruto («). Cuando no se coje á e s te , durante su madurez se 

vuelve tan grueso y duro que no tiene de bueno mas que la corteza. Solo hay clavo en las montañas de 

las cinco ,s as de Maluco, y un poco en Gilolo y en el islote de M a r e , entre T idore v Mut i r . Se pretende 

que a niebla da a este producto cierto grado de per fecc ión ; s in sa l i r garante de este hecho , solo diré 

que todos los días veíamos una espesa niebla envolver aquel las montañas durante a lgunas horas Cada 

habitante posee cierto número de c laveros cuyo fruto r e co j e , pero sin tomarse la molestia de cultivarle. 

I l ay también en aquella is la a lgunas nueces moscadas . E l árbol que las produce es alto v extiende las 

ramas cas . como el nogal de E s p a ñ a ; la nuez nace cubierta de dos cortezas como nuestras nueces- al 

principio es como un vaso peloso, debajo del cual hay u n a cubierta sut i l en forma de red abrazada á la 

nuez, y la flor de esta fruta se l l ama macis ó maña, que es cosa prec iosa ; la otra cubierta es de leño 

semejante al de nuestras nueces ó cascara de ave l lanas , dentro del cual está la nuez moscada. 

m h ! , L ° h S Y e r a ° T í r S -qUe G l C l a W ° C r c C C m U y b i c n c " l a s " a n u r a s - No Lace mucho tiempo que se 
evaluaba la cosecha de clavos en las Molucas a unas i00,000 libras. (Véase Temminck t. III p 057 ) 

Amoreíli añade la nota siguiente á este pasaje : ' ' 

I n l h m n t ^ r 1 1 6 I** ^ T ' ^ T " " ^ ' 3 S C ¡ " C 0 i s l a s Propiamente Molucas; pero despues se 
liaron laminen en muchas otras is as que, por esta razón, se llamaron Molucas por ostensión; de modo que, hijo este 

nombre se comprende hoy día a todas las islas que están entre Filipinas y Java. Los holandeses, para tener el comercio 
i n J ! los clavillos, trataron de destruir por fuerza ó por artificio todos los claveros que se hallaban fuera de su do-

l L T T : e T V G r a C ' a S , a : p c r s e v e r a n j e a c t i v i l , a d d e CSI Í P , , e b l 0 ' C u l t u r a del clavero se halla esparcida en muchas localidades de las Indias neerlandesas. » 

n n t r i X d T n í M á g e n , d e l c l a v e r ° l a l C 0 m 0 S e " a l l a e n e l m a n u s c r i t 0 d c - P ^ ' establecer un contraste curioso con la exactitud del que le sigue. 

El clavero, ó árbol del clavo (') 

de cercados hechos con cañas . L a s mujeres son eas , lo que no impide á los hombres ser muy celosos. 

Ambos sexos van casi desnudos, sin mas vestido que un delantal de corteza de árbol . 

Hé aquí como fabrican estos delantales. Toman un pedazo de corteza de á rbo l , le dejan en el agua 

hasta que se ablanda, y le machacan luego con un mazo para a largar le y ensanchar le cuanto pueda dar 

de s í . 

E l pan le hacen con la pulpa interior de un árbol que se parece á la palmera . L e l laman sagú y hacen 

provision de él para sus viajes marít imos. 

Los isleños de Terrenate venían diariamente con sus canoas para proponernos c l av i l lo , pero como 

estábamos aguardando á que nos trajesen de esta mercanc ía , nos l imitábamos á comprar les v íveres . 

E l domingo 2 4 de noviembre, por la noche, volvió el rey á pasearse al rededor de nuestras naves, al 

(*) Véase la nota de la página que precede. 

Todas las islas de este archipiélago producen gengibre , que nosotros comíamos en vez de p a n ; una 

parte se s iembra y otra nace espontáneamente, pero el sembrado es el me jo r ; l a ye rba del gengibre es 

semejante á la del azafran de E s p a ñ a ; nace casi del mismo modo y su raíz es el gengibre . 

L a s casas de aquellos insulares están construidas como las de las is las vecinas , pero se hal lan rodeados 



son de t imbales. Saludárnosle con una sa lva de art i l ler ía , y él por su parte nos dijo que en virtud délas 

órdenes que había dado, pronto nos traerían una cantidad considerable de clavi l lo . E n efecto al siguiente 

día nos trajeron 171 catites recien cojído. E r a el pr imer cargamento de a lguna importancia que hacía-

mos, y como esto era el pr incipal objeto de nuestro viaje , hicimos var ios disparos de bombarda en sí-no 

de regoci jo. , 0 

E l mártes 2 6 de noviembre, vino el rey á hacernos una visita y nos d i j o , que saliendo de su isla en 

obsequio nuestro, hacia lo que ninguno de sus antecesores había hecho ; pero que tenia en ello mucho 

gusto para dar una prueba de amistad al rey de España , y para que pudiésemos nosotros regresar cuanto 

antes a nuestro país , y volver en breve con fuerzas suficientes para v e n g a r l a muerte de su padre, asesi-

nado en una is la l lamada B u r u , cuyo cadáver arrojaron despues al mar . Nos dijo que en T idore cuando 

una nave o un junco cargaba clavil lo por pr imera v e z , tenia el rey la costumbre de convidar á toda la 

tr ipulación del barco mercante y de orar despues para que esta l legase con felicidad á su destino Con 

este mot ivo , y para celebrar la v is i ta que estaba esperando del rey de Bach ian con su hermano , había 

mandado preparar un festín y l impiar las calles y caminos de su is la . 

E s te convite nos inspiró algunas sospechas, con mayor motivo, cuanto que supimos que pocos dias 

antes habían sido asesinados tres portugueses por los isleños ocultos en los bosques , en el mismo sitio 

donde estábamos haciendo aguada. Veíamos además á los indios que habíamos apresado , en continuos 

cuchicheos con los naturales de Tidore, de mo lo que la mayor ía de nosotros se negó á aceptar este con-

vite, temerosa de que se reprodujese la terrible catástrofe de Zebú. Env i amos , sin embargo, á un men-

sajero para que nos disculpase con el rey y le diese las grac ias , rogándole al mismo tiempo que viniese 

cuanto antes a bordo de nuestras naos para recibir los cuatro esclavos que le habíamos prometido, pues 

era nuestra intención part ir lo mas pronto posible. 

E l rey vino aquel mismo dia y subió á bordo de nuestros buques sin la menor desconfianza Díjonos 

que sentía mucho que nos marchásemos tan pronto, tanto mas cuanto que todas las embarcaciones que 

, a S " l s / a a c o m e r c i a < ' > empleaban mas de treinta dias en completar el ca rgamento ; añadió que al 
ayudarnos a cargar y al buscarnos la mercanc ía , no fué su animo el apresurar nuestra partida Nos 

, 0 ° b s e r v a r 1 u e l a e s , a c , o n n o e r a p r o p i a para la navegación, y que nos esponjarnos á hal lar á a t amos 
buques portugueses enemigos nuestros. 

Viendo que nada de lo que alegaba era capaz de var iar nuestra resolución, nos dijo que iba á devol-

vernos todo cuanto le habíamos dado de parte del rey de E s p a ñ a , pa ra que nadie pudiese decir que era 

un ingrato bueno solamente para recibir sin corresponder con otros regalos. « S i os marcha» tan pronto 

anadió, se d>ra que temeis una traición de parte mía, y mientras v iva se me considerará como á un 

traidor. ,, Luego , para que desechásemos lodo temor, mandó traer su A l co rán , le besó con mucha de-

voción y le colocó vanas veces encima d i su cabeza , murmurando una oracion que los musulmanes 

Uaman Zambehan. Ju ró despues, en alta voz, por Alá y por el Alcorán, que seria s iempre fiel al rey de 

fcspaiia. Dijo todo esto l lorando y con tanta conv icc ión , que le prometimos pasar aun quince dia¿ en 

l idore . Dimosle además el sello y el estandarte rea l . 

Según nos dijeron despues, se le aconsejó, en efecto, que nos matase á todos nosotros para gran jearse 
el reconocimiento de los portugueses , los cuales no podrían menos de ayudarle á vengarse del rey de 
Bachian pero que él rechazó enérgicamente esta perfidia, declarando que quería ser fiel subdito y aliado 
del rey de España . 

E l miércoles 2 7 , mandó publicar un bando permitiendo que se nos vendiese l ibremente c lav i l lo ; así 
pudimos proporcionarnos gran cantidad. y 

E l v iernes, vino á Tidore el rey de Machian con muchas p i raguas , pero no quiso tomar t ier ra , porque 

su padre y su hermano, desterrados de Machian , se hallaban refugiados en aquella is la . 

E l sabado, vino el rey á las naos con el gobernador de Machian , sobrino suyo, llamado I l u m a í ; rega-

lamos e tres varas de paño encarnado (que nos proporcionó e l mismo rey ) , y otras var ias f r io leras , d is-

parando además las bombardas cuando se marchó. 

E l miércoles, dia de Santa Bárbara , hicimos en honor del rey una salva de art i l ler ía , y por la noche 
disparamos vanos fuegos artif iciales que le div irt ieron mucho. 

E l jueyes y v iernes , compramos gran cantidad de c lav i l lo , sumamente barato, pues l legaron á darnos 

un habar por dos varas de c inta , y cien l ibras por dos cadenitas de latón. Todos los marineros trocaban 

prendas de vestuario por c lav i l lo . 

E l sábado, vinieron tres hijos del rey de Ter renate con sus mujeres que eran hi jas del rey de T idore , 

en compañía del portugués Pedro Alfonso. Regalamos á cada uno de los tres hermanos una taza de 

cristal dorado, y á sus mujeres t i jeras y otras bagatelas. 

E l lunes, por la noche, volvió á nuestro bordo el rey con t res mujeres que le l levaban el betel. Nos 

hizo observar que solo él y los individuos de su famil ia tenían derecho de l levar mujeres consigo. Aque l 

mismo día, volvió por segunda vez el rey de Gilolo para ver los ejercicios de fuego. 

Acercándose el dia de nuestra marcha , menudeaba el rey sus v is i tas , y nos previno que no navegásemos 

de noche, á causa de los bajos y de los escollos que hay en aquellos mares . 

E l portugués Pedro Alfonso de Lorosa vino á bordo con su mujer y todo cuanto pose ía , á fin de r e -

gresar á Europa con nosotros. Dos dias despues, Chech i l idero ix , hijo del rey de Ter renate , se acercó á 

nosotros en una canoa l lena de gente, y l lamó á Lorosa para que fuese adonde él es taba , pero este te-

miendo alguna acechanza, no solo se negó á i r , sino que nos aconsejó que no le dejásemos subir á 

bordo. Seguimos su consejo y no nos arrepentimos, porque, según supimos despues, Chechil ideroix era 

gran amigo del capitan portugués de Malaca, y había concebido el proyecto de apoderarse de Lorosa y 

entregárselo. 

E l rey nos previno que el de Bach ian ( ' ) iba á venir con su hermano para casar á este con una hija 

de aquel (el rey ) , y nos rogaba que con este motivo hiciésemos una salva de art i l ler ía . A s í lo hicimos 

cuando llegó el caso, pera sin disparar las piezas mayores , por estar nuestras naos muy cargadas. 

E l rey de Bachian y su hermano, el futuro esposo de la h i j a del rey de T idore , l legaron en una gran 

embarcación con tres hi leras de remeros en cada la i lo , formando un total de ciento y veinte. E l barco 

estaba adornado con muchos pabellones formados con plumas de papagayos b lancos , colorados y ama-

ri l los. Mientras bogaban, la música y los timbales marcaban el compás de los remos. Iban en otras dos 

b a ñ a s las doncellas que debían ser presentadas á la esposa. Devolviéronnos el saludo, dando la vuelta 

á nuestras naos y al ptierlo. 

Como la etiqueta no permite que un rey ponga el pié cu t ierra de olro rey , el de Tidore vino á visitar 

al de Bachian en su propia canoa. E s te , al verle l l egar , se levantó del tapiz adonde e.-taba sentado y se 

ladeó para ceder el puesto al otro rey , quien, p i r urbanidad, rehusó también sentarse en el misino tapiz 

y fué á colocarse ai o'.ro lado, dejando el tapiz en medio de los dos. Entonces el rey de Bachian ofreció 

al de Tidore quinientas ; talólas , como una especie de rescate de la esposa que daba á su hermano. L a s 

palolas son unos paños de oro y seda fabricados en la Ch ina y muy apreciados en aquellas is las . Cada 

uno de estos paños se paga tres habares de clavos ó m a s , según el oro y trabajo que hay en él. Cuando 

mucre uno de los magnates del país , los parientes del difunto se visten con dichos paños para honrar 

su memoria. 

E l lunes, el rey de T idore envió una comida al de Bach ian , que l levaron cincuenta mujeres cubiertas 

de paños de seda desde la c intura basta las rodi l las . Marchaban dos á dos , llevando á un hombre en 

medio de e l las ; tenia cada una en las manos una bandeja , y en las bandejas los platos que componían 

la comida. Los hombres llevaban el vino en grandes vas i jas . L a s diez mujeres mas ancianas hacían el 

oficio de maestras de ceremonia. L l ega ron , en este orden , hasta la embarcación, y presentaron todo al 

rey que se hal laba sentado en un tapiz. A su regreso , se asieron las mujeres á varios de los nuestros 

que estaban a l l í , y no qtíísieron soltar les hasta que recibieron algunos presentes. E l rey de T idore 

envió despues v íveres para nosotros; estos v íveres se componían de cabras , cocos y otros comestibles, 

incluso el v ino. 

Aquel mismo d ia , pusimos á las naos las velas nuevas , con la cruz de Santiago de Gal ic ia en cada 

una de el las , y además esta inscripción : « ESTE ES EL SIGNO DE NUESTRO NUEVO DESTINO. » 

(') Bachian es una isleta del archipiélago de las Molucas. La ciudad capital, que lleva el mismo nombre, es la residencia del 
sultán, vasallo de los holandeses; puede tener una poblacion de 4,000 almas. 



E l martes , dimos al rey algunos de los fusi les que cojimos á l o s indios cuando nos apoderamos de sus 

juncos , y cuatro barr i les de pólvora. 

Embarcamos en cada una de nuestras naos , ochenta toneles de agua ; debíamos tomar la leña en la 

i s la de Mare , por donde debíamos pasar y adonde el rey había enviado cien hombres para preparárnos la . 

Aque l mismo dia , el rey deRach ian obtuvo del de T idore el permiso de i r á t ierra para hacer a l ianza 

con nosotros. Precedíanle cuatro hombres , con puñal levantado en mano, y di jo, en presencia del rey-

de T idore y de toda su comitiva, que estar ía s iempre pronto á consagrarse al servicio del rey de E s p a ñ a , 

y que guardaría para sí lodos los clavi l los que le habían dejado los portugueses hasta que l legase otra 

armada española. Añadió que iba á enviarnos , para que lo entregásemos á nuestro soberano, un esclavo 

y dos bai lares de c lav i l los ; de buena gana hubiera dado diez, pero nuestras naos se hallaban tan c a r -

gadas que no podíamos aceptar mas . 

Nos dió igualmente, para el rey de España , dos pájaros muertos muy hermosos, del tamaño de un 

tordo, con la cabeza pequeña y el pico l a rgo ; las patas son gruesas como una pluma de pato y largas 

de un pa lmo ; su cola se p a r e c e á l a del tordo ; r,o tiene a las , pero en su lugar unas plumas muy largas 

de diferentes colores. E s t e pájaro no vuela mas que cuando hay aire. Dícese que viene del paraíso 

ter rena l , y le l laman bolondiuata, es decir , pájaro de Dios ( ' ) . 

U n dia , el rey de T idore envió á decir á los nuestros que estaban encargados de la guardia del a lmacén, 

donde estaban nuestras mercanc ías , que no sal iesen durante la noche porque, decía, habia isleños que 

por medio de ciertos ungüentos tomaban la figura de un hombre sin cabeza y salian en este estado, 

durante la noche, y cuando hal laban á alguien que les disgustase, le untaban la palma de la mano, lo 

cua l le hacia mor i r al cabo de tres ó cuatro dias. Cuando hal laban á mas de una persona á la vez , no 

las untaban pero tenían el arte de atolondrar las . Añadió el rey que hacía cuanto podía para descubr i r á 

estos bru jos , y que ya habia hecho ahorcar á var ios . 

E l miércoles, por la mañana , estaban ya tomadas todas las disposiciones para nuestra part ida. Los 

reyes de T i d o r e , de Gi lolo, de Dachian y el hijo del de Ter renate vinieron para acompañarnos hasta la 

isla de Mare. L a Victoria fué la pr imera que se hizo á la vela , y s iguióla la Trinidad, pero despues que 

con muchís ima dificultad se levantó el áncora de esta ú l t ima , advirtieron los marineros que hacia agua 

en la sentina, y tuvo que volver á su pr imer fondeadero donde se empezó á descargar para descubr i r la 

aver ía . Pero por mas que hicimos, y á pesar de que el agua entraba s iempre con violencia como por un 

caño, no pudimos dar con e l la . E l rey de T idore vino á bordo para ayudarnos, y mandó á cinco de sus 

mejores buzos que se echasen al mar para tratar de descubr i r l a aber tu ra ; todo fué inút i l , y los buzos, 

despues de haber permanecido media hora debajo del agua , no pudieron hal lar el paraje por donde 

entraba el agua , y lo mismo les sucedió á otros tres mas hábiles que los primeros á quienes envió á 

buscar el rey al otro estremo de la is la ( 2 ) . Mostróse e l rey vivamente all í j ido por esta desgracia , y se 

ofreció á i r á E spaña él mismo para contar a l rey cuanto habia pasado; pero nosotros le respondimos 

que teniendo dos naos, podíamos regresar en la que nos quedaba, y que rio tardaríamos en hacernos á 

la vela en la Victoria, a l pr imer viento del este. Añadimos que entre tanto recorrer íamos la Trinidad 

para que, aprovechando esta de los vientos del oeste, pudiese i r á Dar ien , región situada al otro lado 

del m a r , en la t ierra de Diucatan ( 5 ) . Contestó el rey que tenia á su disposición 2 5 0 carpinteros que 

podrian emplearse en este trabajo bajo nuestra dirección, y j u ró con mucha animación y sentimiento 

que aquellos de enlre los nuestros que se quedasen en la i s la , ser ian tratados como si fueran sus propios 

h i jos . 

Los que tr ipulábamos la Victoria, temiendo que la carga 110 fuese muy pesada, enviamos á t ierra 

( ' ) E l pájaro del paraíso. (Avis paradisiaca, Lineo.) 
(a) Hoy dia se emplean estopas metidas en una vela, la cual se pasa por debajo de la embarcación. E l agua lleva la estopa 

hacia adentro, y de este modo se reconoce la estension de la avería. Los salvajes, en vez de estopa, se servían de la larga 
cabellera de sus buzos. 

(5) E l Yucalan, como ya se sabe, está situado en la América del Norte, cerca del golfo de Méjico. Hay que advertir aquí 
que los recientes descubrimientos de Córdova y Grijalva, pudieron solo dar á Pigafetta algunas nociones sobre aquel país. Acaso 
llegó á su conocimiento el rumor de las conquistas de Cortés. 

0 0 quintales de clavi l lo y los depositamos en la casa donde se hal laba alojada la tr ipulación de la Tri-

nidad. Hubo varios de entre nosotros que prefir ieron permanecer en las is las Molucas , sea por temor de 

que la nao no pudiese res ist i r mucho tiempo en a l ta mar , sea por no volver á pasar los mismos trabajos 

que habian esperimentado. 

E l sábado, que e ra dia de Santo Tomás , el rey de T idore nos envió á d o s pilotos que habíamos pagado 

de antemano para que nos condujesen fuera de las is las . Di jéronnos que el tiempo era escelente y que 

debíamos aprovecharlo partiendo al momento, pero estábamos esperando las cartas de nuestros c o m -

pañeros para E s p a ñ a y no pudimos part ir hasta mediodía. Entonces se despidieron mutuamente las naos 

con una salva de ar t i l l e r ía : nuestros compañeros nos siguieron tan lejos como pudieron en su lancha, y 

al fin nos separamos l lorando todos. Juan Carva l lo se quedó en T idore con cincuenta y tres europeos. 

Nuestra tripulación se componía de cuarenta y siete europeos y trece indios ( ' ) . 

E l gobernador ó ministro del rey de T idore vino con nosotros hasta la i s la de M a r e , adonde apenas 

que l legamos vinieron cuatro canoas l lenas de leña que cargamos inmediatamente á bordo. 

Todas las is las Molucas producen c lav i l lo , gengibre , sagú (de l cua l se hace el pan ) , ar roz , nueces de 

coco, h igos , p iá lanos , almendras mayores que las nuestras , granadas dulces y ac idas , cañas de azúcar , 

melones, pepinos, calabazas, una especie de fruto muy refr igerante parecido á la sandía, y guayabas. Hay 

también aceite de coco y de gengibre y muchos vegetales buenos para comer . E l reino animal se com-

pone de cab ras , ga l l i nas , una especie de abeja mas gruesa que la hormiga , que hace su panal de miel 

muy buena, en el tronco de los árboles ; los papagayos son muy var iados , pero los b lancos , l lamados 

catara, y los encarnados que l laman novi, son los mas apreciados á causa de su hermosura y de la fac i -

lidad con que pronuncian todos los vocablos que se les enseñan. Un papagayo de eslos se vende un bailar 

de clavi l lo. 

Apenas hace c incuenta años que los moros han conquistado y habitan las is las Molucas , adonde han 

llevado su rel igión. Antes de la conquista de los moros , solo habia al l í genti les que no se ocupaban de 

los claveros y que se ha l lan hoy dia retirados en las montañas. 

L a is la de T idore está á 27 minutos de latitud septentrional y á 101 grados de longitud de la l ínea 

de demarcación. Dista 9 o 3 0 ' de la pr imera is la de este archipié lago, l lamada Z a m a l , al sudeste 

cuarto sud . 

L a is la de Ter renate está á 4 0 minutos de latitud septentrional. 

Mutir se hal la exactamente bajo la l í nea equinocial . 

Machian está á 1 5 minutos de latitud sud. 

Rachian , a l 1 e r grado de la misma lat i tud. 

T e r r e n a t e , T i d o r e , Mut i r y Rachian tienen montañas altas y piramidales donde crece el clavero ( - ) . 

Continuando nuestra derrota, pasamos por medio de muchas is las cuyos nombres son los siguientes : 

Caioan, La igoma , S i co , G iogi , Caf i , Laboan ( 3 ) , T o l i m a n , T i l amet i , La ta l a l a , Jabobi , Mata, y Ratut iga. 

( ' ) Por una de esas vicisitudes inseparables á las grandes espediciones del siglo xv i , la misma nao de Magallanes, Tri-
nidad, se halló bajo las órdenes de aquel terrible alguacil que ejecutaba con una energía tan feroz los mandatos del capilan 
general. Es dable suponer que Gonzalo Gómez de Espinosa no brillaba por sus conocimientos náuticos, pero tenia, afortuna-
damente para él, bajo su mando á Juan de Carvallo á quien se habia despojado del mando de la nao para dárselo á Espinosa. 
Habiendo partido de Tidor con intención de regresar á Europa por la vía de Panamá, siguió durante algunos meses la der-
rota que debia conducirle á San Lucar de Barrameda; pero su nave se hallaba en un estado tan deplorable, el rumbo era 
tan incierto y los temporales y la mortandad fueron tales, que hicieron muy dudoso el buen éxito del viaje. Fué, pues, 
Espinosa á pedir asilo á los portugueses que acacaban de establecerse en Terrenate y donde Antonio de Brito construyó una 
fortaleza. Pero la Trinidad quedó presa en el puerto de Talangoni, entre las islas Tidor y Terrenate, y la tripulación, que 
constaba solo de diez y siete hombres, fué encerrada en la reciente fortaleza. En vano reclamó Espinosa contra semejante 
violencia, pues solo obtuvo por respuesta la amenaza de colgarle de una entena. Despues de muchas negociaciones fué condu-
cido á Cochin, donde Vasco de Gama rehusó ponerle en libertad. Sin embargo, á poco despues se le embarcó para Lisboa, 
adonde llegó, pero se le encerró en la cárcel del Linioeiro con dos compañeros mas. Permaneció alli siete meses, al cabo de 
los cuales fué puesto en libertad, sin que los historiadores contemporáneos nos hayan dejado mas datos sobre su persona. 
(Navarrele.) 

(*) Casi todas estas islas se hallan indicadas en el mapa XV111 de Monti. 
(*) Laboan ó Labocca, que se considera ahora como parte de Bachian. (Historia general de los viajes.) 



Se nos dijo que en la isla de C a l i , conquistada por el rey de T idoré , son los hombres pequeños como 

pigmeos. 

Pasamos al oeste de Ratutiga y lomamos la dirección de oeste sudoeste. Vimos al sud muchos is lotes, 

y los pilotos moluqueses nos dijeron que era necesario fondear en algún puerto para no encal lar durante 

la noche. Dir i j ímonos pues al sudeste , y fondeamos en una is la situada á 3 grados de latitud sud y á 

3 5 leguas de distancia de T idore . 

E s ta is la se l lama Su lach ( ' ) . S u s habitantes son gen l i l e s , no tienen rey , van casi desnudos, y son 

antropófagos. Cerca de allí hay otras islas cuyos pueblos comen también carne humana. l i é aquí los 

nombres de a l g u n a s : S i l an , Noselao, R iga , Atulabaon, Le i l imor , T e n e t u m , Gonda, K a i a b r u r u , Manadan, 

y Renaia ('-). 

Costeamos despues las islas de Lamalo la y Tene tum . 

Habiendo recorrido 10 leguas en la misma dirección de S u l a c h , fondeamos en una gran is la l lamada 

I k t r u , donde hallarnos v íveres en abundancia , es dec i r , los mismos animales y frutos que en T i d o r e , y 

Volcan de Banda (islas Molucas). 

una f ru ía además l lamada chicare ó nanga, parecida á la sandía , pero con la corleza cubierta de nudos, 

y el interior lleno de pepitas coloradas muy semejantes á las del melón. 

Hal lamos también un fruto nuevo que tiene la forma esler ior de una pina, pero de color amar i l lo ; lo 

interior es blanco y algo semejante al de la p e r a ; es tierno y de un gusto esquis i to; se l lama eomilicai. 

Los habitantes de esta is la no lienen r e y ; son genti les, y van desnudos como los de Su lach . L a isla 

de Bu ru está á los 3 o 3 0 ' de latitud meridional y á 7 5 leguas de distancia de las is las Molucas ( 5 ) . 

A diez leguas al este de B u r u , hay una gran is la que confina con Giloco y se l lama A m b ó n ; está 

habitada por moros y genl i les ; los pr imeros habitan cerca del m a r , y los segundos en lo interior dé las 

(') Xulla de Robert, y Xoulla de los mapas holandeses. 
(*) Como el autor escribió los nombres de las islas según se los decían los pilotos, ha cometido muchas inexactitudes. 

Nombra diez islas y no marca mas que seis, y de las diez repite cuatro despues. Leytimor no es mas que una península 
agregada á Amboyna. 

(®) Bougainville la llama Boero y la coloca bajo la misma latitud ; en su mapa lia marcado Sulla, Boero, Kilang y Bonoa, 
que son Sulach, Buru, Kailaruru y Benaia de nuestro autor. 

t i e r r a s : estos últimos son antropófagos. L a s producciones de esta is la son las mismas que las de B u r u . 

E n t r e Rttru y Ambón se hal lan tres is las rodeadas de hondonadas, Vud i a , Ka i l a ru ru y Renaia . A 

cuatro leguas a l sud de B u r u se hal la la is leta de Ambalao (hoy dia A m b l a n ) . 

Guerrero de Sulor, según la gran obra de la comision neerlandesa. 

A 3 5 leguas de B u r u , hac ia el sudoeste cuarto s u d , está la i s la de Banda con trece otras mas . E n 

seis de estas islas se encuentra el macis y la nuez moscada. L a mayor se l lama Zoroboa; las pequeñas 

son Chel ice l , San ianampi , P u l a i , P u l u r u y Rasonguin ( ' ) . L a s siete otras son Un iveru , P u l a n , Baracan , 

L a i l a c a , Mamican , Man y Meut (»). E n estas is las no se cult iva mas que el sagú , a r roz , cocos , plátanos 

y oíros f rutos . E s t án muy cercanas unas de otras , y habitadas todas por moros sin rey alguno. Banda 

está á 6 grados de latitud meridional y á 1 6 3 ° 3 0 ' de longitud de la l inea de demarcación. Como estaba 

uera de nuestra derrota , no fuimos al l í . 

(<) En la carta holandesa se halla Guananapi, Puloay, Pulorhun y Rosingen. 

{-) La Colecdon de viajes para el establecimiento de la Compauiu de tus Indias, l . I I , habla de las islas de Vaycr, 

Tonjonburong y Mamuak. # 



m V I A J E R O S M O D E R N O S . 

Vendo de B u r u a l sudoeste cuarto oeste, despues de h a b e r recor r ido 8 grados de l a t i tud , l legamos á 

tres i s las , bastante cercanas unas de ot ras , l lamadas Zolot ( ' ) , Nocemamor y G a ü a n . M ien t ra s navegá-

bamos por medio de e l las , esper imenlamos un temporal que nos hizo temer por nues t ra v i d a , y prome-

timos hacer una peregrinación á N u e s t r a Señora de j a G u i d a s i teníamos la d icha de sa lvarnos . Pudimos 

a r r i b a r á una is la bastante e levada, que se l l ama M a l l u a , donde fondeamos, pero antes de l l e g a r tuvimos 

que luchar largo tiempo contra las corr ientes y las r á f a g a s . 

L o s habitantes de esta ú l t ima is la son tan sa lva jes que m a s parecen an imales que h o m b r e s ; son 

antropófagos y van cas i desnudos. Cuando van á batirse se cub ren el p e c h o , la espa lda y los costados 

con corazas de pellejo de búfa lo ; por delante y por detrás se a tan colas de cabra . E n v u e l v e n sus barbas 

en unas hojas que arro l lan y meten luego en unos canutos de c a ñ a , moda que nos hizo r e í r mucho . Son, 

en una pa labra , los hombres mas feos que hemos ha l lado en todo nuest ro largo v i a j e . 

T ienen sacos hechos con hojas de árboles en los cua les meten s u s provis iones. S u s a rcos y flechas 

están hechas con cañas . E n cuanto nos v ieron sus mu je res , co r r i e ron l i ác ía nosotros con el arco en la 

mano y en act i tud amenazante , pero así que recibieron a lgunos presentes nos h ic imos amigos . 

Pasamos quince dias en aquel la i s l a pa ra r eco r re r los costados de l a nao que se habían averiado 

durante la tempestad, y hal lamos en e l la cab ras , ga l l i nas , p e s c a d o , nueces de coco , ce ra y pimienta. 

P o r una l ibra de h ierro v ie jo , nos dieron quince l ibras de ce ra . 

I l a v dos especies de pimienta , la l a rga y la redonda . L o s f rutos de l a p imienta l a rga se parecen á las 

(') Solor en los mapas modernos. E l primer viajero europeo que se ocupó de Solor fué Duarte Barbosa. Este viajero 
dice que la poblacion de Solor era casi blanca, y que ambos sexos tcnian un aspecto agradable. E l principal comercio con-
sistía en el sándalo blanco (Santalum álbum). En la gran obra de la comision neerlandesa, se bailan detalles sumamente 
curiosos sobre esta hermosa isla. _ 

Baile de los habitantes de Solor, según la gran obra de la comision neerlandesa. 

flores del ave l l ano ; la p lanta tiene hasta cierto punto el aspecto de la yed ra , y se agar ra como esta á 

los troncos de los á r b o l e s ; pero sus hojas son semejantes á las de la morera. " E s t a pimienta se l l ama 

Mi. l .a pimienta redonda crece del mismo modo, pero sus frutos forman espiga como los del n i a i z ; esta 

se l lama lada. Los campos están cubiertos de árboles de la p imienta . 

Tomamos en Mal lua á un hombre que se encargó de l levarnos á una is la adonde había g ran abundancia 

de v íveres . L a is la de Mal lua está á 8 o 3 0 ' de lat itud mer id ional y á 1 (30° 4 0 ' de longitud de la l inea 

de demarcación. 

Nuestro viejo piloto maluco nos contó que hay en aquellos mares una isla l lamada A r u c h e t o , cuyos 

habitantes, hombres y mu je res , no son mas grandes que del codo á la mano, con las orejas tan la rgas 

como el resto del cuerpo, de modo que cuando se acuestan, una les s irve decoíchon y otra de man ía ( ' ) . 

(') Es cosa notable que la fábula que cuenta Pigafetla se halla en Estrabon [Geotjrnfia, libro X V ) . Estrabon la ha co-
piado de Megastencs, uno de los capitanes de Alejandro. A fines del siglo x v i n , aquellos isleños se divertían en contar 
cosas maravillosas á los estranjeros. A Cook se le quiso hacer creer que había una isla cuyos habitantes eran tan fuertes 
que hubieran podido levantar su buque. Humboldt hace notar que los indígenas de América tienen un singular placer en 
engan ar á los europeos con los cuentos que inventan. Hay en aquellos pueblos maravillosas Iradiciones generalmente creídas. 

Gefe malayo, según la gran obra de la comision neerlandesa. 



Habitantes de Timor, según la gran obra de la comision neerlandesa. 

E l sábado 2 5 de enero part imos de la is la de Ma l lua , y despues de haber andado 5 leguas hacia e 

sud sudoeste, l legamos á una is la muy grande l lamada T imor ( ' ) . F u i solo á t ierra para tratar con e l 

gefe de la aldea que se llamaba Amaban , á fin de obtener algunos v íveres . Me presentó búfalos, cerdos 

y cabras , pero cuando se trató de designar definitivamente las mercancías que queria en cambio, no p u -

dimos caer de acuerdo, por ser muy grandes sus pretensiones y nosotros teníamos muy poco que dar . 

Tomamos entonces la determinación de detener á bordo al gefe de otra aldea, l lamado Ba l ibo , que vino 

á visitarnos de buena fé con su hi jo . Di j ímosle que s i queria recobrar la l ibertad, debía proporcionarnos 

seis búfalos, diez cerdos y otras tantas cabras . E s te hombre, que temia por su v ida , dió orden para que 

se nos entregase inmediatamente lo que le pedíamos, y así se efectuó. P o r nuestra pa r te , al devolverle 

la l ibertad, le regalamos telas, un paño indio con tejidos de seda, hachas , cuchi l los ind ios , espej i tos , y 

se marchó , al parecer , muy satisfecho de nosotros. 

E l gefe de A m a b a n , á quien fui yo á v is i tar , no tenia á su servicio mas que mujeres desnudas , con 

anillos y pendientes como todas las mujeres de aquellas is las . Los hombres van igualmente desnudos, 

con el cuello guarnecido de placas de oro, peines hechos de caña , en los cabellos, y pendientes de oro. 

E l sándalo blanco no se encuentra mas que en aquella is la . L a s provisiones son búfalos, cerdos, c a -

( ' ) La isla de Timor tiene 60 leguas de larga sobre 18 de ancha y pertenece aun hoy dia á los portugueses, que mantie-
nen allí una guarnición. Está á 20 leguas de Solor. (Véanse Annaes da marinha, tom. 1».) Esta región, poco conocida, 
es un centro de la civilización malaya. A 

Van pelados y desnudos ; su voz es chi l lona, y corren con mucha agil idad. Habitan debajo de t ier ra , y no 

viven mas que de pescado y de una especie de fruto que hal lan entre la corteza y la parte leñosa de un 

árbol . E s te fruto es blanco y redondo, y se l lama ambulon. De buena gana nos hubiéramos transportado 

á esa i s la , s i los numerosos bajos que al l í l iabia no nos lo hubiesen impedido. 

b ra s , ga l l inas , papagayos, a r roz , geng ibre , plátanos, cañas de azúcar , naranjas , l imones, a lmendras , 

habichuelas y cera . 

Fondeamos en la parte de la is la donde habia algunas aldeas habitadas por sus gefes. E n otra parle 

de la i s la se hallaban las habitaciones de cuatro hermanos que eran r e y e s ; estos caseríos se l laman 

Oibich, L i chsana , Sua i , Cabanaza. E l pr imero es el mas considerable. Di jéronnos que una montaña que 

hay cerca de Cabanaza produce mucho oro, y que los habitantes compran con los granos de este metal 

todo cuanto necesitan. Los isleños de Java y Malaca hacen todo el comercio de cera y sándalo. También 

vimos un junco de Lozon que estaba cargando sándalo. 

Aquellos pueblos son genti les. Di jéronnos que cuando iban á cortar el sándalo , se les aparecía el 

demonio bajo diferentes formas, y les preguntaba con mucha urbanidad s i necesitaban a lgo ; esto les 

asustaba tanto que caian enfermos durante algunos dias ( ' ) . Cortan el sándalo durante ciertas fases de 

la luna , pues fuera de estas épocas no ser ia bueno. L a s mercancías mas á propósito para cambiar con 

el sándalo son el paño encarnado, la tela, hachas , clavos y h ier ro . 

L a is la está enteramente poblada; se estiende mucho del este al oeste, pero es muy estrecha de 

norte á sud. S u latitud meridional es de 1 0 grados, y su longitud de la l ínea de demarcación, de 1 7 0 ° 3 0 ' . 

E n todas las is las de este archipiélago que visitamos, re ina la enfermedad de San J o b , l lamada al l í 

for franchi. 

A l oeste noroeste de T i m o r , se ha l la , según nos di jeron, una is la l lamada Ende , distante una jornada 

de a l l í , donde hay mucha canela. S u s habitantes son gentiles y no tienen rey . Cerca de al l í hay una 

(') Dice Bomare que los que van á cortar el sándalo [Santalum álbum, Lineo), caen enfermos bajo el influjo de los 
miasmas que despide aquella madera. 

Utensilios, armas, etc., de los habitantes de Timor, según la gran obra de la comision neerlandesa. 



cadena de islas hasta Java Mayor y el cabo de Malaca. H é aquí sus n o m b r e s : E n d e ( ' ) , Tanabuton, 

Crenonchi le , B i rmacore , Azanaran , Main , Zubava , Lumboch , C h o r u m . y J a v a Mayor, que los habitantes 

l laman Jaoa . 

L a s mayores aldeas del país están en la isla de J a v a ; la pr incipal se l lama Magepaher , es muy r i ca en 

pimienta, y su rey , cuando viv ía , era reputado por el mayor monarca de todas aquellas is las . L a s demás 

islas son Dahadama, Gagiamada, Minutarangan, Ciparaf idain, Tubancres i y Cirubaya. A media legua 

de J a v a Mayor están las is las de Ba l i , l lamada J a v a Menor , y M a d u r a ; estas dos últimas son iguales 

en estension. 

Di jéronnos que es costumbre en Java el quemar el cadáver de las personas notables y la mujer que 

fué mas amada del difunto, está destinada á ser quemada viva en la misma hoguera. Antes de hacer 

tan horr ible sacri f ic io, se pasea la víct ima por la c iudad, adornada con guir landas de flores, y con sem-

blante r isueño y tranqui lo , dice á sus inconsolables padres : « Voy esta noche á cenar y descansar con 

mi marido. » Cuando llega á la hoguera, les consuela de nuevo y se a r ro ja á las l lamas. L a mujer que 

se resiste á sacrif icarse as í , no es considerada como una mujer de bien ni como una buena esposa. 

También nos dijeron que en una is la l lamada Ocoloro, mas abajo de J a v a , no hay mas que mujeres . 

Cuando nace un niño le matan , y s i a lgún hombre se atreve á penetrar a l l í , paga con la vida su 

osadía ( 2 ) . 

Contáronnos además otros cuentos. A l norte de J a v a Mayor , en el golfo de Ch ina , l lamado por los 

antiguos Sinus Magtrns, ex iste , según decían, un gran árbol cuyo nombre es campaganghi, donde van 

á guarecerse ciertos pájaros que se l laman gañida, los cuales son tan fuertes que levantan un búlalo y 

hasta un elefante, y le transportan por el aire al paraje del árbol l lamado puzathaer. E l buapanganghi, 

que es el fruto del árbol , es grueso como una sandía. Los moros de Borneo nos dijeron que habían 

visto á dos de esos pájaros que su rey había recibido del reino de S i a m . No es posible acercarse á esos 

á rbo les , á causa de los remolinos que forma el mar hasta una distancia de 3 á 4 leguas , pero nos d i -

jeron que habían sabido todo lo concerniente -a este árbol del modo siguiente : Los remolinos l levaron 

á un junco hasta el pié del á rbo l , adonde naufragó. Todos los hombres perecieron, menos un niño que 

se salvó por milagro en una tabla ; este niño se asió al árbol , subió á é l , y se escondió bajo el ala de 

uno de aquellos pájaros sin que se le notase. A l siguiente día , el pájaro se fué á t ierra á arrebatar un 

búfalo, y el niño, s iempre cobijado bajo el ala del ave , sal ió de su escondrijo en cuanto llegó á t ier ra , 

y se escapó. P o r este medio se supo la histor ia de los pájaros , y de donde procedían los frutos que con 

tanta frecuencia se encontraban en el m a r ( 5 ) . 

E l cabo de Malaca está á I o 3 0 ' de latitud s u d ( 4 ) . A l este de este cabo hay muchas poblaciones 

cuyos nombres son los siguientes : C ingapola , que está en el cabo mi smo ; Pa l i an , Calantan, Pa tan í , 

B r a d l i n i , Bq j ian , Lagon , Cheregigharan, T rombón , J o r a n , C i u , B rab í , Banga , India (residencia del rey-

de S iam) , Jund ibum, Laun y Langonpifa . Todas estas poblaciones están construidas como las nuestras 

y sometidas al rey de S iam. 

Dicen los habitantes que en la or i l la de un rio de aquel re ino, hay unos pájaros que no se al imentan 

mas que de cadáveres , pero no se acercan á ellos s i otro pájaro no les ha arrancado de antemano el 

corazon. 

( ' ) ¿Será acaso Solor ú Oende de que se lia hablado ya? 
(*) Pigafetta nos lia prevenido ya que recojia en su viaje los cuentos de los orientales. 
(5) Cuando llegó Pigafetta á aquellos mares, tan poco esplorados entonces, cesa por un momento de contar lo que ha 

vjsto, y se hace eco condescendiente, aunque no del todo crédulo, de las leyendas fantásticas que circulaban en aquel tiempo 
en el estremo Oriente. Estas tradiciones, tan poco conocidas, han sido recopiladas por M. Buddingh. La fábula de este 
pajaro de colosal dimensión, llamado garuda por ios indios, y que bajo el nombre de rock hace un papel tan maravilloso en 
los cuentos arabes, debía circular necesariamente entre los marinos orientales que Sebastian de Elcano llevaba embarcados 
consigo. 

(') Cuando Pigafetta recoma estos mares, hacia diez años que Malaca se hallaba sometida á la corona de Portugal, y 
Magallanes, como ya se ha visto, liabia contribuido á esta conquista. Duarte Barbosa dice que desde aquel tiempo hacia 
Malaca un gran comercio con las Molucas, y da la lista de las importaciones y esportaciones. (Véase Ramusio, y sobre 
todo, Noticias para a historia e geografía das nacóes ultramarinas.) 

Mas al lá de S i am , se hal la Camogia (Cambodje) ; su rey se l l ama Saret-Zarabedera . DespuesChíempa , 

cuyo rey es ra jah B r a h a m i - M a r t u . E n este último país es donde crece e l ruibarbo ( ' ) , el cual se recoje 

del modo siguiente : U n a compañía de veinte á veinte y cinco hombres van juntos al bosque, donde 

pasan la noche en las ramas de los árboles , 110 solo para guardarse de los leones y demás fieras, sino 

para percibir mejor el olor del ruibarbo transmitido por el viento. A la mañana s iguiente , se díri jen hacia 

el paraje de donde venia el o lor , y buscan el ruibarbo hasta que lo encuentran. E s e l ruibarbo la madera 

enmohecida de un gran árbol que con la putrefacción adquiere su fragancia. L a mejor parte del árbol 

es la ra í z , s i bien el tronco, l lamado calama, t iene la misma v i r tud medicinal . 

Viene despues el reino de Cochi , y luego la grande Ch ina , cuyo rey es el pr íncipe mas poderoso de la 

t i e r r a : su nombre es S a n t o a - R a j a h . Setenta reyes coronados dependen de é l , y cada uno de estos reyes 

tiene diez ó quince que, á su vez , dependen de é l . E l puerto de este reino se l l ama Guantan ( 2 ) , y entre 

sus innumerables ciudades hay dos que son las pr inc ipales , Nank in y Comlaha ; e l rey reside en esta 

últ ima. Cerca de su palacio tiene á cuatro ministros , que son los principales del imper io , ante las cuatro 

fachadas que miran á los cuatro puntos ca rd ina le s ; cada uno da audiencia á todos los que l legan por el 

punto que le corresponde. Todos los reyes y señores de la India mayor y super ior , están obligados á 

conservar , como una muestra de dependencia, en medio de una plaza, la estatua de mármol de un animal 

mas fuerte que el león, l lamado chinga, el cua l se hal la también grabado en el sello r e a l ; todos los que 

quieren entrar en su puerto están obligados á l levar , en la embarcación, la misma figura en cera ó marf i l . 

S i a lgún magnate de su reino se niega á obedecerle , se le degüella v i vo , se le a r ranca la p ie l , se seca 

esta, se la re l lena con paja , y se coloca el busto, disecado as í , en medio de la plaza, con la cabeza ba ja 

y las manos atadas por encima de esta , en ademan de hacer zonga, es decir , la reverencia al rey ( 3 ) . 

E s te soberano es invisible para el público, y cuando él quiere ve r á los suyos, se hace l levar en un pavo 

r e a l , hecho con mucho ai te y muy adornado, acompañado de seis mujeres vestidas enteramente como 

él , de modo que no se le puede dist inguir de e l las . Despues se coloca en el centro de una lujosa serpiente 

l lamada naga, la cua l tiene un c r i s ta l en medio del pecho, por donde vé á todos sin ser visto de nadie. 

Se casa con sus hermanas para no mezc lar la sangre rea l . Rodean á su palacio siete m u r a l l a s , y todos 

los días entran en cada recinto 1 0 , 0 0 0 hombres de guardia que se relevan todas las doce horas. Cada 

recinto tiene una puerta y cada puerta su guard ia . E n la p r imera hay un hombre con un gran látigo 

en la m a n o , en la segunda un per ro , en la te rcera un hombre con una porra de h i e r r o , en la cuarta 

1111 flechero, en la quinta un l ance ro , en la sexta un león, y en la séptima dos elefantes blancos. S u 

palacio tiene 79 sa las , donde no hay mas que mujeres , para el servicio del r ey , y a lumbradas art i f ic ial-

mente noche y día . S e necesita á lo menos un dia para dar la vuelta al palacio. E n un estremo del 

palacio hay cuatro salas donde los ministros van á hablar al rey. E l sue lo , bóveda y paredes de una de 

estas salas están adornados todos con bronce ; en la segunda, lodos los adornos son de p la ta ; en la tercera , 

de o r o ; en la c u a r t a , de per las y piedras preciosas. Todo el oro y demás r iquezas que se pagan por 

tributo al r ey , se depositan en aquellas salas . 

Nada de lo que acabo de contar he visto, pero lo repito según me lo ha referido un moro , quien me 

ha asegurado ser c ierto. 

Los chinos son blancos y van vest idos ; comen en mesas como nosotros. E n su país hay c ruces , pero 

ignoro el uso que hacen de el las . 

E l almizcle viene de la C h i n a , y el animal que lo produce es una especie de gato de algal ia que no se 

al imenta mas que de una madera dulce , gruesa como el dedo, l lamada chamuru. P a r a sacarle el a lmizcle 

(') La descripción del ruibarbo (Rheufn barbutum, Lineo) dada por Pigafetta es de lo mas fantástico; pero hay qft 
advertir que este autor 110 hace mas que repetir lo que le decia un moro que se hallaba á bordo del buque. Fabre añade que 
nadie lo creia. 

(a) Duarte Barbosa, que tampoco conocía la China mas que de oidas, y recojia sus tradiciones diez años antes, está mejor 
informado que el viajero de Verona. Cuenta cosas muy exactas é indica el comercio de opio, lo cual prueba que existia en 
su tiempo. 

(5 ) Bruce (Viaje ú las fuentes del Nilo) ha visto mas de una vez, en Abisinia, castigar de este modo á los magnates 
que se sublevaban. 



se le pone una sangui juela , y cuando esta se hal la l lena , l a matan y estraen la sangre que dejan s e c a r a l 

so l , en un plato, durante tres ó cuatro dias. Todo el que c r ia uno de estos an imales , debe pagar un t r i -

buto. Los granos de almizcle que se l levan á E u r o p a no son mas que pedacitos de carne de gamo ba-

ilados en el verdadero almizcle . E l galo que produce el amizcle se l lama castor, y la sangui juela l leva 

el nombre de Unta. 

Siguiendo la cosía de Ch ina , se encuentran var ios pueblos, á saber , los chiencis , que habitan las is las 

donde se pescan las perlas y donde también hay canela . L o s lecchi is habitan la l ie r ra firme cerca de 

aquellas i s l a s : la entrada de su puerto está atravesada por una gran montaña , lo cual es causa que es 

menester desmantelar todos los juncos y las naves que quieren entrar en él . E l rey de aquel pais se 

l lama Moni y depende del de C h i n a , pero á su v e z , tiene veinte y tres soberanos que obedecen á sus 

órdenes. S u capital es Baranac i . 

H a n , es una is la alta y f r ía , donde hay cobre, plata y s e d a ; ra jah Zotru es el rey . Mi l i , J au la y Gnio 

son tres países del continente, bastante f r íos . F r iangonla y F r i anga son dos is las de las que se saca 

cobre, per las , plata y seda. Bass i es una t ierra baja del continente. Sumbd i t -P rad í t es una is la muy 

r ica en oro , cuyos habitantes l levan un gran anillo de este metal en e l tobillo. L a s montañas vecinas 

están pobladas por habitantes que matan á sus padres , cuando l legan á c ier ta edad, para ahorrar les los 

achaques de la vejez. Todos estos pueblos son gent i les . 

E l martes 11 de febrero, por la noche, sal imos de la is la de T imor y entramos en el gran mar l l a -

mado Laul-Clúdol. Dejamos á un lado, hacía el norte , la is la de Sumatra , l lamada antiguamente T a p r o -

barra, al Pegó , Benga la , Ur i za , Che l im , donde están los malayos subditos del rey deNar s inga , Ca l i cu t , 

Cambaya , Cananor , Coa , A r m ú s ( ' ) y toda la India mayor . 

Hay en este reino seis clases de personas, á saber : los nairi, panicali, franai, pangelini, macaai y 

poleai. Los nairi son los magnates ó gefes , los panicali son los c iudadanos , los franai cosechan el 

vino de palmera y las bananas , los macuai son pescadores , los pangelini son mar ineros , y los poleai 

siembran y recojen el arroz ( 2 ) . Estos últ imos habitan s iempre en los campos y no entran j a m á s en la 

c iudad. Cuando se les quiere dar algo, se les t i ra al suelo y ellos lo r eco jen ; nadie roza con el los , y en 

los caminos públicos van gritando siempre : Po, po, po, esto es : « Guardáos de m í . » Se nos contó que 

un poleai habiendo tocado involuntariamente á un n a i r i , este último se suicidó para no sobrevivir á tal 

in famia . 

P a r a doblar el cabo de Buena Esperanza , subimos hasta 4 2 grados de latitud sud , y tuvimos que 

permanecer nueve semanas delante de este cabo con las velas amainadas, á causa de los vientos de oeste 

y de noroeste que constantemente tuvimos y acabaron por traer una horrorosa tempestad. E l cabo de 

Buena Esperanza está á 3 4 ° 3 0 ' de latitud merídonal y á 1 , 6 0 0 leguas de distancia del cabo de Malaca . 

E s el mayor y mas pel igroso que se conoce. 

A lgunos de entre nosotros, sobre todo los enfermos, hubieran querido tomar t ierra en Mozambique, 

donde hay un establecimiento por tugués ; nuestra nao empezaba á hacer agua en el casco , el frió que 

esperímenlábamos era muy v i vo , y por único alimento teníamos solo un poco de agua y arroz . Pero á 

pesar de todos estos inconvenientes, la mayor parte de la tr ipulación tuvo el honor en mas aprecio que 

la v ida , y resolvimos arrostrar lo todo para regresa r á E spaña . 

En f in , el 6 de mayo, doblamos, con la ayuda de Dios, aquel terrible cabo, pero tuvimos que acercarnos 

á una distancia de cinco leguas , s in lo cua l no lo hubiéramos pasado ( 5 ) . 

Cor r imos en seguida hac ía el nordeste durante dos meses enteros, sin tener un momento de sosiego, 

y durante este intérvalo perdimos á veinte y un hombres entre cristianos é indios. A l arrojar los a l mar 

• i c i m o s una observación cur iosa, y es que los cadáveres de los cristianos se quedaban con la faz vuelta 

al cielo, mientras que la de los indios la tenían metida en el agua. 

Carecíamos totalmente de v í ve res , y s i Dios no nos hubiese enviado un tiempo favorable, habríamos 

(') Ormuz. Hay un proverbio oriental que dice : « Si el mundo es un liuevo, Ormuz 
('-) Estas clases se llaman castas y subsisten todavía. 
( ' ) Lo mismo sucedió á los capitanes Dixon y Lansdown. 

es la yema.» 

muerto de hambre. E l miércoles 9 de ju l io , descubrimos las is las de cabo Verde, y fuimos á fondear á la 

que l leva el nombre de Santiago. 

Como sabíamos que nos hallábamos en t ierra enemiga y que no se dejar ía de concebir sospechas 

contra nosotros, tuvimos la precaución de mandar á decir , por medio de los que tripularon la lancha 

que enviamos á t ier ra , para hacer provisión de v í v e r e s , que nuestra arr ibada á aquel puerto era forzosa 

á causa de habérsenos roto nuestro másti l de tr inquete, al pasar la l ínea equinocial, y no teníamos bas-

tante gente para componerlo; añadimos que el capitan general había continuado su rumbo l iác ia España 

con dos naos mas . E n f i n , les hablamos de modo que creyesen que veníamos de las costas de Amér ica y 

no del cabo de Buena Esperanza . E l l o s lo creyeron así ( ' ) , y nos enviaron dos veces la lancha l lena de 

arroz en cambio de nuestras mercancías . 

Preguntamos á los de t ierra que dia de la semana teníamos, para ver s i habíamos seguido con exac-

titud nuestro diar io. Respondiéronnos que jueves , lo cual nos sorprendió, porque según nuestros cálculos 

debía ser miérco les ; no podíamos persuadirnos que nos habíamos equivocado de un dia , sobre todo yo, 

que habiendo gozado siempre de buena s a l u d , había marcado diar iamente los dias del mes y de la 

semana ( 2 ) . Despues supimos que no l iabia semejante error en nuestros cálculos, porque habiendo v i a -

jado s iempre hacia el oeste, siguiendo el curso del sol , y habiendo regresado al mismo punto, debíamos 

de haber ganado veinte y cuatro horas sobre los que quedaron estacionarios. 

A la tercera vez que enviamos la lancha á t ierra para cargar mas provis iones , notamos que la dete-

n í an , y según los movimientos que empezaban á hacer algunas carabelas , sospechamos que querían 

también apresar nuestra nao , lo que nos determinó á hacernos á la vela al momento. Supimos luego 

que el motivo de haber apresado la lancha era porque uno de los marineros que la tr ipulaban, había 

descubierto nuestro secreto , contando todo cuanto nos pasó , y añadiendo que nuestra nao era la única 

de la armada de Magal lanes que regresaba á Eu ropa . 

Gracias á Dios , el sábado 6 de set iembre, entramos en la bahía de San L u c a r , con solos diez y ocho 

hombres , la mayor parte enfermos , únicos restos de los sesenta que partimos de las is las Molucas. De 

los demás , unos se escaparon en la i s la de T i m o r , otros fueron condenados á muerte por cr ímenes y 

otros perecieron de hambre. 

Desde el dia que sal imos de la bahía de San L u c a r hasta el de nuestro reg reso , recor r imos , según 

nuestros cá lcu los , mas de 1-4 ,460 leguas , y dado la vuelta entera al mundo, corriendo siempre del este 

al oeste. 

E l lunes 8 de setiembre, echamos el áncora en el muelle de Sev i l la é hicimos salvas de art i l ler ía . 

E l martes , desembarcamos todos, en camisa y descalzos, con una vela en la mano para ir á vis itar la 

iglesia de Nuest ra Señora de la Victoria y la de Santa Mar ía de Ant igua , para cumplir el voto que hici-

mos en los momentos de peligro ( 3 ) . 

Par t í de Sev i l la y fui á Val ladol id, adonde presenté á S u Majestad consagrada don Carlos ( 4 ) , no oro 

ni plata, sino cosas mas preciosas á sus ojos. E n t r e otros objetos, le regalé un libro escrito por m í , en 

el cual indiqué, dia por dia, todo cuanto nos había sucedido en nuestro v ia je . 

Dejé á Val ladolid en cuanto pude, y fui á Portugal para contarlo todo al rey J u a n . Despues atravesé 

la E spaña y fui a F r anc i a á presentar á la regenta , madre de Franc isco I o , algunos objetos de los hemis-

ferios que l iabia recorr ido. 

Regresé , por fin, á I ta l ia , donde me consagré para siempre a l servicio del escelentísimo é i lustr ís imo 

señor Fel ipe de V i l l i e r s l ' I s le A d a m , gran maestre de R o d a s , á quien hice igualmente la relación de 

mi v ia je . 
(AQUÍ TERMINA I .A RELACION DE P I G A F E T T A . ) 

(') La Trinidad se hallaba entonces detenida en los mares de la India. 
( s ) Como su derrota liabia sido del este al oeste, en sentido del movimiento diurno del sol, este astro regulador del tiempo 

habia hecho, con respecto á ellos, una vuelta menos que con respeeto a los que quedaron en el mismo sitio. 
(3) Véase, en la Coleccion de viajes de Navarrete, la lista de los marineros que se salvaron de tantos peligros, y 

compárese con la que presentó Duperrey. 
(*) Carlos V. 



( ' ) Así como sucede con lanía recuencia, en los siglos xv y x v i , la ortografía de este nombre varia de un modo muy 
estraño. Se ha escrito Sebastian del Cano ó de Elcano y hasta üelcano. Navarrete le llama de Elcano. Nació este liábi 
navegante en Guetaria, pueblecito de Vizcaya, en la segunda mitad del siglo xvi . 

Sebastian de Elcano fué llamado y consultado en la junta donde se discutían los derechos de ambas coronas para la 
posesion de las Molucas. 

P igafe l ta nos ha referido los acontecimientos que tienen connexion con la azarosa navegación de 

la nao Victoria, pero evita pronunciar el nombre de Sebast ian de E lcano ( ' ) , el hábil mar ino que supo 

dir i j i r la derrota para el regreso de dicha nao. E s l e intrépido compañero de Magal lanes se educó desde 

un principio en una escuela tan práctica como escabrosa. Hi jo de una famil ia de Gu ipuzcoa , dedicado 

desde niño á la car rera del mar , acostumbróse en los 

mares del Norte , como otros muchos vascongados, á los 

trabajos y peligros de su profesión. A l principio de su / ^ ^ J I l U 

car re ra , le bai lamos ya mandando una nao de 2 0 0 tone- í s Z ^ ^ m ^ 

ladas, con la cual va á esplorar el Levante y los mares V é j ^ ^ W 

de A f r i c a ; empieza siendo simple piloto en la armada de ^ ^ t f e ^ l a 

Magal lanes, y l lega á ser , en 27 de abril de 1 5 2 1 , ca-

pi lan de la Concepción. Luego despues, cuando se des-

tituye del mando de la Victoria á Juan López Carabel lo , 

á causa de su incapacidad, según se d ice , encargóse á 

E lcano el mando de esta nao , y como hemos visto ya , 

salió con el la de la is la de T idor , con sesenta hombres , 

entre los cuales habia trece naturales de las Molucas , 

y regresó á España con diez y ocho. 

No hablaremos mas de este penoso viaje, y solo l i a re- f 

mos observar que entre los osados navegantes que d ie - / l ' / y • f f l f f r ' y ^ W M f t 

ron c ima á aquel célebre y trascendental v iaje , se hal laba / [ 1 | . V 

un francés que los portugueses detuvieron en la is la de ^ ¿ J m S y ' J f 

Sant iago , y se l lamaba Richard de Normand ía , como ^ ^ H ^ - ^ ^ ^ j p ^ ^ f f i 

puede verse en las listas de la tripulación de la Victoria. Mwj&'-N J v 9 b - f j 

E n cuanto Elcano llegó á E s p a ñ a , fué á Val ladol id, / « p » O f l f t S 

donde estaba la corte, y Carlos V le recibió con la mayor l 

distinción. L a corona de Casti l la le concedió una pen- | | | B i 

sion de 5 0 0 ducados y otras muchas liberalidades que T ^ l p É f j • - \ 

le permitieron á su vez recompensar generosamente á S m M ^ H ® f ^ 1 

los restos de la tripulación de su nao ( á ) . E l emperador y ^ a " 11 ^ A - j 

le concedió además un blasón, cuya sencil lez hacia r e -

sa l la r aun mas su gloriosa perseverancia. Ve íase , en este 

nuevo escudo de a rmas , un globo terrestre con esta i n - ^ m r ^ í ^ n ^ 

scripcion : Primas circumdhi me. É f i M l l B 

Desgraciadamente para el intrépido mar ino , los obje-

tos preciosos que trajo de las regiones orientales, su 

narrac ión, la vista de los indios, y mas que nada el abun- E s l a l u a d e E l c a n o ' f u n N n w * 

dante cargamento de especias que llegó en la Victoria, 

decidieron á la corona á enviar una nueva espedicion á las Molucas , con el objelo de buscar aquellas nuevas 

r iquezas comerc ia les ,oque poco despues tuvo que ceder á Por tuga l por la suma de 3 5 0 , 0 0 0 ducados. 

E l glorioso compañero de Magal lanes , no fué el gefe ostensible de la espedic ion; ocupó solamente un 

puesto secundario, y el comendador Garc ía de Loa isa fué nombrado capitan genera l . 

Despues de haber visitado aun otra vez la v i l la de Gue ta r i a , fué E l cano á la Coruña en compañía de 

dos hermanos suyos que querían seguirle á las Molucas ; y volvió luego á Anda luc ía , seguido por gran 

- u 

número de marinos vascongados ansiosos de tener la glor ia de dar la segunda vuelta al mundo. E s t a 

nueva espedicion se dió á la vela el 2 5 de ju l io de 1 5 2 5 , y , lo mismo que la que acababa de inmorta-

l izar á Magallanes, se componía, según algunos autores , de cinco naos, y según otros (acaso mejor i n -

formados), de siete. Desde un principio esperimentó fuertes temporales, y al l legar á las costas del 

E l cabo de las Vírgenes 

B ras i l , fueron tan recias las tormentas, que las naos de la armada tuvieron que div idirse . .Varías de estas 

navegaban aun de conserva , cuando hal lándose la a rmada á la a l tura del cabo de las V í rgenes , se perdió 

la nao mandada por el intrépido mar ino . Sebast ian de E l cano pasó inmediatamente áot ro buque, y pasó 

otra vez el estrecho de Magallanes el 2 0 de mayo de 1 5 2 0 , despues de muchas vic is i tudes. Entonces 

se adquirió, por pr imera vez , l a tr iste prueba de que el mar Pací f ico no recibió un nombre feliz de su 

intrépido esplorador; en efecto, las tempestades fueron muy frecuentes, las enfermedades diezmaron á 

las tripulaciones, y la espedicion perdió á su gefe. 

Despues de la muerte del comendador Garc ía de Loa i sa , ocupó E lcano su luga r , en v i r tud de una 

orden secreta de Car los V , E l i lustre marino no conservó por mucho tiempo el t itulo de capitan genera l , 

pues murió cinco días despues de haber recibido solemnemente esta invest idura , en presencia de todas 

las tripulaciones ( ' ) . Pero el antiguo compañero de Magal lanes fué , en rea l idad , el verdadero gefe de 

esta espedicion, desde el principio del v ia je , y el que poseía toda la confianza de los mar ineros . Despues 

de su muerte, prosiguió la armada su proyectado v ia je , pero este no podia tener ya un éxi lo fel iz. Va 

sabemos su resultado ( 2 ) . 

(') Al sentirse herido, en el mar, de la enfermedad que debía arrebatarle, hizo Sebastian de Elcano testamento ante e l 
escribano real. Esle precioso documento, que denota una vida de las mas agitadas, nos ha sido conservado recientemente 
en la gran coleccion que se publica en España y tan poco conocida aun en Francia. E l osado marino, generosamente re-
compensado por Carlos V, poseía un caudal considerable que dejó á su hijo natural, Domingo de Elcano, reversible en la 
cabeza de su madre, sania mujer cuyo nombre pronuncia siempre con respeto. Véase Coleccion de documentos inéditos 
para la Historia de España.) 

(•) V. Coleccion de documentos inéditos, tom. 1. 



L a fama de Sebast ian de E leano se ha l ló ecl ipsada largo tiempo por la del hombre eminente á cuya 

empresa dió c i m a ; s in embargo, á fines del s iglo x v n , uno de sus compatr iotas , don Pedro de E c h a v e 

y A s u le eri j ió un magnífico cenotafio en s u país nata l . E n 1 8 0 0 , otro compatr iota s u y o , don Manuel 

de Agote , le levantó un estatua en la plaza del pueblecíto vascongado de Guetar ia y confió su ejecución á 

Alfonso R e r g a z ( ' ) . Se leen en su pedestal muchas inscr ipc iones en favor de E l c a n o , en caste l lano, v a s -

cuense y lat ín . Mucho dudamos que n inguna de el las va lga l a que le escojió Car los V . 

( ' ) Este artista, cuya obra reproducimos, fui! nombrado estatuario del rey de España. 

B I B L I O G R A F I A . 

MANUSCRITOS CONSULTADOS. — Uno libro seriplo ¡le tulle le cose passale île giorno in giorno nel viaggio. (Mención 
hecha en estos términos por Pigafetta del manuscrito de su propia mano que presentó á Carlos Quinto.) — Manuscrito 
italiano, publicado por el abate C. Amoretti, escrito en carácter llamado cancelleresco, en papel en fol., cuya caligrafía es 
del tiempo de Pigafetta ; fué del cardenal F . Borromeo y forma parte de la Biblioteca ambrosiana. — Manuscrito francés, 
que perteneció á M. Beaupré de Nancy y es el mas completo y correcto. — Navigation et descourrement de la Indie 
supérieure faictepar moi Antoine Pigafète, Vincentin ; Biblioteca imperial, no 10270 B , escrito en papel : es el mas 
antiguo de los manuscritos franceses.—El mismo, fonds Lavallière, n° 68, en pergamino. 

MANUSCRITOS DE DISTINTA PROCEDENCIA .— Descripción de los reinos, costas, puertos é islas que hay en el mar de 
la India oriental, desde el cabo de Buena Esperanza hasta la China; de los usos y costumbres de sus naturales, su 
gobierno, religion, comercio y navegación, y délos frutos y efectos que poseen aquellas vastas regiones, con otras 
notician curiosas, compuesto por Fernando Magallanes, piloto portugués que lo vio é anduvo todo ; manuscrito en papel, 
de la biblioteca de San Isidro el Real de Madrid , n« 29, con 61 fojas en 4». Navarrete niega la autenticidad de este docu-
mento. — Extracto de la habilitación que tuvo y viage que hizo la armada del emperador Carlos Quinto, de que era 
capitan general Fernando Magallanes, compuesta de los cinco navios nombrados Trinidad, San Antonio, Concepción, 
Victoria, y Santiago, emprendido desde San Lucar de Barrameda, el año 1519 al descubrimiento por el oeste de las islas 
Malucas : regreso que verificó de estas islas á España por el cabo de Buena Esperanza, la nao Victoria al mando de Juan 
Sebastian de Elcano, en el año de 1522, y acaecimientos de la nao Trinidad en aquellas islas. Coleccion de viages de 
Fernandez de Navarrete, t. IV. — Francisco Albo, Diario ó derrotero del viaje de Magallanes, desde el cabo de San 
Agustín en el Brasil, hasta el regreso áEspaña de la nao Victoria; Coleccion de viages de Navarrete, t. IV. — Maxi-
miliano Transylvano, Relación escrita por Maximiliano Transylvano, de cómo y por quien y en que tiempo fueron 
descubiertas y halladas las islas Molucas, donde es el propio nascimiento de la especiería, las cuales caen en la 
conquista y marcación de la corona real de España; é divídese esta relación en veinte párrafos principales; manuscrito 
ejecutado por orden de Navarrete, é inserto en la misma coleccion, tomo IV. — Roleiro da navegacáo de Fernam de 
Magalhaes ; manuscrito que se supone de Magallanes, conservado por Antonio Moreno, cosmógrafo de la casa de contra-
tación de Sevilla. (V. Bibliotheca Lusitana, 4 vol. en fol.; y Biblioteca oriental y occidental, 3 vol. en fol.)— Roleiro 
da navegaçam de Fernam de Magalhaes ; manuscrito de la Biblioteca imperial de Paris, n» 7158-33. Esta preciosa rela-
ción fué copiada en 1830 por un sabio profesor deCoimbra é inserta en el tomo IV de la obra : Collecç.âo de noticias para 
a historia e geografía das naçôes ultramarinas que vivem nos dominios portuguezes — Roleiro composto por Duarte 
de Resende [manuscrito). (V. Severim de Faria, Vida de Joáo de Barros.)— Relación de León Pancaldo de Saona, iloto 
de la Victoria, manuscrito perdido. (V. Oldoino, Alheneo Ligustico.) — Gabriel Rebollo, Informaçâo das cousas 
Maluco, feita no anno 1569, dirigida a D. Constantino, vizo rey que foy da India, dividida em 1res partes. Este manuscrito 
importante existía en la biblioteca de Severim de Faria. 

TESTOS IMPRESOS. — Le voyage et nauigalion aux îles de Moluque, descrit et faict de noble homme Anthoine 
Pigaphette, Vincentin, chevalier de Rhodes ; commencé lcdict voyage l'an mil cinq cent dix-neuf, et de retour le huictième 
jour de 1522; Gotli., traducción de Antonio Fabre, parisiense, dividida en 114 c . — Maximiliani Transylvani, De Moluccis 
insulis itemque aliis pluribus admirandis epístola perquamjucunda, in œdibus Minutii Calvi ; Roniie, 1523. — Id. Eu-
charius Cervicornus ; Colonise, 1523, en 4» .—Le Voyage et navigation faict par les Espaignols ès isles de Mollucques, des 
isles qu'ils ont trouvées audict voyage, des rois d'i celles, de leur gouvernement et manière de vivre, avec plusieurs 
aultres choses. Traducción rarísima de la obra anterior, Paris. — Il Viaggio falto dagli Spanvoli alomo il mondo; 
Vinegia, 1536, en 4<>. V. Ramusio. En esta coleccion se encuentra Massimiliano Transylvano, Navigatione fatta per li 
Spanuolinell anno 1319 allomo il mondo ; tradotto di lingua francese per (Ant.) Pigafetta.—Oviedo, Historia general, 
segunda parte, en casa de Francisco Fernandez de Córdova; 1 vol. en fol. gótico, rarísimo. Contiene las relaciones de Ma-
gallanes y de García de Loaysa. — Kurtze waihaffige Relation und Beschreibung der Wunderbastenvier Schifjahrten 

soJemals verricht Worden ais Nehmlich; esto es : Breve y reducida descripción de los cuatro viajes mas estraordinarios 
que se han hecho; en 4o , Nürnberg, 1693. V. el artículo siguiente : Ferdinandi Magellani, Portiigeses mit Sebastiano 
Cano. — Ant. Pigafetta, Primo viaggio intorno al globo terráqueo, ossia ragguaglio della navigazione alle Indie 
orientali per la via d'occidente, fatta sulla squadra del capitano Magaglianes, negli anni 1619-1322; en 4° mayor, 
1800; ó 1 vol en 4° menor, Milano, 1805. — Testo de Amoretti, publicado con este título en francés, por el editor : Pre-
mier voyage autour du monde, por el caballero Pigafetta, en la escuadra de Magallanes, en 1519,1520,1521 y 1522; 
seguido del Traité de navigation del mismo autor, por M. de Murr, trad, del alemau por I I . J . Jansen ; 1 vol. en 8o, fig., 
Paris, Jansen, año 9. 

OBRAS CONSULTADAS. — Buarte Barbosa, Livro de Duarte Barbosa. Esta obra tan curiosa fué compuesta en 1516. Su 
autor pereció en la espedicion de Magallanes. (V. Noticias para a historia e geografia das naç.ôes ultramarinas.) — 
Antonio Galváo, Tratado, ele.; en fol., 1563. (Galváo es llamado el Apóstol.) — Fernam Vas Dourado, hermoso Atlas por-
tugués, compuesto en 1571, y encerrado hoy en la Torre do Tombo. ( V . lo que dicen sobre esto M. de Sautarem y don 
Jozé Urcullu, Geografia; 3 vol. en 8o. — Gabriel Rebello, alcaide mor da fortaleza de Tidor, Informaçâo das cousas de 
Maluco feita no anno 1369, dirigida á dom Constantino vizo rey que foi da India, dividido em tres partes. No sabemos * 
que se haya impreso este libro; formaba parte de la biblioteca de Severim de Faria. — Francis Drake's, Voyage into the 
Soulhsea about the globe of the whole earth, begun 1311 and finished 1380. (V . la coleccion de Rich. Ilackluyt, t. 111. 
E l segundo viaje al rededor del mundo se publicó con este título : le Voyage curieux faict autour du monde par François 
Drack, admirai d'Angleterre, traduit en françois par te sieur de Louvencourt ; 1641, en 12. — Drack y Candish, Itinera, etc.; 
coleccion de de B r y ; Í590 y años siguientes. (V . también Purchas y Ilackluyt.) — Padre Luis Fernandez, Carla escrita 
das illias de Maluco, 1603 y 1605. — Bartb. Leon de Argensola, Conquista de las islas Molucas ; 1 vol. en fol., 
Madrid, 1603; traducido en francés con este título : Histoire de la conqueste des isles Moluques par les Espagnols, pat-
tes Portugais et par les Hollandais; 3 vol. en 12, Amsterdam, 1707. — Barth. Gare, y Gonçalo de Nodal, Relación del 
viage, ele.; 1 vol. en 8o menor, Madrid, 1621. — Morga, Historia de Filipinas; en to, Mexico, 1609. — François 
Pyrard de Laval, Voyages des Français aux Indes orientales, Maldives, Moluques, et au Brésil, desde 1601 hasta 
1611 ; 2 vol. en 8«, Paris, 1611, y 1 vol. en 4o en 1res partes, 1679. —Herman de los Rios Coronel, Memorial y Relación 
de las islas Filipinas, ele., Malucas s. d. Madrid. — E l presidente Desbrosses, Histoire des navigations aux terres 
australes; 2 vol. en 4o, Paris, 1656. — Gaspar S. Agoslin, Conquista de Filipinas; en fol., Madrid, 1698.— Franc. 
Froger, Relation d'un voyage fait en 1693, 1696 et 1691, aux côtes d'Afrique, détroit de Magellan, etc., etc.; I vol. 
en 12 mayor, Pa r i s , 1098. — Duplessis, Relation journalière d'un voyage fait en 1698, 1699, 1700, 1701, par de 
Beauchesne (Gouin), capitaine de vaisseau, aux isles du cap Verd, coste du Brésil, coste déserte de l'Amérique 
méridionale, détroit de Magellan , costes du Chily et du Pérou, aux isles Galapes, détroit de Maire, isles de 
Sebads, de Wards, isles des Acores; 1 vol. en folio, manuscrito de la Biblioteca de la marina, no 5 6 1 7 . — 
Üelabat, ingeniero, Description des terres vues pendant le voyage du capitaine Beauchesne, les années 1699-
1100, etc. ; manuscrito en folio, en la misma biblioteca, no 5618. — Guill. Dampier, Voyage aux Ierres australes, à 
la Nouvelle-Hollande, etc. ; 6 vol. en 12, Amsterdam, Marel, 1712. — Frézier, Relation du voyage à la mer du 
Sud, etc . ; en 4« , Par is , 1716. — Gaspar de S. Antonio, Crónica de Filipinas; 3 vol. en folio, Manila, 1738. — 
Murillo Velarde, Historia de la Compañía de Jesus en Filipinas; 1 vol. en folio, Manila, 1749. — Alex. Guyot, 
Relation d'un voyage chez les Patagons. (Véase Journal des savants, mai 1767.) — Alejandro Dalrymple, An 
historical Collection of the several voyages and discoveries in the south pucific Ocean ; 2 t. en 1 vol. en 4o, London, 
1770-1771. Contiene los viajes de Magallanes. — Fréville, Histoire des nouvelles découvertes faites dans lamer du Sud; 
2 vol. en 8o, Paris, 1774. — Thomas Forrest's, New Voyage to new Guinea and the Moluccas, from Balambangan, etc.; 
1 vol. en 4o mayor, London, 1779. — Collection de tous les voyages faits autour du monde par les différentes nations 
de l'Europe ; 9 vol. en 8o, Paris, 1795. — Slavorinus, Voyages, etc.; 3 vol. eu 8o, Paris, 1798. — De la Borde, Histoire 
abrégée de la mer du Sud, compuesta para la educación del Delfín; 4 vol. en 8o mayor y all. en fol., Paris, 1791. — 
Zúñiga, Historia de las islas Filipinas; 1 vol. en 4o, en sampaloc, porF . Pedro Arguelles, 1803 .—T l i . deComyn, Estado 
délas islas Filipinas en 1810; 1 vol. en 4o, 1820. — Renouard de Sainte-Croix, Voyage aux Philippines; 3 vol. en8o, 
Paris, 1810. — James Burney, Chronological history of the discoveries in the south sea or pacific Ocean; cinco partes 
en 5 vol. en 4o mayor, terminado en 1816 y 1817. — Amasa Delano, a Narrative of voyages and travels in the northern 
and southern hemispheres ; 1 vol. en 8o, Boston, 1817. — Crawfurd, History of the Indian archipelago; 3 vol. en 8«, 
Edinburg, 1820. — J , Arago, Promenades autour du monde; 2 vol. en 8« y atl. , Paris, 1822. — Péron, continuado por 
Freycinet, Voyage de découvertes aux terres australes, en 1801, 1802,1803 et 1804; 4 vol. en 8o, Paris, 1824. — 
J . Weddel, a Voyage towards the south pole, performed in the years 1822-182-î, containing an examination of the 
antarctic sea to the 47 lat. and a visit lo Tierra del Fuego, etc.; 1 vol. en 8o, London, 1827. — Duperrey, Voyage autour 
du monde sur la corvette la Coquille, en los años 1822,1823, 1824 y 1825 ; 6 vol. en 4o y 4 all. en folio. — Golovnine, 
Voyage autour du monde; 2 vol. en 4o, San-Pétershurgo, 1822. — E l vizconde Lalouanne, Album pittoresque de la 
frégate la Thélis; 1 vol. en 4° mayor, con 23 litografías, Paris, 1828. — Louis Freycinet, Voyage autour du monde; 
en 4o y en fol. , Paris, 1826. —Alcide d'Orbigny, Voyage dans l'Amérique méridionale, le Brésil, la république orien-
tale de l'Uruguay, la république Argentine, la Patagonie, etc., ejecutado en los años 1826-1833; 7 vol. en 4o y 2 vol. 
atl. , Paris. E l mismo ha escrito l'Homme américain ( de la América meridional ) , considerado en sus relaciones fisiológicas 
y morales; 2 vol. en 8o, Paris, 1839. — Otto von Kotzbue, Reïse uni die well; 2 vol. en 8o, Weymar, 1830, fig. — 
Dumont d'Urville, Voyage de la corvette l'Astrolabe; 20 vol. en 8o mayor, en 4o mayor y en fol. mayor, Paris, Tastu, 



1830-1833. — John Macdonall, Narrative of a roijage lo Patagonia ami Tierra del Fuego through the straits of Ma-
gellan, 1 vol. en 12 ; London, 1833. — E l capitan Lutké, Voyage autour du monde; 5 vol. en 8° y all. en fol. max., 
Paris, Firmin Didot, 1835-1836. — JamesHolman, a Voyage round the world; 4 vol. en4«, 1834-1835 . -T . -B . Wilson, 
Narrative of a voyage round the world; en 8» mayor, London, 1835. — E l capitan YV. Wendty F . J . F . , Reiseumdie 
Erde, etc.; 2 vol. en 4», 1835. — Angelis, Coleeeion de obras y dor.umentos relativosdla ¡ustoria antigua y moderna 
de las provineias del Rio de la Plata; G vol. en fol., Buenos Ayres, 183f> y anos siguientes. — Laplace, Voyage autour 
du monde sur la corvette la Favorite, 1833-1835 ; 4 vol. en 8° mayor, con all. hydrogr. y atl. hist., formando 12 cartas 
y "2 laminas. Del mismo : Campagne de circumnavigation de la frégate l'Artémise, en los aùos 1837 , 1838,1839 y 
1840 ; 4 vol. en 8° mayor. — J . Downes y J . -N. Reynolds, Voyage of the United States frigate Potomac, during the 
circumnavigation of the globe ; 1 vol. en 8" mayor, New-York, 1835. — Bougainville ( hijo), Journal de la navigation 
autour du globe de la frégate la Tl-étis et de la corvette. l'Espérance; 2 vol. eu 4" y atl . , Par is , 1837. — Fernandez 
de Navarrete, Coleeeion de los viages y descubrimientos que hicieron por mar los espanoles, etc. ; 5 vol. en 4°, Ma-
drid, 1837, t. IV . — Parker King y Robert Fitz-Roy, Narrative of the surveying voyages of his Magesty's ships Ad-
venture and Beagle, etc.; 4 vol. en 8" mayor, London, 1839. — Verhandelingen overde Natuurlijke geschiedeins der 
Nederlandsche, overuesche Bezittingen door de leden der Natuurkundige comissie in oost Indie en andere Schrij-
vers; cartas y figuras, 5 vol. en fol., Leiden, 1841 y anos siguientes. ( Magnifica obra y muy completa.) — Vaillant, Voyage 
autour du monde exécuté petulant les années 1S56 et 1857, sur la corvette la Bonite; 15 vol. en 8° mayor y 3 ail. 
en fol. — Otto, Mémoire pour prouver que Christophe Colomb et Magellan ne soni pas les découvreurs, etc. ( V. los 
Philosophical transactions of the Society of Philadelphia.) — Ph. I I . Külb, Geschichte der Entdecksreisen, etc., Historia 
de los viajes de descubrimientos desde fines del siglo xv hasla el dia, etc.; en 8», Maguncia, 1811. — Dupetit-Thouars, 
Voyage autour du monde, sur la frégate la Vénus; 9 vol. en 8" mayor y atl. en folio, Paris, Gide, 1841. — G. F . von 
Derfelden de Hinderstin, Carta general de las posesiones neerlandesas en el gran archipiélago indio; 1 vol. en 4», con 8 f. 
grand-aigle. — Aug. Burck, Magellan ober die Erste reise um die Erde, etc.; 1 vol. en 8«, Leipsick, 1844. — Voyages 
round the world from the death of captain Cook; 1 vol. en 12, Edinburgh, 1843. — Ed. Belcher, Narrative of avoyaye 
round llie world ; 2 vol. en 8», London, 1843. —Mallat, les Philippines considérées aupoint de vue de l'hydrographie; 
eu 8°, Paris, 1843. — E l comandante D . . . , les Philippines sous la domination espagnole, dos articulos. (V . lu Revue 
indépendante, 1845.) Ch. Wilkes, Narrative of the United Stales exploring expedition during the years 1838, 39, 4(1, 
42 and 43 ; 10 vol. en 8« mayor, con 1 vol. de atl. en 8" mayor, London 1845 y anos siguientes. — Aug. Hausscmanii, 
Voyage en Chine, Coviti,ivh'ine, Inde et Muluisie; 3 vol. en 8», Paris, 1848. — Mallat, les Philippines, histoire, géo-
graphie, mœurs, agriculture, commene, etc., 2 vol. en 8", Paris, 1846. — Rodney Mundy's, Narrative of events in 
Borneo and Celebes ; London, 1818. — B. Jukes, Narrative of llie surveying voyage of H. M. S. Fly, commanded 
by the rapt. Blakwood R. N. in Torres straits, etc.; 2 vol. en 8°, 1847. — Edw. Belcher, Narrative of a voyage of 
lì. M. S. Samarang; \ vol. en 8», London, 1848. — G.-J. Temminck, Coup d'œil général sur les possessions néer-
landaises dans VI,nie archipélagique; 3 vol. en 8", Leide, terminado en 1849. — Keppel, Expédition to Borneo ; 2 vol. 
en 8". — J.-IL Bondish Bastianse, Voyages faits dans les Moluqiies, à la Nouvelle Guinée el à Celebes, con el conde 
Ch. Vidua de Conzano, ä bordo de la goleta l'Iris ; I vol. en 8", Pans. —Dumont d'Urville, Voyage au pôle su,l et dans 
/' Oceanie sur les cornei tes l'Astrolabe et la Zélée, ejecuiado en 1837 , 38, 39 y 1810; 34 vol. en 8« y 2 atl. en fol. — 
F.-W. Ghillany, Geschichte des Seefahrers Martin Reliaim nach den ältesten roi handelten Urkunden; 1 vol. en 4" 
mayor, con retrains y 5 cartas, Nuremberg, 1853. — Coleeeion de d'oiumentos inêditos para la historia de Espana. 
— I'. de la Gironière, Aventures d'un gentilhomme breton aux îles Philippines; en 8» mayor, Paris, 1855. 

H E R N A N C O R T É S , 

VIAJERO ESPAÑOL, 

I I Ö I 9 - I ö 4 7 . | 

No vamos á tratar aquí del conquistador, del guerrero personificado por la tradición de un dios v ia-

je ro , del ser invencible, digámoslo así , en quien los mejicanos creyeron ver un legislador divino. E s t a 

difícil tarea, emprendida en otro tiempo por Robertson y S o l i s , l ia sido l levada á cabo en nuestros dias 

por un historiador americano, y el libro de W i l l i a m Prescott se hal la á la disposición de la mayor parte 

de los lectores. Nuestro propósito es poner en rel ieve en estas l íneas al v ia jero, al hombre penetrante 

y sagaz, como dice un escritor contemporáneo, al observador superior al siglo en que v iv ía , y aun casi 

podríamos añadir al escritor eminente. E n la corta biograf ía que vamos á t razar , hablaremos poco de 

batal las y de conquis tas ; pero en cambio nos estenderemos, en cnanto lo permitan los documentos re -

cojidos hasla hoy, de la educación de Cortés , de los pr imeros tiempos de su vida pr ivada, y en fin d e l ' 

prodigioso v ia je que dió á conocer, en el siglo x v i , unas regiones largo tiempo abandonadas y que, al 

cabo de I res siglos de labor, reservaban á la emigración europea una t ierra mas r i ca que Méj ico, y 

seguramente de igual ferti l idad. Como conquistador, Cortés subyugó el imperio de los Az tecas ; como 

viajero, descubrió al mundo la Ca l i forn ia ; pero fel izmente, al principio de su ca r re ra , el soldado se hizo 

historiador, y sus Cartas al Emperador, donde da cuenta de la inaudita empresa del descubrimiento y 

conquista del imperio mej icano, serán un monumento eterno de su a r ro jo , su heroica firmeza en los 

pel igros, y su talento para l levar á cabo una de las mas grandes hazañas que jamas se han visto. 

Hernán Cortés nació en 1 4 8 5 , en Medel l in , ciudad de E s t r emadura , de una familia noble. S u padre 

don Martin Cortés de Monroy, y su madre doña Catal ina P i za r ro Al tamirano, no disfrutaron, sin embargo, 

de una fortuna en proporcion con el alto or igen que Ies dieron algunos escritores. E n el siglo x v i , toda 

esta pompa genealógica se desvanecía ante algunas palabras del digno las Casas , s i bien es de advertir 

que este se mostró siempre poco favorable al vencedor de la raza india. L a s Casas dice, en su Historia 

de las Indias, que había conocido á su padre, que era un escudero muy pobre y muy senci l lo. 

Cortés , en su pr imera infancia , presentaba un aspecto raquít ico, y aun se dice que estaba sujeto á 

enfermedades que alarmaban á su famil ia . Es to se hal la de acuerdo con un hecho biográfico que nos ha 

transmitido un antiguo autor mej icano, y es que la madre , para salvar al h i jo , había reconocido necesaria 

la intervención de algún santo y le puso solemnemente bajo la protección del príncipe de los apóstoles. 

E s t a part icular idad, muy natural en las costumbres de aquel t iempo, parece haber ejercido mas tarde 

una gran influencia en el espír i tu del conquistador. E n la batalla que tuvo lugar entre los indios de 

Cintla, batal la en que unos cuantos españoles pusieron en fuga á cuarenta mi l indios, Cortés negó que 

fuera el santo guerrero por esce lenc ia , Sant iago, quien hubiese combatido en las filas de su escaso 

ejército, y altamente atribuyó siempre á San Pedro el triunfo de aquella bri l lante jornada con la cua l 

dió principio á la conquista. 

E n su pr imera juventud , Hernán Cortés no podía ni soñar con tales hazañas. Inc ierto sobre la car rera 
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H E R N A N C O R T É S , 

VIAJERO ESPAÑOL, 

I 1549-1047.1 

No vamos á tratar aquí del conquistador, del guerrero personificado por la tradición de un dios v ia-

je ro , del ser invencible, digámoslo así , en quien los mejicanos creyeron ver un legislador divino. E s t a 

difícil tarea, emprendida en otro tiempo por Robertson y S o l i s , l ia sido l levada á cabo en nuestros dias 

por un historiador americano, y el libro de W i l l i a m Prescott se hal la á la disposición de la mayor parte 

de los lectores. Nuestro propósito es poner en rel ieve en estas l íneas al v ia jero, al hombre penetrante 

y sagaz, como dice un escritor contemporáneo, al observador superior al siglo en que v iv ía , y aun casi 

podríamos añadir al escritor eminente. E n la corta biograf ía que vamos á t razar , hablaremos poco de 

batal las y de conquis tas ; pero en cambio nos estenderemos, en cnanto lo permitan los documentos re -

cojidos hasla hoy, de la educación de Cortés , de los pr imeros tiempos de su vida pr ivada, y en fin d e l ' 

prodigioso v ia je que dió á conocer, en el siglo x v i , unas regiones largo tiempo abandonadas y que, al 

cabo de I res siglos de labor, reservaban á la emigración europea una t ierra mas r i ca que Méj ico, y 

seguramente de igual ferti l idad. Como conquistador, Cortés subyugó el imperio de los Az tecas ; como 

viajero, descubrió al mundo la Ca l i forn ia ; pero fel izmente, al principio de su ca r re ra , el soldado se hizo 

historiador, y sus Cartas al Emperador, donde da cuenta de la inaudita empresa del descubrimiento y 

conquista del imperio mej icano, serán un monumento eterno de su a r ro jo , su heroica firmeza en los 

pel igros, y su talento para l levar á cabo una de las mas grandes hazañas que j a m a s se han visto. 

Hernán Cortés nació en 1 4 8 5 , en Medel l in , ciudad de E s t r emadura , de una familia noble. S u padre 

don Martin Cortés de Monroy, y su madre doña Catal ina P i za r ro Al tamirano, no disfrutaron, sin embargo, 

de una fortuna en proporcion con el alto or igen que Ies dieron algunos escritores. E n el siglo x v i , toda 

esta pompa genealógica se desvanecia ante algunas palabras del digno las Casas , s i bien es de advertir 

que este se mostró siempre poco favorable al vencedor de la raza india. L a s Casas dice, en su Historia 

de las Indias, que había conocido á su padre, que era un escudero muy pobre y muy senci l lo. 

Cortés , en su pr imera infancia , presentaba un aspecto raquít ico, y aun se dice que estaba sujeto á 

enfermedades que alarmaban á su famil ia . Es to se hal la de acuerdo con un hecho biográfico que nos ha 

transmitido un antiguo autor mej icano, y es que la madre , para salvar al h i jo , había reconocido necesaria 

la intervención de algún santo y le puso solemnemente bajo la protección del príncipe de los apóstoles. 

E s t a part icular idad, muy natural en las costumbres de aquel t iempo, parece haber ejercido mas tarde 

una gran influencia en el espír i tu del conquistador. E n la batalla que tuvo lugar entre los indios de 

Cintla, batal la en que unos cuantos españoles pusieron en fuga á cuarenta mi l indios, Cortés negó que 

fuera el santo guerrero por esce lenc ia , Sant iago, quien hubiese combatido en las filas de su escaso 

ejército, y altamente atribuyó siempre á San Pedro el triunfo de aquella bri l lante jornad'a con la cua l 

dió principio á la conquista. 

E n su pr imera juventud , Hernán Cortés no podia ni soñar con tales hazañas. Inc ierto sobre la car rera 



que abrazar ía , se fué simplemente á estudiar á Sa l amanca , consagrándose á las pacíf icas luchas u n i v e r -

s i ta r ias . P e r o le sucedió á Cortés lo que á tantos grandes h o m b r e s : aprovechó muy poco sus estudios , 

y hal ló mas dif íc i l conquistar e l grado de bachi l ler que g a n a r , a lgunos años mas ta rde , e l vasto imperio 

de Montezuma. 

Con el latin que se puede aprender en dos años de estudios bastante d i s t r a ídos , capaz de hacer a l -

gunos ve r sos , y en suma, hombre de gusto cuando escr ib ia en p r o s a , Cortés regresó á Mede l l i n , muy 

decidido á segui r otra ca r re ra para la cua l no fuese indispensable volver á l a un ivers idad . A l sa l i r de 

S a l a m a n c a , tomó pues l a ca r re ra de l a s a r m a s ; pero s i en e l la se d is t inguió , es cosa que ignoramos . 

No obstante , era preciso tomar un es tado , y como ciertos h i jos de fami l i a pasó á las Ind ias . P a r e c e 

cierto que Ovando, aquel de quien tanto se quejó Co lon , era pariente s u y o , y á él fué recomendado 

cuando estaba de gobernador en l a E s p a ñ o l a . E l j óven soldado de Medel l in l legó á l a i s l a desolada de 

Ha i t í e l día de P a s c u a del año 1 5 0 4 . M . de Humboldt dice que H e r n á n Cortés y Cr i s tóba l Colon p u -

dieron conocerse en l a naciente ciudad de Santo D o m i n g o ; pero Cortés no tenia entonces mas que diez 

y nueve años , y quizá solo pensaba en ponerse á l a cabeza de a lguna tr ibu india pa ra gobernar la , en tanto 

que el anciano a lmi rante , cansado de l a s persecuciones y harto de g lor ia ve ia dolorosamente que tenia 

que regresar á E s p a ñ a , donde en breve debia exha la r e l últ imo suspi ro . — S i n embargo , estos dos 

hombres casi tan célebres el uno como el otro, aunque á dist intos t í tu los , pudieron v e r s e ; y ta l es el 

prest igio del genio, que no se puede pasar en si lencio esta posibi l idad de una entrev is ta ent re el a fo r -

tunado conquistador , á veces tan implacable , y e l verdadero grande hombre . E m p e r o , los h is tor iadores 

contemporáneos guardan un si lencio absoluto sobre este punto . 

Tampoco conocemos de un modo bien exacto las venta jas que l a recomendación de Nico lás Ovando 

pudo hacer obtener desde luego á su jóven par iente . An tes de someter manadas de indios , como podia 

dec i rse en verdad en aquella época, debió l levar durante algunos meses l a v ida ociosa de los aventureros 

que tanto abundaban en l a is la . Desde los p r imeros t iempos de s u l legada a l Nuevo Mundo , todo h a c e 

presumir que conoció á las Casas que estaba a l l í hac ia a lgunos años , y que se estableció entre los dos 

jóvenes una especie de int imidad, grac ias á la inst rucc ión que ambos tenían . Cortés no escitaba entonces 

esa santa indignación que se exha la con palabras tan amargas en s u piadoso contemporáneo ; pero las 

Casas estaba preparándose para i r á defender , con aquel la energ ía que no fué menos firme que la del 

conquistador , la causa sagrada que ganó muy luego un frai le desconocido, F . Domingo de Betanzos ( ' ) . 

Cuando llegó á l a E spaño la , Cortés no encontró al gobernador en la naciente capital que había fundado 

Bartolomé C o l o n ; se ha l laba esplorando mi l i tarmente el inter ior de la i s l a . S i n recordar aquí u n a a n é c -

dota consagrada en todas las b iogra f ías , y que probar ia que á ejemplo de tantos jóvenes del siglo x v 

el jóven soldado de Medel l in contaba con las minas de l a Españo la para hacer rápidamente s u fortuna, 

diremos que en cuanto hubo regresado el gobernador , l a « mundana sab idur ía » de C o r t é s , como las 

Casas caracter iza s u prudencia , le aconsejó el me jor partido que podia tomar . Despues de haber obtenido 

una concesion de t ierras y un repart imiento de ind ios , se entregó á l a ' v ida agr íco la cuyos resu l tados 

eran entonces muy seguros . Es to no le impidió que cont inuara quizá con demasiada f recuencia , por l a s 

verdosas campiñas de la Vega , l a v ida aventure ra que habia l levado has ta entonces el ant iguo estudiante 

de Sa lamanca . A despecho de su destreza en el manejo de l a espada , mas de una her ida rec ib ida s in 

Wp 
( ') Bartolomé de las Casas no comenzó sus piadosos viajes por América hasta 1498; pero en 1515 pasó á España á tiu 

de esponer al emperador la miseria de los indios, liemos asociado á este gran hombre el nombre casi ignorado de oli o 
apóstol de la humanidad, que á nuestro juicio debe figurar entre Vasco de Quiroga y Palafox. ¡Cosa eslraña! el incansable 
protector de los indios llegó á Haili casi al mismo tiempo que el que debia avasallarlos en una proporcion hasta entonces 
desconocida, y justamente en el tiempo en que^Cortés estendia mediante nuevos descubrimientos el campo de las conquistas, 
el piadoso dominico hizo promulgar la bula de Pablo I I I que daba un alma á los indios y que principia con estas palabras : 
Veritas ipsa, qtue nec falli nec fallere potesl. 

E l P . Domingo de Belanzos, nacido en León á fines del siglo x v , pasó á la Española en l S U y llegó á Méjico el 26 de junio 
de 1526. Murió" en 1549. Por consiguiente, pudo conocer y tratar al célebre conquistador en las diferentes fases de su vida; 
no quiso ser obispo. La bula dada á sus instancias por Pablo I I I , que fué promulgada en ^ ^ s e encuentra inserta en esta 
obra : Historia de la fundación y discurso de la provincia de Santiago de México, etc., por F . Agustín Dávila Padilla; 
Bruxellas, 1625. 

g lor ia , le cubr ió entonces de c icatr ices , que se confundieron mas la rde con las que fueron debidas á su 

ar ro jo . Be rna l D iaz es quien nos recuerda esta c i r cuns lanc ia . C o r t é s , s in embargo , comenzó á e j e r c i -

tarse desde entonces en l a pe l ig rota v ida de conquistador , y lomando parte en las espediciones que 
22 
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dir i j ian á la sazón contra los restos diezmados de las poblaciones indias , entró en relaciones con Diego 

Velazquez , aquel capitan de Ovando que debia toda su fortuna á la antigua protección de Bartolomé 

Colon. E n esa escuela se famil iarizó con el pel igro, y aprendió muy luego á ser implacable con la r aza 

que esterminaban. E n breve, se le presentó una ocasion propicia para poner en evidencia sus altas c u a -

lidades. Despues de haber permanecido siete años en Santo Domingo, habiendo sido nombrado Velazquez 

gobernador de la i s la de Cuba , con el encargo de i r á subyugar la is la que dominaba una raza tan ino-

cente como la de los habitantes primit ivos de Santo Domingo , part ió con la espedicion que se dió á la 

vela en 1 5 1 1 , y se distinguió durante la pr imera época de la conquista. Su hábil historiador dice sin 

embargo , con r a z ó n , apoyándose en les testimonios de Gomara y* de las Casas , que s i la actividad y el 

valor de que dió pruebas le merecieron los elogios del nuevo gobernador, en tanto que sus agudezas y 

su buen humor le granjeaban e l car iño de sus soldados, no se descubría en é l aun n inguna de las e l e -

vadas facultades que le valieron diez años despues su inmensa fama. L a conquista se efectuó. E l favor 

de que disfrutaba cerca de Velazquez parecía que debia d u r a r ; hasta se dice que era su secretario cuando 

una aventura de su vida pr ivada vino á cambiar de repente su s i tuación. P o r aquel tiempo vivía en Cuba 

una familia castel lana que las Casas parece t ratar con una especie de desden, y que según Sol is podia 

tener derechos á la nobleza; esta famil ia había ido de Granada á ocultar quizá su mala fortuna; pero lo 

que no pudo ocultar á aquella multitud de jóvenes aventureros que acompañaron á Ve lazquez , fué la 

estraordinaria hermosura y buenas prendas de las cuatro jóvenes confiadas al cuidado de su joven h e r -

mano. Cortés se enamoró de doña Catal ina Suarez y la dió palabra de casamiento; pero la estremada 

pobreza de la jóven hubo de inspirar tardías reflexiones al hombre para quien las riquezas de todo un 

imperio fueron despues casi insuficientes. S in negar su promesa, trató de evitar su cumplimiento. Velaz-

quez , que, según dicen, no estaba desinteresado en la cuestión, se la recordó con dureza ; hubo rom-

pimiento completo entre el gobernador y su antiguo secretario, y en breve Cortés se halló á la cabeza de 

los descontentos de la i s l a que pedian á la autoridad vecina su destitución. Cortés estaba á punto de 

marchar á la Española para obtener este cambio, cuando el gobernador , sabedor de la cosa y seguro de 

la decisión de su caracter , le mandó encarcelar y cargar de h ie r ros . L a prisión no fué, sin embargo, n i 

l a rga ni c r u e l ; el lugar de reclusión no había recibido sin duda ninguno de esos ingeniosos perfeccio-

namientos de que el siglo x v i se mostraba tan poco avaro para mantene r l a seguridad de sus calabozos. 

No le asustó al atrevido Cortés la altura de un segundo piso cuando se trató de recobrar su l ibertad , y 

antes de que dieran la voz de a la rma , tuvo tiempo de entrar en u n a iglesia para rec lamar el derecho de 

refugio que nadie podia violar entonces. No obstante, le cojieron por una imprudencia s u y a ; pero e l 

a lguaci l Juan E scudero , que se apoderó de él por so rpresa , pagó muy ca ra despues la a legr ía que le 

causó una captura semejante. L a s Casas dice que tuvo la imprudencia de pasar á la Nueva España bajo 

la jur isdic ion de Cortés , y que al l í cometió un delito g rave ; la cuerda fué el pagó de la fatal destreza 

del pobre Juan Escudero . 

Encadenado para ser trasladado á Santo Domingo, Cortés logro otra vez l ibrarse de sus cadenas, y 

atravesando vigorosamente las olas, pudo alcanzar su asilo nuevamente. Luego de repente , s in que ¡os 

historiadores puedan esplicárnoslo, se operó una gran revolución en aquel hombre tan indómito. Aunque 

de nuevo en buenas relaciones con la familia Sua rez , rechaza durante largo tiempo las ofertas de paz 

que le hace Velazquez, cuando u n dia abandona voluntariamente e l santuario que le asegura un asilo 

inviolable, y se presenta armado ante el gobernador á quien pide su l ibertad. Mediante a lgunas e s p i r a -

ciones alcanzó lo que pedia. Dejemos á un antiguo biógrafo la responsabil idad de esta anécdota, que no 

contamos con sus pormenores demasiado inveros ími les ; lo cierto es , que al cabo de poco tiempo tuvo 

lugar el casamiento de Cortés con la hermosa Catal ina S u a r e z ; que él pudo regoci jarse de una unión 

contraída de un modo tan singular ( ' ) , y que en fin, poster iormente, le acordaron el titulo de alcalde con 

varias concesiones de t ierras y de indios. Desde entonces p rospe ra ; consagra su fecunda inteligencia á 
• 

(') Las Casas cuenta esta particularidad, que recuerda Prescotí en su escelente obra : Estando conmigo, me lo dixo que 
eslava tan contento como si fuera hija de una duquesa. Catalina murió jóven, y la Pesquisa secreta acusa á Cortés de su 
muerte. Esta odiosa calumnia, dice Prescolt, no necesita ser refutada. 

sacar de aquellas t ierras inagotables todo lo que pueden produc i r ; hasta las minas de la i s la le descubren 

sus secretos ; gracias á su activa indus t r i a , l lega á poseer tres m i l caste l lanos , cantidad enorme en 

aquella época, y cuando el prudente Gr i j a l va regresó, el 1 5 de noviembre de 1 5 1 8 , de un viaje e m -

prendido para confirmar los descubrimientos de Franc isco Hernández de Córdoba ( ' ) , cuando los compa-

ñeros del navegante trazan el pomposo cuadro de aquellas nuevas regiones que deben real izar los p r i -

meros sueños de Colon, Cortés posee ya bastante riqueza y cuenta con bastantes amigos para enlazar 

sus proyectos con los de Diego Velazquez, s i es que no piensa en hacer prevalecer los suyos. 

Parece ser que el 1 3 de noviembre de 1 5 1 8 , es decir pocos dias antes de la vuelta de la últ ima e s -

pedicion que Diego Velazquez envió á Méjico al mando de Gr i ja lva , se firmó un convenio entre él y el 

obispo de Bu rgos , á la sazón presidente del consejo de Ind i a s , en cuya v i r tud el gobernador de Cuba 

quedaría concesionario de las t ierras que se descubrieran en las regiones ya visitadas por sus órdenes ; 

además se concedía á Velazquez el título de adelantado, y se constituía para él y uno de sus herederos 

la décima quinta parte de los beneficios que resultaran de estos descubrimientos. P o r ú l t imo, se ponía 

á su disposición una gran cantidad de provisiones y de armas de fuego que podía sacar de los Almacenes 

del Estado. 

Antes de que este acto importante l legara á la is la de C u b a , Velazquez había principiado los prepa-

rativos de una espedicion para obtener los resultados que se prometían de las escursiones armadas de 

Hernández de Córdoba y de Juan Gr i j a l va . P rescot t , á pesar de sus buenas noticias, omite decirnos que 

el mando de esta escuadra fué ofrecido primeramente á Baltasar Bermudez que no quiso aceptar, y á 

dos parientes del gobernador, Antonio Velazquez Borrego y Bernardino Velazquez , que también se n e -

garon á ello terminantemente. E n vista de esto, Hernán Cortés fué nombrado capitan general de la espe-

dicion destinada á hacer la conquista de la Nueva E s p a ñ a , una vez que Andrés de L a r e s , tesorero de 

la corona de Cast i l la en la Española , y Andrés de Duero , secretario del gobernador, hubieron, digámoslo 

as i , respondido de la fidelidad de su amigo á Velazquez, que hac ia tiempo va conocía su resolución y su 

valor . 

Prescol t ha pintado de mano maestra el cambio que desde aquel dia se operó en la conducta de 

Cortés : « Sus ideas, dice, en lugar de evaporarse en una a legr ía f r i vo la , se concentraron sobre un 

gran objeto. Los recursos de su genio comenzaron á desplegarse en la manera que tenia de est imular á 

los compañeros de su atrevida empresa. S u alma se había abierto á un generoso entusiasmo de que l e 

habian creído incapaz aun aquellos que mas le conocían. Consagró todo su dinero al equipo de la flota; 

( ' ) Los dos viajes tan memorables que dieron á los europeos las primeras nociones del imperio mejicano pasan como 
desapercibidos al principio de la historia de la conquista. No fueron contados por los que los hicieron, y el piloto esperimen-
tado que dinjio entrambas espediciones antes de dirijir la de Cortés, no nos ha dejado sus diarios. - Antonio de Alamino» 
nacido en Palos de Moguer como los Pinzón, no era sin duda mas letrado que ellos. Y sin embargo, á él se debe atribuir eí 
primer descubrimiento del Yucatan. Llamado á guiar la espedicion de Francisco Hernández de Córdoba que, compuesta de 
tres navios con 110 soldados, se dió á la vela en Santiago de Cuba, el 8 de enero de 1517, sin mas determinación que seguir 
las huellas de Ponce de León, recordó que el gran almirante habia tenido deseos de proseguir sus espiraciones al oeste v 
desde entonces la península de Yucatan fué descubierta. Campeche apareció con sus edificios estraños, que hicieron suponer 
a los navegantes que estaban en los países asiáticos donde se alzan ios minaretes de las mezquitas. Las treinta heridas que 
había recibido Córdoba, no le habrían impedido quizá el repetir la espedicion; pero murió en la Habana diez dias desunes 
de su regreso. 

El viejo Alaminos no se desanimó, y salió el 8 de abril de 1518 con Juan de Grijalva, enviado por Diego Velazquez, con 
una escuadra compuesta de tres navios y un bergantín. Estos navegantes vieron alternativamente Pontonchan, Tabasco 
la isla de los Sacrificios, Ulna, y la costa de Panuco que Grijalva encontró cubierta de ciudades populosas; luego, al cabo 
de algunas ligeras esploraciones terrestres y algunas escaramuzas, la espedicion regresó el 15 de noviembre de 1518, despues 
de cuarenta y cinco dias de navegación. ¡ E l oro mejicano habia brillado á todos los ojos, y Grijalva no habia recojido tales 
riquezas! Velazquez dió á entender al esplorador que habia cometido una gran falta con la frialdad del recibimiento que 
le hizo. 1 

E l nombre de-Alaminos está olvidado, y el de Grijalva nos aparece sin gloria: doble injusticia. E l predecesor de Cortés no 
hizo mas que ejecutar á la letra las instrucciones que le habian dado. Caido en la mayor miseria despues de la conquista de 
los opulentas regiones cuyas riquezas habia señalado, vivía en 1523 retirado en Santo Domingo. Muy luego volvió á la tierra 
hrme para unirse con Pedradas Dávila, quien le mando hacia Nicaragua, donde los indios le mataron con otros españoles, 
poco tiempo despues de su llegada. 



y se procuró mas empeñando sus hac iendas con r icos comerciantes de l a is la que no dudaban del é x i t o ; 

después , cuando acabó con s u crédito, recur r ió a l de sus amigos. Todos estos fondos fueron empleados en 

la compra de nav ios , v í ve res y munic iones de gue r ra . Cortés ayudaba á los voluntar ios demasiado 

p o b r e s ; y se atra ía muchos con el cebo de los beneficios cuyo reparto les promet ía . 

R e s u l t a efectivamente de los documentos of ic ia les , examinados con el espír i tu de c r í t i ca par t i cu la r á 

nuest ra época, que Cortés empleó cuantiosas sumas en los preparat ivos de la espedícion, s i no costeó las 

dos terceras partes , como aseguran sus part idar ios y amigos . L a dobla inf luencia que le dieron su título 

confirmado por el gobierno de Ha i t í , y su prodigiosa act iv idad de que todo el mundo fué test igo, provocó 

recelos muy fundados en el a lma de Velazquez , quien quiso quitar le el mando que le habia o f rec ido ; 

pero adivinaron su intención y la bur la ron abiertamente . Aunque Sol is lo n iega de un modo posit ivo, el 

exacto H e r r e r a debe serv i rnos de gu ia en este punto , como ha servido ya a l histor iador mas br i l lante 

y verídico de la conquista . Conociendo Cortés que el poder se le escapaba, sal ió de repente del puerto 

de Santiago de Cuba , aun antes de que sus navios estuviesen suf ic ientemente provistos de a rmas y de 

v í ve res . Animado por una de aquel las súbitas resoluc iones que tantas veces hicieron que se inc l inase 

todo ante s u vo luntad , ordenó la part ida durante l a noche, y cuando Velazquez , despertado repent ina-

mente , acudió á la p laya a l amanecer para pedir le cuenta de su conducta , no consiguió otra cosa que 

presenc iar l a marcha de la flotilla. 

E l 1 8 de noviembre de 1 5 1 8 , fondeó en un puer lec i l lo á 1 5 leguas de Sant iago , donde la espedícion 

acabó de a r m a r s e y abastecerse , y luego se dió á la ve la pa ra l a T r i n idad . 

E n este p u n t o ; e l capitan genera l izó su bandera , y a l l í corr ieron de todas las par tes de la is la 

hombres que estaban bien resueltos á vencer . L a mayor parte de ellos eran antiguos compañeros de 

C r i j a l v a , a r rast rados por sus rec ientes r e cue rdos , y que quer ían fo rmar parte de una espedícion cuya 

rea l i zac ión anhelaban ardientemente. Pedro de A lva rado y sus hermanos , Alonso de A v i l a , J u a n V e l a z -

quez de L e ó n , Alonso Hernández de P o r t o c a r r e r o , Gonzalo de S a n d o v a l , los mejores oficiales de aquel 

t iempo, los atrevidos mar inos que va r i a s veces habian navegado hasta las or i l las del Y u c a t a n , formaban 

parte de aquel la invencible fa lanje . E l suegro del gobernador se habia negado va á prender a l hombre 

resuelto que estaba á la cabeza de aquel los va l ientes . Cuando la flotilla entró en el puerto de l a Habana , 

don Pedro B a r b a recibió la misma orden , pero se guardó muy bien de poner la en ejecución. 

E l 10 de febrero de 1 5 1 9 , la escuadra , guiada por A l am inos , sa l i a del puerto en medio de los a legres 

gr i tos de l a muchedumbre , y bajando á la p laya de S a n Antonio , Cortés pasaba rev ista á s u pequeño 

ejerc i to . Constaba este de 110 mar inos , 5 5 0 soldados entre los cua les habia 1 3 arcabuceros , 3 2 ba l les -

teros y 2 0 0 indios pertenecientes s in duda á la r a za poco bel icosa de l a i s l a ; a lgunas mu je res indias 

destinadas á las faenas domést icas los a compañaban ; pero la fuerza rea l de esta tropa resuel ta estaba 

sobre todo en sus 1 0 piezas debror i ze , en sus 4 falcopetes y en las muchas municiones que Cortés habia 

sabido r e u n i r . L o s 1 6 ginetes que l levaba fueron , -con su a r t i l l e r í a , e l elemento mas seguro de la c o n -

quista . S u s once buques sal ieron de Cuba y se dieron á la vela para Yuca tan ( ' ) . 

Pedro Már t i r de A n g l e r i a , e l hera ldo entus iasta de todos los grandes descubr imientos que i lus t raron 

su época, en el siglo x v , esc lama : « E l genio de Cor tés t r iunfará de l o d o . » Aceptamos s u profecía, 

rea l izada de un modo tan br i l l an te , y e l mismo conquistador se encargará de contar la . 

Nada efectivamente tenemos que decir sobre el acontecimiento prodigioso que hizo caer el vasto i m -

perio de A n a h u a c en manos de un puñado de hombres decididos. S in embargo , hay un hecho biográfico 

que no podríamos omit i r aquí . Cortés fué del cor lo número de hombres célebres cuyos funera les se 

ce lebraron durante su v ida . Mient ras e r raba por l a s vastas soledades que quer ía agregar á la corona , 

los insolentes enemigos que habia dejado en l a capita l de la Nueva E s p a ñ a y á cuya c ¡beza se hal laba 

"m 

(•) Cortés formó su gente en once compañías, una á bordo de cada buque capitaneada por un gefe. Sus capitanes eran : 
Alonso Hernández Portocarrero, Alonso Dávila, Diego de Ordaz, Francisco de Montejo, Francisco de Moría, Francisco 
Saucedo, Juan de Escalante, Juan Velazquez de León, Cristóbal de Olid, Pedro de Alvarado, v Francisco de Orozco. - E l 
buque en donde día Cortés era de iOU toneladas; tenia tres de 70 á 80 toneladas, y el resto se componía de carabelas y 
embarcaciones menores. 

aquel Gonzalo de S a l a z a r , que fué su enemigo e te rno , le hacían honras magníf icas en la catedral de 

Méj ico , y ordenaban impunemente un vergonzoso supl ic io contra una señora de la c iudad, que no pudíendo 

c ree r aquel la muerte p rematura , se habia atrevido á negar la en público ( ' ) . 

Otro hecho se desprende de los documentos of ic ia les , v es que á despecho de todos sus esfuerzos 

para pe rder l e , los enemigos mas encarnizados de Cortés no pueden negar el entrañable car iño que le 

profesaban los pueblos conquistados, y sobre todo aquel la generosidad prodigiosa que solo se debilitó 

cuando su ru ina estuvo digámoslo a s í , consumada, y ya no le quedaba nada que ofrecer de sus antiguos 

tesoros á tantos amigos ( s ) . 

E l año 1 5 2 8 marca en real idad la época br i l lante de la v ida del conquistador . Inquieto sobre su por-

veni r que le pintan oscuro y amenazan te , cansado de las interminables quere l las que le susc i ta aquel la 

audiencia que componía un consejo soberano , se embarca para E s p a ñ a poco tiempo despues que sus 

enemigos habían tomado la resolul ion de acusar le ante la corte . Desembarca en Pa los á fines de mayo, 

pasa á la corte , y por un estraño cambio de fortuna, recibe una magníf ica acojida de Car los Quinto que le 

da en matr imonio á doña Mar ía de Z ú ñ i g a . Po r patentes firmadas el 6 de ju l io de 1 5 2 9 , se erigió pa ra 

él en marquesado el val le de Oaxaca . L o s pueblos y aldeas que le quedaron sometidos formaban un total 

de 2 3 , 0 0 0 vasa l los ; por ú l t imo , fué nombrado capitan genera l y gobernador de todo el continente y de 

todas las i s las que pudiera descubr i r en el m a r del S u r . Quizá habr ía preferido á estos t í tu los , muy 

br i l lantes s in duda , e l de genera l de las tropas castel lanas cuando Car los Quinto podía ofrecérsele en la 

época de una memorable espedíc ion; pero lo cierto es que recompensaron sus serv ic ios l imitando s iempre 

su poder, pues sus méritos demasiado en evidencia espantaban á los cortesanos . 

E n 1 5 3 1 , Cortés entró en aquel la c iudad de Méjico de donde habian salido tantas y tan odiosas 

ca lumnias contra su persona y en cuyo seno exist ia un partido fomentado por S a l a z a r , cuyo único objeto 

era a le jar le del nuevo país que había conquistado. E s t a vez , aparec ía en la c iudad española con el t í tulo 

de marqués del Va l l e , y al entrar en Méj ico se hizo proc lamar capitan genera l , anunciando que usa r í a de 

todas las prerogat ivas inherentes á su cargo . L a administración le opuso una res istencia que no podía 

esperarse . L a rea l audiencia , que representaba directamente la autoridad del soberano, le hizo comprender 

desde el pr incipio que sabr ía mantener u n a preponderancia que él parec ía poner en d u d a , s i bien no 

vaci lar ía en reconocer sus derechos ; algunos habia por otra par le que él no habia buscado, y que debia 

á su afabilidad y á su caracter generoso. L o s indios , tan maltratados por aquellos en cuyas manos habia 

caído el poder , le profesaban un afecto que se manifestaba en todas las ocas iones , como lo asegura el 

presidente de la audiencia S a l m e r ó n , cuando dice á Car los Quinto que el car iño que demuestran los 

indios a l marqués proviene de que él fué quien los sometió ve rdaderamente , tratándolos mejor que los 

demás. Nosotros añadiremos con P r e s c o t t : « Cortés no e ra c rue l , «1 menos s i s e le compara con aquellos 

que han sido héroes como él mediante la g u e r r a . . . E l mejor comentario de su conducta es el afectuoso 

respeto que le manifestaban los indios y l a confianza con que recur r í an á s u protección en todas sus 

miser ias . » 

E l eminente histor iador escribe también esta frase c o n c i s a : « N u n c a olvidaba los intereses de la 

c iencia . » L a c iencia práct i ca , aquel la que presen la en sus resultados una uti l idad posit iva, l legó á ser 

en breve su ún ica preocupación, y con efecto puede ser cons iderado'como el promovedor mas ardiente 

de la indust r ia europea, que en a lgunos años cambió el aspecto de aquel las comarcas . 

L o s interminables 'enredos de la audiencia , y la lucha que el la mantenía continuamente con el capitan 

general cuando este quer ía usa r de sus pr iv i legios y rechazaba toda usurpación sobre sus funciones 

mi l i t a res , obligaron muy luego a l conquistador á sa l i r de la c iudad de Méj ico para establecerse sobre la 

vert iente de los A n d e s , á once leguas de la l aguna , en una c iudad india l lamada Cuernavaca . A l l í hizo 

edificar un palacio ( 5 ) cuyos vest igios subsisten aun , y en ese hermoso lugí i r pasó los años mas apacibles 

( ' ) Véase la estensa carta del obispo Ztimarraga á Carlos Quinto. 
( ! ) Véase, sobre este punto, Bernal Díaz del Castillo. 
(5) E l que poseía en Méjico habia escitado los temores ó la envidia de la audiencia, y esta le habia confiscado, digámoslo 

así, en favor del gobierno. (Véase lacoleccion Ternaux-Compans.) 



de su v ida . E n ese val le tan fért i l que su ojo dominaba , su pensamiento previsor supo ac l imatar la 

cana de azúcar de la is la de Cuba y los frutos de A n d a l u c í a ; grac ias á é l , el l ino y el cáñamo de E u r o p a 

e levaron sus modestos tallos no lejos del soberbio maguey , que acaso igualan en ut i l idad ; la more ra , 

transportada de E u r o p a , pudo a l imentar a l gusano de seda , que se mult ipl icó ráp idamente . Tamb ién 

por sus cuidados se introdujeron en el va l le los carneros m e r i n o s , y muchas aves de E u r o p a c rea ron 

recursos al imentic ios ignorados hasta entonces de los indígenas . 

A l leer los documentos or ig inales relat ivos á l a colonización, no puede menos de l l amar la atención 

el concurso de tantos esfuerzos procedentes de part idos contrar ios para enr iquecer con productos d e s -

conocidos aquella t ier ra de suyo tan pr iv i leg iada . Z u m a r r a g a destruye los templos , pero cubre los 

campos de nuevas cosechas ; Cortés olvida sus conquistas para pedir á la metrópol i l a introducción de 

un vegetal ú t i l . E n aquel la apacible soledad, el pensamiento del g ran capitan se consagraba e s c lu s i va -

mente á la ciencia práct i ca . E n Cuernavaca se ocupó con tanto a rdor de los proyectos de Car los Quinto 

para descubr i r un estrecho imaginar io que condujera á la región de las espec ias ; desde a l l í dió las 

ordenes convenientes pa ra que fuesen dos buques á las Molucas siguiendo las hue l l a s de Magal lanes 

I ero aun hizo mas en beneficio de las c iencias geográf icas , pues despues de haber enviado de T e h u a n -

tepec y de Acapulco a lgunos buques cuya t raba josa navegación dió muy escasos resu l tados , mandó el 

3 0 de j u m o de 1 5 3 2 ; á Hur tado de Mendoza pa ra que reconociera las costas occidentales de la Nueva 

E s p a ñ a y de las i s las del mar del S u r . Mendoza hab ia perecido, despues de haberse adelantado hasta 

el 2 7 ° grado en v i r tud de las órdenes del capitan g e n e r a l ; Diego Decer ra y He rnández de G r i j a l va le 

habían sucedido á fines de octubre de 1 5 3 3 ; luego una sangr ienta t ragedia habia tenido l u g a r á bordo 

de a cap i tana , y el piloto J imenez habia asesinado á su gefe, cayendo él despues á manos de los indios 

en la baja Cal i fornia . Cortés sabe que su buque, ca rgado de una g ran cantidad de per las , está en poder 

de su acérr imo enemigo Ñuño de G u z m a n ; r e c l a m a con -energía , consigue que le devuelvan su buque 

s in poder obtener su precioso ca rgamento ; y , a rmando de nuevo á su costa otras embarcac iones que 

hace l legar de Tehuantepec á Chamet la en la N u e v a Ga l i c i a , parte para las regiones desconocidas el 

l a de abr i l de 1 5 3 5 . E s t a vez , habia fletado t r e s buques y l levaba consigo 4 0 0 hombres v mas de 

. ¡ 0 0 negros , rec ien introducidos entonces en las campiñas del Nuevo Mundo 

Se dió á la vela l iácia el punto en donde J imenez habia encontrado la muerte : a rmas ro ta s , f ragmentos 

de escudos y de a rmaduras , le atest iguaron en aquel sitio desierto lo que habia sido de sus compatr iotas' 

E l 1 de mayo de 5 3 5 , habia pasado las s i e r ras altas de San F e l i p e , á 3 leguas de las costas de la 

Ca l , fo rma ; y en la Cal i fornia fué donde adquir ió l a cer t idumbre de la muerte de los mar inos españoles 

que le precedieron en aquellos lugares . L o s v ientos le l levaron despues hác ia la embocadura de dos 

n o s que l lamó de San Pedro y S a n Rab io . Despues de haber recibido nuevos refuerzos que se unieron 

a él por t i e r ra , se embarcó nuevamente y reconoció l a costa hasta e l puerto de Guayaba l . Aquí le espe-

raba un buque cargado de provis iones, y entonces pudo esplorar una par le de l a Ca l i forn ia donde 

según la tradición estaban aquellas t r ibus de Az tecas vencidos por él doce años antes . E l nombre de 

Cortes no es solo el de un conquistador , sino el de un esplorador intrépido. As í pues , no es j u s to decir 

orno ha dicho un h is tor iador , que aquel la espedíc ion fué ( » c o s t o s a como i n ú t i l ; pues en el orden de 

los hechos adquir idos a la c ienc ia , aquel la conqu is ta era prefer ib le , s in duda a lguna , á la otra en que 

perecían tantos indios ( ' ) . 1 

(") Los memorables descubrimientos hechos entonces por Cortés se hallan consignados en un mapa que eiecutó se»nn 
sus ordenes, el pdolo Domingo del Castillo, en la ciudad de Méjico, en 1541. Toda la costa d e l ? T í . 
de Tehuantepec hasta ta embocadura de, rio Colorado, en ,a California, e s , L a d a en S e l Í s ^ 

• p
n ! a , 0 C e s ' s d e G u i a r a y Durango, los puertos de Colima, Puerto Escondido, los de .Jalisco ChiameUa Y o os 

enfrente de la costa de California; de donde resulta que Cortés tuvo conocimiento de las |H^ovincias S S no a 
Pimena, Nuevo Méjico, y de la mayor parte de la península de California, á lo largo de la c o s t a l norte t l n o C o ' 
rado (que e piloto Cas. lo llama rio de Buena G u i a , , Puerto de Cruz , que se eleva hasta el 28» g r a l d !a t d v e 
comprende e puerto de Monte Rey aunque este puerto no se halle especificado. Esle mapa precioso estaba e co 

en 8° mayor) ^ ' ' a m b Í e n ' ^ * D " d e ^ / o ^ e en C i f Z 2 ^ 

Mient ras vis i taba esas regiones ignoradas cuya geograf ía fué mejor conocida en su tiempo que un 

s iglo mas tarde, supo el nombramiento de don Antonio de Mendoza, conde de Tend i l l a , creado por Car los 

Quinto v i rey de Méj ico ( ' ) . Dejando el mando de las fuerzas navales á F ranc i sco de U l loa , que tenia órden 

de prosegui r la esploracion á lo largo de las costas de la Cal i fornia y que , en efecto , despues de haber 

esplorada este gol fo , desapareció s in de jar memor ia s u y a , Cortés marchó rápidamente á Acapulco . De 

aquí envió á F ranc i sco P i za r ro , que era pariente suyo por l ínea mate rna , fuerzas considerables , á cuyo 

Pizarro. — Copia del retrato conservado en el Museo de Lima. 

beneficio este no sucumbió en el momenfo en q u e , despues de haber br i l lado en C u z c o , la fortuna le 

abandonaba en L i m a : e l conquistador de Méjico reun ía .así, por medio de un socorro inesperado, las dos 

conquistas mas memorables que se hubiesen visto en el Nuevo M u n d o ; y como el br i l lo de P i z a r r o oscu-

recía su g lor ia en la metrópol i , dió con el la una nueva prueba de la magnanimidad que le e ra caracter í s t i ca . 

Cansado de las luchas incesantes que producía necesar iamente l a presenc ia del v i r e y ; obligado á hacer 

reconocer de nuevo sus pr iv i legios de capitan g e n e r a l , y v iéndose ademas en la precis ión de responder 

á las nuevas acusaciones que habia formulado contra su gobierno mil i t f fr l a r ea l aud ienc ia , sal ió para 

Eu ropa en compañía de s u hi jo pr imogénito. E l emperador estaba ausente , y podría decirse que el recuerdo 

de sus conquistas se iba perdiendo, grac ias a l oro de P i z a r r o y á l a br i l lantez de la acción de Atahua lpa . 

E l supremo consejo de Ind ias , que debía entender en sus disensiones , le rec ibió , s in embargo, con una 

pompa es t raord inar ia ; los magistrados que le componían sal ieron en cuerpo á s u encuentro y le hicieron 

sentar en medio de e l lo s ; fué, digámoslo as í , e l único honor que le acordaron y la única satisfacción que 

hubo de r e c i b i r ; los debates se etern izaron y su regreso inmediato á Méjico l legó á ser imposible. 

E n 1 5 4 1 , cuando aquel la espedicion á A r g e l , en l a que las fuerzas de Car los Quinto fueron barr idas 

(') Gobernó diez y siete años en Méjico, y despues pasó de virey al Peni . Murió en 1522. 



V I A J E R O S M O D E R N O S . 

por la tormenta y Dona quedó reducido á la inacc ión , Cortés ofreció sus servicios como voluntario y sus 

consejos como cap.tan de esperiencia. Pe ro no pudo combatir y vio desdeñados sus consejos ; en la 

arenas de A rge l quedaron sepultadas para s iempre tres joyas de las que no había querido separarse y 

que vahan un imperio, dicen los c ron is tas ; has ta se negaron á escucharle cuando propuso á los generales 

el . r a dis ipar aquellas legiones de bárbaros y á renovar en aquel instante supremo los prodigios de p r u -

dencia y va lor que produjeron la sumisión de Méj ico . Habiéndose libertado del desastre de la espedí ion 

I-a casa de Pizarra en Cuzco, según M. F . de Castclnau. 

Co.no Cristóbal Colon, Cortés m Z ^ I f ^ ^ Z ^ T ^ ^ T " 

Sarniento. Estaba en Sevi l la preparándose voIvpp -Í A M T • , Q 13 S , E M P R E F,J° EL PEN" 
evitar la bul la de la ciudad,' I Z t S ^ ^ i t S ^ ^ t * ^ ^ 

que estaba en su compañía , no le abandonó un s o l o ' i n ^ t c o n t T * ? T ' ' ^ 

á la edad de sesenta y tres años , el 10 de noviembre de s i l p , f ^ ^ C ° n 6 s n n , r i ó 

días antes , nombraba heredero de sus bienes á d o n M r t " 2 5 » ^ T 

también la suerte de varios hijos naturales que habia te id - v i l K a S C g U ° 
vento fundado por él en Amér ica . ' ordenaba que le enterraran en un con-

E n medio del concurso de las poblaciones, su cuerno fué trasladado ^ v . i u • . , , , 

duques de Medina S idonia , en cuya alianza habia entrado " V * ' d ? ' ° S 

permaneció hasta 1 5 6 2 , época en que le sacaron del convento ¿ ic i m t H h o m : E n e s a «cpnltura 

indicado en el testamento sino al convento de S a ' l l T * ^ ^ n ° a l , U » a r 

- » f babia.perdído, y cerca de ^ ^ Z Z l T Z ^ S ? ^ ™ * 
f " e r 0 n t U ' b a d a S d e — • A l a — ^ » descendiente, don ^ e d r o Cortés , coarto marqués 

del Val le , en quien fenecía su descendencia mascu l ina , transportaron sus huesos con gran pompa á la 

ciudad de Méj ico , donde fueron depositados en el convento de San F ranc i sco . E n 1 7 0 4 , un piadoso 

recuerdo los llevó al santuar io , sitio en que han podido visitarlos los v ia je ros ; y preciso es decir que e l 

hospital de Jesús de Nazare th , e ra realmente un lugar bien escojido para erigir esa tumba pues es un 

lugar de caridad dotado por el mismo Cortés . E fec t i vamente , Cortés habia tratado de expiar mas de un 

acto terr ible de su rápida conquista por medio de fundaciones piadosas ; quizá también las quejas de las 

Casas y de Retanzos habían influido poco á poco sobre su a lma inflexible en apariencia. Su últ ima palabra 

condena la esclavitud y su último voto es por los indios, como puede verse en su testamento. 

E n Méj ico existen aun tres tumbas que han recibido alternativamente los restos del conquistador : la 

ú l t i m a , magníf ica entre todas , tampoco pudo guardar los huesos que la estaban confiados. E n 1 8 2 3 , 

unos hombres hostiles á todos los recuerdos de la conquista, quisieron dispersar esas cenizas; pero una 

mano piadosa les evitó ese sacri legio, sacándolas en secreto de aquella sepultura. L o que no ha dicho 

el eminente historiador de Mé j i co , nosotros podemos af irmarlo hoy : los restos de Cortés se encuentran 

en Ital ia , en los dominios del duque de T e r r a - N o v a Monteleone, último descendiente por línea femenina 

del célebre conquistador. 

C A R T A S DE R E L A C I O N D E FERNANDO C O R T É S 

. S O B R E E L D E S C U B R I M I E N T O Y C O N Q U I S T A DE LA N U E V A E S P A Ñ A 

C A R T A P R I M E R A , 

ENVIADA \ LA REINA DOÑA JUANA Y AL EMPERADOR CARLOS V , SU HIJO, POR LA JUSTICIA Y REGIMIENTO 

DE LA RICA VILLA DE LA VERACRÜZ , Á 1 0 DE JULIO DE 1519. 

Muy altos y muy poderosos excelent ís imos Pr ínc ipes , muy católicos y muy grandes reyes y s e ñ o r e s : 

' Ríen creemos que vuestras majestades, por letras de Diego Velazquez, teniente de almirante en la is la 

Fernandina , habrán sido informados de una t ierra nueva que puede haber dos años poco mas ó menos 

que en estas partes fué descubierta, que al principio fué intitulada por nombre Cozumel , y después la 

nombraron Yucatan , sin ser lo uno ni lo o t ro , como por esta nuestra relación vuestras reales altezas 

podrán v e r ; porque las relaciones que hasta ahora á vuestras majestades desta t ierra se han hecho , asi 

de la manera y riquezas del la , como de la forma en que fué descubierta, y otras cosas que della se 'han 

dicho, no son ni han podido ser c iertas , porque nadie hasta ahora las ha sabido, como será esta que 

nosotros á vuestras reales altezas env iamos ; y tratarémos aquí desde el principio que fué descubierta 

esta t ierra hasta el estado en que a l presente está , porque vuestras majestades sepan l a t ierra que es , 

la gente que la posee, y la manera de su v i v i r , y el rito y ceremonias , seta ó ley que t ienen, y e l fruto 

que en ellas vuestras reales altezas podrán hacer y de el la podrán rec ibir , y de quien en el la vuestras 

majestades lian sido serv idos ; porque en todo vuestras reales altezas puedan hacer lo que mas servido 

serán. Y la cierta y muy verdadera relación es en esta manera : 

Puede haber dos años, poco mas ó menos, muy esclarecidos P r ínc ipes , que en la ciudad de Sant iago, 

que es en la is la Fernandina , donde nosotros hemos sido vecinos en los pueblos de l l a , se juntaron tres 

vecinos de la dicha is la , y el uno de los cuales se dice Franc isco Fernandez de Córdoba, y el otro Lope 

Ochoa de Caicedo, y el otro Cristóbal Morante ; y como es costumbre en estas islas que en nombre de 

vuestras majestades están pobladas de españoles, de i r por indios á las is las que no están pobladas de 

españoles, para se serv i r del los, enviaron los susodichos dos navios y un bergantín pa ra que de las is las 



V I A J E R O S M O D E R N O S . 

por la tormenta y Dona quedó reducido á la inacc ión , Cortés ofreció sus servicios como voluntario y sus 

consejos como cap.tan de esperiencia. Pe ro no pudo combatir y vio desdeñados sus consejos ; en la 

arenas de A rge l quedaron sepultadas para s iempre tres joyas de las que no había querido separarse y 

que vahan un imperio, dicen los c ron is tas ; has ta se negaron á escucharle cuando propuso á los generales 

el . r a dis ipar aquellas legiones de bárbaros y á renovar en aquel instante supremo los prodigios de p r u -

dencia y va lor que produjeron la sumisión de Méj ico . Habiéndose libertado del desastre de la espedí ion 

I-a casa de Pizarra en Cuzco, según M. F . de Castelnau. 

* n a , . K n 

Como Cristóbal Colon, Cortés m Z ^ I f ^ ^ Z ^ T ^ ^ T " 

Sarniento. Estaba en Sevi l la preparándose -i voIvpp -í A m t • , q 13 S , e m p r e f , J ° e l P e n " 

evitar la bul la de la ciudad,' I Z t S ^ ^ « o ^ ^ t * ^ ^ 

que estaba en su compañía , no le abandonó un solo ante ° c o n t T ^ 

á la edad de sesenta y tres años , el 10 de noviembre de s i l p , , ^ ^ C ° r t é s n n , r i ó 

días antes , nombraba heredero de sus bienes á d o n " t n C o r , Í 2 5 » ^ ' ^ T 

también Ja suerte de varios hijos naturales que había tenido- v Ü Z f ^ ^ 

vento fundado por él en Amér ica . ' ordenaba que le enterraran en un con-

E n medio del concurso de las poblaciones, su cuerno fué trasladado 5 ^ v . i u • . , , , 

duques de Medina S idonia , en cuya alianza había entrado ^ u / r ^ ; d ? ' ° S 

permaneció hasta 1 5 0 2 , época en que le sacaron del convento ¿ tc t m ú ñ n o m o : E n e s a «cpnltura 

indicado en el testamento sino al convento de S a ' l l T ™ , r a S ' a d a r l e n ° a l ta«*r 

- » f habia.perdido, y cerca de s u ^ i l T " S l ^ ™ * 

f " e r 0 n t U ' b a d a S d e — • A l a — <>* » descendiente, don ^ e d r o Cor t ( L , coarto marqués 

del Val le , en quien fenecía su descendencia mascu l ina , transportaron sus huesos con gran pompa á la 

ciudad de Méj ico , donde fueron depositados en el convento de San F ranc i sco . E n 1 7 0 4 , un piadoso 

recuerdo los llevó al santuar io , sitio en que l ian podido visitarlos los v ia je ros ; y preciso es decir que e l 

hospital de Jesús de Nazare th , e ra realmente un lugar bien escojido para erigir esa tumba pues es un 

lugar de caridad dotado por el mismo Cortés . E fec t i vamente , Cortés habia tratado de expiar mas de un 

acto terr ible de su rápida conquista por medio de fundaciones piadosas ; quizá también las quejas de las 

Casas y de Retanzos habían influido poco á poco sobre su a lma inflexible en apariencia. Su últ ima palabra 

condena la esclavitud y su último voto es por los indios, como puede verse en su testamento. 

E n Méj ico existen aun tres tumbas que han recibido alternativamente los restos del conquistador : la 

ú l t i m a , magnif ica entre todas , tampoco pudo guardar los huesos que la estaban confiados. E n 1 8 2 3 , 

unos hombres hostiles á todos los recuerdos de la conquista, quisieron dispersar esas cenizas; pero una 

mano piadosa les evitó ese sacri legio, sacándolas en secreto de aquella sepultura. L o que no ha dicho 

el eminente historiador de Mé j i co , nosotros podemos af irmarlo hoy : los restos de Cortés se encuentran 

en Ital ia , en los dominios del duque de T e r r a - N o v a Monteleone, último descendiente por línea femenina 

del célebre conquistador. 

C A R T A S D E R E L A C I O N D E F E R N A N D O C O R T É S 

. S O B R E E L D E S C U B R I M I E N T O Y C O N Q U I S T A DE LA N U E V A E S P A Ñ A 

C A R T A P R I M E R A , 

ENVIADA \ LA REINA DOÑA JUANA Y AI. EMPERADOR CARLOS V , SU HIJO, POR LA JUSTICIA V REGIMIENTO 

DE LA RICA VILLA DE LA VERACRÜZ , Á 1 0 DE JULIO DE 1519. 

Muy altos y muy poderosos excelent ís imos Pr inc ipes , muy católicos y muy grandes reyes y s e ñ o r e s : 

' Ríen creemos que vuestras majestades, por letras de Diego Velazquez, teniente de almirante en la is la 

Fernand ina , habrán sido informados de una t ierra nueva que puede haber dos años poco mas ó menos 

que en estas partes fué descubierta, que al principio fué intitulada por nombre Cozumel , y después la 

nombraron Yucatan , sin ser lo uno ni lo o t ro , como por esta nuestra relación vuestras reales altezas 

podrán v e r ; porque las relaciones que hasta ahora á vuestras majestades desta t ierra se han hecho , asi 

de la manera y riquezas del la , como de la forma en que fué descubierta, y otras cosas que della se 'han 

dicho, no son ni han podido ser c iertas , porque nadie hasta ahora las ha sabido, como será esta que 

nosotros á vuestras reales altezas env iamos ; y tratarémos aquí desde el principio que fué descubierta 

esta t ierra hasta el estado en que al presente está , porque vuestras majestades sepan la t ierra que es , 

la gente que la posee, y la manera de su v i v i r , y el rito y ceremonias , seta ó ley que t ienen, y el fruto 

que en ellas vuestras reales altezas podrán hacer y de el la podrán rec ibir , y de quien en el la vuestras 

majestades han sido serv idos ; porque en todo vuestras reales altezas puedan hacer lo que mas servido 

serán. Y la cierta y muy verdadera relación es en esta manera : 

Puede haber dos años, poco mas ó menos, muy esclarecidos P r ínc ipes , que en la ciudad de Sant iago, 

que es en la is la Fernandina , donde nosotros hemos sido vecinos en los pueblos de l l a , se juntaron tres 

vecinos de la dicha is la , y el uno de los cuales se dice Franc isco Fernandez de Córdoba, y el otro Lope 

Ochoa de Caicedo, y el otro Cristóbal Morante ; y como es costumbre en estas islas que en nombre de 

vuestras majestades están pobladas de españoles, de i r por indios á las is las que no están pobladas de 

españoles, para se serv i r del los, enviaron los susodichos dos navios y un bergantín pa ráque de las islas 



dichas t ru jesen indios á la d icha i s la Ee rnand ina para se se r v i r d e l l o s , y c r e e m o s , porque aun no lo 

sabemos de cierto, que el dicho Diego Velazquez , teniente de a lm i ran te , ' t en ia la cuar ta parte de la dicha 

a r m a d a ; y el uno de los dichos a rmadores fué por capitan de l a a rmada , l lamado F ranc i s co Fe rnandez 

de Córdoba, y l levó por piloto á un Antón de A l a m i n o s , vecino de la v i l la de P a l o s , y á este Antón 

Alaminos t ra j imos nosotros ahora también por p i lo to ; lo enviamos á vuest ras reales a l t e za s , para que 

dél vuestras majestades puedan s e r informados . Y siguiendo su v i a j e , fueron á dar á dicha t i e r r a , i n t i -

tulada de Yuca tan , á la punta de l la , que estará sesenta ó setenta leguas de la dicha is la F e r n a n d i n a , 

desta t ier ra de la r i ca t ier ra de la V e r a c r u z , donde nosotros en nombre de vuest ras rea les altezas e s ta -

m o s ; en la cua l saltó en un pueblo que se dice Campoche , donde a l señor dél pusieron por nombre 

L á z a r o , y a l l í le dieron dos mazorcas con una lela de o r o ; y porque los natura les de la d icha t ie r ra no 

los consintieron estar en el pueblo y t i e r ra , se part ieron de a l l á , y se fueron la costa abajo hasta diez 

leguas , donde tornó á sa l la r en t ie r ra junto á otro pueblo que se l l ama Machocobon , y el señor dél 

Champolo , y a l l í fueron bien recibidos de los naturales de la t i e r r a ; mas no los consint ieron en t ra r en 

sus pueblos, y aquel la noche durmieron los españoles fuera de las naos en t ierra . Y viendo esto los n a -

turales de aquel la t i e r ra , pelearon otro dia por la mañana con e l los , en tal m a n e r a , que mur ie ron veinte 

y seis españoles y fueron heridos todos los o t r o s ; y f ina lmente , v iendo el capitan F ranc i s co Fe rnandez 

de Córdoba esto, escapó con los que le quedaban con acogerse á las naos. 

Viendo pues el dicho capitan cómo le habían muerto mas de la cuar ta parte de su gente , y que todos 

los que le quedaban estaban her idos , y que él mismo tenia treinta y tantas h e r i d a s , y que estaba cuasi 

muerto , que no pensar ía escaparse , volv ió con los dichos nav ios y gente á la is la F e r n a n d i n a , donde 

hicieron saber a l dicho Diego Velazquez cómo habían hal lado una t ie r ra muy r i ca de oro, porque á todos 

los naturales della lo habían visto t r ae r puesto , ya dellos en las n a r i c e s , ya dellos en las orejas y en 

otras pa r tes , y que en la dicha t ie r ra había edificios de ca l y canto y m u c h a cantidad de otras cosas'que 

de la dicha t ierra publ icaron, de m u c h a administración y r iquezas , y di jéronle que si é l pod ía , enviase 

navios á rescatar oro, que habr ía mucha cantidad del la . 

Sabido esto por el dicho Diego Ve lazquez , movido mas á codic ia que á otro c e l o , despachó luego un 

su procurador á la is la E spaño la con c ierta relación que hizo á los refer idos padres de S a n Je rón imo , 

que en ella res idían por gobernadores de estas I n d i a s , para que en nombre de vuest ras majestades l ¡ 

diesen l icencia por los poderes que de vuest ras a l tezas tenían , para que pudiese env ia r á bogar la dicha 

t ie r ra , diciéndoles que en ello l ia rá g ran serv ic io á vuestra majestad con tal que le diesen l icenc ia para 

que rescatase con los natura les del la oro y per las y piedras preciosas y o i rás cosas , lo cua l todo fuese 

suyo pagando el quinto á vuestras ma je s t ades ; lo cua l por ios dichos reverendos padres gobernadores 

je rón imos le fué concedido, ansí porque hizo re lac ión que él hab ía descubierto la dicha t ie r ra á su costa , 

como por saber el secreto de l la , y á proveer como á servicio de vuest ras reales altezas convin iese , y por 

otra parte , s in lo saber los dichos padres j e rón imos , envió á un Gonzalo de Guzman con su poder y con 

la d icha relación á vuest ras reales a l tezas , diciendo que él había descubierto aquel la t i e r ra á su costa , 

en lo cua l á vuest ras majestades había hecho serv ic io , y que la quer ía conquistar á su costa , y supl icando 

á vuestras reales altezas lo hiciesen adelantado y gobernador del la en c iertas mercedes que'al lende desto 

pedia , como vuest ras majestades habrán ya visto por su re lac ión , y por esto 110 las expresamos aquí . 

E n este medio tiempo, como le vino la l icencia que en nombre de vues t ras majestades le dieron los 

reverendos padres gobernadores de la orden de S a n J e r ó n i m o , dióse pr isa en a r m a r t res nav ios y un 

bergant ín , porque si vuest ras majestades no fuesen servidos de le conceder lo que con Gonzalo de 

Guzman les había enviado á pedir , los hubiese ya enviado con la l icenc ia de los dichos padres goberna-

dores je rón imos , y a rmados , envió por capitan dellos á un deudo s u y o , que se dice Juan de Gr i j a lba , y 

con él ciento sesenta hombres de los vec inos de la d icha i s l a , entre los cua les venimos algunos de nos-

otros por capi tanes , por se r v i r á vuest ras reales a l t e za s , y no solo venimos y v inieron los de la d icha 

a rmada , aventurando nuestras personas , mas aun casi todos los bast imentos de la d icha a rmada pusieron 

y pusimos de nuestras casas , en lo cua l gastamos y gastaron asaz parte de sus h a c i e n d a s ; y fué por 

piloto de la d icha a rmada el dicho Antón de A l a m i n o s , que pr imero habia descubierto la dicha t ie r ra 

cuando fué con F ranc i s co Fe rnandez de Córdoba, y para hace r es le v ia je tomaron susodicha derrota , 

que antes que á la dicha t ie r ra viniesen descubrieron una i s la pequeña que bogaba hasta treinta l e r n a s 

que está por la parte del su r de la dicha t i e r ra , la cua l es l lamada Cozumel , y l legaron en la dicha is la 

á un pueblo que pusieron por nombre S a n J u a n de Por ta- la t ina , y á la dicha i s la l lamaron San ta C r u z ' ; 

y el mesmo dia que al l í l l egaron , sal ieron á ver los hasta ciento y c incuenta personas de los indios del 

pueblo, y otro dia s igu iente , según parec ió , dejaron el pueblo los dichos indios , y acogiéronse ai monte ; 

y como el capi ian tuviese necesidad de agua , hízose á la vela para la i r á tomar á otra parte el mismo 

dia , y yendo su v ia je , acordóse de vo lver a l dicho puerto y la i s l a de San ta C r u z , y surgió en él v s a l -

tando en t ie r ra , hal ló el pueblo s in gente , como si nunca fuera poblado, y tomada'su a g u a , se tornó á 

sus naos sin ca la r la t i e r ra ni saber el secreto de l la , lo cua l no tuv ieran hace r , pues era menester que 

la ca la ra y supiera para hacer verdadera re lac ión á vuestras reales altezas de lo que era aquel la i s l a ; 

y alzando ve las , se fué, y prosiguió su viaje hasta l legar á la t i e r ra que F ranc i s co Fernandez de C ó r -

doba había descubierto , adonde iba para la bogar y hacer su r e s c a t e , y l legados a l l á , anduvieron por la 

costa dolía del s u r Inicia el poniente, hasta l l egar á una b a h í a , á la cuaí e l dicho capitan Gr i j a lba y 

piloto mayor Antón de A laminos pusieron por nombre la bahía de la A s c e n s i ó n , q u e , según opinion di-

pilotos, es muy cerca de la punta de las V e r a s , que es la t i e r ra que Vicente Yanes descubrió y apuntó, 

que la parte mide aquel la bahía, l a cual es muy grande , y se cree que pasa á la mar del N o r t e ; y desde 

a l l í se volvieron por la d icha costa por donde habían ido hasta doblar la punta de la d icha t i e r ra , y por 

la parte del norte del la navegaron hasta l legar a l dicho puerto C a m p o c h e , que el señor dél se 'llama 

L á z a r o , donde habia l legado el dicho F ranc i sco Fe rnandez de C ó r d o b a , y así para hacer su r e s ca te , 

que por el dicho Diego Velazquez les e ra mandado, como por la mucha necesidad que tenían de tomar 

agua. Y luego que los vieron venir los natura les de la t i e r r a , se pusieron en manera de batalla cerca 

de su pueblo para les defender la ent rada , y e l capitan los l lamó con una lengua y intérprete que l levaba, 

y vinieron ciertos indios , á los cuales hizo entender que él no venia sino á rescatar con el los de lo que 

tuv iesen, y á tomar agua , y ansí se fué con ellos hasta un para je de agua que estaba junto á su pueblo, 

y a l l í comenzó á tomar su agua , y á les decir con el dicho faraute que les diesen oro y que les dar ían 

de las preseas que l l evaban , y los indios desque aquello v ieron, como no tenían oro que les d a r , dije— 

ronles que fuesen, y él les rogó que les dejasen tomar su a g u a , y que luego se i r í a n , y con todo esto 

no se pudo dellos defender s in que otro dia de mañana á hora de misas los indios no comenzasen á 

pe lear con ellos con sus arcos y flechas y lanzas y rode la s , por manera que mataron á un español v 

h i r ieron al dicho capitan Gr i j a lba y á otros muchos , y aquel la tarde se embarcaron en los carabelas con 

su gente s in entrar en el pueblo de los dichos indios , y s in saber cosa"de que á vuest ras rea les m a j e s -

tades verdadera re lac ión se pudiese h a c e r ; y de al l í se fueron por la dicha costa hasta l legar á un r io , 

a l cua l pusieron por nombre el r io de G r i j a l b a , y surgió en él casi á hora de v í speras , y otro dia de 

mañana se pusieron de la una y de la otra parte del r io g ran número de indios y gente de gue r r a , con 

sus arcos y flechas y lanzas y rode las , para defender la entrada en su t i e r r a ; y ségun pareció á a l g u n a s 

personas , ser ian basta cinco mi l i nd ios ; y como el capitan esto v io , no saltó á t i e r r a nadie de los nav ios , 

sino desde los nav ios les habló con las lenguas y farautes que t ra ía , rogándoles que se l legasen mas 

cerca para que les pudiese dar la causa de su venida, y entraron veinte indios en una canoa , y vinieron 

muy recatados , y acercáronse á los nav ios , y e l capitan Gr i j a lba les dijo y dió á entender por aquel 

intérprete que l levaba, cómo él no venia sino á rescatar , y que quer ía ser aníigo del los, y que le trujesen 

oro de lo que tenían y que él les dar ía de las preseas que l levaban, y ansí lo hicieron. E l dia s igu iente , 

en (rayéndole c iertas joyas de oro sot i les , i l e l dicho capitan les dió de su rescate lo que le pareció, y 

ellos se volv ieron á su pueblo, y el dicho capitan estuvo a l l í aquel d ia , y otro dia s iguiente se hizo á ' l a 

ve la , y s in saber mas secreto alguno de aquel la t ie r ra , y s iguió hasta l l egar á una bah ía , á la cua l 

pusieron por nombre l a bahía de San J u a n , y a l l í saltó el capitan en t ie r ra con c ierta gente en unos 

arenales despoblados, y como los natura les de la t ierra habían visto que los navios venían por la costa, 

acudieron a l l í , con los cua les él habló con sus intérpretes , y sacó una mesa en que puso ciertas preseas,' 

haciéndoles entender cómo venían á rescatar y á ser sus amigos ; y como esto v ieron y entendieron los 

indios, comenzaron á t r ae r piezas de ropa y a lgunas joyas de oro] las cua les rescataron con el dicho 

capitan, y desde aquí despachó y envió el dicho capitan Gr i j a lba á Diego Velazquez la una de las dichas 



carabelas con todo lo que hasta entonces habían rescatado; y part ida la dicha carabela para la is la F e r -

n a n d a , adonde estaba Diego Velazquez, se fué el dicho 'capitan Gr i ja lba por la costa abajo con los 

navios que le quedaron, y anduvo por ella hasta cuarenta y cinco leguas sin saltar en t ierra ni ve r cosa 

alguna excepto aquello que desde la mar se parec ía ; y desde al l í se comenzó á volver para la isla 

ernandma y nunca mas vió cosa alguna de la t ierra que de contar fuese. Por lo cual vuestras reales 

altezas pueden creer que todas las relaciones que desta tierra se les han hecho no han podido ser 

c iertas , pues no supieron los secretos del la mas de lo que por sus voluntades han querido escr ibir 

L legado a la is la Fernandina el dicho navio que el capitan Juan de Gr i ja lba habia despachado de la 

. 3 d , e S a , n J l i a n > c o m o D ¡ C S ° V e H u e z vió el oro que l legaba, y supo por las cartas de Gr i ja lba que 

ie escribía las ropas y preseas que por ello habían dado en rescate , parecióle que se habia rescatado 

poco, según las nuevas que le daban los que en la dicha carabela habian ¡do, y el deseo que él tenia de 
R O R O ' I" P '^hcaba que no habia ahorrado la costa que habia hecho en la dicha armada, y que le 

pesaba, y mostraba sentimiento por lo poco que el capitan Gr i ja lba en esta tierra habia hecho". E n la 

verdad no tenia mucha razón en se quejar el dicho Diego Velazquez , porque los gastos que él hizo en 

la dicha armada se le ahorraron con ciertas botas y toneles de vino y con ciertas cajas v de camisas de 

presi l la , y con cierto rescate de cuentas que envió en la dicha armada , porque acá se nos vendió el vino 

a cuatro pesos de oro, que son dos mil maravedís el ar roba, y la camisa de presi l la se nos vendió á dos 

pesos de oro, y el mazo de las cuentas verdes á dos pesos, por manera que ahorró con esto todo el gasto 

de su a rmada , y aun ganó d ineros ; y hacemos desto tan part icular relación á vuestras majestades 

porque sepan que las armadas que hasta aquí ha hecho el Diego Velazquez han sido tanto de trato de 

mercaderías como de armador , y con nuestras personas y gastos de nuestras haciendas; y aunque hemos 

padecido infinitos trabajos, hemos servido á vuest ras rea les altezas, v serviremos hasta tanto que la vida 
nos dure . " 1 

Estando el dicho Diego Velazquez con este enojo del poco oro que le habia llevado, teniendo deseo 

de Haber mas , acordó, sin lo decir ni hacer saber á los padres gobernadores jerónimos, de hacer una 

armada veloz, de enviar á buscar al dicho capitan J u a n de Gr i ja lba , su pariente, y para la hacer á menos 

costa suya habló con Fernando Cortés , vecino y a lcalde de la ciudad de Santiago por vuestras majes-

tades, y dijole que armasen ambos á dos hasta ocho ó diez navios, porque á la sazón el dicho Fernando 
t e n ' a m e J o r a P a r p j ° q » 6 o t r a P ^ s o n a a lguna de la dicha i s la , y que con él se creia que querr ía 

venir mucha mas gente que con otro ca lqu iera ; y visto el dicho Fernando Cortés lo que Diego Velazquez' 

le decía, movido con celo de servir á vuestras reales a l tezas , propuso de gastar todo cuanto tenia y hacer 

aquella armada, cas. las dos partes della á su costa , así en navios como en bastimentos de mas , y 

al ende de repart i r sus dineros por las personas que habian de i r en la dicha armada, que tenían nece-

sidad para se proveer de cosas necesarias para el v i a j e ; y hecha y ordenada la dicha armada, nombró 

en nombre de vuestras majestades el dicho Diego Velazquez al dicho Fernando Cortés por capitan della 

para que viniese a esta tierra á rescatar y hacer lo que Gri ja lba no había hecho; y todo el concierto de 

a dicha armada se hizo á voluntad del dicho Diego Velazquez , aunque no puso ni gastó él mas de la 

tercia parte deba según vuestras reales altezas podrán mandar ver por las instrucciones y poder que el 

dicho l< ernando Cortés recibió de Diego Velazquez en nombre de vuestras majestades ; las" cuales envia-

mos ahora con estos nuestros procuradores á vues t ras altezas. Y sepan vuestras majestades que la 

mayor parte de la dicha tercia parte que el dicho Diego Velazquez gastó en hacer la dicha armada fué 

emplear sus dineros en v inos y en ropas y en otras cosas de poco valor , para nos lo vender acá en 

mucha mas cantidad de lo que á él le costó ; por mane ra que podemos decir que entre nosotros los 

españoles, vasallos de vuestras reales altezas, h a hecho Diego Velazquez su rescate y granjea de sus 

dineros, cobrándolos muy bien. 

Acabado de hacer la dicha armada se partió de l a d icha is la Fernandina el dicho capitan de vuestras 

reales altezas Fernando Cortés , para seguir su v i a j e con diez carabelas y cuatrocientos hombres de 

guer ra , entre los cuales vinieron muchos cabal leros y fidalgos y diez y seis de caballo, y prosiguiendo 

el viaje a la pr imera t ierra que l legaron fué la is la de Cozumel , que ahora se dice de Santa Cruz , como 

arr iba liemos dicho, en el puerto de San J u a n de P o r t a - l a t i n a , y saltando en t ierra , se halló el pueblo 

que allí hay despoblado sin gente, como si nunca hubiera sido habitado de persona alguna. Y deseando 

el dicho capitan Fernando Cortés saber cuá l e ra . l a causa de estar despoblado aquel lugar , hizo sal i r la 

gente de los navios , y aposentáronse en aquel pueblo, y estando al l í con su gente, supo de tres indios 

que se tomaron en una canoa en la mar que se pasaba á la i s la de Yuca lan , que los caciques de aquella 

i s la , visto cómo los españoles habian aportado a l l í , habian dejado los pueblos, y con todos sus indios se 

habian ido á los montes , por temor de los españoles, por no saber con qué intención v voluntad venian 

con aquellas naos ; y el dicho Fernando Cortés , hablándoles por medio de una lengua y faraute que 

l levaba, Ies dijo que no iban á hacerles mal ni daño alguno, sino para les amonestar y atraer para que 

viniesen en conocimiento de nuestra sania fe católica, y para que fuesen vasallos de vuestras majeslades, 

y Ies s i rv iesen y obedeciesen como lo hacen todos los indios y gente destas partes que están pobladas 

de españoles, vasallos de vuestras reales a l tezas ; y asegurándolos el dicho capitan por esta manera , 

perdieron mucha parle del temor que tenían, y dijeron que ellos querían ir á l lamar á los caciques, que 

estaban la tierra adentro en los montes ; y luego el dicho capitán les dió una su carta para que los dichos 

caciques viniesen seguros, y ansi fueron con e l la , dándoles el capitan término de cinco dias para volver . 

Pues como el capitan estuviese aguardando la respuesta que los dichos indios le habian de t raer , y 

hubiesen ya pasado otros tres ó cuatro dias mas de los cinco que l levaron de l icencia, y viese que 'no 

venian, determinó, porque aquella is la no se despoblase, de enviar por la costa della olra parle , y envió 

dos capitanes con cada cien hombres, y mandóles que el uno fuese á la una punta de la dicha is la y el 

olro á la otra , y que hablasen á los caciques que topasen, y les dijesen cómo él los estaba esperando 

en aquel pueblo y puerto de San Juan de Porta- la t ina para les hablar de parte de vuestras majestades, 

y que les rogasen y atrajesen como mejor pudiesen, para que quisiesen veni r al dicho puerto dé 

San Juan-, y que no les hiciesen mal alguno en sus personas ni casas ni haciendas, porque no se alterasen 

ni alejasen mas de lo que estaban. Y fueron los dichos dos capitanes como el capitan Fernando Cortés 

les mandó, y volviendo de al l í á cuatro dias , di jeron que todos los pueblos que habian topado estaban 

vacídos, y trujeron consigo hasta diez y doce personas que pudieron haber , entre los cuales venia un 

indio pr incipal , al cual habló el dicho capitan Fernando Cortés de parte de vuestras altezas, con la 

lengua y intérprete que t ra ia , y le dijo que fuese á l lamar á los caciques, porque él no habia de part ir 

en ninguna manera de la dicha isla sin los ver y hab la r ; y dijo que ansí lo h a r í a ; y as í , se partió con 

su carta para los dichos caciques, y de allí dos dias vino con él el pr incipal , y le dijo que era señor de 

la isla y que ven ia á ver lo que quería . E l capitan le habló con el intérprete , y le dijo que él no quería 

ni venia á les hacer ma l a lguno, sino á les decir que viniesen al conocimiento de nuestra santa fe, y 

que supiesen que teníamos por señores á los mayores pr íncipes del mundo, y que estos obedecían á un 

mayor príncipe de él , y que lo que el dicho capitan Fernando Cortés les dijo que quería dellos no era 

otra cosa sino que los caciques y indios de aquella isla obedeciesen también á vuestras altezas, y que 

haciéndolo así ser ian muy favorecidos, y que haciendo esto no habrían quien los enojase; y el dicho 

cacique respondió que era comento de lo hacer a s í , y envió luego á l lamar á todos los principales de la 

dicha i s l a ; los cuales v inieron, y venidos, holgaron mucho de todo lo que el dicho capitan Fernando 

Cortés habia hablado á aquel cacique señor de la i s l a ; y ans í , los mandó volver , y volvieron muy con-

tentos, y en tanta manera se aseguraron, que de allí á pocos dias estaban los pueblos tan l lenos de 

gente y tan poblados como antes , y andaban entre nosotros todos aquellos indios con tan poco temor 

como si mucho tiempo hubieran tenido conversación con nosotros. E n este medio tiempo supo el capitan 

que unos españoles estaban siele años habia cautivos en el Yucatan en poder de ciertos caciques, los 

cuales se habian perdido en una carabela que dió al través en los bajos de Jamáica , la cua l venia de 

T i e r r a - F i r m e , y ellos escaparon en una barca de aquella carabela , saliendo á aquella t ierra, y desde 

entonces los tenían allí cautivos y presos los ind ios ; y bien tra ia aviso el dicho capitan Fernando" Cortés 

cuando partió de la is la Fernandina para saber de sus españoles, y como aquí supo nuevas dellos y la 

tierra adonde estaban, le pareció que haría mucho servicio á Dios y á vuest ra majestad en trabajar "que 

saliesen de la prisión y cautiverio en que estaban, y luego quisiera i r con toda la flota con su persona á 

los red imir , s i no fuera porque los pilotos le dijeron que en ninguna manera lo hiciese, porque seria 

causa que la flota y gente que en el la iba se perdiese, á causa de ser la costa muy brava , como lo es , 



y no haber en ello puerto ni parte donde pudiesen s u r g i r con los dichos nav io s ; y por esto lo dejó, y 

proveyó luego con ciertos indios en una canoa, los cua les le habían dicho que sabían quién e ra el cacique 

con quien los dichos españoles es taban , y les escribió cómo s i é l dejaba de i r en persona con su armada 

para los l ib ra r , no era sino por ser m a l a y b rava la costa pa ra s u r g i r ; pero que les rogaba que t raba-

j a sen de se sol tar y hu i r en a lgunas canoas , y que e l los esperar ían a l l í en la is la de Santa C r u z . T r e s 

días después que el dicho capitan despachó aquel los indios con sus ca r t a s , no le pareciendo que estaba 

muy sat is fecho, creyendo que aquel los indios no lo sabr ían hacer tan bien como él deseaba, acordó de 

env iar y envió dos bergantines y un bate l con cua ren ta españoles de su a rmada á l a d icha costa para 

que tomasen y recogiesen á los españoles caut ivos , s i a l l í acudiesen , y envió con ellos otros t res indios 

para que saltasen en t i e r ra , y fuesen á buscar y l l amar á los españoles presos con otra ca r ta suya , y 

l legados estos dos bergant ines y bate l á la costa donde iban , echaron á t ier ra los t res indios , y e n v i á -

ronlos á buscar á los españoles, como e l capitan les habia mandado , y estuviéronlos esperando en la 

dicha costa seis dias con mucho t r a b a j o ; que cas i se hub ie ran perdido y dado al t ravés en la dicha costa , 

por ser tan brava al l í la m a r , según los pilotos habían dicho. Y visto que no venían los españoles c a u -

tivos ni los indios que á buscar los habían ido, acordaron de se volver adonde el dicho capitan Fe rnando 

Cortés les estaba aguardando, en la i s l a de S a n i a C r u z ; y l legados á la i s l a , como el capitan supo el 

mal que t ra ían , recibió mucha' pena, y luego otro dio propuso de embarcar con toda determinación de 

i r y l l egar á aquel la t i e r ra , aunque toda l a flota se perd iese , y también por se cert i f icar s i era verdad lo 

que el capitan J u a n de Gr i j a lba hab ia enviado á dec i r á l a i s l a F e r n a n d i n a , diciendo que era bur la , que 

nunca á aquel la costa habían llegado n i se habían perdido aquel los españoles que se decia estar caut ivos. 

\ estando con este propósito el cap i tan , embarcada y a toda l a gente que no faltaba de se embarcar salvo 

s u persona con otros veinte españoles que con él estaban en t i e r r a , y haciéndoles el t iempo muy bueno 

y conforme á su proposito para sa l i r del puer to , se levantó á deshora un viento contrar io con unos 

aguaceros muy contrar ios para sa l i r , f n tanta m a n e r a , que los pilotos di jeron a l capitan que no se e m -

barcase , porque el tiempo era muy cont rar io pa ra sa l i r del puerto . Y visto esto, e l capitan mandó d e s -

embarcar todo l a otra gente de la a r m a d a , y otro dia á mediodía v ieron una canoa á l a ve la hácia l a 

dicha is la : l legada donde nosotros es tábamos , v imos cómo ven ia en el la uno de los españoles caut ivos , 

que se l lamó Je rón imo de A g u i l a r , e l cua l nos contó la manera como se perdió y el tiempo que habia 

que estaba en aquel caut iver io , que es como a r r i ba á vues t ra s reales altezas heñios hecho re lac ión , y 

túvose entre nosotros aquel la cont rar iedad de tiempo que sucedió de improviso, como es verdad , por 

m u y g ran mister io y mi lagro de D ios , por donde se cree que n inguna cosa se comienza , que en serv ic io 

de vuest ra majestad sea, que pueda sucede r s ino en bien. Deste Je rón imo de A g u i l a r fuimos informados 

que los otros españoles que con él se perd ieron en aque l la carabe la que dió a l t ravés , estaban muy 

derramados por la t i e r r a ; la cua l nos di jo que era muy g r a n d e , y que era imposible poderlos recoger 

s in estar y gastar mucho tiempo en e l lo . P u e s como el capitan Fe rnando Cortés v iese que se iban ya 

acabando los bastimentos de la a r m a d a , y que l a gente padecer ía m u c h a necesidad de hambre s i s e 

di latase y esperase al l í mas t iempo, y que no habr ía efeto el proposito de su v ia je , y determinó , con 

parecer de los que en su compañía ven í an , de se pa r t i r , y luego se partió dejando aquel la is la de C o z u -

m e l , que ahora se l l ama de S a n t a C r u z , muy pac í f ica , y en tanta manera , que s i fuera para hacer 

poblador de l la , pudieran con toda vo luntad los indios de l la comenzar luego á s e r v i r ; y los caciques 

quedaron muy contentos y a legres por lo que de parte de vues t ras reales a l tezas les habia dicho el 

capi tan , y por les haber dado muchos atavíos pa ra sus personas ; y tengo por cierto que todos los 

españoles que de aquí adelante á la d i cha i s la v in ie ren , se rán tan bien recibidos como s i á otra de las 

que há mucho tiempo que están pobladas l l egasen . E s la d icha is la pequeña, y no hay en el la r io alguno 

ni ar royo, y toda el agua que los indios beben es de pozos, y en e l la no hay otra cosa sino peñas y 

piedras y montes , y la g ran je r i a que los indios del la t ienen es co lmenares , y nuestros procuradores 

l levaban á vuest ras altezas la muest ra de la miel y t i e r ra de los dichos co lmenares para que l a m a n -

den ve r . 

Sepan vuest ras majestades q u e , como el capitan respondiese á ios caciques de la d icha i s l a , d i c i én-

doles que no v iv iesen mas en la se la gent í l i ca que t e n i a n , pidieron que les diese ley en que viviesen de 

a l l í ade lante , y e l dicho capi tan los informó lo mejor que él supo en l a fe catól ica , y les dejó una c ruz 

de palo puesta en u n a casa a l ta y una imagen de nuest ra Señora la V i r g e n M a r í a , y les dió á entender 

muy cumpl idamente lo que debían hacer pa ra ser buenos c r i s t i anos , y ellos mostráronlo que recibían 

lodo de muy buena vo luntad ; y a n s í , quedaron muy a legres y contentos. Par t idos desta i s la , fuimos á 

Yuca tan , y por la banda del norte cor r imos la t ier ra adelante hasta l l ega r a l r io g rande , que se dice de 

Gr i j a lba , que es , según re lac ión á vuest ras reales a l tezas , adonde l legó el capitan de Gr i j a lba , pariente 

de Diego Ve lazquez ; y es tan baja l a entrada de aquel r io , que ningún navio de los grandes pudo en él 

e n t r a r ; mas como el dicho capitan F e r n a n d o Cortés esté tan incl inado a l servic io de vuest ra majestad , 

y tenga voluntad de les hacer verdadera relación de lo que en la t ierra hay , propuso de no pasar mas 

adelante hasta saber el secreto de aquel r io y pueblos que en la r ibera dél e s t á n , por la gran fama que 

de r iqueza se decia que t en i an ; y a n s í , sacó toda la gente de su a rmada en los bergantines pequeños y 

en las b a r c a s , y subimos por el dicho r io a r r iba hasta l l egar y v e r la t ier ra y pueblos de l la ; v como 

l legásemos al pr imer pueb lo , ha l l amos l a gente de los indios dél puesta á la or i l la del a g u a , y e l dicho 

capitan les habló con la lengua y faraute que l levábamos y con el dicho Jerónimo de A g u i l a r , que hab ia , 

como dicho es de suso , estado cautivo en Y u c a t a n , que entendía muy bien y hablaba l a lengua de aquel la 

t i e r ra , y Ies hizo entender cómo él no venia á les hacer ma l ni daño a l g u n o , sino á les hablar de parte 

de vues t ras ma jes tades , y que pa ra esto les rogaba y que nos dejasen y tuviesen por bien que saltásemos 

en t i e r r a , porque no teníamos donde dormir aquel la noche sino en la m a r en aquellos bergant ines y 

b a r c a s , en las cua les no cabíamos aun de p i e s , porque para vo lver á nuestros navios era muy tarde , 

porque quedaban en a l ta m a r ; y oido esto por los i nd ios , respondiéronle que hablase desde al l í lo que 

quis iese , y que no habíase de sa l tar é l ni su gente en t ie r ra , sino que le defenderían la e n t r a d a ; y luego 

en diciendo esto comenzáronse á poner en orden para nos t i rar f lechas , amenazándonos y diciendo que 

nos fuésemos de a l l í , y por ser este dia muy t a r d e , que casi era ya que quer ía poner el s o l , acordó el 

capitan que nos fuésemos á unos arenales que estaban enfrente de aquel pueblo, y al l í sa l lamos en t ie r ra 

y dormimos aquel la noche. Otro dia de mañana luego s iguiente vinieron á nosotros ciertos indios en una 

canoa, y trujeron c iertas ga l l inas y un poco de maíz que habr ía p a r a comer hombres en una comida , y 

dí jéronnos que tomásemos aquello y que nos fuésemos de su t i e r r a ; y el capitan les habló con los i n t é r -

pretes que ten íamos , y les dió á entender que en n iguna manera él se habia de par t i r de aquel la t ier ra 

hasta saber el secreto de l la , para poder escr ib i r á vues t ra majestad verdadera re lac ión de l la , y que les 

tornaba á rogar que no recibiesen pena dello ni le defendiesen la entrada en el dicho pueblo, pues que 

eran vasal los de vuest ras rea les a l t e zas ; y todavía respondieron diciendo que no atreviésemos de entrar 

en el dicho pueblo , s ino que nos fuésemos de su t i e r r a ; y ans í , se fueron , y después de idos determinó 

el dicho capitan de i r a l l á , y mandó á un capitan de los que en su compañía estaban que se fuese con 

ducientos hombres por un camino que aquel la noche que en t ier ra estuvimos se hal ló que iba á aquel 

pueblo, y e l dicho capitan Fe rnando Cortés se embarcó con hasta ochenta hombres en las barcas y ber-

gant ines , y se fué á poner frontero del pueblo para sa l l a r en t ie r ra s i le de j a sen ; y como llegó ^ hal ló 

los indios puestos de gue r r a , armados con sus arcos y l lechas y lanzas y rode las , diciendo que nos fué-

semos de s u t i e r r a , s i no, si quer íamos g u e r r a , que comenzásemos l uego , porque ellos eran hombres 

para defender su pueblo. Y después de les haber requer ido e l dicho capitan t res v e c e s , y pedídolo por 

testimonio a l escr ibano de vuest ras rea les a l tezas que consigo l levaba , díciéndoles que no quería gue r r a , 

viendo que la determinada voluntad de los dichos indios era res is t i r le que no saltase en t i e r ra , y que 

comenzaban á f lechar contra nosot ros , mandó soltar los t iros de a r t i l l e r í a que l l evaba , y que a r r e m e -

tiésemos á e l l o s ; y sol lados los t i ros , a l sa l tar que la gente sal ló en t i e r ra , nos h i r ie ron a l g u n o s ; pero 

f ina lmente , con la p r i sa que les dimos y con l a gente que por las espaldas le dió de la nuestra que por 

el camino habia ido, huyeron y dejaron el pueblo, y ansí lo tomamos , y nos aposentamos en la parte dél 

que mas fuerte nos parec ió . Y otro dia s iguiente v inieron á hora de v ísperas dos indios de par le de los 

caciques, y t ru jeron ciertas joyas de oro muy delgadas de poco va lo r , y d i jeron a l capitan que ellos le 

traban aquello porque se fuese y les dejase su t ier ra como antes solían es ta r , y que no le hiciese mal n i 

daño ; y e l dicho capitan le respondió diciendo que á lo que pedian de no les hacer ma l n i d a ñ o , que él 

era contento ; y de de jar les la t i e r ra , dijo que supiesen que de al l í adelante habían de tener por señores 



a los mayores pr ínc ipes del mundo , y que hab'ian de ser vasa l los y les habían de s e r v i r , y que haciendo 

esto, vuestras majestades les l iar ían muchas mercedes , y los favores c recer ían , y amparar ían y defende-

r ían de sus enemigos , y ellos respondieron que eran contentos de lo hacer a n s í ; pero todavía le r e q u e -

r ían que les dejase su t i e r r a ; y a n s í , quedamos todos a m i g o s , y concertada esta amis tad , les dijo el 

capitan que la gente española que a l l í estábamos con él no teníamos qué comer ni lo habíamos sacado 

de las n a o s , que les rogaba que el tiempo que allí en t ierra estuviésemos, nos t ra jesen de comer y ellos 

respondían que otro día t r a e r í a n ; y a n s í , se fueron , y ta rdaron aquel día y o t ro , que no v inieron con 

n inguna comida , y desta causa estábamos todos con mucha necesidad de mantenimientos , y al tercer día 

pidieron a lgunos españoles l icencia al capitan para i r por las estancias de a lderredor á buscar de comer,-

y como el capitan viese que los indios no venian como habían quedado, envió cuatro capitanes con mas 

de ducientos h o m b r e s , . á buscar á l a redonda del pueblo s i ha l la r ían algo de comer , y andándolo b u s -

cando, toparon con muchos ind ios , y comenzaron luego á flecharlos en tal manera , que h i r ieron veinte 

españoles , y s i no fuera fecho de presto saberse el capitan p a r a que los socor r iese , como les socorr ió, 

que créese que mataran mas de la mitad de los c r i s t i anos ; y a n s í , nos venimos y retra j imos todos á 

nuestro r e a l , y fueron curados los her idos y descansaron los que habían peleado. Y viendo el capitan 

cuán ma l los indios lo habían h e c h o , que en lugar de r.os t raer de comer , como habían quedado, los 

flechaban y hacían g u e r r a , mandó sacar diez caballos y yeguas de los que en las naos l levaban, y a p e r -

cebir toda l a gente , porque tenia pensamiento que aquel los indios , con el favor que el dia pasado habían 

tomado, vendr ían á dar sobre roso l ros a l rea l con pensamiento de hacer daño ; y estando ansí todos 

bien apercebidos, envió otro dia ciertos capitanes con trecientos hombres adonde el dia pasado habían 

habido la bata l la , á saber si estaban al i í los dichos indios , ó qué había sido del los , y dende á poco envió 

otros dos capitanes con la retaguardia con otros cien h o m b r e s , y e l dicho capitan Fe rnando Cortés se 

fué con los diez de á cabal lo encubiertamente por un lado. Y e n d o pues en esta o r d e n , los delanteros 

toparon g ran cantidad de indios de gue r ra que venian lodos á dar sobre nosotros en el r e a l , y si por 

caso aquel día no hubiéramos sal ido á rec ib i r los a l camino , pudiera ser que nos pusieran en harto t r a -

bajo. Y como el capitan de la a r t i l l e r í a , que iba de lante , h ic iese ciertos requer imientos por ante e s c r i -

bano á los dichos indios de g u e r r a que topó, dándoles á entender por los farautes y lenguas que a l l í 

iban con nosotros , que no quer íamos g u e r r a , sino paz y a m o r con e l los , y no se curaron de responder 

con pa labras , sino con flechas muy espesas que comenzaron á t i r a r ; y estando ansí peleando los de lan-

teros con los i nd ios , l legaron los dos capitanes de l a r e t rogua rd i a ; y habiendo dos horas que estaban 

peleando todos con los i n d i o s , l legó el capitan F e r n a n d o Cortés con los de á caballo por la una par le 

del monte , por donde los indios comenzaron á ce rca r á los españoles á l a redonda, y a l l í anduvo peleando 

con los dichos indios una h o r a , y tanta era la mu l t i tud de i nd ios , que n i los que estaban peleando con 

l a gente de pié de los españoles veían á los de á cabal lo , n i sabian á qué parte andaban , n i los mismos 

de á cabal lo , entrando y sal iendo en los indios , se veian unos á o t r o s ; m a s , desque los españoles s i n -

tieron á los de á caba l lo , a r remet ie ron de golpe á e l los , y luego fueron los indios puestos en hu ida , y 

s iguiendo media legua el a l cance , visto por el capitan cómo los indios iban huyendo , y que no había 

mas qué h a c e r , y que su genle estaba muy cansada , mandó que todos se recogiesen á unas casas de 

unas estancias que al l í hab ía , y después de recogidos , se ha l l a ron her idos veinte hombres , de los cua les 

n inguno mur ió , n i de los que h i r ie ron el dia pasado ; y a n s í , recogidos y curados los her idos , nos vo l -

vimos a l r e a l , y t ra j imos con nosotros dos indios que a l l í se tomaron , los cuales el dicho capitan mandó 

so l tar , y envió con el los sus ca r tas á los cac iques , dic iéndoles que s i quisiesen veni r adonde él estaba, 

que les perdonar ía el ye r ro que habían hecho y que ser ian sus am igos , y este mesmo dia en la tarde 

vinieron dos indios que parec ían pr inc ipales , y d i jeron que á el los les pesaba mucho de lo pasado, y que 

aquel los caciques les rogaban que los perdonase y que no les hic iese mas daño de lo pasado , y que 110 

les matase mas genle de la m u e r t a , que fueron has ta ducientos veinte hombres los m u e r t o s , y que lo 

pasado fuese pasado , y que dende en adelante el los quer ían ser vasa l los de aquellos pr ínc ipes que les 

decían , y que por tales se daban y ten ían , y que quedaban y se obligaban de serv i r les cada vez que en 

nombre de vuest ra majestad algo les mandasen ; y a s í , se asentaron y quedaron hechas las paces , y 

preguntó el capitan á los dichos i nd ios , por el in té rprete que ten ia , que qué gente e ra la que en la 

bata l la se había ha l lado , y respondiéronle que de ocho provincias se habían juntado los que al l í habían 

venido, y que según la cuenta y copia que ellos t e n í a n , ser ian por todos cuarenta mi l hombres , y que 

hasta aquel número sabian ellos muy bien contar . C rean vuest ras rea les altezas por cierto que esta 

bata l la fué vencida mas por voluntad de Dios que por nuestras f u e r z a s , porque pa ra con cuarenta m i l 

hombres de g u e r r a poca defensa fuera cual roc ienlos que nosotros éramos . Después de quedar todos muy 

amigos , nos dieron en cuatro ó cinco dias que a l l í estuvimos hasta ciento y cuarenta pesos de oro entre 

todas p i e z a s , y tan de lgadas , y tenidas dellos en t a n l o , que bien parece s u t ier ra muy pobre de oro, 

porque de muy cierto se pensó que aquello poco que tenían era traído de otras par les por re sca le . L a 

t ierra es muy buena y muy abondosa de comida , así de ma íz como de f ru ta , pescado y otras cosas que 

ellos comen. E s t á asentado este pueblo en l a r ibera del susodicho r io , por donde entramos en un l l ano , 

en el cua l hay muchas estancias y labranzas de las que el los usan y t ienen. R e p r e n d i ó l e s el ma l que 

hacían en adorar á los ídolos y dioses que el los t i enen , y hízoseles entender cómo habian de venir en 

conocimiento de nuestra muy santa fe, y quedóles una c ruz de madera grande puesta en alto, y quedaron 

muy contentos , y di jeron que la tendr ían en m u c h a veneración y la adorar ían , quedando los dichos indios 

en esta manera por nuestros amigos y por vasal los de vuest ras rea les a l tezas . E l dicho capitan Fe rnando 

Cortés se partió de al l í prosiguiendo su v ia je , y l legamos a l puerto y bahía que se dice S a n J u a n , que es 

adonde el susodicho capitan J u a n de Gr i j a lba hizo el resca le de que a r r iba á vuestras majestades estrecha 

relación se hace . Luego que a l i í l l egamos , los indios naturales de la t ier ra v inieron á saber qué c a r a -

belas e ran aquel las que habian v e n i d o ; y porque el dia que l legamos muy tarde , de casi noche, estúvose 

quedo el capitan en l a s carabelas y mandó que nadie saltase á t i e r ra , y otro dia de mañana saltó á t ierra 

el dicho capitan con mucha par le de la gente de su a rmada , y hal ló a l l í dos pr incipales de los ind ios , y 

á los cuales dió c ier tas preseas de vest i r de su pe r sona , y les habló con los intérpretes y lenguas que 

l l evábamos , dándoles á entender cómo él venia á estas par les por mandado de vuestras reales altezas á 

les hablar y dec i r lo que habian de hacer que á su servic io conven ia , y que pa ra esto les rogaba que 

luego fuesen á s u pueb lo , y que l lamasen a l dicho cacique ó caciques que a l l í hubiesen para que le 

v iniesen h a b l a r ; y porque viniesen seguros , les dió pa ra los caciques dos camisas y dos jubones , uno de 

raso y otro de terc iopelo , y sendas gor ras de g rana y sendos pares de cascabe les ; y a n s í , se fueron con 

estas joyas á los dichos cac iques , y otro día s iguiente poco antes de mediodía vino un cacique con el los 

de aquel pueblo, a l cua l e l dicho capitan habló y le hizo entender con los farautes que no venia á les 

hacer m a l n i daño a lguno , sino á les hace r saber cómo habían de ser vasa l los de vuest ras majestades , 

y le habían de se r v i r y dar de lo que en su t ier ra tuv iesen , como todos los que son ansí lo hacen ; y r e s -

pondió que él e ra muy conlenlo de lo ser y obedecer , y que le p lac ía de le se rv i r y tener por señores á 

tan altos pr ínc ipes como el capitan les había hecho entender que eran vuestras reales a l tezas ; y luego 

el capitan le dijo que pues tan buena voluntad mostraba á su rey y señor , que él ve r í a las mercedes que 

vuestras majestades dende en adelante le l i a r ían . Dic iéndole es to , le h izo vest i r una camisa de holanda 

y un sayón de terciopelo y una c inta de o ro , con lo cua l e l dicho cacique fué muy contento y a legre , 

diciendo a l capitan que él se quer ía i r á s u t i e r r a , y que lo esperásemos a l l í , y que otro dia vo lver ía y 

t raer ía de lo que tuv iese , porque mas enteramente conociésemos la voluntad que del servicio de vuest ras 

reales a l tezas t i enen ; y a s í , se despidió y se fué. Y otro dia adelante vino el dicho cacique como había 

quedado, y hizo tender u n a manta b lanca delante del capitan, y ofrecióle ciertas preciosas joyas de oro, 

poniéndolas sobre l a manta , de las cua les , y de otras que despues se tuv ieron , hacemos par t i cu la r r e l a -

ción á vuestras majestades en un memor ia l que nuestros procuradores l levaban. 

Después de se haber despedido de nosotros el dicho cacique y vuelto á s u casa en mucha conformidad, 

como en esta a rmada venimos personas nobles , cabal leros hi josdalgo celosos del servic io de nuestro 

Señor y de vuest ras rea les a l tezas , y deseosos de ensalzar su corona r e a l , de acrecentar sus señoríos y • 

de aumentar sus rentas , nos jun tamos y platicamos con el dicho capitan Fe rnando Cor tés , diciendo que 

esta t ierra era buena , y que según la muest ra de oro que aquel cacique había tra ído, se c re ía que debía 

de ser m u y r i ca , y que según las muest ras que el dicho cacique había dado, era de c reer que él y todos 

sus indios nos tenían muy buena voluntad ; por tanto, que nos parec ía que nos convenia a l servic io de 

vuestras majestades , y que en tal t i e r ra se hiciese lo que Diego Velazquez había mandado hacer a l dicho 
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capitan Fe rnando Cor té s , que era rescatar todo el oro que pud iese , y rescatado, volverse con todo ello 

á la is la F e r n a n d i n a , para gozar solamente dello el dicho Diego Velazquez y el dicho capi tan , y que lo 

mejor que á lodos nos parec ía era que en nombre de vuest ras r e a l e s altezas se poblase y fundase a l l í un 

pueblo en que hubiese j u s t i c i a , p a r a que en esta t ie r ra tuviesen señor ío , como en sus re inos y señoríos 

lo t i enen ; porque siendo esta t i e r r a poblada de españoles , demás de acrecentar los reinos y señor íos de 

vuest ras majestades y sus rentas , nos podrían hace r mercedes á nosotros y á los pobladores que de mas 

a l l á viniesen adelante. Y acordado esto, nos jun tamos todos en concordes de un án imo y vo luntad , y 

h ic imos un requer imiento al dicho capi tan , en el cua l di j imos q u e , pues él ve ia cuánto a l servic io de 

Dios nuestro Señor y a l de vues t ras majestades convenia que es ta t ier ra estuviese poblada, dándole las 

causas de que a r r iba á vuest ras a l tezas se ha hecho re l ac ión , que le requer imos que luego cesase de 

hacer rescates de l a manera que los venia á hacer porque se r ia dest ru i r la t i e r r a en mucha m a n e r a , y 

vuestras majestades ser ian en ello muy dese rv idos , y que ans í mismo le pedimos y requer imos que 

luego nombrase para aquel la v i l l a (fue se había por nosotros de hacer y fundar , a lca ldes y regidores en 

nombre de vuestras reales a l tezas , con c iertas protestaciones en forma que contra él protestamos s i 

ansí no lo hic iese . Y hecho este requerimiento a l dicho cap i t an , dijo que dar ia s u respuesta e l dia 

s igu iente ; y viendo pues el dicho capitan cómo cenvenia a l se rv i c io de vuestras rea les a l tezas lo que le 

pedíamos, luego otro dia nos respondió diciendo que s u vo luntad estaba mas inc l inada a l servic io de 

vuestras majestades que á otra cosa a lguna , y que no mirando a l interese que á él se le s igu iera s i pro-

s igu iera en el rescate que t ra ia presupuesto de rehacer los g randes gaslos que de s u hac ienda habia 

hecho en aquel la a rmada juntamente con el dicho Ve lazquez ; an tes , posponiéndolo todo, le p l a c i a y era 

contento de hacer lo que por nosotros le era pedido, pues que tanto convenia al servic io de vuestras 

rea les a l tezas , y luego comenzó con g ran di l igencia á poblar y á fundar una v i l l a , á la cua l puso por 

nombre la r i ca v i l la de la V e r a c r u z , y nombrónos á los que la de lantes suscr ib imos , por a lcades y r e g i -

dores de la d icha v i l l a , y en nombre de vuest ras reales a l tezas rec ib ió de nosotros el j u ramento y so le-

nidad que en ta l caso se acostumbra y suele h a c e r , después de lo cua l , otro dia s iguiente entramos en 

nuestro cabildo y ayuntamiento ; y estando así j u n t o s enviamos á l l a m a r a l dicho capitan Fe rnando Cortés 

y le pedimos en nombre de vues t ras reales altezas que nos mos t rase los poderes y instrucc iones que el 

dicho Diego Velazquez le hab ia dado para ven i r á estas p a r t e s ; e l cua l envió luego por ellos y nos los 

mostró , y vistos y leídos por nosotros , bien examinados , según lo que pudimos mejor entender , h a l l a -

mos á nuestro parecer que por los dichos poderes é ins t rucc iones no tenia mas poder el dicho capitan 

Fe rnando Cor tés , y que por haber y a expirado no podia usa r de jus t i c ia ni de capitan de a l l í adelante. 

Parec iéndonos pues , muy exce lent í s imos P r í n c i p e s , que pa ra la pacif icación y concordia dentre noso-

tros y para nos gobernar b ien convenia poner una persona p a r a s u rea l serv ic io , que estuviese en nombre 

de vuest ras majestades en la d i cha v i l l a , y en estas par les por jus t i c ia mayor y capitan y cabeza , á 

quien todos acatásemos hasta hace r re lac ión dello á vues t ras rea les a l tezas para que en ello proveyese 

lo que mas servidos fuesen , y v isto que á n inguna persona se podr ía dar me jo r el dicho cargo que a l 

dicho Fe rnando C o r t é s , porque demás de ser persona ta l cua l pa ra el lo conv iene , tiene m u y g ran celo 

y deseo del servic io de vues t ras majestades , y ans imismo por l a m u c h a exper ienc ia que destas partes y 

is las t iene, de causa de los cua les h a s iempre dado buena cuenta , y por haber gastado todo cuanto tenia, 

por v e n i r , como v ino , con esta a r m a d a en servic io de vues t ras ma jes tades , y por haber tenido en poco, 

como hemos hecho re lac ión , todo lo que podia ganar y interese que se le podia segu i r s i rescata ra como 

tenia concertado, y le proveímos , en nombre de vuest ras rea les a l tezas , de jus t i c ia y alcalde mayor , del 

cua l rec ib imos el ju ramento que en ta l caso se r e q u i e r e ; y hecho como convenia al serv ic io de vuestra 

majes tad , lo recibimos en su r e a l nombre en nuestro a jun lamiento y cabildo por j u s t i c i a mayor y c a -

pi lan de vuestras reales a rmas , y ansí está y estará hasta tanto que vuestras majestades provean lo 

que mas á s u servic io convenga , l i e m o s querido hacer de todo esto relación á vuest ras rea les a l tezas , 

porque sepan lo que acá se ha hecho y el estado y manera en que quedamos. 

Después de hecho lo susodicho , estando todos a juntados en nuestro cabi ldo, acordamos de escr ib i r á 

vuestras majestades y les env ia r todo el oro y p lata y joyas que en esta t ier ra habernos habido d e m á s , y 

a l lende de la quinta parte que de sus rentas y disposiciones rea les les pertenece, y que con todo el lo , 

por ser lo p r imero , s in quedar cosa a l g u n a en nuestro poder , s i rv iésemos á vuest ras reales a l tezas , 

mostrando en esto la mucha voluntad que á su servic io tenemos , como hasta aqui lo habernos hecho con 

nuestras personas y hac iendas ; y acordado por nosotros esto, e legimos por nuestros procuradores á A lonso 

Fernandez Por tocar re ro y á F ranc i sco de Montejo , los cua les enviamos á vuest ra majestad con todo el lo , 

y [ ja ra que de nuestra parte besen sus reales manos , y en nuestro nombre y desta v i l l a y concejo s u -

pl iquen á vuestras reales altezas nos hagan merced de a lgunas cosas cumpl ideras al serv ic io de Dios y 

de vuestras majestades y a l bien común de l a v i l l a , según mas largamente l levan por las instrucciones 

que les d i m o s ; á los cuales humi ldemente supl icamos á vuest ras majestades con todo el acatamiento 

que debemos, reciban y den sus rea les manos pa ra que de nuest ra par te las besen , y todas las mercedes 

que en nombre deste concejo y nuestro pidieren y sup l i caren las concedan ; porque , demás de hacer 

vues t ra majestad servic io en ello á nuestro S e ñ o r , esta v i l la y concejo rec ib i remos muy señalada merced , 

como de cada dia esperamos que vuest ras rea les altezas nos han de hace r . 

E n un capítulo desta car ta di j imos de suso que enviamos á vues t ras reales a l tezas re lac ión para que 

mejor vues t ras majestades fuesen informados de las cosas desta t ier ra y de la manera y r iquezas de l la , 

y de l a gente que la posee, y de la ley ó seta , r i los y ceremonias en que v i v e n ; y esta l i e r r a , muy po-

derosos Señores , donde ahora en nombre de vuest ras majestades estamos , t iene cincuenta leguas de 

costa de la una parte y de la otra deste pueb lo ; por l a costa de l a m a r es toda l lana , de muchos a r e -

nales , que en a lgunas partes duran dos leguas y m a s . L a t ierra adentro y fuera de los dichos arenales 

es t ier ra muy l l ana y de muy hermosas vegas y r iberas en e l l a s , tales y tan h e r m o s a s , que en toda 

E s p a ñ a no pueden ser mejores , ansí de apaeibiles á la v i s ta , como de fruct í feras de cosas que en el las 

s iembran , y muy aparejadas y convenibles , y para andar por el las y se apacentar toda manera de gana-

dos. Hay en esta t ie r ra todo género de caza y an imales y aves conforme á los de nuestra natura leza , 

ansí como c iervos , corsos , gamos , lobos, zor ros , perd ices , pa lomas , tórtolas de dos y de t res maneras , 

codornices , l i ebres , cone jos ; por mane ra que en aves y animales no hay diferencia desta t ier ra á E s p a ñ a , 

y hay leones y t igres á cinco leguas de la mar , por unas partes y por otras amenos . A mas va una g ran 

cordi l lera de s ie r ras muy hermosas , y a lgunas del las son en g r a n manera muy a l tas , entre las cua les 

hay una que excede en mucha a l tura á todas las o i rás , y del la se ve y descubre gran parte de la m a r y 

de l a t i e r ra , y es tan a l ta , que si e l d ia no es bien c laro no se puede divinar ni ve r lo alto de l la , porque 

de la mitad a r r iba e s l á todo cubierta de nubes , y a lgunas veces cuando hace muy claro dia se ve por 

c ima de las dichas nubes lo alto de l la , y está tan blanco, que lo juzgamos por n ieve , y aun los naturales 

de la t i e r ra nos dicen que es n i e v e ; m a s , porque no lo hemos bien v isto , aunque hemos llegado muy 

cerca , y por ser esta reg ión tan cá l ida , no lo af i rmamos ser nieve : t rabajaremos de saber y ver aquello 

y otras cosas de que tenemos noticia para que del las hace r á vuestras reales altezas verdadera relación 

de las r isquezas de oro y plata y p iedras , y juzgamos lo que vuest ras majestades podian mandar j u z g a r 

según la mues t ra que de todo ello á vuest ras reales altezas enviamos. A nuestro parecer se debe c reer 

que hay en esta t ie r ra tanto cuanto en aquel la ' de donde se dice haber l levado Sa lomon el oro para el 

templo ; mas como h á tan poco tiempo que en e l la en t ramos , no hemos podido ver mas de hasta cinco 

leguas de t i e r r a adentro de la costa de l a mar , y hasta diez ó doce leguas de largo de t i e r r a por las 

costas de una y de otra parte que hemos andado desque sal tamos en l i e r r a , aunque desde la m a r mucho 

mas se parece , y mucho mas vimos viniendo navegando. 

L a gente desta t ie r ra que habi ta desde l a i s l a de Cozumel y punía de Yuca tan has l a donde nosotros 

estamos, es una gente de mediana estatura , de cuerpos y gestos bien proporcionada, exceplo que en 

cada provincia se diferencian ellos mismos los gestos, unos horadándose las orejas y poniéndose en 

el las muy grandes y feas cosas , y otros horadándose las te rn i l l a s de las nar ices hasta l a boca, y p o -

niéndose en el las unas ruedas de piedras muy grandes que parecen espejos , y otros se horadan los besos 

de la parte de abajo hasta los dientes , y cuelgan dellos unas grandes ruedas de piedras ó de oro , tan 

pesadas, que les t raen los besos caidos y parecen muy di formes, y los vestidos que traen es como de 

almaizales muy pintados, y los hombres traen tapadas sus ve rgüenzas , y encima del cuerpo unas m a n -

tas muy delgadas y pintadas á manera de alquizales mor i s cos , y las mu je res y de la gente común traen 

unas mantas muy piuladas desde l a c in tu ra has l a los piés y o i rás que les cubren las tetas, y todo lo 



demás t raen descubier to ; y las mujeres pr inc ipales andan vest idas de unas muy delgadas camisas de 

algodon muy g randes , labradas y hechas á manera de r o q u e t e s ; y los mantenimientos que tienen es 

ma íz y a lgunos cuyes , como los de las otras i s las , y potu yuca así como la que comen en la is la de 

C u b a , y cómenla asada, porque no hacen pan d e l l a ; y tienen sus pesquer ías y cazas , cr ian muchas 

ga l l inas como las de T i e r r a - F i r m e , que son tan grandes como pavos . Hay a lgunos pueblos grandes y 

bien concertados, las casas en las partes que alcanzan piedra son de ca l y canto , y los aposentos del las 

pequeños y bajos muy amor i s cados ; y en las partes adonde no a lcanzan p iedra , hácenlas de adobes y 

encálanlos por enc ima , y las coberturas de encima son de pa ja . Hay casas de a lgunos pr incipales muy 

f rescas y de muchos aposentos, porque nosotros habernos visto mas de cinco patios dentro de unas solas 

casas , y sus aposentos muy aconcertados, cada pr inc ipal servic io que ha de ser por s í , y t ienen dentro 

sus pozos y albercas de agua , y aposentos para esclavos y gente de serv ic io , que tienen m u c h a ; y cada 

uno destos pr inc ipales t ienen á la entrada de sus casas , fuera de l l a , un patio muy g rande , y a lgunos 

dos y tres y cuatro muy altos con sus gradas para subi r á e l los , y son muy bien hechos , y con estos 

t ienen sus mezquitas y adorator iosy sus andenes , todo á la redonda muy ancho , y a l l í tienen sus ídolos 

que adoran, dellos de p iedra , y dellos de bar ro , y dellos de p a l o s ; á los cuales honran y s i r ven en tanta 

manera y con tantas ceremonias , que en mucho papel no se podría hace r de todo ello á vuest ras rea les 

altezas entera y pa r t i cu la r relación ; y estas casas y mezquitas donde los tienen son las mayores y m e -

nores mas bien obradas y que en los pueblos hay , y t iénenlas muy a tumadas , con plumajes y paños muy 

labrados y con toda manera de gent i leza ; y todos los dias antes que obra a lguna comienzan , queman 

en las dichas mezquitas enc ienso , y a lgunas veces sacr i f ican sus m i s m a s personas , cortándose unos l a s 

l enguas , y otros las o re jas , y oíros acuchi l lándose el cuerpo con unas navajas , y toda la sangre que 

dellos corre la ofrecen á aquellos ídolos , echándola por todas las partes de aquel las mezqui tas , y otras 

veces echándola hác ia el c ie lo , y haciendo otras muchas maneras de ce remon ias ; por manera que n i n -

g u n a obra comienzan sin que pr imero hagan al l í sacr i f ic io. Y t ienen otra cosa horr ib le y abominable y 

d igna de ser punida , que hasta hoy visto en n inguna pa r l e , y es que todas las veces que a lguna cosa 

quieren pedir á sus ídolos , para que mas aceptación tenga su petición toman muchas niñas y n iños , y 

aun hombres y mu je res de mas de mayor edad, y en presenc ia de aquel los ídolos los abren vivos por 

los pechos y les sacan el corazon y las ent rañas , y queman las d ichas entrañas y corazones delante de 

los ¡dolos, ofreciéndoles en sacri f ic io aquel humo. E s to habernos v isto algunos de nosotros, y los que lo 

han visto dicen que es la mas terr ib le y mas espantosa cosa de v e r que j a m á s han visto. Hacen estos 

indios tan frecuentemente y tan á menudo, que según somos in formados , y en parte habernos visto por 

exper iencia en lo poco que há que en esta t ie r ra es tamos , no hay año en que no maten y sacr i f iquen 

c incuenta án imas en cada mezquita , y esto se usa y t ienen por costumbre desde l a is la "de Cozumel 

hasta esta t ier ra adonde estamos poblados ; y tengan vuest ras majestades por muy cierto que , según la 

cantidad de l a t i e r ra nos parece ser grande y las muchas mezqui tas que t ienen, no hay año que en lo 

que hasta ahora hemos descubierto y visto, no maten y sacr i f iquen des la manera t res ó cuatro mi l á n i -

mas . Vean vuest ras rea les majestades s i deben evitar tan g r a n m a l y daño, y cierto Dios nuestro Señor 

se rá servido s i por mano de vuestras rea les altezas estas gentes "fuesen introducidas y inst ru idas en 

nues t ra muy santa fe catól ica , y comulada la devocion, fe y esperanza que en estos sus ídolos t ienen, 

en la divina potencia de D i o s ; porque es cierto que s i con tanta fe y fervor y di l igencia á Dios s i r v i e s e n , 

ellos har ían muchos mi lagros . E s de c reer que no sin causa Dios nuest ro Señor ha sido servido que se 

descubr iesen estas par les en nombre de vuest ras rea les a l tezas , p a r a que tan gran frulo y merecimiento 

de Dios a lcanzasen vuest ras m a j e s t a d e s , mandando i n f o r m a r , y siendo por su mano tra ídas á la fe 

estas gentes bárbaras , que , según lo que dellos hemos conocido, c reemos que habiendo lenguas y p e r -

sonas que les hiciesen entender l a verdad de la fe y el e r ro r en que es tán , muchos dellos y aun todos 

se apartar ían muy brevemente de aque l la i ron í a que t ienen , y vendr ían al verdadero conocimiento, 

porque viven mas pol ít ica y razonablemente que n inguna de las gentes que hasta hoy en estas par les se 

ha v isto. Querer dar á v u e s t r a majestad todas las par t i cu lar idades desta t ie r ra y gente del la podr ía ser 

que en algo se e r rase la re lac ión , porque muchas de l las no se han visto mas de por informaciones de 

los naturales de l la , y por esto no nos entremetemos á dar mas de aquello que por muy cierto y v e r d a -

dero vuestras reales altezas podrán mandar tener del lo . P o d r á n vues t ras majestades, si fueran serv idos , 

hacer por cosa verdadera relación a nuestro muy santo Pad re para que en l a conversion desta gente se 

ponga di l igencia y buena orden, pues que dello se espera sacar tan gran fruto y tanto bien, para que su 

sant idad haiga por bien y permita que los malos y rebe ldes , siendo pr imero amonestados, puedan s e r 

punidos y castigados como enemigos de nuest ra santa fe catól ica , y se rá occasion de castigo y espanto 

á los que fueren rebeldes en ven i r en conocimiento de l a ve rdad , y ev i taran tan grandes males y daños 

como son los que en servic io del demonio hacen ; porque aun al lende de lo que ar r iba l iemos re lac ión á 

vuest ras majes lades de los niños y hombres v m u j e r e s que matan y ofrecen en sus sacr i f ic ios , hemos 

sabido y sido informados de cierto que todos son sodomitas y usan aquel abominable pecado. E n todo 

supl icamos á vuest ras majestades manden proveer como vieren que mas conviene a l servic io de Dios y 

de vuest ras reales a l tezas , y como los que en su se rv i c io aquí estamos, seamos favorecidos y ap rove-

chados . 

Con estos nuestros procuradores que á vues t ras a l tezas env iamos , entre otras cosas que en nuestra 

inst rucc ión l levan , es una que de nuestra parte supl iquen á vuestras majestades que en n inguna manera 

den ni hagan merced en es las partes á Diego Ve lazquez , teniente de a lmirante en la is la F e r n a n d i n a , 

de adelantamiento ni gobernación perpetua ni de otra manera , n i de cargos de ju s t i c i a , y si a lguna se 

tuv iere hecha , l a manden revocar , porque no conv iene a l serv ic io de su corona rea l que el dicho Diego 

Velazquez ni otra persona a lguna tenga sefioi ío ni merced otra a lguna perpetua ni de otra manera sa lvo , 

por cuanto fué la vo luntad de vuest ras majestades en esta t i e r r a de vnestras rea les a l tezas , por s e r , 

como es , á lo que ahora a lcanzamos y á lo que se e spe ra , muy r i c a ; y aun al lende de convenir al s e r -

vicio de vuestras majestades que el dicho Diego Ve lazquez sea proveído de oficio a lguno , esperamos , s i 

lo fuese, que los vasal los de vues t ras rea les a l tezas que en esta t ie r ra hemos comenzado á poblar y v iv i-

mos , ser iamos muy maltratados por é l , porque c reemos que lo que ahora se ha hecho en servic io de 

vuest ras majestades en Ies env iar este serv ic io de oro y plata y joyas que les enviamos, que en esta 

t ie r ra hemos podido habe r , no será su voluntad que ans í se h i c ie ra , según ha aparecido c laramente por 

cuatro cr iados suyos que acá pasaron, los cuales desque v ieron l a voluntad que teníamos de lo env ia r 

todo, como lo enviamos, á vuest ras rea les a l tezas , publ icaron y di jeron que fuera mejor enviar lo á 

Diego Ve lazquez , y otras cosas que hablaron per turbando que no se l levase á vuest ras ma je s t ades ; por 

lo cua l los mandamos p render , y quedan presos p a r a se hacer dellos jus t i c i a , y después de hecha se 

ha rá relación á vuest ras majestades de lo que en el lo h ic iéremos . Y porque lo que hemos visto que el 

dicho Diego Velazquez ha hecho, y por la exper ienc ia que dello tenemos , tenemos temor que s i con 

cargo á esta t ier ra v in iese , nos t r a ta r í a ma l , como lo l ia hecho en la is la Fe rnand ina el tiempo que ha 

tenido cargo de la gobernación, no haciendo jus t i c i a á nadie mas de por su voluntad y contra quien á él 

se antojaba por enojo v pasión, y no por jus t i c ia ni r a zón , y desta manera ha destruido á muchos b u e -

nos, trayéndolos á mucha pobreza, no les quer iendo dar i nd ios , y lomándoselos á todos para s í , y 

lomando el todo oro que han cogido, s in les dar par te de l lo , teniendo, como t iene, compañías desafo-

radas con todos los mas muy á su propós i to ; y por el hecho como sea gobernador y r epa r t ido r , con 

pensamiento y miedo que los h a de des t ru i r , no osan hacer mas de lo que él quiere ; y desto no tienen 

vuest ras majestades noticia ni se les l ia hecho j a m á s re lac ión del lo , porque los procuradores que á su 

corte han ido de la dicha isla son hechos por su mano y sus c r iados , y t iénelos bien contentos, dándoles 

indios á su voluntad, y los procuradores que van a l de las v i l las pa ra negociar lo que toca á las c o m u -

nidades, cúmple les hacer lo que él qu iere , porque les da indios á su contento, y cuando los ta les p r o -

curadores vuelven á sus v i l las y les mandan cuenta de lo que ha hecho, dicen y responden que no 

envíen personas pobres , porque por un cacique que Diego Velazquez les da hacen todo lo que él qu iere , 

y porque los regidores y alcaldes que tienen indios no se los quite e l dicho Diego Velazquez , no osan 

hablar ni reprender á los procuradores que l ian hecho lo que no debian complaciendo á Diego V e l a z -

quez, y pa ra esto y para o i rás cosas tiene él muy buenas , por donde vuestras altezas pueden ver que 

todas l a s re lac iones que la is la F e r n a n d i n a por D iego Velazquez hizo y las mercedes que para él piden 

son por indios que da á los procuradores , y n o ' p o r q u e las comunidades son dello contentas ni tal cosa 

d e s e a n ; antes querr ían que los tales procuradores fuesen cas t igados ; y siendo á t o l o s los vecinos v 



moradores desta v i l la de la V e r a c r u z notorio lo s u s o d i c h o , se j un ta ron con el procurador deste concejo 

y nos pidieron y requir ieron por su requer imiento f i rmado de sus nombres , que en s u nombre de todos 

supl icásemos á vuest ras majestades que no proveyesen de los dichos ca rgos ni de alguno dellos a l dicho 

Diego V e l a z q u e z ; antes le mandasen tomar r e s idenc i a , y le quitasen el cargo que l a is la Fe rnand ina 

t iene, pues que lo susodicho, tomándole res idenc ia , s e sabr ia que es verdad y muy notorio ; por lo cual 

á vuest ra majestad supl icamos manden dar un pesquis idor para que haga l a pesquisa de todo esto de 

que hemos hecho relación á vues t ras reales a l tezas , ans í para la is la de Cuba como para otras pa r tes , 

porque le entendemos probar cosas por donde v u e s t r a s majestades vean si es jus t i c ia ni conciencia que 

él tenga cargos rea les en estas partes ni en las o t ras donde a l presente res ide . 

l l anos ans imismo pedido el procurador y vec inos y moradores .desta v i l l a , en el dicho pedimento, que 

en su nombre supl iquemos á vues t ra majestad que provean y manden dar su cédola y provis ión real 

para Fe rnando Cortés , capitan y ju s t i c i a mayor de vues t ra s reales a l tezas , para que él nos tenga en 

just ic ia y gobernación hasta tanto que esta t i e r r a esté conquistada y pacíf ica y por el tiempo que mas á 

vuestra majestad le pareciere y fuere servir lo , por conocer ser ta l persona que conviene pa ra e l l o ; el 

cua l pedimento y requer imiento env iamos con estos nuestros procuradores á vuest ra majestad , y h u m i l -

demente supl icamos á vuest ras rea les altezas que , ans í en es to , como en todas las otras mercedes en 

nombre deste concejo y v i l la les fueron supl icadas por parte de los dichos p rocuradores , nos las hagan 

y manden conceder , y que nos tengan por sus m u y leales vasa l los , como lo hemos sido y serénios 

s iempre . 

Y el oro y plata y joyas y rodelas y ropa que á vues t ras reales altezas enviamos con los p rocuradores , 

demás del quinto que á vuest ra majestad pertenece, de que sup l i ca Fe rnando Cortés y este concejo les 

hacen servic io , va en esta memor ia f i rmada de los d ichos procuradores , como por e l la vuestras rea les 

altezas podrán ver . De la r i ca v i l la de la V e r a c r u z , á 1 0 de ju l io de 1 5 1 0 . 

C A R T A S E G U N D A , 

ENVIADA Á SU SACRA MAJESTAD D E L EMPERADOR NUESTRO S E Ñ O R , POR E L CAPITAN' GENERAL 

DE LA NUESTRA ESPAÑA , LLAMADO DON FERNANDO CORTÉS . 

En la cual hace relación de las tierras y provincias sin cuento que ha descubierto nuevamente en el Yucatan, del año d e l 9 á 
esta parte, y ha sometido á la corona real de su majestad. En especial hace relación de una grandísima provincia muy 
rica llamada Culúa , en la cual hay muy grandes ciudades, y de maravillosos edificios, y de grandes tratos y riquezas; 
entre las cuales hay una mas maravillosa y rica que todas, llamada Timixtitan ( ' ) , que está por maravillosa arte edificada 
sobre una grande laguna; de la cual ciudad y provincia es rey un grandísimo señor llamado Muteczuma ( 2 ) ; donde le 
acaecieron al capitan y á los españoles espantosas cosas de oir. Cuenta largamente del grandísimo señorío del dicho 
Muctezuma, y de sus ritos y ceremonias, y de como se sirve. 

Muy a l io y poderoso, y muy catól ico P r í n c i p e , inv i c t í s imo Emperador y señor nuestro : E n una nao 

que de esta Nueva E s p a ñ a de v u e s t r a sac ra ma jes tad , despaché á 16 de ju l io del año de 5 1 9 , envié á 

vuest ra alteza muy la rga y par t i cu la r re lac ión de las cosas hasta aquel la sazón , después que yo á el la 

v ine , en el la sucedidas . L a cua l re lac ión l l eva ron A lonso Hernández Puer tocar re ro y F r anc i s co de 

Monte jo , procuradores de la r i c a v i l la ( s ) de la V e r a c r u z , que yo en nombre de vues t ra alteza fundé. V 

después acá , por no haber oportunidad, así por fa lta de navios y estar yo ocupado en la conquista y p a -

cificación desta t i e r r a , como por no haber sabido de la d icha nao y procuradores , no he tornado á re latar 

(') Tenoxtithlan es Méjico. 

(s) Muteczuma I I , hijo del Primero, según se puede ver en la serie de los reyes y emperadores en tiempo de la gentilidad; 
cuando vino Hernán Cortés era emperador Muteczuma el Mozo, que murió de una pedrada, y cuando se ganó á Méjico lo 
era Quatecmotzin, al que quitaron la vida. 

(5) E l nombre de rica villa de Veracruz le puso Hernán Cortés al pueblo que hoy se llama la Veracruz vieja, que dista tres 
leguas de la Veracruz nueva. 

á vuest ra majestad lo que después se ha h e c h o ; de que Dios sabe l a pena que he tenido. Porque he 

deseado que vues t ra alteza supiese las cosas desta t i e r r a ; que son tantas y t a l e s , q u e , como y a en la 

otra re lac ión e sc r ib í , se puede int i tu lar de nuevo emperador del la y con t í tu lo , y no menos mérito que 

el de A l e m a ñ a ( ' ) , que por la grac ia de Dios vuest ra sacra majestad posee. E porque querer de todas 

las cosas destas partes y nuevos re inos de vues t ra alteza decir todas las par t i cu la r idades , y cosas que 

en el las hay y decir se debían, se r ía cas i proceder á in f in i to ; s i de todo á vues t ra a l teza no diere tan 

la rga cuenta como debo, á vuest ra sac ra majestad supl ico me mande p e r d o n a r ; porque ni mi habi l idad , 

n i la oportunidad del tiempo en que á la sazón me ha l lo , para el lo me ayudan. Mas con todo, me esforzaré 

á decir á vues t r a alteza lo menos mal que yo pudiere la verdad y lo que a l presente es necesar io que 

vuestra majestad sepa . E as imismo supl ico á vuest ra alteza me mande perdonar sí todo lo necesario no 

contare, e l cuándo y cómo muy c ierto , y sí no acertare a lgunos nombres , así de ciudades y v i l las , como 

de señoríos de l las , que á vues t ra majestad han ofrecido su servic io y dádose por sus subditos y vasa l los . 

Porque en cierto infortunio agora nuevamente acaecido, de que adelante en el proceso á vuest ra alteza 

daré entera cuenta , se me perdieron todas las escr i turas y autos que con los natura les destas t ie r ras yo 

he hecho, y otras muchas cosas . 

E n la otra re lac ión , muy excelent ís imo P r i n c i p e , di je á vuest ra majestad las c iudades y v i l las que 

basta entonces á su rea l serv ic io se habian ofrecido, y yo á él tenia sujetas y conquistadas. Y dije a s i -

mesmo que tenia noticia de un g ran señor que se l lamaba Muteczuma , que los natura les desta t i e r r a me 

habían dicho que en e l la había , que estaba , según ellos señalaban las j o r n a d a s , hasta noventa ó cien 

leguas de la costa y puerto donde yo desembarqué. Y que confiando en la g randeza de D i o s , y con 

esfuerzo del r ea l nombre de vues t ra a l teza , pensaba ir le á ver do quiera que e s tuv i e se ; y aun me acuerdo 

que me ofrec í , en cuanto á la demanda deste señor , á mucho mas de lo á mí posible. Porque cert i f iqué 

á vues t ra alteza que lo habr ía , preso ó muer to , ó subdito á la corona rea l de vues t ra majestad ; y con 

este propósito y demanda me part í de la c iudad de Cempoal , que yo int i tu lé S e v i l l a , á 1 6 de agosto, 

con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de gue r ra que yo pude y el t iempo dio 

á ello l u g a r ; y dejé en la v i l la de la Ve rac ruz ciento y c incuenta hombres con dos de c a b a l l o , haciendo 

una forta leza, que ya tengo cas i a c a b a d a , y dejé toda aquel la prov inc ia de Cempoa l y toda l a s ie r ra 

comarcana á la d icha v i l l a , que se rán hasta c incuenta mi l hombres de gue r ra y c incuenta v i l las y fo r ta-

lezas , muy seguros y pací f icos , y por c iertos y leales vasa l los de vues t ra majestad , como hasta agora lo 

han estado y e s t á n ; porque ellos eran subditos de aquel señor M u t e c z u m a , y según fu i in formado, lo 

eran por fuerza y de poco tiempo a c á ; y como por mí tuvieron noticia de vues t ra alteza y de su muy 

rea l y g ran poder, di jeron que quer ían ser vasal los de vuest ra majestad y mis amigos , y que me rogaban 

que los defendiese de aquel g ran señor , que los tenia por fuerza y t i r a n í a , y que les tomaba sus lujos 

para los matar y sacr i f i car á sus ídolos , y me di jeron otras muchas quejas d é l ; é con esto han estado y 

están muy ciertos y leales en el serv ic io de vuest ra alteza. E creo lo es ta rán s iempre por ser l ibres de 

la t i ranía de aque l , y porque de mí han sido s iempre bien tratados y favorecidos. E para mas segur idad 

de los que en l a v i l la quedaban, tra je conmigo a lgunas personas pr inc ipales d e l l o s , con a lguna gente , 

que no poco provechosos me fueron en m i camino. Y po rque , como y a c r e o , en la p r imer relación 

escr ibí á vues t ra majestad que a lgunos de los que en mi compañ ía pasaron , que eran cr iados y amigos 

de Diego Ve lazquez , les había pesado de lo que yo en servic io de vuest ra alteza h a c i a , é aun a lgunos 

dellos se me quis ieron a l za r y í r seme de la t i e r r a , en especial cuatro españo les , que se decían Juan 

Escudero y Diego Cermeño, piloto, y Gonza lo de U n g r í a , as imismo piloto, y Alonso P e ñ a t e ; los cua les , 

según lo que confesaron espontáneamente , tenían determinado de tomar un bergant ín que estaba en el 

puerto con cierto pan y toc inos , y matar al maestre dé l , y i rse á la is la Fe rnand ina á hacer saber á 

Diego Velazquez cómo yo enviaba la nao que á vues t ra alteza env ié , y lo que en e l la i b a , y el camino 

que la dicha nao había de l l eva r , para que el dicho Diego Velazquez pusiese navios en gua rda pa ra qu ; 

( ' ) E l imperio solo de toda Nueva España, contado desde el istmo de Panamá hasta lo mas remolo de la diócesis de Durango 
por la parte del norte, pasa de mil quinientas leguas de longitud, y aun se ignora si confina con la Tartaria y Groelandia: 
por las Californias con la Tartaria, y por el Nuevo Méjico con h Groelandia. 



moradores desta v i l la de la V e r a c r u z notorio lo s u s o d i c h o , se j un ta ron con el procurador deste concejo 

y nos pidieron y requir ieron por su requer imiento f i rmado de sus nombres , que en s u nombre de todos 

supl icásemos á vuest ras majestades que no proveyesen de los dichos ca rgos ni de alguno dellos a l dicho 

Diego V e l a z q u e z ; antes le mandasen tomar r e s idenc i a , y le quitasen el cargo que l a is la Fe rnand ina 

t iene, pues que lo susodicho, tomándole res idenc ia , s e sabr ía que es verdad y muy notorio ; por lo cual 

á vuest ra majestad supl icamos manden dar un pesquis idor para que haga l a pesquisa de todo esto de 

que hemos hecho relación á vues t ras reales a l tezas , ans í para la is la de Cuba como para otras pa r tes , 

porque le entendemos probar cosas por donde v u e s t r a s majestades vean si es jus t i c ia ni conciencia que 

él tenga cargos rea les en estas partes ni en las o t ras donde a l presente res ide . 

Hanos ans imismo pedido el procurador y vec inos y moradores .desta v i l l a , en el dicho pedimento, que 

en stt nombre supl iquemos á vues t ra majestad que provean y manden dar su cédola y provis ión real 

para Fe rnando Cortés , capitan y ju s t i c i a mayor de vues t ra s reales a l tezas , para que él nos tenga en 

jus t i c ia y gobernación hasta tanto que esta t ie r ra esté conquistada y pacíf ica y por el tiempo que mas á 

vuestra majestad le pareciere y h iere serv ido , por conocer ser ta l persona que conviene pa ra e l l o ; el 

cua l pedimento y requer imiento env iamos con estos nuestros procuradores á vues t ra majestad , y h u m i l -

demente supl icamos á vuest ras rea les altezas que , ans í en es to , como en todas las otras mercedes en 

nombre deste concejo y v i l la les fueron supl icadas por parte de los dichos p rocuradores , nos las hagan 

y manden conceder , y que nos tengan por sus m u y leales vasa l los , como lo hemos sido y se rémos 

s iempre . 

Y el oro y plata y joyas y rodelas y ropa que á vues t ras reales altezas enviamos con los p rocuradores , 

demás del quinto que á vuest ra majestad pertenece, de que sup l i ca Fe rnando Cortés y este concejo les 

hacen servic io , va en esta memor ia f i rmada de los d ichos procuradores , como por e l la vuestras rea les 

altezas podrán ver . De la r i ca v i l la de la V e r a c r u z , á 1 0 tle ju l io de 1 5 1 0 . 

C A R T A S E G U N D A , 

ENVIADA Á SU SACRA MAJESTAD D E L EMPERADOR NUESTRO S E Ñ O R , POR EL. CAPITAN" GENERAL 

DE LA NUESTRA ESPAÑA , LLAMADO DON" FERNANDO CORTÉS . 

En la cual hace relación de las tierras y provincias sin cuento que ha descubierto nuevamente en el Yucatan, del año d e l 9 á 
esta parte, y ha sometido á la corona real de su majestad. En especial hace relación de una grandísima provincia muy 
rica llamada Culúa , en la cual hay muy grandes ciudades, y de maravillosos edificios, y de grandes tratos y riquezas; 
entre las cuales hay una mas maravillosa y rica que todas, llamada Timixtitan ( ' ) , que está por maravillosa arte edificada 
sobre una grande laguna; de la cual ciudad y provincia es rey un grandísimo señor llamado Muteczuma ( 2 ) ; donde le 
acaecieron al capitán y á los españoles espantosas cosas de oir. Cuenta largamente del grandísimo señorío del dicho 
Muctezuma, y de sus ritos y ceremonias, y de como se sirve. 

Muy alto y poderoso, y muy catól ico P r í n c i p e , inv ic t í s imo Emperador y señor nuestro : E n una nao 

que de esta Nueva E s p a ñ a de v u e s t r a sac ra ma jes tad , despaché á 1 6 de ju l io del año de 5 1 9 , envié á 

vuest ra alteza muy la rga y par t i cu la r re lac ión de las cosas hasta aquel la sazón , después que yo á el la 

v ine , en el la sucedidas . L a cua l re lac ión l l eva ron A lonso Hernández Puer tocar re ro y F r anc i s co de 

Monte jo , procuradores de la r i c a v i l la ( s ) de la V e r a c r u z , que yo en nombre de vues t ra alteza fundé. Y 

después acá , por no haber oportunidad, así por fa lta de navios y estar yo ocupado en la conquista y p a -

cificación desta t i e r r a , como por no haber sabido de la d icha nao y procuradores , no he tornado á re latar 

(') Tenoxtithlan es Méjico. 

(s) Muteczuma I I , hijo del Primero, según se puede ver en la serie de los reyes y emperadores en tiempo de la gentilidad; 
cuando vino Hernán Cortés era emperador Muteczuma el Mozo, que murió de una pedrada, y cuando se ganó á Méjico lo 
era Quatecmolzin, al que quitaron la vida. 

(5) E l nombre de rica villa de Veracruz le puso Hernán Cortés al pueblo que hoy se llama la Veracruz vieja, que dista tres 
leguas de la Veracruz nueva. 

á vuest ra majestad lo que después se ha h e c h o ; de que Dios sabe l a pena que he tenido. Porque he 

deseado que vues t ra alteza supiese las cosas desta t i e r r a ; que son tantas y t a l e s , q u e , como y a en la 

o l r a re lac ión e sc r ib í , se puede int i tu lar de nuevo emperador del la y con t í tu lo , y no menos mérito que 

el de A l e m a ñ a ( ' ) , que por la grac ia de Dios vuest ra sacra majestad posee. E porque querer de todas 

las cosas destas partes y nuevos re inos de vues t ra alteza decir todas las par t i cu la r idades , y cosas que 

en el las hay y decir se debían, se r ía cas i proceder á in f in i to ; s i de todo á vues t ra a l teza no diere tan 

la rga cuenta como debo, á vuest ra sac ra majestad supl ico me mande p e r d o n a r ; porque ni mi habi l idad , 

n i la oportunidad del tiempo en que á la sazón me ha l lo , para el lo me ayudan . Mas con todo, me esforzaré 

á decir á vuest ra alteza lo menos mal que yo pudiere la verdad y lo que a l presente es necesar io que 

vuestra majestad sepa . E as imismo supl ico á vuest ra alteza me mande perdonar sí todo lo necesario no 

contare, e l cuándo y cómo muy c ierto , y si no acertare a lgunos nombres , así de ciudades y v i l las , como 

de señoríos de l las , que á vues t ra majestad han ofrecido su servic io y dádose por sus subditos y vasa l los . 

Porque en cierto infortunio agora nuevamente acaecido, de que adelante en el proceso á vuest ra alteza 

daré entera cuenta , se me perdieron todas las escr i turas y autos que con los natura les destas t ie r ras yo 

he hecho, y otras muchas cosas . 

E n la otra re lac ión , muy excelent ís imo P r í n c i p e , di je á vuest ra majestad las c iudades y v i l las que 

hasta entonces á su rea l serv ic io se habían ofrecido, y yo á él tenia sujetas y conquistadas. Y dije a s i -

mesrno que tenía noticia de un g ran señor que se l lamaba Muteczuma , que los natura les desta t ie r ra me 

habían dicho que en e l la había , que estaba , según ellos señalaban las j o r n a d a s , hasta noventa ó cien 

leguas de la costa y puerto donde yo desembarqué. Y que confiando en la g randeza de D i o s , y con 

esfuerzo del r ea l nombre de vues t ra a l teza , pensaba ir le á ver do quiera que e s tuv i e se ; y aun me acuerdo 

que me ofrec í , en cuanto á la demanda deste señor , á mucho mas de lo á mí posible. Porque cert i f iqué 

á vues t ra alteza que lo habr ía , preso ó muer to , ó subdito á la corona rea l de vues t ra majestad ; y con 

este propósito y demanda me part í de la c iudad de Cempoal , que yo int i tu lé S e v i l l a , á 1 6 de agosto, 

con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de gue r ra que yo pude y el t iempo dio 

á ello l u g a r ; y dejé en la v i l la de la Ve rac ruz ciento y c incuenta hombres con dos de c a b a l l o , haciendo 

una forta leza, que ya lengo cas i a c a b a d a , y dejé loda aquel la prov inc ia de Cempoa l y toda l a s ie r ra 

comarcana á la d icha v i l l a , que se rán hasta c incuenta mi l hombres de gue r ra y c incuenta v i l las y fo r ta-

lezas , muy seguros y pací f icos , y por c iertos y leales vasa l los de vues t ra majestad , como hasta agora lo 

han estado y e s t á n ; porque ellos eran subditos de aquel señor M u t e c z u m a , y según fu i in formado, lo 

eran por fuerza y de poco tiempo a c á ; y como por mí tuvieron noticia de vues t ra alteza y de su muy 

rea l y g ran poder, di jeron que quer ían ser vasal los de vues t ra majestad y mis amigos , y que me rogaban 

que los defendiese de aquel g ran señor , que los tenia por fuerza y t i r a n í a , y que les tomaba sus hijos 

para los matar y sacr i f i car á sus ídolos , y me di jeron otras muchas quejas d é l ; é con esto han estado y 

están muy ciertos y leales en el serv ic io de vuest ra alteza. E creo lo estarán s iempre por ser l ibres de 

la t i ranía de aque l , y porque de mí han sido s iempre bien tratados y favorecidos. E para mas segur idad 

de los que en l a v i l la quedaban, tra je conmigo a lgunas personas pr inc ipales d e l l o s , con a lguna gente , 

que no poco provechosos me fueron en m i camino. Y po rque , como y a c r e o , en la p r imer re lac ión 

escr ibí á vues t ra majestad que a lgunos de los que en mi compañ ía pasaron , que eran cr iados y amigos 

de Diego Ve lazquez , les había pesado de lo que yo en servic io de vuest ra alteza h a c i a , é aun a lgunos 

dellos se me quis ieron a l za r y í r seme de la t i e r r a , en especial cuatro españo les , que se decían Juan 

Escudero y Diego Cermeño, piloto, y Gonza lo de U n g r í a , as imismo piloto, y Alonso P e ñ a t e ; los cua les , 

según lo que confesaron espontáneamente , tenían determinado de tomar un bergant ín que estaba en el 

puerto con cierto pan y toc inos , y matar al maestre dé l , y i rse á la is la Fe rnand ina á hacer saber á 

Diego Velazquez cómo yo enviaba la nao que á vues t ra alteza env ié , y lo que en e l la i b a , y el camino 

que la dicha nao había de l l eva r , para que el dicho Diego Velazquez pusiese navios en g u a r d a pa ra qu ; 

( ' ) E l imperio solo de toda Nueva España, contado desde el istmo de Panamá hasta lo mas remoto de la diócesis de Durango 
por la parte del norte, pasa de mil quinientas leguas de longitud, y aun se ignora si confina con la Tartaria y Groelandia: 
por las Californias con la Tartaria, y por el Nuevo Méjico con la Groelandia. 



la tomasen, como después que lo supo lo puso por o b r a ; q u e , según he sido in fo rmado , envió tras la 

d icha nao una carabe la , y si no fuera pasada, l a tomara. E as imismo confesaron que otras personas 

tenían la m i sma voluntad de av isar a l dicho Diego Velazquez . E v istas las confesiones destos de l in-

cuentes , los castigué conforme á jus t i c ia y á lo que se^un el tiempo me pareció que habla necesidad, 

y al servic io de vuestra alteza compl ia . Y porque demás de los que , por ser cr iados y amigos de Die°"ò 

Velazquez , tenian voluntad de sa l i r de la t i e r ra , había otros que , por ve r l a tan g rande y de tanta gente, 

y t a l , y ver los pocos españoles que éramos , estaban del mismo propósito ; creyendo que si a l l í los n a -

vios dejase , se me alzarían con e l los , y yéndose todos los que desta voluntad e s taban , yo quedaría casi 

solo ; por donde se estorbara el g ran servicio que á Dios y á vuest ra alteza en esta t ie r ra se ha hecho ; 

tuve manera c o m o , so color que los dichos nav ios no estaban para navegar , los eché á la costa ; por 

donde todos perdieron la esperanza de sa l i r de la t i e r ra , y yo hice mi camino mas seguro , y s in sospecha 

que vueltas las espaldas no hab ia de faltarme la gente que yo en la v i l la había de de ja r . 

Ocho ó diez días después de haber dado con los navios en la costa , y siendo y a sal ido de l a Ve rac ruz 

has ta la ciudad de Ceinpoal , que está á cuatro leguas de l la , pa ra de al l í segu i r mi camino , me hic ieron 

saber de la d icha v i l la cómo por la costa del la andaban cuatro nav ios , y que el capitan que yo al l í dejaba 

habia salido á ellos con una ba rca , y les habían dicho que eran de F ranc i s co de G a r a y , teniente y g o -

bernador en la is la de J a m á i c a , y que venían á descubr i r . Y que dicho capitan les habia dicho cómo yo 

en nombre de vuest ra alteza tenia poblada esta t ier ra y hecho una v i l la a l l í á una legua de donde los 

dichos navios andaban ; y que al l í podían i r con el los y me far ian saber de su venida ; é si a lguna nece-

sidad t ra jesen , se podían repara r de l la , y que el dicho capitan los gu ia r ía con la barca a l pue r to ; e l 

cua l les señaló dónde era ; y que el los le habían respondido que ya habían visto el puerto , porque pasaron 

por frente de l , y que as! lo far ian como él se lo decía. E que se había vuelto con la dicha b a r c a , y los 

navios no le habían seguido ni venido a l puerto, y que todavía andaban por la costa, y que no sabia qué 

era su propósito, pues no habían venido a l pue r to ; é visto lo que el dicho capitan me fizo sabe r , á la 

hora me partí para la dicha v i l l a , donde supe que los dichos navios estaban sur tos tres leguas la costa 

abajo y que ninguno no había saltado en t ierra . E de al l í me fu i por la costa con a lguna gente para 

saber lengua , y y a que casi l legaba á una legua de l los , encontré t res hombres de los dichos nav ios , 

entre los cuales venia uno que decia ser esc r ibano , y los dos t r a í a , según me d i j o , pa ra que fuesen 

testigos de c ier ta notif icación, que dis que el capitan le habia mandado que me hiciese de su parte un 

requerimiento que al l í t r a í a ; en el cua l se contenia que me hac ia saber cómo él habia descubierto aque l la 

t ierra y quería poblar en el la ; por tanto, que me requer ía que partiese con él los t é r m i n o s , porque su 

asiento quer ía hacer cinco leguas la costa abajo después de pasada Nautecal ( ' ) , que es una ciudad que 

es doce leguas de la dicha v i l la que agora se l l ama A lmer í a . A los cuales yo dije que viniese su capitan 

y que se fuese con los navios a l puerto de la Ve rac ruz , y que al l í nos hablar íamos y sabr ía de qué m a -

nera venía . E s i sus navios y gente t ra jesen a lguna neces idad, les socorrer ía con fo que yo pudiese. E 

que pues él decia ven i r en serv ic io de vuest ra sac ra majes tad , que yo no deseaba otra cosa sino que se 

olreciese en que s i rv iese á vuesta a l teza , y que en le ayudar creía que lo hac ía . Y ellos me respondieron 

que en n inguna manera el capitan ni otra gente vern ia á t i e r ra ni adonde yo estuv iese . E creyendo que 

debían de haber hecho a lgún daño en la t ie r ra , pues se recelaban de veni r ante m í , ya que ¿ r a noche 

me puse muy secretamente j un to á la costa de l a m a r , frontero de donde los dichos navios estaban 

sur tos , y al l í estuve encubierto las ía otro dia casi á mediodía , creyendo que el capitan ó piloto sa l tar ían 

en t ie r ra , para saber dellos lo que habían hecho ó por qué parte habían andado , y s i a lgún daño en la 

t ierra hubiesen hecho, env iárse los á vues t ra sac ra majestad , y j a m á s sa l ieron el los ni otra p e r s o n a ; é 

visto que no sa l ían , fice quitar los vestidos á aquellos que venían á facerme el requer imiento y se 'los 

vistiesen otros españoles de los de mi compañía , los cua les fice i r á la playa y que l lamasen á los de los 

navios ; e visto por el los , salió á t ier ra una barca con fasta diez ó doce hombres con bal lestas y esco-

petas , y los españoles que l lamaban de la t ier ra se apartaron de la playa á unas malas que estaban 

ce rca , como que se iban á la sombra del las . E así saltaron cua t ro , los dos bal lesteros y los dos esco-

(') Cortés desfigura frecuentemente los nombres. Puede ser Nautbla. 

pe te ros ; los cua les , como estaban cercados de la gente que yo tenia en la playa puesta , fueron tomados. 

Y el uno dellos era maestre de la una nao, e l cua l puso fuego á una escopeta, y matara á aquel capitan 

que yo tenia en la V e r a c r u z , sino que quiso nuestro Señor que la mecha no dió fuego. E los que q u e -

daron en la ba rca se hic ieron á la mar , y antes que l legasen á los navios y a iban á la ve la , sin aguardar 

ni querer que dellos se supiese cosa a lguna . E de los que conmigo quedaron me informé como habían 

l legado á un r io ( ' ) que está t re inta leguas de la costa abajo después de pasar A l m e r í a , y que allí h a -

bían habido buen acogimiento de los natura les , y que por rescate les habían dado de comer , é que habían 

visto a lgún oro que t ra ian los indios , aunque poco. E que habían rescatado fasta tres mi l castel lanos de 

oro. E que no habian saltado en t ie r ra , mas de que habían visto ciertos pueblos en la r ibera del r io tan 

cerca , que de los navios los podian bien ve r . E que no habia edificios de p i e d r a , s ino que todas las 

casas eran de pa ja , excepto que los suelos del las tenian algo altos y hechos á mano . L o cual todo d e s -

pués supe mas por entero de aquel gran señor Muteczuma y de c iertas lenguas de aquel la t i e r ra que él 

tenia cons igo ; á los cua les , y á un indio que en los di dios navios t ra ian del dicho r i o , que también yo 

les tomé, envié con otros mensa jeros del dicho Muteczuma para que hablasen a l señor de aquel r i o , 

que se dice P a n u c o , pa ra le a t raer a l servic io de vuestra sac ra majestad. Y él me envió con el los una 

persona pr inc ipa l , y a u n , según decían, señor d e un p u e b l o ; e l cua l me dió de su par te c ierta ropa y 

piedras y p lumajes . E me dijo que él y toda su t ierra eran muy contentos de ser vasal los de vuest ra 

majestad y mis amigos. E yo les di otras cosas de las de E s p a ñ a ; con que fué muy contento , y tanto, 

que cuando los v ieron otros navios del dicho F ranc i sco de Garay (de quien adelante á vuestra alteza faré 

re lac ión) , me envió á dec i r e l dicho Panuco cómo los dichos navios estaban en otro rio lejos de a l l í 

hasta cinco ó seis j o r n a d a s . E que les hic iese saber si eran de m i natura leza los que en el los ven ian , 

porque les dar ían lo que hobiesen m e n e s t e r ; é que les habian l levado c iertas mu je res y gal l inas y otras 

cosas de comer . 

Yo fu i , muy poderoso S e ñ o r , por la t i e r ra y señorío de Cempoal tres j o r n a d a s , donde de todos los 

natura les fui muy bien recibido y hospedado. Y á la cuar ta jo rnada entré en una provincia que se l lama 

S iench ima len , en que hay en e l la una v i l la muy fuerte y puesta en recio l uga r , porque está en una 

ladera de una s ie r ra muy a g r a , y pa ra la entrada no hay sino un paso de esca le ra , que es imposible 

pasar s ino gente de pié, y aun con farta dif icultad s i los naturales quieren defender el p a s o ; y en lo 

l lano hay muchas aldeas y a lquer ías de á quinientos y á trecientos y á docientos vecinos labradores , que 

serán por todos hasta cinco ó seis mi l hombres de g u e r r a ; y esto es del señor ío de aquel Muteczuma. 

E aquí me rec ib ieron muy bien y me dieron muy cumpl idamente los bast imentos necesar ios para mi 

camino. E me di jeron que bien sabían que yo iba á ver á Muteczuma, su señor , y que fuese cierto que 

él era mi amigo, y les habia enviado á mandar que en todo casi me i ic iesen muy buen acogimiento, 

porque en ello le se rv i r í an . E yo les sat isf ice á su buen comedimiento , diciendo que vuestra majestad 

tenia noticia d é l , y me habia mandado que le v iese , y que yo no iba á mas de v e r l e ; é así pasé un 

puerto que está a l fin desta p rov inc i a , que pus imos nombre el puerto del Nombre de Dios ( * ) , por ser 

el pr imero que en estas t ier ras habíamos pasado. E l cua l es tan agro y a l t o , que no lo hay en 

España otro tan dificultoso de pasar . E l cua l pasé seguramente y s in contradic ion a l g u n a ; y á la 

bajada del dicho puerto están otras a lquer ías de una v i l la y fortaleza que se dice Ceyconacan ( 5 ) , que 

asimismo era del dicho M u t e c z u m a ; que no menos que de los de S iench imalen fuimos bien recibidos, 

y nos di jeron de la voluntad de Muteczuma lo que los otros nos habían d icho . E yo asi inesmo los 

sat isf ice. 

Desde aquí anduve t res jo rnadas de despoblado y t ier ra inhabitable á causa de su esteri l idad y falta 

de agua y muy gran fr ialdad que en el la h a y ; donde Dios sabe cuánto trabajo la gente padeció de sed 

y h a m b r e , en especial de un turbión de piedra y agua que nos tomó en el dicho despoblado, de que 

pensé que perec iera m u c h a gente de fr ió . E así mur ie ron ciertos indios de la is la F e r n a n d í n a , que iban 

(') F.l rio Panuco del arzobispado de Méjico; 
(2) Hoy se llama Paso del Obispo. 
(3) Ceycoccnacan, boy Isliuacan de los Reyes. 
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ma l arropados. E á cabo destas tres jornadas pasamos otro puerto ( ' ) , aunque no tan agro como el p r i -

m e r o , y en lo alto dél estaba una torre pequeña, casi como h u m i l l a d e r o , donde tenian c iertos ído los , y 

al derredor de la torre mas de mi l carretadas de leña cortada muy compuesta, á cuyo respeto le pusimos 

nombre el puerto de l a L e ñ a ; y á la abajada del dicho pue r to , entre unas s ie r ras muy a g r a s , está un 

va l le muy poblado de g e n t e , q u e , según parec ió , debia ser gente pobre ; y después de haber andado 

dos leguas por la poblacion sin saber d e l l a , l legué á un asiento algo mas l l a n o , donde pareció es tar e l 

señor de aquel va l l e , que tenia las mayores y mas bien labradas casas que hasta entonces en esta t ier ra 

habíamos v isto , porque eran todas de canter ía labradas y muy n u e v a s , é habia en el las muchas y muy 

grandes y hermosas s a l a s , y muchos aposentos muy bien obrados ; y este val le y poblacion se l l ama 

Ca l tanmi . Del señor y gente fui muy bien recibido y aposentado. E después de haber le hablado de parte 

de vues t ra majes tad , y le haber dicho la causa de mi venida en estas partes , le pregunté si é l era vasal lo 

de Muteczuma ó si e ra de otra parc ia l idad a lguna . E l cua l , admirado de lo que le preguntaba , me r e s -

pondió diciendo que ¿quién no era vasal lo de Muteczuma? Queriendo decir que a l l í e ra señor del mundo. 

Y o le torné á aquí á rep l icar y decir el gran poder y señorío de vuest ra ma jes tad , y otros m u y muchos 

y muy mayores señores que no Muteczuma eran vasa l los de vues t ra a l teza , y aun que no lo tenian en 

pequeña merced , y que así lo hal i ía de ser Muteczuma y todos los natura les destas t ie r ras , y que así lo 

requer í a á él que lo fuese, porque s iéndolo, ser ia muy honrado y favorecido, y por el contrar io , no q u e -

r iendo obedecer , ser ia punido. E para que tuviese por bien de le mandar rec ib i r á su r ea l se rv i c io , que 

le rogaba que me diese algún oro que yo enviase á vuest ra majestad. Y él me respondió que oro que él 

lo tenia , pero que no me lo quer ía dar si Muteczuma no lo m a n d a s e , y que mandándolo é l , que el oro 

Monte Virgen, según Nebel. 

( ' ) Suponen que es Sierra del Agua, pasado el cofre de Perole. 

y su persona y cuanto tuviese dar ía . P o r no escandal izar le ni dar a lgún desmán á mi propósito y camino, 

d is imulé con él lo mejor que pude y le di je que m u y presto le env iara á mandar Muteczuma que diese 

el oro y lo demás que tuviese . 

Aqu í me v in ieron á v e r otros dos señores que en aquel val le tenian su t i e r r a ; el uno cuatro leguas el 

val le abajo , y el otro dos leguas a r r i b a ; y me dieron c iertos col larejos de oro de poco peso y va lor , y 

siete ú ocho esc lavas . Y dejándolos así m u y contentos, me par t í , después de haber estado al l í cuatro ó 

cinco d ías , y me pasé a l asiento del otro señor , que está las dos leguas que dije el val le a r r i b a , que se 

dice Iztacmast i tan ( ' ) . E l señorío (leste serán t res ó cuatro leguas de poblacion, s in sa l i r casa de casa , 

por lo l lano del v a l l e , r ibera de un r io pequeño que va por é l ; y en un cerro muy alto está la casa del 

señor , con la me jor fortaleza que hay en la mitad de E s p a ñ a , y mejor cercada de muro y barbacana y 

cavas ; y en lo alto deste cerro terná una poblacion de basta cinco ó seis m i l vec inos , de muy buenas 

casas , y gente algo mas r i ca que no l a del va l le abajo . E aquí as imismo fui muy bien rec ibido, y t a m -

bícn me dijo este señor que era vasal lo de Muteczuma ; é estuve en este asiento t res d i a s , así por me 

repara r de los trabajos que en el despoblado la gente p a s ó , como por esperar cuatro mensajeros de los 

naturales de Cempoal que venían conmigo , que yo desde Cata lmi había enviado á una provincia muy 

grande que se l lama Tasca l teca ( a ) , que me dijeron que estaba muy cerca de a l l í , como de verdad pareció , 

y me habían dicho que los naturales desta provincia eran sus amigos dellos y muv capitales enemigos 

de Muteczuma, y que me quer ían confederar con e l l o s , porque eran muchos y muy fuerte gen te , y que 

confinaba su t ie r ra por todas partes con la del dicho M u t e c z u m a , y que tenian con él muy continuas 

g u e r r a s , y que creía se-l iolgar ian conmigo y me favorecerían si e l dicho Muteczuma se quisiese poner 

<n algo conmigo. L o s cuales dichos mensa je ros , en todo el tiempo que yo estuve en el dicho va l l e , que 

fueron por todos ocho d i a s , no v in i e ron ; y yo pregunté á aquellos mensajeros pr inc ipales de Cempoal 

que iban conmigo , que cómo no venían los dichos mensa jeros . E me dijeron que debia de ser l e jos , y 

que no podían veni r tan a ína . E y o , viendo que se di lataba su ven ida , y que aquellos principales de 

Cempoal me certif icaban tanlo la amistad y segur idad de los desta prov inc ia , me partí pa ra a l l á . E á la 

sal ida del dicho valle fallé una g ran cerca de piedra seca, tan alta como estado y medio, que at ravesaba 

todo el val le de la una s ie r ra á l a otra , y tan ancha como veinte piés , y por toda e l la un petr i l de pié y 

medio de ancho , para pelear desde enc ima, y no mas de una entrada tan ancha como diez pasos , y en 

esta entrada doblaba la una cerca sobre la otra á manera de rebe l ín , tan estrecho como cuarenta pasos. 

De manera que l a entrada fuese á vue l tas , y no á derechas . E preguntada la causa de aquella cerca , me 

dijeron que la tenian porque eran fronteros de aquel la prov inc ia de T a s c a l t e c a , que eran enemigos de 

Muteczuma y tenia s iempre gue r ra con el los . L o s natura les deste va l le me rogaron q u e , pues iba á ver 

á M u t e c z u m a , su señor , que no pasase por l a t ier ra destos sus enemigos , porque por ventura ser ian 

malos y me far ian a lgún d a ñ o ; que el los me l levar ían s iempre por t ie r ra del dicho Muteczuma, sin sa l i r 

de l la , y que en el la ser ia s iempre bien rec ibido. V los de Cempoal me decían que no lo hic iese, sino que 

fuese por a l l í ; que lo que aquellos me decían era por me apartar de l a amistad de aquel la provinc ia , y 

que eran malos y traidores todos los de Muteczuma, y que me l levar ían á meter donde no pudiese sa l i r . 

Y porque yo de los de Cempoal tenia mas concepto que de los otros , tomé su consejo, que fué de segui r 

el camino de T a s c a l t e c a , l levando mi gente a l me jor recaudo q u e y o p o d i a . E yo con hasta seis de 

caballo iba adelante bien media legua y mas , no con pensamiento de lo que despues se me ofreció ; pero 

por descubr i r la t i e r r a , p a r a que s i algo hubiese , yo lo supiese , y tuviese lugar de concertar y aperc ib i r 

la gente. 

Y después de haber andado cuatro leguas , encumbrando un ce r ro , dos de caballo que iban delante de 

mí v ieron ciertos indios con sus plumajes que acostumbran t raer en las g u e r r a s , y con sus espadas y 

r o d e l l a s ; los cua les ind ios , como vieron los de cabal lo , comenzaron á h u i r . E á la sazón l legaba yo, y 

fice que los l l amasen y que viniesen y no hobiesen m i e d o ; y fué mas hac ía donde es taban , que ser ían 

fasta quince i nd ios , y ellos se juntaron y comenzaron á t i r a r cuchi l ladas y á dar voces á la otra su gente, 

(') Hoy Ixtacamaxtitlan. 
(2) Tlascala. 



que estaba en un va l l e , y pelearon ron nosotros de tal manera , que nos mataron dos cabal los , y firíeron 

á otros t res y á dos de cabal lo . Y en esto salió la otra gente , que ser ian fasta cuatro ó c inco mi l indios. 

E y a se habian l legado conmigo fasta ocho de cabal lo , s in los m u e r t o s , y peleamos con ellos haciendo 

a lgunas ar remet idas fasta esperar los españoles , que con uno de caballo habia enviado á decir que a n d u -

v iesen ; y en las vueltas les hic imos a lgún daño, en que matar íamos c incuenta ó sesenta del los , s in que 

daño alguno rec ib iésemos , puesto que peleaban con mucho denuedo y án imo ; pero como todos éramos 

de caba l lo , ar remet íamos á nuestro salvo y sa l íamos as imismo. E desque sintieron que los nuestros se 

acercaban , se re t i r a ron , porque eran pocos, y nos dejaron el campo. Y después de se haber ido, vinieron 

c iertos mensa je ros , que d i je ron ser de los señores de la dicha provinc ia , y con ellos dos de los m e n s a -

. j e ros que yo habia enviado, los cua les di jeron que los dichos señores no sabían nada de lo que aquellos 

habian h e c h o ; que eran comunidades , y s in su l icencia lo habian h e c h o ; y que á ellos les pesaba, y que 

me pagar ían los caballos que me habian muer to , y que quer ían ser mis amigos , y que fuese enhorabuena, 

que ser ia del los bien recibido. Y o Ies respondí que gelo agradec ía , y que los tenía por amigos , y que yo 

i r í a como ellos decían. Aque l l a noche me fué forzado dormir en un a r r o y o , una legua adelante donde 

esto acaeció, así por ser larde como porque la gente venía cansada. A l l í estuve a l mejor recaudo que 

pude, con mis velas y esuchas , así de caballo como de pié, hasta que fué el d ia , que me part í , l levando 

m i delantera y recuaje bien concertadas , y mis corredores delante . E l legando á un pueblo pequeñuelo, 

ya que sa l ía el s o l , v in ieron los otros dos mensajeros l l o rando , diciendo que los habian atado para los 

m a t a r , y que ellos se habían escapado aquel la noche. E no dos tiros de piedras del los asomó m u c h a 

cantidad de indios muy armados y con m u y gran gr i ta , y comenzaron á pelear con nosotros, t i rándonos 

muchas varas y f lechas. E yo les comencé á facer mis requer imientos en f o r m a , con los lenguas que 

conmigo l l evaba , por ante escr ibano . E cuanto mas me paraba á los amonestar y requer i r con la paz , 

tanto mas pr iesa nos daban ofendiéndonos cuanto el los podían. E viendo que no aprovechaban reque-

r imientos ni protestac iones , comenzamos á nos defender como podíamos , y así nos l levaron peleando 

hasta nos meter entre mas de cien mi l hombres de p e l e a , que por todas partes nos tenian ce rcados , y 

peleamos con e l l o s , y ellos con nosot ros , todo el dia , hasta una ho ra antes de puesto el s o l , que se 

re t ra je ron ; en que con media docena de t i ros de fuego, y con cinco ó seis escopetas y cuarenta bal les-

teros , y con los trece de cabal lo que me quedaron, les fice mucho di ,ño, s in rec ib i r dellos ninguno mas 

del trabajo y cansancio del pelear y la hambre . Y bien parec ió que Dios fué el que por nosotros peleó, 

pues entre tanta mul t i tud de gente y tan an imosa y d ies t ra en el pe lear , y con tantos géneros de a rmas 

pa ra nos ofender , sa l imos lan l ib res . Aque l l a noche me fice fuerte en una torrec i l la de sus ídolos que 

estaba en un c e r r í t o , y luego, s iendo de d i a , dejé en el rea l docienlos hombres y toda la a r t i l l e r ía . E 

por ser yo el que acomet ía , sal í á el los con los de caballo y cien peones , y cuatrocientos indios de los 

que t ra je de Cempoa l , y trecientos de I z taemest i ran . E antes que hobiesen luga r de se j u n t a r les quemé 

c inco ó seis lugares pequeños de hasta cien vec inos , é t ru je cerca de cuatrocientas pe r sonas , entre 

hombres y mu je res , presos , y me recogí a l r ea l peleando con el los , s in que daño ninguno me hiciesen-

Otro dia en amaneciendo dan sobre nuestro rea l mas de cíenlo y c u a r e n l a y nueve mi l hombres , que 

cubr ían toda la t i e r ra , tan determinadamente , que algunos dellos entraron dentro en él y anduvieron á 

cuch i l l adas con los españoles , y sa l imos á e l l o s ; y quiso nuestro Señor en tal manera ayudarnos , que 

en obra de cuatro horas habíamos fecho luga r pa ra que en nuestro rea l no nos ofendiesen, puesto que 

todavía hacían a lgunas a r remet idas . Y así estuvimos peleando hasta que fué tarde, que se re t ra je ron . 

Ot ro día torné á sa l i r por otra par te antes que fuese de dia , sin ser sentido del los , con los de caballo 

y c ien peones y los indios mis a m i g o s , y les quemé mas de diez pueblos , en que bobo pueblo dellos de 

mas de t res mi l casas , é a l l í pelearon commigo los del pueblo, que otra gente no debía de estar a l l í . E 

como traíamos la bandera de l a c r u z , y piulábamos por nuestra fe y por servic io de vuest ra sacra m a -

j e s t a d , en su muy rea l ventura nos dió Dios tanta v i c to r i a , que les matamos mucha gente , s in que los 

nuest ros rec ib iesen daño. Y poco mas de mediodía , ya que la fuerza de la gente se juntaba de todas 

pa r tes , estábamos en nuestro real con la v ictor ia habida . Otro dia siguiente v in ieron mensajeros de los 

s e ñ o r e s , diciendo que ellos quer ían ser vasa l los de vuest ra alteza y mis amigos , y que me rogaban les 

perdonase el yerro pasado. E t ra jéronme de comer y c ier tas cosas de plumajes que ellos usan y tienen 

en es t ima . E yo les respondí que ellos lo habian hecho m a l , pero que yo era contento de ser su amigo 

y perdonar les lo que habían hecho. Otro dia s iguiente v in ieron fasta c incuenta i nd ios , q u e , según 

pareció , e ran hombres de quien se hac ia caso entre e l los , diciendo que nos traian de comer , y comienzan 

á m i r a r las entradas y sal idas del r e a l , y a lgunas chozuelas donde estábamos aposentados. Y los de 

Cempoal v in ieron á mí y d i jéronme que mirase que aquellos eran m a l o s , y que venían á espiar y m i r a r 

cómo nos podrían daña r , é que tuviese por cierto que no venían á otra cosa. Y o J i i c e lomar uno dellos 

d is imuladamente , que los otros no lo v ie ron , y apartóme con él y con las l e n g u a s , y amedrentóle para 

que nte dijese la v e r d a d ; e l cua l confesó que S in tenga l , que es el capitan genera l desta prov inc ia , estaba 

detrás de unos cer ros que estaban frontero del r e a l , con mucha cantidad de gente , para dar aquel la 

noche sobre nosotros, porque decían que ya se habian probado de dia con nosotros , que no les ap rove-

chaba nada , y que quer ían probar de noche, porque los suyos no temiesen los cabal los ni los t iros ni las 

espadas. Y que los habian enviado á ellos pa ra que viesen nuestro rea l y las partes por dónde nos podrían 

ent ra r , y cómo nos podrían quemar aquel las chozas de pa ja . Y luego fice tomar olro de los dichos indios , 

y le pregunté a s im i smo , y confesó lo que el otro por las m i smas pa l ab ras , y deslos tomé cinco ó se is , 

que todos conformaron en sus d ichos . Y visto es to , los mandé lomar á todos c incuenta y cortar les las 

manos, y los envié que di jesen á su señor que de noche y de d i a , y cada y cuando él v in iese , ver ían 

quién éramos . E yo fice fortalecer mi r ea l á lo mejor que pude , y poner la gente en las estancias que 

me pareció que convenia , y así estuve sobre aviso hasta que se puso el sol . E ya que anochecía , comenzó 

á bajar la gente de los contrar ios por dos va l les , y ellos pensaban que venían secretos para nos cercar 

y ponerse mas cerca de nosotros para e jecutar su propósito; y como yo estaba tan avisado, v í l o s , y 

parecióme que dejar los l legar a l real que ser ía mucho daño, porque de noche, como no viesen lo que 

de m i parte se les h ic iese , l legar ían mas s in t e m o r ; y también porque los españoles no los v iendo, 

a lgunos t e m í a n a lguna flaqueza en el pelear , y temí que me pusieran fuego. L o cua l , s i acaeciera , 

fuera tanto daño, que ninguno de nosotros escapara ; y determiné de sa l i r les al encuentro con toda la 

gente de caballo pa ra los esperar ó desbaratar , en mane ra que ellos no l legasen. E así fué, que como 

nos s int ieron que Íbamos con los caballos á dar sobre e l los , sin n ingún detener ni g r i t a se metieron por 

los maiza les , de que toda la t ier ra estaba casi l l ena , y a l iv iaron algunos de los mantenimientos que 

traian para estar sobre nosotros, si de aquel la vez del todo nos pudiesen a r r a n c a r ; é as í , se fueron por 

aquella noche, y quedamos seguros . Después de pasado esto, estuve c iertos dias que no sa l í de nuestro 

real mas de el rededor , para defender la entrada de algunos indios que nos venían á gr i tar y á h a c e r 

a lgunas escaramuzas . 

Y después de estar algo descansado, sal í una noche, después de rondada la gua rda de la p r ima , con 

cien peones y con los indios nuest ros amigos y con los de cabal lo , y á una legua del r ea l se me cayeron 

cinco de los cabal los y yeguas que l levaba, que en n inguna mane ra los pude pasar adelante , y hícelos 

volver . E aunque todos los de mi compañía decían que me tornase , porque era ma la seña l , todavía seguí 

mi camino , considerando que Dios es sobre natura . Y antes que amaneciese di sobre dos pueblos , en 

que maté mucha gente . E no quise quemar las casas por no s e r sent ido, con los fuegos , de las otras 

poblaciones, que estaban muy j u n t a s . E ya que amanecía di en otro pueblo tan g r a n d e , que se ha hal lado 

en é l , por visitación que yo hice hace r , mas de veinte mi l casas . E como los tomé de sobresal to , sa l ían 

desarmados , y las mu je res y niños desnudos por las ca l les , é comencé á hacer les a lgún daño. E viendo 

que no tenian res i s tenc ia , v in ieron á mí ciertos pr incipales de dicho pueblo á rogarme que no les hiciese 

mas ma l , porque ellos quer ían ser vasa l los de vuest ra alteza y mis amigos , y que bien vian que ellos 

tenian l a cu lpa en no me haber querido c r e e r ; pero que de al l í adelante yo ve r í a cómo siempre l i a r ían 

lo que yo en nombre de vuest ra majestad les mandase , y que ser ían muy verdaderos vasal los suyos . Y 

luego vinieron conmigo mas de cuatro m i l dellos de paz , y me sacaron fuera á una fuente muy bien de 

comer. E as i los dejé pací f icos , y volví á nuestro rea l , donde hal lé la gente que en él habia dejado farlo 

temorizada, creyendo que se me hobiera ofrecido a lgún pel igro por lo que l a noche antes habian visto 

en volver los caballos y yeguas . E después de sabida la v ictor ia que Dios nos habia querido d a r , y cómo 

dejaba aquellos pueblos de paz , hobieron mucho p l a c e r ; porque certif ico á vuest ra majestad que no 

habia tal de nosotros que no tuviese mucho temor por nos ver tan dentro en la t i e r ra y entre tanta y 



ta l gente , y tan s in esperanza de socorro de ninguna par te . De tal m a n e r a , que ya á mis oidos oia decir 

por los corr i l los y casi públ ico, que habia sido Pedro Carbonero que los habia metido donde nunca po-

dr ían sa l i r . E aun mas , oí decir en una choza de ciertos compañeros , estando donde el los no me v ían , 

que s i yo e ra loco y me metía donde nunca podría sa l i r , que no lo fuesen el los , sino que se volviesen á 

la m a r , y que si yo quisiese volver con el los , bien ; y si no , que me dejasen. E muchas veces fu i desto 

por muchas veces^ requer ido, y yo los animaba, diciendoles que mi rasen que eran vasal los de vues t ra 

a l teza , y que j a m á s en los españoles en ninguna parte hubo falta , y que estábamos en disposición de 

ganar pa ra vues t ra majestad los mayores reinos y señoríos que habia en el mundo. Y que demás de 

facer lo que como cr ist ianos éramos obligados en puñar contra los enemigos de nuest ra fe , y por ello 

en el otro mundo ganábamos la g lor ía , y en este conseguíamos el mayor prez y honra que hasta n u e s -

t ros tiempos n inguna generación ganó . Y que mirasen que teníamos á Dios de nuestra pa r te , y que á él 

n inguna cosa es imposible , y que lo v iesen por las v ictor ias que habíamos habido, donde tanta gente de 

los enemigos eran muertos , y de los nuestros n i n g u n o s ; y les di je otras cosas que me pareció deci r les 

desta ca l idad ; que con el las y con e l r ea l favor de vues t ra alteza cobraron mucho án imo, y los a t ra je á 

m i propósito y á facer lo que yo deseaba, que era dar fin en m i demanda comenzada. 

Otro día s iguiente , á hora de las diez , v ino á mi S i cu tenga l , el capitan genera l desta prov inc ia , con 

hasta c incuenta personas pr inc ipales del la , y me rogó de su par te y de la de Magiscatzin ( ' ) , que es la 

mas pr inc ipa l persona de toda l a prov inc ia , y de otros muchos señores del la , que yo los quis iese admit i r 

a l rea l serv ic io de vuest ra alteza y á mi amistad, y les perdonase los ye r ros pasados, porque ellos no 

nos conocían ni sabían quién éramos , y que ya habian probado todas sus fuerzas , así de día como de 

noche, pa ra excusarse de ser súbdítos ni sujetos á nad ie ; porque en n ingún tiempo esta provinc ia lo 

hab ía s ido, n i tenían ni habian tenido cierto señor ; antes habían vivido exentos y por sí de inmemor ia l 

tiempo a c á , y que s iempre se habian defendido contra el gran poder de Muteczuma y de su padre 

y abue los , que toda la t ier ra tenían so juzgada , y á ellos j a m á s habían podido t raer á su jec ión , 

teniéndoles , como los ten ian , cercados por todas p a r t e s , s in tener l u g a r para por n inguna de s u 

t ier ra poder sa l i r , é que no comían sa l (* ) porque no la habia en su t i e r r a ni se l a dejaban sal i r á c o m -

prar á otras pa r les , n i vest ían ropas de algodon porque en su t i e r r a , por la f r ia ldad, no se cr iaba , y 

otras muchas cosas de que carec ían por estar así encerrados , é que lo sofr ían y habian por bueno por 

s e r exentos y no sujetos á n a d i e ; y que conmigo que quis ieran hacer lo mismo, y para e l lo , como ya 

dec ian , habian probado sus fuerzas , y que veían claro que ni e l las ni las mañas que habian podido tener , 

les aprovechaban ; que querían antes ser vasal los de vuest ra alteza que no mor i r y ser destruidas sus 

casas y mu je res y h i jos . Y o les sat is f ice , diciendo que conociesen como ellos tenian la cu lpa del daño 

que habian rec ib ido , y que yo me venia á s u t i e r ra , creyendo que ven ia á t i e r r a de mis amigos , porque 

los de Cempoal as i m e lo habian cert i f icado, que lo eran y quer ían s e r , y que yo les habia enviado mis 

mensa jeros delante para les facer saber como venia , y la voluntad que de su amistad t ra ía , y que s in 

me responder , veniendo yo seguro , m e habian salido á sa l l a r en el camino , y me habia n muerto dos 

caballos y her ido o t ros ; y demás desto, después de haber peleado conmigo, me enviaron sus m e n s a -

j e r o s , diciendo que aquello que se habia hecho había sido s in su l icenc ia y consentimiento, y que ciertas 

comunidades se habian movido á el lo s in les dar p a r l e ; pero que el los se lo habían reprendido , y que 

quer ían mí amistad . Y yo , creyendo ser a s í , les habia dicho que me p lac ia , y me verr i ia o l ra día s e g u -

ramente en sus casas , como en casas de mis amigos , y que as imismo me habian salido a l camino y 

peleado conmigo todo el d ía hasta que la noche sobrevino, no obstante que por mí habian sido requer idos 

con la p a z ; y t rá je les á la memor ia todo lo demás que con l ra mí habían hecho, y otras muchas cosas 

que , por no dar á vues t ra alteza importun idad , dejo. F ina lmente , que el los quedaron y se ofrecieron 

por súbdítos y vasa l los de vues t ra majestad y pa ra su r ea l serv ic io , y ofrecieron sus personas y hac ien-

(') Gobernador de Tlaxcala. 
(s) La sal de que usan boy los indios la llaman lequesquit, y es el salitre; el comercio grande de esta sal le tenian los 

mejicanos en Ixtapaluca e Ixlapalapaj cjue quiere decir pueblos donde se coje sal o ixtatl, y aun boy tienen este mismo oficio 
los de lxtapalapa. 

das , y así lo hic ieron y han hecho hasta hoy , y creo lo farán pa ra s iempre , por lo que adelante vuest ra 

majestad ve rá . 

Y así estuve s in sa l i r de aquel aposento y rea l que a l l í ten ia seis ó siete d ías , porque no me osaba 

fiar del los , puesto que me rogaban que me viniese á una c iudad ( ' ) g rande que tenian, donde todos los 

señores desta provinc ia res id ían y res iden , hasta tanto que lodos los señores me vinieron á rogar que 

me fuese á l a c iudad , porque a l l í ser ía bien recibido y proveído de las cosas necesar ias , que no en el 

campo. Y porque ellos tenian vergüenza en que yo estuviese tan ma l aposentado, pues me tenían por 

su amigo, y ellos y yo éramos vasa l los de vues t ra a l t e za ; y por su ruego me vine á la c iudad , que está 

seis leguas del aposento y rea l que yo tenia. L a cua l c iudad es tan grande y de tanta admirac ión, que 

aunque mucho de lo que del la podria decir de je , lo poco que diré creo es casi incre íb le , porque es muy 

mayor que Granada y muy mas fuerte , y de tan buenos edificios y de muy mucha mas gente que G r a -

nada tenia al t iempo que se ganó, y muy mejor abastecida de las cosas de la t i e r ra , que es de pan y 

de aves y caza y pescados de los r íos , y de otras legumbres y cosas que el los comen muy buenas . Hay 

en esta c iudad un mercado en que cuot idianamente, todos los d ias , hay en é l de t re inta mi l án imas 

arr iba vendiendo y comprando, sin otros muchos mercadi l los que hay por l a ciudad en partes . En- este 

mercado hay todas cuantas cosas , así de mantenimiento como de vestido y ca lzado , que el los t ratan y 

puede haber . Hay joyer ías de oro y plata y p iedras , y de otras joyas de p lumaje , tan bien concertado, 

como puede ser en todas las plazas y mercados del mundo. Hay mucha loza de todas maneras y muy 

buena, y tal como la mejor de E s p a ñ a . Venden m u c h a leña y carbón y yerbas de comer y medic inales . 

Hay casas donde lavan las cabezas como barberos y las r a p a n ; hay baños. F ina lmente , que entre ellos 

hay toda manera de buena úrden y pol ic ía , y es gente de toda razón y conc ie r to ; y ta l , que lo mejor de 

Af r i ca no se le igua la . E s esta provincia de muchos va l les l lanos y hermosos , y todos labrados y s e m -

brados, s in haber en el la cosa v a c u a ; tiene en torno la provincia noventa leguas y m a s ; la orden que 

hasta ahora se h a alcanzado que la gente del la t iene en gobernarse , es casi corno las señorías de V e -

necía y Génova ó P i s a , porque no l iav señor genera l de todos. Hay muchos señores y todos residen en 

esta c iudad, y los pueblos de la t i e r ra son labradores y son vasa l los destos señores , y cada uno tiene su 

t ierra por s í ; tienen unos mas que otros , é pa ra sus guer ras que han de ordenar jún lanse todos, y todos 

juntos l a s ordenan y conciertan. Créese que deben de tener a lguna manera de jus t i c ia pa ra cast igar los 

malos , porque uno de los natura les desta provincia hur tó cierto oro á un español , y yo le di je á aquel 

Magiscaz in , que es el mayor señor de todos, y ficieron su pesquisa , y s iguiéronlo fasta una c iudad que 

está ce rca de a l l í , que se dice Churu l teca l ('-), y de a l l í lo t ra jeron preso , y me lo entregaron con el oro, 

y me di jeron que yo le hic iese cast igar : yo les agradecí la di l igencia que en ello pus ie ron , y les di je 

que, pues estaba en su t ie r ra , que ellos lo cast igasen como lo acostumbraban, y que yo no me quer ía 

entremeter en cast igar á los suyos estando en su t i e r r a ; de lo cual me dieron g r a c i a s , y lo lomaron , y 

con p r tgon públ ico , que manifestaba su del i to, le hicieron l levar por aquel gran mercado, y a l l í le pusieron 

al pié de uno como teatro que está en medio del dicho mercado ( 3 ) , y enc ima del teatro subió el p rego-

ne ro , y en altas voces tornó á decir el delito de a q u e l , é viéndolo todos , le dieron con unas porras en 

l a cabeza hasta que lo mataron . E muchos o í ros habernos visto en pr i s iones , que dicen que los t ienen 

por furtos y cosas que han hecho. Hay en esta p r o v i n c i a , por visitación que yo en el la mandé h a c e r , 

quinientos mi l v e c i n o s , que con otra provinc ia pequeña que está junto con es ta , que se dice G u a z i n -

cango ( 4 ) , que viven á la manera destos , s in señor n a t u r a l ; los cuales no menos están por vasal los de 

vuest ra alteza que estos de Tasca l teca . 

E s t a n d o , muy católico S e ñ o r , en aquel real que tenia en el c a m p o , cuando en la gue r ra desta p r o -

vincia es taba , v inieron á mi seis señores muy pr incipales vasa l los de Muteczuma con fasta docientos 

hombres pa ra s u se r v i c io , y me di jeron que venían de parte del dicho Muteczuma á me decir como él 

(') Hoy llamada Tlaxcala. 
( ! ) Cholula. 
(5) Que boy llaman Tianguis. 
( ') lis Guajozingoi 



quena ser vasallo de vuestra alteza y mi amigo, y que viese yo qué era lo que quería que él diese por 

vuestra alteza en cada un año de tributo, asi de oro romo de plata y piedras, y esclavos y ropa de algodon 

La pirámide de Cholula ( ' ) . 

y otras de las que él tenia , y que todo lo daría con tanto que yo no fuese á su t i e r ra , y que lo hacia 

porque era muy estéril y falta de todos mantenimientos, y que le pesaría de que yo padeciese necesidad 

y los que conmigo ven í an ; é con ellos me envió fasta mi l pesos de oro y otras (antas piezas de ropa de 

algodon de la que ellos v .sten. V estuvieron conmigo en mucha parte de la guerra hasta el fin della 

que vieron bien lo que los españoles podían, y las paces que con los desta provincia se hicieron y e¡ 

oirecimiento que al servicio de vuestra sacra majestad los señores y toda la t ierra ficieron, deque se -un 

pareció y ellos mostraban, no hobieron mucho placer , porque trabajaron por muchas vias v formas de 

me revolver con ellos, diciendo que no era cierto lo que me decian , ni verdadera la amistad que a f i r -

maban, y que lo hacían por me asegurar para hacer á su saho alguna traición. Los desta provincia por 

consiguiente, me decían y avisaban muchas veces que no me fiase de aquellos vasallos de Muteczúma 

porque eran traidores, y sus cosas siempre las hacían á traición y con mañas , y con estas habían so juz-

gado toda la t ier ra , y que me avisaban dello como verdaderos amigos v como personas que los conocían 

( ) Esta pirámide es mas bien un túmulo de dimensiones gigantescas que un monumento análogo á las antiguas cons-
trucciones del Egipto cuyo nombre tiene. Nuestro dibujo, tomado de la obra de Nebel, publicada en 1843 la representa tal 
como se ve en nuestros días. Clavijero, que subió á su cumbre á caballo, en 1774, dice que su base puede tener media 
milla de circunferencia en tanto que su altura pasa de 500 pies. El abate Brasseur de Bourbourg coloca esta pirámide en 
la segunda división de su ingeniosa clasificación de los monumentos de la América. QueUalcoalt, el dios del aire y bajo 
su segunda personificación, el dios bienhechor, al que se debia la agricultura, el uso de los metales, en una palabra, las arles 
de la paz tenia su templo en Cholula, y quizá le habían elevado sobre esa pirámide artificial, que llegó á convertirse eñ 
templo. Quetzalcoall se detuvo en Cholula huyendo de las ¡ras de otra divinidad mas poderosa. « Llegado á orillas del -olfo 
mejicano se despidió de aquellos que le babian seguido, les prometió volver mas tarde con sus descendientes á visitar el país, 
y entrando en un esquife hecho de pieles de serpiente, se embarcó sobre el vasto Océano para la fabulosa comarcado 
Tlapallau. Según la leyenda, Quetzalcoall era alto, tenia el culis blanco y una larga cabellera. Los aztecas contaban con el 
regreso de esta divinidad bienhechora, y esta tradición, muy arraigada en los ánimos, preparó la vía á la conquista de ios 
españoles.» (V . Prescolt, Historia de la conquista de Méjico.) 

de mucho tiempo acá . Vista la discordia y desconformidad de los unos y de los ot ros , no hube poco 

placer , porque me pareció hacer mucho á mi propósito, y que podría tener manera de mas aína so juz-

gar los , y que se dijese aquel común decir de monte, e t c . , é aun acordéme de una autoridad evangélica 

que dice : Omne regnum in seipsum divisum desolabitur; y con los unos y con los otros maneaba, y á 

cada uno en secreto le agradecía el aviso que me daba , y le daba crédito de mas amistad que a l otro. 

Despues de haber estado en esta ciudad veinte días y m a s , me dijeron aquellos señores mensajeros 

de Muleczuma, que siempre estuvieron conmigo, que me fuese á una ciudad que está seis leguas desta 

de Tasca l teca l , que se dice Churu l teca l , porque los naturales della eran amigos de Muleczuma, su señor, 

y que allí sabríamos la voluntad del dicho Muteczuma, si e ra que yo fuese á su t i e r r a , y que algunos 

dellos i r ían á hablar con él y á decir le lo que yo les Rabia d icho, y me volverían con la respuesta. E 

aunque sabían que a l l i estaban algunos mensajeros suyos para me hab lar , yo les dije que me i r í a , y que 

me part i r ía para un día c ie r to , que les señalé . Y sabido por los desta provincia de Tascaltecal lo que 

aquellas habian concertado conmingo, y como yo había aceptado de me i r con ellos á aquella c iudad, 

vinieron á mí con mucha pena los señores , y me dijeron que en n inguna manera fuese, porque me 

tenían ordenada cierta traición para me matar en aquella ciudad á mí y á los de mi compañía , é que 

para ello había enviado Muteczuma de su t ierra (porque alguna parte della confina con esta c iudad) 

cincuenta mi l hombres, y que los tenia en guarnición á dos leguas de la dicha ciudad, según señalaron, 

é que tenían cerrado el camino real por donde solían i r , y hecho otro nuevo de muchos ojos y palos 

agudos , hincados y encubiertos, para que los caballos cayesen y se mancasen , y que tenían muchas de 

las calles tapiadas, y por las azoteas de las casas muchas p iedras , para que después que entrásemos en 

la ciudad tomarnos seguramente y aprovecharse de nosotros á su voluntad, y que si yo quería ver como 

era verdad lo que ellos me decian, que mirase como los señores de aquella ciudad nunca habían venido 

* á me ver ni hablar , estando tan cerca desta , pues habian venido los de Guaz incango, que estaban mas 

lejos que e l los ; y que los enviase á l l amar , y ver ía como no querían veni r . Yo les agradecí su av iso , v 

les rogué que me diesen ellos personas que de mi parte los fuesen á l l a m a r ; y así me las d ie ron , é yo 

las envié á rogar que viniesen á verme , porque les quer ía hablar ciertas cosas de parte de vuestra alteza, 

y decirles la causa de m i venida á esta t ie r ra . Los cuales mensajeros fueron, y di jeron mi mensaje á los 

señores de dicha c iudad ; y con ellos vinieron dos ó tres personas , no de mucha autoridad, y me dijeron 

que ellos venían de parte de aquellos señores , porque ellos no podían ven i r , por estar enfermos; que á 

ellos les dijese lo que quer ía . Los desta ciudad me dijeron que era b u r l a , y que aquellos mensajeros 

eran hombres de poca sue r te , y que en ninguna manera me partiese sin que los señores de la ciudad 

viniesen aquí. Yo les hablé á aquellos mensa je ros , y les dije que embajada de tan alto príncipe como 

vuestra sacra majestad, que no se había de dar á tales personas como el los , y que aun sus señores eran 

poco para la o í r : por tanto , que dentro de I res dias pareciesen ante mí á dar la obediencia á vuestra 

alteza y á se ofrecer por sus vasa l los , con apercebimiento que pasado el término que les daba, s i no 

viniesen, i r í a sobre ellos y los destruir ía , y procedería contra ellos como contra personas rebeldes y que 

no se querían someter debajo del dominio de vuestra alteza. E para ello les envié un mandamiento 

firmado de mi nombre y de un escribano, con relación la rga de la real persona de vuestra sacra majestad 

y de mi ven ida , diciéndoles como todas estas partes y otras muy mayores t ierras y señoríos eran de 

vuestra alteza, y que los que quisiesen ser sus vasallos ser ian honrados y favorecidos, y por el contrario, 

los que fuesen rebeldes ser ian castigados conforme á just ic ia . Y otro dia vinieron algunos de los señores 

de la dicha ciudad ó casi todos, y me dijeron que si ellos no habian venido antes , la causa era porque 

los desta provincia eran sus enemigos, y que no osaban entrar por su t ierra porque no pensaban veni r 

seguros ; é que bien creían que me habian dicho algunas cosas de l los ; que no les diese crédito, porque 

las decian como enemigos, y no porque pasaba as í , y que me fuese á su c iudad, y que al l í conocería 

ser falsedad lo que estos me decian , y verdad lo que ellos me certificaban ; é que desde entonces se 

daban y ofrecían por vasal los de vuestra sacra majestad , y que lo ser ian para s iempre , y serv i r ían y 

contribuirían en todas las cosas que de parte de vuestra alteza se les mandase ; é así lo asentó un escr i -

bano por las lenguas que yo ten ia ; y todavía determiné de me i r con ellos, así por no mostrar flaqueza, 

como porque desde al l í pensaba hacer mis negocios con Muteczuma, porque confina con su t ier ra , 



como y a he dicho, y al l í usaban v e n i r , y los de a l l í i r a l lá , porque en el camino no tenían requesta 
a lguna . 

Vista general de Palenque, según Catherwood. 

\ como los de Tasca l teca l vieron m i determinac ión , pesóles mucho y d i jéronme muchas veces que lo 

er raba . P e r o , que pues ellos se habían dado por vasa l los de vues t r a sac ra majestad y mis amigos , que 

quer ían i r conmigo y ayudarme en todo lo que se ofreciese. E puesto que yo ge lo defendiese, y rogué 

que no fuesen, porque no habia neces idad, todavía me s iguieron hasta c ien mi l hombres muy bien ade-

rezados de gue r r a , y l legaron conmigo hasta dos leguas de la c iudad ; y desde a l l í , por m u c h a i m p o r -

tunidad mía , se volv ieron, aunque todavía quedaron en m i compafi ía hasta cinco ó seis m i l de l los , é dormí 

en un arroyo que a l l í estaba á las dos l eguas , por despedir la gente, porque no hic iesen a lgún escándalo 

en la c iudad, y también porque e r a y a ta rde , y no quise ent ra r en la c iudad sobre tarde. Otro día de 

mañana sal ieron de la ciudad á me receb í r a l camino con muchas trompetas ( ' ) v atabales , y muchas 

personas de las que ellos tienen por re l ig iosas en sus mezquitas , vest idas de las vest iduras que usan y 

cantando á s u manera , como lo hacen en las dichas mezquitas ( 2 ) . E con esta solemnidad nos l levaron 

( ' ) Los indios hacen de cañas unas trompetas muy sonoras, y de madera unos atabales que resuenan mucho. 
{') Cuando Hernán Cortés señala al emperador uno de esos vastos edificios consagrados al culto de los pueblos conquis-

tados, emplea invariablemente la palabra maquila. Por estas cartas del conquistador la Europa recibió la primera idea de 
aquellos templos, palacios y obras militares, que no tenían nada de común, ni con los magníficos restos de la antigüedad 
romana, m con los esplendores de la arquitectura árabe. A Cortés le faltaban las espresiones exactas para hacer compren-
der, de un modo preciso, las diferencias arquitectónicas, que solo se pueden apreciar á favor de un buen gusto muv ejer-
citado. En cuanto á sus compañeros, estos destruían sin comprender nada. Solo dos años mas larde, en 1521, llegaron á la 

Cabeza colosal, en Izamal, según Catherwood. 

topamos muchas señales de las que los natura les des la provinc ia nos habían d i cho ; porque ha l lamos e l 

camino rea l cerrado y hecho ot ro , y algunos hoyos, aunque no muchos , y a lgunas ca l les de l a c iudad 

Nueva España los primeros religiosos franciscos que se establecieron en Tezcuco para predicar el Evangelio. De ahí dise-
minándose por las grandes ciudades, México, Tlacopan , Xochiinílco y Tlaxcalan, pudieron hacer entrever con alguna erudi-
ción las variedades del arte mejicano que en tres siglos no se han estudiado bastante todavía. Durante el sínodo de Tezcuco, 
apenas se pudieron reunir treinta personas instruidas, entre las cuales se contaba Cortés; se establecieron las bases de la 
predicación evangélica, se levantaron iglesias, pero nadie alzó la voz en favor de los monumentos, puesto que el digno Ber-
nardino de Sahagun, el incansable conservador de las tradiciones americanas, y el admirador de aquella civilización decaída, 
110 debía llegar hasta cinco años despues para cumplir esa obra inmensa á costa de muchas persecuciones. 

Boturini Bcnaducci es el único que aparece durante dos siglos como un conservador inteligente; le siguen Veytia, Cla-
vijero y Antonio de Gama; pero estaba reservado al primer viajero de nuestra época, el dar nociones seguras para que se 
pudieran apreciar las diferencias entre el arte de aquellos pueblos. Las palabras de Humboldl fueron fecundas, y en pocos 
años se operó una completa revolución. Gracias á los vastos trabajos de los señores Dupaix, R io , Aglio, Kingsborough, 
Catherwood, Stephen, Squier, Nebel, Lenoir y Baradere, los nombres de Palenque, Uxmal, Copan, y tantas ciudades de la 
América central, se popularizaron lo mismo que los de las antiguas ciudades conquistadas en el siglo xv i , y el pensamienlo 
110 se pierde ya en medio de sus ruinas magnificas, de las cuales hay algunas que son ruinas hace tres mil años! 

Para 110 hablar mas que de Palenque, esos restos inmensos de una ciudad cuya verdadera denominación está en la oscu-
ridad todavía, tuvieron, sin embargo, esploradores silenciosos antes de los arqueólogos que acabamos de nombrar. A me-
diados del siglo xvni [ueron señalados al mundo por un canónigo de Guatemala, don Ramón de Ordoñez y Aguiar; su 
descubrimiento fué debido al acaso. Un digno eclesiástico, lio del canónigo don Antonio de Solis, cura de Túmbala, habia 

hasta entrar en la c iudad, y nos metieron en un aposento muy bueno, adonde toda la gente de mi c o m -

pañía se aposentó á su p lacer . E al l í nos t ra jeron de comer , aunque no cumpl idamente . Y en e l camino 



tapiadas , y muchas piedras en todas las azoteas. Y con esto nos hic ieron estar mas sobre aviso y á mayor 

recaudo. 

Castillo de Tulooni, en \ueatan, según Catlierwood. 

A l l i fal lé ciertos mensa jeros de Muteczuma que venian á hab la r con los que conmigo es taban ; y á m í 

no me di jeron cosa a lguna mas que venian á saber de aquellos lo que conmigo habian hecho y conce r -

ido á fijarse con los suyos en las cercanías de Santo Domingo de Palenque, aldea situada á unas 85 leguas nord noroeste de 
Guatemala, hacia la confluencia del Ocozingo y del rio de los Zeldales. Esta familia, compuesta de varios españoles inteli-
gentes, dinjia a menudo sus pasos hácia las selvas inmensas que solo frecuentaban los indios. Los sobrinos y sobrinas del 
buen sacerdote fueron los primeros que subieron las gradas de esos templos magníficos, medio sepultados entre árboles se-
culares. Aquella familia ilustrada conoció muy luego la importancia de tales ruinas. Mas de una vez hablaron, por la noche 
de lo que entonces llamaban simplemente las Casas de piedra. Pero el venerable Antonio de Solis murió de repente; la fa-
milia se dispersó, y las ruinas habrían vuelto á quedar en el olvido si uno de los sobrinos del cura, don José de la Fuente 
Coronado, no hubiese pasado á Ciudad Real para hacer sus estudios. Maravillado por lo que habia visto, el estudiante trabó 
amistad con el famoso Ramón Ordoñez, que era muy joven á la sazón; las relaciones del habitante de Palenque inflamaron su 
imaginación, y quiso contemplar también aquellas maravillas. Aunque destinado al estado eclesiástico, se fué á las ruinas y 
apunto muchas observaciones preciosas en una obra que no se ha impreso nunca. Esta memoria fué enviada á España 
en 1803, pero el consejo de Indias se opuso á su impresión, no sabemos por qué motivos. Se titulaba : Historia de la 
creación del cielo y de la Uerra. En este libro, el autor promete abrazar, no solo la historia de los orígenes americanos, sino 
que se propone seguir desde sus primeros pasos la navegación de aquellos pueblos salidos de la Caldea. Desde luego se ve todo 
el campo que el anticuario americano deja aquí á los críticos entendidos que examinen con imparcialidad el estado real de 

tado, p a r a lo i r á decir á su s e ñ o r ; é a s í , se fueron después de los haber hablado á e l los , y aun el uno 

de los que antes conmigo estaban, que era el mas pr inc ipa l . E n tres d ias que a l l í estuve proveyeron 

W È m m M m 

Las Monjas Chtifien-Ilza, en Yucatan, según Catlrerwood 

muy m a l , y cada día peor , y m u y pocas veces me venian à ver ni hab la r los señores y personas p r inc i -

pales de la c iudad. Y estando algo perple jo en esto, á la lengua que yo tengo, que es una india desta 

a cuestión; pero el conocimiento de las lenguas americanas, treinta años de observaciones, y el exámen de una porcion de 
noticias recojidas de boca de los indios, dan á esta coleccion de tradiciones una utilidad incontestable. S i , desdeñando todos 
estos hechos históricos, se han confundido durante mucho tiempo los monumentos de Yucatan, de Guatemala y de Méjico; 
si , durante largos años, no se han sabido distinguirlos diferentes caracteres que toman de los lugares donde han sido cons-
truidos, y de las ideas religiosas y simbólicas que les dieron nacimiento, con la observación y el estudio se lia logrado por 
fin establecer el orden. 

Uno de los últimos viajeros que se lian ocupado de las antigüedades americanas las separa en cuatro grandes divisiones. 
La primera, según el abate Brasseur de Bourbourg, está representada por las ruinas de Palenque, de Mayapan y de Izamal; 
la segunda lo está por los restos de la Tula de Ococingo y por las grandes ruinas de la América central; la tercera, que 
solo dataria de fines del siglo v , época de la decadencia de Tula, abraza Chichen-Itza, el antiguo templo de Polonchan, 
cuyas ruinas debió ver Cortés y la pirámide de Cholula. « Entonces se ven surgir los monumentos de Uxmal, de Zalii, de 
Labna, de Chichen, de Kabah en el Yucatan ; y los de Lyoboa ó Micllan, de Tululepec, de Loohvanna y de Zeetobaa, 
cuna de los reyes de la Zapoteca... los de Copan, de Mictlan, del lago Lempa, de Ometepec y otras islas del lago de Ni-
caragua; y en fin los de la segunda Tula, Tollan de la llanura azteca, y de otra porcion de ciudades que han desapare-
cido... » A este brillante período del arte mejicano sucedería, en el|siglo xu , la cuarta division, que el abate Brasseur llama 



t ier ra ( ' ) , que hobe en P u t u n c h a n , que es el r io grande que y a en la p r imera re lac ión á vuestra m a -

jestad hice memor ia , le di jo otra , natura l desta c iudad , como muy cerquita de a l l í estaba mucha gente 

Idolo y altar de Copan; en Guatemala, según Catherwood. 

de Muteczuma j u n t a , y que los de la c iudad ten ían fuera sus mu je res é hi jos y toda s u ropa , y que ha-

bían de dar sobre nosotros para nos matar á t o d o s ; é sí e l la se quer ía sa l va r , que se fuese con el la ; 

que e l la la g u a r e c e r í a ; la cua l lo dijo á aquel J e r ó n i m o de A g u i l a r , lengua que yo hobe en Y u c a l a n , de 

que as imismo á vues t ra a l teza hobe escr i to , y me lo hizo s a b e r ; é yo tuve uno de los natura les de la 

dicha c iudad , que por al l í andaba, y le aparté sec re tamente , que nadie lo v ió , y le in ter rogué , y c.on-

guatemalteco-mfjkana, la de la mayor decadencia, que es, sin embargo, la que se halla en todos los monumentos de los pue-
blos subyugados por Cortés. 

Reproducimos en estas páginas algunas vistas pertenecientes al período antiguo, á la segunda division, v al magnifico pe-
nodo del arte durante el cual se elevó Copan. (Véanse, para la historia de estos monumentos, Stephen, y M.l'abhé Ch. Brasseur 
de Bourbourg, Lei 1res pour servir à V histoire primitive des nations civilisées de V Amérique septentrionale; 1851.) 
Añadiremos a estos detalles, que Cortés y sus companeros no fueron completamente estraños al conocimiento de esas ruinas 
de la América central. Cuando hizo Alvarado la conquista de Guatemala, le hablaron de ciudades inmensas que él señaló á la 
atención de Hernán Cortés. 

( ') Doña Marina de Viluta, según Gomara, fué natural de Xalisco, llevada cautiva á Tabasco, y de familia rnnv noble. 

firmó con lo que la India y los natura les de Tasca l teca l me habían dicho ; é asi por esto como por las 

señales que pa ra e l lo hab ia , acordé de preven i r antes de ser prevenido, é hice l l amar á a lgunos de los 

señores de l a c iudad , diciendo que los quer ía hab la r , y meti los en una s a l a ; é e n tanto fice que l a gente 

de los nuestros estuviese aperc ib ida , y que en soltando una escopeta, diesen en mucha cantidad de 

indios que había junto á el aposento y muchos dentro en é l . E así se h izo , que después que tuve los 

señores dentro en aquel la sa la , dejélos atando y caba lgué , é hice sol tar e l escopeta, y dímosles tal 

mano, que en dos horas mur ie ron mas de t res mi l hombres . Y porque vues t ra majestad vea cuán a p e r -

cibidos estaban, antes que yo sal iese de nuestro aposentamiento tenían todas las cal les tomadas y toda 

la gente á punto, aunque como los tomamos de sobresalto, fueron buenos de desbaratar , mayormente 

que les faltaban los caudi l los , porque los tenia y a p r e s o s ; é hice poner fuego á a lgunas torres y casas 

fuertes, donde se defendían y nos ofendían. E así anduve por la ciudad peleando, dejando á buen r e -

caudo el aposento, que era muy fuerte , bien c inco horas , hasta que eché toda la gente fuera de la 

ciudad por muchas partes de l la , porque me ayudaban bien cinco mi l indios de Tasca l teca l , y otros cua-

trocientos de Cempoal . E vuelto al aposento, hablé con aquellos señores que tenia presos , y les pregunté 

qué era la causa que me quer ían matar á t ra ic ión . E me respondieron que ellos no tenían la cu lpa , 

porque los de C u l ú a , que son los vasa l los de Muteczuma , los habían puesto en e l l o ; y que el dicho 

Muteczuma tenia a l l í , en tal pa r l e , que según después pareció , ser ía legua y media , c incuenta mi l h o m -

bres de guarnic ión para lo hacer . Pero que ya conocían como habían sido engañados ; que soltase uno 

ó dos de l los , y que har ian recoger la gente de la c i udad , y tornar á e l la todas las mujeres y niños y 

ropa que tenían fue ra ; y que me rogaban que aquel yerro les perdonase ; que ellos me cert i f icaban que 

de al l í adelante nadie los engañar ía , y ser ian muy c iertos y leales vasal los de vuest ra alteza y mis a m i -

gos. V después de les haber hablado muchas cosas acerca de su y e r r o , solté dos d e l l o s ; y otro día 

siguiente estaba toda l a ciudad poblada y l lena de mujeres y n iños , muy seguros , como sí cosa a lguna 

de lo pasado no hobiera acaecido ; é luego solté todos los otros señores que tenia p r e s o s ; con que me 

prometieron de s e r v i r á vuest ra majestad muy lea lmente . E n obra de quince ó veinte dias que al l í estuve 

quedó la c iudad y t ie r ra tan pacíf ica y tan poblada, que parecía que nadie faltaba del lo , y sus mercados 

y tratos por la c iudad como antes los sol ían t e n e r ; y fice que los desta c iudad de Churu l teca l , y los de 

Tascal tecal fuesen amigos , porque lo solían ser antes , y muy poco t iempo habia que Muteczuma con 

dádivas los habia aducido á su amis tad , y hechos enemigos de estotros. E s t a ciudad de Churu l teca l está 

asentada en un l lano , y t iene hasta veinte mi l casas dentro del cuerpo de la c iudad , é t iene de a r r a -

bales otras tantas . E s señor ío por s í , y t iene sus términos conoc idos ; no obedecen á señor n inguno , 

excepto que se gobiernan como estotros de Tasca l teca l . L a gente desta c iudad es mas vest ida que los 

de Tasca l teca l , en a lguna manera ; porque los honrados c iudadanos del la todos t raen albornoces enc ima 

de la otra ropa , aunque son diferenciados de los de A f r i ca , porque tienen m a n e r a s ; pero en la hechura 

y tela y los rapacejos son muy semejables . Todos estos han sido y son , después deste t rance pasado, 

muy c ier los vasal los de vues t ra majestad , y muy obedientes á lo que yo en s u r ea l nombre les he r e -

querido y dicho ; y creo lo se rán de aquí adelante. E s t a c iudad es muy fért i l de labranzas , porque tiene 

mucha t ie r ra y se r i ega la mas parte de l la , y aun es la c iudad mas hermosa de fuera que hay en E s p a ñ a , 

porque es muy torreada y l l ana . E cert if ico á vues t ra alteza que yo conté desde una mezquita cua t ro-

cientas y tantas tor res en la d icha c iudad , y todas son de mezquitas . E s l a ciudad mas á propósito de 

viv ir españoles que yo he visto de los puertos acá , porque t iene a lgunos baldíos y aguas para c r i a r g a -

nados, lo que no tienen n ingunas de cuantas l iemos v i s t o ; porque es tanta la mult i tud de la gente que 

en estas partes m o r a , que ni un palmo de t ier ra hay que no esté labrada ; y aun con lodo en muchas 

partes padecen neces idad , por fa lta de pan ; y aun hay mucha gente pobre, y que piden entre los r icos 

por las cal les y por las casas y mercados , como hacen los pobres en E s p a ñ a , y en otras partes que hay 

gente de razón . 

A aquellos mensajeros de Muteczuma que conmigo estaban, hablé acerca de aquel la traición que en 

aquella ciudad se me quer ía hace r , y cómo los señores del la af i rmaban que por consejo de Muteczuma 

se habia hecho , y que no me parec ía que era hecho de tan gran señor como él e ra , env iarme sus m e n -

sajeros y personas tan honradas , como me habia enviado á me decir que e ra mi amigo, y por otra parte 



buscar maneras de me ofender con mano ajena, para se excusar é l de culpa s i no le sucediese como él 

pensaba. Y que pues as i era , que él no me guardaba su palabra ni me decia v e r d a d , que yo quería 

mudar mi propósito; que así como iba hasta entonces á su t ierra con voluntad de le ve r y hablar y tener 

por amigo, y tener con él mucha conversación y paz, que agora quería entrar por su t ier ra , de guerra , 

haciéndole todo el daño que pudiese como á enemigo , y que me pesaba mucho de l lo , porque mas le 

quis iera siempre por amigo, y tomar s iempre su parecer en las cosas que en esta t ierra hobiera de hacer. 

Aquel los suyos me respondieron que e l los habia muchos dias que estaban conmigo, y que no sabían 

nada de aquel concierto mas de lo que a l l í en aquella c iudad, después que aquello se ofreció, supieron ; 

y que no podían creer que por consejo y mandado de Muteczuma se hiciese, y que me rogaban que antes 

que me determinase de perder su amistad y hacerle la guerra que decia, me informase bien de la verdad, 

y que diese licencia á uno dellos pa ra i r á le hablar , que é l volvería muy presto. Hay desde esta ciudad 

adonde Muteczuma residía veinte l e g u a s . Yo les dije que me placía, y dejé i r á el uno de l los , y dende 

á seis dias volvió él , y el otro que pr imero se había ido. E trajéronme diez platos de oro y mil y qui-

nientas piezas de ropa, y mucha provis ion de gal l inas y panicap, que es cierto brebaje que ellos beben, 

y me dijeron que á Muteczuma le había pesado mucho de aquel desconcierto que en Churul tecal se que-

r ía h a c e r ; porque yo no creería ya sino que había sido por su consejo y mandado, y que él me hacia 

cierto que no era a s í , y que la gente que al l í estaba en guarnición era verdad que era s u y a ; pero que 

ellos se habían movido sin él habérselo mandado, por inducimiento de los de Chu ru l t eca l , porque eran 

de dos provincias suyas , que se l lamaban la una Acancigo ( ' ) y l a otra Izcucan ( - ) , que confina con la 

t ie r ra de la dicha ciudad de Churu l teca l , y que entre ellos tienen ciertas alianzas de vecindad para se 

ayudar los unos á los otros , y que desta manera habían venido a l l í , y no por su mandado ; pero que 

adelante yo vería en sus obras sí e ra v e r d a d lo que él me había enviado á decir ó no, y que todavía me 

rogaba que no curase de i r á su t i e r r a , porque era estér i l , y padeceríamos neces idad, y que de donde 

quiera que yo estuviese le enviase á pedir lo que yo quisiese, y que lo enviar ía muy complidamente. Yo 

le respondí que la ida á su t ierra no se podía e x c u s a r ; porque había de enviar dél y della relación á 

vuestra majestad, y que yo creía lo que é l me enviaba á dec i r ; por tanto, que pues yo no habia de dejar 

de l legar á ve r le , que él lo hobiese por b ien , y que no se pusiese en otra cosa , porque seria mucho 

daño suyo, é á mí me pesaría de cua lqu ie ra que le viniese. Y desde que ya vido que mi determinada 

voluntad era de velle á él*y á su t i e r ra , me envió á decir que fuese enhorabuena, que él me esperaría 

en aquella gran ciudad donde estaba, y envióme muchos de los suyos para que fuesen conmigo, porque 

ya entraba por su t i e r r a ; los cuales m e quer ían encaminar por cierto camino donde ellos debían de 

tener algún concierto para nos ofender , según después parec ió ; porque lo vieron muchos españoles que 

yo enviaba después por la t ierra. E hab ia en aquel camino tantas puentes y pasos ma los , que yendo 

por é l , muy á su salvo pudieran e jecutar su propósito. Mas como Dios haya tenido s iempre cuidado de 

encaminar las reales cosas de vuest ra sac ra majestad desde su niñez, é como yo y los de mi compañía 

íbamos en su real servicio, nos mostró otro camino, aunque algo agr io , no tan peligroso como aquel 

por donde nos querían l levar , y fué desta manera . 

Que á ocho leguas desta ciudad de Churu l teca l están dos s ier ras muy altas y muy maravi l losas , porque 

en fin de agosto tienen tanta nieve, que otra cosa de lo alto dellas sino la nieve se pa rece ; y de la una, 

que es la mas alta (r>), sale muchas v e c e s , así de dia como de noche, tan grande bulto de humo como 

una gran casa (* ) , y sube encima de la s i e r r a hasta las nubes, tan derecho como una v i r a , que , según 

parece , es tanta la fuerza con que sa le , que aunque arr iba en la s ie r ra anda siempre muy recio viento, 

no lo puede to rce r ; y porque yo s i empre he deseado de todas las cosas desta tierra poder hacer á vuestra 

alteza muy part icular re lación, quise des ta , que me pareció algo maravi l losa, saber el secreto , y envié 

diez de mis compañeros, tales cuales pa ra semejante negocio eran necesarios, y con algunos naturales 

{') Acazingo. 
(4) Izúcar. 
(") Este es el volcan de Méjico. 
(*) Et volcan es de fuego, y le ha vomitado algunas veces abrasando el monte y arrojando cenizas á mucha distancia. Los 

indios llamaban á este volcan Popocatepelt ó sierra que humea. 

de la t ierra que los guiasen , y les encomendé mucho procurasen de subir l a dicha s i e r r a , y saber el 

secreto de aquel humo de dónde y cómo sal ía. Los cuales fueron, y trabajaron lo que fué posible por la 

subir , y j amás pudieron, á causa de la mucha nieve que en la s ier ra h a y , y de muchos torbell inos que 

de la ceniza que de al l í sale andan por la s i e r ra , y también porque no pudieron sofr ir l a gran frialdad 

que arr iba h a c i a ; pero l legaron muy cerca de lo a l to ; y tanto, que estando arr iba comenzó á sal i r aquel 

humo, y dicen que sal ía con tanto ímpetu y ru ido, que parecía que toda la s ier ra se caia abajo, y así se 

bajaron, y t ra jeron mucha nieve y carámbanos para que los v iésemos , porque nos parecía cosa muy 

nueva en estas partes , á causa de estar en parte tan cál ida, según hasta agora ha sido opinion de los 

pilotos. Especia lmente que dicen que esta t ierra está en veinte grados, que es en el paralelo de la is la 

Española , donde continuamente hace muy gran calor . E yendo á ver esta s ier ra toparon un camino , y 

preguntaron á los naturales de la t ierra que iban con e l los , que para dó iban, y dijeron que á C u l ú a , y 

aquel era buen camino, y que el otro por donde nos querían l levar los de Culúa no era bueno. Y los 

españoles fueron por él hasta encumbrar las s ie r ras , por medio de las cuales entre la una y la otra va 

el camino ; y descubrieron los llanos de Cu lúa , y la gran ciudad de Temix t í tan , y las lagunas que hay 

en la dicha provincia , de que adelante haré relación á vuestra a lteza, y vinieron muy .alegres por haber 

descubierto tan buen camino, y Dios sabe cuánto holgué yo dello. Después de venidos estos españoles, 

que fueron á ve r la s i e r ra , y me haber informado bien, así dellos como de los natura les , de aquel c a -

n i j o que ha l la ron , hablé á aquellos mensajeros de Muteczuma que conmigo estaban p a r a m e g u i a r á su 

t ierra , y les dije que quería i r por aquel camino, y no por el que ellos decian , porque era mas cerca . 

Y ellos respondieron que yo decia verdad, que era mas cerca y mas l lano, y que la causa por que por 

a l l í no me encaminaban era porque habíamos de pasar una jornada por t ierra de Guasucingo, que eran 

sus enemigos, porque por allí no teníamos las cosas necesar ias , como por la t ie r ra del dicho Muteczuma, 

y pues yo quería i r por a l l í , procurar ían como por la otra parte saliesen bastimentos al camino. E as í , 

nos part imos con harto temor de que aquellos quisiesen perseverar en nos hacer alguna b u r l a ; pero 

como ya habíamos publicado ser a l lá nuestro camino, no me pareció fuera bien dejarlo ni volver at rás , 

porque no creyesen que falta de ánimo lo impedia. Aquel dia que de la ciudad de Churu l teca l me par t í , 

fui cuatro leguas á unas aldeas de la ciudad de Guasucingo, donde de los naturales fui bien recibido, 

y me dieron algunas esclavas y ropa y ciertas piecezuelas de oro, que de todo fué muy poco ; porque 

estos no lo t ienen, á causa de ser de la l iga y parcial idad de los t l .ascaltecas, y por tener los , como el 

dicho Muteczuma los t iene, cercados con su t ie r ra , en tal manera , que con ningunas provincias tienen 

contratación mas que en su t i e r ra , y á esta causa viven muy pobremente. Otro dia siguiente subí al 

puerto por entre las dos s ierras que he dicho, y á la bajada dél , ya que la t ierra del dicho Muteczuma 

descubríamos por una provincia del la , que se dice Cha lco , dos leguas antes que l legásemos á las pobla-

ciones hal lé un muy buen aposento nuevamente hecho, tal y tan grande, que muy cumplidamente todos 

los de mi compañía y yo nos aposentamos en é l , aunque l levaba conmigo mas de cuatro mi l indios de 

los naturales destas provincias de Tasca l teca l , y Guasuc ingo , y Churu l teca l , y Cempoal , y para todos 

muy complidamente de comer , y en todas las posadas muy grandes fuegos y mucha leña, porque hac ia 

muy gran fr ió , á causa de estar cercado de las dos s ie r ras , y ellas con mucha nieve. 

Aquí me vinieron á hablar ciertas personas que parecían pr incipales , entre las cuales venia uno que 

me dijeron que era hermano de Muteczuma, y me trajeron hasta tres mi l pesos ( l ) de oro, y de parte 

dél me dijeron que él me enviaba aquel lo, y me rogaba que me volviese y no curase de i r á su ciudad, 

porque era t ierra muy pobre de comida, y que para i r á el la habia muy ma l camino, y que estaba toda 

en agua , y que no podía entrar á e l la sino en canoas, y otros muchos inconvenientes que para la ida 

me pusieron. Y que viese todo lo que quer ía , que Muteczuma, su señor, me lo mandar ía d a r ; y que 

asimismo concertarían de me dar en c*ada año certum quid, el cual me l levarían hasta la mar ó donde 

vo quisiese. Yo les recibí muy bien, y les di a lgunas cosas de las de nuestra E s p a ñ a , de las que ellos 

tenían en mucho, en especial' al que decian que era hermano de Muteczuma, é á su embajada le r e s -

pondí que s i en mi mano fuera volverme, que yo lo hic iera por facer placer á Muteczuma; pero que yo 

( ' ) Quiere decir en el valor, pues los mejicanos no acuñaban moneda. 



había venido en esta t ier ra por mandado de vuest ra majestad , y que de la pr inc ipa l cosa que del la me 

mandó le hic iese re lac ión , fué del dicho Muteczuma y de aquel la su gran c iudad, de la cual y dél habia 

mucho tiempo que vuestra alteza tenia not ic ia ; y que le di jesen de mi parte que le rogaba que mi ida á 

le ver tuviese por b ien , porque del la á s u persona ni t i e r ra n ingún daño, antes p ro , se le habia de 

segu i r , y que después que yo le v iese , si fuese s u voluntad todavía de no me tener en su compañía que 

yo me vo l ve r í a ; y que mejor dar íamos en l re él y mí órden en la mane ra que en el servic io de vuestra 

alteza él había de tener , que por terceras personas , puesto que ellos eran ta les , á quien todo crédito se 

debía d a r ; y con esta respuesta se volv ieron. E n este aposento que he d icho , según las apariencias que 

para ello v imos y el aparejo que en él hab ia , los indios tuvieron pensamiento que nos podr ían ofender 

aquel la noche, y como ge lo sentí puse tal recaudo , que conociéndolo el los , mudaron su pensamiento 

y muy secretamente hicieron i r aquel la noche mucha gente que en los montes que estaban junto a l apo-

sento teman j u n t a , que por muchas de nuestras velas y escuchas fué v i s ta . 

^ luego siendo de d ia , me partí á un pueblo que está dos leguas de a l l í , que se dice A m a q u e r u c a ( ' ) 

que es de la prov inc ia de Cha lco , que terna en la pr inc ipa l poblacion, con las aldeas que hay á dos 

leguas dél mas de veinte mi l vec inos , y en el dicho pueblo nos aposentaron en unas muy buenas casas 

del señor del l uga r . E muchas personas que parec ían pr incipales me v in ieron al l í á hab l a r , diciéndome 

que Muteczuma, s u señor , los Lab ia enviado pa ra que me esperasen a l l í y me hiciesen proveer de todas 

as cosas necesar ias . E l señor desta provincia y pueblo me dió hasta cuarenta esc lavas y tres mi l cas te-

l l a n o s ; y dos días que a l l í es tuve , nos proveyó muy cumpl idamente de todo lo necesario pa ra nuestra 

comida E otro d ía , yendo conmigo aquel los pr inc ipa les que de parte de Muteczuma di jeron que me 

esperaban a l l í , me partí y fui á dormi r cuatro leguas de al l í á un pueblo pequeño que está j un to á una 

g ran laguna , y cas . la mi tad dél sobre el a g u a del la , é por la parte de la t ier ra t iene una s i e r ra mnv 

áspera de piedras y penas , donde nos aposentaron m u y bien. E as imismo quis ieran al l í probar sus 

tuerzas con nosotros , excepto que , según parec ió , quis ieran hacer lo muy á su sa lvo , y lomarnos de 

noche descuidados. E como yo iba tan sobre av iso , ha l lábanme delante de sus pensamientos . E aquel la 

noche tuve ta l gua rda , que así de espías que venían por el a g u a en canoas , como de otras que por la 

s ie r ra abajaban a ver si había aparejo para e jecuta r su vo luntad , amanecieron casi quince ó veinte que 

las nuestras las habían tomado y muer to . P o r mane ra que pocas volvieron á dar s u respuesta del aviso 

que venían a t o m a r ; y con hal larnos s iempre tan apercebidos , acordaron d e m u d a r el propósito y l l e va r -

nos por bien. Otro día por la mañana , ya que me quer ia part i r de aquel pueblo, l legaron fasta diez ó 

doce señores muy pr inc ipa les , según después supe , y ent re ellos un g ran señor , mancebo de fasta veinte 

y c inco anos , a quien todos mostraban tener mucho acatamiento, y tanto, que después de bajado de 

unas andas en que ven ia , todos los otros le venian l impiando las piedras y pajas del suelo delante él ( 2 ) ; 

y l legados donde yo estaba, me di jeron que ven ian de par te de Muteczuma, su señor , y que los enviaba 

para que fuesen conmigo, y que me rogaba que le perdonase porque no sal ía su persona á me ver y 

r e c ib i r , que la causa e ra el estar m a l d i s p u e s t o ; pero que y a su c iudad estaba c e r c a , v que pues yo 

todavía determinaba i r á e l l a , que a l l á nos ve r íamos , y conocer ía dél l a voluntad que a l serv ic io de vues-

t ra alteza tema ; pero que todavía m e rogaba que sí fuese posible , no fuese a l l á , porque padecería mucho 

trabajo y necesidad, y que él tenía mucha ve rgüenza de no me poder al lá proveer como él deseaba r 

en esto ahincaron y porf iaron mucho aquel los s e ñ o r e s ; y tanto, que no les quedaba sino decir que me 

defenderían el camino s i todavía porfiase i r . Y o les sat isf ice y aplaqué con las mejores pa labras que pude, 

haciéndoles entender que de mi ¡da no les podia ven i r daño, s ino mucho provecho. E así se despidieron 

después de les haber dado a lgunas cosas de l a s que yo t ra ía . E yo me par l í luego t ras á e l los , muy 

acompañado de muchas personas , que parec ían de mucha cuenta , como después pareció ser lo . E todavía 

seguía el camino por la costa de aquel la g ran l aguna , é á una legua del aposento donde p a r l í , v i dentro 

en e l l a , cas i dos Uros de ba l les ta , u n a c iudad pequeña que podría ser basta de mi l ó dos mi l vec inos , 

( ') Amecameca, que está dos leguas de Tlalmanalco. 
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toda a rmada sobre el agua , s in haber para el la n inguna entrada , y muy torreada, según lo que de fuera 

parecía ( ' ) . E otra legua adelante entramos p o r u ñ a calzada tan ancha como una lanza j ineta , por la 

laguna adentro , de dos tercios de l egua , y por e l la fuimos á dar á una c iudad, la mas hermosa , aunque 

pequeña, que hasta entonces habíamos v is to , as i de muy bien obradas casas y to r res , como de la buena 

órden que en el fundamento del la habia , por ser a rmada toda sobre agua . Y en esta c iudad , que será 

fasta de dos mi l vec inos , nos recibieron muy bien y nos dieron muy bien de comer . E al l í me vinieron 

á hablar el señor y las personas pr incipales del la , y me rogaron que me quedase al l í á dormi r . E aquel las 

personas que conmigo iban de Muteczuma me di jeron que no parase , s ino que me fuese á otra c iudad 

que está t res leguas de a l l í , que se dice Iz tapalapa , que es de un hermano del dicho Muteczuma, y así 

lo hice. E l a sal ida desta c i udad , donde comimos , cuyo nombre al presente no me ocurre á la m e m o -

r i a , es por otro calzada que t i ra una legua grande , hasta l l egar á la T i e r r a - F i r m e . E l legado á esta 

ciudad de I z tapa lapa , me sal ió á rec ib i r algo fuera del la el señor , y otro de u n a g ran ciudad que está 

cerca de l la , que será obra de t res leguas , que se l lama Ca lnaa lcan ( a ) , y otros muchos señores que a l l í 

me estaban esperando, é me dieron hasta t res ó cuatro m i l castel lanos, y a lgunas esc lavas y ropa , é 

me hicieron muy buen acogimiento. 

T e r n a esta c iudad de Iztapalapa doce ó quince mi l vec inos ; la cua l está en la costa de una laguna 

salada g r a n d e , la mitad dentro en el agua y l a olra mitad en la T i e r r a - F i r m e . T i e n e el señor della 

unas casas nuevas que aun no están acabadas, que son tan buenas como las mejores de E s p a ñ a , digo 

de grandes y bien labradas , así de obra de canter ía como de carpinter ía y suelos , y complimientos pa ra 

todo género de serv ic io de casa , excepto mazoner ías y otras cosas r i ca s que en España usan en las 

casas , acá 110 las t ienen . T iene en muchos cuartos altos y bajos j a rd ines muy f rescos , de muchos árboles 

v l lores o lorosas ; as imismo a lbercas de agua dulce muy bien labradas , con sus escaleras hasta lo fondo. 

T iene u n a muy grande huer ta junto la c a s a , y sobre e l la un mi rador de muy hermosos corredores y 

sa las , y dentro de la huer ta una muy grande a lberca de agua dulce , muy cuadrada , y las paredes del la 

de genti l canter ía , é al rededor del la un anden de muy buen suelo ladr i l lado, tan ancho , que pueden i r 

por él cuatro paseándose, y t iene de cuadra cuatrocientos pasos , que son en torno mi l y seiscientos. 

De la otra parte del anden , hác ia la pared de l a h u e r t a , v a todo labrado de cañas con unas v e r g a s , y 

detrás deltas todo de arboledas y yerbas olorosas , y dentro del a lberca hay mucho .pescado y muchas 

aves, asi como lavancos y cercetas y otros géneros de aves de a g u a ; y tantas , que muchas veces cas i 

cubren el agua . Otro día después que á esta c iudad l legué , me par t í , y á medía legua andada entré por 

nna calzada que va por medio desta dicha laguna dos l eguas , fasta l l egar á la g ran c iudad de T e m i x t i -

tan, que está fundada en medio de la dicha l a g u n a ; l a cua l calzada es tan ancha como dos l anzas , y 

muy bien obrada, que pueden i r por toda e l l a ocho de caballo á l a p a r , y en estas dos leguas de l a u n a 

parte y de la otra de l a dicha calzada están tres c iudades , y la una de l las , que se dice Mesicals ingo ( 3 ) , 

está fundada la mayor par le del la dentro de la dicha l aguna , y las otras dos, que se l l aman l a una 

Nic iaca y l a otra Huch i lohuch ico ( * ) , están en l a costa de l la , y muchas casas del las dentro en el agua . 

L a pr imera c iudad destas te rná t res mi l vec inos , y la segunda mas de seis m i l , y la tercera otra cuatro 

ó cinco mi l vec inos , y en todas muy buenos edificios de casas y to r res , en especial las casas de los 

señores y personas pr inc ipales y de las de sus mezquitas ú oratorios donde ellos t ienen sus ¡dolos. E n 

estas c iudades hay mucho trato de s a l , que hacen del agua de l a d icha laguna y de la superf icie que 

está en la t i e r ra que baña la l a g u n a ; la cua l cuecen en c ierta manera y hacen panes de la dicha sa l , que 

venden para los naturales y para fuera de la comarca . E así seguí la d icha calzada ( 3 ) , y á media legua 

antes de l legar al cuerpo de la c iudad de Temix t i t an , á la entrada de otra calzada que viene á dar de l a 

T i e r r a - F i r m e á esta ot ra , está un muy fuerte baluarte con dos to r res , cercado de muro de dos estados, 

(') Las ciudades de que aquí hace mención son Iztapaluca la primera , que eslá despues de Chalco camino para Méjico 
despues Thlahuac, Misquic y Culuacan, que todas están fundadas en el agua. 

(*) Culuacan. 
(3) Mexicalzingo. 
(') Hoy se llama Churubusco, antes Ocholopozco. 
(6) Calzada, que desde Mexicalzingo va á la calzada de San Antón. 



ciudadanos de la dicha c iudad, todos vestidos de una manera y hábito, y según su costumbre , bien r i co ; 

y l legados á me fablar , cada uno p o r s í fac ía , en l legando á m í , una ceremonia que entre ellos se usa 

mucho , que ponía cada uno la m a n o en la t ier ra y la besaba ; y así es tuve esperando cas i una hora fasta 

con su pret i l almenado por toda l a cerca que toma con ambas ca lzadas , y no tiene mas de dos puertas 

una por do entran y otra por do sa l en . Aqu í me sal ieron á ver y á hablar fasta mi l hombres principales,' 

( ') No se debe confundir el plano de Méjico que reproducimos aquí con el plano curioso pero demasiado arbiírario de 
Savorñano, trazado, según dicen, por orden de Motezuma, lo que á Prescott le parece muy problemático. No obstante, el 
soberano de Méjico tenia á su disposición muchos arquitectos capaces de emprender tal obra. E l ingeniero principal de 
Motezuma 1° se llamaba Pinotetl, y el ministro inspector de obras Chihuacoalt. (V. la Historia de Méjico, por don Alvaro 
Tezozomoc.) Este plano ofrece algunos caracteres geroglíficos. Los pintores encargados de ejecutar este género de trabajo se 
llamaban entre los mejicanos tlaluca , y formaban una clase privilegiada exenta del pago de ciertas contribuciones. Los 
mejicanos poseian muchas crónicas, muchas poesías y hasta tratados enciclopédicos escritos en caracteres geroglíficos. Los 

que cada uno i iciese su ceremonia . E y a junto á la c iudad está una puente de madera de diez pasos de 

anchura , y por al l í está abierta la ca lzada , porque tenga lugar el agua de entrar y s a l i r , porque crece 

y mengua , y también por fortaleza de la c iudad , porque quitan y ponen unas v igas muy luengas y a n -

chas , de que la dicha puente está hecha , todas las veces que qu ie ren , y destas hay muchas por toda la 

c iudad, como adelante, en l a re lac ión que de las cosas del la fa ré , vues t ra alteza v e r á . 

Pasada esta puente , nos salió á receb i r aquel señor Muteczuma con fasta docienlos señores , todos 

descalzos y vestidos de otra l ib rea ó manera de r o p a , as imismo bien r i ca á su u s o , y mas que l a de los 

ot ros ; y venían en dos proces iones , muy ar r imados á las paredes de la c a l l e , que es muy ancha y muy 

hermosa y derecha , que de un cabo se parece el otro, y tiene dos tercios de legua , y de la una parte y 

de la otra muy buenas y grandes c a s a s , así de aposentamientos como de mezqu i tas ; y e l dicho M u t e c -

zuma venia por medio de la cal le con dos señores , e l uno á la mano derecha y el otro á la i zqu ie rda ; 

de los cuales el uno era aquel señor grande que di je que me había sal ido á fablar en las a n d a s , y e l 

otro era su hermano del dicho M u t e c z u m a , señor de aquel la c iudad de I z tapa lapa , de donde yo aquel 

dia había par t ido ; todos t res vestidos de una manera , excepto el Muteczuma , que iba calzado, y los otros 

dos señores descalzos : cada uno le l levaba de s u b razo ; y como nos j u n t a m o s , yo me apeé, y le fui á 

abrazar solo : é aquellos dos señores que con él iban me detuvieron con las manos para que no le tocase ; 

y ellos y él ficieron asimismo ceremonia de besar l a t i e r r a ; y hecha , mandó aquel su hermano que venia 

con él que se quedase conmigo y me l levase por el b razo , y é l con el otro se iba adelante de mí poquito 

t recho ; y despues de me haber él fablado, v in ieron as imismo á me fablar todos los otros señores que 

iban en las dos proces iones , en orden uno en pos de otro é luego se tornaban á s u procesión. E a l 

tiempo que yo l legué á hablar a l dicho Muteczuma , quitóme un col lar que l levaba de margar i tas y d i a -

mantes de v idr io , y se lo eché a l cue l l o ; é despues de haber andado la ca l le adelante, v ino un serv idor 

suyo con dos col lares de camarones , envueltos en un p a ñ o , que eran hechos de huesos de caracoles 

co lorados , que ellos t ienen en m u c h o ; y de cada col lar colgaban ocho camarones de oro, de mucha 

perfección, tan largos casi como un g e m e ; é como se los t ru je ron , se volvió á mí y me los echó a l cue l lo , 

y tornó á segui r por la cal le en la forma ya d i c h a , fasta l l egar á una muy grande y hermosa c a s a , que 

él tenia para nos aposentar , bien aderezada. E a l l í me tomó por la mano y me l levó á una gran sa la , 

que estaba frontero de un patio por do entramos. E a l l í me fizo sentar en un estrado muy r i co , que para 

él lo tenia mandado hace r , y me dijo que le esperase a l l í , y é l se fué ; y dende á poco r a l o , y a q u e toda 

la gente de mi compañía estaba aposentada , volvió con muchas y diversas joyas de oro y p l a t a , y p l u -

majes , y con fasta cinco ó seis m i l piezas de ropa de algodon, muy r i cas y de diversas maneras tej ida 

y labrada . E después de me la haber dado, se sentó en otro estrado, que luego le ficieron al l í junto con 

el otro donde yo es taba ; y sentado, propuso en esta mane ra : 

« Muchos días há que por nuestras escr i turas tenemos de nuestros antepasados noticia que yo ni todos 

los que en esta t ier ra habitamos no somos natura les del la , s ino ext ran jeros y venidos á e l la de partes 

muy e x t r a ñ a s ; é tenemos as imismo q u e á e s t a s partes tra jo nuestra generación un señor , cuyos vasa l los 

todos e r a n , e l cua l se volvió á s u natura leza , y después tornó á veni r dende en mucho t iempo, y tanto, 

que ya estaban casados los que habian quedado con las mu je res natura les de l a t ie r ra , y tenían mucha 

generación y fechos pueblos donde v i v í a n ; é queriéndolos l levar consigo, no quisieron i r , n i menos 

recibir le por s e ñ o r ; y as i , se volvió. E s iempre hemos tenido que de los que dél descendiesen habian 

de veni r á so juzgar esta t ier ra y á nosotros, como á sus vasa l los . E según de la par te que vos decis que 

ven is , que es á do sale el sol , y las cosas que decis deste gran señor ó rey que acá os envió, c reemos y 

tenemos por cierto el ser nuestro señor n a t u r a l ; en especial que nos decis que él h á muchos días que 

que representa nuestro dibujo dan la enumeración de los templos de la ciudad. Se encuentran muchos de ellos figurados con 
su valor en la edición de las cartas de Cortés publicada en 1770 por don Francisco Antonio Lorenzana, obispo de Méjico, 
con el título de Historia de Nueva España. Esta obra no está exenta de errores; pues Lorenzana no pudo tener cono-
cimiento de los trabajos ejecutados por Borunda en 1795. Estos mismos geroglifos, tomados de Mendoza, se encuentran 
con mas exactitud y con sus colores simbólicos en la inmensa obra publicada por Aglio, bajo el patrocinio de lord Kingsbo-
rough. En nuestros dias, el docto señor Kamirez, á quien se debe una escelente disertación colocada á la cabeza de una tra-
ducción española de Prescott, establece de un modo lijo el caracter fonético de los geroglifos mejicanos. 



t i e r ra , digo que en la que yo en m i señor ío poseo, mandar á vuest ra voluntad, porque se rá obedecido y 

fecho, y todo lo que nosotros tenemos es pa ra lo que vos dello quis iéredes disponer . E pues estáis en 

vues t ra natura leza y en vuest ra c a s a , ho lgad y descansad del trabajo del camino y guer ras que habéis 

t e n i d o ; que muy bien sé todos los que se vos han ofrecido de Puntunchan ( ' ) a cá , é bien sé que de los 

de Cempoal y de T l a s ca l t eca l os l i an d icho muchos males de mí : no creáis mas de lo que por vuestros 

ojos verédes , en especial de aquel los que son mis enemigos , y a lgunos dellos e ran mis vasa l los , y hán-

seme rebelado con vues t ra ven ida , y por se favorecer con vos lo dicen ; los cua les sé que también os 

han dicho que yo tenia l a s casas con l a s paredes de oro , y que las esteras de mis estrados y otras cosas 

de mi serv ic io eran as imismo de o r o , y que yo era y me facia d i o s , y otras muchas cosas . L a s casas ya 

las veis que son de p iedra y ca l y t i e r r a . » Y entonces alzó las vest iduras y me mostró el cuerpo, d i -

(•) Provincia de Potinchau ó Potanchan, en 'l'abasco; boy be llama el pueblo la Victoria; en mejicano Poutonchan sig-
nifica lugar que hiede. 

tiene noticia de nosotros. E por tanto vos sed cierto que os obedecerémos y ternémos por señor en lugar 

ile ese gran señor que decis , y que en ello no había falta ni engaño alguno ; é bien podéis en toda la 

Motezuma, según Sandoval. 

ciendo á mí : « Ve isme aquí que so de carne y hueso como vos y como cada uno , y que soy mortal y 

palpable. » As iéndose él con sus manos de los brazos y del cuerpo : « Ved cómo os han ment ido ; verdad 

es que yo tengo a lgunas cosas de oro que me han quedado de mis abuelos : todo lo que yo tuv iere 

teneis cada vez que vos lo quis iéredes. Yo me voy á otras casas , donde vivo ; aquí seréis proveído de todas 

las cosas necesar ias pa ra vos y vuestra gente, é no rec ibá is pena a lguna , pues estáis en vuestra casa y 

naturaleza. » Yo le respondí á todo lo que me di jo , satisfaciendo á aquello que me pareció que convenia , 

en especial en hacer le c reer que vuest ra majestad e ra á quien ellos esperaban, é con eso se desp id ió ; y 

ido, fuimos muy bien proveídos de muchas gal l inas y pan y f rutas y otras cosas necesar ias , espec ia l -

mente para el serv ic io del aposento. E desta manera estuve seis dias , muy bien proveido de todo lo n e -

cesar io, y visitado de muchos de aquellos señores . 

Y a , muy católico S e ñ o r , di je a l principio desta, cómo á l a sazón que yo me partí de la v i l la de V e r a -

cruz en demanda desle señor M u t e c z u m a , dejé en el la ciento y c incuenta hombres pa ra facer aquel la 

fortaleza que dejaba comenzada ; y di je as imismo cómo habia dejado muchas v i l las y fortalezas de las 

comarcas á aquel la v i l la puestas debajo del rea l dominio de vuest ra a l teza , y á los naturales del la muy 

seguros , y por ciertos vasa l los de vuest ra m a j e s t a d ; que estando en la c iudad de Churu l teca l , recibí 

letras del capitan que yo en mi lugar dejé en l a dicha v i l la , por las cua les m e l i z o saber cómo Qualpopoca, 

señor de aquel la c iudad que se dice A l m e r í a ( ' ) , le habia enviado á decir por sus mensajeros que él 

tenia de ser vasal lo de vues t ra alteza, y que s i fasta entonces no habia venido ni venia á dar la obe-

diencia que era obligado y á se ofrecer por ta l vasal lo de vuest ra majestad con todas sus t i e r ra s , la 

causa era que habia de pasar por t ier ra de sus enemigos, y que temiendo ser dellos ofendido, lo de jaba ; 

pero que le enviase cuatro españoles que viniesen con é l , porque aquellos por cuya t ier ra habia de 

pasar , sabiendo á lo que ven ían , no lo enojar ían , y que él vern ia luego ; y que el dicho capi tan , creyendo 

ser cierto lo que el dicho Qualpopoca le enviaba á dec i r , y que así lo habían hecho otros muchos , le 

habia enviado los dichos cuatro españoles ; y que después que en su casa los tuvo, los mandó m a l a r por 

cierta manera como que pareciese que él no hac i a , y que habia muerto los dos del los , y los otros dos se 

habían escapado por unos montes , h e r i d o s ; y que él habia ido sobre la dicha c iudad de A l m e r í a con 

cincuenta españoles y los dos de cabal lo , y dos tiros de pólvora , y con hasta ocho ó diez m i l indios de 

los amigos nuestros , y que habia peleado con los natura les de l a d icha c iudad y muerto muchos de los 

naturales del la , y los demás echado fuera , y que l a habían quemado y destruido ; porque los indios que 

en su compañía l levaban , como eran sus enemigos , habian puesto en ello mucha di l igencia . E que el 

dicho Qua lpopoca , señor de la dicha c i u d a d , con otros señores sus a l i ados , que en s u favor habian 

venido a l l í , se habian escapado huyendo, y que de a lgunos pr is ioneros que tomó en la dicha c iudad se 

habian informado cuyos eran los que al l í estaban en defensa de l la , y l a causa por qué habia muerto á 

los españoles que él envió. L a cua l dis que fué que el dicho Muteczuma habia mandado al dicho Q u a l -

popoca y á los otros que a l l í habian venido, como á sus vasa l los que e r a n , que sal iendo yo de aquel la 

v i l la de l a V e r a c r u z , fuesen sobre aquellos que se le habian alzado y ofrecido al serv ic io de vuest ra a l -

teza, é que tuviesen todas las formas que ser pudiesen para ma la r los españoles que yo al l í de jase , 

porque no les ayudasen ni favorec iesen, y que á esta causa lo habian hecho. 

Pasados , invict ís imo P r ínc ipe , seis dias después que en la gran c iudad de Temíx t i t an ent ré , é h a -

biendo visto a lgunas cosas del la , aunque pocas , según las que hay que ver y notar , por aquel las me 

pareció, y aun por lo que de la t ier ra habia v i s to , que convenia al rea l servic io y á nuestra segur idad 

que aquel señor estuviese en mi poder , y no en toda su l iber tad , porque no mudase el propósito y v o -

luntad que mostraba en se rv i r á vuestra a l teza , mayormente que los españoles somos algo incomportables 

é importunos, é porque enojándosenos podría hacer mucho daño, y tanto, que no hobiese memor ia de 

nosotros, según su gran p o d e r ; é también parque teniéndole conmigo, todas las otras t ier ras que á él 

eran subditas venían mas a ína a l conocimiento y serv ic io de vues t ra majes tad , como después sucedió. 

Determiné de lo prender y poner en el aposento donde yo estaba, que e ra bien fuerte ; y porque en su 

prisión no hobiese a lgún escándalo ni alboroto, pensando todas las formas y maneras que pa ra lo hacer 

(') Así llamada por Cortés, y por los mejicanos Noulhla. 



sin este debia tener , me acordé de lo que el capitan que en l a Ve rac ruz había dejado, me había escrito 

cerca de lo que había acaecido en la c iudad de A l m e r í a , según que en el capitulo antes deste he dicho, 

y como se habia sabido que todo lo a l l í sucedido hab ia sido por mandado del dicho M u t e c z u m a ; y de-

jando buen recaudo en las encruc i j adas de las ca l l es , me fui á las casas del dicho Muteczuma, como 

otras veces habia ido á le v e r ; y después de le haber hablado en bur las y cosas de p lacer , y de haberme 

él dado a lgunas joyas de oro y una h i j a suya , y otras h i j a s de señores á algunos de m i compañía , le di je 

que ya sabia lo que en la ciudad de N a u t e c a l ó A l m e r í a habia acaecido, y los españoles que en el la me 

habían m u e r t o ; y que Qualpopoca daba por d isculpa que todo lo que habia hecho habia sido por su 

mandado, y que, como s u vasal lo , no había podido hacer otra cosa ; y porque yo cre ia que no era así 

como el dicho Qualpopoca decia , y que antes era por se excusa r de cu lpa , que me parec ía que debía 

enviar por él y por los otros p r inc ipa les que en la muerte de aquellos españoles se habían hal lado, 

porque la verdad se supiese, y que e l los fuesen cast igados , y vues t ra majestad supiese s u buena voluntad 

c l a r a m e n t e ; y en lugar de las mercedes que vues t ra alteza le habia de mandar hace r , los dichos de 

aquellos malos no provocasen á vues t r a alteza á i r a contra é l , por donde le mandase hacer daño, pues 

la verdad era a l contrar io de lo que aque l los decían, y yo estaba dél bien sat isfecho. Y luego á la hora 

mandó l lamar ciertas personas de los s u y o s , á los cua les dió una f igura de p iedra pequeña , á manera 

de sel lo , que él tenia atado en e l b r a z o , y les mandó que fuesen á la d icha ciudad de A l m e r í a , que está 

sesenta ó setenta leguas de la de M u x t i t a n , y que t ra jesen a l dicho Qualpopoca, y se informasen en los 

demás que habían sido en l a muer te de aquel los españo les , y que as imismo los t r a j e s e n , y si por su 

voluntad no quisiesen ven i r , los t r a j e s e n p r e s o s ; é s i se pusiesen en res ist i r l a p r i s i ón , que requir iesen 

á ciertas comunidades comarcanas á aque l l a c iudad que a l l í les seña ló , para que fuesen con mano a r -

mada para los prender , por manera que no v in iesen s in e l los . Los cua les luego se pa r t i e ron ; y as í , 

idos, le dije al dicho Muteczuma que yo le agradecía la d i l igenc ia que ponia en l a pr is ión de aquel los , 

porque yo habia de dar cuenta á v u e s t r a a l teza de aquellos españoles . E que restaba para yo dal la que 

él estuviese en mí posada hasta tanto que la verdad mas se a c l a r a s e , y se supiese ser sin c u l p a ; y que 

le rogaba mucho que no recibiese pena de l lo , porque él no habia de estar como p r e s o , sino en toda su 

l iber tad , y que en el servicio y mando de su señorío yo no le ponia n ingún impedimento, y que escogiese 

un cuarto de aquel aposento donde yo es taba , cual é l quis iese ( ' ) , y que al l í estar ía muy á s u p l a c e r ; y 

que fuese cierto que ningún enojo n i p e n a se le habia de d a r , a n t e s , demás de s u se rv i c io , los de m i 

compañía le serv i r ían en todo lo que é l mandase . A c e r c a desto pasamos muchas plát icas y razones que 

ser ian largas para las e sc r ib i r , y aun p a r a dar cuenta del las á vues t ra alteza a l g a p r o l i j a s , y también 

no sustancia les pa ra el c a s o ; y por t a n t o , no diré mas de que finalmente él dijo que le p lac ía de se i r 

conmigo ; y mandó luego i r á ade reza r e l aposentamiento donde él quiso es ta r , e l cua l fué muy puesto 

y bien aderezado ; y hecho es to , v i n i e r o n muchos s e ñ o r e s , y quitadas las vest iduras y puestas por bajo 

de los brazos , y descalzos, t ra ían u n a s andas no muy bien aderezadas ; l lorando lo tomaron en e l las con 

mucho s i lenc io , y así nos fuimos h a s t a el aposento donde estaba, s in haber alboroto en la c iudad, aunque 

se comenzó á mover . P e r o sabido por e l dicho M u t e c z u m a , envió á mandar que no lo h u b i e s e ; y as í , 

hubo toda quietud, según que antes l a h a b í a , y l a hubo todo e l t iempo que yo tuve preso a l dicho M u -

teczuma, porque él estaba muy á s u p l a c e r y con todo su serv ic io , según en su casa lo t e n i a , que era 

bien grande y marav i l loso , según ade lante d i r é . E yo y los de mi compañía le hac íamos todo el placer 

que á nosotros e ra posible. 

E habiendo pasado quince ó ve inte d i a s de s u pr i s ión , v in ie ron aquellas personas que habia enviado 

por Qualpopoca , y los otros que h a b í a n muerto los españo les , é t ra je ron a l dicho Qualpopoca y á un 

hi jo suyo , y con ellos quince pe r sonas , que decían que eran pr inc ipales y habian sido en l a dicha muerte . 

E a l dicho Qualpopoca traían en unas andas y muy á manera de señor , como de hecho lo e r a . E traídos 

me los ent regaron , y yo les hice p o n e r á buen recaudo con sus p r i s iones , y después que confesaron 

haber muerto los españoles , les h i ce i n t e r r o g a r si el los eran vasa l los de M u t e c z u m a ; y e l dicho Q u a l -

( ' ) Este palacio estaba donde hoy las casas del marqués del Valle. 

popoca respondió que s i habia otro señor de quien pudiese ser lo ( ' ) ; casi diciendo que no había o t ro , y 

que sí e ran . E as imismo les pregunté si lo que al l í se habia hecho habia sido por su mandado, y di jeron 

que no , aunque después , al tiempo que en ellos se ejecutó la sentencia que fuesen quemados , todos á 

una" voz di jeron que e ra verdad que el dicho Muteczuma se lo habia enviado á mandar , y que por s u 

mandado lo habian hecho. E así fueron estos quemados públ icamente en una p l a z a , s in haber alboroto 

ahmno, y el dia que se quemaron , porque confesaron que el dicho Muteczuma les habia mandado que 

matasen á aquel los españoles , le hice echar unos g r i l l o s , de que él no recibió poco espanto ; aunque 

después de le haber labiado, aquel dia se los quité y él quedó muy contento , y de al l í adelante s iempre 

trabajé de le agradar y contentar en todo lo á mí pos ib le ; en especial que s iempre publ iqué y dije á todos 

los naturales de la t ie r ra , así señores como á los que á mí ven ían , que vuest ra majestad e ra servido que 

el dicho Muteczuma se estuviese en s u señor ío , reconociendo el que vues t ra alteza sobre él tenia , y que 

serv i r ían mucho á vues t ra alteza en le obedecer y tener por señor , como antes que yo á la t i e r ra v in iese 

le tenían. E fué tanto el buen tratamiento que yo le h ice , y e l contentamienio que de mí ten ia , que a l -

gunas veces y muchas le acometí con su l iber tad , rogándole que fuese á su c a s a , y me d i j o , todas las 

veces que se lo dec í a , que él estaba bien al l í y que no quer ía i r s e , porque a l l í no le fa l taba cosa de lo 

que él quer ía , como s i en su casa es tuv ie se ; é podr ía s e r que yéndose y habiendo luga r que les señores 

de la t ie r ra , sus vasa l los , le importunasen ó le ¡nduciesen á que hic iese a lguna cosa contra su voluntad, 

que fuese fuera del servic io de vuestra a l t e za , y que él tenia propuesto de se rv i r á vues t ra majestad en 

todo lo á él pos ib le ; y que hasta tanto que los tuviese informados de lo que quer ía hace r , y que él estaba 

bien a l l í ; porque aunque a lguna cosa le quis iesen dec i r , que con respondel les que no es taba en su l ibertad 

se podría excusar y e x im i r d e l l o s ; y muchas veces me pidió l icenc ia pa ra se ir á ho lgar y pasar tiempo 

á ciertas casas de placer que él tenia , así fuera de la c iudad como dentro ( - ) , y n i n g u n a vez se h negué. 

E fué muchas veces á ho lgar con cinco ó seis españoles á una y dos leguas fuera de la c iudad , y volvía 

siempre muy a legre y contento a l aposento donde yo le tenia . E s iempre que sa l ia hac ia m u c h a s m e r -

cedes de joyas y ropa, as í á los españoles que con él iban , como á sus n a t u r a l e s , de los cuales s iempre 

iba tan acompañado, que cuando menos con él iban, pasaban de tres mi l h o m b r e s , que los mas del los 

eran señores y personas p r inc ipa les ; é s iempre les hac ia muchos banquetes y fiestas, que los que con 

él iban tenían bien que contar . 

Después que yo conocí dél muy por entero tener mucho deseo a l servic io de vues t ra a l teza , le rogué 

que porque mas 'enteramente yo pudiese hacer relación á vues t r a majestad de las cosas de esta t ie r ra , 

que me mostrase las minas de" donde se sacaba el o r o ; e l c u a l , con muy a legre vo luntad , según mostró , 

dijo que le p lac ía . E luego hizo veni r ciertos serv idores s u y o s , y de dos en dos repart ió para cuatro 

provincias , donde dijo que se sacaba ; é pidióme que le diese españoles que fuesen con e l l o s , para que 

lo viesen s a c a r ; é as imismo yo le di á cada dos de los suyos otros dos españoles . E los unos fueron á 

una provincia que se dice C u z u l a , que es ochenta leguas de l a g r a n c iudad de T e m i x t i t a n , é los n a t u -

rales de aquel la prov inc ia son vasa l los del dicho M u t e c z u m a ; é a l l í les mostraron t res r í o s , y de todos 

me trajeron muest ra de oro , y muy buena , aunque sacada con poco apa re jo , porque no tenian otros 

instrumentos mas de aquel con que los indios lo sacan , y en el camino pasaron tres p rov inc i a s , según 

los españoles d i jeron , de muy hermosa t i e r r a , y de muchas v i l las y c iudades y otras poblaciones en 

mucha cant idad, y de tales y tan buenos edif ic ios, que dicen que en E s p a ñ a no podian ser mejores . E n 

especial me di jeron que habian visto una casa de aposentamiento y fortaleza, que es mayor y mas fuerte 

y mas bien edificada que el casti l lo de R ú r g o s ; y l a gente de una de estas p rov inc i a s , que se l lama 

Tamazu lapa [ % era mas vest ida que estotra que habernos v i s to , y según á ellos les pa rec ió , de mucha 

razón. L o s otros fueron á otra provinc ia que se dice Mal inal tebeque ( * ) , que es otras setenta leguas de 

la dicha gran c iudad, que es mas hac ía la costa de l a m a r . E as imismo me tra jeron muest ra de oro de 

(') De estas palabras se inüere que el imperio de Muteczuma era universal, y solo los tlascaltecas rehusaban reconocerle. 

(*) Siete palacios tenia Muteczuma en Tlatelulco, en la ciudad y fuera de ella. 
( ! ) Tamazulapa está en la diócesis de Oaxaca. 
( ') Malinaltepec está en la diócesis de Oaxaca. 



un l io grande que por al l í pasa . E los otros fueron á una t ier ra que está este r io a r r iba , que es de una 

gente diferente de la lengua de C u l ú a , á la cua l l laman T e n i s ; y e l señor de aque l la t ier ra se l lama 

Coatel icamat ( ' ) , y por tener su t ie r ra en unas s ie r ras muy altas y á s p e r a s , no es sujeto al dicho M u -

teczuma, y también porque la gente de aquel la prov inc ia es gente muy gue r re ra y pelean con lanzas de 

veinte y cinco y t re inta palmos, y por no ser estos vasa l los del dicho M u t e c z u m a , los mensajeros que 

con los españoles iban no osaron en t ra r en la t i e r ra sin lo hacer saber pr imero a l señor d e l l a , y pedir 

l ia ra el lo l icencia , diciéndoie que iban con aquellos españoles á ver las minas del oro que tenian en su 

t ie r ra , y que le rogaban de mi parte y del dicho M u t e c z u m a , su señor , que lo hobiesen por bien. E l 

cua l dicho Coatel icamat respondió que los españoles , que él e ra muy contento que entrasen en su t ierra 

y viesen l a s minas y todo lo demás (pie el los quisiesen ; pero que los de C u l ú a , que son los de Mutec-

z u m a , no habían de ent ra r en su t i e r r a , porque eran sus enemigos . A lgo estuvieron los españoles per-

plejos en si i r ían solos ó no , porque los que con ellos iban les di jeron que no fuesen , que les matar ían , 

é que por los matar no consentían que los de Cu lúa entrasen con e l l o s , y a l lin se determinaron á en -

t ra r solos , é fueron del dicho señor y de los de s u t ier ra muy bien rec ib idos , y les mostraron siete ú 

ocho r íos , de donde di jeron que el los sacaban el oro, y en su presenc ia lo sacaron los indios , y ellos me 

t ra jeron mues t ra de l odo ; y con los dichos españoles me envió el dicho Coatel icamat c iertos mensajeros 

suyos , con los cuales me envió á ofrecer s u persona y t ier ra a l serv ic io de vuest ra sacra majes tad , y me 

envió c ier tas joyas de oro y ropa de la que el los t ienen. L o s otros fueron á otra provinc ia que se dice 

T u c h i l e b e q u e f ) , que es casi en el mismo derecho hacia la m a r , doce leguas de la prov inc ia de Mal ina!-

lebeque, donde y a he dicho que se ha l ló o r o ; é a l l í les mostraron otros dos r í o s , de donde asimismo 

sacaron muest ra de oro. 

E porque a l l í , según los españoles que a l l á fueron me i n fo rmaron , hay mucho aparejo pa ra hacer 

estancias y para sacar oro , rogué a l dicho Muteczuma que en aquel la prov inc ia de Mal inaltebeque, porque 

e ra para el lo mas apare jada , h ic iese hace r una estancia para vuest ra majestad, y puso en ello tan la d i -

l igencia , que dende en dos meses que yo se lo d i je , estaban sembradas sesenta hanegas de maíz y diez 

de f r i jo les , y dos mi l piés de cacap ( 3 ) , que es una fruta como a l m e n d r a s , que el los venden m o l i d a ; y 

t iénenla en tanto, que se trata por moneda ( 4 ) en toda la t i e r ra , y con e l la se compran todas las cosas 

necesar ias en los mercados y otras par les . E había hechas cuatro casas muy buenas , en que en la una , 

demás de los aposentamientos , h i c ie ron un estanque de agua , y en él pusieron quinientos patos , que 

acá tienen en mucho, porque se aprovechan de la p luma dellos y los pelan cada año , y hacen sus ropas 

con e l l a ; y pus ieron hasta mi l y qu in ientas ga l l i na s , s in otros aderezos de g ran je r i a s , que muchas veces 

juzgadas por los españoles que l a v i e r o n , la apreciaban en veinte mi l pesos de oro. As im ismo le rogué 

a l dicho Muteczuma que me di jese s i en la costa de l a mar había a lgún r io ó ancón en que los navios que 

v in iesen pudiesen ent ra r y estar seguros . E l cua l me respondió que no lo s a b i a ; pero que él me faria 

p intar toda la costa y ancones y r íos d e l l a , y que enviase yo españoles á los ve r , y que él me daría 

quien los guiase y fuese con el los , y así lo hizo. E otro dia me t ru jeron figurada en un paño toda la 

cos ía , y en el la parecía un r io que sa l i a á la m a r , mas abier to , según la figura, que los o t r o s ; el cual 

parecía estar entre las s ie r ras que dicen S u n m i n , y son tanto en un ancón por donde los pilotos hasta 

entonces c re ian que se parda la t i e r ra en una provinc ia que se dice Maza lmaco ; y me dijo que viese yo 

á quien quer ía env iar , y que él proveer ía có.no se v iese y supiese todo ; y luego señalé diez h o m b r e s y 

entre ellos a lgunos pilotos y personas que sabían de la mar . E con el recaudo que él dió se part ieron y 

fueron por toda la cos ía , desde el puerto de Cha lch i lmeca ( 3 ) que dicen de San J u a n , donde yo desem-

barqué, y anduvieron por e l la sesenta y tantas leguas , que en n inguna parte ha l l a ron rio ni ancón donde 

pudiesen ent ra r nav ios n ingunos , puesto que en la dicha costa había muchos y muy g randes , y todos ios 

( ' ) E ra señor de Tenicli, que está el rio arriba de Maninallepeo. 
l s ) Hoy es de la diócesis de Oaxaca Xucliitepee. 
( s ) Este es el cacao de que se liace el chocolate. 
(*) Aun hoy se conserva en las tiendas dar granos de cacao en lugar de monedas de cobre, por ser la menor de piala 

acuñada de valor de diez y medio cuartos de España, y en la América es un medio real. 
(5) Este es el puerto de Veracruz. 

sondaron con canoas , y así l legaron á la d icha provincia de Cuacalco ( ' ) , donde el dicho rio e s t á ; y e l 

señor de aquel la prov inc ia , que se dice Tuch in tec la , los recibió muy bien y les dió canoas para m i r a r e l 

r io , é ha l la ron en la entrada dél dos brazas y media largas en lo mas bajo de ba ja r , y subieron por el 

dicho rio ar r iba doce leguas , y lo mas bajo que en él ha l laron fueron cinco ó seis brazas . E según lo 

que dél v ieron, se c ree que sube mas de t re inta leguas de aquel la hondura , y en la r ibera dél hay m u -

chas y grandes poblaciones, y toda la provincia es muy l l ana y muy f u e r t e , y abundosa de todas las 

cosas de la t ier ra y de mucha y casi innumerable gente. E los desta provincia no son vasa l los ni s ú b -

ditos de Muteczuma, antes sus enemigos . E as imismo el señor d e l l a , a l tiempo que los españoles l l e -

garon, les envió á decir que los de Cu lúa no ent rasen en su t i e r r a , porque eran sus enemigos. E cuando 

se volvieron los españoles á mi con esta re lac ión , envió con ellos ciertos mensa jero* , con los cua les me 

envió ciertas joyas de oro y cueros de t i g r e s , y p lumajes y piedras y r o p a ; y ellos me di jeron de su 

parte que había muchos d ías , que Tuch in tec l a , su señor , tenia noticia de m í ; porque los de Pu tunchan , 

que es el r io de Gr i j a lba ( 2 ) , que son sus amigos , le habían hecho saber cómo yo había pasado por al l í 

y había peleado con ellos porque no ma dejaban ent ra r en su pueblo, y coma después quedamos amigos , 

y ellos por vasal los de vues t r a majestad. E que él as imismo se ofrec ía á su real servic io con toda su 

t ier ra , é me rogaba que le tuviese por amigo, can tal condicion que los de C u l ú a no entrasen en su 

t ier ra , é que yo viese las cosas que en el la había , de que se quisiese se r v i r vuest ra a l teza , y que él dar ía 

dellas las que yo señalase en cada un año. 

Como de los españoles que v inieron desta provinc ia me informé ser el la aparejada para poblar , y del 

puerto que en e l la había ha l lado , holgué mucho ; porque después que en esta t ie r ra sa l té , s iempre he 

trabajado de buscar puerto en la costa del la , tal que estuviese á propósito de poblar , y j amás lo l iab a 

hal lado, ni lo hay en toda l a costa, desde el r io San Antón , que es junto a l de Gr i j a lba hasta el de P a -

nuco, que es l a costa abajo , adonde ciertos españoles , por mandado de F ranc i sco de C a r a y , fueron á 

poblar , de que en adelante á vuestra alteza l iaré relación E para mas me cert i f icar de las cosas de 

aquella provincia y puerto , y de la voluntad de los naturales del la , y de las otras cosas necesar ias á la 

poblacion, torné á enviar c iertas personas de las de mi compañía , que tenian a lguna exper ienc ia para 

alcanzar lo susodicho. L o s cuales fueron con los mensajeros que aquel señor Tuch intec la me hab ia e n -

viado, y con a lgunas cosas que yo les di pa ra é l . E l legados, fueron dél bien recibidos, y tornaron á ver 

y sondar el puerto y r ío , y ver los asientos que habia en él para hacer el pueblo. E de todo me trajeron 

verdadera y la rga re lac ión , é dijeron que hab ia todo lo necesar io para poblar . E que el señor de la pro-

vincia estaba muy contento, y con mucho deseo de se rv i r á vuest ra alteza. E venidos con esta r e l a -

ción, luego despaché un capitan con ciento y c incuenta hombres , para que fuesen á t razar y formar el 

pueblo y hacer una fo r t a l e za ; porque el señor de aquel la prov inc ia se me habia ofrecido de la facer , 

y asimismo todas las cosas que fuesen necesar ias y le mandasen , y aun hizo seis en el asiento 

que para el pueblo seña la ron ; y dijo que e ra muy contento que fuésemos a l l í á poblar y estar en s u 

t ierra . 

E n los capítulos pasados, muy poderoso S e ñ o r , di je cómo al t iempo que yo iba á la g ran ciudad de 

Temixt í tan me había sal ido a l camino un g ran señor , que venia de parte de M u t e c z u m a ; é según lo 

que después dél supe , é l era muy cercano deudo de Muteczuma , y tenia su señor ío junto a l del dicho 

Muteczuma ; cuyo nombre e ra Hacu luacan ( 3 ) . E la cabeza dél es una muy gran ciudad que está junto 

á esta laguna sa lada , que hay desde e l l a , yendo en canoas por la d icha laguna hasta la d icha c iudad de 

Temix t í tan , seis l eguas , y por l a t i e r ra diez. E l lámase esta ciudad Tezcuco , y se rá de hasta treinta mi l 

vecinos. T i enen , señor , en el la muy marav i l losas casas y mezqui tas , y oratorios muy grandes y muy 

bien labrados. Hay muy grandes mercados ; y demás desta c iudad, t iene o i rás dos, la una á tres leguas 

desta de T e z c u c o , que se l l ama A c u r u m a n ( 4 ) , y la otra á seis l eguas , que se dice Otunpa ( 5 ) . T e r n á 

(') Hoy rio Guasacoalto, de la diócesis de Oaxaca. 
(*) Este rio conserva hoy su nombre, y tiene el de Tabasco, por donde desemboca en el Océano. 
(*) E l señorío de Culhuacan. 
O Acuruman, hoy Oculma. 
I") Esta es Otumba. 



cada una destas hasta tres mi l ó cuatro mi l vecinos. T iene la dicha provincia y señorío de Haculuacan 

otras aldeas y a lquer ías en m u c h a cant idad, y muy buenas t ierras y sus labranzas . E confína este se-

ñorío por la una parte con l a prov inc ia de Tasca l teca l , de que ya á vuest ra majestad he dicho. . Y este 

señor , que se dice C a c a m a z i n , después de la prisión de Muteczuma se rebeló, así contra el servicio de 

vuest ra a l teza , á quien se h a b í a ofrecido, como contra el dicho Muteczuma. Y puesto que por muchas 

veces fué requer ido que v in iese á obedecer los reales mandatos de vuest ra majes tad , nunca quiso, 

aunque, demás de lo que yo le enviaba á r eque r i r , el dicho Muteczuma se lo enviaba á m a n d a r ; antes 

respondía que s i algo le que r í an , que fuesen á su t ie r ra , y que al lá verían para cuánto e ra , y el servicio 

que e ra obligado á hace r . E según yo me in formé , tenia gran copia de gente de guer ra j u n t a , y todos 

para e l la bien á punto. Y como por amonestaciones ni requer imientos yo no lo pude a t rae r , hablé a l 

dicho Muteczuma , y le pedí s u parecer de lo que debíamos facer para que aquel no quedase s in castigo 

de su rebel ión. E l cua l me respondió que querer le tomar por guer ra , que se ofrecía mucho pe l ig ro ; 

porque él era gran señor , y tenía muchas fuerzas y gente, y que no se podía tomar tan s in pe l igro , que 

no mur iese mucha gente . P e r o que él tenia en su t ierra del dicho Gacamazín muchas personas p r i nc i -

pales que viv ían con él y les daba su salar io ; que él fablar ia con el los para que atra jesen a lguna de la 

gente del dicho Cacamaz in á s í , y que t ra ída , y estando seguros , que aquellos favorecerían nuestro par-

tido, y se podría prender seguramente . E así fué , que el dicho Muteczuma hizo sus conciertos de tal 

manera , que aquel las pe rsonas a t ra je ron al dicho Cacamazin á que se j un tase con el los en la dicha 

ciudad de Tezcuco , pa ra da r órden en l a cosas que convenían á su estado, como personas pr incipales , 

y que les dolía que él h ic iese cosas por donde perdiese. E así se juntaron en una muy gent i l casa del 

dicho Cacamaz in que está j u n t o á la costa de la laguna. Y es de ta l manera edificada", que por debajo 

de toda e l la navegan las canoas , y salen á l a dicha laguna : al l í secretamente tenian aderezadas ciertas 

canoas con mucha gente apercebida para s i e l dicho Cacamazin quisiese res i s t i r l a pr is ión . Y estando en 

s u consulta , lo lomaron todos aquellos pr inc ipales antes que fuesen sentidos de la gente del dicho C a c a -

maz in , y lo metieron en aquel las canoas , y sa l ieron á la l aguna , y pasaron á la g ran c iudad , que , como 

yo di je , está seis leguas de a l l í . E l legados , lo pusieron en unas andas , como su estado requer ía ó lo 

acostumbraban, y me lo t ru je ron ; al cua l yo hice echar unos gr i l los y poner á mucho recaudo. E t o -

mado el parecer de M u l e c z u m a , puse en nombre de vuestra alteza en aquel señorío á un hi jo suyo que 

se decía Cucuzcac in . A l cua l hice que todas las comunidades y señores de la d icha provinc ia y señorío 

le obedeciesen por señor h a s t a tanto que vues t ra alteza fuese servido de otra cosa. E así se h izo , que 

de a l l í adelante todos lo tuv ie ron y lo obedecieron por señor , como al dicho Cacamaz in ; y é l fué obe-

diente en lodo lo que yo de par te de vuest ra majestad le mandaba. 

Pasados a lgunos pocos dias después de la pr is ión deste Cacamaz in , el dicho Muteczuma hizo llama-

miento y congregación de todos los señores de las ciudades y t ierras a l l í c o m a r c a n a s ; y j u n t o s , me 

envió á dec i r que subiese adonde él estaba con el los , é l legado yo, les habló en esta manera : « H e r -

manos y amigos , ya sabéis que de mucho tiempo acá vosotros y vuestros padres y abuelos habéis sido y 

sois subditos y vasa l los de m i s antecesores y m íos , é s iempre dellos y de mí habéis sido muy bien t ra-

tados y honrados , é vosotros as imismo habéis hecho lo que buenos y leales vasal los son obligados á sus 

naturales señores , é también creo que de vuestros antecesores teméis memor ia cómo nosotros no somos 

naturales desta t ie r ra , é que v in ieron á el la de otra muy le jos , y los trajo un señor , que en e l l a los dejó, 

cuyos vasal los todo eran ; e l cua l volvió dende á mucho tiempo, y hal ló que nuestros abuelos estaban ya 

poblados y asentados en es ta t i e r ra , y casados con las mujeres desta t ie r ra , y tenian mucha mul t ip l i ca-

ción de fijos; por mane ra que no quisieron volverse con él , n i menos lo quisieron recebir por señor de 

l a t i e r r a ; y é l se volv ió , y de jó dicho que tornar ía ó enviar ía con tal poder , que los pudiese costreñír y 

a t raer á su serv ic io . E b ien sabéis que s iempre lo hemos esperado, y según las cosas que el Capitan 

nos ha dicho de aquel rey y señor que le envió acá , y según la parte de do él dice que v iene , tengo por 

c ie r to , y así lo debeis vosotros tener , que aqueste es el señor que esperábamos, en especial que nos dice 

que a l l á tenia noticia de nosotros . E pues nuestros predecesores no hicieron lo que á su señor eran 

obligados, hagámoslo nosotros , y demos grac ias á nuestros dioses porque en nuestros tiempos vino lo 

que tanlo aquellos esperaban . Y mucho os ruego , pues á todos os es notorio todo es lo , que así como 

hasta aquí á mi me habéis tenido y obedecido por señor vuest ro , de aquí adelante tengáis y obedezcáis 

á este gran r e y , pues él es vuestro natura l señor , y en su lugar tengáis á este su capitan ; y todos los 

tributos y servic ios que fasta aquí á mí me hac iades , los haced y dad á é l , porque yo asimismo tengo de 

contribuir y se rv i r con todo lo que me m a n d a r e ; y demás de facer lo que debeis y sois obligados, á mí 

me haréis en ello mucho p lacer . » L o cua l todo les dijo l lorando con las mayores lágr imas y suspiros 

que un hombre podía mani festar , é as imismo todos aquellos señores que le estaban oyendo l loraban 

tanto, que en gran rato no le pudieren responder . Y certif ico á vuest ra sac ra majestad que no había tal 

de los españoles que oyese el razonamiento, que no hobíese mucha compasion. Y después de algo sose-

gadas sus l ágr imas , respondieron que ellos lo tenían por su señor , y habían prometido de hacer todo lo 

que les mandase ; y que por esto y por la razón que para ello les daba, que eran muy contentos de lo 

h a c e r ; é que desde entonces para s iempre se daban ellos por vasa l los de vues t ra a l teza , y desde al l í 

lodos juntos , y cada uno por s í , promet ían , y promet ieron, de hacer y cumpl i r todo aquello que con el 

real nombre de vuest ra majestad les fuese mandado, como buenos y leales vasal los lo deben hace r , y 

de acudir con lodos los t r ibutos y servic ios que antes al dicho Muteczuma hacían y eran obl igados, 

con todo lo demás que Ies fuese mandado en nombre de vuestra alteza. L o cua l todo pasó ante un e s -

cribano públ ico, y lo asentó por auto en forma, y yo lo pedí así por testimonio en presencia de muchos 

españoles. 

Pasado este auto y ofrecimiento que estos señores hic ieron a l real servicio de vuest ra majestad, hablé 

un día a l dicho Muteczuma, y le di je que vuestra alteza tenia necesidad de oro, por c iertas obras que 

mandaba hacer , y que le rogaba que envíase a lgunas personas de los suyos , y que yo env iar ía asimismo 

algunos españoles por las t ier ras y casas de aquellos señores que allí se habían ofrecido, á les rogar que 

de lo que ellos tenian s i rv iesen á vuest ra majestad con a lguna p a r t e ; porque, demás de la necesidad 

que vuest ra alteza len ia , parecer ía que ellos comenzaban á s e r v i r , y vues t ra alteza tendr ía mas concepto 

de las voluntades que á su servicio mostraban, y que él as imismo me diese de lo que tenia, porque lo 

quería env ia r , como el oro y como las otras cosas que había enviado á vuest ra majestad con los pasa -

jeros . E luego mandó que le diese los españoles que quería env ia r , y de dos en dos y de cinco en c inco 

los repartió para muchas provincias y c iudades , de cuyos nombres , por se haber perdido las esc r i tu ras , 

no me acuerdo, porque son muchos y d iversos , mas de que a lgunas del las estaban á ochenta y á cíen 

leguas de la dicha g ran c iudad de Temix t i t an ; é con ellos envió de los suyos , y les mandó que fuesen 

á los señores de aquellas provincias y c iudades, y les di jese como yo mandaba que cada uno dellos 

diese cierta medida de oro , que les dió. E a s í se h izo, que todos aquellos señores á que él envió dieron 

muy cumpl idamente lo que se les pidió, así en joyas como en tejuelos y hojas de oro y p la ta , y otras 

cosas de las que ellos tenian , que fundido todo, lo que era para fundi r , cupo á vuest ra majestad del 

quinto t re inta y dos mi l y cuatrocientos y tantos pesos de oro, s in todas las joyas de oro y p la ta , y p lu -

majes y piedras y otras muchas cosas de va lo r , que para vuestra sac ra majestad yo asigné y aparté , que 

podrían va ler cien mi l ducados y mas s u m a ; las cua les , demás de su va lo r , eran tales y tan marav i l losas , 

que consideradas por su novedad y ext rañeza , no tenian prec io , n i es de c reer que alguno de todos los 

príncipes del mundo de quien se tiene noticia las pudiese tener tales y de tal calidad ^ no le parezca a 

vuestra alteza fabuloso lo que digo, pues es verdad que todas las cosas cr iadas as í en la t ier ra como en 

la mar , de que el dicho Muteczuma pudiese tener conocimiento, tenia contrahechas muy al na tu ra l , asi 

de oro y p la ta como de pedrer ía y de p lumas , en tanta perfecc ión, que cas i e l las mismas parecían ; de 

las cuales todas me dió para vuest ra alteza mucha par te , s in otras que yo le di figuradas, y e l las 

mandó hacer de oro , as í como imágenes , c ruc i f i jos , meda l las , joyeles y co l lares , y otras muchas cosas 

de las nuestras que les h ice con l ra facer . Cupieron as imismo á vuest ra alteza, del quinto de la p ia la que 

se hobo, ciento y tantos marcos , los cuales h i ce labrar á los naturales de píalos grandes y pequeños y 

escudil las y tazas y cucha ras , y lo labraron tan perfecto como se lo podíamos dar a entender . Demás 

desto, me dió el dicho Muteczuma mucha ropa de l a suya , que era t a l , que considerada ser toda de 

algodon v sin seda, en todo el mundo no se podía hacer ni tejer otra tal , n i de tantas ni tan diversas y 

natura les colores ni l abores ; en que habia ropas de hombres y de mujeres muy marav i l losas , y Había 

paramentos para camas , que hechos de seda no se podian c o m p a r a r ; é había otros panos , como de t a -



p e c e ñ a , que podían se r v i r en sa las y en ig les ias ; había colchas y cobertores de camas , así de pluma 

como de algodon de diversas colores , as imismo muy marav i l losas , v otras muchas cosas que ñ o r e r 

antas y (ales no as sé s ign i f icar á vuest ra majes tad . También me dió una docena de cerbatanas de 

las con que el t i raba , que tampoco no sabré dec i r á vues t ra alteza s u perfección, porque eran toda, 

pintadas de muy excelentes p inturas y perfectos mat ices , en que había figuradas muchas maneras de 

avecicas y animales y árboles y flores y otras d iversas cosas , y tenían los brocales y punter ía tan c a n d e s 

como un geme de oro , y en el medio otro tanto muy labrado. D ióme pa ra con ¿ l i a s un carn ie l de red 

e oro pa ra los bodoques ( ' ) , que también me dijo que me había de dar de oro, é dióme unas turquesas 

de oro y otras muchas cosas , cuyo número es cas i inf in i to . 

Porque para dar cuenta , muy poderoso señor , á vues t ra rea l exce lenc ia de la grandeza , extrañas v 

marav i l losas cosas desta gran ciudad de T e m i x t i t a n , y del señorío y servic io deste Muteczuma señor 

dél a y de los r i tos y costumbres que esta gente t iene , y de la órden que en la gobernación, así desta 

nudad como de las otras que eran deste señor , hay , ser ia menester mucho t iempo, y ser muchos re la -

tores y muy e x p e r t o s : no podré yo dec i r de cien partes una de las que deltas se podrían dec i r - mas 

como pud ie re , d i ré a lgunas cosos de las que v i , que aunque ma l dichas , bien sé que se rán de tanta 

admirac ión , que no se podrán c r e e r , porque los que acá con nuestros propios ojos las vemos, no las 

podemos con el entendimiento comprehender . P e r o puede vues t ra majestad ser c ierto que si alguna 

falta en mi relación hobiere , que será antes por corto que por l a rgo , así en esto como en todo lo demás 

de que diere cuenta a vues t ra a l teza , porque me parec ía justo á mi pr inc ipe y señor decir muy c l a r a -

mente la verdad, s in interponer cosas que la d i sminuyan ni acrecienten 

Aptes que comience á re latar las cosas desta gran"c iudad y las otras que en este otro capítulo di je 

me parece para que mejor se puedan entender , que débese decir de la manera de Méj ico , que es donde 

esta cuidad y a g imas de las otras que he fecho re lac ión están fundadas , y donde está el pr incipal 

señorío deste Muteczuma . L a cua l dicha provinc ia es redonda y está toda cercada de muv altas y ásperas 

s i e r r a s , y lo l lano dél a terna en torno fasta setenta leguas ( • ) , y en el dicho l lano hay dos lagunas r-) 

que casi lo ocupan todo porque tienen canoas en torno mas de cincuenta leguas . E la una des las dos 

lagunas es de agua dulce , y la otra , que es mayor , es de agua sa lada . D iv íde las por una parte una 

cuadr i l l e ra pequeña de cer ros muy altos que están en medio desta l l a n u r a , y a l cabo se van á j u n t a r W 

las dichas lagunas en un estrecho de l lano que ent re estos cer ros y las s i e r ras altas se h a c e ; el cual 

estrecho terna un tiro de bal lestas , é por entre la una l aguna y la ot ra , é las ciudades y otras pobla- ' 

n o n e s que están en las dichas lagunas , contratan las unas con las otras en sus canoas por el agua sin 

haber necesidad de i r por l a t i e r ra . E porque esta laguna sa lada grande crece y mengua por sus mareas 

según hace la m a r , todas las crecientes corre el agua del la á l a otra du lce , tan recio como si fuese c a u -

daloso r io , y por consiguiente á las menguantes v a la dulce á la sa lada. 

E s t a gran ciudad de Temix t i tan está fundada en esta l aguna sa lada ( * ) , y desde l a T i e r r a - F i r m e 

basta el cuerpo de la d icha c iudad, por cua lqu iera par te que quis ieren entrar" á e l l a , hay dos leguas , 

.ene cuatro entradas todas de calzada hecha á mano , tan ancha como dos lanzas j inetas . E s tan grande 

la c iudad como Sev i l l a y Córdoba. Son las cal les del la , digo las pr inc ipa les , muy anchas y muy de re-

chas , y a lgunas deslas y todas las demás son la m i . a d de t i e r ra , y por la otra mitad es agua," por la 

cua l andan en sus canoas , y lodas las cal les de t recho á trecho están abiertas por do atraviesa el agua 

de las unas a las otras é en todas estas a b e r t u r a s , que a lgunas son muy anchas , hav sus puentes de 

muy anchas y muy grandes v igas juntas y rec ías y bien l ab radas ; y ta les , que por muchas del las pueden 

s i X ^ E S S ™ a ^ S ° l Í r a C ° n C l a r C ° ' M e S t a = S C ^ " V e r b ° ™ h ( ' " ° -
( s) E l circuito de todo el valle tiene mas de noventa leguas. 
( ') Una de agua dulce, que es la de Chalco, y la otra salada, que es la de Te/cuco 
[*) Las dos lagunas se juntan en Iztapa, Ciiimalhuacan, Santa "Marta y Culhuacan 

^ V * ™ T ^ ^ l 0 d a * d f t l a l a ° " n a d e C h a l c ° ; Pero antiguamente la de Tezcuco 
San Lázaro ^ " ^ P ° r * * i n u n d » > a ™ P e está tan cerca, que crece hasta la garita de 

pasar diez de caballo juntos á l a pa r . E viendo que si los naturales desta c iudad quisiesen hacer a lguna 

traición, tenían para ello mucho apare jo , por ser l a dicha c iudad edificada de la manera que digo, y 

que quitadas las puentes de las entradas y sa l idas , nos podrían de jar mor i r de hambre s in que pudiése-

mos sal i r á la t i e r ra , luego que entré en la dicha ciudad di mucha pr iesa á facer cuatro bergant ines , y 

los fice en muy breve tiempo, tales que podian echar trecientos hombres en la t ier ra y l levar los caballos 

cada vez que quis iésemos. T iene esta ciudad muchas p lazas , donde hay continuos mercados y trato de 

comprar y vender . T i e n e otra plaza lan grande como dos veces la ciudad de Sa lamanca , toda cercada 

de portales a l rededor , donde hay cotidianamente ar r iba de sesenta mi l ánimas comprando y vendiendo ; 

donde hay todos los géneros de mercadur ías que en todas las t ie r ras se ha l l an , así de mantenimientos 

como de v i tua l las , jovas de oro y de p lata , de p lomo, de latón, de cobre, de estaño, de p iedras , de 

huesos, de conchas , de caracoles y de p l u m a s ; véndese ta l p iedra labrada y por labrar , adobes, ladr i l los , 

madera labrada y por l abra r de diversas maneras . Hay cal le de caza donde venden todos los l inajes de 

aves que hay en' la t i e r r a , así como gal l inas , perdices , codornices , lavancos , dora les , zarcetas , tórtolas, 

palomas, pajar i tos en cañue la , papagayos, buharos , águ i l a s , fa lcones, gavi lanes y cern íca los , y de 

algunas aves destas de rapiña venden los cueros con su pluma y cabezas y pico y uñas . Venden conejos , 

l iebres, venados y perros pequeños, que c r ian para comer castrados. Hay cal le de harbo lanos , donde 

hay todas las ra fces y yerbas medic inales que en la t i e r ra se ha l l an . Hay casas como de boticarios donde 

se venden las medic inas hechas , así potables como ungüentos y emplastos. Hay casas como de barberos , 

donde lavan v rapan las cabezas. Hay casas donde dan de comer y beber por prec io . Hay hombres como 

los que l l aman en Cast i l l a ganapanes , para t raer ca rgas . Hay mucha leña , ca rbón , braseros de barro y 

Una vista de Méjico en su estado actual, según Nebd ( ' ) . 

(•) Véase el plano de Méjico en lapág. 380. La ciudad moderna no se halla enteramente en el m«mo sitio que ocupaba la 
antigua. « La primera se estableció, como Venecia, sobre pequeñas islas en la laguna de donde dista ahora unas dos leguas 
por la retirada de las aguas. Bernal Diaz, al ver esa ciudad desde lo alto del gran teocali ó templo, la compara a un tablero 
de ajedrez, porque, en efecto, se hallaba dividida en cuadros regulares. Se ha imitado esta division en la nueva «nudad qu« 
sin embargo, no contiene la mitad de los barrios descrilos en el fragmento del antiguo plano. » (Beulloch, le Mexu,ue 
en 1825; 2 vol. en 8«, t. lo, p. 290.) 



esteras de muchas maneras para camas , y otras mas delgadas para asiento y para esterar salas y cá-

maras . Hay todas las maneras de verduras que se fa l lan, especialmente cebollas, puerros, ajos mas-

tuerzo, berros , borra jas , acederas y cardos y tagarninas . Hay f ru ías de muchas maneras , en que hay 

cerezas y c iruelas que son semejables á las de E s p a ñ a . Venden miel de abejas y cera y miel de cañas 

de maíz , que son tan melosas y dulces como las de azúcar , y miel de unas plantas que l laman en las 

otras y estas maguey, que es muy mejor que a r r o p e ; y destas plantas facen azúcar v v ino, que asimismo 

venden. Hay á vender muchas maneras de filado de algodon de todas colores en sus madejicas que 

parece propriamente alcaicer ía de Granada en las sedas , aunque esto otro es en mucha mas cantidad 

Venden colores para pintores cuantas se pueden h a l l a r en E s p a ñ a , y de tan excelentes matices cuanto 

pueden ser . \enden cueros de venado con pelo y s in é l , teñidos, blancos y de diversas colores Venden 

mucha loza, en gran manera muy buena , venden muchas vas i jas de tinajas grandes y pequeñas jar ros 

ol las, ladri l los y otras infinitas maneras de vas i jas , todas de s ingular barro , todas ó las mas vedriadas 

y pintadas. Venden maíz en grano y en pan , lo cual hace mucha venta ja , así en el grano como en el 

sabor, a todo lo de las otras islas y T i e r r a - F i r m e . Venden pasteles de aves y empanadas de pescado 

Venden mucho pescado fresco y sa lado, crudo y guisado. Venden huevos de gal l inas v de ansares v de 

todas las otras aves que he dicho en gran cantidad, venden torti l las de huevóos fechas. F inalmente "que 

en los dichos mercados se venden todas cuantas cosas se hal lan en toda la t ier ra , que demás de l a ¡ que 

he dicho, son tantas y de tantas cal idades, que por la proli j idad y por no me ocurr i r tantas á la memo-

r ia y aun por no saber poner los nombres , no las expreso. Cada género de mercaduría se vende en su 

cal le , sin que entremetan otra mercadur ía n inguna , y en esto tienen mucha orden. Todo lo venden por 

cuenta y medida, excepto que fasta agora no se ha visto vender cosa a lguna por peso. Hav en esta gran 

plaza una muy buena c a s a ( ' ) como de audiencia, donde están siempre sentados diez ó doce personas, 

que son jueces v l ibran lodos los casos y cosas que en el dicho mercado acaecen, v mandan castigar lo ¡ 

delincuentes. Hay en la dicha plaza otras personas que andan continuo entre la gente m i r ando lo que 

se vende y las medidas con que miden lo que venden, y se ha visto quebrar a lguna que estaba falsa . 

Hay en esta gran ciudad muchas mezquitas ó casas de sus ídolos, de muv hermosos edificios ( 2 ) pol-

las colaciones y barrios del la , y en las pr incipales del la hay personas rel igiosas de su secta, que residen 

continuamente en e l l a s ; para los cua les , demás de las casas donde tienen sus ído los , hay muy buenos 

aposentos. Todos estos rel igiosos v isten de negro y nunca corlan el cabello, ni lo peinan desque entran 

en la religión hasta que sa len , y todos los hi jos de las personas pr incipales , as i señores como ciudadanos 

honrados, eslán en aquellas re l ig iones y hábito desde edad de siete ú ocho años fasta que los sacan 

para los casar , y esto mas acaece en los primogénitos que han de heredar las casas que en los otros. 

No tienen acceso á mu je r , ni entra ninguna en las dichas casas de rel igión. T ienen abstinencia en no 

corner ciertos manjares , y mas en a lgunos tiempos del año que no en los ot ros ; y entre estas mezquitas 

hay una ( 3 ) , que es la pr inc ipal , que no hay lengua humana que sepa expl icar la grandeza v part icu la-

ridades d e l l a ; porque es tan g rande , que dentro del circùito del la , que es todo cercado d¿ muro muv 

alto, se podía muy bien facer una v i l l a de quinientos vecinos. T iene dentro deste circùito, toda á la re -

donda, muy genti les aposentos, en que bay muy grandes salas y corredores , donde se aposentan los 

religiosos que al l í es lán . Hay bien cuarenta torres muy al ias y bien obradas, que la mayor liene c in-

cuenta escalones para s u b i r a i cuerpo de la torre ; la mas principal es mas alta que la torre de la iglesia 

mayor de Sev i l l a . Son tan bien labradas , así de canter ía como de madera , que no pueden ser mejor 

hechas ni labradas en ninguna pa r le , porque loda la canter ía de dentro de las capil las donde tienen los 

ídolos es de imaginer ía y zaquizamíes , y el maderamiento es todo de mazonería v muy picado de cosas 

de monstruos y otros f iguras y labores. Todas estas torres son enterramiento de señores , y las capillas 

que en ellas t ienen, son dedicadas cada una á su idolo, á que tienen devocion. 

Hay tres salas dentro desta gran mezquita , donde están los principales ídolos, de maravi l losa gran-

( ' ) La llamaban Tecpancalli. 
(s) Los sacerdotes de los ídolos vivían en la muralla ó cerca del templo. 
(3) Esta mezquita mas insigne estaba donde hoy la santa iglesia metropolitana, 

deza y a l tura , y de muchas labores y figuras esculpidas, as í en la canter ía como en e l maderamiento, y 

dentro destas salas están otras capi l las que las puertas por do entran á ellas son muy pequeñas, y el las 

asimismo no tienen claridad alguna, y al l í no están sino aquellos rel igiosos, y no todos; y dentro destas 

están los bultos v figuras de los ídolos , aunque, como he dicho, de fuera hay también muchos. Los mas 

principales destos ídolos , y en quien ellos mas fe y creencia tenían, derroqué de sus si l las y los fice 

echar por las escaleras abajo, é fice l impiar aquellas capi l las donde los tenían, porque todas estaban 

llenas de sangre , que sacr i f ican, y puse en el las imágenes de nuestra Señora y de otros sanios, que no 

poco el dicho Muteczuma y los naturales sintieron ; los cuales primero me dijeron que no lo hic iese, 

porque s i se sabia por las comunidades, se levantarían contra m i , porque tenían que aquellos ídolos les 

daban todos los bienes temporales, y que dejándoles mal t ratar , se enojarían y no les darían nada, y les 

sacarían los frutos de la l i e r r a , y mor i r í a la gente de hambre. Yo les hice entender con las lenguas 

cuan engañados estaban en tener su esperanza en aquellos ídolos, que eran hechos por sus manos, de 

cosas no l impias, é que habían de saber que había un solo Dios , universal Señor de todos, el cual habia 

criado el cielo y la t ierra y todas las cosas, é hizo á ellos y á nosotros, y que este era sin principio é 

inmortal , y que á él habían de adorar y c ree r , y no á otra cr iatura ni cosa a l g u n a ; y les dije todo lo 

demás que yo en este caso supe, pa ra los desviar de sus idolatr ías , y atraer al conocimiento de Dios 

nuestro S e ñ o r ; y todos, en especial el dicho Muteczuma, me respondieron que ya me habían dicho que 

ellos no eran naturales desta t ier ra , y que habia muchos tiempos que sus predecesores habían venido á 

e l la , v que bien creian que podrían estar errados en algo de aquello que tenían, por haber tanto tiempo 

que salieron de su naturaleza, y que yo, como mas nuevamente venido, sabr ía mejor las cosas que 

debían tener y c ree r , que no e l los ; que se las dijese y hic iese entender ; que ellos l iar ían lo que yo les 

dijese que era lo mejor . Y el dicho Muteczuma y muchos de los principales de la ciudad estuvieron 

conmigo hasta quitar los ídolos y l impiar las capil las y poner las imágenes , y todo con alegre semblante, 

y les defendí que no matasen cr iaturas á los ídolos, como acostumbraban ; porque, demás de ser muy 

aborrecible á Dios, vuest ra sacra majestad por sus leyes lo prohibe y manda que el que matare lo maten. 

E de ahí adelante se apartaron dello, y en todo el tiempo que yo estuve en la dicha ciudad minease vió 

matar ni sacrif icar alguna cr iatura ( ' ) . . 

Los bultos y cuerpos de los ídolos en quien estas gentes creen , son de muy mayores estaturas que el 

cuerpo de un gran hombre. Son hechos de masa de todas las semil las y legumbres que ellos comen, 

molidas y mezcladas unas con otras, y amásanlas con sangre de corazones de cuerpos humanos, los 

cuales abren "por los pechos vivos y les sacan el corazon, y de aquella sangre que sale dél amasan 

aquella ha r ina , y así hacen tanta cantidad cuanta basta para facer aquellas estatuas grandes. E también 

después de hechas les ofrecían mas corazones, que asimismo les sacri f icaban, y les untan las caras con 

la sangre . A cada cosa tienen su ídolo dedicado, al uso de los genti les , que antiguamente honraban sus 

dioses'. P o r manera que para pedir favor para la guerra tienen un ídolo, y para sus labranzas otro ; y 

así , para cada cosa de las que ellos quieren ó desean que se hagan b ien , tienen sus ídolos, á quien 

honran y sirven ( 2 ) . 

Hay en esta gran ciudad muchas casas muy buenas y muy grandes , y la causa de haber tantas casas 

principales es que todos los señores de la t ierra vasallos del dicho Muteczuma tienen sus casas en la 

dicha ciudad, y residen en ella cierto tiempo del año ; é demás deslo, hay en ella muchos ciudadanos 

ricos, que tienen asimismo muy buenas casas. Todos el los , demás de tener muy buenos y grandes apo-

sentamientos, tienen muy gentiles ver je les de l lores de diversas maneras , así en los aposentamientos 

altos como bajos. P o r la una calzada que á esta gran ciudad ent ran , vienen dos caños de argamasa , 

tan "anchos como dos pasos cada uno, y tan altos casi como un estado, y por el uno dellos viene un 

golpe de agua dulce muy buena, del gordor de un cuerpo de hombre, que va á dar al cuerpo de la 

ciudad, de que se sirven v beben lodos. E l otro, que va vacío, es para cuando quieren l impiar el otro 

(«) Los sacrificios que se hacían eran espantosos. Ochocientas victimas se inmolaron por Motezuma cuando la inaugu-
acion del templo de Coatlan. Zumarraga calcula en 20,000 el número anual délas víctimas; otros le hacen subirá -0,000. 

(*) Y además, habia dioses penates ó caseros. 



cano, porque echan por allí el agua en tanto que se l imp ia ; y porque el agua ha de pasar no r i a s 

puentes, a causa de las quebradas, por do atraviesa el agua salada, echan la dulce por unas canales 

tan gruesas como un buey, que son de la longura de las dichas puentes, y así se s irve toda la ciudad 

I r a e n a vender el agua por canoas por todas las cal les , y la manera de como la toman del caño es 

que l legan las canoas debajo de las puentes por do están las canales , y de allí hay hombres en lo alto 

que hinchen las canoas, y les pagan por ello su trabajo. E n todas las entradas de la ciudad y en las 

partes donde descargan las canoas, que es donde viene la mas cantidad de los mantenimientos que 

entran en la cuidad, hay chozas hechas , donde están personas por guardas y que reciben certum mñd 

de cada cosa que entra . Es to no sé si lo l leva el señor ó si es proprio para la c iudad ; porque hasta 

ahora no lo he a lcanzado; pero creo que para el señor, porque en otros mercados de otras provincias 

se ha visto coger aquel derecho para el señor dellas. Hay en todos los mercados V lugares públicos de 

la dicha cuidad, todos los dias, muchas personas trabajadores y maestros de todos oficios, esperando 

quien los alquile por sus jorna les . L a gente desta ciudad es de mas manera y pr imor en su vestido y 

servicio que no la otra destas otras provincias y ciudades, porque como al l í estaba siempre este señor 

Muteczuma, y todos los señores sus vasal los ocurr ían s iempre á la c iudad, habia en ella mas manera y 

policía en todas las cosas. Y por no ser mas prolijo en la relación de las cosas desta gran ciudad ( a u n l 

que no acabaría tan aína) no quiero decir mas sino que en su servicio v trato de la gente della hay la 

manera cas. de v iv i r que en E spaña , y con tanto concierto y orden como a l l á , y que considerando esta 

gente ser barbara y tan apartada del conocimiento de Dios v de la comunicación de otras naciones de 

razón, es cosa admirable ver la que tienen en todas las cosas. 

E n lo del servicio de Muteczuma y de las cosas de admiración que tenia por grandeza y estado hav 

tanto que escr ib i r , que certifico á vuestra alteza que yo no sé por dó comenzar , que pueda acabar de 

decir a lguna parle de l las ; porque, como ya lite dicho, ¿qué mas grandeza puede se r , que un señor b á r -

baro como este tuviese contrahechas de oro y plata y piedras y p lumas todas las cosas que debajo del 

cielo hay en su señorío, tan al natural lo de oro y plata, que no hav platero en el mundo que mejor lo 

h ic iese ; y lo de las piedras, que no baste ju ic io comprehender con qué instrumentos se hiciese tan 

perfecto (<); y lo de p luma, que ni de cera ni en ningún broslado se podría hacer tan maravi l losamente ' 

E l señorío de tierras que este Muteczuma tenia, no se ha podido alcanzar cuánto era , porque á ninguna 

parte , decientas leguas de un cabo y de otro de aquella su gran ciudad, enviaba sus mensajeros , que 

no fuese cumplido su mandado, aunque habia a lgunas provincias en medio destas t ierras , con quien él 

tema guer ra . Pero lo que se alcanzó, y yo dél pude comprehender, era su señorío tanto casi como 

España , porque hasta sesenta leguas desta parte de P u i u n c h a n , que es el río de G r i j a l b a f ) , envió 

mensajeros á que se diesen por vasal los de vuestra majestad los naturales de una ciudad que ¡ e dice 

Cumalan (•>), que habia desde la gran ciudad á el la docientas y treinta l eguas ; porque las ciento y c i n -

cuenta yo he fecho andar á los españoles. Todos los mas de los señores destas t ierras v provincias en 

especial los comarcanos, residían como ya he dicho, mucho tiempo del año en aquel la 'gran ciudad é 

todos ó los mas teman sus hi jos primogénitos en el servicio del dicho Muteczuma. E n todos los señoríos 

destos señores tema fuerzas hechas , y en ellas gente suya, y sus gobernadores y cogedores del servicio 

y renta que de cada provincia le daban, y había cuenta y razón de lo que cada uno era obligado á dar 

porque tienen caractéres y figuras escritas en el papel que facen, por donde se entienden. Cada una 

destas provincias servia con su género de servic io, según la cal idad de la t i e r ra ; por manera que á su 

poder venia toda suerte de cosas que en las dichas provincias habia. E r a tan temido de todos, así p re-

sentes como ausentes, que nunca principe del mundo lo fué mas . Ten ia , así fuera de la ciudad como 

dentro, muchas casas de placer , y cada una de su manera de pasatiempo, tan bien labradas cuanto se 

podría decir , y cuales requerían se r para un gran príncipe y señor . Ten ia dentro de la ciudad sus casas 

de aposentamiento, tales y tan marav i l losas , que me parecería casi imposible poder decir la bondad y 

( ' ) Tenian cobre y pedernal, con que labraban. 
(*) Hoy provincia de Tabasco. 
( s ) Zumatblan, que está en la provincia de Oaxacay Chiapa. 

grandeza del las . E por tanto no me porné en expresa r cosa del las , mas de que en España no hay su 

semejable . T e n i a una casa poco menos buena que esta , donde tenia un muy hermoso ja rd ín con ciertos 

miradores que salían sobre é l , y los mármoles y losas dellos eran de j a spe , muy bien obradas. Habia 

en esta casa aposentamientos para se aposentar dos muy grandes principes con todo su servicio. E n 

esta casa tenia diez estanques de agua , donde ten ia todos los l inajes de aves de agua que en estas 

partes se ha l lan , que son muchos y diversos, todas domést icas ; y para las aves que se cr ian en la mar 

eran los estanques de agua salada, y para las de ríos, lagunas de agua du lce ; l a cual agua vaciaban de 

cierto á cierto tiempo por la l impieza, y l a tornaban á hench i r por sus caños ; y á cada género de aves 

se daba aquel mantenimiento que era proprio á su natura l y con que ellas en el campo se mantenían. 

De Ibrma que á las que comían pescado se lo daban , y las que gusanos, gusanos, y las que maíz, ma íz , y 

las que otras semil las mas menudas , por consiguiente se l a s daban. E certifico á vuestra alteza que á las 

aves que solamente comian pescado se les daba cada día diez arrobas dél , que se toma en la laguna salada. 

Rabia para l e n e r c a r g o destas aves trecientos hombres , que en ninguna otra cosa entendían. Habia 

otros hombres que solamente entendían en curar l a s aves que adolecían. Sobre cada a lbercay estanques 

de estas aves había sus corredores y miradores m u y genti lmente labrados, donde el dicho Muteczuma 

se venia á rec rea r y á las ve r . Ten ia en esta casa un cuarto en que tenia hombres y mujeres y niños, 

blancos de su nacimiento en el rostro y cuerpo y cabel los y cejas y pestañas. Ten ia otra casa muy h e r -

mosa, donde tenia un gran patío losado de muy gent i les losas , todo él hecho á manera de un juego de 

ajedrez. E las casas eran hondas cuanto estado y medio , y tan grandes como seis pasos en cuadra ; é la 

mitad de cada una destas casas era cubierta el soterrado de losas , y' la mitad que quedaba por cubr i r 

tenia encima una red de palo muy bien hecha ; y en en cada una destas casas habia un ave de r ap iña ; 

comenzando de cernícalo has l a á águi la , todas cuantas se hal lan en España , y muchas mas ra leas que 

allá no se han visto. E de cada una destas ra leas habia mucha cantidad, y en lo cubierto de cada una 

destas casas habia un palo, como a lcandía , y otro fuera debajo de la red , que en el uno estaban de 

noche y cuando l lov ía , y en el otro se podían sa l i r al sol y al aire á curarse . A todas estas aves daban 

todos los días de comer ga l l inas , y no otro mantenimiento . Habia en esta casa ciertas salas grandes , 

bajas, todas l lenas de j au las grandes , de muy gruesos made ros ; muy bien labrados y encajados, y en 

todas ó en las mas había leones, t igres , lobos, zo r ras y gatos de diversas maneras , y de todos en c a n -

t idad; á las cuales daban de comer gal l inas cuantas les bastaban. V para estos animales y aves habia 

otros trecientos hombres , que tenian cargo del los. T e n i a otra casa donde tenia muchos hombres y m u -

jeres monstruos , en que habia enanos, corcovados y contrahechos, y otros con otras disformidades, y 

cada una manera de monstruos en su cuarto por s i ; é también hab ia para estos personas dedicadas 

para tener cargo del los. E las otras cosas de p lace r que tenia en su ciudad dejo de decir , por ser 

muchas y de muchas cal idades. 

L a manera de su servicio era que todos los dias luego en amaneciendo eran en su casa de seiscientos 

señores y personas pr inc ipa les , los cuales se sentaban , y otros andaban por unas salas y corredores que 

habían en la dicha casa , v al l í estaban hablando y pasando tiempo, sin entrar donde su persona estaba. 

Y los servidores destos y personas de quien se acompañaban henchían dos ó tres grandes patios y la 

cal le , que era muy grande. Y estos estaban sin s a l i r de al l í todo el día hasta la noche. E al tiempo que 

traían de comer al dicho Muteczuma, asimismo lo traían á todos aquellos señores tan complidamente 

cuanto á su persona, y también á los servidores y gentes destos les daban sus raciones. Habia cot id ia-

namente la dispensa y boti l lería abierta para todos aquellos que quisiesen comer y beber. L a manera 

de como les daban de comer , es que venian trecientos ó cuatrocientos mancebos con el manjar , que era 

sin cuento, porque todas las veces que comia y cenaba le traían de todas las maneras de manjares , as! 

de carnes como de pescados y frutas y yerbas que en toda la t ierra se podían haber . Y porque la tierra 

es f r i a , traían debajo de cada plato y escudil la de man ja r un braserico con brasa , porque no se enfríase. 

Ponían le todos los manjares juntos en una gran sa la en que él comia, que casi toda se henchía, la cual 

estaba toda muy bien esterada y muy l impia , y é l estaba asentado en una almohada de cuero pequeña 

muy bien hecha. A l tiempo que comían estaban a l l í desviados dél cinco ó seis señores ancianos, á los 



cuales él daba de lo que comía. Y estaba en pié uno de aquellos servidores que le ponía y alzaba los 

manjares , y pedía á los otros que estaban mas afuera lo que era necesario para el servic io. E al p r in-

cipio y fin de la comida y cena siempre le daban agua á manos , y con la toalla que una vez se limpiaba 

nunca se limpiaba mas , ni tampoco los platos y escudil las en que le traian una vez el manjar se los tor-

naban a t raer , sino siempre nuevos, y as i hacían de los braser icos . Vestíase todos los días cuatro ma-

neras de vest iduras, todas nuevas, y nunca mas se las vestía otra vez . Todos los señores que entraban 

en su casa no entraban calzados, y cuando iban delante dél algunos que él enviaba á l lamar , llevaban 

la cabeza y ojos inclinados, y el cuerpo muy humil lado, y hablando con él no le miraban á la c a r a ; lo 

cual hacían por mucho acatamiento y reverenc ia . Y sé que lo hacían por este respeto, porque ciertos 

señores reprehendían á los españoles, diciendo que cuando hablaban conmigo estaban exentos, mirán-

dome la cara , que parecía desacatamiento y poca vergüenza . Cuando sal ía fuera el dicho Muteczuma, 

qite era pocas veces , todos los que iban con él y los que topaba por las calles le volvían el rostro, y en 

ninguna manera le miraban, y todos los demás se postraban hasta que él pasaba. L levaba siempre de-

lante sí un senor de aquellos con tres va ras delgadas a l tas , que creo se hacia porque se supiese que 

iba allí su persona. \ cuando lo descendían de las andas , tomaba la una en la mano y l levábala hasta 

donde iba. E r a tantas y tan diversas las maneras y ceremonias que este señor tenia en su servic io, que 

era necesario mas espacio del que yo al presente tengo para les re l a ta r , y aun mejor memoria para las 

retener , porque ninguno de los soldanes ni otro ningún señor infiel de los que hasta agora se tiene no-

ticia, no creo que tantas ni tales ceremonias en servicio tengan. 

E n esta gran ciudad estuve proveyendo las cosas que parecía que convenia al servicio de vuestra 

sacra majestad, y pacificando y atrayendo á él muchas provinc ias , y t ierras pobladas de muchas y muy 

grandes ciudades y vi l las y fortalezas, y descubriendo minas , y sabiendo y inquiriendo muchos secretos 

de las t ierras del señorío de este Muteczuma, como de otras que con él confinaban, y él tenia noticia ; 

que son tantas y tan maravi l losas , que son casi increíbles , y todo con tanta voluntad y contentamiento 

del dicho Muteczuma y de todos los natura les de las dichas t ierras , como si de ab initio hobieran cono-

cido á vuestra sacra majestad por su rey y señor n a t u r a l ; y no con menos voluntad hacían todas las 

cosas que en su real nombre les mandaba. 

E n las cuales dichas cosas, y en otras no menos úti les al real servicio de vuestra alteza, gasté desde 

8 de noviembre de 1 5 1 9 hasta entrante el mes de mayo deste presente, que estando en toda quietud y 

sosiego en esta dicha ciudad, teniendo repart idos muchos de los españoles por muchas y diversas partes , 

pacificando y poblando esta t ierra con mucho deseo que viniesen navios con la respuesta de la relación 

que á vuestra majestad había hecho desta t i e r ra , para con ellos enviar la que agora envío, y todas las 

cosas de oro y joyas que en ella había habido para vuestra alteza ; vinieron á mí ciertos naturales desta 

t ier ra , vasallos del dicho Muteczuma, de los que en la costa de la mar moran , y me dijeron cómo junto 

á las s ierras de San Mart ín, que son en la dicha costa, antes del puerto ó bahía de San J u a n , habían 

llegado diez y ocho navios , y que no sabían quién eran ; porque así como los vieron en la mar me lo 

vinieron á hacer saber ; y tras destos dichos indios vino otro natura l de la is la Fe rnand ina , el cual me 

trajo una ca r i a r l e un español que yo tenia puesto en la costa para que s i navios v in iesen, les diese 

razón de mi y de aquella v i l la que al l í estaba cerca de aquel puerto, porque no se perdiesen. E n la cual 

dicha carta se contenía : « Que en tal d ía había asomado un navio frontero del dicho puerto de San 

» Juan , solo ; y que había mirado por toda la costa de la mar , cuanto su vista podía comprehender, y 

» que no había visto otro ; y que creía que era la nao que yo había enviado á vuestra sacra majestad, 

» porque ya era tiempo que viniese. Y que para mas certif icarse él quedaba esperando que la dicha nao 

i» l legase al puerto para se informar del la , y que luego vern ia á me traer la relación. » Vista es taca r l a , 

despaché dos españoles, uno por un camino y otro por otro, porque no errasen á algún mensajero si de 

la nao viniese. A los cuales dije que l legasen hasta el dicho puerto y supiesen cuántos navios eran l l e -

gados, y de dónde eran y lo que traian ; y se volviesen á la mas priesa que fuese posible á me lo hacer 

saber. Y asimismo despaché otro á la v i l l a de la Veracruz á les decir lo que de aquellos navios había 

sabido, para que de al lá asimismo se informasen y me lo hiciesen s a b e r ; y otro al capitan que con los 

ciento y cincuenta hombres enviaba á l íácer el pueblo de la provinc ia y puerto de Quacucalco ( l ) ; a l 

cual escribí que do quiera que e l dicho mensajero le a l canzase , se estuviese, y no pasase adelante hasta 

que yo segunda vez le escribiese ; porque tenia nueva que eran l legados al puerto ciertos n a v i o s ; el 

cual , según después pareció, ya cuando llegó mi carta sabia de la venida de los dichos navios. Y e n -

viados estos dichos mensajeros , se pasaron quince días que ninguna cosa supe, ni hobe respuesta de 

ninguno de l los ; de que no estaba poco espantado. Y pasados estos quince días , vinieron otros indios 

asimismo vasallos del dicho Muteczuma, de los cuales supe que los dichos navios estaban ya surtos en 

el dicho puerto de San J u a n , y l a gente desembarcada, y traian por copia que había ochenta caballos y 

ochocientos hombres y diez ó doce tiros de fuego, lo cua l todo lo traía figurado en un papel de la t ierra 

para lo mostrar al dicho Muteczuma. E dí jéronme cómo el esp ího l que yo tenia puesto en la costa, y 

los otros mensajeros que yo había enviado, estaban con la dicha gente, y que les habían dicho á estos 

indios que el capitan de aquella gente no les dejaba ven i r , y que me lo di jesen. Y sabido esto, acordé de 

enviar un religioso ( 2 ) que yo truje en mi compañía , con una carta mía y otra de alcaldes y regidores de la 

vi l la de la Verac ruz , que estaban conmigo en la dicha ciudad ; las cuales iban dir igidas a l capitan y gente 

que á aquel puerto había l legado, haciéndole saber muy por extenso lo que en esta t ie r ra me habia s u -

cedido, y cómo tenia muchas ciudades y v i l las y fortalezas ganadas y conquistadas, y pacif icas, y sujetas 

al real servicio de vuestra majestad, y preso a l señor pr inc ipa l de todas estas p a r t e s ; y cómo estaba en 

aquella gran ciudad, y la cual idad del la , y el oro y joyas que para vuest ra alteza t e n i a ; y cómo habia 

enviado relación desta t ierra á vuestra majestad. E que les pedia por merced me ficiesen saber quién 

eran, y s i eran vasal los naturales de los reinos y señoríos de vuest ra a lteza, me escribiesen s i venían á 

esta t ierra por su real mandado, ó á poblar y estar en e l la , ó s i pasaban adelante, ó habían de volver 

a t r á s ; ó si traian a lguna necesidad, que yo les l i a r í a proveer de todo lo que á mí posible fuera. E que 

si eran de fuera de los reinos de vuestra alteza, as imismo me hiciesen saber s i traían alguna necesidad, 

porque también lo remediar ía pudiendo. Donde no, que les requer ía de parte de vuestra majestad que 

luego se fuesen de sus t ierras y no saltasen en e l l a s ; con flpercebimierito que s i as í no lo ficiesen, i r ía 

contra ellos con todo el poder que yo tuviese, as í de españoles como de naturales de la t ierra , y los 

prendería ó matar ía como extranjeros que se querían entremeter en los reinos y señoríos de mi rey y 

señor. E partido e l dicho religioso con el dicho despacho, dende en cinco dias l legaron á la ciudad de 

Temixt i tan veinte españoles de los que en la v i l la de l a Veracruz tenia ; los cuales me traían un clérigo 

y otros dos legos que habian tomado en la dicha vi l la ; de los cuales supe cómo la armada y gente que 

en el dicho puerto estaba era de Diego Velazquez , que venía por su mandado, y que venia por capitan 

della un Panf i lo Narvaez , vecino de la is la Fe rnand ina . E que traian ochenta de caballo y muchos tiros 

de polvera y ochocientos peones ; entre los cuales dijeron que habia ochenta escopeteros y ciento y veinte 

ballesteros, y que venia y se nombraba por capitan genera l y teniente de gobernador de todas estas 

partes por el dicho Diego Velazquez , y que para ello tra ia provisiones de vuestra majestad, é que los 

mensajeros que yo habia enviado, y el hombre que en la costa tenia, estaban con el dicho Pánl i lo de 

Narvaez , y no los dejaban v e n i r ; e l cual se había informado dellos de cómo yo tenia al l í aquella v i l la 

doce leguas del dicho puerto, y de la gente que en e l l a es laba, y asimismo de la gente que yo enviaba 

á Quacuca lco ; y cómo estaban en una provincia , t re inta leguas del dicho puerto, que se dice T u c h i l e -

beque, y de todas las cosas que yo en la t ie r ra habia hecho en servicio de vuestra a lteza, y las ciudades 

y v i l las que yo tenia conquistadas y pacíf icas, y de aquel la gran ciudad de Temix t i tan , y del oro y joyas 

que en la t ierra se habían habido ; é se habia informado dellos de todas las otras cosas que me habían 

sucedido; é que á ellos les habia enviado el dicho Narvaez á la dicha vi l la de la Verac ruz , á que s i 

pudiesen, hablasen de su parte á los que en el la estaban, y los atrajesen á su propósito, y se levantasen 

contra m í ; y con ellos me trajeron mas de cien cartas que el dicho Narvaez y los que con é l estaban 

enviaban á los de la dicha v i l l a , diciendo que diesen crédito á lo que aquel clérigo y los otros que iban 

con é l , de su parte les dijesen ; y prometiéndoles que s i así lo h ic iesen, que por parte del dicho Diego 

(•) Hoy Guasacualco, obispado de Oaxaca. 
( ! ) Fray Bartolomé de Olmedo, mercenario, que vino por capellan de la armada de Cortés, con el licenciado Juan Díaz. 



Velazquez, y del en su nombre, les ser ian hechas muchas mercedes ; y los que lo contrario hiciesen, 

Rabian de ser muy mal tratados; y otras muchas cosas que en las dichas cartas se contenían, y el dicho 

clér igo y los que con él venían d i jeron. E casi junto con estos vino un español de los que iban á Qua-

caculco con cartas del capitan, que era un Juan Velazquez de León ; el cual me lacia saber como la 

gente que habia llegado al puerto e r a Panf i lo de Na rvaez , que venia en nombre de Diego Velazquez, 

con la gente que tra ían, y me envió una carta que el dicho Narvaez le habia enviado con un indio, como 

á pariente del dicho Diego Velazquez y cuñado del dicho Narvaez , en que por el la le decia cómo de 

aquellos mensajeros míos habia sabido que estaba al l í con aquella gente, y luego se fuese con ella á él, 

porque en ello bar ia lo que cumpl ía y lo que e ra obligado á sus deudos, y que bien creía que yo le 

tenia por fue r za ; y otras cosas que e f t i c h o Narvaez le escr ib ía ; el cua l dicho capitan, cómo mas obli-

gado al servicio de vuestra majestad, no solo dejó de aceptar lo que e l dicho Narvaez por su letra le 

decia, mas aun luego se part ió, después de me haber enviado la car ta , para se veni r á junta r con toda 

la gente que tenia conmigo. E después de me haber informado de aquel c lér igo, y de los otros dos que 

con él venían, de muchas cosas, y de la intención de los del dicho Diego Velazquez y Na rvaez , y de 

cómo se Rabian movido con aquel la armada y gente contra m í , porque yo habia enviado la relación y 

cosas desta t ierra á vuestra majestad , y no al dicho Diego Velazquez , y como venían con dañada voluntad 

para me matar á mí y á muchos de los de mi compañía , que ya desde al lá traían señalados. E supe 

asimismo cómo el licenciado F i g u e r o a , juez de res idencia en la is la Españo la , y los jueces y oficiales de 

vuestra alteza que en ella res iden , sabido por ellos cómo el dicho Diego Velazquez hacia la dicha a r -

mada , y la voluntad con que le hac ia , conslándoles e l daño y deservicio que de su venida á vuestra 

majestad podia redundar , enviaron a l l icenciado Lúeas Vázquez de Ay l lon , uno de los dichos jueces , 

con su poder, á requerir y mandar al dicho Diego Velazquez no enviase la dicha a r m a d a ; el cual vino, 

y halló al dicho Diego Velazquez con toda la gente armada en la punta de la dicha is la Fe rnand ina , ya 

que quería pasar , y que allí le requir ió á él y á todos los que en la dicha armada venían, que no v in ie-

sen , porque dello vuestra alteza era muy deservido, y sobre ello les impuso muchas penas, las cuales 

no obstante, n i todo lo por e l dicho licenciado requerido ni mandado, todavía había enviado la dicha 

a r m a d a ; é que el dicho licenciado Ay l lon estaba en el dicho puerto, que habia venido juntamente con 

e l la , pensando de evitar el daño que de la venida de la dicha armada se seguía ; porque á él y á todos 

era notorio el mal propósito y voluntad con que la dicha armada venia ; envié al dicho clér igo con una 

carta mia , para el dicho Narvaez , por la cual le decia cómo yo habia sabido del dicho clér igo y de los 

que con él habían venido, cómo él e ra capitan de la gente que aquella armada traia, y que holgaba que 

fuese él , porque tenia otro pensamiento, viendo que los mensajeros que yo habia enviado no venían ; 

pero que pues él sabia que yo estaba en esta t ierra en servicio de vuest ra alteza, me maravi l laba no 

me escribiese ó enviase mensa jero , haciéndome saber de su venida, pues sabia que yo había de holgar 

con el la , así por él ser mi amigo mucho tiempo habia , como porque cre ía que él venia á servir á vuestra 

alteza, que era lo que yo mas deseaba ; y enviar , como habia enviado, sobornadores y carta de induc i-

miento á las personas que yo tenia en mi compañía , en servicio de vuestra majestad, para que se levan-

tasen contra mí y se pasasen á é l , como si fuéramos los unos infieles y los otros cr ist ianos, ó los unos 

vasallos de vuestra alteza y los otros sus dese rv ídores ; é que le pedia por merced que de al l í adelante 

no tuviese aquellas fo rmas ; antes me hiciese saber la causa de su venida ; y que me habían dicho que 

se intitulaba capitan general y teniente de gobernador por Diego Velazquez , y que por tal se habia hecho 

pregonar y publicar en la t i e r r a ; é que habia hecho alcaldes y regidores y ejecutado j u s t i c i a ; lo cual 

era en mucho deservicio de vuestra alteza y contra todas sus l eyes ; porque siendo esta t ierra de vuestra 

majestad, y estando poblada de sus vasal los, y habiendo en el la just ic ia y cabildo, que no se debía int i -

tular de los dichos oficios, ni usa r dellos sin ser primero á ellos recibido, puesto que para los ejercer 

trújese provisiones de vuestra majestad. L a s cuales s i t ra ia , le pedia por merced y le requería las pre-

sentase ante mí y ante el cabildo de la Verac ruz , y que dél y de mí serian obedecidas como cartas y 

provisiones de nuestro rey y señor natura l , y cumplidas en cuanto a l real servicio de vuestra majestad 

conv in iese ; porque yo estaba en aquel la c iudad, y en ella tenia preso á aquel señor , y tenia mucha 

suma de oro y joyas , así de lo de vuestra a lteza, como de los de mi compañía y mió ; lo cual yo no 

osaba dejar , con temor que salido yo de la dicha ciudad, la gente se rebe lase , y perdiese tanta cantidad 

de oro y joyas y tal c iudad, mayormente que perdida aquel la , e r a perd ida toda la t ier ra . E as imismo 

di al dicho clérigo una carta para el dicho licenciado Ayl lon ; a l c u a l , según después-yo supe, al tiempo 

que el dicho clérigo l legó, habia prendido el dicho Narvaez y enviado preso con dos nav ios . 

E l día que el dicho clérigo se-partió, me llegó un mensajero de los que estaban en la v i l la de la Ve ra -

c ruz , por el cual me hacían saber que toda la gente de los natura les de la t ie r ra estaban levantados y 

hechos con el dicho Narvaez , en especial los de la ciudad de Cempoal y su par t ido ; y que ninguno dellos 

quería venir á serv i r á la dicha v i l la , así en la fortaleza como en las ot ras cosas en que solían s e r v i r ; 

porque decian que Narvaez les habia dicho que yo era ma lo , y que me venia á prender á mí y á todos 

los de compañía, y l levarnos presos y dejar la t i e r r a ; y que la gente que el dicho Narvaez tra ia era 

mucha, y la que yo tenia poca. E que él t ra ia muchos caballos y muchos t i ros , y que yo tenia pocos , y 

que querían ser á viva quien vence. E que también me facían saber que eran informados de los dichos 

indios, que el dicho Narvaez se venia á aposentar á la dicha c iudad de Cempoa l , y que ya sabia cuán 

cerca estaba de aquella v i l l a ; y que cre ían , según eran informados de l ma l propósito que el dicho N a r -

vaez contra todos t ra ia , que desde allí venia sobre el los , y teniendo de su parte los indios de la dicha 

ciudad, y por tanto me hacían saber que ellos dejaban la v i l la sola por no pelear con e l l o s ; y por evitar 

escándalo se subían á la s ierra á causa de un señor , vasallo de v u e s t r a alteza y amigo nues t ro ; y que 

allí pensaban estar hasta que yo les enviase á decir lo que ficiesen. E como yo vi el gran daño que se 

comenzaba á revolver , y cómo la tierra se levantaba á causa del dicho Narvaez , parecióme que con i r 

yo donde él estaba se apaciguaría mucho, porque viéndome los indios presente, no se osarían á levantar . 

Y también porque pensaba dar orden con el dicho Narvaez cómo tan gran mal como se comenzaba 

cesase. E a s í , me partí aquel mismo día , dejando la fortaleza m u y bien bastecida de maíz y de agua , y 

quinientos hombres dentro della y algunos tiros de pólvora. E con la otra gente que allí tenia, que s e -

rían hasta setenta hombres , seguí mí camino con algunas personas pr incipales de los del dicho Mutec-

zuma. A l cual yo, antes que me partiese, hice muchos razonamientos , diciéndole que mirase que él era 

vasallo de vuestra alteza, y que agora habia de recibir mercedes de vues t ra majestad por los servicios 

que le había hecho ; y que aquellos españoles le dejaba encomendados con todo aquel oro y joyas que él 

me habia dado y mandado dar para vuestra a l teza ; porque yo iba á aquel la gente que allí había venido, 

á saber qué gente e ra , porque hasta entonces no lo habia sabido, y c re ia que debia ser alguna mala gente , 

y no vasallos de vuestra alteza. Y él me prometió de los hacer proveer de todo lo necesar io , y guardar 

mucho todo lo que allí le dejaba puesto para vuestra majestad, y que aquellos suyos, que iban conmigo, 

me llevarían por camino que no saliese de su t ier ra , y me har ían proveer en él de lodo lo que hobiesen 

menester, y que me rogaba, s i aquella fuese gente mala , que se lo ficiese saber , porque luego proveería 

de mucha gente de guerra , para que fuesen á pelear con ellos y echar los fuera de la t ierra . L o cual todo 

yo le agradecí , y certifiqué que por ello vuestra alteza le mandar ía hacer muchas mercedes, y le di m u -

chas joyas y ropas á él y á un hijo suyo, y á muchos señores que estaban con él á la sazón. Y en una 

cindad que se dice C lu i rur teca l , topé á Juan Velazquez, capilan que , como he dicho, enviaba Quacucalto, 

que con toda la gente se venia , y sacados algunos que venían m a l d ispuestos , que envié á la -ciudad, 

con él y con los demás seguí mi camino, y quince leguas adelante de Churur teca l topé aquel padre r e -

ligioso de mi compañía ( ' ) , que yo había enviado al puerto á saber qué gente era la del armada que al l í 

había venido. E l cual me trujo una car ia del dicho Narvaez , en que me decia que el traia ciertas p ro-

visiones para tener esta t ierra por Diego Ve lazquez ; que luego fuese donde él estaba á las obedecer y 

cumpl i r , y que él tenia hecha una v i l la y alcaldes y regidores . E del dicho religioso supe cómo habían 

prendido al dicho licenciado Ay l lon , y á su escribano y a lguac i l , y los habian enviado en dos nav ios , y 

cómo allá le habian acomelido'con partidos, para que él atra jese a lgunos de los de mi compañía que se 

pasasen al dicho N a r v a e z ; y cómo habian hecho alarde delante dél y de ciertos indios que con él iban, 

de toda la gente , así de pié como de cabal lo , y soltar el a r t i l l e r í a que estaba en los navios y la que 

tenian en t ier ra , á fin de los a temor izar ; porque le dijeron al dicho rel igioso : « Mirad cómo os podéis 

(') E l padre Olmedo. 



defender de nosotros, s i no hacéis lo que qu is ié remos .» E también me dijo cómo había hallado con el 

dicho Narvaez á un señor natural desta t ier ra , vasallo del dicho Muteczuma, y que le tenia por gober-

nador suyo en toda su t ierra de los puertos hacia la costa de la m a r ; y que supo que al dicho Narvaez 

le había hablado de parte del dicho Muteczuma, y dádole ciertas joyas de o ro ; y el dicho Narvaez le 

había dado también á él ciertas cos i l l a s ; y que supo que había despachado de al l í ciertos mensajeros 

para el dicho Muteczuma, y enviado á le decir que él le soltar ía , y que venia á prenderme á mi y á todos 

los de mi compañía, é i rse luego y dejar l a t i e r r a ; y que él no quería o ro , s ino , preso yo y los que 

conmigo estaban, volverse y dejar la t ierra y sus naturales del la en plena l ibertad. F ina lmente , que 

supe que su intención era de se aposesionar en la t ierra por su autoridad, sin pedir que fuese recibido 

de ninguna persona ; y no queriendo yo ni los de mi compañía tenerle por capitan y just ic ia en nombre 

del dicho Diego Velazquez, veni r contra nosotros y lomarnos por g u e r r a ; y que para ello estaba confe-

derado con los naturales de la t ier ra , en especial con el dicho Muteczuma, por sus mensa jeros ; y como 

yo viese tan manifiesto el daño y deservicio que á vuestra majestad de lo susodicho se podia seguir , 

puesto que me dijeron el gran poder que t r a í a ; y aunque t ra ía mandado de Diego Velazquez que á mí 

y ciertos de los de mi compañía que venían señalados, que luego que nos pudiese haber nos ahorcase, 

no dejé de me acercar mas á é l , creyendo por bien hacel le conocer el gran deservicio que á vuestra 

alteza hacia , y poderle apartar del mal propósito y dañada voluntad que t r a í a ; é así seguí mi camino ; 

y quince leguas antes de l legar á la ciudad de Cempoal , donde el dicho Narvaez estaba aposentado, 

l legaron á mí el c lér igo dellos, que los de la Veracruz habían enviado, y con quien yo al dicho Narvaez 

y al licenciado Ayl lon habia escrito, y otro clérigo y un Andrés de Duero , vecino de la is la Fernandina , 

que asimismo vino con el dicho N a r v a e z ; los cuales , en respuesta de mi carta me dijeron de parte de! 

dicho Narvaez , que yo todavía le fuese á obedecer y tener por capitan, y le entregase la t i e r r a ; porque 

de otra manera me ser ia hecho mucho daño, porque el dicho Narvaez traía muy gran poder, y yo tenia 

poco; y demás de la mucha gente de españoles que t ra ía , que los mas de los naturales eran en su favor ; 

é que si yo le quisiese dar la t ier ra , que me dar ía de los navios y mantenimientos que é l t r a í a , los que 

yo quisiese, y me dejar ía i r en ellos á mí y á los que conmigo quisiesen i r , con todo lo que quisiésemos 

l levar , sin nos poner impedimento en cosa a lguna . Y el uno de los dichos clérigos me dijo que así venia 

capitulado del dicho Diego Velazquez , que hiciesen conmigo el dicho partido, y para ello habia dado su 

poder al dicho Narvaez y á los dichos dos c lér igos juntamente , é que acerca desto me l iar ían todo el 

partido que yo quisiese. Yo les respondí que no v ía provisión de vuestra alteza por donde le debiese 

entregar la t ierra , é que s i a lguna traía , que la presentase ante mí y ante el cabildo de la Veracruz , 

según orden y costumbre de E s p a ñ a , y que yo estaba presto de la obedecer y c u m p l i r ; y que hasta 

tanto, por ningún interese ni partido har ía lo que él dec ía ; antes yo y los que conmigo estaban mor i -

ríamos en defensa de la t ie r ra , pues la habiamos ganado y tenido por vuestra majestad pacífica y segura , 

y por no ser traidores y desleales á nuestro rey . Otros muchos partidos me movieron por me atraer á 

su propósito, y ninguno quise aceptar sin ver provisión de vuestra alteza por donde lo debiese hacer , la 

cual nunca me quisieron mostrar . Y en conclus ión, estos clérigos y el dicho Andrés de Duero y yo 

quedamos concertados que el dicho Narvaez con diez personas, y yo con otras tantas, nos viésemos con 

seguridad de ambas las par tes , y que al l í me notificase las provis iones, s i algunas t ra ía , y que yo res -

pondiese ; y yo de mi parte envié firmado el seguro , y él asimismo me envió otro firmado de su nombre ; 

el cua l , según me pareció, no tenia pensamiento de g u a r d a r ; antes concertó que en la visita se tuviese 

forma como de presto me matasen, é para ello se señalaron dos de los diez que con él habían deven i r , 

y que los demás peleasen con los que conmigo habían de i r ; porque decían que , muerto y o , era su 

hecho acabado, como de verdad lo fuera , si Dios, que en semejantes casos remed ia , no remediara con 

cierto av i so ; y de los mismos que eran en la traición me vino, juntamente con e l seguro que me en-

viaban. L o cua l sabido, escribí una carta al dicho Narvaez y otra á los te rceros , diciéndoles cómo yo 

habia sabido su mala intención, y que yo no quería i r de aquella manera que ellos tenían concertado. 

E luego les envié ciertos reojuerii i i ienlos y muntÍQmÍ6ntos, por e l cufll recjueriu 3l dicho Ní irvsez ( juc si 

algunas provisiones de vuestra alteza traia , me las not i f icase ; y que hasta tanto no se nombrase capitan 

ni just ic ia , ni se entrometiese en cosa alguna de los dichos oficios, so c ierta pena que pa ra ello le i m -

puse. E asimismo mandaba, y mandé por el dicho mandamiento á todas las personas que con el dicho 

Narvaez estaban, que no tuviesen ni obedeciesen al dicho Narvaez por tal capitan ni just ic ia antes 

dentro de cierto término, que en el dicho mandamiento seña lé , pareciesen ante m í , para que'yo les 

dijese lo que debían hacer en servicio de vuestra a l teza , con protestación que , lo contrario haciendo 

procedería contra ellos como contra traidores y aleves y malos vasal los, que se rebelaban contra su rey' 

y quieren usurpar sus remos y señoríos, y darlas y aposesionar dellas á quien no pertenecían, ni de l lá ¡ 

ha acción, ni derecho compete. E que para la ejecución desto, no pareciendo ante mí n i luciendo lo 

contenido en el dicho mi mandamiento, i r ía contra ellos á los prender y caut ivar , conforme á just ic ia 

E la respuesta que desto hube del dicho Narvaez , fué prender a l escribano y á l a persona que con m i 
poder les fueron á notificar el dicho mandamiento, y tomarles ciertos indios que l levaban , los cuales 

estuvieron detenidos hasta que llegó otro mensajero que yo envié á saber dellos, ante los cuales tornaron 

á hacer alarde de toda la gente, y amenazar á ellos y á m í , sí la t ierra no les entregásemos. E visto 

que por ninguna vía yo podía excusar tan gran daño y ma l , y que la gente de naturales de la t ierra se 

alborotaban y levantaban á mas andar , encomendándome á D i o s , y pospuesto todo el temor del daño 

que se podia segu i r , considerando que mor i r en servicio de mi rey , y por defender y amparar sus t ierras , 

v no las dejar usurpar , á mí y á los de mi compañía se nos seguía farta g lo r i a , di mi mandamiento á 

Gonzalo de Sandoval , a lguaci l mayor , para prender al dicho Narvaez y á los que se llamaban alcaldes 

y regidores ; al cual di ochenta hombres, y les mandé que fuesen con é l á los prender, y yo con otros 

ciento y setenta, que por todos eramos docientos y cincuenta hombres , s in tiro de pólvora ni caballo, 

sino á pié , seguí al dicho alguaci l mayor , para le ayudar s i el dicho Narvaez y los otros quisiesen r e -

sistir su pris ión. 

Y el día que el dicho alguaci l mayor y yo con la gente l legamos á la ciudad de Cempoal , donde el 

dicho Narvaez y gente estaba aposentada, supo de nuestra ida, salió al campo con ochenta de caballo y 

quinientos peones, s in los demás que dejó en su aposento, que era la mezquita mayor de aquella ciudad, 

asaz fuerte, y llegó casi una legua de donde yo estaba ; y como lo que de mi ida sabia era por lengua 

de los indios, y no me hal ló , creyó que le bur laban , y volvióse á su aposento, teniendo apercebida toda 

su gente, y puso dos espías casi á una legua de la dicha ciudad. E como yo deseaba evitar todo e s -

cándalo, parecióme que seria e l menos, yo i r de noche, sin ser sentido, s i fuese posible , y i r derecho 

al.aposento del dicho Narvaez , que yo y todos los de mi compañía sabíamos muy b ien , y prenderlo ; 

porque preso él , creí que no hubiera escándalo, porque los demás querían obedecer á la j u s t i c i a , en 

especial que los demás dellos venían por fuerza, que el dicho Diego Velazquez les h i zo , y por temor 

que no les quítase los indios que en la i s la Fernandina tenían. E así fué que el dia de pascua de Esp í r i tu 

Santo, poco mas de media noche, yo di en el dicho aposento, y antes topé las dichas esp ías , que el 

dicho Narvaez tenia puestas, y las que yo delante l levaba prendieron la una del las , y l a otra se escapó, 

de quien me informé de la manera que estaban ; y porque la espía que se habia escapado no l legase 

antes que yo, y diese mandado de mi venida, me di la mayor pr iesa que pude, aunque no pude tanta, 

que la dicha espía no l legase pr imero casi media hora . E cuando l legué al dicho Narvaez , ya todos los 

de su compañía estaban armados y ensil lados sus caballos y muy á punto, y velaban cada cuarto do-

cientos hombres ; é l legamos tan sin ru ido, que cuando fuimos sentidos y ellos tocaron al arma, entraba 

yo por el patio de su aposento, en el cual estaba toda la gente aposentada y junta«, y tenían tomadas 

tres ó cuatro torres que en él habia , y todos los demás aposentos fuertes. V en la una de las dichas 

torres, donde el dicho Narvaez estaba aposentado, tenia á la escalera del la hasta diez y nueve tiros de 

fusilería. E dimos tanta pr iesa á subir la dicha tor re , que no tuvieron lugar de poner fuego mas de un 

t iro, el cual quiso Dios que no salió ni hizo daño ninguno. E así se subió la torre hasta donde el dicho 

Narvaez tenia su cama, donde él y hasta cincuenta hombres que con él estaban, pelearon con el dicho 

alguacil mayor y con los que con él subieron , puesto que muchas veces le requirieron que se diese á 

prisión por vuestra a lteza, nunca quisieron, hasta que se les puso fuego, y con él se dieron. Y en tanto 

que el dicho alguaci l mayor prendía a l dicho Narvaez , yo con los que conmigo quedaron defendía la 

subida de la torre á la demás gente que en su socorro venia , y fice tomar toda la a r t i l l e r ía , y me fo r -

talecí con e l l a ; por manera que s in muertes de hombres, mas de dos que un tiro mató , en una hora 
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eran presos todos los que se habían de p render , y tomadas las a rmas á todos los demás , y ellos prometido 

ser obedientes á la j u s t i c i a de vues t ra majestad ; diciendo que fasta a l l í habían sido engañados , porque 

les habían dicho que t ra ían provis iones de vuest ra a l teza , y que yo estaba alzado con la t ier ra y que era 

t ra idor á vues t ra majes tad , é les habían hecho entender otras muchas cosas. E como todos conocieron 

la ve rdad , y ma la intención y dañada voluntad del dicho Diego Velazquez y del dicho Na rvaez , y como 

se habían movido con ma l propósito, todos fueron muy a legres , porque así Dios lo había hecho y pro-

veído. Po rque cert if ico á vuest ra majestad que si Dios mister iosamente esto no p roveyera , y l a v ictor ia 

fuera del dicho N a r v a e z , fuera el mayor daño que de mucho tiempo acá en españoles tantos por tantos 

se ha hecho. Porque él e jecuta ra e l propósito que t ra ía y lo que por Diego Velazquez le era mandado, 

que era ahorcarme á mí y á muchos de los de mi c o m p a ñ í a , porque no hubiese quien del fecho diese 

razón. E según de los indios yo me in formé , teman acordado que s i á mí el dicho Narvaez prendiese, 

como él les había dicho, que no podria ser tan s in daño suyo y de su g e n t e , que muchos dellos y de 

los de m i compañía no mur iesen . E que ent re tanto el los matar ían á los que yo en l a c iudad dejaba, 

como lo acometieron. E después se j u n t a r í a n , y dar ían sobre los que acá quedasen, en manera que ellos 

y s u t ier ra quedasen l ib res , y de los españoles no quedase memor ia . E puede vues t ra alteza ser muy 

cierto que s i así lo ficieran y sa l ieran con su propósito, de hoy en veinte años no se tornara á ganar ni 

á pacif icar la t i e r ra , que estaba ganada y pac í f ica . 

Dos días después de preso el dicho Na rvaez , porque en aquel la ciudad no se podia sostener tanta 

gente j u n t a , mayormente que ya estaba cas i des t ru ida , porque los que con el dicho Narvaez en e l la e s -

taban la habían robado, y los vec inos del la estaban ausentes y sus casas solas , despaché dos capitanes 

con cada docientos hombres , e l uno para que fuese á hacer el pueblo en el puerto de Cuc icaca lco ( ' ) , 

que , como á vuest ra a l teza he d icho , antes enviaba á h a c e r ; y el otro á aquel r io que los navios de 

F ranc i sco de C a r a y di jeron que habían v i s to , porque ya yo le tenía seguro . F. as imismo envié otros do-

cientos hombres á la v i l la de l a V e r a c r u z , donde fice que los navios que el dicho Narvaez tra ía v in iesen. 

E con l a gente demás me quedé en la d icha c iudad p a r a proveer lo que al servic io de vues t ra majestad 

convenia . E despaché un mensajero á la c iudad de T e m i x t i t a n , y con él hice saber á los españoles que 

al l í había d e j a d o , lo que me hab ía sucedido. E l cua l dicho mensajero volvió de ahí á doce d í a s , y m e 

trujo car tas del a lcalde que al l í había quedado, en que me hacia saber cómo los indios les habían c o m -

balido la fortaleza por todas las partes de l l a , y puéstoles fuego por muchas par les y hecho c iertas minas , 

y que se habían visto en mucho trabajo y p e l i g r o , y todavía los m a t a r a n , s i e l dicho Muteczuma no 

mandara cesar la g u e r r a ; y que aun los tenían ce rcados , puesto que no los combat ían , s in de jar sa l i r 

ninguno dellos dos pasos fuera de la forta leza . Y que les habian tomado en el combale m u c h a parte del 

bastimento que yo les había de jado, y que les habian quemado los cuatro bergant ines que yo al l í ten ia , 

y que estaban en muy ex t rema necesidad, y que por a m o r de Dios los socorr iese á mucha pr iesa . E vista 

la necesidad en que estos españoles estaban, y que s i no los socorr ía , demás de los matar los indios , y 

perderse todo el oro y plata y joyas que en l a t i e r r a se habian habido , así de vues t ra alteza como de 

españoles y míos , se perdía la me jo r y mas noble c iudad de lodo lo nuevamente descubierto del mundo ; 

y ella perdida , se perdía todo lo que estaba ganado , por s e r la cabeza de todo y á quien todos obede-

c ían . Y luego despaché mensa je ros á los capitanes que habia enviado con la gente , haciéndoles saber lo 

que me habian escrito de la g ran c iudad , pa ra que l u e g o , donde quiera que los a l c a n z a s e n , volv iesen, 

y por el camino mas cercano se fuesen á la p rov inc ia de T iasca l teca l , donde yo con la gente estaba en 

compañía , y con toda la a r t i l l e r ía que pude y con setenta de caballo me fu i á j u n t a r con e l l o s , y allí 

juntos y hecho a la rde , se ha l la ron los dichos setenta de cabal lo y quinientos peones. E con ellos á la 

mayor pr iesa que pude m e par t í para la d i c h a c i u d a d , y en todo el camino nunca me sal ió á rec ibir 

n inguna persona del dicho Muteczuma , como antes lo so l ían facer , y toda la t i e r ra estaba alborotada y 

casi despoblada; de que concebí ma la s o s p e c h a , c reyendo que los españoles que en la d icha ciudad 

habian quedado, eran m u e r t o s , y que loda l a gen le de la t i e r ra estaba j u n t a esperándome en algún 

paso ó parte donde el los se pudiesen aprovechar m e j o r de mí . E con este temor fu i al me jor recaudo 

( ' ) Gaasacuaico. 

que pude, fasta que l legué á la c iudad de Tesnacan ( ' ) , que como va he hecho relación á vuest ra m a -

jestad, está en la costa de aquel la g ran laguna . E al l í p regunté á a lgunos de los naturales della por los 

españoles que en l a g ran c iudad habían quedado. L o s cuales me di jeron que eran v i vos , y yo les dije 

que me tru jesen una canoa , porque quer ia enviar un español á lo s a b e r ; y que en lauto que él iba , 

habia de quedar conmigo un natura l de aquella c i u d a d , que parec ía algo p r inc ipa l , porque los señores 

y principales de l la de quien yo tenia noticia , no parecía n inguno. Y él mandó traer la canoa , y envió 

ciertos indios con el español que yo env iaba , y se quedó conmigo. V estándose embarcando este español 

para ir á la d icha ciudad de T e m i x t i t a n , vió veni r por la mar otra canoa, y esperó á que l legase a l 

puerto, y en e l la venia uno de los españoles que habian quedado en l a d icha c iudad, de quien supe que 

eran vivos todos, excepto cinco ó seis que los indios habian muer to , y que los demás estaban todavía 

cercados, y que no los dejaban sal i r de la forta leza, n i los proveían de cosas que habian menester , sino 

por mucha copia de rescate ; aunque después que de mi ida habian sabido, lo h a d a n algo mejor con 

e l los ; y que el dicho Muteczuma decía que no esperaba, s ino yo que fuese, para que luego tornasen á 

andar por l a c iudad, como antes sol ían . Y con el dicho español me envió el dicho Muteczuma 1111 m e n -

sajero suyo, en que me decía que ya c re ia que debia saber lo que en aquel la ciudad habia acaecido, y 

que él tenia pensamiento que por ello yo venia enojado v t ra ía voluntad de le hacer a lgún daño ; que 

me rogaba perdiese el enojo, porque á é l le habia pesado tanto cuanto á m í , y que n inguna cosa se 

habia hecho por su voluntad y consent imiento, y me envió á dec i r otras muchas cosas para me aplacar 

la i ra que él cre ía que yo tra ía por lo acaecido ; y que me fuese á la ciudad á aposentar , como antes 

estaba, porque no menos se l ia r ía en el la lo que yo mandase , que antes se sol ía facer , i o le envié á 

decir que no tra ia enojo ninguno de l , porque bien sabia su buena vo luntad , y que asi como él lo decia , 

lo bar ia yo. 

E otro día s igu iente , que fué v íspera de San J u a n Bau t i s t a , me par t í , y dormí en el camino , á tres 

leguas de la dicha gran c iudad ; y dia de S a n J u a n , después de haber oído misa , me partí y entré en 

ella casi á mediodía , y v i poca genle por l a c iudad, y a lgunas puertas de las encruci jadas y traviesas de 

las Calles quitadas, que no me pareció bien, aunque pensé que lo hacían de temor de lo que habian 

hecho, y que entrando yo , los asegurar ía . E con esto me fui á la fortaleza, en la cua l y en aquel la m e z -

quita mayor que estaba junto á e l l a , se aposentó loda l a gente que conmigo ven i a ; é los que estaban en 

la fortaleza nos rec ib ieron con tanta a legr ía como si nuevamente les diéramos las v idas , que y a ellos 

estimaban perd idas ; y con mucho placer estuvimos aquel dia y noche, creyendo que ya todo estaba 

pacífico E otro dia después de misa enviaba un mensa jero á la v i l la de la Ve rac ruz , por les dar buenas 

nuevas de cómo los cr is t ianos eran v ivos , y yo habia entrado en l a c iudad , y estaba segura . E l cua l 

mensajero volvió dende á media ho ra todo descalabrado y her ido , dando voces que lodos los indios de 

la ciudad venían de g u e r r a , y que tenían todas las puentes a l z adas ; é junto t ras él da sobre nosotros 

tanta mult i tud de gente por todas par les , que ni las cal les ni azoleas se parecían con gente ; la cua l 

venia con los mavores a lar idos y gr i ta mas espantable que en el mundo se puede p e n s a r ; y eran tantas 

las piedras que nos echaban con'hondas dentro en la forta leza, que no parecía s ino que el cielo las l lov ía , 

é las flechas y t i raderas eran tantas , que todas las paredes y patíos estaban l lenos , que cas i no podíamos 

andar con ell'as. E yo sal í fuera á ellos por dos ó tres partes , y pelearon con nosotros muy rec iamente , 

aunque por la una par ie un capitan sal ió con docienios hombres , y antes que se pudiese recoger te m a -

taron cuat ro , y h i r ie ron á é l y á muchos de los o l i o s ; é por la parte que yo andaba me h i r ieron a mi y 

á muchos de los españoles . È nosotros matamos pocos del los , porque se nos acogían de la otra parte 

de las puentes, y desde las azoleas y terrados nos hac ían daño con p iedras , de las cuales ganamos a l g u -

nas v quemamos. Pero eran tantas y tan fuertes , y de tanta gente pobladas, y tan bas teadas de piedras 

y otros géneros de a r m a s , que no bastábamos para ge las tomar lodos, n i defender , que ellos no nos 

ofendiesen á su p lacer . E n l a fortaleza daban tan recio combate, que por muchas partes nos pusieron 

fuego, v por l a una se quemó m u c h a parte de l la , s in la poder remed ia r , hasta que l a atajamos cortando 

las paredes y derrocando un pedazo, que mató el fuego. E s i no fuera por la mucha guarda que all> 

(') Tezcuco. 



puse de escopeteros y bal lesteros y otros t i ros de pó lvora , nos entraran á esca la v is ta s in los poder r e -

s is t i r . A s í estuvimos peleando todo aquel dia , basta que fué la noche bien ce r rada , é aun en e l la no nos 

dejaron sin gr i ta y rebato hasta el dia . E aquel la noche h ice repara r los portil los de aquello quemado, 

y lodo lo demás que me pareció que en la fortaleza había flaco; é concerté las estancias y gente que en 

e l las había de estar , y l a que otro dia habiamos de sa l i r á pe lear fue ra , é hice cu ra r los her idos , que 

eran mas de ochenta. 

E luego que fué de dia , ya l a gente de los enemigos nos comenzaba á combatir muy mas rec iamente 

que el d ia pasado, porque estaba tanta cant idad dei los , que los a r t i l l e ros no tenían necesidad de p u n -

te r ía , sino asestar en los escuadrones de los ind ios . Y puesto que el a r t i l l e r í a hac ia mucho daño, porque 

•'ugaban trece a rcabuces , s in las escopetas y ba l les tas , hacían tan poca me l l a , que n i se parec ía que no 

lo sent ían , porque por donde l levaba el t i ro diez ó doce hombres se cerraba luego de gente , que no 

parec ía que hac ia daño n inguno. Y dejado en la fortaleza el recaudo que convenia y se podía de j a r , yo 

torné á sa l i r y les gané a lgunas de las puentes , y quemé a lgunas casas , y matamos muchos en el las 

que las defendían ; y eran tan los , que aunque mas dañó se h i c ie ra , hacíamos muy poquita m e l l a . E á 

nosotros convenia pelear todo el día , y ellos peleaban por horas , que se remudaban , y aun les sobraba 

gente . Tamb ién h i r ie ron aquel dia otros c incuenta ó sesenta españoles , aunque no mur ió n inguno , y 

peleamos has ta que fué noche, que de cansados nos re t ra j imos á la fortaleza. E viendo el g ran daño 

que los enemigos nos hac ían , y cómo nos her ían y mataban á su sa lvo, y que puesto que nosotros h a -

cíamos daño en e l los , por ser tantos no se parec ía , toda aquel la noche y otro dia gastamos en hacer 

tres ingenios de madera , y cada uno l levaba veinte hombres , los cuales iban dentro , porque con las 

piedras que nos t i raban desde las azoteas no los pudiesen ofender , porque iban los ingenios cubiertos 

de tablas , y los que iban dentro eran ba l lesteros y escopeteros , y los demás l levaban picos y azadones 

y varas de h ie r ro pa ra horadar les las casas y der rocar las a lbar radas que tenían hechas en las ca l les . 

Y en tanto que estos art i f ic ios se hac ian , no cesaba el combate de los con t ra r ios ; en tanta m a n e r a , que 

como nos sa l íamos fuera de la forta leza, se quer ían el los entrar d e n t r o ; á los cuales res is t imos con 

l iar lo t rabajo . Y el dicho Muteczuma, que todavía estaba preso , y un hijo suyo , con otros muchos señores 

que a l pr incipio se habian tomado, dijo que le sacasen á las azoteas de la forta leza , y que él hab la r í a á 

los capitanes de aquel la gente , y les l iar ían que cesase la g u e r r a . E yo lo h ice s a c a r , y en l legando á 

un petr i l que sa l ía fuera de la forta leza, quer iendo hab la r á la gente que por a l l í combat ía , le dieron 

u n a pedrada los suyos en la cabeza, tan g r a n d e , que de a l l í á t res días m u r i ó ( ' ) ; é yo le fice sacar así 

muerto á dos indios de los que estaban presos , é á cuestas lo l levaron á la gente , y no sé lo que dél se 

h i c i e r o n ; sa lvo que no por eso cesó la g u e r r a , y m u y mas rec i a y muy c ruda de cada dia . 

Y este dia l lamaron por aquel la par le por donde habian her ido a l dicho Muteczuma, diciendo que me 

al legase yo a l l í , que me quer ían hab la r c iertos capi tanes , y así lo hice y pasamos entre ellos y mí m u -

chas razones , rogándoles que no peleasen conmigo , pues n inguna razón para ello tenían, é que mi rasen 

las buenas obras que de mí habian rec ibido, y como habian sido muy bien tratados de m i L a respuesta 

suya era que me fuese y que les dejase la t i e r r a , y que luego dejar ían la g u e r r a ; y que de otra m a n e r a , 

que creyese que habian de mor i r todos ó dar fin de nosotros . L o cua l , según pareció , hacian porque 

yo me sal iese de la forta leza, pa ra me tomar á su p lacer a l sa l i r de la c iudad , entre las puentes . E yo 

les respondí que no pensasen que les rogaba con la paz por temor que les tenia, sino porque me pesaba 

del daño que les facia y les había de hace r , é por no dest ru i r tan buena ciudad como aquel la e r a ; é 

todavía respondían que no cesar ían de me dar g u e r r a hasta que sa l iese de la c iudad. Después de a c a -

bados aquel los ingenios , luego otro dia sal í pa ra Ies gana r c iertas azoteas y puentes ; é yendo los i n g e -

nios delante , y t ras el los cuatro tiros de fuego y o t ra mucha gente de bal lesteros y rodeleros , y mas de 

t res mi l indios de los natura les de T a s c a l t e c a l , que habian venido conmigo y serv ían á los españo les ; y 

l legados á una puente, pus imos los ingenios a r r imados á las paredes de unas azoteas, y c iertas escalas 

que l levábamos para las s u b i r ; y era tanta l a gente que estaba en defensa de l a dicha puente y azoteas, 

( ') Le sucedió Cuilhahuatzin, hermano suyo; pero habiendo fallecido al cabo de veinte días, los mejicanos elijieron á 
Gu.Hiraozin. 

y tantas las piedras que de a r r i ba t i raban , y tan g randes , que nos desconcertaron los ingenios y nos 

mataron un español y h i r ieron muchos , s in les poder ganar un paso, aunque puñábamos mucho por ello 

porque peleamos desde la mañana fasta mediodía , que nos volv imos con har ta tr isteza á la fortaleza. De 

donde cobraron tanto án imo , que cas i á las puertas nos l legaban, y tomaron aquel la mezquita g rande , 

y en la torre mas alta y mas pr inc ipal de l la se subieron fasta quinientos indios, que según me parec ió , 

eran personas pr inc ipales . Y en el la subieron mucho mantenimiento de pan y agua y otras cosas de 

comer , y muchas p i e d r a s ; é todos los mas tenian lanzas muy l a rgas con unos h ier ros de pederna l mas 

anchos que de los de las nues t ras , y no menos agudos ; é de a l l í hacian mucho daño á la gente de la 

fo r ta leza , porque estaba muy cerca del la . L a cua l d icha torre combatieron los españoles dos ó tres veces 

y la acometieron á s u b i r ; y como era muy alta y tenia l a subida ag ra , porque tiene ciento y tantos e s -

ca lones ; y los de a r r iba estaban bien pert rechados de piedras y otras a rmas , y favorecidos á causa de 

no haber les podido ganar las otras azoteas, n inguna vez los españoles comenzaban á sub i r , que no v o l -

v ían r o d a n d o , y he r í an m u c h a g e n t e ; y los que de las otras partes los v í a n , cobraban tanto án imo , 

que se nos venian has ta la fortaleza s in n ingún temor . E yo, viendo que si aquellos sal ían con tener 

aquel la to r re , demás de nos hacer del la mucho daño, cobraban esfuerzo para nos ofender, sa l í fuera de 

l a forta leza, aunque manco de l a mano izquierda , de una her ida que el p r imer dia me habian dado ; y 

l iada l a rodela en el b razo , fui á la torre con a lgunos españoles que me s igu ieron , y l i í ce la cercar toda 

por bajo , porque se podía muy bien h a c e r ; aunque los cercadores no estaban de balde, que por todas 

partes peleaban con los contrar ios , de los cua les , por favorecer á los suyos , se recrecieron muchos ; y 

yo comencé á sobir por l a esca lera de la d i cha torre , y t ras mí ciertos españoles. Y puesto que nos d e -

fendían la subida m u y rec iamente , y tanto, que derrocaron tres ó cuatro españoles, con ayuda de Dios 

y de su glor iosa M a d r e , por c u y a casa aquel la torre se habia señalado y puesto en el la su imágen , les 

subimos la dicha to r re , y a r r iba peleamos con el los tanto, que les fué forzado saltar della abajo á unas 

azoteas que tenia a l derredor tan anchas como un paso. E destas tenia l a dicha torre tres ó cua t ro , tan 

altas l a u n a de la otra como t res estados. Y a lgunos cayeron abajo del todo, que demás del daño que 

recibían de la ca ida , los españoles que estaban abajo a l derredor de la torre los mataban. E los que en 

aquel las azoteas quedaron, pelearon desde a l l í tan rec iamente , que estuvimos mas de tres horas en los 

acabar de m a t a r ; por manera que mur ie ron todos, que ninguno escapó. Y c rea vuest ra sacra majestad 

que fué tanto ganal les esta to r re , que s i Dios no les quebrara las a l a s , bastaban veinte dellos para r e -

s ist i r l a subida á m i l hombres , como quiera que pelearon muy val ientemente hasta que m u r i e r o n ; é hice 

poner fuego á la torre y á las otras que en la mezquita h a b i a ; los cuales habian y a quitado y l levado las 

imágenes que en e l las teníamos. 

A lgo perdieron del orgul lo con haber les tomado esta f u e r z a ; y tanto , que por todas par les af lojaron 

en mucha m a n e r a , é luego torné á aquel la azotea y hablé á los capitanes que antes habian hablado 

conmigo, que estaban algo desmayados por lo que habian v isto. L o s cuales luego l legaron, y les di je 

que mi rasen que no se podian ampara r , y que les hacíamos de cada dia mucho daño y morían muchos 

del los , y quemábamos y destruíamos su c iudad , é que no habia de pa ra r fasta no de jar del la ni dellos 

cosa a lguna . L o s cua les me respondieron que bien veian que recibían de nos mucho daño, y que morian 

muchos d e l l o s ; pero que ellos estaban y a determinados de mor i r todos por nos acabar . Y que mirase 

yo por todas aquel las cal les y plazas y azoteas cuán l lenas de gente estaban, y que tenian hecha cuenta 

que , á mor i r veinte y cinco m i l dellos y uno de los nuest ros , nos acabar íamos nosotros p r imero , porque 

éramos pocos, y el los muchos , y que me hacian saber que todas las ca lzadas de las entradas de la 

ciudad eran deshechas , como de hecho pasaba, que todas las habian deshecho, excepto una . E q u e n i n -

guna parte teníamos por do s a l i r , sino por el a g u a ; é que bien sabían que teníamos pocos manten i -

mientos y poca agua dulce , que no podíamos dura r mucho que de hambre no nos mur iésemos , aunque 

ellos no nos matasen . Y de verdad que el los tenian m u c h a r a z ó n ; que aunque no tuviéramos otra guer ra 

sino l a hambre y necesidad de mantenimientos , bastaba para mor i r todos en breve t iempo. E pasamos 

otras muchas razones , favoreciendo cada uno sus part idos . Y a que fué de noche sa l í con c iertos españoles , 

y como los tomé descuidados , ganárnosles una ca l le , donde les quemamos mas de trecientas casas . Y 

luego volv í por o t ra , y a que a l l í acudía l a gente ; as imismo quemé muchas casas del la , en especial c iertas 



azoteas que estaban junto á la fortaleza, de donde nos hacían mucho daño. E con lo que aquella noche 

se les hizo recibieron mucho temor, y en esta misma noche hice tornar á aderezar los ingenios que el 

dia antes nos habian desconcertado. 

Y por seguir l a victoria que Dios nos daba, sal í en amaneciendo por aquella calle donde el dia antes 

nos habian desbaratado, donde no menos defensa hallamos que el p r i m e r o ; pero como nos iban las vidas 

y la honra , porque por aquella cal le estaba sana la calzada que iba á la T i e r r a - F i r m e , aunque hasta 

l legar á e l la había ocho puentes muy grandes y hondas , y toda la cal le de muchas y altas azoteas y 

torres , pusimos tanta determinación y án imo , que ayudándonos nuestro Señor , les ganamos aquel dia 

las cuat ro , y se quemaron todas las azoteas y casas y torres que había hasta la postrera del las . Aunque 

por lo de la noche pasada tenian en todas las puentes hechas muchas y muy fuertes albarradas de adobes 

y barro , en manera que los tiros y ballestas no les podían facer daño." L a s cuales dichas cuatro puentes 

cegamos con los adobes y t ierra de las albarradas y con mucha piedra y madera de las casas quemadas. 

E aunque todo no fué tan sin peligro que no hiriesen muchos españoles, aquella noche puse mucho r e -

caudo en guardar aquellas puentes, porque no las tornasen á ganar . E otro dia de mañana torné á s a l i r ; 

y Dios nos dió asimismo tan buena dicha y v i c lo r ia , aunque era innumerable gente que defendía las 

puentes y muy grandes albarradas y ojos que aquella noche habian h e c h o , se las ganamos todas y las 

cegamos. As imismo fueron ciertos de caballo siguiendo el a lcance y victoria hasta l a T i e r r a - F i r m e ; y 

estando yo reparando aquellas puentes y haciéndolas cegar , viniéronme á l lamar á mucha p r ie sa , d i -

ciendo que los indios combatían la fortaleza y pedían paces, y me estaban esperando allí ciertos señores 

capitanes dellos. E dejando allí toda la gente y ciertos t iros, me fui solo con dos de caballo á ver loque 

aquellos principales querían. Los cuales me di jeron que si yo les aseguraba que por lo hecho no serian 

punidos, que ellos harían a lzar el cerco y tornar á poner las puentes y hacer las calzadas, y serv i r ían á 

vuest ra majestad, como antes lo facían. E rogáronme que ficiese t raer allí uno , como re l ig ioso , de los 

suyos , que yo tenia preso, el cual era como general de aquella rel igión ( ' ) . E l cual vino v les habló y 

dió concierto entre ellos y m í ; é luego pareció que enviaban mensa jeros , según ellos di jeron, á los c a -

pitanes y á la gente que tenían en las estancias, á decir que cesase el combate que daban á l a fortaleza, 

y toda la otra guerra . E con esto nos despedimos, é yo mel íme en la fortaleza á c o m e r ; y en comen-

zando vinieron á mucha priesa á me decir que los indios habían tornado á ganar las puentes que aquel 

día les habíamos ganado, y habian muerto ciertos españoles ; de que Dios sabe cuánta alteración rec ib í , 

porque yo no pensé que habíamos que hacer con tener ganada la s a l i da ; y cabalgué á la mavor priesa 

que pude, y corr í por toda la cal le adelante con algunos de caballo que me s igu ieron , y sin detenerme 

en alguna par le , torné á romper por los dichos. indios, y les torné á ganar las puentes , é fui en alcance 

dellos hasta la T i e r r a - F i r m e ; Y como los peones estaban cansados y heridos y atemorizados, y vi al 

presente el grandís imo pel igro, ninguno me siguió. A cuya causa , después de pasadas yo las puentes, 

ya que me quise volver , las hal lé tomadas y ahondadas mucho de lo que habíamos cegado. Y por la una 

parte y por la otra de toda la calzada l lena de gente, así en la t ie r ra como en el agua , en canoas ; la 

cua l nos garrochaba y pedreaba en tanta manera , que si Dios misteriosamente no nos quis iera sa lvar , 

era imposible escapar de a l l í , é aun ya era público entre los que quedaban en la c iudad, que vo era 

muerto. Y cuando l legué á la postrera puente de bacía la c iudad, hal lé á lodos los de caballo que con-

migo iban, caídos en e l la , y un caballo suelto. P o r manera que yo no pude pasar , y me fué forzado de 

revolver solo contra mis enemigos, y con aquello fice algún tanto de lugar para que los caballos pu-

diesen p a s a r ; y yo hallé la puente desembarazada, y pasé, aunque con harto t raba jo , porque había de 

la una parte á la otra casi un estado de saltar con el caba l lo ; los cuales , por i r vo y él bien armados, 

no nos h i r ie ron , mas de atormentar el cuerpo. E así quedaron aquella noche con victoria y ganadas las 

dichas cuatro puentes ; é yo dejé en las otras cuatro buen recaudo , y fui á la fortaleza, y hice hacer 

una puente de madera, que l levaban cuarenta hombres ; y viendo el gran peligro en que "estábamos y 

el mucho daño que cada dia los indios nos hacían, y temiendo que también deshiciesen aquella calzada 

(•) Religión, que en griego se llama Eusebia, y religiosos como muy atados y adidos al cuito. 

como las o t ras ; y deshecha, e ra forzado morir todos ; y porque de todos los de mi compañía fui reque-

rido muchas veces que me sal iese , é porque todos ó los mas estaban her idos, y tan mal , que no podian 

pe lear , acordé de lo hacer aquella noche, é tomé todo el oro y joyas de vues l ra majestad que se podían 

sacar , y púselo en una sa la , y al l í lo entregué en ciertos lios á los oficiales de vuestra alteza, que yo en 

su r ea l nombre tenia señalados, y á los alcaldes y reg idores , y á toda la gente que al l í es laba, l es rogué 

y requerí que me ayudasen á lo sacar y sa lvar , é di una yegua mía pa ra e l lo , en la cual se cargó tanta 

par le cuanta yo podía l l e v a r ; é señalé ciertos españoles , así cr iados mios como de los o í r o s , que v i -

niesen con el "dicho oro y yegua , y lo demás los dichos oficiales y alcaldes y regidores y yo lo dimos y 

repart imos por los españoles para que lo sacasen. E desamparada la fortaleza, con mucha r iqueza , as! 

de vuestra alteza como de los españoles y m i a , me sal í lo mas secreto que yo pude , sacando conmigo 

un hi jo y dos h i jas del dicho M u l e c z u m a / y á Cacamac in , señor de Aculuacan ( ' ) , y a lo t rosuherma .no , 

que yo había puesto en su luga r , y á otros señores de provincias y ciudades que al l í tenia presos. E l l e -

gando á las puentes, que los indios tenian quitadas, á la pr imera dellas se echó la puente que yo tra ia 

hecha con poco trabajo, porque no hubo quien la res ist iese , excepto ciertas velas que en ella estaban, 

las cuales apell idaban tan rec io , que antes de l legar á la segunda estaba infinito número de gente de 

los contrar ios sobre nosotros, combatiéndonos por toda partes , asi desde el agua como de la t i e r r a ; é 

yo pasé presto con cinco de caballo y con cien peones, con los cuales pasé á nado todas las puentes, y 

las gané hasta la T i e r r a - F i r m e . E dejando aquella gente en la delantera , torné á la rezaga, donde hal lé 

que peleaban reciamente, y que era sin comparación el daño que los nuestros rec ib ían , así los españoles 

como los indios de Tasca l teca l que con nosotros e s t a b a n ; y as í , á todos los mataron , y á muchos n a -

tura les , los españo les ; é as imismo habian muerto muchos españoles y cabal los , y perdido lodo el oro y 

joyas y ropa y otras muchas cosas que sacábamos , y toda el a r t i l le r ía . Y recogidos los que estaban 

v ivos ,"echéles delante , y yo , con t res ó cuatro de cabal lo y hasta veinte peones , que osaron quedar 

conmigo, ine fui en la rezaga , peleando con los indios hasta l legar á una ciudad que se dice Tacuha , 

que está fuera de toda la ca lzada, de que Dios sabe cuánto trabajo y peligro r e c i b í ; porque todas las 

veces que volv ía sobre los contrar ios , sal ía l leno de f lechas y v i r a s , y apedreado; porque como era agua 

de la una parte y de otra , her ían á su salvo s in temor á los que sal ían á t i e r r a ; luego volvíamos sobre 

el los , y saltaban al a g u a ; as í que recibían muy poco daño, sino eran algunos que con los muchos e s -

tropezaban unos con otros y ca ian , y aquellos mor ían . Y con este trabajo y fatiga llevé toda la gente 

hasta la dicha ciudad de Tacuba , s in me matar ni he r i r n ingún español n i indio, sino fué uno de los de 

caballo que iba conmigo en la rezaga , y no menos pe leaban , así en la delantera como por los lados, 

aunque la mayor fuerza era en las espaldas , por do ven ia la gente de la gran ciudad. 

Y l legado á la dicha ciudad de T a c u b a , ha l lé toda la gente remolinada en una p laza , que no sabían 

dónde i r ; á los cuales vo di pr iesa que se saliesen a l ' campo antes que se recreciese mas gente en la 

dicha c iudad, y tomasen lás azoteas, porque nos l i a r ían desde ellas mucho daño. E los que l levaban la 

delantera dijeron que no sabían por dónde habian de sa l i r , y yo los hice quedar en la rezaga , y tomé la 

delantera hasta los sacar fuera de la dicha c iudad, y esperé en u n a s l ab ranzas ; y cuando llegó la rezaga 

supe que habian recibido a lgún daño, y que habian muerto algunos españoles y indios, y que se quedaba 

por e l camino mucho oro perdido, lo cua l los indios cog ían ; y allí estuve hasta que pasó toda la gente, 

peleando con los indios, en tal mane ra , que les detuve para que los peones lomasen un cerro donde 

estaba una torre (*) y aposento fuerte , el cua l tomaron sin rec ib i r ningún daño , porque no me partí de 

al l í ni dejé pasar los contrar ios hasta haber ellos lomado e l cer ro , en que Dios sabe el trabajo y fatiga 

que al l í se recibió, porque ya no había cabal lo , de veinte y cuatro que nos habian quedado, que pudiese 

cor rer ni caballero que pudiese a l za r e l brazo , ni peón sano que pudiese m e n e a r s e ; y l legados a l dicho 

aposento, nos fortalecimos en é l , y a l l í nos cercaron y tuvieron cercados hasta noche , sin nos dejar 

descansar una hora . E n este desbarato se hal ló por copia, que mur ieron ciento y cincuenta españoles y 

cuarenta v cinco Yeguas y cabal los , v mas de dos m i l indios que servían á los españoles, entre los cuales 

( ' ) Culliuacan, junto á Méjico. _ _ n „ 
(') Cerro llamado de Muteczuma. En este cerro eslá el célebre santuario de Nuestra Señora de los Remedios. 



mataron al hi jo y h i jas de Muteczuma y á todos los otros señores que traíamos presos. Y aquella noche ( ' ) 

a media noche, creyendo no se r sentidos, sa l imos del dicho aposento muy ca l ladamente , dejando en él 

hechos muchos fuegos, sin saber camino n inguno ni para dónde íbamos, mas de que un indio de los de 

Tascal teca l , que nos guiaba , diciendo que él nos saca r ía á su t ierra s i el camino no nos impedían • 

muy cerca estaban guardas que nos s in t i e ron , y as imismo apellidaron muchas poblaciones que había 

a la redonda, de las cuales se recogió mucha gen te , y nos fueron siguiendo hasta el d i a , y va que 

amanecía, cinco de cabal lo , que iban adelante por corredores , dieron en unos escuadrones de'gente que 

estaban en el camino, y mataron algunos d e l l o s ; los cuales fueron desbaratados, creyendo que iba mas 

gente de caballo y de pié. Y porque v i que de todas partes se recrecía gente de los contrar íos , concerté 

al l í la de los nuestros , y de la que había sana para algo hice escuadrones, y puse en delantera y rezaba 

y lados, y en medio los her idos , é asimismo repart í los de caba l lo ; y así fuimos todo aquel día, peleando 

por todas partes , en tanta m a n e r a , que en toda la noche y dia no anduvimos mas de tres leguas. E quiso 

nuestro Señor , ya que la noche sobrevenía , mostrarnos una torre y buen aposento en un cerro donde 

asimismo nos hicimos f u e r t e s ; é por aquella noche nos de ja ron , aunque casi al alba hubo otro cierto 

rebato, sin haber de qué, mas del temor que ya todos l levábamos de la mult i tud de la gente que á la 

continua nos seguia el a lcance. 

Otro dia me partí á una h o r a del dia por la orden ya d i cha , l levando mi delantera v rezaga á buen 

recaudo ; y s iempre nos seguían de una parte y otra los enemigos , gritando y apellidando toda aquella 

t ier ra , que es muy poblada. E los de caba l lo , aunque éramos pocos , a r remet íamos , y hacíamos poco 

daño en e l los , porque como por allí e ra la t ie r ra algo f r agosa , se nos acogían á los cer ros . Y desta 

manera luimos aquel día por ce r ca de unas lagunas (».) hasta que llegarnos á una poblacion buena 

adende pensamos haber a lgún reencuentro con los del pueblo. E como l legamos, lo desampararon v s é 

fueron a otras poblaciones que estaban por al l í á la redonda ; é a l l í estuve aquel dia y otro po rqué la 

gen te , as i heridos como los s a n o s , venían muy cansados y fatigados y con mucha hambre y sed y 

los caballos as imismo traíamos bien cansados, é porque al l í hal lamos algún ma í z , que comimos v l l e -

vamos para el camino cocido y tostado. Y otro dia nos par t imos , y s iempre acompañados de gente de 

los cont ra r ios ; e por la delantera y rezaga nos acomet ían , gritando y haciendo algunas arremetidas 

f § u m , o s n u e s l r o c a m i l ! 0 P ° r el indio de Tasca l teca l nos gu i aba ; por el cua l l levábamos mucho 

trabajo y fatiga, porque nos convenia ir muchas veces fuera de camino ; é ya que era tarde , l legamos á 

un llano donde había unas casas pequeñas, donde aquel la noche nos aposentamos con harta necesidad 

de comida. E otro día luego por la mañana comenzamos á andar , é aun no éramos salidos al camino 

cuando ya la gente de los enemigos nos seguia por la r e z a g a , y escaramuzando con e l los , l legamos á 

un pueblo grande que estaba dos leguas de a l l í , y á la mano derecha dél estaban algunos indios encima 

de un cerro pequeño. E creyendo de los tomar , porque estaban muy cerca del camino , y también por 

descubrir s i había mas gente de la que parec ía detrás del cer ro , me fui con cinco de caballo y diez ó 

doce peones, rodeando el dicho c e r r o . E detrás dél estaba una gran ciudad de mucha gente con los 

cuales peleamos tanto, que por s e r l a t ie r ra donde estaban algo áspera de p iedras , y la gente mucha 

y nosotros pocos, nos convino r e t r a e r al pueblo donde los nuestros estaban. E de al l í sal í yo muy mal 

herido en la cabeza, de dos p e d r a d a s ; y después de me haber atado las her idas , hice sa l i r los españoles 

del pueblo, porque me pareció que no era seguro aposento para nosotros. E así caminando s iguién-

donos todavía los indios en har ta cant idad, los cuales pelearon con nosotros tan reciamente que hirieron 

cuatro ó cinco españoles y otros tantos cabal los , y nos mataron un caballo que, aunque Dios sabe cuánta 
n o s h , z o y c u á n t a P e n a rec ib imos con habérnosle muerto, porque no ten íamos , después de Dios 

otra segundad sino la de los cabal los , nos consoló su ca rne , porque la comimos, sin dejar cuero n i otra 

cosa dé l , según la necesidad que t r a í a m o s ; porque después que de la gran ciudad sa l imos , ninguna 

otra cosa comimos sino maíz tostado y cocido, y esto no todas veces ni abasto , y yerbas que cogíamos 

del campo. E viendo que de cada dia sobrevenía mas gente y mas r e c i a , y nosotros íbamos enflaque-

c í Aquella noche, que hasta el presente se llama la noche triste y desgraciada. 
(s) Estas lagunas son las de Zumpango, Xaltocan y San Cristóbal. 

ciendo, hice aquella noche que los heridos y dol ientes , que l levábamos á las ancas de los caballos y á 

cuestas, hiciesen maletas y otras maneras de ayudas como se pudiesen sostener y andar , porque los 

caballos y españoles sanos estuviesen l ibres para pe lear . Y pareció que el E sp í r i tu Santo me alumbró 

con este aviso, según lo que á otro dia s iguiente s u c e d i ó ; que habiendo partido en la mañana desle 

aposento, y siendo apartados legua y media d é l , yendo por mi camino , salieron al encuentro mucha 

cantidad de indios, y tanta , que por la delantera , lados n i r ezaga , n inguna cosa de los campos que se 

podían ve r , había dellos vac ía . Los cuales pelearon con nosotros tan fuertemente por todas partes , que 

casi no nos conocíamos unos á o t r o s : tan juntos y envuel tos andaban con nosotros ( ' ) . Y cierto creímos 

ser aquel el últ imo de nuestros d i a s , según el mucho poder de los indios y la poca res i s tenc ia que en 

nosotros hal laban, por i r , como íbamos, muy cansados, y casi todos heridos y desmayados de hambre . 

Pero quiso nuestro Señor mostrar su gran poder y miser icordia con nosotros; que con toda nuestra 

flaqueza quebrantamos su gran orgullo y soberbia, en que murieron muchos dellos y muchas personas 

muy principales y seña ladas ; porque eran tantos, que los unos á los otros se estorbaban, que no podían 

pelear ni hu i r . E con este trabajo fuimos mucha parte del dia , hasta que quiso Dios que murió una 

persona dellos, que debia ser tan pr incipal , que con su muerte cesó toda aquella guer ra . As í fuimos 

algo mas descansados, aunque todavía mordiéndonos, has ta una casa pequeña que estaba en el l lano, 

adonde por aquella noche nos aposentamos, y en el campo. E ya desde al l í se percibían ciertas s ie r ras ( 2 

de la provincia de Tasca l teca l , de que no poca a legr ía l legó á nuestro corazon; porque ya conocíamos 

la t ier ra , y sabíamos por donde habíamos de i r ; aunque no estábamos muy satisfechos de hal lar los 

naturales de la dicha provincia seguros y por nuestros a m i g o s ; porque creíamos que viéndonos i r tan 

desbaratados, quisieran ellos dar fin á nuestras v idas por cobrar la l ibertad que antes tenian. E l cua l 

pensamiento y sospecha nos puso en tanta af l icción, cuanta traíamos viniendo peleando con los de 

C l Emi l ia siguiente, siendo ya c laro , comenzamos á andar por un camino muy llano que iba derecho á 

la dicha provincia de Tasca l teca l , por e l cual nos s iguió muy poca gente de los contrar ios , aunque había 

muy cerca dél muchas y grandes poblaciones, puesto que de algunos cerr i l los y en la rezaga , aunque 

le jos , todavía nos gritaban. E así salimos este d ia , que fué domingo á 8 de ju l io , de toda la t ierra de 

Cu lúa , y l legamos á t ierra de la dicha provincia de Tasca l teca l , á un pueblo della que se dice G u a l i -

pan ( s j , de hasta tres ó cuatro mi l vecinos, donde de los natura les dél fuimos muy bien recibidos, y 

reparados en algo de la gran hambre y cansancio que tra íamos, aunque muchas de las provisiones que 

nos daban eran por nuestros dineros, y aunque no quer ían otro sino de oro, y éranos forzado dárselo 

por la mucha necesidad en que nos víamos. E n este pueblo estuve tres dias, donde me vinieron a ver y 

hablar Magiscacin y S icutengal y todos los señores de la dicha provincia y algunos de la de G u a s u -

c in-o i 4 ) los cuales mostraron mucha pena por lo que nos había acaecido, é trabajaron de me consolar , 

diciéndome que muchas veces ellos me habían dicho que los de Cu lúa eran traidores y que me guardase 

dellos y que no lo habia querido c ree r . Pero que pues yo había escapado vivo, que me a legrase ; que 

ellos me ayudarían hasta morir para satisfacerme del daño que aquellos me habían hecho; porque, demás 

de les obligar á ello ser vasallos de vuest ra alteza, se dolían de muchos hijos y hermanos que en mi 

compañía les habían muerto, y de otras muchas in jur ias que los tiempos pasados dellos habían rec ib ido; 

y que tuviese por cierto que me ser ian muy ciertos y verdaderos amigos hasta la muerte . E que pues 

yo venía herido y todos los demás de mi compañía muy trabajados, que nos fuésemos a la c iudad, que 

está cuatro leguas desle pueblo, é que allí descansar íamos, y nos curar ían y nos reparar ían de nuestros 

trabajos y cansancio. E yo se lo agradecí , y acepté su ruego, y les di a lgunas pocas cosas de joyas que 

se habían escapado, de que fueron muy contentos, y me fui con ellos á la dicha ciudad, donde asimismo 

j l j iL^pi^eW^y'campos'donde fueron estas batallas están antes de llegar á Puebla y entre Otumba y dicha ciudad 

llaman los llanos de Apan, y allí se descubre la sierra de Tlaxcala. 

(s) Hueyothlipan, de la señoría ó república de Tlaxcala. 
(<) Huajocingo, otra de las señorías ó repúblicas. 
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estuve veinte dTas corándome de la estro suceso y desbarato. E n esta provincia de Tasca l tcca l 
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C) Cortés fué herido gravemente una vez en la cabeza, otra en una pierna y otra en una mano. 

determinaba de por todas las partes que pudiese, vo lver sobre los enemigos , y ofenderlos por cuantas 

vías á mí fuese posible. E habiendo estado en esta provinc ia veinte d í a s , aunque ni yo estaba muy sano 

de mis her idas , y los de mi compañía todavía bien flacos, sal í della pa ra o t ra que se dice Tcpeaca , que 

era de la l iga y consorcio de los de Cu lúa , nuestros enemigos ; de donde estaba informado que habían 

muerto diez ó doce españoles que venían de la Veracruz á la gran c i u d a d , porque por al l í es el camino. 

L a cual dicha provincia de Tepeaca ( ' ) confina y parte términos con la de Tasca l teca l y C lu i rurtecal , 

porque es muy gran provincia. Y en entrando por t ierra de la dicha p rov inc i a , sal ió mucha gente de los 

naturales del la á pelear con nosotros, y pelearon y nos defendieron la en t rada cuanto á ellos fué posible, 

poniéndose en los aposentos fuertes y peligrosos. E por no dar cuenta de todas las part icular idades que 

nos acaecieron en esta guerra , que seria prol i j idad, no diré sino que , después de hechos los requer i -

mientos que de parte de vuestra majestad se les hacían acerca de la p a z , y no los quisieron cumpl i r , y 

les hicimos la guer ra , y pelearon muchas veces con nosotros. Y con l a ayuda de Dios y de la real v e n -

tura de vuestra alteza siempre los desbaratamos, y matamos muchos , s in que en toda la dicha guerra 

me matasen ni hiriesen ni un español. Y aunque, como he dicho, es ta d icha provincia es muy grande , 

en obra de veinte días liobe pacíficas muchas vi l las y poblaciones á e l l a su j e ta s . E los señores y pr inc i -

pales dellas han venido á se ofrecer y dar por vasallos de vuestra ma je s t ad , y demás desto, he echado 

de todas ellas muchos de los de Culúa que habían venido desta dicha p rov inc ia á favorecer á los na tu-

rales della para nos hacer guer ra , é aun estorbarles que por fue r za n i por grado no fuesen nuestros 

amigos. Por manera que hasta agora he tenido en qué entender en esta gue r r a , y aun todavía no es 

acabada, porque aun quedan algunas v i l las y poblaciones que pacif icar . L a s cua les , con ayuda de nuestro 

Señor , presto estarán, como estas otras, sujetas al real dominio de vues t r a majestad. E n cierta parte 

desta provincia , que es donde mataron aquellos diez españoles, porque los naturales de al l í siempre e s -

tuvieron muy de guerra y muy rebeldes, y por fuerza de armas se tomaron , hice ciertos esclavos, de 

que se dió eí quinto á los oficiales de vuestra majestad ; porque, d e m á s de haber muerto á los dichos 

españoles y rebeládose contra el servicio de vuestra alteza, comen todos ca rne humana , por cuya noto-

riedad no envió á vuestra majestad probanza dello. Y también me movió á facer los dichos esclavos por 

poner a lgún espanto á los de Culúa , y porque también hay tanta gen te , que s i no íiciese grande y c rue l 

castigo en ellos, nunca se emendarían jamás . E n esta guer ra nos a n d u v i m o s con ayuda de los naturales 

de la provincia de Tascaltecal y Cluirurtecal y Guasuc ingo, donde l i an bien confirmado la amistad con 

nosotros, y tenemos mucho concepto que serv i rán siempre como lea les vasa l los de vuestra alteza. E s -

tando en esta provincia de Tepeaca, faciendo esta gue r r a , recibí c a r t a s de la V e r a c r u z , por las cuales 

me hacían saber cómo allí al puerto della habían llegado dos navios de los de Franc isco de Garay , des-

baratados ; que, según parece, él habia tornado á enviar con mas gente á aquel r io grande de que yo 

hice relación á vuestra alteza, y que los naturales della habían pe leado con el los , y les habían muerto 

diez y siete ó diez y ocho crist ianos, y herido otros muchos. A s i m i s m o les habían muerto siete caballos, 

y que los españoles que quedaron se habían entrado á nado en los n a v i o s , y se habían escapado por 

buenos p i é s ; é que el capitan y todos ellos venían muy perdidos y her idos , y que el teniente que yo 

habia dejado en la v i l la los habia recibido muy bien y hecho c u r a r . E porque mejor pudiesen convalecer , 

habia enviado cierta parte de los dichos españoles á t ierra de un s e ñ o r , nuestro amigo, que está cerca 

de a l l í , donde eran bien proveídos. De lo cua l todo nos pesó tanto como de nuestros trabajos pasados ; 

é por ventura no les acaeciera este desbarato si la otra vez ellos v i n i e ran á m í , como ya he hecho r e l a -

ción á vuestra a l teza ; porque, como yo estaba muy informado de todas las cosas destas partes, pudieran 

haber de mí tal aviso por donde no les acaeciera lo que les sucedió ; especialmente que el señor de 

aquel rio y t ier ra , que se dice Panuco , se habia dado por vasallo de vues t ra majestad, en cuyo recono-

cimiento me habia enviado á la ciudad de Temix t i tan , con sus m e n s a j e r o s , c iertas cosas, como ya he 

dicho. Yo he escrito á la dicha vi l la que si el capitan del dicho F r a n c i s c o de Garay y su gente se qu i -

siesen i r , les den favor, y les ayuden para se despachar ellos y su s n a v i o s . 

Después de haber pacificado "lo que de toda esta provincia de T e p e a c a se pacificó y sujetó a l real ser-

( ' ) Tepeaca es de la diócesis de la Puebla, como también Tlaxcala y Cholula. 
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a l e S d G V U e S t r a m a j e S l a d y ^ P l a t l C a m o s m » c h a s 'a orden que se 

s ot d V p f r g U n d a d , e S t a P r ' n c i a - E V i e n d 0 C Ó m 0 | 0 S n a t l i r a , e s d e l l a ' h a b i é " d o s e da o po 

I n d l i ? ' f h a b i a ? r e b e l a d 0 y m , , e r t 0 , o s e s P a i l o ! e s > -Vcomo están en el camino ypaso 

i s di . 6 l ° d 0 S ° S P " e r t 0 S d e 1 3 m a r 6 5 P a r a I a l i e r i ' a d c n l r o ¡ v considerando que 

? , ° V l n í ' a 5 6 d 6 J a S e S ° I a ' C O m ° d e a n t e s ' , o s n a t l , i - a ! e s d e l a ^ r r a y señorío de Culúa 
están cerca dellos, os tornarían á inducir y atraer á que otra v e , se levantasen y rebelasen, de don 

e seguir ía mucho daño y impedimiento á la pacificación destas partes v al servicio de vuestr a te"a 

sana la dicha contratación, mayormente que para el camino de la costa de la mar no hav 1 de do 

puert s muy agros y ásperos, que confinan con esta dicha provincia , y los naturales del. lo po "a 

detender con poco trabajo suyo. E así por esto como por otras razones y causas muy conveniente o 

p T d e i l a 6 ' i r ^ ¡ C h 0 ' r ^ 1 , 3 C e r e " G S t a d í C h a P - i n e i a d e Tepeaca una vi l la e n l a m e 

£do t e n n l r r n T a S - C a h i ' 6 5 n e C 6 S a r ¡ a S P a r a l 0 S P ° b l a d o r e s d e l l a - E Poniéndolo en 
í L V M , 6 V U e S l r a m a j e S t a d P u s e n o m b r e á l a d i <*a v i l la , Segura de 1 F rontera » 
nombré alcaldes y regí ores y otros oficiales, conforme á lo que se acostumbra E por n a S a 
de los vecinos desta v i l la , en el lugar donde la señalé se ha comenzado á traer mate i l s n r ac 

B ^ s n a q u ; l o s , h a y b u e n o s ' y s e d a r á e n e i ! a t o d a i a p - s a - m - p t r 

Estando escribiendo esta relación, vmieron á mí ciertos mensajeros del señor de una ciudad c,ue está 

meo leguas esta provmcia que se l lama Guacachula (• ) , y e s á la entrada de un p erto e 'se p ! 

p entrar a la provincia de Méjico por a l l í ; los cuales de parte del dicho señor me dñeron q e pora, 

os pocos d , a s había habían venido á mí á dar la obediencia que á vuestra majestad de a " ; h -

bian ofrecido por sus vasal los , y que porque yo no los culpase, creyendo que por su conse mié", o era 

me hacían saber como en la dicha ciudad estaban aposentados ciertos capitanes de < 2 E q e n 1 a' 

nn n ! r ' e S t a b a n ! r e ¡ n t a m ¡ 1 h o m b r e s g ^ r n i c i o n , guardando aquel puert v pas na 
no pudiésemos entrar por é l , y también para defender que los naturales de la dicha ciudad ni de otr 
provincias a e las comarcanas s i rv iesen á vuest ra alteza ni fuesen nuestros aniigo E a K m o s o 
hieran venido a se ofrecer á su real servicio s i aquellos no lo impidiesen ; é que m lo h a c L saber ra 

tüssxrrdemás
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dicha ciudad y todos los comarcanos recibían mucho daño. Porque , como estaba mucha -ente ¡unta v 

e guerra , eran muy agraviados y maltratados, y les tomaban sus mujeres y haciendas y otfa o s 

r q ü ! m r d a b a q U e d l 0 S l l Í C Í e S e " ' y ( ' u e « o l e s favor, ellos lo har ían . E lueg 
despu s de los haber agradecido su aviso y ofrecimiento, les di trece de caballo y docientos peones que 

el os fuesen, y hasta treinta mil indios de nuestros amigos. Y fué el concierto, que los 11 varimi no 
arte que „o fuesen sentidos é que después que l legase junto á la ciudad el señor y los naturales de 

' r 5 ' e S l a r Í a " a p e r C e b Í d ° S y C e r C a r ¡ a n , 0 S a P ° s e n t o s d o n d e l o s capitane 

» n t ¡n P t ' y l 0 S J T e n d e n a n y r a n a n a n t e s q u e i a S e n l e 1 0 8 P u d i e s e é cuando la 
gente .mese , ya los españoles estarían dentro ia c iudad, y pelearían con ellos y los desbaratarían E 

r Ü V n S e s p a , 1 ° e S ' 7 P ° r l a , c i ü d a d d e C h u r u , t e c a l y P ° r a , ? u n a P a r t e de la provincia de 
G u a s u c n g o , que confina con la t ierra desta ciudad de Guacachula hasta cuatro leguas del la- y en 

2 Z l ° t l a a S C ¡ a d e ? U T i n g ° d i z d ¡ J e r o " á I o s españoles que los naturales' desta 
i r , S t a b a n C r i f e d P r a d ! S C .°? ' f d e G l i a c a c h l l , a c o » l o s Cu lúa para que debajo de aquella 
c a t e la levaseni a los españoles á a dicha c iudad, y q u e allá todos juntos diesen en los dichos españole 

y los matasen. E como aun no del todo era salido el temor que los de Culúa en su ciudad y en su t ierra 

nos pusieron, puso espanto esta información á los españoles, y el capitan que yo enviaba con ellos hizo 

s Pesquisas como lo supo entender, y prendieron todos aquellos señores de Guasucingo que iban con 

f , r „ L e | S " " T ™ 8 6 * d ? G u a c a c h ü l a ; y P r e s o s ' c o " volvieron á la ciudad de 
Churu! cal , que esta cuatro leguas de a l l í , e desde al l í me enviaron todos los presos con cierta gente 

de cabal o y peones, con la confirmación que habian habido. E demás desto me escribió el capitan que 

los nuestros estaban atemor izados ; que le parecia que aquella jornada era muy dificultosa. E llegados 

( ' ) Huaquechula, otra délas repúblicas. 

los presos, les hablé con las lenguas que yo tengo ; y habiendo puesto toda dil igencia para saber la 

verdad, pareció que no los l iabia el capitan bien entendido. E luego los mandé soltar y les satisfice con 

que cre ia que aquellos eran leales vasal los de vuestra sacra majestad, y que yo quería i r en persona á 

desbaratar aquellos de C u l ú a ; y por no pos t ra r flaqueza ni temor á los naturales de la t ierra , así á los 

amigos como á los enemigos, me pareció que no debia cesar la jo rnada comenzada. E por quitar algún 

temor del que los españoles lenian , determiné de dejar los negocios y despacho para vuestra majestad, 

en que entendía, y á la hora me partí á la mayor priesa que pude, é l legué aquel día á la ciudad de 

Churu l teca l , que está ocho leguas desta v i l la , donde hal lé á los españoles, que todavía se afirmaban ser 

cierta la traic ión. 

E otro dia fui á dormir al pueblo de Guasucingo, donde los señores habian sido presos. E l día s i -

guiente, después de haber concertado con los mensajeros de Guacachula , el por dónde y cómo habíamos 

de entrar en la dicha c iudad, me partí para ella una hora antes que amanec iese , y fui sobre el la cas i á 

las diez del día. E á media legua me sal ieron al camino ciertos mensajeros de la dicha c iudad , y me 

dijeron como estaba todo muy bien proveído y á punto , y que los de Culúa no sabian nada de nuestra 

venida, porque ciertas espías que ellos tenían en los caminos , los naturales de la dicha ciudad las habian 

prendido, é asimismo habian hecho á otros que los capitanes de Cu lúa enviaban á se asomar por las 

cercas y torres de la ciudad á descubrir el campo, é que á esta causa toda la gente de los contrarios 

estaba muy descuidada, creyendo que tenían recaudo en sus velas y escuchas ; por tanto , que l legase ; 

que no podía ser sentido. E a s í , me di mucha pr i sa por l legar á la ciudad sin ser sentido, porque íbamos 

por un llano donde desde a l l á nos podrían bien ve r . E según pareció, como de los de la ciudad fuimos 

vistos, viendo que tan cerca estábamos, luego cercaron los aposentos donde los dichos capitanes estaban, 

y comenzaron á pelear con los demás que por la ciudad estaban repart idos. E cuando yo l legué á un 

tiro de bal lesta de la dicha ciudad, ya me traían hasta cuarenta pr is ioneros , é todavía me di priesa á 

entrar dentro. E n la c iudad andaba muy gran gr ita por todas las c a l l e s : peleando con los contrar ios é 

guiado por un natura l de la dicha ciudad, l legué al aposento donde los capitanes estaban, el cual hal lé 

cercado de mas de t res mi l hombres que peleaban por entrar les por la puerta , é les tenían tomados los 

altos y azoteas ; é los capitanes y la gente que con ellos se h a l l ó , peleaban tan bien y tan esforzada-

mente, que no les podían entrar el aposento, puesto que eran pocos ; porque, demás de pelear ellos 

como valientes hombres , el aposento era muy fue r te ; y como yo l legué luego , entramos y entró tanta 

gente de los naturales de la c iudad, que en n inguna manera los podíamos socorrer , que muy brevemente ' 

no fuesen muer tos ; porque yo quis iera tomar algunos á v ida , para me informar de las cosas de la gran 

c iudad , y de quién era señor después de la muerte de Muteczuma , y de otras cosas ; y no pude tomar 

sino á uno mas muerto que v ivo, del cual me informé, como adelante diré . P o r la ciudad mataron m u -

chos de l los , que.en el la estaban aposentados; y los que estaban vivos cuando yo en la ciudad entré, 

sabiendo mkven ida , comenzaron á huir hac ia donde estaba la gente que tenían en guarn ic ión ; y en e l 

alcance asimismo mur ieron muchos. E fué tan presto oído y sabido este tumulto por la dicha gente de 

guarnic ión, porque estaban en un alto que sojuzgaba toda la ciudad y lo l lano de a l derredor , que cas i 

á una sazón l legaron los que salían huyendo de la dicha ciudad y la gente que venia en socorro y á ver 

qué cosa era aque l l a ; los cuales eran mas de treinta mil hombres y la mas lucida gente que hemos 

visto, porque traían muchas joyas de oro y plata y p l u m a j e s ; y como es grande la c iudad, comenzaron 

á poner fuego en e l la por aquel la parte por do entraban ; lo cua l fué muy presto hecho saber por los 

naturales , y sal í con sola la gente de caballo, porque los peones estaban ya muy cansados, y rompimos 

por el los, y retrujéronse á un paso, el cual les ganamos , y sal imos tras e l los , alcanzando muchos por 

una cuesta a r r iba muy a g r a ; y tal , que cuando acabamos de encumbrar la s i e r r a , ni los enemigos ni 

nosotros podíamos i r at rás ni ade lante ; é as í , cayeron muchos dellos muertos y ahogados de la ca lor , 

sin herida n inguna , y dos caballos se estancaron, y el uno m u r i ó ; y desta manera hicimos mucho daño, 

porque ocurrieron muchos indios de los amigos nuestros, y como iban descansados, y los contrarios casi 

muertos , mataron muchos . Por manera que en poco rato estaba el campo vacío de los vivos, aunque de 

los muertos algo ocupado ; y l legamos á los aposentos y albergues que tenían hechos en el campo nue-

vamente, que en t res partes que estaban, parecia cada una dellos una razonable v i l l a ; porque, demás 



de la gente de g u e r r a , tenían mucho aparato de serv idores y fornecímiento pa ra su r e a l ; porque, según 

supe después , en ellos había personas p r inc ipa les ; lo cual fué todo despojado y quemado por los indios 

nuestros amigos , que certif ico á vuestra sacra majestad que babia ya juntos de los dichos nuestros amigos 

mas de c ien mi! hombres . Y con esta v i c to r i a , habiendo echado todos los enemigos de la t i e r r a , hasta 

los pasar a l lende unas puentes y malos pasos que el los tenían , nos volv imos á la c i udad , donde de los 

natura les fu imos bien recibidos y aposentados ; é descansamos en l a d icha ciudad tres d i a s , de que t e -

níamos bien necesidad. 

E n este tiempo vinieron á se ofrecer al rea l serv ic io de vues t ra ma jes tad los natura les de u n a pob la-

ción grande que está enc ima de aquel las s i e r ras , dos leguas de donde el r ea l de los enemigos estaba, y 

también a l pié de l a s i e r ra donde he dicho que sa le aquel fumo, que se l l ama esta dicha poblacion O c u -

patuyo ( ' ) • E di jeron que el señor que al l í tenían se había ido con los de C u l ú a al t iempo que por a l l í 

los habíamos cor r ido , creyendo que no paráramos hasta su pueblo. E que muchos dias hab ía que ellos 

qu is ie ran m i amistad, y haber venido á se ofrecer por vasal los de vues t r a majestad , s ino que aquel señor 

no los de jaba ni babia quer ido, puesto que ellos muchas veces se lo habían requerido y dicho. Y que 

agora quer ían se r v i r á vuest ra a l t e z a ; é que a l l í había quedado un hermano del dicho señor , e l cua l 

s iempre habia sido de s u opinion y propósito, y agora asimismo lo e r a . E que me rogaban que tuviese 

por b ien que aquel sucediese en el señor ío ; é que aunque el otro vo l v i e se , que no consint iese que por 

señor fuese rec ibido, y que ellos tampoco lo rec ib i r í an . E yo les d i je que por haber sido has ta a l l í de l a 

l iga y parc ia l idad de los de C u l ú a , y se haber rebelado contra el serv ic io de vuest ra ma jes tad , e ran 

dignos de m u c h a p e n a ; y que así tenia pensado de la e jecutar en sus personas y hac iendas . P e r o que 

pues habían venido, y decian que la causa de su rebel ión y a lzamiento habia sido aquel señor que tenían , 

que yo , en nombre de vuest ra majes tad , les perdonaba el yerro pasado , y los recibía y admit ía á s u rea l 

serv ic io . Y que los apercibía que sí otra vez semejante yerro comet iesen , ser ían punidos y cast igados . 

Y que s i lea les vasa l los de vuest ra alteza fuesen , ser ian de m i , en su rea l nombre , muy favorecidos y 

ayudados ; é asi lo prometieron. E s t a ciudad de Guacachu la está asentada en un l l ano , a r r imada por la 

una parte á unos m u y altos y ásperos ce r ro s , y por la otra lodo el l lano la cercan dos r i o s , dos tiros de 

bal lesta el uno del otro, que cada uno tiene m u y a l tas y grandes b a r r a n c a s . E tanto, que pa ra la c iudad 

hay por e l los m u y pocas entradas , y las que hay son ásperas de b a j a r y s u b i r , que apenas las pueden 

bajar y sub i r cabalgando. Y toda l a ciudad está cercada de muy fuerte muro de ca l y c a n t o , tan alto 

como cuatro estados por de fuera de la c iudad, é por de dentro está cas i i gua l con el suelo . Y por toda 

l a mura l l a v a su pe l r i l tan alto como medio es tado ; para pelear t iene cuatro entradas tan anchas como 

uno puede en t ra r á cabal lo , y hay en cada entrada tres ó cuatro vue l tas de la c e r c a , que encabalga el 

un l ienzo en el o t r o ; y hac ía á aquel las vueltas hay también enc ima de la mura l l a su pe l r i l para pe lear . 

E n toda la ce rca t ienen mucha cantidad de piedras grandes y pequeñas y de todas m a n e r a s , con que 

pelean. S e r á esta c iudad de hasta cinco ó seis m i l vec inos , é t e rna , de aldeas á el la su jetas , otros tantas 

y m a s . T i e n e m u y g ran s i t i o ; porque de dentro de e l la hay muchas huer tas y frutas-y olores á s u c o s -

t u m b r e . 

E después de haber reposado en esta dicha c iudad tres d ias , fuimos á otra c iudad que se dice I zzucan , 

que está cuat ro leguas de esta de Guacachula , porque fu! informado que en el la as imismo habia m u c h a 

gente de los de Cu lúa en guarn ic ión , y que los de la dicha c iudad , y otras v i l las y lugares sus s u f r a -

gáneos , e ran y se mostraban muy parciales de los de C u l ú a , porque el señor del la e ra s u na tu ra l , y aun 

par iente de Muteczuma . E iba en mi compañía tanta gente de los natura les de l a t i e r r a , vasa l los de 

vuest ra majestad , que cas i cubr ían los campos y s i e r ras que podíamos a lcanzar á v e r . E d e verdad habia 

mas de c iento y veinte mi l hombres . Y l legamos sobre la dicha c iudad de Izzucan á ho ra de las d i e z , y 

estaba despoblada de mujeres y de gente m e n u d a , ó habia en e l la hasta c inco ó se is m i l hombres de 

gue r ra m u y bien aderezados . E corno los españoles l legamos de lan te , comenzaron algo á defender su 

c i u d a d ; pero en poco rato la desampararon, porque por la parte que fuimos guiados para ent ra r en e l la 

estaba razonable entrada . E seguírnoslos por toda l a ciudad hasta los facer sa l tar por enc ima de los 

{ ' ) Ocuituco, que está al pié del volean. 

adarves á un r io que por l a otra parte l a ce rca toda, del cua l tenian quebradas las p u e n l e s , y nos d e -

tuvimos algo en pasa r , y seguimos el a lcance has ta legua y media m a s ; en que creo se escaparon pocos 

de aquel los que a l l í quedaron. Y vueltos á l a c i udad , envié dos de los natura les del la , que estaban presos , 

á que hablasen á las personas pr inc ipa les de la d i cha c i u d a d , porque el señor de l l a se habia también 

ido con los de C u l ú a , que estaban al l í en 'gua rn i c ión , pa ra que los hiciese volver á su c i u d a d ; y que yo 

les promet ía en nombre de vues t r a ma jes tad , que s iendo el los leales vasa l los de vues t r a a l t e za , de a l l í 

adelante ser ian de mí muy bien t ratados , y perdonados del rebel ión y yer ro pasado. E los dichos n a -

tura les fueron , y dende á t res dias v in ie ron a lgunas personas pr inc ipa les y pidieron perdón de su y e r r o , 

diciendo que no hab ían podido mas , porque habían hecho lo que su señor les mando ; y que el los p r o -

met ían de ah í adelante , pues s u señor se hab ia ido y de jádolos , de se rv i r á vues t ra majestad muy bien 

y lea lmente . E yo les aseguré y d i je que se v in iesen á sus ca sas , y t ra jesen á sus mu je res y h i j o s , que 

estaban en otros lugares y v i l las de s u pa rc i a l i dad ; y les di je que hablasen as imismo á los natura les 

de l las pa ra que v in iesen á m í , y que yo les perdonaba lo pasado ; y que no quis iesen que yo hobiese de 

i r sobre e l los , porque rec ib i r ían mucho daño, de lo cua l m e pesar ía mucho . E así fué fecho : de ahí á 

dos dias se tornó á poblar l a d icha c iudad de I z z u c a n , é todos los sufragáneos á e l la v inieron á se ofrecer 

por vasa l los de v u e s t r a a l teza , é quedó toda aquel la prov inc ia muy segura , y por nuestros amigos y con-

federados con los de Guacachu la . P o r q u e hubo c ier ta di ferencia sobre á quién pertenecía el señorío de 

aquel la c iudad y provinc ia de I z z u c a n , por ausenc ia del que se habia ido á Mé j i co . E puesto que hubo 

a lgunas contradicc iones y parc ia l idades entre un hi jo bastardo del señor na tu ra l de l a t i e r r a , que habia 

sido muerto por M u t e c z u m a , y puesto el que á l a sazón e r a , y casádole con una sobr ina s u y a ; y entre 

un nieto del dicho señor na tu ra l , h i jo de su h i j a l e g i t i m a , l a cua l estaba casada con el señor de G u a -

cachu la , y habian habido aquel h i j o , nieto del dicho señor n a t u r a l de I z zucan , se acordó entre ellos que 

heredase el señor ío aquel h i jo del señor de Guacachu la , que ven ia de legí t ima l í nea de los señores de 

a l l í . F. puesto que el otro fuese h i jo , que por ser bastardo no debia de ser señor : as í quedó. E obede-

cieron en m i presenc ia á aquel muchacho , que es de edad de hasta diez a ñ o s ; é que por no ser de edad 

para gobernar , que aquel s u tio bastardo y otros t res p r inc ipa les , uno de l a c iudad de Guacachu la y los 

dos de la de I z zucan , fuesen gobernadores de la t i e r ra y tuviesen el muchacho en su poder hasta tanto 

que fuese de edad para goberna r . E s t a c iudad de I z zucan se rá de hasta t res ó cuatro mi l v e c i n o s ; es 

m u y concertada en sus ca l les y t r a t o s ; tenia c ien casas de mezquitas y oratorios muy fuertes con sus 

to r res , l a s cua les todas se quemaron . E s t á en un l lano á l a ha lda de un cerro m e d i a n o , donde tiene 

una muy buena fo r t a l e za ; y por l a otra par te de hac ia e l l l ano , está cercada de un hondo r io que pasa 

j un to á l a ce rca , y está cercada de la b a r r a n c a del r i o , que es muy a l ta , y sobre la b a r r a n c a hecho un 

pet r i l toda l a c iudad en t o r n o , tan alto como un es tado ; tenia por toda esta cerca muchas p iedras . 

T i e n e un va l l e redondo, muy fér t i l de f ru tas y a l g o d o n , que en n inguna parte de los puertos ar r iba se 

h a c e , por l a g r a n f r i a l d a d ; y a l l í es t i e r ra ca l iente , y caúsalo que está muy abr igada de s ie r ras : todo 

este va l le se r i ega por m u y buenas acequ ias , que t ienen muy bien sacadas y concertadas . 

E n esta c iudad es luve has ta la de ja r muy poblada y- pac í f i ca ; é á e l la v in ie ron as imismo á se ofrecer 

por vasa l los de vues t ra majestad e l señor de una c iudad que se dice Guajoc ingo y e l señor de otra 

c iudad que está á d i e z leguas de esta de I z zucan , y son fronteros de l a t i e r ra de Méj ico . También v i n i e -

ron de ocho pueblos de la p iov inc ia de Coastoaca ( ' ) , que es u n a de que en los capítulos antes desle 

h ice menc ión , que habían visto los españoles que yo envié á buscar oro á la provinc ia de Z u z u l a ( 8 ) ; 

donde, y en la de T a m a z u l a ( 3 ) , porque está junto á e l l a , di je que habian muy grandes poblaciones y 

casas m u y bien obradas , de mejor cante r í a que en n inguna de estas partes se habia v i s to ; l a cua l dicha 

prov inc ia de Coastoaca es tá cuarenta leguas de a l l í de I z z u c a n ; é los natura les de los dichos ocho p u e -

blos se ofrecieron as imismo por vasa l los de vues t ra a l teza , é di jeron que otros cuatro que restaban en 

l a d icha prov inc ia vern ian muy p r e s t o ; é me di jeron que les perdonase porque antes no habian ven ido ; 

(') EsOaxaca. 
1*) Puede serZacatula, del obispado de Mielioacáii. 
( ') Tamazula está en la provincia de Sinaloa, á la costa del sur. 



que la causa había sido no osar , por temor de los de C u l ú a ; porque ellos nunca habían tomado armas 

contra m i , n i habían sido en muerte de ningún español. E que s iempre , después que al servicio de 

vuestra alteza se habían ofrecido, habían sjdo buenos y leales vasallos suyos en sus voluntades; pero 

que no las habían osado manifestar por temor de los de Cu lúa . De manera que puede vuestra alteza se r 

muy cierto que, siendo nuestro señor servido en su real ventura , en muy breve tiempo se tornará á 

ganar lo perdido ó mucha parte dello, porque de cada día se vienen á ofrecer por vasal los de vues t ra 

majestad de muchas provincias y ciudades que antes eran sujetas á Muteczuma, viendo que los que así 

lo hacen son de mí muy bien recibidos y tratados, y los que al contrar io , de cada día destruidos. 

De los que en la ciudad de Guacachula se prendieron, en especial de aquel her ido, supe muy por 

extenso las cosas de la gran ciudad de Temixt i tan , é cómo después de l a muerte de Muteczuma habia 

sucedido en el señorío un hermano suyo, señor de la ciudad de Iz tapa lapa , que se l lamaba Cuetravacin ( ' ) , 

el cual sucedió en el señorío porque murió en las puentes el hijo de Muteczuma que heredaba el seño-

r í o ; y otros dos hi jos suyos que quedaron v ivos , el uno diz que es loco y el otro perlático, é á esta 

causa decían aquellos que habia heredado aquel hermano s u y o ; é también porque él nos habia hecho la 

gue r r a , y porque lo tenían por val iente, hombre muy prudente. Supe asimismo cómo se fortalecían así 

en la ciudad como en todas las otras de su señorío, y hacían muchas cercas y cavas y fosados, y muchos 

géneros de a rmas . E n especial supe que hacian lanzas largas como picas para los caballos, é aun ya 

habernos visto a lgunas del las , é porque en esta provincia de Tepeaca se hal laron a lgunas con que pe lea-

ron , y en los ranchos y aposentos en que la gente de Cu lúa estaba en Guacachula se hal laron asimismo 

muchas del las . Otras muchas cosas supe , que por no dar á vuestra alteza importunidad, dejo. 

Y o envió á la is la Española cuatro navios para que luego vuelvan cargados de caballos y gente pa ra 

nuestro socor ro ; é asimismo envío á comprar otros cuatro para que desde la dicha is la Española y 

ciudad de Santo Domingo traigan caballos y armas y bal lestas y pólvora, porque esto es lo que en estas 

partes es mas necesar io ; porque peones rodeleros aprovechan muy poco solos, por ser tanta cantidad 

de gente y tener tan fuertes y grandes ciudades y fortalezas; y escribo al licenciado Rodrigo de F igue roa 

y á los oficiales de vuestra alteza que residen en l a dicha i s la , que dén para ello todo el favor y ayuda 

que ser pudiere , porque así conviene mucho a l servicio de vuest ra alteza y á la seguridad de nuestras 

personas ; porque viniendo esta ayuda y socorro, pienso volver sobre aquella gran ciudad y su t ier ra , é 

c reo , como y a á vuest ra majestad he dicho, que en muy breve tornará al estado en que antes yo la 

ten ia , é se res taurarán las pérdidas pasadas. Y en tanto yo quedo haciendo doce bergantines para ent ra r 

por la laguna , y esláse labrando y la tablazón y piezas de el los , porque así se han de l levar por t ie r ra , 

porque en l legando se l iguen y acaben en breve t iempo; é asimismo se hace clavazón para el los , y está 

aparejada pez y estopa, y velas y remos , y las otras cosas para ello necesarias . E certifico á vuestra 

majestad que hasta conseguir este fin no pienso tener descanso ni cesar para ello todas las formas 

y maneras á mí posibles, posponiendo para ello todo el trabajo y peligro y costa que se me puede 

ofrecer . 

Habrá dos ó t res días que por carta del teniente que en mi lugar está en la vi l la de la Ve rac ruz , supe 

cómo al puerto de la dicha vi l la habia llegado una carabela pequeña con hasta treinta hombres de mar 

y t ier ra , que diz que venia en busca de la gente que Franc isco de Garay habia enviado á esta t ie r ra , de 

que ya á vuestra alteza he hecho relación, y cómo habia llegado con mucha necesidad de bast imentos ; 

y tanta, que s i n o hobieran hallado allí socorro, se murieran de sed y hambre ; é supe dellos cómo 

habia l legado al rio de Pánuco , y estado en él treinta dias surtos , y no habían visto gente en todo el 

r io ni t i e r r a ; de donde se cree que á causa de lo que allí sucedió se ha despoblado aquella t ier ra . E 

asimismo dijo la gente de la dicha carabela que luego tras ellos habían de venir otros dos navios del 

dicho F ranc i sco de Garay con gente y caballos, y que creían que eran ya pasados la costa aba jo ; é pa -

recióme que cumpl ía al servicio de vuestra alteza, porque aquellos navios y gente que en ellos iba no 

se pierda, é yendo desproveídos de aviso de las cosas de la t ie r ra , los naturales no hiciesen en ellos 

mas daño de lo que en los pr imeros hic ieron, enviar la dicha carabela en busca de los dos navios para 

(') Cuithabuatziu. 

que los avisen de lo pasado, y se viniesen al puerto de la dicha v i l l a , donde e lcapí tan que envió el dicho 

Franc isco de Garay primero estaba esperándolos. P l ega á Dios que los ha l le , y á tiempo que no hayan 

salido á t ierra ; porque, según los naturales ya estaban sobre av iso , y los españoles sin é l , temo rec i -

birían mucho daño, y dello Dios nuestro Señor y vuestra alteza ser ian muy deservidos, porque seria 

encarnar mas aquellos perros de lo que están encarnados, y dar les mas ánimo y osadía para acometer 

á los que adelante fueren. 

E n un capítulo antes destos he dicho cómo habia sabido que por muerte de Muteczuma habían alzado 

por señor á su hermano, que se dice Cuetravacin ( ' ) , el cual aparejaba muchos géneros de armas y se 

fortalecía en la gran ciudad y en otras ciudades cerca de la laguna . E ahora de poco acá he asimismo 

sabido que el dicho Cuetravacin ha enviado sus mensajeros por todas las t ierras y provincias y ciudades 

sujetas á aquel señor ío , á decir y certif icar á sus vasallos que él les hace grac ia por un año de todos los 

tr ibutos y servicios que son obligados á le hacer , y que no le dén ni le paguen cosa a lguna, con tanto 

que por todas las maneras que pudiesen hiciesen muy cruel guerra á todos los cr ist ianos, hasta los 

matar ó echar de toda la t i e r r a ; é que asimismo la hiciesen á todos los naturales que fuesen nuestros 

amigos y al iados; y aunque tengo esperanza en nuestro Señor que en n inguna cosa saldrán con su i n -

tención y propósito, hál lome en muy extrema necesidad para socorrer y ayudar á los indios nuestros 

amigos, porque cada día vienen de muchas ciudades y v i l las y poblaciones á pedir socorro contra los 

indios de Cu lúa , sus enemigos y nuestros, que les hacen guerra cuanta pueden, á causa de tener nuestra 

amistad y al ianza, é yo no puedo socorrer á todas partes , como querr ía . P e r o , como digo, placerá á 

nuestro Señor , sup l i rá nuestras pocas fuerzas , y enviará presto el socorro, así el suyo como el que yo 

envió á pedir á la Española . 

P o r lo que yo he visto y comprehendido cerca de la simil itud que toda esta t ierra tiene á E spaña así 

en la fertil idad como en la grandeza y frios que en ella hace , y en otras muchas cosas que le equiparan 

a e l la , me pareció que el mas conveniente nombre para esta dicha t ierra era l lamarse la Nueva España 

del mar Océano ; y a s í , en nombre de vuestra majestad se le puso aqueste nombre. Humildemente s u -

plico á vuestra alteza lo tenga por bien y mande que se nombre así . 

Yo l ie escrito á vuestra majestad, aunque mal dicho, la verdad de todo lo sucedido en estas partes v 

aquello que de mas necesidad hay de hacer saber á vuestra a l teza ; y por otra mia , que va con la pre-

sente, envío á supl icar á vuestra real excelencia mande enviar una persona de confianza que ha -a 

inquisición y pesquisa de todo, é informe á vuestra sacra majestad de l lo ; también en esta lo torno h u -

mildemente a supl icar , porque en tan señalada merced lo terné como en dar entero crédito á lo que 

escribo. 

Muy alto y muy excelentís imo príncipe : Dios nuestro Señor la vida v muy real persona y muy pode-

roso estado de vuestra sacra majestad conserve y aumente por muy largos tiempos, con acrecentamiento 

de muy mayores reinos y señoríos, como su real corazon desea. - D e la v i l la Segura de la F rontera 

desta Nueva E s p a ñ a , á 3 0 de octubre de 1 5 2 0 años. - De vuestra sacra majestad muy humilde siervo 

y vasal 'o , que los muy reales piés y manos de vuestra alteza besa. FERNÁN CORTÉS. 

Después de esta , en el mes de marzo primero que pasó, vinieron nuevas de la dicha Nueva España 

como los españoles habían tomado por fuerza la grande ciudad de Temixt i tan ( * ) , en la cual murieron 

mas indios que en Jerusa len judíos en la destrucción que hizo Vespasiano; y en ella asimismo habia mas 

numero de gente que en la dicha Ciudad Santa . Hal laron poco tesoro, á causa que los naturales lo ha-

bían echado y sumido en las a g u a s : solos docientos mi l pesos tomaron ; y quedaban muy fortalecidos 

(') Cuithahuatziu. 
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en la dicha ciudad los españoles, de los cuales hay al presente en ella mi l y quinientos peones y qu i -

nientos de cabal lo ; é tiene mas de cien m i l indios de los naturales de la t ierra en e l campo en su favor. 

Son cosas grandes y ext rañas , y es otro mundo sin duda, que de solo verlo tenemos harta codicia los 

que á los confines dél estamos. E s t a s nuevas son hasta principio de abr i l de 1 5 2 2 años, las que acá 

tenemos diñas de fe. 

L a presente carta de relación fué impresa en la muy noble y muy leal ciudad de Sev i l la por Jacobo 

Crombreger , a leman, á 8 dias de noviembre, año de 1 5 2 2 . 
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(comedia). — Bernal Diaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España; 1 vol. en fol., Madrid, 
1632. — Relación universal y verdadera del sitio en que está fundada la ciudad de México; 1 vol. en foi., México, 
1637. — D. Juan Palafox, obispo de la Puebla de los Angeles, Virtudes del indio; 1 vol. en 4°, 1650. — Jshannis Solor-
zano, De Indiarum jure, etc.; 2 vol. en fol., 1672. — D. Antonio de Solis, Historia de la conquista de México, pobla-
ción y progresos de la América septentrional,conocida por el nombre de Nueva España; 1 vol. en fol., Madrid, 1684. Pr i-
mera edición de una obra reimpresa y traducida en lodas las lenguas. — Lopez de Cogolludo, Historia de la provincia de. 
Yucatlian; 1 vol. en fol., Madrid, 1688. — Thomas Gage, Voyage à la Nouvelle-Espagne; 2 vol. en 12, Amsterdam, 
1695. — F . Agostin de Vetancourt, Theatro mexicano, descripción breve de los sucesos, etc.; 1 vol.cn fol., México, 
1098. — Gemelli Carrai , Giro del mundo, Napoli, 1699. — Antonio de Herrera, Historia general de los hechos de los 
castellanos en las islas y tierra firma del mar Océano, en ocho decadas; 4 vol. en fol., Ambéres, 1728. Hay otra edi-
ción de Madrid, 1729-1730, con estampas. — Fr. Gregorio García, Origen de los indios de el nuevo mondo é Indias 
occidentales; 1 vol. en fol., Madrid, 1729. — Diario y derrotero de lo camino, do visto y observado en el discurso de la 
visita general de presidios situados en las provincias ynternas de la Nueva España, que execuló D. Pedro Rivera; I vol. en 
fol., Guatliemala, 1736. — Estrella del norte de México, 1 vol. en 4o, México, 1741. — Luis Bezerra Tanco, Felicidad 
de México, en la admirable aparición de Nuestra Señora de Guadalupe; 1 vol. en 8o, Madrid, 1745. — Lorenzo Bo-
t|i|in¡ Renaduci, U\ca de uní hslor'a general de la América septentrional, fundada sobre material copioso de figuras, 



symbolos, caracteres y geroglíficos, cantares y manuscritos de autores indios últimamente descubiertos; 1 vol. en 4O, M,,_ 
di id, 1746. Obra de las mas importantes. (V . sobre Boturini un articulo en la Biographie genérale, pubi, por Didot.) — 
1). F r . Luis de Leon, Hernandia, triunfos de la fé y gloria de las armas españolas, conquista de México, y proezas 
de Hernán Cortés; 1 vol. en 4», Madrid, 1755. - Eguiara, Biblioteca mexicana; en fol., México, 1755. - Granados y 
Galvez, Tardes americanas ; 1 vol. en 4o, México, 1778. Trae el testo del famoso canto de Netzahualcóyotl. — Robertson 
Histoire de l'Amérique (trad, francesa por Suard) ; 2 vol. en 4o, Paris, 1778. - Clavigero, Storia antica del Messico'; 
i t. en -2 vol. en lo ; fig. Se tradujo al español en el siglo xvm con el título de Historia antigua de México, por Clavi-

jero, etc. ; Londres, 1786, 2 vol. en 8» ; |¡g. - Ant. de Alcedo, Diccionario qeogr. histórico de las Indias occidentales 
OAmerica; 5 vol. en 4», Madrid, 1786.-Clavigero, History of Mexico; 2 vol. en lomavor, London, 1787. La traducción 
alemana, 2 vol. en 8o, se publico en Leipzick, en 1789. — Salazar y Olarta, Historia de la conquista de México; 1 vol. 
en fol., Madrid, 1786. - Maneiri, De vitis aliquot Mexicanorum, partes 111; 3 vol. en 8o, Bononiœ, 1791. - Carrillo y 
Perez, Pensil americano; 1 vol. en 4«, México, 1797. - Escoiquiz, México conquistada, poema heróvco; 3 vol. en 8» 
menor, Madrid, 1798. 

Cantos de las musas mexicanas; 1 vol. en 4o menor, Mexico, 1804. - D. Antonio de Leon y Gama, Descripción y 
a enología de las dos piedras, etc. , 1 vol. en 4o menor, Madrid, 1802, reimpreso en México, por Bustamanle, en 1832. 
nm la tig. del calendario mexicano. Se publicó en italiano con este título. - Ant. Leone Gama, Saggio dell' astronomia 
de Messicani; 1 vol. en 8o mayor, 1804. — P. du Roure, la Conquête du Mexique, poema;1 vol. en 8o, Paris, 1811. 
—Benstain, Biblioteca hhpano-mexicana ; 3 vol. en 8«, México, 1816. - Billaud-Varennes, Mémoire contenant la relation 
de ses voyages et aventures dans le Mexique ; 2 vol. en 8», Paris, I822.-Bustamante, Galería de ant. principes mexi-
canos ; 1 vol. en 4o menor, Puebla, 1821. - D. Antonio del Rio, Description of an ancient city discovered near 
I'alenque in the Kingdom of Guatemala, etc., translated from the original manuscript; 1 vol. en 4o, London, 1822. — 
W. Bullock, Six month's residence and travels in Mexico; 1 vol. en 8 • f ig. , London, 1824. Traducido en francés con 
este Ululo : le Mexique en 1825, ou Relation d'un voyage dans la Nouvelle-Espagne, contenant des notions exacles et peu 
connues sur la situation physique, morale et politique dece pays; ouvrage traduit de l'anglais par M. . . , précédé d'une 
Introduction et enrichi de pièces justificatives et de notes, par sir Charles Bierley; 2 vol. en 8o y 1 atlas en 4» obi., Paris, • 
1824. - Roux de Rochelle, F. Cor ter,, poema; 1 vol. en 8«. - Lyons, Journal of a residence and tour in Mexico '; 
1 vol. en 8", London, 18-24.—Basil Hall, Extrait from a journal, ete., 4* edición ; 2 vol. en 8», Edimburgh, 1825 — A do 
Humboldt, Essai politique sur la Nouvelle-Espagne; 4 vol. en 8», Paris, 1825 , -Mac Beaufoy, Mexican illustrations ; 

1 vol en 8o, London, 1 8 2 3 . - Y. también el capii. Lyon, 1827 y 1828, y Ward, 1 8 2 7 . - Ranking, Historical researches 
of the conquest of Peru, Mexico; en 8« mayor. Londres, 1827; obra llena de hipótesis aventuradas. - Bernardino de 
Sahaguii, II,storta de las cosas de la Nueva España, pub. por el señor Bustamanle; 3 vol en 4°menor, Mexico, 1829 

o b , a i m P o r ' a n t e esta reproducida en la vasta coleccion siguiente:-Lord Kingsborough y Aglio, Antiquities of Mexico, 
comprising tac-similes of anc.ent mexican paintings and hicrogliphics, preserved in the royal libraries of Paris , Berlin, 
Dresden, in the imperial library of Vienna, in the Vatican library, in the Borgiam Museum at Rome, in the library of the 
institute at Bologna and in the bodleian library at Oxford. Together with the monuments of New Spain by M. Dupaix, with 
their respectives scales of measurement and accompanying description ; the whole illustrated by many valuables inedited 
manuscripts by Aug. Aglio ; 7 vol. en fol. mayor, London, 1830. Es el monumento mas grande que se ha elevado aun á las 
antigüedades americanas. Díeese que la impresión costó 1,500,000 frs. Cada ejemplar papel en fol. se vendia á 15,000 f is . ; 
de 1831 á 1848, se lian publicado con el título de Antiquities of Mexico continued, los t. V i l i y IX.—Beltrami, le Mexique '• 
2vol. en 8", Paris, 1 8 3 0 . - A l e x . Lenoir, Warden, Ch. Farcy, Baradère et St-Priest, Antiquités mexicaines; 1 vol. en fol.', 
Paris,t834. Lalrobe, llumbler in Mexico; 1 vol. en 8o, New-York, 1836.—D. Mariano Veytia, Historia de Méjico; 3 vol. 
en 4o menor, etc.; México, 1836. Abraza el período comprendido entre el fin del siglo xn y el Xv. — Delafield's, American 
intiquities and researches into the origin and antiquities of America; 1 vol. en 4o, fig., Cincinnati, 1839. — Ternaux-
Compans, Voyages, relations et mémoires originaux, pour servir à l'histoire de la découverte de l'Amérique, pubi, pour 
la première fois en français; 20 vol. en 8», Paris, 1837 y años siguientes. Esta preciosa coleccion que ha puesto en evi -
dencia en Francia tantas relaciones ignoradas, contiene muchas de las obras escritas especialmente sóbrela historia de Mé-
jico. — Fréjus, Historia breve de la conquista de los Estados independientes del Estado de México; 1 vol. en 4°, 
Zacatecas, 1838. — H. Ternaux-Compans, Essai sur le théogonie mexicaine; folleto en 8o, Paris, 1840. — J . Stephen's, 
Incidents of travels in central America, Chiapas and Yucatan; 2 vol. en 8o, New-York, 1841. — Del mismo, Inci-
dents of travels in Yucatan; 2 vol. en 8o, Londres, 1843, con dibujos por Catherwood. — Isidore Lowenste'rn, /• 
Mexique, souvenirs d'un voyageur; 1 vol. en 8«, Paris, 1 8 4 3 . - F . Catherwood, View of ancient monuments, in central 
America and Yucatan; 1 vol. en fol. , London, 1844. — Brantz-Mayer, Mexico as it was and as it is; 1 vol. en 8«, 
New-York, 1844. — Michel Chevalier, le Mexique avant et pendant la conquête; 1 vol. en 8o, Paris, 1845. — William-
l i . Prescott, Histoire de la conquête du Mexique, avec un tableau préliminaire de l'ancienne civilisation du Mexique et la 
Vie de Fernand Cortez, publiée en français par Amédée Picbol; 3 vol. en 8», Par i s , 1846. Esta obra lia sido traducida en 
español y publicada en Madrid y en Méjico. — C. Nebel, Voyage pittoresque et archéologique dans la partie la plus 
intéressante du Mexique; 1 vol. en fol . , Par is , 1846. Obra preciosa por la exactitud de sus dibujos. — J.-M.-A. Aubin, 
Mémoire sur la peinture dicdaclique et l'écriture figurative des anciens Mexicains; folleto en 8o, de 80 p. , Paris, imprimerie 
administrative de Paul Dupont, 1849.—Mayne Reid, the Rifle rangers, or the Adventures of an officer in Southern Mexico; 

2 vol. post, en 8o, London, 1850. — L'abbé E.-Charles Brasseur de Bourbourg, Lettres pour servir à l'introduction à l'His-
toire des nations civilisées de l'Amérique méridionale, etc . , en español y en fiancés, 1 vol. en fol. menor á 2 co!., México, 

imprenta de M. Murguia, Portal del Aguila del Oro, 1851. — George F . Buxton, Travels. — E .-G. Squier, Nicaragua, 
ils people, scenery, monuments and the proposai canal witli numerous maps and iltustrations; 2 voi. en 8o, New-York. 
1852. — Alvaro Tezozomoc, Histoire du Mexique, traducida por Henri Ternaux-Compans; 2 voi. en 8», Paris , 1853. 
Tezozomoc (principe real de Tezcuco) ha recojido muchas tradiciones. — El Registro Yucaleco, periodico literario, re-
dactado por una sociedad de amigos; 4 voi. en 8o, Mérida de Yucatan, 1816 y años siguientes. — Proceso de Residencia 
contra Pedro de Alvarado, ilustrado con estampas sacadas de los antiguos códices mexicanos y notas y noticias biográ-
ficas y arqueológicas, por José Femando Ramirez, lo publica paleografiado del manuscrito original el licenciado Ignacio 
L . Rayón; 1 voi. en 8o, México, 1841. — F r a y Toribio de Motilinia, Historia de los indios de la Nueva España; enero 
de 1555. — Carta de fray Toribio de Motilinia al emperador Carlos V ; 1 voi. en 8o mayor, México, 1555. — D. José Fer-
nando Ramirez, Ixtlilxóchitl ( Fernando de A l va ) , artículo del gran Diccionario histórico publicado en México. — 
J . - J . Ampère, Promenades en Amérique, Élats-Unis, Cuba, Mexique; 2 voi. en 8o, Paris, 1855. 
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